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el cual se manifiesta el sitio o Imitiaaa ue ios únjanos ¡r 

nombres a continuación súmen. 
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Destructividad. 

Alimciilivklail. 

Conserval i vidad. 

Sccivtifídadi 
Adipisiviclad. 

I $ Coilslrucíividad. 
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17 Circunspeccinii o Pr^co u t i \ idad 
Mi benevolencia o lUenividniL 
Veneración o Superiolívidad. 
Firmeza o Cual ¡nuali vidad. 

1 9 Concienciosidad o fteclividad. 

~u K<|)i.>i¡iiiza o btéctualividad. 
Maravillosidad o Reaülividad. 
Idealidad o Perfectibilidad o M 
jorativídad. 

Sublimidad o Suhliuiitividad. 
Cliistosidad o Fes titi vidad. 
Imitación o Imita l¡ vidad. 
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ÓBGAN OS BE J ACEETABES CONTOCEBOiRAS O ELECTORALES. 

* i r i 1 1 1 \ hI na nuac I o DivisíoEatividad. |j 35 Tiempo o Duración o Duralivitlíi 

i 6 Tonos o Tonolividad. 

Lenguaje o LiMiguajiliv 


Furnia o (hmliguracion o (JonLor 
natividad. 

- s Tamaño o Estmisinn o Medilividad 
id Peso o Resistencia o Pesatividad. 
di) Colorido o Colqrilivídad. 

71 Localidad o Loca!it¡\ idad. 

;|í Lalculn rico o Onitalividad 

: > Orden o O rdena t i vidad. 
j í Eventualidad o Mu\ i me n lis ¡dad. 


u w n j 

M Comparación o Lotiinaraliv idad 
1 hmsulidad o I.ñjicn oílaiisaüv id. 
Penetrati vidad. 

B. Suavidad o Sua\ ¡lis ¡dad. 

C. Tactibiliíiad o T actividad. 

Ó ■ Con yueabilidad u Con vugulivida 
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Esplicado el sentido que tienen los signos o palabras inteliientes: valor miedo i 
cobardía, terminare la esplicacion de osle órgano, haciendo algunas observacio- 
nes respecto a la voz TEMOR. Admitido el herbó, el mal yo peo haber probado i 
demostrado , ijiie un acto grato o ingrato del alma puede ser resultado de una de 
las mil posibles combinaciones de des jos i afectos, en sus varius grados de activi- 
dad , (véase, aíras pajs. 382^340) también comprenderemos perfectamente la tiloso- 
fia de ia significación, o valor, del signo o palabra femar. 

El fémur esprosa siempre e! miedo modiíicado por algunas facultades que domi- 
nan este afecto. Para oscilar el miedo basta amenazar la afectividad, en sentido desa- 
gradable, esto es, la repiignatividad, de la Tactilidad, de la Alinienlividad . de la 
Conserv al¡\ idad u otras facultades , ora sea por v ¡a de la PrccauLivulad que repugna, 
para precaver, el peligro antes de tenerlo encima, ora sea per v ia del i Intelectualidad 
que presenta ios mismos objetos de aversión a estas facultades. Para oscilar el 
temor, es preciso a mas de todo esto, infundir Vi nerucion , o oscilar en sentido agra- 
dable la lnferirmtivid id , por medio del poder lejiliino o autoridad; infundir la titea 
de rechiu ! , o escita r en sentido agradable la Rcelmdad . por medio de la justicia; 
e infundir la idea de mf oh. je neta, o escilai' en sentido agradable la intelectuali- 
dad, por medio de la sabiduría. Para infundir miedo basta ser poderoso; pero para in- 
fundir tmior, propiamente hablando , es preciso a mes, sor justo ! sabio. Según sea 
en el individuo mayor lo primero i menos sometido a lo segundo, asi infundirá 
mas miedo , i según sea lo segundo mayor ¡ mas dominante de lo primero* asi in- 
fundirá lémur. Como en Dios su poder es tan infinito corno Ja sabiduría i la justicia 
que lo dirijan , sentimos que es un absurdo suponer siquiera (fin* puede infundir 
ornado. El poder o gobierno humano que solo infunde miedo , es cruel e ignorante ; 
solo el que infunde temor sin terror, es sabio i justo. En el primevo obran esclusi- 
vamente los instintos férOMS'i en lo segundo, la Destructividad sometida a la mo- 
ral i ala intelijeucia. Sin embargo las v ozes miedo i temor, se usan i pueden usarse 
en sentido idéntico muchas vezes; pero tai vatios dudosos casos en que no debería- 
mos hacerlo , los cuales pueden determinarse con cesarla precisión por medio de la 

Frenolojia. 

De cuanto aeabo de esponer, clara i terminantemente se deduce , que tódas lfts 
disecciones i polémicas cutre los frenólogos sobre si la Circunspección, ahora Precau- 
ti vidad , es la facultad en que se nnjuia el miado o lo. laltu de calor ; o si la talla 
de valor o cobardía , es lo mismo que. el miedo, i por consiguiente depende de 
falla de Acometividad, han concluido para siempre; lo mismo que cuantas disputas 
si 1 han suscitado sobre la materia fuera del terreno freno lúj ico. El valar , como es- 
li'iisamento be esplieado, baldando de la Acometividad, Lee. 30, pajs. .L/-Ó.N, 
i su antagonismo hi cobardía, dependen de una combinación de tac n lindes en que 

la Acometí v hlná, mui activa en el primer caso i mui amortiguada cu el segundo, 

entran como circunstancia principal , según l i clase de valor o cobardía que de- 
seamos es presar. Lo mismo digo respecto a me lo i juiniea, temor i terror , son sen- 
saciones producidas por una o mas facultados con las cuales siempre se refino, como 
elemento primordial la Precau ti vidad, en sus varios modos de acción desea! i vos i 
afectivos » í v éase atrás país. 33T-8&0 . 35T-35'3} según aeabo de csidiearlos. 
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A mas de derramar, como Yds. ven, intensa luz sobre la crítica leu güislma. 
laErcnolojía puede alumbrarnos, filoso fieam en le. para terminar i corlar de raíz mu- 
chas polémicas, como por ejemplo, si el micuho es electo de a alar o cobardía, de 
nn estado de ánimo resuelto o miedoso. Es una aberración , un estado frenético de 
algunas facultades , que acallan, anonadan i completamente ahogan por fin/ las 
inspiraciones de la Conserva tividad , según esplique cstensamenle en las obsefíx p* 
clones finales que Idee en la Lee, 35, pajs. ->Go— *3 G 1 , cuándo con designio i dé 
intento bable sobre esta facultad. 

En vista de estas i oirás aclaraciones filosóficas, respecto ¡t algunos punios espi- 
nosos, difíciles, i complicados de ética moral, casuística, i política; en ‘vista de os- 
las i otras aclaraciones filosóficas respecto al significado de las voz es mas abstrae la*, 
mas sintéticas, i de mas difícil definición, ¿dejarán los moralistas i los políticos de 
aprovechar la luz que esplendorosa les suministra la Frenolojía, favorable al dere- 
cho, al orden, a la autoridad, a la justicia, en unos tiempos en que SC^^H 
arrancar la argamasa que une i liga los materiales del mundo moral i del edificio 
social? ¿ Dejarán los filólogos i lcjicógrafos de aprovecharla luz que esplendorosa 
les préstala Frenolojía para dar rectas definiciones a las vuzes de mas varia si g- 
uificaciou en una época cu que luchan a brazo partido el atrevido ncolojismo con 
el pusilánime puntismo ? Yo no lo creo. Yo creo que los españoles abrazaran con 
cusió i ardor la ciencia que diez, años hace les cstoi predicando con todo el celo 
i vigor Je que soi capaz, profundamente convencido de que, en el orden científi- 
co, es el mayor apoyo de la relijinn , el mayor sosten de la virtud , i el mayor pun- 
tal de la libertad sometida ;d orden: que en esto, i solo en oslo, se cifran sus 

verdaderas GLORÍAS, 

Lenguaje Natural. El hombre movido por la actividad do esta facultad, abre los 
ojos revuélvelas niñas i jira la cabeza de uno a otro lado ; de donde naze la voz 
Ciramspéccion. Üna liebre sorprendida cuando está alerta, es un ejemplo notable 
de la espresion que deseo describir. Es evidente que según sea esta facultad osci- 
lado simplemente o en combinación con oirás, asi será su lenguaje. En la Lección 
2'j, pajina d'.io, se halla en su mayor grado de escUacinn desagradable, anona- 
dadas o vehementemente osciladas en sentido doloroso, todas las demás facultades. 


i 


Í9 ADHESIVIDAD 


Definiciok. — Eso u oujeto. Impulso especial i primitivo de apego, afecto i 
carino a las personas i cosas que nos rodean, del cual nace instintivamente el 
vínculo que une a los hombres en sociedad ; este impulso presupone su antago- 
nismo, que es la aversión a la soledad i al aislamiento. Los afectos gratos son los 
que pura i simplemente producen el gozo de las relaciones amistosas ; los in- 
gratos , la falta de objetos en quien se cebe. Percepción i concepción de todos 
estos modos de acción. — A boso o perversión , que nace por supuesto de s<>- 
bre-eseilacion , enfermedad, o mala dirección. Dolor inconsolable por la perdida 
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de algún amigo u objeto querido; reuniones para fines reprobados. Inacti- 

vidad. Indiferencia por la amistad o enemistad; poca repugnancia por la soledad ; 
desapego social. 

Localidad. Detrás de la parte inferior 
<le, la 28 I’recautividad , delante de la 30 
llabilatividad . debajo de la 31 Aproba tivi- 
dad i sobre la 23 Eonyugatividad. f mil des- 
cubrió esle órgano en forma de inedia luna 
i asi lo señalo : pero hni es cosa sabida que 
la forma de las protuberancias que indican 
órganos abultados, es varia i diferente, sin 


SCI 




La esposa del célebre naveganle 
Dumonl-tl'l rville. 


* lijarla ni determinarla como regla 
jeneral. La Adhesividad se halla mui desa- 
rrollada en el cráneo de la señora DumoiU- 
d’Urville, esposa del celebre navegante, que 
en la Lee. 31, p. 4-77, enseñé a Yds. como 
modelo de gran localidad. Ambos esposos 
desgraciadamente perecieron , según dice 
Gruyeres , Piren. Pilt. páj. 53, en la ca- 
tástrofe , que , como \ ds. saben , hace poco 
sucedió en el camino de hierro ele Ycrsallcs. 

Demibriminita. Según dice el mismo (¡all, oh. cil. ni , 299, parece que cu 
Yicna se le suplicó sacase modelo de la cabeza de una señora mui notable por 
el apego que tenia a sus amigos i amigas, a quien no abandonó jamás , en las 
varias mutaciones i vicisitudes de fortuna que esperimentó. Accedió el Doctor 
a lo que se le pedia, i halló al lado de la Fiíojenilura , inclinándose Inicia anilla, 
dos grandes protuberancias en forma de segmento de eslora, añidiéndole na- 
turalmente la idea de que podría ser la parle cerebral que abultaba esta re j ion 
craneal , el órgano de una propensión constituyente del vinculo amistoso i so- 
cial al apego, lo cual acreditaron i establecieron después otras numerosísimas 
observaciones. 

Ilamtmunno > Áahtfjontsino. Tnlo anuncia que el hombre es social. Todo 
anuncia que el hombre nació para mil satisfacciones deque solo en sociedad puede 
disfrutar, lodo anuncia que Cuanto mas inspirados se ludían los hombres por el 
espíritu de asociación, tanto mayores son sus obras, sus adelantos i su bienestar. 
Tales son nuestros mutuos intereses; de tal manera depende la dicha de uno 
de la de lodos i la de Lodos de la de linó., que una reíiniun de hombres no es 
masque una cabeza cstensa, en la cual cada facultad, teniendo siempre pre- 
séntelas naturales jerarquías en que se dividen todas, es impulso, ausilio i di- 
rección délas demás. Si osla es la naturaleza de las criaturas humanas , haber 
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seles negado un instinto que se hallase en concordancia con ella, i con el mun- 
do esterno para el cual son creadas, habría sido un defecto de hannonia que 
no se ve en ninguna de las obras del Criador. La misma leí de harmonio, pre- 
supone en el hombre la ecsistencia del mlagóiMMO que la perturba, a hn e 
qpe SU inlelijcrtm (cruja esfera tic acción . Asi que, dentro de si , tiene a Adhe- 
sividad , los antagonístícos principios cie^o e intelijente, que no se lia un en si 
i de suyo harmonizados; pero que son harmonmbles , i que cu electo con mte- 
bjentes esfuerzos pueden obrar en harmonía. Contiguas a sí tiene l.uu lat es, 
naturalmente ensillares i antagonistas , que ora se choquen enemigas ora se 
combinen amigas , son también harmonizares, i solo de su bien combinada har- 
mónica acción , puede nacer el bien especial de la Adhesividad en concordan- 
cía con el bien especial de todas las demas facultades. Cuanto mas grandes 
son las perturbaciones inharmonicas a que por los elementos antagonístícos de 
su naturaleza está sujeto el hombre , tanto mas anchos son el campo i la estera 
de su acción inórale intelijente. Los árboles nacen de suvo completamente lúa 
monitados; los irracionales, algo hamonizahles, para que cuanto Dios les ha con- 
cedido de esfuerzo sensitivo tenga esfera de acción; el hombre, a mas de sei 
sensitivo, es intelijente i previsor, moral i relijioso, jJéSCé infinitamente ifiás— 
medios de harmonización , pero también en concordancia con estos mayores 
medios, son sus mayores tentaciones i malos pensamientos, a fin de que jamás 
de suyo lo pueda todo i se vea siempre precisado a implorar la (¿rucia. 

Varios G nidos de Acímidad. Pequeño el órgano^ tiene el individuo esta facul- 
tad de suvo inactiva. Vosee una indiferencia natural ora sea respectóla sociedad 
o respecto el aislamiento. Tiene des ipcgo completo al cariño amistoso. — Mediano, 
tiene la facultad de suyo dirijida a su recto uso, si otras no la desencaminan, o 
si el órgano no se irrita. Ya he dicho i repito ahora que en este desarrollo el 
ejercicio desenvuelve! vigora mucho la lacultad. Grande , se halla el hombre 
con inclinaciones fuertes de cariño amistoso. Necesita alguien en cuyo pecho 
pueda descansar; es consola yedra, que no media sino arrimada a la pared cu 
que haya de aferrarse i encaramarse. Asi constituido el hombre o la mujer bus- 
can la sociedad , las reuniones,! miran con horror el aislamiento i la soledad. 
En un pueblo donde este órgano esté mui desarrollado, habrá grande espíritu 
de asociación i de reiinionidad . 

Dirección v Influjo Mutuo. Si Indas las facultades no fuesen cooperativas de 
una i una cooperativa de todas , sin salirse ninguna de su especialidad ni jerar- 
quía , la unidad de (/avii/am en un i arción a un tiempo dado seria imposible 
en el hombre, como lo lucra cu los brutos la unidad de impulso tunjo. De cuan 
to sobre la materia he dicho que no es poco, yo no desespero de que \ds. lle- 
guen al fin a formarse una idea clara i completa, deque el influjo de una fa 


cuitad sobre las demás se redui 
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ar a todas en el sentido de su 
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especial i privativo atributo. Asi que, si el influjo de la Adhesividad, por ejemplo, 
opera sobre la Destructividad, esta facultad se siente impulsada a obrar con de- 
signio amistoso; si sobre la Acometividad , esta facultad sale a la defensa de los 

D 

vínculos sociales; si sobre la Eiloprolelividiul . esta facultad incorpora su ternura 
con el afectuoso cariño, Í la adhesión es mas fuerte; sucediendo lo mismo con res- 
pecto a todas las demas facultades. Ahora comprenderán A ds., que, como apenas 
hai acción humana en la cual de un modo u otro no puedan entrar todas las faculta- 
des amanera de elemento cooperativo, cuantas mas entren en harmónicas o debidas 
influencias tanto mas completa i eficaz será la acción. Ahora coniprénderán \ ds., 
que , si bien para un oficio cualquiera se necesita la indispensable concurren- 
cia de ciertas i determinadas facultades; cuanto mas grande sea la cabeza del 
individuo inas actividad mental habrá , i mejor se ejercerá ese oficio. La es- 
Iraordinaria Adhesividad de Rafael, sirvió para espresar mejor el cariño i la 
amistad en el semblante i actitudes de las figuras (pie en sus cuadros habían do 
manifestarse esos afectos ; asi como su gran Destructividad le sirvió para mejor 
pintar la ferocidad. Si Rurns, More , Anjel Saavedra, lodos poetas mui aventa- 
jados, a la rctinion de las facultades que producen el inshnfiro designio, o de- 
seo ciego de escribir versos, no hubiesen añadido una activísima Adhesividad, 
a buen seguro que no se sentina en sus composiciones, aun las mas i obuslns i 
varoniles , esa interior corriente, de unción amistosa que tanto las distingue. Tin- 
gase finalmente bien entendido que ninguna facultad, a no ¡influí >o amn nuil- 
mente sobre-oscilada , jamás obra aisladamente, sino en acción modificada put- 
ei influjo de otras en cuya combinación opera. 


lúéidéntes. Para (pie se convénzan Yds. que el ocultar , os un modo de acción 
propio de una facultad cualquiera, cuando el principio intelijente asi lo ecsije, 11 el 
ciego impulso asi lo fuerza, no hai mas sino tener presente «pie so han visto ladro- 
nes i asesinos manifestar tan grande amistad para sus compañeros , qué por ellos 
se han sacrificado, i, antes que delatarlos o descubrirlos, han sufrido los tor- 
mentos mas terribles , i las agonías mas dolorosos. — Asi contóla A cometí \ idad i 
Destructividad se nota mui temprano en los niños por su afición a sables, caba- 
llos , i soldados, i la EiloproleLividad en las niñas, ptft su afición a las muñecas, 
asi también en unos ¡ otros se nota la Adhesividad desdé la mas tierna mianein. 
Véanse esas amistades puras i sin mezcla de otros sentimientos que loni.amos en la 
escuela, en el colejio, en los juegos juveniles, i cuyo fuego, vivo . ardiente, dura 
a vozes trnlala vida. -Parece que en la antigüedad era la amistad altamente honrada. 
Orcsies, Pifiados i otros personajes son héroes de composiciones pócimas en las cua- 
les este sentimiento, dice Bruy toros, oh. cil. «se ecsaltó hasta lo sublime.» Ml1 
ion tenia según se to en cuántos retratos auténticos de éi nm han fiuómitiUo ios 
tiempos la Adhesiwdad, como los demás óiganos cefálicos, mui desarrollada. Asi 
apenas huí poeta que se haya remontado a fin grado (an sublime de éesa ación ^ 
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} lesiva , como ese dolado Vale, «mauló en el libro XI de su inmortal Lóenla, des- 
cribe a Ev a al despedirse del Paraíso. No hai objeto por el cual ella no manifieste ca- 
riño, i del cual no se despida con profundos i dolorosos lamentos amistosos. M< 
libro me ecslasíó la primera vez que lo le i, i me hizo pensar en aquellas personas, 
(pie a todo ponen afecto. Guardan i miran con ojos de pura amistad un sombrero 
\ieio, una caja de tomar polvo, una antigualla cualquiera, de la cual a ningún pre- 
cio se desharían. — Cuenta la historia casos do Adhesión o devoción amistosa que 
han acallado, hasta el temor de morir. Militar lia habido, que. llevado por mi sen- 
timiento amistoso, en cuyos casos la veneración influye poderosísimamentc . se ha 
lanzado cual ravo a recibir el mor ti tero golpe diríjalo contra su jefe. 

Observaciones Jenerales. Esté Órgano se halla por lo común mucho mas desarro- 
llado en la mujer que en el hombre. En electo es cosa sabida que las mujeres son 
mas cariñosas, adictas i afectuosas que los hombres. La mujer cuya vida lia de ser 
naturalmente doméstica, cuyas afecciones han de ser limitadas i lijas , -cuyas ar- 
mas deben depender mas del amor, del apego, del cariño, de la devoción, de la 
sumisa dependencia que del valor o de la audacia, tiene la Adhesividad, por lo 
común, mucho mas desarrollada que el hombro. Esto esplica la razón porqué ve- 
mos a la mujer entregarse con aquel férvido calor , con aquel jcncroso desprendi- 
miento, con aquel constante entusiasmo al objeto de su amor. No es pues estrauio 
que tantas vezes se haya dicho: «¡feliz el hombre que tiene a una mujer por amigo ] » 

El impulso de la Adhesiv idad , tiene por eselusiv o designio el poner apego , 
cariño , amistad. De este cariño nace toda clase de reunión social , determinada por 
las demás facultades. La Adhesividad, en combinación con la Conyuga ti vidad , la 
Amalividad i la Filoproleliv idad , inspiran el impulso, cuyo instintivo designio, es la 
familia. Este designio no es humano , está escrito en nuestras facultades domésticas 
por el dedo de la Omnipotencia. Es un impulso que el hombre no se da ni deter- 
mina , que ecsiste independientemente de su voluntad i do su inlclijencia, el cual 
es por lo tanto tan imposible destruir como es imposible destruir el hambre , La 
sed. el otero el ladar d • 1: naturaleza humana. Digo esto para que se vea cuan 
grande absurdo es, suponer, como algunos han sentado por principio, la posibilidad 
de destruir la familia entre los humanos, como mejora social. Podrá haber ¿quien lo 
duda? algunos individuos en quien los órganos domésticos están poco desenvueltos, 
menos la Adhesividad; i en quien la Bcnovolcntividad o la Superíoriliv idad u otros 
órganos se hallan muí desarrollados, a quienes les gustará vivir, no doméstica- 
mente, sino en comunidad, para algún fin sanio i útil , que la sociedad joneral le- 
jos de reprobar , fomenta; lejos de atacar, defiende, como conducta litil i prove- 
chosa al bien procomunal. 

La Adhesividad es mui activa en ciertos animales. Casos ha habido en que so 
ha visto morir algún huei o algún caballo , al separarlos de sus compañeros. En la 
disposición dd Sistema del Docíor Gatl , Madrid 1806, primer libro que sobre Ere— 
nolojia se ha publicado en España, p. 122, se leen, respecto a la Adhesividad , 
estas notables palabras : «Entre los animales se halla señaladamente la misma pro- 
tubci ancia en el [ierro, principalmente en el Icbvd . cuya observación debería de— 
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terminar a los pintores a elejirle con preferencia para representar el emblema de 

la fidelidad. » 

\J hablar Gal 1 sobre este órgano presenta con su madurez i profundidad acos- 
tumbradas, bis razones que en su concepto asisten para suponer , que no lleva la 
Adhesividad el instintivo designio de casamiento osea de unión durante la vida; 
sino que este designio es un impulso primitivo de otra nueva facultad, según jone— 
raímenle lioi día se croe i casi se lia probado , según manifesté a \ ds. en la Lee. 36, 
p 581 -1 82. iHl ¡ierro, dice el inmortal autor de la Fronolujía, «múdelo de amistad 
cuín' los animales i mui ardiente en su j ene ral i vidad , jamás se halla en estado de 
matrimonio; al paso que la zorra , el gato silvestre, el topo , el águila , el gavilán, 
la tórtola , el cisne, el canario, el gorrión i otros animales viven en estado matri- 
monial.» 

Lenguaje Natural . Nadie de Yds. puede poner en duda, que el abrazo, el recli- 
nar la cabeza ladeada hacia el sitio del órgano sobre el pecho del amigo , el ósculo, 
el fuerte apretón de mano, son lodo manifestaciones mímicas de la actividad de este 
órgano. La voz que siempre va a compás del aféelo , o combinación de alectos ac- 
tivos, que constituyen el acto o acción del ánimo a un tiempo dado, se modula de 
un mudo que bastan sus solas inflecsiones a espresar el cariñoso apego. El hombre 
estudia esos fenómenos naturales, délos cuales usa o abusa según él fm que se 
proponga después al imitarlos o de olio modo apioveclnulos. 
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Seso has i Señores : 

l)c lili cuatro facultades i sus órganos a que liot debo dirijir la atención ele 
Yds , solo dos , la Chislosidad i la Méjoratífidad , fueron descubiertas por (.all ; 
i donde las observaciones de Cal! no acabaron de comprobar un hecho frenotó- 
jico hai siempre sobre él mas o menos duda: tal es la sublimidad del jomo que 

inspiró a esc dotado mortal. 

Hasta ahora todas las «lealtades de la tercera clase qae nos han ocupado 
son propias de racionales e irracionales ; pero de las que boi deben llamamos 
la atención, solo la Habitatividad es común a unos i otros; las domas son es 
elusivamente humanas. A estas se las da el norabi e de moi a es, < c a voz 
mores « costumbres;» denominación impropia si se atiende a que no ellas esn 
elusivamente sino todas nuestras facultades concurren a la formación : de nues- 
tras costumbres ; pero la lengua no ofrece una palabra conque po 
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signar mejor. Es preciso pues tener presente que usamos la voz moral , en va- 
rios diferentes sentidos. Uno es mui cstenso , sígnilica todo lo que se opone a 
lo físico , i es «oclusivamente propio de seres animados; romo cuando decimos: 

Asi en el orden físico como el orden moral, vemos que' lodo es harmonía.)' «Los 
seres con designio instintivo o intelijcnle , imprimen en la materia , cualidades 
morales.» «Ideas Morales.» «Principios Morales.» «Acciones Morales,» «Le- 
ves Morales.» (\case atrás pájs. 341, 3< 1 • Lo este sentido la voz moral abraza 
todos los fenómenos que son privativos del reino animal. En sentido algo mas li- 
mitado se úsala voz moral para espresar todo lo que en lo humano no sea del 
resorte de la evidencia o sentidos estemos» suponiéndolo falible, en contradistin- 
cion a la infalible Omnisciencia divina; asi decimos: «moralmenle hablando», 
esto es, hablando con falibilidad humana. En sentido algo mas limitado toda- 
vía, se usa la vos moral para espresar espíritu de rectitud en los principios de 
acción o conducta por los cuales debe guiarse el hombre; asi .decimos: « hombre 
moral.» En este sentido, moralidad i virtud, son términos sinónimos. Vene 
por último el sentido frenolojico de la voz mural , con cuya denominación yo 
distingo una clase entera de facultades mentales, cuyo modo principal de acción 
es impulsar a los seres animados, asi racionales como irracionales, a obraren 
cierta i determinada especial dirección ; i a percibir i concebir las calidades asi 
propias de los vivientes como las morales que los mismos vivientes imprimen 
en los objetos. Esta clase jenernl se snbdrvide en facultades animales que son 
propias del hombre i de los brutos; i facultades humanales , que son esclusi- 
vamente propias del hombre. Como en lenguaje común todo lo que entre los 
vivientes es propio i csclusivo del hombre se llama moral , uso laminen con 
frecuencia la voz morales, en lugar de «humanales» (1 ) para espresar las fa- 
cultades, que, entre las de acción metal, son privativas del hombre según doc- 
trina que senté ya en la Lee. 24, p. 371. 
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Definición. Aso u objeto; esto es, primitiva impulsión de la facultad en su 
estado normal. Deseo o aguijón, cuyo designio, en si mismo desconocido, que 
por esto se llama ciego, es vivir en sitio o lugar determinado, fijar residencia 


¡ I ) Esta confusión de Sentidos aplicados ¡i una sola voz, se orijina en el hecho de 
beberse contundido i*l reino aninuii con el reino hv/tiiivnül. Si la wicsucíou sc h;t creído su- 

ficicnte para marcar la diferencia u 111 * cosiste entre la vida vejptal i la vida an imal , 
¿cuanto inas no lo es cu rcalidíid d raciocinio i los impulsos morales, para formar cu la. 
"alui ateza un miévo reino, llama da Ini ni ti n a ! * di si i n^u ic mili a la di fe re inda c n l re la \'i- 
dasensiliva i la vida nmral-intelijente? Si esta diferencia se hubiese hecho, ¡ilgum* de 
los sentidos cu que se usa la vos moral , los signiQcaria con mayor propiedad la voz hu- 
manal, Véase atrás n. 35 i. 
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tMi sitio especial , sin que en su elección intervenga mas causa que osle especial 
impulso. Elemento principal de. amor-palrw. Percepción i concepción habita- 
q v:is . Aboso o Perversión ; esto es, vehemente sobrc-oscitacíon de la facul- 

tad, o inil acacia indebida de los otras sobre ella. Elemento principal de nos- 
Aib'm , enfermedad (pie nace por echarse a menos con demasiada vehemen- 
cia nuestro bogar, i los objetos de nuestra especial adhesión, con él enlaza- 
dos.-lNAe/nvimu.. Completa indiferencia respecto a lijar residencia; lavorc- 
cc el espíritu nomádico que inspira la Lucalitivulail i otras facultades conoce- 


rás. 


Localidad. Precisamente sobre la Filojenitura. Este es el órgano en el cual 
termina la segunda línea lateral, lie dicho, i ro inc cansare de repetir, que uno 
de los motivos mas poderosos qué me han inducido a modificar el orden numé- 
rico de la nomenclatura frenolójica , es facilitar la. localización de los órganos. En 
efecto los seis inclusos en esta linea, pueden localizarse con la mayor facilidad, 
considerando que sóbrela Destructividad reside la Estratejitivubul ; teniendo 
por delante hacia la frente, primero la Adquisividad i luego la Conslruetividad ; 
por detrás hacia el occipucio, primero hiparle inleriorde la PrecautNdad, luego 
la Adhesividad, Í por último la llabitatividad ; pudiéndonos guiar asi el asiento 
de un órgano para determinar incqmvoeadameute el de todos los seis que cu- 
bren esta segunda línea, según pueden Yds. verlo aquí en esta cabeza, (véase 
atrás p . 372) miévame d té numera da. 

Descubrimiento. Gall , ob. cit. *,456-494, no hacia distinción alguna 
entre estos ibis órganos i el Aprccio-do-si-mismo. Spurzbcim, oh. cd.i, 464 -Kid, 
notó que los individuos amantes de vivir cu un mismo tugar, teman muí abul- 
tada la parte inferior del Aprccio-de-si-mismo, ahora, 41 Superion ti volad (véase 
p. 372 su localidad 1 de lo cual dedujo que esta parte inferior era un nuevo or- 
"ano, i lo llamó Halo (a lindad. Ucorge Combe, System of Pitrén, p. El 9-1 30, no- 
té, también en aquellos que eran mui notables por la facilidad con que lijaban i 
reconcentraban en un punto sus pensamientos i afectos, que era mui desen 
vuelto , i lo llamó Conecntr alindad. De aquí emanaron discusiones entre estos 
dos frenólogos , con el objeto de estudiar con mas escrupulosidad la naturaleza, 
i diriiir la atención jeneral a éste asunto. Después de algún Lempo principiaron 
■iSr los frenolojistas americanas , i con especialidad O. S. 1-oaler (/W,- 
, al nremlom,) «i»* ht Concentratividad mismo en, una rclimon de dos orga- 
Ím , ceded superior las función,, *» lo atribuía Combe. ÜUunamcn o el 
(l¡liiii",ii l lo Mr. Vimont do París, en sus numerosos espenmentos do Frenóla 
Com^raüva, ba establocido oslo ultimo hecho: «St las 
moni son verdaderas,» dipe Georgo Combe , ücl»m , p. Ui 
do que lo son, so I, aliarán las ideas del Doctor Spnwbeua l las unas * 



ikla> 
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tías (4).» De donde se ínflete que el órgano considerado por Gall como ano, 
muestra ser un grupo de tres, a saber: Aprecio-de-si-mismo. ( ahora Superio- 
ndmdad) llabilatividad i Concentratividad. 

Esta circunstancia en vez de oponerse a las doctrinas frcnolojicas milita a 
su favor , i da realce al espirita indagador i concienzudo de los que las han 
adoptado. INila opinión de Gal* ni de Spurzlieim, ni de Combe, ni de ningún 
hombre, forman autoridad en Erenolojia, siempre que mas profundas investiga- 
ciones, o mas cesadas observaciones, manifiesten no estar conforme con la na- 
turaleza según Dios la lia creado; pero no, según suele el hombre imajinarsc 
que debiera o pudiera ccsistir. 

Hat niiaiisiiit) i .\n(tuj<t)ti-'iino. — Desprovisto el hombre de un deseo especial 
cuya satisfacción fuese la de continuar en un mismo lugar, la de concentrarse en 
un mismo punto, seria constantemente nómada, hoi lijaría su habitación en un 
Id" j r. ¡ mañana o la menor dificultad o disgusto, cu otro, hn este caso clniun- 

? ¿J * 1 

do, en vez de magníficas ciudades en lagos, desiertos, pantanos i otros impro- 
picios lugares, no presentaría mas que casas aisladas, arruinadas antes de con- 
cluirse. Estos prodijios de la humanidad se deben en su causa primitiva e in- 
dispensable a la Habita deidad que nos impulsa a fijar nuestro asiento en to- 
dos los rincones del globo por el placer i gusto que siente el hombre en vivir bn 
un misino punto; estableciendo para siempre en él su morada. íhoussais, en 
sus LecQftS) varias vezes citadas , p. 198, dice a propósito de este asunto: «llai 
relaciones establecidas entre ¡os objetos mudos, inanimados i los cuerpos \¡- 
vienlcs. No es Ja razón por cierto la que preside en los animales a la elección 
de asiento; en el hombre puede suponerse que contribuye a ella algunas vezes. 
;,s preciso admitir una fuerza interior, que, manifestada por el organismo, i co- 
mo es razón, por el sistema nervioso, dirija ciegamente a habitar en ciertos de- 
terminados lugares.» 


[I] «Sabedor » dice liroussais, ob. cit. [i, ¿ül «de la controversia que ccsislia en- 
tre Combe i Spurzheim sobre está facultad i su órgano, >1. Yimonl, se ha dedicado a 
eesaminar muchos animales con relación a este partí rutar. Ha creído notar que bis ani- 
males capazos de sostener una atención permanente o difícil de distraerse , cotilo el pe- 
rro de caza cunado llama de parada, varios animales del júnceo gato o felís que tienen 
mucha paciencia para acechar su presa i observarla, prescnlan la rejion donde tiene 
su asiento la llabilatividad mui desarrollada. Las primól as observaciones de este freuó- 
I igo al principio se dirigieron al perro de muestra, a la raposa, al gato, en el momento en 
que. acechan su presa; «pero no fuá sino,u dice el mismo Yiinonl, «después de haber 
retiñido unos siete cientos cráneos des aves, i de haber encontrado la misma configu- 
ración en todos lasque estudiaba: t su presa, rualquicr.i que fuese, que. me sentí culi- 
vencido. .. 
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L ' y ar ¡iui tic MmM.— Pequeño d órgano, manifiesta el indiróhro 

indiferencia i poco apego mora.— Mtthtim, pone en deluda me- 

, lilla el aféelo que inspira el sitio en que vivimos, ora sea aquel en que liemos 
«rito, era aquel al cual las circunstancias nos han llevado. -r.Vmnlc siente 
el individuo una fuerte indina#® « tener hogar propio , en poseer un ete-mw 
como dicen los franceses, lina chora, «na cabaña, un rinenn, tiene para el en 
cantos si es su habitación. Habla siempre con férvido interés de su patna ora sea 

nativa, ora se adoptiva* . t 

Dirrnion e Mujo Mvtuo: Cada facultad tiene en su parle desea iva o ins- 
tintiva su designio , impreso en ella por é dedo de la lhvma 1 rovo enría. , 
hombre en virtud do su facultades lnjicas, le es dado conocer este draiRiuo, 
hasta cierto punto, dirijirlo i encaminarlo; esto es, diriprlo i encamo arlo denno 
a 1 eirrnio de acción que Dios le ha señalado. B instintivo designo de k U«- 
hilalividad o, lo quera lo mismo, el aguijón que dentro en nosotros tiene por 

especial i determinado designio la elección de sitio ^ 

viene por otros instintos, como no mi. he cans.it 

esta nrnn cuantos mas vehementes deseos satisfaga un sitio, tanto mas grato se 
país estraño , llega a tenerle, a medida que ya 

domésticos sean de todo punto preponderantraytytráran^ 

so en cualquier parle, ' to ,i, y ivira COU mas gusto 

allí donde mas bien podra hacer. I S asi no Inés? .ven ^ I ^ 
tisfaccinn con que muchos viven en pes 
tiferos países , arrostrando mil disgustos i 
penalidades, solo porque allí la .\dqmm- 
Vidad mui activa se satisface completa i de- 
sahogadamente ; oscilando la Efcctujlivi- 
rtad que derrama el Misaran del consuelo 
a los domas deseos, diciémloles: «esperad 
un poco mas, i completa será vuestra sa- 
tisfacción?» Del mismo modo cuando obra 
dominante la HahUatividad asnea su ac- 
ción con las facultades que pueden las me- 
cerla , i sacrifica , anonadando , las que pue- 
den servirle de antagonismo, lie aquí este ^ SoHa Gcnnoin. 

Athnin coniado de un busto modelado poi , vw i,,„&iica francesa fie 
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Sorita Germain, conocida por su talento matemático. Era tan sedentaria i casera, 
que durante una larga serie de años no salió de su aposento. Yo conozco a 
un individuo por el estilo, cuyo mayor disgusto, a causa de una mórbida aíor- 
cion del órgano, es hacerle salir deí umbral de su casa. Siempre venimos a 
parar en lo mismo: una (acuitad posee, según sea su desarrollo, un deseo i una 
aversum mas o menos fuertes , que contribuyen al mismo objeto, porque, por 
ejemplo , deseo de estar en un aposento i repugnancia de salir de él, producen 
dj crios diferentes , no huí duda, pero su designios s idénticamente el mismo, 
capaz como se supone de activarse o reprimirse, complicarse o simplificarse*, se- 
gún sea su fuerza normal o anormal, de tantas maneras como modos de acción 
i combinación posean las demas facultades o sean diversos des i míos. 


Incidentes. Si las observaciones de \inioiil tienden a demostrar la ecsistem ia 
de la Luncentraln alad , el caso di' Hoig que lui a leerá \ ds. no es menos con— 
1 Irma torio de la eesisleiicia déla llabitalividud. lie aquí, señoras i señores, lo que 

sobre el particular be consignado en mi Sistema Completo de Frenolojia, lomo i, 
pajs. 462 t165. 


En ^ illanueva-i-Jeltrú se me presentó un caso niui singular, que probó basta la 
ii resistible o videncia ser cierta la localidad señalada a la IlahilaLividad , i demostró, al 
pr-jjlin tiempo, el modo de manifestarse en una estíeáva actividad aquel órgano El caso 
es demasiado importante para dejarlo de referir según yulo escribí en mi diario al 

tiempo de presen térseme. 

El mirles 23 de enero de 1844 hallan dome en \ illaqueva-i-Jeltni con el objeto de 
introducir en esta población la Frenolojia, se presentó D. Indalecio Ho¡g, de 21 años 
de edad, acompañado de su señora madre , a hacerse ecsaminar la cabeza. 

Apenas le puse la mano en ella cuando notó un calor cstraordi natío en una abo- 
lladura mui pronunciada en forma semioval, que tenia Inicia la cúspide, del hueso 
occipital, que es donde colocan la Habita liVidad los frenólogos. El resto de la cabeza 
guardaba una temperatura normal. ¿Que -siente V. mucho'' calor aquí donde yo toco 

ahora?» (era la Hahitalividad), pregunté al joven— «Es tan fuerte el calor que vo 
siento aquí respondió* «que mo íibrasíi . $ 

Yo«ntmM3 no sabia, ni creo que tampoco supiese lo Frenólo jt», las ma.nfetncio- 
ne>( e la tlahilalividad en un estado de eseesiva irritación. «Es probable » diie vo a 
la madre, «que este jóven sienta un escesivo amor «le su pAtrin; qué siempre Imlde de 
su casa, pero a punto fijo no lo sé.» Apenas acabé de pronunciar esta, palabras 
cuando ella, casi bañada en lágrimas, me hizo el relato siguiente : 

«El ano l k:w mandamos Indalécíb a la Habana, donde residió cuatro años al cabo 

* * —• ««"«• mem, godos que vierta a enviar a España a „Z ' fe í, t 

les ataques de nostalpa que con mucha frecuencia padecía. ]),■ re< T ,^ anuí nrincini _ 
ron a darle i continúan dándole, de vez nnm | n „„„« Q ’ 1 

o huida, en busca de su patria senmdi LTl, I f ^ / o accesos do inga 

" tetar pertme anhela, vuelve a CMa „ M (los „ (nH *“ "" >" " ' \ 

muchachos lo han titulo el apodo de ,d «„„■» í, ' M 1 1 

1 tí isusia su-paiifü i> llace nueve meses que ln 
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liemos puesto al oficio de carpintero, i desde entonces los paroesismos soiEmeno 1 
fuertes. » i 

«No tenga \ . miedo,# dije yo a la atlijida madre, «su hijo de V. no está luco en 

e! sentido en que a V se le figura, sino «¡no tiene solo un órgano de la raheza en un 

e.-tado do Inerte irritación, que es como si dijéramos, respecto a las dos manos inte 
lema un dedo enfermo. » ’ 1 

«V conoce bien cuando están por venirle esos arranques,» continué yo diciendo. 
Volviéndome al joven: «¿no es verdad?» — «Si, señor, repuso él.— « Pues bien ,» re- 
pliqué yo, «cuando esto sMeda dígalo a la persona que tenga V. delante , para que le 
impidan escapa i se , hasta ipie le pase el pn rocsismo. # — «Asi lo liaré» repuso con en- 
tereza i en ademan de querer cumplir lo que prometía. 

En seguida, volviéndome a la madre , dije: «Ya \ . ve, de aquí en adelante no huirá. 
Disli óigalo V. ; bosquete \ . algún compañero que sin ofenderle el amor-propio le ridi- 
culice sus arranques; haga Y. qué él piense con frecuencia sobre osa aberración men- 
tal, i desde el momento que principie & entrar en fuerte lucha para vencer los ímpetus 
del órgano irritado no lardará mucho su radical curación» 

Quedo su madre consolada i salislerlia, i yo tuve el gusto antes de salir de Villa— 
nueva-i-Jellrú , esto es, tres semilunas después, de volverá ver al jóven que anima- 
do i con un aire de ttíünío me dijo: «la cstoi curado.» Eesatniué de nuevo su Habita-* 
lividad, i hallé en electo «pie había disminuido su calor casi al grado normal del resto 
de su cabeza. 


Tenia yo en Viüatuuna-i-JelliTi cuatro clases de Frenolojia, a las cuales pre- 
senté el jóven Hoig, el día después que lo hube ecsaminado por primera voz. «Se- 
norcs» decía yo a los alumnos «imliquenme Yds. cuales ía párle mas caliente ¿o 
esta calieza» Apenas la palpaban cuando cada uno de ellos esclauiaba : «esta,» «es- 
ta;» señalando la llabi Natividad. 

Asistían a una de estas clases Cuatro distinguidos módicos, los cuales, a una re- 
lación que yo es tendí del caso de Roig, según acaban Yds. decirla, agregaron la 
certificación siguiente ; 


«Los médicos abajo firmados nos bailábamos presentes como alumnos en las Clases 
a que se refiere el Sr Cubí , i reí tilicanms ; Que efectivamente quedamos nsumhrtultnt 
de ver la correspondencia entre la irritación de la llabUalividml del jóven Roig, i los 
paroesismos a que todos sabíamos estaba sujeto. Este caso i oíros no menos importantes 
que nos hizo notar el Sr. (¡ubi, nos lian convencido con nuestro distinguido Vicia, 
que; «La h’ouolojia se halla ya en un estado de cuyos conocimientos no pueden eare 
Corel fisiólogo, la medicina práctica, la lejislaeiou , la moral, ele.» Yjllnnueva-i-.lol- 
trii a 7 de febrero de f s í í . José 1‘uigdemasa , médico-cirujano. — Carlos ( jalearán, mé 
ti ico. — Juan Jienacb , médico-rirujauo. — Isidro Parcllada , médico-cirujano.» 


En los Anales Frenol ojíeos será siempre imlalde 1/7 lanueptíri-Jeltrú por haber 
sido el único punto en España donde tuve una clase csclusivamenlo compuesta de 
señoras. Constituyóse después en Sociedad Krenolójica , la cual solo se disolvió por 
razón de haber lomado oslado, al cabo de poco tiempo, ludas o casi (odas las se 
no ritas que en ella había. No [Hiedo menos de satisfacer el deseo que uto anima de 
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J : V<l, « Testimonio Púhüe», <P» »*«* f “°”® STdÍÍS 

comprometido a .,plim, ». libra™ mi* aprecuddr, oloama, El luto, de 

interesante documento es como sigue : 


«ViUanueva-i-Mtni , a I." de lebrato de »«<»-»• »• M 

Mui Señor nuestro: desde que oímos los dos di »u rene pu ., munc ¡í, V. en 

las noches del vien.es i sábado 19 i *0 del mes que •^^^“““otada- 
el teatro de osla villa ante uu numeroso i lucidísimo - . - 

mente convencidas de que sin cloniinciunen.o de »1» « ' , ' ieue de de 

el nacer destinada la naturales:.. Pero después ' ^ fT™ .¿¡“SSÍ palpado 
/“ellas cimviccioi, es están fundada* sobre principios ver, laderos, lijos c inuiu- 

lal,l l's¡ nuestro ejemplo es estensameute ¡mitad., en las demás vaia* i eindato de 
paña , poras jcncrarim.es bastará,, j.ara «HPH» „ ft deberá «ó 

* m Jte se ba valido para producir 

lanío bien a su amada patria! c . T Kipata*'Rafee#B4 

.Somos de V. favorecidas i agradecidas servidoras Q. &•« • «•-* ñ- 

Pasa red. Anjélica PasareU i Mili déla Roca.- Dolores Domingo Julwehs. 

dxs Sans i Ferrer. — Rosalía Roig i Pnig.— Juaim Almii 


I*»! 

ll 


su ' / 17 ] <|q Hoi" lia puesto íin, cu mi sentir, a la> ili- 

Oh'iñrvactíjiiéS Jensi alas, X<i uu>u ue iiuip j , . , 

putas sobre si la nostóljui es un estado morbífico de la Adhesividad, como PP 
Combe, ( System of Plirenolo^ V- 0 tlc U como quieu» U*- 

sali ( Noveau Manuel de Phrénologie. París 4836, p. 68 , nota 4). La op.mon de 
Fossati es la que la naturaleza ba demostrado ser verdadera en cuanto al pnmilno 
asiento i causa de la nostáljia] sí bien a ella ha de coutrihulr poderosamente, co- 
mo elemento indispensable , la afectada repugnalivulad adhesiva. Después aca he 
observado otros casos, entre ellos uno do un recluta gallego atacado de esa enfer 
mudadme! lí. «pical J enera I do Tarragona , a quien curó en pocos días el Doctor 

Calalú apli canda sanguijuelas en la rejion de la Uahi miviAad. . 

Va qu8 Vds. están preparados, ahora , parnVir rasos do curación, debidos a 

la ciencia méto iluminada por la Frenotojía, aquí tienen Vds. el mas importan- 
te i trascendental de cuantos se conocen. Ale refiero al admirable «.aso, a cua ic 
aludido ya en tres ocasiones distintas , { véase atrás , pájs. 383, 503, 609 ) que me 
lia comunicado desde Sevilla , el distinguido médico español , D. Antonio Fernan- 
dez Martínez , con cuya amistad i buenos recuerdos me honro. (I) Ll caso no nece- 


(! MI Sr. Fernandez es 'ventajosamente i onecido en id mundo científico. luihi' 
varios útilísimos opúsculos que lia publicado , acaba de dar uno a luz solue vilUCÍQS, 
que ha merecido grandes elojiosde cuantas personas itilelijeules.lo han eesaminado con 
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sila. enmentario alguno; líelo aquí según el mismo Sr. Fernandez lo refiere en 

una carta que ¡mulirijió feehada en So.v illa , a líS de Octubre de \Kvl. cayóle- 
ñor es como sigue : 

i J 

‘■Sr. 1). Mariano Luid i Soler. — Lntre los mozos que recibió esta Brigada ni el ano 
anterior de 1831 , lo fue Saturnino López, natural de Yaldetedia, provinc ia de Madrid, 
de áO anos cuando ingresó, bien desarrollado, i con biliosa constitución , (i mi tnnpen i- 
í i)i€)ito f como por ignoram ia del mismo nombre, se riililica jeneralmenle por los fisiólogos \ 
A los pocos diasde su admisión se hizo notar por la meslinguible bníimia que le devora- 
ba, i en tanto grado, qtic hubo din que después de comerse el pan de dos dalas, (tres 
libras] i el rancho do mas de seis individuos, se engulló ademas veinte i cuatro bultos 
de pan Illanco (de cuatro onzas), sin que por ello quedase satisfecho. La repetición do 
estos abusos de Alinienlh idad , no pudieron menos de llegar a mi noticia, lo cual co- 
mo \. mui bien conocerá, no fue cosa arrojada a la casualidad. 

«(Ion esta noticia trate de ecsumiuar al famélico, que dijo haber recibido a ios 
doce años de edad un fuerte golpe en la sien izquierda, i que después de mas de dos 
meses do enfermedad ■ a consecuencia de lina bebida que en Madrid le administró un 
médico, se le había desarrollado un bambee de la que jamás halda quedado satisfecho, 
por cuya razón sus padres dieron a Dios gracias de que le tocase la suerte do Soldado; 
pues buho dia que se comió lo que halda dispuesto cu su rase par mus padres i once 
hermanos mas que tiene, iiesaimnadn el individuo, mida encontré en sus aparatos or- 
gánicos que de mostrara padecimiento alguno, si se eseeptiia u» dolor profundo i lento 
que le acoso bu consta ntcmenle en (a pu ríe donde llevó el <j> dpc: siendo de notar en este 
desgraciado, i MOUALMEATE afortunado , que a posar de su angustiosa hambre , ja- 
más lomó el pan de ningún otro compañero, ni apeló al hurto para comprar alunen- 
los: circunstancia que harmoniza con su cabeza por la gran Benevolencia i Concien- 
cio si dad que tiene. 

«El deber que p ir una parte me impone el destino, los afectos par olr-ule un colosal 
Benevolencia, aguijoneada si es posible perla curiosidad de investigar la verdad, aco- 
sado si se quiere lodo yo por mi no pora Inuitiniuüii idad , me hicieron concebir la idea 
de ensayar un plan de curación lora!, a costa de mis misinos intereses t con la lirnre 
resolución de no administrarle mida interiormente con el objetó de retirar tuda duda do 
los miserables que creen, que mida tiene que ver la t .abuza con el estómago ; i en su con- 
secuencia , considerando doble la acción, diriji ni in miras a ambas nltmc.ntuiidadtm don- 
de hice aplica r samtfit i junios , i remidas sus cicalnzcs'. cantáridas. Los prolauus con 
admirable sorpresa han visto que el individuo ba recobrado su antiguo estado normal 
del estómago, quedando ya satisfecho ron el rancho i pan que recibe uu pobre soldado. 
Hace perfectamente las dijestioúcs, i su estómago , empieza a lomar nutrición que no 


detención. Estoi convencido que se leerá con gusto i provecho > asi dentro como fuera 
del círculo déla profesión medica, por la multitud de datos útiles i curiosos que cuntie- 
ne, algunos de ellos tan importantes como poco conocidos. Su Ululo por entero es coma 
sigue : » Discurso que sobre las viruelas i su preservativo ha redactado el L)r. académico 
en medicina i cirujia de la brigada montada del tercer departamento de Artillería, An- 
tonio Fernández Martínez, para la sesión académica castrense sevillana del 8 ib* no- 
vienibre del presente año.n — Sevilla, I8ÓI. Imprenta de l). J. M. AIoiim.'. 
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LECCION 30. 


. cnill £, mui de nto que atar» el individuo ton.» (MU al 1 'I"" » l*“ *• 

h perversión en que se hallaba su Alimenlivi.lail jamás toe dad* al vino ai a lna ln ni 
‘ *A aerfasreflersimn-s. amiga mió, da logar «ate caso fWJtagO «sensadohaoei «0 
esm momento ;p«« aun cuando esté seguro de no molestarle non la ***** 

carta, si» embargo le doi punto Bnal por ahora para « 

Clones, pudiéndole asegurar la salisl'aeeiou que tengo de olree.u a \ .mis f 
deseo que tiene de complacerte su atento servidor . reconocido amigo.-ü. B. t>- «■ 

Antonio Fernandez Martínez. * 

Jenquuk de la ttabitatmidad. Por ahora no se conoce mas que el de su irregu- 
lar sobrexcitada acción , en la cual el individúe toca un hogafsegon^se ha visto 
,n las aberraciones de Roig. Los ingeses i norte-americanos poseen el Organo, na- 
cional, nenie hablando, mui grande ; asi que, al baldar de tone *m* homo , 
«mi patrio bogar , » «mi dulce patrio bogar , * se les nota en el semblante un afecto 
especial trae da cierta conmovedora espireston a su semblante, diríjala la cabeza 
cuando esto sucede hacia la Habítalo i dad. Como esta facultad necesariamente obra 
en combinada acción con las demás que constituyen el gn m domestico , su lengua- 
je natural va involucrado por lo común en todas las manifestaciones Injas de la do- 
mesticidad en acción. Los ingleses i los uorle-americanos suelen imajinarse que por 
escilar en ellos afectos tan sentidos la palabra hom «mi palno bogan, las otras 
naciones carecen de una voz tan espresiva como para ellos lo es home . Ln esto se 
equivocan según podemos ahora decirlo a boca llena por la luz que sobre este 
asunto arroja la Frcnolojía. Lo mismo pa ton los alemanes , que Home- 

sickness los ingleses, que añoramm los catalanes; estas palabras espresan to- 
das el estremo dolor que causa el recuerdo del hogar doméstico en sitio estrato 
La persona que tenga grande Habitad vidad i grande Adhesividad con bastante 
Filoprolelividad, al oir cualquiera palabra que para él esprese el «patrio bogar do- 
méstico,» ora sea home , ora sea heim , ora sea casa, se sentirá afectado i con- 
movido. Díganlo sino los vizcaínos , los gallegos , los asturianos, los suizos i por lo 
común todos los serranos i montañeses, en quien se bailan jencralmente bien desarro- 
llados esos órganos, por cuya razón, pasados los primeros dolores hábil;, ti vos que 
causa la espalriacioii, son los mejores colonizadores, poi sei los que mas se iden- 
tifican con la patria adoptiva. 


3‘1 



Gall verdadero padre de la Vrcnojojíá , descubrió , probó i estableció , en 
veinte i siete casos , la correspondencia que ecsiste entre ciertas partes de la 
cabeza i ciertas facultades mentales; pero a muchas de estas facultades les se- 
ñaló , como modos de acción normal i privativa, modos de acción que solo 
son propios de su estado anormal , o hijos de la combinada acción de varias fa- 
cultades. Un pensamiento único ocupó a Gal! toda su vida, a saber: desrubrir 
órganos cefálicos, a que se dedicó con talento, celo, constancia e incansable la- 


uccroN 39.) clase ni. — 31 chistosivhuh. 

boiioMdad. I n pensamiento único ocupo a Spurzhcim toda su vida, a saber- co- 
rrcjii i completar lo que en (mil juzgaba incorrecto e incompleto. Pino en iencral 
lodo su ufan, como repelidas vises he hecho advertir a Yds., en buscar nombres 
que apresaran en todos sus estreñios la esfera de acción especial, particular i 
pnvaUva década facultad. Late i'ué el gran pensamiento de Spurzlieim; este el 
gran paso que por su intermediación dio ja Frenolojía, También a mí me ha 
ocupado un pensamiento toda la vida, el pensamiento de llenar el gran vacio 
que desde íiall hasta el día todos los frenólogos han sentido i lamentado, a sa- 
ber: descubrir los modos de acción de cada facultad, sin lo cual ni puede ha- 
ber una verdadera nomenclatura frenolójica , ni puede hacerse de la Freno- 
lqjía un hermoso i completo Sistema de Filosofía Mental. 

LaUiistosividad nos presenta una bella i completa ilustración de la necesidad 
e importancia de los trabajos de Spurzbeim i míos para aprovechar i aplicar 
cual es debido los sublimes descubrimientos de ( ¡all, quien, con un lenguaje firme 
i certero, asi describe la facultad que nos ocupa i sus atributos. 

«Lna tercera peculiar manifestación de la facultad intelectual »| I ) dice, oh. 
cit. v, 1 31 -1 35 , «es la que los alemanes han llamado wits, i los ingleses mí, 
Ninguna palabra francesa conozco que esprese con idéntica ecsactitud la misma 
nica. Considera esta facultad los objetos bajo un punto de vista particular, ha- 
llando en ellos relaciones de lodo punto especiales, i presentándolas de una ma- 
iu i a tan estrana, (pie constituye lo (pie se llama sal, mordacidad , i a vezes, 
nareoeté, candor algo incisivo. Para dar a mis lectores una idea clara i cesada de 
esta facultad, no hallo mejor medio que citar personas cuya cualidad predomi- 
nante fué la que se me figura a mí ser la que procuro csplicar. Luciano, el 
Yoltairr délos griegos, Rabelais , Cervantes, Marot, Boileau, Hacine, lle- 

gmci , Svult, Meruc , > o! taire , Pirón, Rahoncr, Y\iel¡tnd i otros, eran perso- 
nas de esta clase. 

«Ln cuantos individuos he tenido yo ocasión de ecsa minar, distinguidos por 
esta facultad , he hallado las partes anteriores superiores laterales de la frente , 
mui desarrolladas cu forma de segmento de esfera. 1 1 * ) Cuando este órgano 
prepondera, su facultad lleva consigo una prendan a lo ridiculo. El individuo 


(í ) i’nr facultad inU’k'Cfual entiende tiüi¡ todas las f;u idtades lújiens o reilecsiv.is di* 
que absoltameate carecen los irracionales. Usa la voz i niel ¡juncia , según la uso i la en- 
Gentío yo, esto es, romo atribulo exclusivo ilel hombre. 

(i) Kn florín , el nr/xiimi i'uniu \ ds. j j i i ( 1 il i i i nnfarlu en l:i cabeza frenolójicnnienlc 
niaiTada en la paj. -d i , se lia II. i sobre la Tmioliv ¡iluil i entre ía. (!;iusili\ iilail i Alejora I i 
V|, bl(l , simún lo ven \ ils. ninnadn Lunhien en .dertiuazzi. Ks el [u-iinero en la Irreero 
óne;i laler.il de las i unirá en que \ ds. deben <■ a; ¡dorar dividid*! cada lado de la raheza 


CLASIÍ MI 

?;c siente indi na (lo a no perdo- 
nar amigo ni enemigo; i, si 
no encuentra objeto propio cu 
quien cebarse, se satiriza liad- 
la a sí mismo. ( I ) 

«Aristófanes era tan mor- 
daz que ni a su propia fami- 
lia perdonó. Hizo con sus sar- 
casmos befa de !• únales i Eu- 
rípides. A HenriquclV de bruñ- 
an w le lia culpado su pru- 


al ciusTosiv.ivm 
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rito de chancearse. Ha sido 
mli *ado por sus uuipnrlunas 
;.';iide/.as en medio de un com- 
ital e , por sus el lis les asi en la 
fortuna próspera eoñttO en la ad- 
versa, Í por sus graciosos di 
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liKKTINAZZi , gracioso frailees, nació en 17 t i 

i murió en !7s;s. 


dios no siempre comedidos de 
su viva imaj i nación. 

« I)¡<ijenes el cínico, injenio 

satírico i mordaz, se divertía con todas las tonterías del siglo. Ciceros tenia una 
inclinación vehementes las bufonadas i agudezas el incurre ras. Horacio era na- 
1 oralmente satírico, pero pm* lo común mordía con finura i delicadeza. Juvcnal, 
il duro e incompasivo crítico del reinado de Roiniciniano , marchita i aniquila 

cuanto toca. 

«Ahora bien, si consideramos los bustos i retratos que mas auténticos se 
juzgan de lhojcnes, Aristófanes, lienriquc í\ de branda, ( Úloi on , Gtt — 
vantes, Rabel ais, Boileau, Hacine, Rcgnier, Swift, Pirón, Sterne, Voltaire, 
A\ icland , hallaremos ( como han visto \ ds. en Bertinazzi) que la parte anterioi 
superior lateral de la trente sobresale* I. 2 1 En algunos (¡uc por el contrario, 
como O chillón , detestan cnanto dice relación con la sátira i el chiste se ludia 
en esa re j ion la frente aplastada . » 

Al decir dcliall, según se desprende de lo que acaban Vds. de oír, la (acuitad 


1 I l Vipií se ve que (iídl 11 una jirinu'ro a ( si i laeullad tnlcfpA'itivl , i luego le ¡i[i¡- 
liiiire una projK’ttstnit , >in eiiidiu'se ni curarse mucho do la ili lerenda tan notable que 
1 i -ir-le mitre i a |n " jKiisinn qm* imhul'H , iurlitui , ttiir¡nijn liaría mía arción : i la hileli— 
¡encía une percibe i concille una pniniedat] o cualidad. 

; :») l.ns andaluzes lan celebres por his salad' »s rhislcs, i graciosas agudezas , tienen 
: ■ ti p* aera ! t - la n ¡nai aludí ¡da ; i | ¡ - rala! me- f| u . * en e -le. p irfiriil ir - ¡11 pnch ilutados 
la tienen, par lo común , deprimida. 
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LECCION 39.) CLASE III. — 31 ClIlSTOSlVIDAn. (i,' t .;{ 

que el llama « H //:-,» que después nombró Spurzheim Mirthj'n íness. de nw lh 
«regocijo» , i que nosotros denominamos «GhistosU idiul ,» posee ella sola In- 
das las atribuciones que solo pueden ser propias de su acción combinada con Ii 
de otras feultades. La misión de Hall tur en la tierra echar los cimientos i le- 
vantar las paredes del edificio frenoíójico; dejando algo por hacer a sus sm 
sores. Asi que, si bien vislumbraba lo que el edificio podría ser i seria con el 
In'inpo. no podía consagrara lo do después , los momentos que lo de ahora apiv 
niiante le ecsijía. Según los principios sentados, i que Vds. ya conocen, una 
persona de colosal c bis tosí v idad tendrá una cierta inclinación a infundir c incor- 
porar en todas sus acciones el espíritu propio de ella, esto es, lo gracioso i lo 
burlesco; porque ella se hará sentir en cuantas combinaciones forme con las de- 
más facultades, Gall comprendía esto p or* ¿Mífró/o , pero no se podía detener a 
deslindarlo. Percibía que no todos los modos i maneras con que se presenta la 
acción de la GMstósividad son hijos esclüsivos de ella sola; puesto que, luego 
después de haber dicho lo que ya Vds. han oído en el pasaje que acabo de leer- 
les, añade : «Por lo tanto, no puede sernos por mas tiempo permitido dudar que. 
este tálenlo se manifiesta por la organización que acabo de indicar. El modo 
en que se manifiesta, ya sea con ofensivos sarcasmos, y;i sea con burlas sin mor- 
dacidad, vasca con la elección de este o aquel asunto etc. todo depende del 
mayor o menor desarrollo de otros orejanos.» 

La misión dcGall no era deslindar, aclarar, analizar, determinar i esplicar 
estas modificaciones, sino probar i verificar que ecsistiáñ en uno ü otro sentido 
en lodos , sí todos los que poseían clWitz o Chisto sivldad grande. Lo que digo 
respecto a esta facultad lo digo respecto a todas las demás cuyos órganos (mil 
descubrió. Repilo que él vislumbró lo que en todas sus partes seria el edificio 
cuyos cimientos había echado; pero su misión no era especular sobre, luí tiras 
continjencias sino arraigar, como arraigó , estos cimientos sobre la inlalseabie 
e indestructible peña de la verdad física i mora luiente comprobada. 

Spui /.heim, cuya misión no era de tiin sublime ni elevada categoría como 
la de Gall, si bien no menos útil, se lijó, como repelidas vezes lie dicho, en las 
privativas atribuciones de cada (acuitad i en la completa acción que, resulta 
cuando dos o mas luncionan de consuno. En este sentido bahía acuque c>!e. 
dolado escritor cuando añade alguna pieilrecila al edificio Lrenolojico, o cuando 
quiere enmendar la plana a Gall, sil maestro , en cuyo último empeño jamas, o 
si acaso rarísima vez, ni es feliz ni amia acertado. Respecto a la Ghislosividad, 



"li 




«Gall, » ob. cit. i. 230-210, «considera esta facultad como i*_ .... 

LLEi UAL, i la llama en francés esprüde &*<**$&, « injenio \ ivo i agudo;» ^tesprU 
caustique,» « espíritu mordaz , » poro concede que estas denominaciones no indican 
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11% ote* «chiste.» Repito que estas dos últimas palabras espresan operaciones 

com picosas del alma Yo no considero esta facultad como intelectual, >iuo como 

PROPENS1T1YA • 1 a considero como un afreto qü,e predispone al hombre a mirarlo 
lodo bajo un punto de \ isla alegre, jovial i jocoso. Puede aplicarse a las palabras, 
a las cosas, a las ideas, a las arles, i a toda Manifestación mental. l)e aquí los 
nombres diferentes que resultan desús diferentes combinadas Bpniíestaciones, como 
cbisle, buen iiuinor, caricatura, burla e ironía. Combinada con las propensiones in- 
feriores ( esto es, ñmmafes , véase atrás p. ti ¡ I -.4 Té ) i perdida su sumisión a la be 
ncvülencia, ( benevolenlividad} reverencia, (inferiorit'n idad ) i justicia ( recliudud) 
suele ofender por í medio de sarcasmos , epigramas i sátiras. A mi modo de ver, esta 
facultad fue concedida al hombre con el fin de que estuviese íqzoso i alegre, afec- 
tos que no deben confundirse: con la satisfacción i el contentamiento ; estas son sen- 
sactones comunes a t odas las Jt ¡culta des , al paso que el gozo i la alegría sou priva 
tí vas de la facultad que nos ocupa.» 

Aquí Spurzheim o no es bastante franco o bastante perspicaz. Dice que Gall 
¡considera esta facultad como polencni tnlelcelutü , pero no dice que también la 
considera como potencia propnisilii'tt } según Yds. acaban de oir. Dice que tr iL 
«chiste ,» es operación complecsa: lo es considerado como producto mental, 
pero no como impulso primitivo que instintivamente designa esc producto se- 
gún esplique hablando de las lenguas, Lee. 29 ,p. 443.. Spurzheim no sabia que 
en todo producto o invención humana, ha de entrar un primitivo deseo que la 
señala. El miz o «chiste,» a mas de espresar un producto o acción chistosa, es 
la raíz de la palabra que espresa el primitivo deseo que a él nos inclina o sea 
‘inlirenccs «éhislosidad.» Por otra parte, Spurzheim para hacer pasar a la Chisto - 
sividad plaza csclush a de propensitivulad o afectividad, presenta al parecer su 
acción normal, como su modo de acción en su mas alto grado de acción arreba- 
tada maníaca. En efecto ¿qué seria sino una acción vehementisima particular de 
una facultad, la acción que predispusiera al individuo a w mirlo lodo bajo e> 
punto de vista de su privativa especialidad? ¿Qtté diríamos sino que se había 
vuelto loco, el hombre que a pesar de ver a un desgraciado agonizar en el pa- 
tíbulo, a pesar de ver a un enfermo i desvalido padre rodeado de una desampa- 
rada familia, o a pesar de estar sufriendo él mismo los mas agudos dolores, se 
sintiese interiormente impulsado a no ver cu todo esto mas que una causa de 
gozo i alegría , o a mirarlo todo esclusivamente bajo un punto de vista jovial i 
jocoso? Sí que din unos de semejante persona que se había alocado, i lo diría- 
mos con razón; porque solo suponiendo un arrebatamiento de la facultad chis- 
tusa, podrá ningún hombre manifestar semejantes aberraciones. 

El caso es que esta facultad posee, como todas las demas, según creo haber 
demostrado completamente con toda la evidencia que puede ecsijir el mas 
refinado criterio, Lee. 24-2 r i f percepción i concepción por una parle, i por otra 
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deseatividad i afectividad. En su parte perceptiva i conceptiva la ClllSTOSI- 
Yl I) Al) es infclrcfiial ; i , en su parte deseativa i afectiva, es ¡u'upnmtmt; cir- 
cunstancias que vislumbré ya la sublime perspicacia de Gall. 

Por medio desu parte conceptiva la Ghistosividad se hace cargo déla calidad 
chistosa en el mundo estenio, ora se halle envuelta en el sarcasmo ora esté in- 
corporada en la sátira ; ora prorunipa en el locuaz e incisivo trances; ora apa- 
rezca inesperada i sombría en el taimado i meditabundo inglés ; y a se convierta 
en sal i donaire en los labios de una esbelta i graciosa andaluza ; ya en humora- 
das i jocosas seguidillas en el socarrón i agudo castellano. En todos estos casos 
hablamos de productos que son resultado tic actos completóos. Uai en acción 
para darles ecsistencia, primero las facultades eonlaeiiles, que ven i oyen, luego 
las observadoras o de conocimiento físico, que se hacen cargo de las cualidades 
físicas de los objelos estemos ; i después las impulsadoras o tic acción moral, que 
perciben las calidades morales de las personas u objetos que tenemos delante. 
Ya he esplicado en este particular, Lee. 22, p. 335, la subordinación en que 
se hallan los varios órdenes de facultades para que quede establecida la admi- 
rable relación i dependencia que entre ellas se nota. Asi que , en el mismo mo- 
mento en que las facultades se hacen cargo de las varias propiedades físi- 
cas i calidades morales de las personas i objetos que tenemos delante , nuestra 
Chistosividad se hace cargo de Ja particular i especial que a ella sola es dado 
sentir, comprender i trasmitir, débilmente si su órgano es I’EOl IvM) , tii/n- 
lamente si es 51 EDI AIS Ü, i rigorosa m en (e si es GRANDE. 

En su parle impulsativá o deseativa la Chistosividad aguijonea paite pu- 
ceptiva i conceptiva para hacerse cargo de lo chistoso do quiera se halle , i cjei- 
ee su poderoso influjo ciego e intelijente, para obrar de consuno con las demas 
facultades ; pero es claro que si bis otras pierden sobre ella el influjo i se es- 
travía o desvía, se pervierte , i comete después aberraciones propias de la lo- 


cura. . . . 

Quede sentado pues que la Chistosividad es poderosamente intelectual i pro- 

pensitiva; con el intelijente modo de acción, percibe M calidad moral chistosa 
do quiera se halle incorporada; i con el propensilivo, infiltra en la acción mas o 
menos complecsa de las demas, el espíritu chistoso que solo ella posee. Por lo 
demás, de su privativa acción combinada con la acción de otras laculladcs re- 
sultan los afectos complecsos que llamamos: agudeza, chocarrería , donaire, 
chanza, bufonada , hurla, gracejo , humorada , escarnio, sarcasmo , satira , i va- 
rios otros. 


Observaciones Jenerales. En la descripción que acabo de hacer de la ^ 
dad Yds. lian visto, señoras i sonoros , los tres grandes pasos que a alü 

J 


m 
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nolojía desde (íall hasta Spurzheim, i desde Spurzeim hasta yo, (I 1 respecto u- 
descubrimiento de los modos de arción de las facultades. GáU paso leda la vida en 
establecer la correspondencia que cosiste entre ciertas facultades i ciertos órganos 
cefálicos, comprobándola de un modo que ni admite réplica ni consiente duda, 
en veinte i siete casos. Él es el descubridor de esta correspondencia; él por consi- 
guiente es el padre i el autor de la Frenolojía. Spurzlicim pasó su vida concibiendo 
el gran principio de que las facultades i sus órganos dobian denominarse por nom— 
br es que, abrazando todos los esl remos de su acción, la espresarau de uu modo 
simple, especial i esclusivo. Ajustó en muchos casos la denominación de algunas fa- 
cultades i sus órganos al principio de que es autor , i presentó rl gran descubri- 
miento de Gall bajo formas en jencral mucho mas aceptables i mucho mas es- 
timadas ; dejando para mí la rectificación de algunas equivocaciones que padeció 
en la práctica do su propio principio como Yds. lian visto; i preparando el Ierre- 
no, junto con otros insignes frenólogos, para que yo también pudiese llevar mi 

picdrecita al grande edificio filosófico mental. 

Ni Gall ni Spurzheim, consagrados cada uno en el cumplimiento de su misión es- 
pecial , podían pasar los veinte i cinco anos de continuo meditar que me ba cos- 
tado el descubrimiento de los varios modos de acción comunes i jenerales a todas 
las facultades , i el modo con que se combinan para producir los complecsos fenó- 
menos mentales de que son oríjen sus combinaciones. Este paso acabará de constituir 
la Frenolojía en el nías completo sistema de Filosofía Mental que conocemos; siste- 
ma que pone de uiaiiilicstu cuanto el hombre i ia humanidad, naturalmente tienen 

Ir 


1 1 ) Aquí usóla palabra yo , como sinónima de «Cttbí ; » sin la mas remota intención 
de manifestar en ello, ni Vanidad^ por una pórte , que es hija espúrea de la sobrc-esci- 
lada Aproliatividad , ni por otra Orfftifío, parto violento de una Superioritiviilad algo 
pervertida. Sé mui bien que por mucho que baga un individuo para sus semejantes jamás 
liara para ellos lauto como ellos han hecho para él. Si en efecto la humanidad tallare que 

yo también he contribuido algo al adelanto de la Ciencia Mental , no habré hecho mas 
que cumplir con mi deber. 

Si a alguna persona no le sonara bien, bajo el puntó de vista i ( 1 i o mol új ico, la ospre- 
smn «Itastayo» que uso arriba, espero se servirá Considerar que en castellano esc prn- 
numbro tiene tres siguilirados, si bien no los lie visto definidos en ningún Diccionario 
de la lengua que be consultado YO sí guiíiea primen) la persona que bahía, v. g. «yo 
trabajo,» «yo aprendo;» segundo, la persona que habla, refiriéndose a su especial perso- 
nalidad como podría hacerlo respecto alado cualquier otro tercer individuo; v. g. «yo 
.so¡ Pedro;» «yo el reí,*» «entre tú i yo,» «basta yo me alano;» te r cero > la inlelijencia 
percibiéndose a sí misma, v. g. «el yo» «nuestro yo.» Hat lenguas qué poseen tres pa- 
labras distintas para espresar catas tres diferentes significaciones del yo. En francés, co- 
mo A ds. saben , hai dos: je i moí. Basta lo dicho para lejitimar el «basta yo» que n • 
arriba. No es mi intento hacer por ahora mas consideraciones lengüísticas, las cuales de 
cn&lquier clase qué fueren, debo aplazar , para cuando publique la obra a que be he- 
cho releí encía en la Lee. 2ü, íiu de la p. b m i de la cual lie comenzado ya a dar indicios 
i especio a loque de ella puede esperar el público en la Lee, país. Ul- í i, i, i'j|- í;í«. 
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do deseo i repugnancia , de afeólo placentero i doloroso . de percepción o i mojí- 
naeion, de designio insünlivo i designio ¡nlelijonte, do libertad i deber constitutivos 
del derecho , de autoridad i sumisión, de concordancia , disemd ucia i harmoniza- 
¡ rh ,| e donde nace el impulso del progreso i la necesidad del orden. 



AmmwAM roí * la ChiMiviM. Si I» el ** no siempre »***"* 
sentimiento de alegría , de un a£ee',o>U»w de gozo ; sin c,»l»,rg« si l»en se - • ; - 
mina la materia se veri que easi siempre nace de una ules peral,,, ' ■ . ' ■> « "J " “ 
,1 , de «nal.ini-.-r modo «ue se manifieste, se halla el chiste . la P-“ M - l ' 
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momento cansa un cfccío de alegría i gozo particulares. Las imánenos . las bufona- 
das, las farsas, las chutadas , son manifestaciones déla Chistosividad escitada, cu 
combinada acción con la A proba tiv ¡dad que busca alabanzas , ¡ la indispensablti t mi— 
tatividad qoe copia sin cayos recursos ninguna de esas acciones <pie mueven la risa 
podría producirse. Siempre venimos a pararen lo mismo: una facultad desea* otras 
la reprimen, la alientan, i ausilian : hó aquí como se produce o baila el objeto de su 
deseo en harmonía con el deseo de todas. Kn este grupo se \e un festivo i gracioso 
alumno f¡ae hace prorrumpir los oíros en carcajadas. 3s el verdadero gracioso ; el 
gracioso hecho por la naturaleza. .V mas de la Chistosividad grande , posee la Imi- 
tatividad. la Aprobativ idaii, la l'irecsutiv idad, la Eslralejitividad i otras facultades 
(, n adecuados i harmónicos grados de actividad desarrolladas , que dan naturalidad, 
oportunidad , discreción i agudeza a sus sales i a sus chistes. 



o perfeetividad ; antes , 22 Idealidad 


Definición. \ su i oujeto. Deseo de mejorar, progresar, adelantar, embellecer, 
fomentar , i consiguiente aversión a! empeorar, retroceder, atrasar, deteriorar, 
afear, dejar incompleto. Percepción i concepción de la calidad que asi en las obras 
del arte o como en las de la naturaleza constituye lo mejorado, lo adelantado, 
Jo bello asi en lo físico como en lo moral, con sus antagonismos , lo deteriorado, 
Jo atrasado , lo feo. Afectos gratos e ingratos que causan estas percepciones i 
concepciones, llamadas en lenguaje común: sentimiento del bello-idcal, deleite 
que causa la contemplación de lo noble, de lo sublime, de lo superior en las ar- 
tes, ciencias o acciones humanas, i disgusto que produce lodo lo pequeño, ra- 
quítico, miserable, vicioso i criminal. Esta facultad con la parte conceptiva de 
las demas, constituye el deseo inestinguihle de perfkíMiáai, i todas ellas ¡un- 
to con los recursos que ofrece el mundo estenio, el poder de irlo progresi- 
vamente satisfaciendo. De esta perfectibilidad , o deseo de progresivo desarrollo 
que constante aguijonea la humanidad, he hablado con mucha frecuencia, i con 
especialidad en las Lecciones 25, 28, 31 , pájs. 340, 435, 472.— A BISO o 
PEnAfERSIGN, Entusiasmo absurdo, amor dé lo fantástico, de lo vistoso; ec- 
saltacion por adelantar demasiado aprisa sin consideración alguna, tendencia a 
perderse en las rejiones iraajmarías o puramente ¡denles.— Inactivida!». Indife- 
rencia a toda clase de adelanto o atraso; falta de ecsaltaeion i calor que solo 
¡mede comunicar 4 férvido deseo de perfeccionar, de mejorar, de embellecer, 
eM° es, de dar un algo mas a lo que se tiene, se percibe o se ejecuta. Poca per- 

cepeon délo bello o lo feo, de lo criminal o lo honrado, débil sentamiento del 
b©lJo-jdeal m en la lisico ni en lo moral. 

Localidad. Cerra ln lfeea. del borde Inferior del Jmeso frontal donde se in_ 
88rtan las üll¡mas del músculo crotáíito o temporal ; «to entre la 31 
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stosiviilad i’ la 33 Suhlimividad , sobre la 23 ¡ 53 Eunsiructividad i Ad- 
quisividad, i de bajo de la 38 Koaliliudnd o Maravillosidnd. El meioc modo do 
determinar el asiento de este órgano, es considerarlo colosalmente desarrollado 
conioen el retrato de D. Ánjcl Saavedra, duque de Ribas* qiu* aqui yen Yds Es 
copia cesada del que D.\ ícente Salva coloco al frente de la hermosa edición que 
hizo dfel Moro Espósito. llai en este poema rasgos descriptivos tan sublimes ¡ele- 
vados, que en mi concepto no reconocen superioridad. Dos son los autores que 
al hallarme mentalmente fa- 
tigado, me sirven de recrea- 
tivo descanso : Shakespeare 
i Anjel Saavedra. De tal ma- 
nera arroba i ecstasía en es- 
tos casos la lectura de sus 
obras mi Mejornlmdad, ór- 
gano el mas desarroll ido de 
mi cabeza , que, ahogando 
su viva oscitación agrada- 

IJ V 

ble todas mi; sensaciones do- 
lorosos, me presta un com- 
pleto, eficaz i deleitable ali- 
vio. 

Descubrimiento. Gal f que- 
dó sorprendido al ver que un 
amigo suyo natural i es- 
pontáueamenle hacia versos, 

Buscó luego en su cabeza co- 
mo es de suponer alguna no- 
li particularidad. « Vi en 
efecto , » dice, ob. cit. v, 131, « que su 1 rente desde la raíz de la nariz le subía 
en derechura, i que luego lateralmente seeslendia en términos que ¡d parecer 
tenia a cada lado un bullo postizo. Me acordé haber visto en un busto de Ovi- 
dio la misma forínía cekdien. En otros poetas no bahía advertido que la frente per- 
pendicular subiese primero i se retirase de repente luego hacia los lados, por lo 
cual juzgüe (pie esta notable configuración era puramente accidental ; sin em- 
bargo por lo que toca a esns dos pmwune netas en (indios Indos de la parle anle— 
ñor totoral, de la cabeza sobre las sienes, ningún poeta vi que dejare de leuer- 
la's....» «Poco después,» continua (¡alí , p. 135, «pude reconocer la cabeza del 
poeta Alxingcr, en la cual esta parte eelebral, lo mismo que el órgano de la ad- 
hesión o apego, se halla mui desarrollada, i todas las demas poco. Pasado: algún 
tiempo después murió el poeta Jungei’, i ludió iguales prominencias laterales.... 
Análoga organización encontré en iMad. Laroche, de t llléobacb, cerca Eraukfort ; 
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13 \njel Saavedra, duque de tlibiis. I un de les 
poetas líripos mas grandes del siglo. Nació en 
Córdoba el l. u de Marzo de 1791. 
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üca Kiiaüinann , en Solía Ciernen! ina de Merken , en Klopslock, en Scluller, de 
cuya cabeza poseo un modelo en yeso. En Zurich también la vi mui marcada en 
(iessner. Cuando me bailaba en Berlín 1803) baldaba todavía de este órgano 
en mis lecciones públicas con gran reserva. Kicolai convido a Spurzlieim i a mi 
para que fuésemos los dos a ver una colección de unos treinta bustos de poetas, 
üesnues de un detenido eesámen vimos con gran satisfacción nuestra la rejion 

S» O ,„c„ 0 S pro, macote «p»n el «U f* le cada cual. Desde 

este momento no tuve reparo alguno en ensenar con toda confianza que pm 
improbable que pareciese debíamos admitir un órgano del talento para la poe- 
sía , i que por consiguiente el jenio poético, dichler-ijeist, suponía la resistencia 

de una facultad distinta , fundamental i primitiva.» 

Yds. acaban de oír que la comprobación de la supuesta ecsistencia de una 
única facultad especial para la poesía- , i por consiguiente de un órgano indivi- 
dual, particular i esclusivo , que la manifiesta , se hizo en compañía de Spur- 
y.licim. 1 comí) este individuo juzgase que si bien esta facultad comunicaba o 
inspiraba sentido poético o ideal en jcneral, de ninguna manera constituía ni 
podía constituir ella sola el talento o jenio poético , preciso es que en materia 
de tanta trascendencia sepan Yds. lo que sobre este particular opina el segundo 
jjjidrc de la Frenolojia, el cual en el t. i, p. -3<S de su ni. ob. asi se espin a . 


.. Yo creo que Ja inclinación del alma hacia lo poético nace de un modo espe- 
cial de sentir , de un cierto modo de mirar el mundo i los sucesos. Una descripción 
lisa i llana de las cosas como son , no puede llamarse poesía ; es menester calor, 

\ iveza, ecsallacion , imajinacion , inspiración, arrobamiento en la espresion , para 
que nuestras composiciones sean dignas de llevar el nombre de poéticas ; en ellas 
lodo se representa en términos ecsajerados , en un estado de perfección cual debie- 
ra ser L os poetas se figuran un mundo ficticio 6 imajinario. Asi es que yo admito 
un sentimiento que vivífica las demás facultados i les inspira un carácter peculiar 
fiamado poético o ideal .Puede combinarse tanto con las facultades afectivas como 
las intelectuales : (v éase cuales son, atrás p. 323-32 íj i aspira a la perfección ma* 

r \ 

jinuriti o ala c qmpletacion de la cosa. J£n las artes produce lo sublime ; i en la amis- 
tad en la virtud, en la pintura, en la música, o en cualquiera otra dirección que 
loEíicn nuestros talentos o sentimientos, nos convierte cu entusiastas, lie acumulado 
snl'iv esta úrea no un : rail nú ¡ñero de hechos , i oslui de todo punt > vierta que su 
función corresponde al modo de son I ir que acabo de espliear. El grado de ecsálUi- 

r ¡(¡n < i sperimonlan los poetas vari t según su mayor o menor desarrollo. Llamo 

a este órgano Idealidad ; es pequeño en los criminales, » 


De lo que Yds. acaban de oír se deduce en sustancia, que Gall considera la 
facultad en cuestión como productiva del talento poético, al paso que Spur/.heiin 
solo la considera como productiva del sentido poético o ideal. Sin darse la ino- 
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lestia, de estudiar esta 'cuestión con la madure/ i prolimdidad que su impnrhn- 

l ' !:i s, ‘ v,r, ' l,Tl ln'milog,»s sucesores «le íkdl i Sp,irzhám queja O0Í - 

nion de! último llevaba mas visos de probabilidad, i la adoptaron umversalmen- 
te sin mas averiguación de ninguna clase , i el órgano que Gall descubrió rumo 
manifestativo en su concepto del junio poético , ha pasado hasta nuestros «lias 

como cosa de hecho que solo revela el sentido poético o ideal , i que su dmm- 
mi nación Idealidad es innieiora 1,1 " 


Observaciones Jenrrdcs. Yo no he seguido en un todo Según Yds. han visto cu 
la definición de la iacultad que nos ocupa, ni la opinión de (Salí ni la de Spnrzlieim. 
Anos hace que he comprobado con centenares de hechos ser verdadero el órgano 
que respecto a ella Gall descubrió; poro estos mismos hechos me han demostrado 
que ni él ni Spnrzlieim, sea dicho con toda veneración i respeto, llegaron a for- 
marse una idea ecsacla i completado la esencia fnndamenlal de esa facultad ; por 
euya razón ni la denominación con que la distinguió el uno , ni el nuevo nombre 
que le di ó el otro, la determinan tija , clara i completamente. 

ata podernos hacer cargo si (¡all comprendió o no la arción primitiva ¡ especial 
de la facultad en cuestión, i por consiguiente la función del órgano que la manilies- 
ln, no liai mas que analizar el sentido con que umversalmente se usan, i en que uní 
versalmente se entienden las espresionus «talento para la poesía.» o « jenio poético,» 
dichter (jfisl. Salta desde luego a los ojos «pie poca rollccsion se necesita para ver 
do lleno que estas espresiones incluyen no solo muchas facultades, sino muchas fa- 
cultades unidas a órganos bien desarrollados a fin de poder con facilidad «asal- 
tarse. 

Talento poético, significa disposición aventajada para producir poesía. Pero ; pue- 
de ccsistir la disposición poética, sin la disposición Lingüística ? Claro está quo 
no; i seria necesario haber perdido la razón para suponer otra cosa; puesto «píela 
poesía, bajo cualquier aspecto que se considere, no es ni puede sor sino una 
calidad del lenguaje. Si poesía pues significa lenguaje poético, mal podrá tener- 
se talento para la poesía sin <pn* también a! propio tiempo se posea talento para 
el tentjuaje , del cual repito no es la poesía mas que una adv enticia calidad. Admi- 
tida esta primera proposición , proposición que por otra parte es tan evidente como 
son en si mismos evidentes los acsiomus matemáticos, so admite también que conce- 
der una facultad csclusiva al alma para producir poesía que cu su propia esencia 
muestra orijinarse en varias , es concedí 1 !* lo que niega la evidencia de los he— 
«■luis. « ( x í ue es pues poesía?» podrá preguntárseme. A lo cual yo respondo , señoras 
i señores, «¡ue asi como para saber lo que es consíniccion anjuitorliíniea, cons- 
trucción naval , consíniccion fabril , debo primero determinarse Lo que es construc- 
ción, asi también para saber lo ques lenguaje poético o poesía, lenguaje elocuente, 
lenguaje llorido, lenguaje pomposo, lenguaje estético , es menester determinar pri- 
mero loque es Irwfotijr, Ahora bien ¿qué es lenguaje? Porque repito sin saber 
primero lo qué es la esem-ia del lenguaje , mal podremos determinar la calidad o 
calidades que lo <;onsliluyon poético 
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Lenguaje, señoras i señores, es una reunión de palabras, escójalas , im- 
puestas \ ordenadas de modo que esprosen ideas, entre las cuales unas sirven de 
nimio de apoyo de las otras, i forman todas juntas un sentido rabal i cumple <> ¡na 
o menos estenso , mas o menos complicado. El lenguaje se diligencia de la lengw, 
en que esta espresa ideas , i solo viras, aislada i separadamente consu era §s , i 
» L ideas i afectos considerados en su trabazón i enlace como partes o elementos 
de una idea o pensamiento jencral. Las lenguas se hallan consignadas en los Dic- 
cionarios ; su ciencia es la Ideografía : el dominio de la gramática es ensenar a con- 
\ érlir la lengua en lenguaje. Las ciencias i arles que enseñan a presentar e en 
guaje bajo diferentes formas, son Lanías como diferentes formas Uai. La ’ Hn ™ a 
nos ensena a incorporar en nuestro lenguaje la calidad elocuente , la m0,íí * 11 1 

dad comedida; sin que falte un código de reglas i preceptos cuyo objeto es enhenar- 
nos a i n fundir en él la calidad poética. El lenguaje en todas sus ¡orinas se halla 

consignado en las literaturas i conversaciones de los pueblos. 

Asi las lenguas como los lenguajes no se componen sino de palabras , debidas 
cn su primitivo designio o inspiración a la Lenguajetiv idad. El modo de formarse 
estas palabras , (pie desea i no conoce la Lenguajetiv idad , se debe a otus faculta- 
des auxiliares que junio con ellas i el mundo estenio concurren todas a su produc- 

* ® i w r U \ f ' F f I f * J I 

c¡on ? segun estwi saínenle esplique en la Lee, 2Ú, ] ,f, h 1 * 1 - r> i . 

Como las palabras no han do espresar sino ideas aisladas, no tiene su formación 

otro objeto sino t¡ creación de un signo material mas o menos largo, mas o menos 
sonoro, mas o menos cómodo. Asi que las lenguas uo se distinguen sino poi cali 
dados físicas: en si i de suyo, no (¡míen ninguna calidad, moral. No asi sucede con 
el íeHguojc'., que representa toda el aliña eu acción ; i posee tantas calidades como 
en él se le incorporen. Es- un producto , hijo de varias indispensables facultad» s, 
en el cual , como en la pintura , en la música, i demas artes , todas pueden con- 
tribuir a caracterizarla, dejándose con mas intensidad sentir aquella quemas a ello 
haya cmlribuido. Asi que » ! mcdiladur prolundó ím incorporara en su lenguaje, mas 
que puro raeiociuio de la clase a que pertenece su especialidad. El lenguaje del 
puní matemático no revelará mas que pura, intelijcncia matemática; asi como el dd 
puramente Idjico no presentará mas que silojisteQS, El que hable, o escriba bajo 
el indujo de afeclps benévolo», incorporará e.n su lenguaje bondadosos sentimien- 
Uis , asi cuino no respirará sino devastación i cslerminio el de aquel cu cuyo pecho 
arda el luego de la Destructividad. 

™ ^ -ij 

Ahora bien, ¿cual es la calidad que constituye poético al lenguaje, o que lo 
i'fuiv ierte en ¡rusia ? Nadie duda que ningún lenguaje sera poético sino el que , ade- 
mas de ser ovhnciaso, respire fuego, invención , entusiasmo, belleza , sublimidad. I 
es precisamente en es!»* sentido que decimos : « Las descripciones de la Historia tic 
Soüs son poéticas.» «En la prosa de Bullón i Lamartine hat mucha poesía.» Jla- 
bl;<r tic jioesia sin el /• ngnaj- que la contieno , seria hablar do una sombra Sin el 
cuerpo que la produce I.a poma es un intalo de decir, un modo de expresarse , i 
suponer que puede tener esencia o cc~ i delicia , sin este decir o esta ospresiou , es. 
t'cpilo, suponer que la forma puede ccdslir sin lu materia, o la calidad sin la esencia 
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De iiUculo lie añadido entre las calidades morales que incorporadas en el 
lenguaje lo constituyen poético, la lisien que llamamos < adeuda , sin la erial no hai 
jioesia. Por elevado que sea el Lngunje, si carecen sus periodos de tbmlez , melo- 
día i harmonía sonoras, que todo oslo se entiendo por cíídmicw , podrá llamarse como 
se quiera, pero no serán completos las calidades que lo constituyen poético, Todavía 
se le supone al lenguaje poético, a mas de las condiciones expresadas, otra, que. en el 
modo común de hablar, es esencial : el ritmo o ine&ro, \ m'dad es »|uo el lenguaje pue- 
de ser poético sin que. sea rilnuco ; pero esto no impide que cuando se halda de 
poesía se enüeuda viveza, luego, entusiasmo, sublimidad, incorporados en un len- 
guaje cadencioso i rílmico, o, lo que es lo mismo, rmifcatlo . Si bien pues la poesía 
en sus calidades morales pued&ecsistir en cadenciosa prosa ; su residió masenmun, 
el mas propio i que mas le conviene, es el versa. Por esta razón « jemo poético» 
signilica la complecsa facultad de esprosamos en un lenguaje lleno do belleza moral, 
pero cadencioso i rítmico en sus formas físicas. El que posea esta facilidad, esta dis- 
posición , -este estro , tiene jenio poético (I). 

\a \ ds. lo saben; jenio poolíen, es facilidad de producir un lenguaje versi- 
ficadlo ea sus formas físicas, i lleno de elevación, belleza i sublimidad en su esen- 
cia moral. La palabra ¡imijinacion es un término jeucral, jenérico o sintético, 
que espresa ( véase aíras pájs. L 10-dáÓ J el estado conceptivo o creativo de una 
(acuitad o combinación de facultades. 1 si bien antes del conocimiento dula Fronu- 
lojía no so sabia que poseemos tantas clases do imujinaciones cuantas sean las ía- 


En va tu i ho buscado en camillas poéticas lo* leído, que nu son pocas, la linca di- 
visoria entre el verso i la prosa. Para cito lie tenido que recurrir a la luz que sobre el 
asunto arroja la Fécuolojin. Kn la prosa cabe luego , ecsa Ilación , ardor; porque sin es- 
tas calidades, ¿como habría elocuencia'? Kn la. prosa caben todas estas calidades' i a 
mas las propiedades cu dni ciosas , sino, ¿como podría haber prosa poética ? ¿Cuál es 
pues la línea que divide id verso de la prosa i la prosa del verso > 1.1 t ilmo o melro; sí; 
el dividirse las palabras de una composición o discurso en ciertas i determinadas canli- 
dailes de. silabas i) pies, según el tiempo que en su cadenciosa pronunciarían se invierte, 
es lo que constituye el verso ; la versificación consta pues de la ciutem ia i el ritmo. 

La cadencia depende do la Duratividad i Tonotiviilad; (vease aíras paj. 807.) i el 
riinii) , de estas facultades en combinada acción con la- Minlitnadad , cuyo primitivo de- 
seo es medir j o averiguar la cantidad eu jeneral. Véase aíras la esplieacíou de toda esta 
facultad, paj. 163 i siguientes, (huía día me voi convenciendo mas i masque la rtuilt- 
dad eu tmlas sus relacioiu’s de extensión ¡, peso i duración es su objeto. La don ominar 
ciño Medilividiid, uo pinole serums pimpla. Si bien por ejemplo la IVsalivhlad es !a que 
nos da conciencia de la resistencia, la facultad' que desea medirla , saber con fijeza Sti 
cantidad o varias cantidades , es la Medilividad. La Duratividad nos da conocimiento 
del tiempo o duración, fiero la .Uedilividad desea saber con precisa eesncülud el mi- 
mero de. instantes en que se divide. La melodía i la harmonía sonoras o sea radnuin, 
dependen de la relación do sonidos; pero el metra , es la medida de la mayor o menor 
duración do sonidos, simples o en determinadas series combinados, i es, repito , en el 
en guaje , la calidad lisien luudamenUl que constituye el verso. 
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eultades i sus posibles combinaciones, sujetas siempre al mismo yo, .i la uní 


dad espiritual a la misma alma una, de la cual esas facultades no son sino procsi- 
mos principios, sejíim dijo Sanio Tomás, {véase atras p. 8(» i h «embargo ¡>e m >ia 
mui bien el sentido que so daba i se da a la palabra imajinacion, .'i >ab¡a mui uui 
que por imajinacion se entendía i se entiende aquel estado de una o mas faculta Gs , 
en que. abstraídas del mundo esterno, material o físico, se reconcentran i reducen 
a su mundo interior, mental, conceptivo o ¡majinario, que también S6 llama id al , 
i allí ajiladas, conmovidas i enaltadas en su principio diego e intelijcnlc , O atec- 
tivo i conocedor, inventan , crean , producen con fuego i entusiasmo. Este estado 
imajinativo de ciertas facultades , da orijenal producto mental llamado poesía que 

se incorpora en el lenguaje. 

Suponiendo una Lcnguajetividad bien desarrollada, orijen de ks palabras i las 
lenguas , que son la base i el fundamento en que estriba la eesislencia de toda clase 
de lenguaje hablado o escrito, el individuo podrá presentarlo en rítmicas i caden- 
ciosas frases si posee la Mcditividad , la Duralividad i la Tonotividad bien desarro- 
lladas. Porto que respeta a las calidades morales que han de incorporarse o invo- 
lucrarse en el lenguaje a fin de hacerlo poético: esto es , bello , elevado, sublime, 
considerado como producto comunicativo de ideas, es preciso tener la Individua— 
lilividad i Moviinentividad bien desarrolladas , que , en su resallado instintivo de- 
seo de narrar i describir, obren i hagan obrar con calor las facultades que han de 
ser sus átisiliares, | véase atrás pajs. 168^172, §02^04* na Co mparáti Vídad debe 
hallarse lambien mui desarrollada , ¡tara que obrando en combinada acción con las 
dos anteriores facultades , ofrezca ecsaltadas, nuevas, animadas i sorprendentes fi- 
guras , tropos , comparaciones , alegorías , en las cuales va inclusa la v i\ a i férvida 
acción de muchas otras facultades. También debe hallarse en estado bien desai to- 
llado la Imitación, porque presente ala Lenguajetividad medios de poder bailar 
inmediatamente, palabras imitativas u onomalopéícas , presentando de esta manera 
a los sentidos una viva representación de las acciones i objetos lisíeos en vez de sus 
concepciones e ideas. Por último, si a mas de esta organización no oslan bien de- 
sarrolladas la Efeelualiv ¡dad i la Itealiliv idad cuyas inspiraciones liaren sentir como 
realizados i efectivos, los pensamientos que se elevan a mundos verdaderámente 
visionarios ; el lenguaje, del individuo carece del fuego , del fervor, üe la fe que 1 
lo constituyo poético. Estas son en mi concepto las facultades cuyos órganos han 

^usablemente bien desarrollados parí que td indiv iduo posea el poder 



de 

de incorporar en su lenguaje el fuego poético, que, según sean las demás facul 
talles, arderá volcánico t orno en ilynm , p. dí-d-TU, o pacifico como cu Era i Luis 
de León; sagrado i reverente como en Calderón de la Barca, Millón i Klopslock, 
o grandioso i sublime como en Shaksnoare, Dante i Hornero. 

«¿Como es pues que Gall encontró esc órgano, que él llamó de « la poesía ,» 
mui desarrollado en lodos los poetas?» podrán Yds. preguntarme. La respuesta es 
mui sencilla. Hasta ahora yo no lie hablado sino de las facultades que producen 
la poesía , pero no he hablado de la que nos inspira el deseo do comunicar poesía , 
esto es, espresion, elevación, sublimidad, perfección, en suma, asi al i en j naje 
como a todo otro producto humano. Sin la Gonslruclividud nosotros tendríamos fó 
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das las Incullades que construyen ; pero careceríamos de construcción, ; Por- 
que? Claro está; porque careceríamos de una facultad cuyo providencial desm- 
ato, o instintivo objeto, fuese el de construir. Para nosotros en este caso la cons- 
trucción ni seria desead.;, ni seria repugnada, ni sentida, ni percibida, ni imnjinada. 
Seríamos nulos respecto a ella i ella nula respecto a nosotros: Lo mismo suce- 
do con las facu liados que producen la calidad llamada poética en el leimuaic. 
Bien podrían ecsislir esas facultades en quintupla, décupla, o céntupla fuer/.i, que 
a nú haber uu designio instintivo o providencial dentro de nosotros, el cual nos api- 
joueara a comunicar su acción o in Ilujo ¡i los netos hu id a nos , st v rí ¡i romo s¡ 
Ito ecsistiesen. El órgano que descubrió Gall fué el de una facultad que desea 
mejorarlo todo, completarlo lodo, comunicara lodo, cada cosa smrun su nalu- 
raleza, la mayor perfección posible. No es estrado pues que unos hombres en 
quien nal u ral mente el lenguaje se manifestaba en la forma que se considera la 
mas hermosa o perfeccionada, que lo es la peetioi, tuviesen, a mas dé las facultades 
cuyo jiroditcfo es osa forma poética, bien desen v uc.lta la facultad que desea perfec- 
cionar i siempre perfeccionar el arte i la naturaleza. 

De cuanto llevo espites to fácil es inferir que la denominación de Gall es ¡nec- 
sacla porque espresa un talento, que se orijina en la combinada acción de varias fa- 
cultades ; cuando solo debió haber espresa do la acción simple , esclusiva, privativa 
i fundamental de una sola facultad, Pero ¿ es mas correcta la denominación deSpur- 
zheim ? Mucho lo dudo. Si la espresion Talento í diético significa, según eslcnsa— 
mente acabo de espllear, un aventajado desarrollo de varias facultades i no la atri- 
bución esclusiva de ana sola, la palabra idealidad adolece en mi concepto dedos 
mayores defectos. Es el primero, que de golpe esta palabra parece significar «abun- 
dancia de ideas ;» i el secundo, mucho mas grave, que no espresa, aun en el sen- 
tido que le da Spurzheim , sino ímu/mucnm, cuyo modo de acción lejos de ser es- 
pecial i privativo de la facultad que intenta denominar es, según Yds. saben, (v. 
p. 34D— 347 ) común a todas. 

La palabra idea, de donde se deriva Idealidad , según cstensamenle he explica- 
do ya, (atrás p. o34— 533) espresa una sensación , percepción, concepción o afecto 
iidelijentc ; esto es , una sensación en que ha intervenido la acción o el pellejo do 
las facultades de relación universal. La idea ora sea simple o compuesta, ora cs- 
prese la sensación mas sencilla ora la complicación tic pensamientos i a lee tus mus 
vasta, siempre es, i necesariamente ha de ser, lina abstracción, porque es un re- 
dijo mental , no una reacción física , como lo es la impresión. Todas las facultades 
obran en abstracto, todas ; i en esto consiste su misteriosa mentalidad. No luí sino 
los sentidos estemos de las facultades caí táctiles, que reciben impresiones directas 
de los objetos o acciones esternas; en todas las demas, ha! abstracción completa de 
la ccsistencia material. 

Las propiedades fisicas son percibidas «en abstracto» por las (acuitado# c °— 
nocitivas (1); « en abstracto » perciben las calidades morales las lacullades accw— 


(I) Como es conveniente en él lenguaje tener abundancia de sinónimos , jas fiu itl- 
tíídes de conocimiento físico las llamare con frecuencia observadoras o «jmoh/íinuj; las 
de acción moral ¡ui|mls;ulorns o acríonitinis f ¡ las de rclaeinn universal, mldijeiUes, 

rellecsivas , raoiocinndoras o lójicas según advertí ya en la nota 2 de k P* 608: 


ideas atórales e úfeos abstractas 



presa una cal id: 
las accumitims, MORAL; si perlas 
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nievas; « en abstracto » perciben las relaciones jcnerales , las facultades raciocino- 
doras. 

La distinción que se hace entre i Isas físicas , 
s0 i 0 sr establece para expresar la clase de calidades a queso refiérela irlea. ¡>i c-s- 

rtible por las facultades «métim se llama FISICA , si por 

ójicas ilustrad i ; pero repito que todas, sí Indas, 

son i no pueden ser. sino abstrae tas^ 

Como importa mucho que Yds se hagan cargo de las ahtvm ncw ora sean res- 
pecto a las sensaciones.) percepciones, concepciones i afectos, ora sean res]. ci- 
to alas ideas, voi a dilucidar esta materia con toda la rapidez i claridad «pie me 
sea dable. Rompe en presencia nuestra una orquesta. La incorporación de sonido?, 
que de ella sale, producen ciertas vibraciones en el aire que se >m¡ rimen en los 
oídos. Uéaqui una verdadera impresión; un fenómeno material orgánico. Esta hii- 
p rusia n resuena instantáneamente en el principio cié ¡¡o do su Audilividad , produ- 
ciendo un misterioso modo desenlie, a manera de eco o reacción mental : he aqui 
una sensación. Esta sensaciones ya mía a b$t raerían , es ya un . incsplicable fenóme- 
no mental, tdhstraídu completamente del cuerpo tísico que produjo la rmj ¡restan en 

los sentidos estemos. 

(‘uGcsistcn empero en esta sensación varios cimientos consliluytiUea que hallan 
eco en otras facultades, en arreglo jerárquico ordenadas, (v. atrás , f. 33o) las 
cuales a su vez i perimentan nuevas rsnsai tbftBí mas abstractas , mas sublimes, mas 
inesplicables, mas misteriosas. La duración o tiempo incorporada en esa privativa 
sintética sensación, levanta otra sensación de orden mas elevado en la iíuratmdad; 
sus concordancias o discordancias sonoras, otra en en la Lonotividad, i asi res— 
pecio a los demas elementos reunidamente sentidos al principio por la Audilmdad. 
lié aquí señoras i señores, una s>. nsat ion sintética dividida dentro en el mundo in- 
terno en tanta diversidad de sensaciones cuanta sea la diversidad de elementos 
constitutivos del objeto o acción ecsistenle en el mundo esterna. ¡ Yin ¡i ral) le , por- 
tentosa, divina, harmonía! 

Ya Yds. entienden, no [jai dudo , lo que es .sensación considerada en su unión í 
en su desms ion , en su reconcentración i en su espansion . esto es, mi su síntesis i 0fl 
su análisis. Considérenla aliora en la Haca d¡\ isoria que la distingue de la iwvpfésioiV. 
La sensación es un eco , electo , reacción o rciUju de la iftiprn&éftft $ asi como la va— 
«mina , lo es del objeto istmio que inmeilia lamente la produce sobre el sentido 
material. En lo primero , no hat intervención sensitiva de ninguna dase; lodo es 
efecto inorgánico i orgánico corporales ; en los ¡ulosi; en lo segundo bal inter- 
vención mental sensitiva , i por consiguiente , misteriosa , incsplicable, abstracta. 

Superfino cv inútil es baldar a \ ds. de las sensaciones llamadas fereepci .n, omi - 
rrncion 'i afecto, después de enante sobre lo materia be dicho en la Lección 22, paji- 
na?. 331-3 í 7, lo cual sin duda almila conservaran \ ds. en iainemorij. Solo si añ 

" y 

diré la particularidad que distingue la pura sensata » de la pura perctpci n : dislin- 
oion que debo hacer con tanto mayor empeño i claridad cuanto, que yo sepa, no se ha 
espUcado hasta ahora en ningún tratado de Filosofía Mental. Al levantar la música 
que nos bu servido de ejemplo las varias sciisacion .s de que fie hablado , lia habido, 


LECCION 39.) GLASE UI.— 32 UEJORATlVlIUP ; ANTES, 22 10E.UU*D. (557 

al iceibiise , otra Operación espiritual de orden mas elev ado qué la $eim«bn a sa- 

i„ mú m .1 , el 

tic percepción,-, de suerte que pero&pé on espresa una sensación con la conciencia o 
íiilima convicción deque se siente. Él ojo pur ejemplo no tiene sensaciones porque 
en el no cosiste» sino propiedades físicas para recibir presiones directas d,l im ni- 


do esterno; i mucho menos percepcinnes , porque sino esperimenla sensaciones mal 
podra tener la conciencia o convicción íntima de que las esperimenta. 

No teimina empero el ero mental de la impresión auditiva que produjo la músi- 
ca, en las facultados que lian sentido , percibido i concebid, • analíticamente las 
propiedades i Calidades ([uc en sí i de suyo la constituyen ; sino que por un proee- 
dimienlo inverso sintético todas estas sensaciones irradian o converjeó en las facul- 
tades Injicas , raciocinadoras o de pura relación mletijenle, i allí consideradas en 
su unión i desunión , i con la unión i desunión de tod s las demas sensaciones es- 
peri mentadas, se comparan entre si, i cu harmonía con todas ellas se linee una de- 
ducción jeneral que determina la esencia de la primitiva impresión recibida, lo 
mismo que la esencia de todas las propiedades i elementos que la constituyen. Esto 
es la idea. Entro en el alma según su impresión física, i sale imájen espiritual. En- 
tró impresión sin concesión ni relación; i sale analizada en todos sus elementos, i 
en lodos sus elementos comparada con cuantos otros tonga relación. Cuando las sen- 
saciones lian irradiado en el espejo de las íaculbides relie. siv as, el alma obra 
absolutamente abstraída de la materia, sobre sensaciones propiamente suyas. En 
tunees vive i se alimenta solo de ideus que cada una abraza un mundo, i su ecsís- 
lencia es verdaderamente ideal. Don Agustín Maris AoeveiJo, (v. atrás, p. 58:1) 
que lia concebido iu materia, si bien por otro camino, del mudo que acabo de 
espbcar, al llegar a la consideración de ese . tivundo idctií, o sea acción dé las facul- 
tades reflecsiv s , esclaina : « El círculo intelectual interior es el primero que se 
pone en juego, pero a medida que su acción alimento la va propagando al superior, 
quien , llamando a si toda la v ida i compartiéndola con el inferior, con el centro de 
percepción i el organismo, hace que se eleve nuestra inltdijeneia a una admósfera 
casi divina o mui superior, al menos, a la que comunmente nos rodea. El hom- 
bre, entregado a sí mismo, muere entonces para el universo, i no te saca a de su 
arrobamiento ni aun los prodijios que la bóveda celeste ostenta majestuosa sobre, 
su cabeza.» 

Los animales tienen sensaciones, pero no ideas; tienen arrobamiento afectivo, pe- 
ro no iiileíijente ; viven en fin en un mundo smsiiiro, no ideal.. Un ruiseñor, por ojeras» 
pío, oye la música dentro ruiseñor .-.i recibe de ello impresi n, porque tiene oídos; 
sensación del sonido, del tiempo, de bis melodías musicales, porque tiene Ainhlivi- 
dad, Duraliv idad i íouolmdad. Tiene percepción de sus sensación s , porque siente 
que siente ; de lo contrario nn daría d ern ostra < ¡mies con su canto i otros movimientos 
de lu sensación que en su CouligiirulivuLul luí causado la presencia «le la persona u 
objeto que tiene costumbre de ver. Tiene concepción, porque apenas oye otro ruise- 
ñor, cuando afectada su vanidad , se escita, se acalora; sus facultades musicales se 
esfuerzan , i. basta el limitado punto donde lo es dado escode rse o sobresaliese a si 
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m j smf) , hasta allí llega, Tiene por supuesto, como el hombre, afectos ^olorosos i 
, «lacen teros de tantas clases como tiene facultades. La espresion esterna de las con 
mociones que siente al oir la música de m compañero suyo , al ver a su amo m 
¡rallarse en otras circunstancias, son pruebas irrecusables de que espenmenta co- 
lores i placeres. . . . . 

Pero ; puede el ruiseñor percibir en globo todas estas sensaciones i reflej. <s 

sintéticamente en una nueva esencia, cu una esencia que es independíenle ahstrm- 
4a no solo de la impresión sino de la sensación , i contemplarla i considerarla en una 
ccsistqncia puramente intelectual o ideal? Imposible: No, mil adzcs no. i 
fuese va tendría intelijcncia , entendimiento, raciocinio; ya formaría ideas, i con 
ideas, lignos Mijent.es para espesarlas, asi como ahora espresa con movimientos es- 
pontáneos o naturales sus actos sensitivos. , 

Entre las facultades productoras de música en el ruiseñor i el acto o acción de 

producirla no hai una intermedia Otad Desistencia de esa música. Puede producir 
¡ in ia t i combinarlo con un (a, pero nada de esto puede percibir en abstracción de 
su asistencia sensitiva. Para poder percibir sonidos sonoros es preciso oirlos, mi- 
tirios • al paso que el hombre sin oírlos ni sentirlos , los contempla en su Desistencia 
ideal ’ i asi concebidos en relación con todas las demas sensaciones de clase di- 
ferente, los distingue, los medita, i sabe lo que son. Por medio de este ideal poder, 
Moza r l*, Rossini , P.ellini , en un silencio sepulcral, abstraída su alma de toda 
< < dsteiieia material i sensitiva, crean la música mas sublime que lian impresiona- 
do moríales oídos, i la comunican luego al mundo estenio en la ideal esencia con 
que la fian concebido, alma de la nueva ecsistenoia material esterna en que han 
de convertirla las \o/.es i los instrumentos. I es precisamente en esta esoneia pura- 
mente intelectual o inlelijentc que las palabras «apresan ideas, i las letras o notas 
musicales escritas, palabras, según lie procurado esplicar con toda claudad. i lucidez 

i t * s, r •* * » a *ví*í 

on ia Lección o4, p. ú&z-aaó* 

Ya Yds. lian v islo la distancia inmensa que ecsiste entre la sensación i la idea, 
pero, desgraciadamente para los adelantos sicolujicos, propiamente considoiados , 
esta inmensa diferencia en nadaba ¡ulluido para que asi dentro cuino fuera del te- 
rreno freno lój ico se haya dejado de confundir la sensación con la idea, i la ¡dea con 
la sensación. Encastillados los mas de los autores en que una idea no es sino una 
ioHÍjen o fantasma de lo que desde el mundo estenio en el alma se imprime, jamás 
se. deti¡\ ieron cu dislioeuir lo que ^ a de las sensaciones producidas en el alma pin 
luda clase de percepciones i concepciones internas, con la ecsistencia ideal o inte— 
líjente que reciben esas sensaciones percibidas pur las facultades, de relación uni- 
versal, En una palabra, jamás se detuvieron en distinguir lo que \a do las sensa- 
ciones percibidas por el alma a la nocían formada de ellas por el alma, que es la 
Mea. 1 veo con singular placer i satisfacción que es en este primordial sentido, esto 
es, como nocían de sensación, i no como esclusna sensación , que se define la 
palabra idea en las varias acepciones admitidas en los Diccionarios mas aulori- 
. zades ile ias lenguas cultas. 

Elimo lodos los fenómenos del alma, i por consiguiente toda Eilosolía Mental, 
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se reducen, en ultimo resultado , a sonsiu á nrs c i leas , inmensn es el daño que lia 
traído la confusión de estas dos palabras a los estudios sicolojieos. Si mi aclaración 
se considera, como lo espero, verdadera , esplicíta i terminante, por todas las es- 
cuelas filosóficas, verán los ideólogos (1) que el mérito de sus obras sefi a des- 
virtuado por considerarlo todo, o haber hecho traslucir que lo consideran todo, en 
lo mental , como ldjo.de la sensación. 

Si el sen I ¡do de la palabra idea , asi dentro como fuera del terreno frenolójico, 
se ha confundido con el de la palabra sensiicim , rebajando con esta confusión la 
naturaleza racional del hombre con la puramente sensitiva de los lindos, la pa- 
labra IDEAL lia mantenido en cambio, si bien oscuramente comprendida, la je 
nuina significación que le han dado el sentido común e ¡ tiloli jencia ¡eneral de. las 
cu lias naciones que la usan. Es un adjetivo que espresa lodo lo referente a üh 
en el sentido que he esplicado ¡ Yds. conocen; esto es, en el sentido de haberse 
convertido en esencia intelijente bis sensaciones al momento de reflejadas por las 
facultades de. relación universal , de que carecen los animales, cuya esencia in- 
l el i jen le llamamos idea. 

Pero como las escuelas filosóficas, cada una en sus miras i principios estreñios 
i antagonísticos, lodo lo han confundido; hasta ahora, al menos que yo sepa, el sen- 
tido de la palabra ideal , como espresivo de lodo lo referen le a idea , no se halla 
ni bien deslindado ni claramente comprendido. Los ideólogos , creídos que lodos 
los fenómenos mentales resultan de las impresiones esternas, todo lo reducen en su 
oríjen a impresión esterna ; Jos sicólogos, hablo do los puramente plafón islas, f v. 
atrás [i. 19-21) de aquellos que dicen; «estudiad Ja naluraieza en la ausencia de 
toda impresión esterna, sed esclavamente sicólogos, » todo lo reducen a puro idea- 
lismo. De arpó es que , sin mhertirlo, estas escuelas filosóficas han reducido la 
Desistencia de los seres inorgánicos i orgánicos a dos esc tusivas clases; resisten- 
da material i resistencia ideal ; sin considerar que hai tantas clases de Desistencia 
como hai reinos, (\\ atrás, p. 3134, i p. <>32 nota al pió) a saber: eesis tonda mi- 
neral , vejeta! , sensiliva, e ideal o intelijente , subordinada la una a la otra, i 
todas , a Dios, según va tuve ocasión de advertir, ( p. 395) ruando en la Lección 
37 dije: « La materia eslá sometida a la organización , la organización al senti- 
miento, i el sentimiento a la iiitelijencia (o idea ,) i la intelijcncia [oidea ) a Dios. 

La palabra ideal, por falla de m riguroso análisis mental, se ha considerado 
como esprestva de una ccsislcncia que no incluye las Desistencias intei medias entre 
la inorgánica e intelijente. No se ha parado mientes en que asi como lo pino oiga- 


(I) Aqui por ideólogos o escuela ideolójica entiendo aquellos filósofos como Condi- 
llac, Locke, Dumarsais, Desluü-Ttucy, Horne-Tóolc i otros, que, débil reflejo de la 
¿sonóla aristotélica, (v. atrás L. 3, p. al patecer no conceden al alma ninguna 

nativa inclinación desuativa , ninguna inherente capacidad aleeliva , ninguna innata 
fuerza deductiva, previsora i conocedora , cuya Desistencia asi el sentido íntimo como 

la observación esterna testifican i comprueban. 
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iiico o vrjrtal comprende lo inorgánico material, que asi rtm.c» lo puro ai. ¡mal o 
sensitivo comprende lo vejclal i lo orgánico material ; asi también lo puro ideal 
o intelectual . comprende o abraza a inas de su espiritual misteriosa priva! iva esen- 
cia , lodo lo sensitivo, lo vejetal, i lo inorgánico material. Asi que, una idea, cual- 
quiera que sea , i a cualquiera dase que pertenezca , a mas dé contener su esen- 
cia intelectual, comprende las tres resistencias inferiores, sensitiva, vejetal e inor- 
gánica. lio aquí como el pensar, que no es otra cosa sino cuno' ir idean , (tengase bien 
presente lo que significa concebir t p. 340) no puede cesistir sin la contemplación de 
las inferiores resistencias sensitiva , vejetal e inorgánica , que son su base, su pe- 
destal , su peana , su misterioso inexplicable encadenamiento con que se halla uni- 
do i enlazado con la materia. Si asi no fuese , ¿ donde se Italiana en este mundo la 
misteriosa unión i harmonía entre el espíritu i la materia , el alma i el cuerpo? 

Suponer pues el puro idealismo , esto es, que el alma puede pensar sin mate- 
riales en que pensar, como quieren los puros sicólogos, (v. aíras, p. 9-24) es como 
suponer que las fuerzas dijestivas del estómago pueden dijerir sin poner al influjo de 
su acción nada que dijerir. Esto seria confundir la fuerza con la acción , la potencia 
con su ejercicio. Suponer, por otra parte, como los ideólogos, que las ideas quedan 
formadas con la mera sensación que causan las impresiones, es suponer que no co- 
siste» en el alma fuerzas intelijcntes , fuerzas concepteas intelectuales , fuerzas de 
donde salen las id oís i en donde se forman asi a pri >rí romo a pos/, n n los pruwi - 
rms jmeoihs ; que es romo si dijéramos , respecto ai estómago , que la comida so 
dijierc por sí misma sin fuerzas dijes¡ivas. ir. i un principio orgánico en las plan- 
tas ; un principó» or , «n ice-sen diño en los animales ; i un principio org intco-seiisi- 
tÍYO-inlelijentc en los humanos. La idea abraza todos estos principios : i rs tan gran- 
de absurdo suponer que el superior principio ideal no incluye los inferiores princi- 
pios sensitivo , vejetal e inorgánico, como que Dios, superior a lodos los principios, 
no los abraza todos i es superior a todos. 

Si be logrado explicar, como yo espero , lo que todas las escuelas filosóficas 
entienden , muchas de ellas' sin advertirlo, por idea, resulta (pie la palabra ideal 
ospresa lo referente a toda propiedad inorgánica , a bala función vejetal , a Inda 
sensación animal i moral, ora sea desea (¡va o repu cautiva , perceptiva o enneep- 
liv a , duloi'osa o ph.ccnl -ra , de que el principio pensador del hombre ha fornia- 
do concepto. Definir pues una idea no es mas que espresar todas las sensacio- 
nes e ideas subordinadas que abraza. La idea de un objeto es tanto mas profunda 
i es tensa como mas propiedades , sensaciones i relaciones abrazo respecto a eso ob- 
jeto. La ido de un <tj cto es tanto mas verdadera cuanto mas vivamente i mas com- 
binadamente se sienta o haya sentido esl ■ alecto. I la id mi misma to ¡ ¡nie mas cia- 
ra i completa ctirnUs mas sen • «‘iones e ideas subordinadas en su mayor cantidad 

fe 

de relaciones posibles , abrazo. Asi que, como el hombre en osle mundo es siempre 
períectible, sus ¡deas son siempre ensancha bles. 

Ln el sentido un que ambo de esplicar la palabra i lea, decimos: La ideo, de lo 
blanco , de lo negro , de lo angular, de lo picante, de lo pesóle , de lo resistente. 
Idea de Lo justo , del derecho, del deber, de la pasión, ¡doi de una montaña , tic 
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..uárln.l, de una pimlr». «w d» la vida, del movimiento del ¡inpulso .le b 
\¡i(iid. Idea de un animal, de un león, de un tigre, de un c' ,,! 
idea clara, idea profunda, ule 


. Idea falsa , 

a , utea simple , idm coinplecsa , ni -.: ,, asta. No alcanzo lo 
que veo a la mea que de ello habla formado. Nadie puede formarse- idea de sus ña- 
dí i nim utos. lie. esto Imbuí lonnado una nica mui diversa 

Si bien Spuizfaeim derivó idealidad , de idea, no fue por cierto en el sentido que 
tiene esta palabra en los ejemplos que Vds. acaban de oír. Veamos pues que otras 
significa carnes , fundadas sin embargo en la que acabo de esplicar como trunco de 
loda>, tiene esa palabra; i lijémonos en la que sirvió a Spurzlieim de nrijen o étimo— 
lejía de su Idealidad. Úsase idea para espresar no solo una simple re II cesión de las 
JaculUuIes inlelijentes , sino una rcllecsion coinplecsa en la cual se encierra todo un 
acto mental mui complicado, esto es, un acto en el cual las mismas facultades rc- 
ílecsivas han obrado en simultánea acción con varias otras acciouilivas, conocili- 

i ^ 

v as i contactiv as , iurmándo un ¡dan jeneral de acción cuvo centro o punto de 
apoyo es la facultad que delmnina su designio. En este sentido la palabra idea es 
sinónima de pensamiento, plan, opinión. Asi decimos ¡que bella idea! idea madre, 
idea perversa, ¡dea triste , idea lija , idea dominante, comunicar uno sus ¡deas a 
otro. En lodos estos ejemplos, por idea se ¡lítenla espresar un acto o reunión de actos 

mentales mui estensos ¡complicados, reconcentrados i percibidos en una sola con- 
cepción i niel ¡jen te. 

Amas de los dos sentidos que acabo de esplicar, la palabra idea se usa con 
mucha frecuencia para espresar el primitivo designio o invención de un producto, 
lo cual en su principio se debe, según be csplicado varias vezes, p: 319, '458, 480, 
491, 807, 598, a la acción desea (iva o afectiva dé alguna facultad. En este caso 
la palabra idea significa esa misma mrencion , de que se lian formado idm las fa- 
cultades inte! i joules. Asi decimos a la idea de este cuadro es admirable , » tstu es, 
su esencia, su primitivo designio, el instinto que la lia sujoridn, es admirable. Si 
en una producción , ora sea de imajinacion o arte, no hai trabazón compacta o ¡n- 
Iclijenle , esto os , designio que se manifieste asi en el conjunto como en las parles, 
se dice que carece de idm, que no tiene ideas. 

Todavía se usa cu otro sentido la palabra idea, que es ¡tara espresar v is iones qui- 
méricas, cosas que no ¡Hieden o se supone que no pueden, tener tugar o realizarse. En 
este sentido decimos: Esto no son mas que ideas. Siempre loma fu la no sus ideas por 
realidades. Se alimenta de ideas, esto es, de quimeras, de ilusiones, de vanas 
esperanzas, \ i veten un mundo ideal. Todas sus riquezas son ideales. 

J.a palabra ideal se usa por último para espresar una cmicepeion n producto do 
que la inlelijcncia se ha formado idea , el cual se considera mas bello que todos 
los modelos que de eso la naturaleza nos presenté. En este sentido decimos: belleza 
ideal , jornias ideales , cuya palabra usamos sustantivamente, diciendo el ideal. 

¡Cuando Spurzlieim nos dice que llama idealidad, a la facultad que nos ocupa, 
porque los poetas se figuran un mundo ficticio e ímajinaño , (véase aíras p. <¡50. } 
parece derivar « idealidad)) de idea en el sentido de visión o quimera; cuando ñus 
dice que la facultad aspira a la perfección imajuiuna o a la cam pleUtcvjn de la cusa 


6(V2 CLASE m. — 32 mfjorativimi»; antes. 22 idealidad. , lección 39. 
nareceque la deriva de la misma palabra idea en el sentido último que la lio apli- 
cado, esto es , concepción superior a la que se baila en h»s modelos ecsistí ules. 

En el primer caso, las visiones, quimeras n ficciones, que se designan ' 0,110 
ideales , son bijas no de una facultad como quiere darnos a entender Spurzbeim, 
sino del modo de acción imajinaliva que tienen lodas las factiltades. ludas las a 
cultades son imajinativas; i la poesía no es imajinacion, sino el resultado de la 
imajinacion de las varias facultades que ya lie enumerado en esta misma Lección, 

p. 654. . . t ■ , 

Si el vigor i la vehemencia, el calor i la pasión, el entusiasmo i a usa actun n. 
una facultad, que todo esto se entiende por imjimeion^o depende del gruir desa- 
rrollo j favorable temperamento de la facultad misma, sino de olía facuUav juici 
cjuc se lo comunique hasta. ni sú 0sp0(áalidí^¿ secchnpoi el suelo U docli ¡tu it 
nolójica de pluralidad de facultades para diversidad de instintos, i , a taer de anti- 
guos moralistas , admitirnos una osclusiva ñieu/ facultad, llamada majínamn, con 
omnímodos poderes o imajinaciones para inspirar entusiasmo a todas las demos. Pe- 
ro esto es demasiado ridículo para suponerlo siquiera. Ni la Destructividad del tigre 
ni la Acometividad del león, ni la Astucia de la raposa ni la Tonolividad del rui- 
señor, obran con entusiasmo , con calor, con vehemencia por el influjo de la Idea- 
lidad , puesto que no la tienen. En los criminales obran con frenético ardor o entu- 
siasmo las pasiones animales, i sin embargo, según el mismo Spurzheim, se bailan 
siempre con la. idealidad deprimida. Ademas de que , jamás podrá usarse la pala- 
bra ideal , sin que se dea comprender que I se ha mezclado con el senti- 

miento. Toda ficción poética, toda ecsallacion imajinaliva, en llamándose ideal , 
se supone que ya reside en la trica , que su ecsístencia está enlazada con las fa- 
cultades reflecsivas , únicas que pueden formar ideas. El caso es, que Spurzheim 
cometió , respecto a la Idealidad , el mismo pecado que achacó con frecuencia a 
su maestro, a saber , atribuir a una facultad o lo que es abuso de alguna, o lo que 

es resultado de varias , o lo que es común a todas. 

En el segundo sentido, si bien se nota que la mente de Spurzheim vislumbró 
algun ravo de luz respecto al primitivo impulso de la (acuitad , también se ve que 
lo' confunde con la imajinacion en jeneral. ¿Que significa aspirar a una perfección 
imajinaria o ideal? Sino que la facultad se ha formado ya la idea o imájen de la 
perfección que desea. A mas de que Spurzheim considera la Idealidad como un 
sentimiento i no un deseo, por cuya razón no debiera atribuirle aspiraciones do 
ninguna clase. Pero Spurzheim no sabia que todas las facultades desean, por cuya 
razón cometió los errores deque lie hecho mérito en la Leo. 2-1, p. 31 X i siguien- 
tes. De todos modos i como quiera que sea, siempre es impropia la voz idea , 
ideal, idealidad , para espresar un sentimiento o deseo, sea do la clase que fuere, 
cuando estas palabras en cualquier sentido que se usen no pueden dejar de es- 
presar actos de la inlelijencia ; esto es, propiedades, impresiones i sensaciones 
ya reflejadas por el intelecto. Es Ira na ocurrencia por cierto la de ir a buscar, para 
espresar el sentimiento mas sublime de nuestra naturaleza, la palabrí i ideal , en 
cuyo seutido parece bailarse mas o menos involucrado el imposible idealismo de los 
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puros sicólogos. Digo imposible, porque mientras el alma se halle aprisionada den- 
tro de nuestros mortales despojos , o Dios no obre en alguno de nosotros aHm mi- 
lagro , es tan imposible tener Ídem de lo que o no se siente o no so observa como 
hacer dijesliones sin alimento. 

Al \ei que la denominación de (iall i Spurzheim, por mus que esprese la fa- 

que nos ocupa en alguna de sus relaciones, no la determina ni estresa 
en su esencia, en su Índole , en su especialidad , de una manera precisa , clara i ilu- 
minante, no descansé hasta encontrar su primitivo impulso. Hecho el descubrimiento 
de que toda primitiva o espontánea sensación bahía de ser deseo ti va i rcpugnaliva, 
como estensamente esplique en la Lee. 22 , p. 332^347 , la dificultad estuvo en des- 
riibiii es-e modo descalivo, í, despees en denominarlo con una sola palabra que es- 
presase todos sus estreñios sin traslimitar el círculo de su privativa jurisdicción. 

En este empeño el mismo Spurzheim, ¡después de él Broussaís, me abrieron i 
altanaron el camino. Ya \ ds. acaban do oír a Spurzheim que dice: « esta facultad 
aspira a la perfección imajinaria o a la completacion de la obra.» Broussais , liján- 
dose en estas palabras de su maestro Spurzheim, al dmjirse a sus alumnos una vez 
les dijo: «Os aseguro que tnc inclino hacia la opinión de Spurzheim, que encuentra 
como iundamenío «le lo que el llama Idealidad , el gusto, id deseo de lo bello, det 
bien, de la perfección en la obra. En cuanto a mi yo veo en esta facultad la pasión 
por producir lo que escita la. admiración con el afecto que le es propio , i sobrepu- 
jarse siempre en este ramo, » es decir, en el ramo délo que escita la admiración. 

Ambos autores vislumbraron el primitivo impulso de esta facultad, poro no aca- 
baron de verlo, i por consiguiente no pudieron establecerlo. iW lo demás una sola 
relteosion habría bastado para convencerá liroussais que el designio instintivo de la 
Idealidad no podía ser producir con objeto de oscilar la admiración. Ninguna facul- 
tad obra ni puede obrar, con designio conocido sin las reflecsivas , por lo que loca a 
la admiración todos sabemos que es el Maneo fijo i determinado de la Aprohaliv idad. 

Después que hube concebido la idea de que la facultad llamada diclUer ¡jeist, 
por (¡al! e Idcality, por Spurzheim , no es ni la facultad que sola constituye el tá- 
lenlo poético, que este depende de varias facultades, id la que sola constituye el 
calor, la vehemencia, la pasión, el entusiasmo de las facultades, que todo esto de- 
pende, cada una en su parle conceptiva especial , del gran desarrollo del órgano , 
i del influjo mutuo que lodas las facultades tienen entre si, i mucho menos, la 
que induce a mirarlo lodo i presentarlo lodo bajo un punto de 'isla ficticio , imaji- 
nario, ideal o poético , en sentido visionario, que esto depende de las facultades ya 
enumeradas un esta misma Lección, (p. ti 31. ) procuró determinar nial era la pri- 
vativa jurisdicción de esta facultad, i la hallé en el deseo de sobresalir, do mejo- 
rar i siempre mejorar, adelantar i siempre adelantar, perfeccionar i siempre per- 
feccionar lo ya resistente } esto es, lo ya percibido, lo ya concebido, lo ya pensado, 
lo ya producido, poseyendo por supuesto en su acción imajinaliva el entusiasmo, 
la ecsallacion , el fuego , la animación, pero todo esto en su especialidad , esto es, 
dentro el círculo del adelanto i perfeccionamiento. Observé por otra parto que mi 
idea concillaba lodas las opiniones i podía poner término a todas las discordias, que 
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{ LECCION 30 , 




sobre el particular hasta enlouees hablan eesistido. Pero como en F reno lojía nada va- 
len las especulaciones* si no van acompañadas de la física comprobación , juzgue cp.o 
debía coa ardiente celo e incansable laboriosidad acumular observaciones sobre el 
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Con este fin aproveché las muchas ocasiones que se rae presentaron do reconocer 
varios cráneos i cabezas de distinguidos improvisadores* improvisador© desdóla in- 
fancia, i de varios poetas naturales entre el pueblo bajo. Lo que noté on todos esto 
individuos fue un desarrollo bien aventajado, en mayor o menor erado, de las facul- 
tad© de que ya be hecho yo mención, (p. 654) pero en manera alguna un desarrollo 
tan notable déla Mejoralividad que ¡ludiese llamarse colosal o estraordiiutrio. Me 
dediqué después al eesámen de personas que no eran poetas , pero que tenían el ór- 
gano verdaderamente grande. ¿\ ijué halle de notable en ellas ? señoras i señores. 
Hallé en efecto ese ardor, ese fue no, ese entusiasmo, esa ecsaUacbm , pero limitada 
al circulo de acción de la facultad. Hallé si, ardor , fuego, pasión, Irenes! ; porp 
ardor, fuego, pasión, frenesí por adelantar, por mejorar, por embellecer , por per- 
feccionar. 

Pero podrán Yds. preguntarme, - ¿ardor, fuego, pasión, frenesí por adelantar, 
por mejorar, por embellecer, por perfeccionar que'la — Claro está, los dilcveiiles pro- 
ductos orijinadus en el talento especial de cada Cual. 

Oigan. Esta facultad, como todas las demas, naturalmente se asocia , impul— 
sanie e impulsada, con ia> mas activas del alma, en coya con i lunación se orijina un 

na capacidad. Asi que, las facultades constituyentes del pin— 
», ih‘f profesor, del médico, las impulsa Inicia lo me- 
jor i siempre lo mejor , infundiéndoles un ardoroso espíritu de perfectibilidad en el 
circulo de su especial acción o indujo. Kn \ irlud de esc nuevo ajilador elemento, esas 
facultados hacen esfuerzos por subr -salirse a si mismas, moviendo, activando aji- 
lando se parle conceptiva o imajitia liv a. liste nuevo mudo de sentir se reacciona so- 
bre la conmovedora facultad , la cual se siente a su vez’ espoleada; i lie aquí como 
la Mejor lividml obra impulsante e impulsada, en busca siempre de una mayor i 
mus «de vaila pe rícen mi humana, lie aquí mm» el poeta , el artista, el orador , el 
músico , no se sienten impulsados a buscar con ecsaltacion , fuego , enerjia , esp ra- 
sión, entusiasmo, mas i mas perfección en SUS productos, ni a incorporar en ellos 
©tos sen lira i en los sin una .Mejora liv ¡dad bien desarrollada; porque solo en la Me- 
joraliv iiliul pueden orijmarso , ¡ solo por ella s i 1 sentidos, percibidos, concebidos 
i comunicados en sus mil posibles variadas simples i complicadas formas, los de- 
seos í afectos de perfeccionar. 

Una facultad , pues, que sin treguas ni descanso aguijonea las demas para que 
cada una en su parte conectiva o tmajinutu'a se esfuerzo a mejorar, a adelantar, n 
perfeccionar las producciones presados o actuales, ora solo ecsislan en la mente 
ora se hayan ya realizado, es una íhcullad no solo necesaria al poeta , sino al ma- 
dor, al i-'crilor, al artista, i a todos los hombres en jeneral , si lodos, porque to- 
dos hemos nacido con el deber, puesto que Dios nos luí concedido el poder, de mejo- 
i‘ü< lo ecsislenle . en marcha siempre hacia lo ea< ( o~/nr jo rahlv por ccsistír, se— 
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gnu he esplicado con detención en varios lugares i especialmente al hablar, paji- 
nas 4 1 0-5 1 9 , sobre harmonismos i antagonismos en jeneral. 

En cualquier ©Lado de adelanto i desarrollo a que la n.iluraleza i el ¡irle ha- 
yan llevado la condición del hombre i CUaulo al hombro rodea , desde allí, bajo uno 
u oleo concepto, nos impulsa , nos aguijonea , nos arrastra Inicia adelante i siem- 
pre adelnnle la Mejorad i v iilad . sin permitir jamás que la humanidad descanse ni re- 
pose. Este deseo , que se halla en harmonía con cuanto el hombre tiene dé fé, de. 
esperanza, de porvenir, de vida i movimiento' es , en su uso , la corriente del in— 
contrarestable progreso (pie ineesanlo nos encamina hacia la infinita perfección de 
nuestro divino Criador, pero en su almo o inactividad, estaque rápida i terri- 
ble nos hunde en los escollos i precipicios que mas aflijón i lerrorizan a los mor- 


uitlfí 


Convencido de csliis verdades por el estudio tu? lus doctos, asi como yo lo 

«i 

toi por el estudio de las causas , Mr. Pliilatvle (Miarles, en uu reciente articulo /Pa- 
rís, v iernes, 24 Diciembre, 1852), que publicó en el diario intitulado Ééb m. 


¡ce: « Los tilósolós i observadoras siempre cimsidcran al parecer la vida ¡ las so- 
ciedades en reposo ; pero jamas dejan de marchar afielante. Pervertir o abusar de 
la idea mal comprendida de. este mov imiento necesario, como se ha hecho en Gre- 
cia, es detener al progreso mismo. Pervertir o abusar de la ¡dea del reposo o per - 
manencia, es santificar la muerte por la destrucción de lodo movimiento , como Im- 
am los chinos. Quien ecsajere uno u otro ¡do estos demonios , lo venidero o movili- 
dad, lo pasado o permanencia, suspende la misma vida de Jos pueblos, que la re- 
gularidad eterna de la lucha entre esos dos elementos sostiene i anima. Permamm- 

Cj 

cia i movilidad , el mundo vivé «lo este antagonismo, o, sí se quiere , de esta antí- 
tesis, Nada se pierde Í todo cambia : nada se. anilla ; Uulo se desarrolla.* 

El principio de permanencia, nace de las antagouisticas fuerzas de las facultades 
mentales, por medio de las cuales unas dominan a las otras, i todas descansan : el 
principio de movimiento o progreso , se debe a la fuerza conceptiva que todas 
tienen, i al impulso que en sus varías combinaciones para los varios productos hu- 
manos reciben de la Mej orali vrdad , con el Un determinado de embellecer, desarro- 
llar, adelantar, aumentar su ul ira , que todos estos efectos i muchos otros couw 
prende el perfeccionamiento , círculo de su acción. 

Al innato deseo de esta facultad , junto con el modo de acción imajinalivo de 
las demas , debe la humanidad haber ido paso a paso , desdé la ver edita del indio 
brav o en ignotos desiertos , hasta los ferro-carriles entre populosas ciudades , que 
hacen vislumbrar los etilos. A esas mismas circunstancias debemos la invención de 
los jeroglíficos, luego la de los alfabetos , después la déla imprenta, i ahora la 
de la telegrafía eléctrica , que hacen vislumbrar mil aplicaciones , con las cuales 
nos convencemos que las ideas consideradas visionarias un siglo , son realidades el 
siguiente. 

•C-r 1 V 

En lodos estos casos, los efectos tic la Mejoraíiv ¡dad producidos en su conmina- 
da acción con ciertas facultades durante una larga serio de siglos, so llama progre- 
so asi como se llama puesta, la clase de inllujo que produce cu su combinación 
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ron o (ims facultades , (v. f: (V.Vt.) obrando sobre el lenguaje La misma Mejoralivi- 
dad obrando con las facultades musicales (p. 377.) produce ésffresim, asi como pro- 
ducc U\U ¿& , cuando su acción se combina en cualquiera clase de facultades qué 
an ecsfeWnéia a forma ; porque la belleza reside esencialmente en la forma. (.man- 
ilo por ejemplo , la Conslruetividad , la tofipratívidad , la Iimlc.uudad i otras fa- 
cultad efe producen la escultura , si se bailan animadas , vivificadas por la Alejora- 
üvidad. feo esfuerzan por llamar a su ayuda mas i mas facultades, a fin de producir 
una perfección que dependa de la simetría del conjunto, del ajusfe , harmonía . arro- 
do i disposición de las parles , cuyo lodd se llama hermosura , belleza ; i todas es- 
tas sensaciones irradiadas en las facultades intolccluaiilivas íéftcjéií la ¡dea de esa 
concebida belleza, que llamamos después belleza viral ; belleza superior a laque 
ofrecen los modelos ccsislentes. 

Tampoco es la rirtul o belleza moral, (pie tiene por antagonismo al vicio o feal- 
dad moral , mas que un producto inspirado por la Mejoral¡\idad. lie aquí como se 
le da ecsislcncia. Las facultades de impulso humanal (v. p. 3H, 6Í3. 
un lado aguijoneadas por las animales , sienten por otro el mil u jo dt 
dad que las acosa, en cuya 'virtud se hallan inspiradas hacia lo mejor, lo emi- 
nente* sintiendo un eco que constante les dice, cxcelsior, «roas aiidta. » En este 
estado de aspiración peí 1 lectiva, se elevan sobre las lacultades do pul a aocíon ani- 
mal , i ©brandé asi , pero todas en simétrico orden jerárquico combinadas, resulta 
una acción en la eua! resplandece esa concordancia, e>a liainvonia, esa belleza, 
moral , llamada v irtud ó moralidad , cuyo anta gonismo es la discordancia inliarmó- 

niea o fealdad moral , llamada vicio o inmoralidad. 

¡Cuán bello es, cuan hermoso , cuan sublime , un acto de superior virtud • cuan 
feo un acto de negra , infame , miserable maldad! Lo uno es un verdadero adelan- 
to, un paso progresivo hacia la Divinidad, orijen centro i circunferencia de toda 
perfección; lo otro un verdadero retroceso , un paso retrógrado hacia los privativos 
as! ¡otos de las fieras. La belleza en lo moral es la sublime harmonía (pie resulta 
¡el triunfo de las facultades humanales subre los impetuosos instintos a ni males : é$ 
ni adelantó can «talen. ¡Qué aspecto tan sublime! ¡Qué deleitables emociones es- 
tila ahora en mi mente su sida contemplación ! 

Spurzlieim halló siempre en los criminales , se entiende en los criminales bajos, 
mezquinos , pequeños, la Il>;- ALIDAD, ségdfi ella llama , aplastada; yo también. 
¿Cottio puede ser de otro modo ? ¿ Ouno es posible que una facultad que constante 
impulsa las morales hacia una virtud mayor í siempre mayor; las iengüislicas Inicia 
i na poesía , elocucnci i , o tic .rancia siempre mas elevadas ; las constructivas hacia 
una bellcza-idcíil siempre mas sublime ; las tnüsíeaics iiácia una espresion siempre 
nías férvida, mas viva , trias ardorosa; i todas, hacia lo mejor i siempre lo mejor, 
gritando -mi treguas ni deseaos - \ .rceb-iorl \t.rcrlswrl \ twenlsi >r ! se hallase mu 
thsa mdiada en los m , males : < n l*¡s rriinin des, ipie desertores de la \ ¡rlud , de la 
priCsia , do la belleza, de lo elevado, de la perfectibilidad, no guardan consorcio sino 
ron el vicio, con lo mezquino , con lo feo , lo bajo, en suma . con lo rclrocesiv o? 
■Tnzgucn Yds. misinos, señoras i señores, si una facultad, que, como Yds. lian 
visto, tiene por objeto ensalzar, elevar, sublimar, perfeccionar asi las acciones como 
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los piodiu t»> ln. manos de cualquier clase que sean , no debe llamarse Afejorativ i- 

<lad , l’erfocliv ¡dad , o Progresividad. 

* * * 

Seamos francos ; pongámonos la mano al pedio ; i veremos que Gal! i Spurzlieim 
concibieron mui bien el primitivo impulso do esta (acuitad ; pero asi mm como otro 
no habían podido considerarla en su abstraer ion completa de todo ajeno influjo. No 
habían herbola dislindoii entre un producto, resollado de varias fanil lados , i el 
designio instintivo que a d naturalmente nos impulsa , resultado de mui sola faeul 
tad. Ambos autores consideran la acción instintiva di' la álejimitiv id;ul , en su com- 
binaciou con las facultades que producen el lenguaje , i lo que en el llamamos /m, 
sin. El uim le dió el nombre de talento poético . que es como si dijéramos, facul- 
tad tiro ella sola produce las lenguas. nm\ ¡míe las lenguas en lenguaje, i comu- 
nica ueste lenguaje la versificadmi , la imitación, la ccsalLacion figurativa, la des- 
cripción elevada, la narración sublime, cuyas combi muías circunstancias constitu- 
yen el producto moral llamado jpoesía, cu el cual címcumm, por precisión forzoso, 
gran ¡lorie de todas las facull .des quetlall descubrió. Spurzlieim por otra parle 
vió en su mente el alma do la poesía, que es, a m> lindarlo, íinajin ación , pero 
imajinacion cmnplOesa ; una imaj ¡nación comprensiva de las imn ¡inaciones de va- 
rias lacultades, que en simultánea acción combinadas , concurren, como ya \ ds. su 
ben , a la producción mental , llamada poesía El vislumbró esa concurrencia. , pe- 
ro teniendo siempre presento que. el órgano se había hallado grande en los poetas, 

creyó que ce-sis lía una facultad cuyo primitivo impulso era inclinar el alma a la 

§• 

poesía, esto es, a producir imajinacion ¡toéliva. El u.o advirtió primero, que es un 
absurdo suponerla ccsislencia de una facultad, que sin hallarse sujeta a vanos 
grados de acción , su primitivo impulso haya di 1 ser elevación poetirn , loriad ue 
cosariamente significa ecsallacion , luego, v ohemeueia, i najinacion : afécte comunes, 
conforme no me he cansado repetir, a todas las facultades cuando se hallan 
ajiladas; i en segundo lugar, no notó que el uso de la palabra ideal id 1 ' , derivad t 
directamente de. nh-nl , espresa una belleza , una per 'lección asi en lo lisíro c.uinn 
tai lo moral , déla cual Ir.! liándose I techo va. cargo el intelecto, lia rellejado mía 

7 »r (■ 

iilcii ; si, una idea, en cuya formación , como Vdü. ya saben, han de liaher interve- 
nido todas las facultades inlcleclualitiv as , lójieas, pensadoras ogellcc. si vas. 

Si la itk’jorativ idad en su parte desealiva se. halla anhelosa por aih'laular, en su 
parte perceptiva se hace cargo de, lo adelantado; de otro modo no oslaria como esta 
en liarmoníacan la. Creación; donde lodo es desarrollo progresivo, i donde lo peileo- 
|.¡ble se- enlaza con un campo inconmensurable de perléceiun suprema. Cor inuclio 
qut'. el arle adelante, embellezca, o mejore, la naturaleza sei.i sumipie un inodiJn- 
tipo, un modelo periodo de adelanto, belleza, i mejinainienlo. La misma laouli ul, 
pues que desea progresar, se deleita con el progreso; la misma facultad (píese 
esfuerza por embellecer se del ei la con la belleza ; ia misma facultad que aspira a 
innovar, se deleita con lo nuevo. La wlmmich n (I) es su afecto; asi como la v#r 


(II W una eiiuivocacion que lamento, en la |i. 66.1 ün. lii nflniiritfin» se lia 
m alecto de la Aprolmlivida.l ; en lugar déosla palid.ra léase ftíejnnilividaj ■ 
en )a ,, !j 37 , |m. antepenúltima, léase finitas, i no 'fifmtas, romo allí oda i.a.i s.i. 
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xa vida o rucantamento es el tic la Real i lí v ¡dad. Las estrellas que alumbran ln> vie- 
jos, las llores que adornan los campos, los mares i los continentes con sus villas 
i sus lejos, los asiros con sus órbitas i sus rotaciones, el ser inorgánico mas sim- 
ple asi como el orgánico mas complecso , todo , todo , está lleno de perleecion , de 
harmonía, do belleza supremas , con las cuales repito se halla en completa con- 
cordancia la Mejoralividad. 

La persona que lenca la M c jo ral i \ alad pé^úeñu , se sentirá poco entusiasta poi 
el adelanto, mejoramiento o belleza de ninguna clase ; si mediana, se sentirá con es- 


ta inclinación regular; i si ¡¡rand . mui activa; pero determinan su dirección espe- 
cial otras facultades. Cobbct llamaba el Paraíso Perdido de Mil ton «tarrago ab- 
surdo ¡ ridículo;» no porque careciese de un buen desarrollo su MejoTativrdad , sino 
porqué de él carecían sus facultades poéticas. La escuela que privó un tiempo, lla- 
mada utüitariana , despreciando todo lo bello , lo csquisilo , lo poético , no presu- 
pone falta de Mejoralividad, sino falta de actividad en las facultades que dan ec— 
sist encía a las arles nobles i de imitación. Esta escuela potoca la belleza, no en las 
Miau artes , sino en la mayor cantidad de personas que \«üi con el estómago lleno 
i las carnes cubiertas . conm si el hombro un tuviese aspiraciones mas elevadas que 
la satisfacción de las necesidades mas apremiantes i animales. Con grande Mejora— 
ti\¡d;id mis sentimos entusiástica i ardorosamente arrastrados a perloccionar, em- 
bellecer, hermosear, ecsaltar, sublimar i también a gustar i saborear lo admi- 
rable ; pero el i ¡a- i el c<>mo , repetiré siempre, dependerá de otras facultades. El 
escritor con mucha Mejora tiv idad , que se entregue a la producción de mi jenero de 
literatura por el cual no tenga un aventajado desarrollo de. las Incubados que lian 
de producirlo, burruueará mucho ; si so halla en igual caso siendo artista, hará mu- 
chos ensayos; \ anos si los órganos délas facultades producen tes son. mui peque- 
ños , acertados al fin si son medianos, , 

Lcmpio/V Katurul. En su vehemente pura acción afectiva esta facultad osprosa 
la admiración o la cosaUaciuu por rina perfección visionaria. Meesplicaré. Ninguna 
natural visión, ninguna quimera, ninguna idea fantástica puede cesislir sin que en 
SU esencia se hallen incorporadas impresiones del mundo estenio i sensaciones del 
mundo interno como acabo rompidamente ( p. (biíMHjU) de demostrar. ÍNir sí sola, 
la Mejuraliv idad no puede lijarse en ningún ser, ninguna Mena , ninguna ciencia, 
realizable o irrealizable , verosímil o visionaria. Desde ajuera no puede ser aluc- 


iada la Mejoralividad ni ninguna otra facultad accioniliva, sino por la indispensa- 
ble intervención délas facultades coulaclivas i conocilivas; i desde adenÍJ’O nin- 
guno do sus espontáneos movimientos puede dejar de afectar a algunas de las que 
en el urden jerárquico son inferiores i superiores. 

i-a figura de la izquierda representa una señorita de grande Mejoralividad. uni- 
da a facultades conocilivas e intelectual! tiyás mui grandes, con mucha Adhesividad 

Jj 

Amaliv ¡dad i Moralitiv idad. Hállase cu una edad en que naturalmente se desea lomar 
estado. En un rapto de su Mejoralividad, aícclando la parte iiuajinaliva de sus fa- 
cultades mas desarrolladas, se figura un héroe por amante, una criatura celestial 
hacia la cual se siente indinada con lodo el entusiasmo de su ruliurusa virtud. Se 
levanta , ¡ comunicando a su lenguaje ludo lo que sien le i loque piensa, loque 
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espera i h> que cree . sorprende i pasma a su compañera menos entusiasta, conestís 
revelaciones de arrobamiento amoroso, afectuoso i virtuoso. 



Lenguaje Natural ile la Mejoralividad en un estado de concepción resallada , en si- 
mo llanca acción combinada cun la Adhesividad, Amaliv idad, Maravitlusidail i va- 
rias otras facultades. 


Abls. me dispensarán , así lo espero , por las rsi rusas observaciones que acabo 
de hacer sobro la Mejoralividad. Todos lus Frenólogos convienen en que esla es 
la facultad que se halla en harmonía con la parto perfectible del mundo estenio, i 
con la condición perféctiblemeñie imperfévtqÜQ nuestra naturaleza. Sin embargo, por 
no haber conocido el principio a cuyo descubrimiento me he dedicado toda !a vida, 
a saber, que Luda conducta i producto humanos dependen necesaria mente de varias 
facultades , siendo una sola la que le sirve de alma o esencial designio , i que nin- 
guna facultad sea do la clase que fuere puede operar espontánea n esriladumenLe sin 
la intervención de otras que le sirvan de sentidos, fp. 33'i. ) la Mejoritividad cu 
mi concepto ha sido hasta ahora mal denominada i mui confusamente esplieada. 


33 SU15L IMIV1 1 ) A D ; 


antes, 23 Sublimidad. 


Combe creyó, señoras i señores, haber notado en algunos casos que la re- 
pon detrás de la Idealidad, ahora, Mejoralividad , era grande, al paso que la 
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Ai c j o rali vi dad misma era pequeña. Supuso por los techos que sobre la materia 
pudo colejir que el sitio a que él se refiere podría acaso ser asiento de una 
facultad, cuya privativa jurisdicción fuese lo terrible, lo tremendo, lo gran- 
dioso, lo vasto, lo magnifico, lo estupendo, en suma, lo sublime. Que cosiste 
una diferencia mui marcada entre lo bello i lo sublime no consiente duda, llurke, 
uno de los escritores mas eminentes de la (irán BretaSa, compuso una obra sobre 
la materia llena de erudición i buen sentido, bombe, sin embarco, se baila mui 
dudoso sobre la materia ; i solo la menciona para dirijir a ella la atención de los 
frenólogos. En Alanresa, 1). José ('odina, presbítero, notó un niño que al pare- 
cer se complacía en observar las tempestades, las conflagraciones i todo lo que 
en la naturaleza presenta m aspecto de terror sublime, al paso que lo bello, 
lo nítido , lo sencillo, 1c afectaba poco. Este niño presentalla la organización 

que indica bombe. 

Desde un principio di a esto asunto sino toda la importancia que se meiccc, 
al menos toda la que estuvo en mí d trie. Por de pronto note que el lugar donde 
supone Combe que puede tener su asiento la Sublimidad , es rayano o limítrofe 
fiel fie la Precautividad, i por lo tanto , esa facultad podía icprcsentar algún pa- 
pel, acaso no poco importante, respecto a los alectos que Cómbe atribuye a una 
facultad nuevamente descubierta. Lo cierto es que por ahora ningún beuologo, 
sino (mista, i yo, refiriéndome a él, fiemos hablado de semejante Facultad. A 

i J 

mí comienza a paree crine sin embargo que tendremos que abandona) la. idea 
de la desistencia de la Sublimidad, i atribuir Jos alectos que se le suponen a 
una pequeña Pcccautividad acompañada de una regular Mcjoratividad. En olée- 
lo, lo sublime raya siempre en lo terrorífico, si ya lo terrorífico i lo sublime no 
andan siempre unidos. En lo vasto , lo grandioso, lo estupendo estala sublimi- 
dad, si en ello ti ii ;d mismo I lempo concordancia i harmonía ; o lo que es lo mis- 
mo, belleza, objeto de la Mcjoratividad. Lo vasto, lo grandioso, lo estupendo, 
en sí i de suyo eselusivamente considerados, dependen de medidas colosales en 

iJr 

propiedades tísicas, objetó de la Medilividad i otras facultades conocitivas. El 
terror que no es sino un temor mui vehemente, s( ‘ funda en la desagradable sen- 
sación déla Precautividad (y, p. 634-525) modificada por la acción de otras fa- 
cultades. En una tempestad, en una conflagración, en un trastorno inmenso de 
la naturaleza, hui sublimidad, peligro i elementos físicos en cuyas medidas esta 
lo vasto, lo grandioso. Uai mas: hai algo de portentoso; liai el inescrutable 
designio de una poderosísima causa , que sentimos pero que desconocemos. La 
persona que se halla deleitablemente conmovida, que serán muchas al contemplar 
semejante espectáculo, tendrá en acción, primero, muchas délas facultades co- 
nncilivas; luego, la Mcjoratividad, i después, la Healitívídad. Pero la facultad 
que aquí representa gran papeles la Precaulividad, en su parte de gruía afec- 
tividad ; («v, p. (323) puesto que cu medio de un vagto icsleuso peligro, siente el 
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placer que lo cansa la seguridad. Este placer, unido al placer que causa lo bello 
a la Mcjoratividad, nos esplira el deleite (pie sentimos en la contemplación de lo 
terrorífico ; porque si el peligro en estos casos se va haciendo inminente , se es- 
cita la ingrata afectividad de la Precautividad , acrecentándose tan a galope i 
brego tan a escape esta doloroso, sensación, que pronto somos presa de un pá- 
nico, no obrando mas que la Precaulividad en su estado mas vehemente (lepe 
ni ble susceptibilidad. 
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rn 


Señoras i Señores 


En las facultades i sus órganos que van ahora a ocuparnos la atención, se- 
ré mas breve que en las esplicacioncs (pie lie hecho en la Eeccion anterior. Hos- 
pedo a la Idealidad hoi Mcjoratividad, me sentí movido a decir lo que Vds. lian 
oído, por una convicción de alto i superior deber. El órgano de esta facultad 
cosiste en mi cabeza desarrollado de un modo casi anormal de grande, al pasó 
qtic sus rayanos están todos notablemente deprimíaos. Cuando esto sucede no 
le es difícil al individuo determinar la acción particular i especial de la Incubad 
mui activa con dirijir frecuentementcla rctlcsion a su sentido intimo. 

En electo, al recorrer retrospectivamente desde la mas tierna infancia mi vi- 
da, lie podido notar, o lie creído haber podido notar, la acción de mi Mcjornlividad 
en su simple, aislada i privativa acción. Mis observaciones fian podido ser tanto 
mas numerosas i cesadas cuanto que desde la edad de diez años he Nevado 
un diario de mi vida, en el cual he notado mis acciones i mis pensamientos por 
poco notables o importan les que los Im ya considerado en cualquiera de mis rela- 
ciones con cuanto me rodea, todo con el objeto , en mí instintivo, de mejorar i 
siempre mejorar. Por este mi diario noto que desde la ninez he tenido la cos- 
tumbre de decirme a mí mismo : «El presente vive riel porvenir.» — «Desgra- 
ciado del que esta c<at tenía , porque suyo es el reino del atraso.» también he 
notado que la primera sentencia popuhir que en mi infancia me llamó la aten- 
ción, toé: Oií i no titira en llevan en {letrera van , «quien adelante no mil a 
atrás cae.» Después lie visto sin embargo que si bien de hemos en efecto fi- 
jar constantemente los ojos en esc adelante, en esc futuro; también es cierto 
que ese futuro tiene por orije;i i apoyo un présenle , en el cual i ( 'on el nuil 
debemos procurar estar eontenlos, sino queremos ser de todo punte miserables. 
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Pero en esta doble ecsistencia de conservación i progreso, de detención i movi- 
miento, de presente i futuro, a que debe clirijirsc nuestra atención, cuanto mas nos 
contentemos con lo actual mas retrocedemos, mas nos empeoramos, mas nos bes- 
tializamos. ¿.Acaso no nos hace dirijir la vista hacia lo futuro nuestra santa reli- 
jion, cuando^nos dice que la muerte no es muerte sino escalón de la eternidad . 

Con la organización espresada, i la poca tendencia que en mi alma cosiste 
a mirar las cosas bajo un punto de vista esclusivo, he creído que en mí residían 
circuntancias favorables para poder alumbrar, i sea dicho con la mayor venera- 
ción i humilde respeto, el mundo científico en una materia de tan trascendental 
importancia, como que constituye, en su orijen, lodo progreso i adelanto concebi- 
dos i concebibles por la intelijencia lmmana. Poseer circuntancias ; poseer poder; 
incluye en mi sentir, el deber de aprovecharlas i ejercerlo en su uso, esto es, 
para utilidad del prójimo i gloria de Dios. 

Ala convicción profundamente amigada en mi pecho de la relación que 
cosiste entre el pudor, i el deber de ejercerlo para el bien , se deben las espl ¡ca- 
chones. que sobre la Mejoratividad be dado en la lección anterior. Si son verda- 
deras, si descansan, como creo , sobre las leyes naturales de nuestra mente, cu- 
yo lejislador es Dios, entonces por mas que algunos pocos hombres de mezquina 
Mejoratividad i robusta animalidad, griten: «¡atrás!» palabra que en mi con- 
, como va Vds. saben (v. p. 665^666) es la consigna del nao i del mil , 




: «-adelante!» e.rcelsior; que es la consigna de la virtud i del 
; i adelante marcha i marchará la humanidad. 

Los diversos modos que tienen los hombres de mirar el progreso, esto es, la 
belleza, la virtud, el bien, creyendo unos que ecsiste en mas o menos repre- 
sión; otros en mas o menos libertad ; estos, en los adelantos del comercio, aque- 
llos en los de la fabricación ; quien en los de la agricultura, quien en los de la 
navegación ; este , en los de la forma de gobierno absoluto, aquel en los tic la 
forma de gobierno representativo ; cual en los de las artes nobles , cual en los 
délas arles no- micas; esos, en la práctica de ciertas acciones morales mas re- 
primidoras, esotros en Jos de ciertas acciones morales mas espansivas, no son si- 
no designios providenciales que en último resultado sirven de medios para gra- 
duar la marcha del progreso jenerai, en harmonía con los pasos que Dios le tiene 
contados , i las orillas entre las cuales lo tiene aprisionado para impedir que su 


corriente en incesante marcha se desboque. Asi que, para unos es adela nlo lo 
que para otros es al ramo; pero en este caso asi las ideas del adela ufo como las 
del atraso , en sus mil variadas formas, no son sino antagonislicos bandos, que, 
sirviéndose de peso i contrapeso , ponen márjenes al progreso jenerai que es la 
esta i la virtud, sin impedirle el curso ni desviarle la dirección. 

Cuando alguno o algunos de los contrapuestos bandos en que necesaria- 
estar dividido el proíjreso, como lodo otro producto, sentido e idea— 
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do por el hombre, prepondera, es decir, cuando muchas clases de la sociedad 
creen i obran bajo el principio de que el progreso consiste esclusivamnitc en una 
clase de adelanto dado, i no en el progreso de todas las clases, de todos los in- 
dividuos,] de todos los productos, en su jerárquico orden considerados haiun 
infarto social que termina en las grandes i terribles catástrofes nacioiüles de 
que suelen ser ejemplo terrorífico asi los reinos como las repúblicas, asi’ los 
pi incifftdos como ¡os imperios. Ln este caso el progreso, no es sino un desbor- 
dado rio, que, rotas las márjenes del cauce que’en su incesante marcha re- 
gularizan i dirijen su corriente , no produce sino inundación , horror i espanto en 


las mismas eomarcas donde se coloco para esparcir la fecundación., 
i la abundancia. 


a 


i 


feracidad 


3i, 


antes >. 
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Difiucwn.—lso u objeto. Deseo do aprobación , de alabanzas, de gloria, 

* fama , i aversión a la indiferencia , ai desprecio , aí poco caso 
quede nosotros se haga. Percepción i concepción de estas calidades morales, 
i los afectos correspondientes que causan. Es claro, según ya ahora se hallan 
\ ds. tn estado de rompí ender, toda idea nue de estos deseos i afectos forme- 
mos, se refleja por el espejo de las facultades iritelectualilivas.— Abuso o iu*:n- 


verkon. Vanagloria , envanecimiento, ahuecamiento, desvanecimiento, encoji 
miento cstremado, demasiada timidez vergonzosa: frenesí por huecas distincio- 
nes, lisonjas i adulaciones , horror de que no nos hagan caso , jactancia. Puede 
habci, es olmo, tantas i lusos de abusos aprobativitivos, cuantas sean lastaeulla- 
des que obren en combinada acción con una pervertida Aprobalividad.— Inac- 
ti yidai). Elemento predispositivo a mirar con indiferencia la opinión ajena res- 
pecto a nosotros. 

Localidad. Este órgano esta situado en su parte anterior detrás de la Pre- 
cautividad; en su parte posterior delante de la Concentratividad i Superioritivi- 
dad; en su parte superir debajo déla Hectividad i en su parte inferior sobre la 
Adhesividad ; i todo él a los lados del descenso do la r ejión posterior de ln ra- 
heza. Cuando está mui desarrollado el órgano, la coronilla se presenta con una 
gran prominencia esférica , al paso que el desarrollo único de la Superiódlivi- 
dad presenta la cabeza puntiaguda en esta rejion. 

Descubrimiento. Vio el Doctor Cali en un hospital de dementes una mujer 
que se tenia por reina de Francia. Creyó hallar en ella el órgano de la N qi li- 
rio ri lívida d grandemente desarrollado; pero se engañó, ¡mosto que en su lugar 
había un hoyo, i cu cada uno de los huios, una protuberancia mui marcada 
Causóle esta particularidad al principio mucho desasosiego; pero su estraurdi- 


t 
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nano jcnio pronto vió que la demencia de esta mujer era mm diferente de la 
que se manifiesta en los que son locos de orgullo. Ks los tienen un aire de 
majestad varonil, son reportados, comedidos, graves, imperiosos, «u rogantes, 
al paso qne esta mujer era bachillera, presumida, impresionable, deseosa de 
anunciar su alta alcurnia ,sus riquezas inmensas, su favor i protección. Busca- 
ba que se hiciese caso de ella , i se servia de cuantos medios estaban a su al- 
caoze para oscilar aprobación. Desde entonces (¡all, (ob. nt. tom. iv. pajinas 
101-192 percibió h diferencia entre el orgullo i la vanidad (1); i reconoció sus 

localidaies en Iíi cabezíi hutníuia.. 

Ifarmonismo i \n(a<pmmo. Esta la Aprobatividad en harmonía con los vín- 
culos que unen, i las causas que constituyen la sociedad. Determinada la ec- 
sistencia de esta por el órgano de la Adhesividad , que esencialmente la cons- 
tituye , la Aprobatividad es un elemento indispensable. Si entre los miembros 
que componen una sociedad , ecsistiera una completa indiferencia por la opi- 
nión de unos respecto a otros , por el agradarse o desagradarse mutuamente, 
faltaria una de las causas principales de su ecsislencia, tallaría orden i armo- 
nía en el universo. El deseo de agradar, de merecer la aprobación ajena , es un 
cíemelo tan indispensable , un motivo tan imprescindible en la sociedad huma- 
na, que los animales destinados a vivir en ella lo poseen. «¡Con que deleite,» 
dice (¡all, (¡v. -190.) « recibe el perro nuestras caricias! ¡Cuán gratas le son al 
caballo las señales que le damos de nuestro afecto , i con que ardor no se afana 
por adelantar a su rival en la carrera 1 Todos sabemos que en en el Sur de 
V rancia engalanan a las muías con ramilletes cuando marchan bien. El mayor 
castillo que puede dárseles , es privarles de su ramillete , colocándolo detias de! 

carruaje.» 


(lj Muchas confunden el "njutfa, que es abuso de la SupériorUividad , con l:i 
«anidad, que es abuso de la ÁprobatHdad. Gall, oh. rit. tom. i\. p. Í86, ha Inveho 
entre estas dos afecciones un paralelo mui ecsaclo. «• El orgulloso,» dice, «espera que 
lujentose le acerque i reconozca su mérito, d cuito Huma a todas las puertas, mendi- 
gando la menor honra que quiera conferírsele . El oi'f/idloso desprecia aquellas simales 
de distinción , que llenan de. placer al vanidoso . Al orgulloso le repugnan las alabanzas 
indiscretas; el imnmíoso aspira eesUisiado el incienso de la lisonja, afinque se le ofrezca 
con profusión i mano poco delicada.»— Illair ( p. bln\ ) liizo también la distinción entre 
el orqidlo i la ruindad con bastante ecsaelitud. « El orgullo,» dice en sus Lecciones de 
[Irtórica, lee. A. « hace apreciarnos o nosotros mismos; la vanidad desea el aprecio 
ajeno. Es como si dijéramos , como ya lo dijo el deán Swiíl , ( pro snift.) que hai hom- 
bres que tienen demasiado ori/id/o para ser vanidosos .» — Los franceses tienen mas 
Aprobatividad i los ingleses mas Superiorilividad , en lo cual están contestes cuanlps 
han descrito el carácter de estas dos naciones. Cierto autor dice : «Las calles de París 
no respiran sino vttnuhid, en las de Londres , lodo es or< 
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r "7 7"'' ,S ,U ' Aft r M - S¡ H **"> <* so siente 

poro inclinado a , . poco afectado por .cuarto es objeto de esta fecultad _ >/,• 

ilutiiu , esto sujeta la actividad de la facultad al ejercido que de ella se | 1a „, ' ¡ , 

la dirección que a ella se dé. En este estado la facultad no está sujeta ¿ 

a csccsos , pero puede ser con lacilldad mil o pernicioso instrumento seennh 

.dirección que le den las dominantes. Mía alerta debe ir el individuo respecto a 

los órganos medianos por la facilidad con que sus facultades se reprimen o ¡m- 

pulsan. Grande, percibe i concibe con fuertes emociones el individuo cuanto 

es objeto de esta facultad. Sicote una raerte inclinación a desvivirse por »»ra- 

i’ l' or ? ,cll »* r la aprobación ajena. La sonrisa del poderoso, del gobernante, 
todo acto que manifieste aprobación en otro a quien respeta o venera, lo afecta,,’ 
tan agradablemente como lo mortiftea su desaprobación. Si no se va mui aler- 
ta , con facilidad se presentará la facultad en todas las formas posibles de su 
perversión. 

r Ilt M° MM**. Después de manto sobre la materia lie dicho, 
laeil debe serles a Vds. comprender que el deseo de gloria ¡ fama se presentará 

de tantas maneras como combinar iones posibles pueda formar ¡a Aprobatividad 
con las demás facultades, cada una en los diferentes grados de actividad de que 
es susceptible. Como elemento de conducta humana apenas bai una sola acción 
en que no se halle; porque apenas hai una en que no entre, o no pueda entrar, 
la consideración del «¿que-dirán?» Sometida Ja Aprobatividad al superior in- 
flujo de las superiores facultades , inspira al hombre el deseo de agradar, qne 
modifica favorablemente lodos sus productos i todas sus acciones. Este mismo 
lavorable indujo supone que no bai acción ni producto humanos que no puedan 
echarse a perder por el indujo de una pervertida Aprobatividad, bien asi como 
un Trian jai cualquiera puede echarse a perder por la sobrada preponderancia! 
de alguno de los ingredientes que lo componen. 

Incidentes. El célebre poeta novelista c historiador inglés (íoldsmitli, tenia la 
Aprobatividad en grado pervertido de grande. De él dice Johnson: «Tiene lanío 
temor de que no le bagan caso, que muchas vezas habla solo , por miedo fie que 
se olviden que también está presente. » — Un célebre cocinero francés se suicidó, pr. 
que no le había venido n cierta hora bastante pescado para presentar a la mesa del 
reí, su amo. — El célebre poda Ráeme (pr. rasm.) contrajo una enfermedad que le 
llevó alfOpulero, porque Luis XIV le impidió la entrada en Palacio. — Hace poco 
queso suicidó en Ñapóles un lamoso tenor, porque lo dijeron (pie otro cantor, en 
realidad inferior a él , iba a aquella ciudad i que eclipsaría su gloria. — ¿ Quien no 
sabe que nneslro célebre poeta Melcndez , al leer una composición de su discípulo 
Cadalso con aire melancólico soltó el papel, añadiendo, ¡ Ya me van fajando 
otras ! i que Rossini cuando ola cierta música de Bclliui , decía encelado : ¡ Comien- 
za donde yo acabo ! 
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Observaciones Jenerales. Toda avcrsimi jiuctlc producir uim ( ksé de aféelo. 
midas que inspiran cierto nw lo; asi come lodo deseo puede pi otlucii una el ase i c 

afectos reactivos que inspiran cierta t mientra, según lie esplicado ja !{K - ■} t 0 ° 
de agradar i aversión de indiferencia , son en su objeto lo mismo, no itai duda , perú 
en los afectos i efectos que producen . mui diferentes , como, relinendomc a oirá fa- 
cultad , lié tenido ocasión ya de hacerles notar. El uno busca el placci i olio um. 
del dolor. Las tendencias de este son por consiguiente a cej r, las de aquel a oran- 
zar KI afreto que orijina el primero, se llama amor- } r<>¡ m, en sentido de «ufana 
presunción;» el afecto que orijina el segundo , se llama vergüenza , en sentido de 
«< penoso éneo ji miento. » Él uno activa la desenüviútá el otro la repugnatividad^ de 
las otras facultades. Asi que la misma Aprobatividad que en sus escesos dcsealivos 
lince sentir ese valor que necesita la jactancia , sus escesos repugnam os producen 
esa timidez que implica la hurañía. 

La mujer está destinada a embellecer , a alegrar, a decorar la sociedad; el 
hombre a gobernar, vencer obstáculos; i en armonía con este destino, son por lo co- 
mmi. la Aprobatividad mas, i la Superiorilh idad , menos desarrolladas en la mujer 

que en el hombre. ... 

La Aprobatividad lia dado, en su primitivo i orijinal impulso > ecsisleneui a las 

instituciones de títulos i distinciones honoríficas; quererlas destruir es tan grande ab- 
surdo como abusar de ellas. La ambición de una c liar relera, de una faja se rie de. la 
muerte. El deseo de alcanzar públicos elojios, puede ser oríjen de grandísimas accio- 
nes. Mas hace a vez es un hombre entusiasmado por la gloria, que por ningún otro 
motivo. I como el sentimiento es el mismo en el amo que en el criado, en el médico 
que en el abogado, en el carpintero que en el zapatero , es la Api obativioad un 
noble , poderoso , desinteresado estímulo al progreso de todas las artes i ciencias, 
que, templadamente satisfecha , produce un esquisito placer individual i un gian 

bien social. 

Aquellos políticos economistas que no ven otro estimulo para el adelanto de las 
producciones sino la rivalidad de la concurrencia, no conocen aun los motivos 
humanos, t.¡n bien como el lmen sentido de aquellos pueblos que para (lar im- 
pulso a osla misma concurrencia lian establecido esposiciones públicas de tenia ríase 
de j rodarías; adjudicando premios a los autores o presentadores de las sobresalien- 
tes, De mayor aguijón sirve a vézes al adelanto artístico una medalla, una cinta, 
una mención honorífica , que satisfagan la Aprobatividad , que toda la concurrencia, 
i todas las esperanzas de ganar dinero. No por esto deja de ser cierto, sinembargo, 
que cuantas mas facultades se oscilan a favor de un On determinado, tantas mas 
jiro! labilidades babrá de alcanzarlo. Este principio debiera tenerse siempre présen- 
le por los gobernantes que desean los adelantos i bienestar de su patria, al hacer 
leyes que oscilen los temores o activen las esperanzas de los hombres. 

Por lo demás, el libre-arbitrio del hombrees capaz de abusar de toda institu- 
ción humana , i no es estrado que veamos abusos de los premios, de las alabanzas, 
de los honores, asi como los vemos de los principios mas sanios i mas sagrados. 
Los códigos de etiqueta, ceremonial , urbanidad, estriban, en su primitiva inspi- 
ración o designio . sobre esta facultad 


LECCION 



CLASE III. — fió, AMES 4, CONCRNTRATIVIDAP. 


(»77 


< 


w ~ > m i- r m jw m m 

Lenguaje Natural , Hace llevar al individuo la cabeza hacia aíras i ladeada, 
lomunica a la \oz un tono suave i solicitador, i al rostro una sonrisa afable en ade- 
man de pedir aprobación ; « produciendo , » dice Combe, « en los labios , aquel ¡é- 
nero de hermosura que se asemeja al arco de Apolo. » Si k Aprobatividad es des- 
medida, euEónees hace el individuo morisquetas con la cabeza, separa sus piernas 
hace justos a derecha e izquierda „ se remilga , pavonea , ahueca , i llega a sur de- 
sagradable i ridículo. 



Lenguaje Natural de la 




señoritas en el baile. 


lie aquí un grupo que representa Iros señoritas en et baile, cada una impulsada 
por la acción deseativa de la Aprobativ idad. En todas ellas se ve el desea de agra- 
dar, pintado en su semblante ¡ en sus actitudes. En la primera so ve en ac- 
ción combinada con una gran Precauliv idad ; en la segunda, con una gran Estrile 
jtlividad, i en la tercera, con una gran Superiorilividad, (juc produce cu ella una 
especie de desden por la misma aprobación que anhelosa busca. 


33 


antes 4, 


CONCENTRATIVIDAD. 


Después de lo que sobre esta facultad i su órgano he dicho, hablando de Ja 
¡ l ahíla l ividttd , (véase atrás, pájs. (>3¿-l'l0.) poco o nada me queda sobre ella 
que advertir; tanto nías cuanto que su eesislencia , en la ata! por mjHtrte ten- 
go fuertes motivos por creer , no está aun de todo punto acabada de compiob.u , 
al menos acabada de comprobar según lo ecsijcu los principios de investigación 
ja. 
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La actividad desea (iva , de esta facultad , es , según se lia visto , por lo que 
dicen los que al asunto con mas ahinco i continuado celo se han consagrado , 
(véase atras, p.634.) una inclinación a reconcentrarse en un objeto, idea, o afecto 
esclusivo , que solo la parte activa, o de atención (1) de las otras iacultades, 
puede satisfacer. La actividad repugnativa de la (.onccntralividad es una aver- 
sión a toda distracción , soltura o bojedad, asi respecto a elementos físiios tomo 
a elementos morales. Sus gratos afectos nacen de la percepción o concepción de 
trabazón, enlazo, convcrj encía , reconcentración en el mundo interno, i de la 
dirección de las facultades que ella domina , a una exclusiva idea o foto men- 
tal, respecto al mundo csterno : siente afectos dolorosos cuando percibe o con- 
cibe diverjencia, separación, soltura, asi dentro como fuera del ánimo. 

La Percepción , como Yds. saben, (véase atrás p. 340 se refiere a lo actual, 
a lo que se tiene presente’, i la Concepción a lo pasudo i futuro. Asi que la con- 
cepción compara, combina, retine todos ios deseos i aversiones, todos los alec- 
tos gratos e ingratos (véanse pájs. 338, 388.) i de ellos deduce, iinajina cuantos 
su fuerza constitutiva es capaz de imajinar. 1 como una facultad, según no rae 
be cansado ni me cansaré de repetir, lo mira todo por el prisma de las que la 
dominan ^ todas sus concepciones naturalmente se resienten del modo de acción 
que en el acto prepondera en la facultad bajo cuyo indujo se baila. Asi que, 
dominada la Conce n trati vidad por la Precautividad , en su modo de acción dolo- 
rosa o ingrata, que es la aprehensión , por medio de la cual la repugnalividad 
de las demás se alarma, el individuo no ve sino desmoronamiento , bojedad, 
soltura, desunión, relajación física i moral por todas partes. Si la Efcctuali- 
vidad, gratamente conmovida, es la que domina, la imajinacion de la Con- 
centratividad se fija en su modo de sentir grato i todo lo contempla ligado, to- 
do reconcentrado, tolo con la fuerza que comunica la rjjidez , la contracción, la 
uuíon. Pero no es solo susceptible de estos opuestos modos de acción la Con- 
centratividad según sean sus afecciones gratas o ingratas (véanse, p. 338,388.) 
osciladas por la Precautividad i Eíéctuatividad , sino cualquiera otra facultad 
sea de la clase que fuere. 


(I) En la Lección 2H, p. £21-424, hablé de intento sobre la alendan, i recomiendo 
ahora, parala completa intelijencia délo que voi esplícaiulo, lo que entonces dije. Aquí 
verán Yds. , lo misino que en todas partes, como el deseo de una facultad solo halla 
poder de satisfacción en el a u sillo que las otras le prestan : doctrina que. he repelido 
muchas ve /.es pero que no puedo repetirla demasiado. Si el deseo vago e indelinido de 
converjersc , reconcentrarse, fijarse en un pimío, un estuviese asociado con facultades 
que tienen atención , esto es, facultad de satisfacer este deseo, ¿donde estaría la lianno- 
nia mental humana? Cada facultad licué mayor fuerza de atención, cuanto mayor sea 
su actividad , es verdad, pero ¿como se reconcentrarían vu aun (ollas his tiLeiii icnu h s , si- 
no hubiese uu impulso recoíiCentralivo , eonverjilivo, que allí rciinidas las dirijíese? 
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Por esta razón , por la razón deque todas las facultades, en virtud de los 
mil encontrados influjos i motivos que puedan conmoverlas, son susceptibles de 
mil modos de acción grata e ingrata, simple i complecsa, dando márjen a un sin 
linde repentinas fluctuaciones, vacilamientos , titubeos, cavilaciones, que im- 
pedirían a cada momento la acción jcneral del individuo, Dios nos ha concedi- 
do la Continua ti vidad , antes Firmeza de Carácter, que nos impulsa a obrar, en 
medio de todos estos opuestos influjos, de un modo lijo , estable, i determina- 
do. I na cosa es pues sentirnos impulsados a escojer un modo lijo de obrar 
cuya liase es el deseo de constancia i de resolverse , i otra cosa es sentirnos im- 
pulsados a reconcentrar nuestras fuerzas físicas i morales en un punto, tuya 
base es el deseo de contracción i unión. He aquí la diferencia primitiva i funda- 
mental entre Ja Concentratividad i la Gonlinuatividad ; facultades ausiliadoros, 
que junto con otras adyacentes, son el grupo que constituyen el tesón, la fir- 
meza , la rijidez , el carácter. 

Cuando el órgano de la Concentratividad es pequeño, carece el individuo do 
fuerza contráctil i unitiva; con facilidad se le destornillan las ideas: tiene gran 
dificultad en ir d grano, en fijarse en la idea principal; le falta el elemento 
mental que retine las tuerzas activas para centralizarlas en un punto. — Me- 
diano, se reconcentra i se fija sin dificultad. Pasa sin perturbarse de una ma- 
teria a otra sin distraerse o perder el hilo que en su mente las une.— Grande, 
esperimenta un fuerte deseo de verlo todo en contracción , todo ríjido , todo re- 
concentrado. Gran repugnancia a pasar de una materia a otra , a ver nada suelto 
o desunido i sin la fuerza que presta la contracción i mutua unión , trabazón i 
enlaze. Ll individuo asi organizado, puede con facilidad ser pesado por su dale 
que dale , i por volver siempre a sus trece. Ln su percersion o sobre-rscilnda ac- 
ción esta facultad puede fácilmente producir la mórbida fijación de ideas, que 
da márjen con facilidad a la mono-inania. Sobre este particular be reünido (al 
cúmulo de datos, hijos de mis observaciones personales, que no me es posible 
dudarlo. Por esta razón dije a Yds. que tengo poderosos uto/ icos para creer en 
la ecs i s ten da de la Concentratividad. 


Observaciones -I eneróles. Yo esto i convencido, como lie dicho, de la eesis tonda 
de esta facultad , i de que su órgano reside allí donde lo colocan los frenólogos, lis, 
como Yds. ven, eslraordmariamenlc desarrollado en la señorita Gcrmaiu. ( véaM 1 
atrás p. 63ÍL ) 

Anos hace que había nolado yo el órgano mas desarrollado en la mujer que en el 
lmrnbre. Aquí imajinaba yo una discordancia que me causaba un verdadero dolor. 
« La Conlinualiv idad» , mo decía yo, «es , lodo el mundo lo sabe, mucho mas ac- 
tiva , por regla jcneral , en el hombre que en la mujer. ¿ De donde nace pues , que 
el sentido común del linaje humano da a la mujer el apodo del « trece-smirtrece^) el 
cual debemos graduar, sin ofender cu modo alguno al beüo-secsu , de justo i merecí- 



680 ciase ni* — 35, antes 4, concentratividad. 

do? Digo justo i merecido, porque la lejislaeion pensil de lodos los países, la historia 
doméstica de todas las familias , asi lo dan a comprender. Por fin luce la distinción 
que acabo de esplicar a Yds. entre la ( ’o neentrativ u lad , tan importante en la mujer, 
cuya esfera de acción , después de Dios , se halla casi reducida a los estrechos limi— 
les de la familia, i la Confín uati vida d t tan imprescindible en el hombre, 1 "ja ts 
fera de acciones el universo, viéndose por consiguiente llamado muchas vezes a te- 
ner que sacrificar mil clases de deseos para cumplir mil clases de deberes. Si a la 
Concentratividad le gusta rontraerse , a la Continúala idad . resolverse ; si la primera 
tiene la tendencia a fijarse , la segunda la tiene de que esta fijación continué. Aque- 
lla se halla en harmonía con el principio mental de que toda facultad es centro i 
foco donde las demás con frecuencia deben converjer i confundir su acción; esla, con 
el de que las facultades , en virtud de sus antagonismos , fluctúan , oscilan, i ti- 
tubean, necesitando un impulso que ciego las aguijonee a fijarse i no separarse 
de un centro o modo de acción. La Concentratividad ayuda a la l.onlinualividad 



en cuanto aguijonea las facultades para que se concentren; i la Conlimiativiu.au , a 
la Concentratividad en cuanto las aguijonea para que se retinan pronto i continúen 
en un mismo modo de pensar i sentir. De la una nace la rijulcz , de la otia la en- 
tereza ; i ambas cscitan la parle impulsiva o valerosa de todas, manteniéndola recon- 
centrada, por cuya razón no solo constituyen un poderosísimo elemento de valor 
físico , sino que, junio con las demas del grupo regulador, (véase afras, p. 377 .) 
constituyen el valor moral , la serenidad , la presencia de animo, en suma, la im- 
per turba hit ¡dad en medio délos mayores peligros. El hombre que posee este grupo 
mui desarrollado , casi no sabe lo que es asustarse , ni sorprendérsele. En toda clase 
de heroísmo el buen desarrollo de este grupo es indispensable. 

Esta organización da ala re- 
pon superior posterior de la ca- 
beza una notable prolongación, 
que , mirada desde la oreja , se 
podrá formar un idea de ella 
cabal Í completa. La cabeza de 
nuestro inmortal Jiménez de 
t asneros , que aquí reproduz- 
co , puede presentarse conm ti- 
po; tanto mas precioso , cuan- 
to que toda la vida de ese in- 
mortal varón es una prueba pal- 
pitante de la correspondencia 
completa que cosiste entre su 
carácter ¡ su desarrollo cefáli- 
co: desarrollo que importa mu- 
cho tener presente para conocer 
a prinri esa entereza, esa ro- 
bustez , eso ¡doblega lile temple 

de alma , que constituye la vo- Jiménez do Lisncros. \ tu u se atrás, p. ühx 
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lunlad.de bíerro por la cual tanto se distinguen ciertas personas. Kulro estas puede no- 
tarse la scfioraGcrmain, de cuya cabeza acabo de presentara \ d>. fn. Qgg) Uil diseño. 

Convencido de la realidad de cuanto ¡n abo de esplicar a Yds., i sobre todo res- 
pecto a! uso, abuso e inactividad de la Concentratividad, con vencido p>v otra par 
le , de que una ciencia vale poca cosa si de ella no pueden hacerse útiles aplicacio- 
nes, mui pronto procuré sacar partido de estos nuevos conocimientos en mi prác- 
tica freno 15 jica. Éntre muchos casos que podría citarles , comprobatorios de la ver- 
dad de cuanto acabo de referir , hai uno Iriste i lamentable, si ; pero ai mismo tiem- 
po tan instructivo e interesante, que no puedo ni debo pasarlo en silencio. 

Acompañado de una persona mili conocida por su colosal bondad i mucha honra- 
dez, cuco nombre e-doi autorizado para mencionar priv adámenle , so me présenlo , 
on I N i :> , un rico fabricante de esta capital , con el objeto deque le reconociese la 
cabeza frenológicamente. Al verle poseído de una Adquisividad i (loucenlraliv idad 
eslraordinariamenle grandes i calientes al tacto, acompañadas empero de un desa- 
rrollo de los órganos morales tan aventajado que me impedia suponer putliese natu- 
ralmente tomar su conducta una inclinación torcida , bajo un pimío de vista socíal- 
meiite criminal, dije ; «Este caballero necesita distracción, lodos sus deseos, aféelos 
i pensamientos están reconcen Irados de una manera febril i frenética , en la idea de 
adquirir. Este voheme ni isimo alan es el prisma al través del cual lodo lo mira, 
luíanlo hace, siente i piensa, aumenta su calentura adquisitiva. En este particular 
lo considero nwno-maniitico , i no veo otro remedio por de pronto sino el viajar 
a iin de distraerse con algún amigo intelijente, desprendido i afectuoso , quOjilegüO 
a restablecer el perdido natural equilibrio de sus facultades mentales.» — «¿mi i sien- 
to,» me dijo el oesamiuado, con voz robustecida por la pasión que lo devoraba, «lo 
que Yd. dice ; el remedio de Vil. u o partee bueno ; pero para que yo me. resolviera 
íi practicarlo seria preciso que yo creyese, que otro uav pagase el aconsejado viaje. » 
— « Si Yd no hace lo que yo le digo,» repliqué con dolorido ¡ amargo acento, 
«no hai hombre en Yd. [>or imano. » 

.No duró el ano. Murió , señoras i señores , a los seis meses .1 para que I ds 
comprendan basta donde pueden llegar las aberraciones mentales , cuando se ma- 
n i lies tan al través de órganos irritados o sobre-escitados , murió este pobre iluso 

i j 

dejándole, sus negocios mas de cualro mil duros líquidos anuales, úti horror , O mie- 
do \ el mínenle de ser pobre', conociendo al mismo tiempo que este houoi no na 
sino horror causado por la imajiuacion do alguna facultad demasiado ccs altada , i no 
por una realidad positiva. 

T B? 
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Señoras i Señores ; 

Los hermanos l’owlcr, dos célebres frenólogos prácticos norte-americanos 

idea, hará unes 2o años , de una Incubad por medio de la cual el 

SO 


Mi] i rieron ni 
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hombre >e siente instintivamente impulsado a ser dulce, s\ia\c i mo tijera do ui 
sus esternas manifestaciones , cuya antagonística sensación repngnaliva, es una 
especie de horror a modales ásperos, impetuosos i groseros. Colocaban el órgano 
de esta facultad al lado de la Dcduclividad i sobre la Gausatmdad. PoCÓS treno- 
W anunciaron siquiera la materia. Yo creí que convendría de todosjnmlos 
llamar a ella la atención jecoral. Por este motivo en la edición de nu Sistema 
Completo de Frenotojía , que publiqué en dos tomos 8." en Barcelona el ano de 
\ 840, hablé sobre la Suavilividad , que creían haber descubierto los Srcs. tow- 
1er, confcsanndo empero espítala i lerminanlemente que para establecer o dar 
por cierta la ecsislencia dé este órgano , debían acumularse una cantidad < e 

casos positivos i negativos mucho mayor de la que se poseía. 

Pos estudies que sobre la materia he hecho durante los 2o anos que han 
transcurrido desde que dieron a conocer al público su idea los Sres. Powlef, me 
autorizan para creer que e! supuesto órgano manifiesta una facultad mui dife- 
rente de la que le atribuyen esos dos eminentes frenólogos, En mi concepto, 
fundado en un número considerable de hechos negativos i positivos , esa rejion 
cefálica es órgano de una facultad cuyo primitivo impulso es manifestar actos 
mentales por señales mímicas o pantomímicas según mas detenidamente espli— 
earé luego. Por lo domas, la refleeskm i la esperiencia lian llegado a demostrar 
que el impulso primitivo o fundamental déla íacultad que enóneamentc se atii 
huía al órgano en cuestión por los Srcs. hermanes l*ovlcr, neces.uiamcnte es, 
ilra de ser, una sensación compleesa, producida por varias facultades en ac- 
ción simultánea, entre las cuales la Estratejilividad , la Prccaulividad , la Orile- 
náúvidad i la Dcduclividad dominantes, representan gran papel. 


37 IM1TATIVIDAD , antes, 25 imitación. 

Definicioto. Deseo de imitar los modales, los usos, las costumbres, el len- 
guaje, la conducta , los productos de los otros; es decir, deseo de imitar en je- 
neral; su repugnalividad es tener qué inventar o haber de ser orijinal. Afectos 
gratos c ingratos que producen las percepciones i concepciones imitativas. — 
PeÍiyersion o aboso. Elemento propensilivo a los visajes, caricaturas, remedos, 
escarnios, befas. Imitaciones ron objeto reprobado. — Inactividad. Ausencia del 
principal elemento para las artes de imitación, róca inclinación a imitar en je- 
ncral. 

Localidad. A los lados laterales de la Bencvolentivídad. Este órgano es el 

D 

primero de la cuarta línea lateral , entre las cuatro en que pueden considerarse 
divididos los dos lados de la cabeza, para el objeto de localización frenolójica. 
Al frente présenlo a 1 Ini 'ace Vernet. «Todo el mundo síibe,» dice Bruycros, 
de cuya obra so copia este auténtico retrato , « con que verdad este grande ar- 
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listo ospresa los movimientos. los jeglos, i el carácter distintiva , moral i foj« 
de los personajes que su pincel, tan hábil como fecunda, imillipfoin con un í 
rnpidpz iftereíble » En este pin- 
tor francés , admiración del si- 
glo , pueden Yds. ver un gran 

4 P 

desarrollo del órgano de la imi- 
ta ti vidad , el cual puede servir 
por estudio de su asiento. 

Descubrimiento. Hablaba (íall 
en \iena con un amigo suyo 
el cual le aseguró ser su ca- 
beza mui ostra ua. Ecsauiino- 
la, i hallé) la parte anterior su- 
perior lateral mui abultada. Es- 
te caballero tenia gran talento 

O 

para la Imitación. Acto conti- 
nuo se dirijió Gal] al enlejío de 
Sordo-Mudos, ai cual seis se- 
manas antes había sido admi- 
tido el alumno Casfngnfr, pr. 
coste ñé) que era un pórtenlo de 
Imitación. ¡ ('mil no seria la sa- 
tisfacción del Padre de la Tri 



llorare Vernet. lint ¡nenie pintor (Vanees contem- 
poráneo. 



ia, euando encontró en este alumno la misma 
protuberancia que en su amigo! Desde entonces multiplicó sus observaciones, 
i un écsito completo recompensó sus desvelos. El órgano de la imita ion quedo 
establecido. 

Jfanttonismo i Ánfaqonimo. Si cuando se ha hecho nn descubrí míenlo, se 

f / 

lia efectuado algún adelanto , no pudiésemos imitarlo, careciera la sociedm I del 
medio mas eficaz de progresivo mejoramiento. El hombre para cumplir su des- 
tino como criatura perfectible hade ser capaz de aprovechar cuantos medios de 
adel tillo 1 1 naturaleza entera le presenta. Guaní os si {'.jos no se han pasado para 
llegar al grado de civilización i cultura que posee hni la Europa; ¡ sincmhaigo 
lodos estos siglos de trabajos i esfuerzos, serian en gran parte inútiles a las na- 
cíenles tencracionos sin el don de poderlas imitar , de. amoldarnos a ellas instin- 
tivamente. Los hombres al nacer tendrían que volvérselo a inventar todo,.' 
descubrirlo todo. Ev imposible concebir una sociedad human. i, progne- i i .a , mu - 
hinlailora , perfectible, sin que los mi ceso res' tengan la I. multad de imitar los pío- 
gresos , los adelantos , los perleccionanijeiilos de los a nft'f't'xtuva. 

Varios (irados i*, .ic/ivithtd . — Pt’tjiicíi > el órgano, posee el individuo n.m 
deta indiferencia a toda ciase de ¡mil ’t iüii . — Mnluum, posee un elen entn casi de 
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MisoluM necesidad en toda clase de artes nobles o mecánicas: poripte mn-niu 

Iri en ime el hombre no deba imitar, aun cuando sea un jonio , lo <|' K 11,1 " ! " 1,1,1 
descubierto o inventado.— Grande, se siente el individuo movido Inicia la mu- 
tación en jencral ; poseyendo por lo tanto uno de loá pündpaks e eimnl 
disneOsables en cualquier arte noble o mecánica a que se dedique, b" <* « 
„rado , si el individuo no posee algún órgnnci o simpo de .irganos que lo m 
< linen a un modo de obrar determinado , tendrá por lema , respe, lo a su . un 
docta, estas sentencias: «Sigamos la bola;» «bagamos lo que hace todo el 

mundo.» . , 

Dirección e lu/tujo Mutuo, Según los grandes principios qnc yo me glorio 

de haber establecido, la Imitatividad no puede producir el objeto dejsu deseo 
sin el ausilio de otras facultades, (véase atras pájs. 458, 480, SOI, 507, o98, 
Util, i los lugares que en la pajina 458 se citan.) La imitatividad desea , pe- 
ni no pucde T imitar, El acto mas sencillo de imitación, el mas simple, el menos 
complicado, presupone el ausilio de las facultades contactivas i conocitivas, que 
han de comunicar a la Imitatividad las propiedades físicas tlcl objeto, o modelo, 
(im i ha de imitarse. La acción moral menos eomplecsa, sí lia de imitarse, pie- 
supone el ausilio de las facultades accíóniti vas, a cuya esclusiva jurisdicción 

competen los elementos constitutivos de osa acción. 

Ln todos los casos, imitación significa proditecioi i complicada. ¿Imitará 
harmonías sonoras el (jue tenga la lonotividad mui aplastada . - Lo drá Lenei el 
deseo, pero no el poder de realizarlo. ¿Imitará obras de arte mecánica el que 
tenca inactiva Constructividad , c inactivas las facultades ausdinres, (véase atiás 

D ~ i 

pájs, 328, 598.) que la Eonslr actividad pura construir necesita. ¿Imitará el len- 
guaje natural de las demás facultades, quien las tenga mui inactivas? ¿Podrá 
por ejemplo ¡mil ir ei disimulo, quien, en el momento cu que su Imitatividad 
quiere producir una indi icion de el, ludia su Eslralejiliviurd tan amortiguada que 
apenas le oírozm --ii indispensable ayuda? Imposible. 4 o bien sé, i lo he cspli- 
cado completamente, p. 173. que es mas fácil percibir desde afuera que 
concebir internamente; íque la Imitatividad, bailándose en harmonía con I* 
percepción , bastará que desde ;i fuera las l icultades conocitivas le hayan conui- 
nieado el lenguaje natural de! disimulo, visto en otros, para tener un modelo. 
Pero ésto en nada debilita el argumento que para percibir el disimulo en otros 
sea preciso tener bastante activa la Estratejitividad, i que cuanto mas activa sea, 
tanto masa lo vivo imitará el individuo el disimulo. Esta materia es de tanta 
mas importancia cuanto (pie su consideración nos csplica la imitación drl mono, 
del papagayo, del cercio (ave que remeda el canto de las demás i hasta el ins- 
tintivo aislado espíritu de la iinitalividad. 

El papagayo, por ejemplo, imita las palabras del hombre en lodo cuanto son 
objeto de couslt'Ufckm onura; peto cu nada de cuanto en ellas es iiitclijeule ; 


a 
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porque carece ese pájaro de las facultades que pueden percibir ideas, i de las 
que pueden percibir signos representativos de ideas. El mono imita los ¡estos 
i actitudes del hombre; pero sin el designio, intención, intelijencia o alma, que 
en el hombre los produce o les da ecsistcncia. Así como el papagayo imita pu- 
ros sonidos, el mono imita pinos movimientos físicos; ¡mita el movimiento délas 
facciones, de los brazos, de las piernas, pero no percibe en estos movimientos 
sino las sensaciones que es el mismo capaz de esperimentar. Nuestro eminente 
fabulista Inarte, comprendió perfectamente este principio mental cuando conci- 
bió su apólogo del Mono i el Titiritero . .El mono quiso imitar todas las acciones 
físicas de su amo Yaldeccbro cuando hacia funcionar su linterna nuíjica; pero no 
imitó el intento, el designio de la linterna iná ¡ira , que es la representación de 
objetos , por medio de electos ópticos, en el lienzo o la pared; por cuya razón 
la dejó apagada, es decir, dejó sin imitar la condición principal que cumplía 
su amo cuando daba función. 

¿í porque no imitó esta condición el mono? Claro está; porque no pudo 
percibir su importancia. ¿I porque no pudo percibir su importancia? Porque, se- 
gún lo demuestra la observación frenolójiea, el mono no puede formar idea 
de premisas ni deducciones, de consecuencias ni resultados. Carece absoluta- 
mente de Causati vida d i Deductividad. Todo el mundo lo conoce; todo el mun- 
do ve cuan natural es que un mono deje de encender una linterna májica cuan- 
do intenta imitar las actitudes de su amo al hacerla funcionar ante el público. 
Lo esiraño, lo impropio, lo inverosímil, lo anti-naturaí seria que la encendiese, 
esto es, que en el encenderla imi/asc a su ¡uno. 

Los niños que Yds. ven en este grupo de la vuelta, remedan dos hombres 
que están hablando, pero si no fuese por la chistosa malicia que en su imita- 
ción comunican remederían completamente a lo -mono. I .n sus muecas o visajes 
apenas obran mas que ciertas facultades eonocitivas para comunicar desde afuera 
adentro las acciones imitadas. Las ideas i sensaciones que a ellas dan desisten- 
cia pasan desapercibidas. En esos traviesos chiquillos obra la imitatividad prin- 
cipalmente con la Estratejitividad i la Chislosividad, orrjon del remedo malicioso, 
(pie incorporan en sus muecas. Imitan las actitudes de esos bonazos, ¡*eu su 
imitación incorporan lo que las convierte en befa, mofa, escarnio, que es la per- 
vertida dirección que por lo regular dan ¡i su imitatividad los mn<>> mal educados. 

Jamás me cansaré de repetir que una facultad no produce sino un determi- 
nado instintivo deseo, de conocer, obrar , o pensar, i que este deseo se .satisfa- 
ré en h forma que las facultades dominantes del indiwduo se lo permitan o 
a ella le induzcan. Estas facultades unidas a les recursos que presta el mundo 
csterno, constipen Ú poda- de satisfacción. Supuesta una grande hulatimUul, 

O lo que es lo mismo, un férvido deseo de imitar, el individua que posea v. g. 
las facultades por ticos mui activas, presentara su lenguaje poético mucha muta- 
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cion con los sonidos (y. p, 66 1- 1 de los objetos o acciones que describe , si po- 
see mui activas las musicales, en que por supuesto se induje la (.onstmclhi- 
dad, también será su música mui expresiva, porque en ella se percibirán, imita- 



dos, lenguajes» acciones, movimientos, costumbres particulares, i cuanto de físico 
i moral puede imitarse con los tonos, sus melodías i harmonías ; si las faculta- 
des que constitiiven el pintor son las desarrolladas, que también presuponen la 
C.onslrm tividad , como la presupone todo producto de arle, el individuo pro- 
ducirá cu sus cuadros una semejan/, a ecsábtísima con los objetos pintados ; pe- 
ro si carece por otra parle el individuo de Mejoniliwdad , carecerán de esa 
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aspiración a un algo-mas, i carecerán por consiguiente sus productos de red- 

7.c. adorno i belleza4deal. (v. p. 648-649, 663-668). 

h\ actor \iene a ser un imitador de lenguajes naturales, i de cuantos afée- 
los puedan expresarse por medio del lenguaje hablado. La ímítatividad es la 
facultad que puede llamarse base de toda clase de declamación. Con la Imitati- 
vidad bien desai rollada, será un actor tanto mas aventajado cuanto mayor ca- 
beza tenga; determinando su especialidad Lis facultades inui dominantes. Con 
gran Chistosiyidad i Sccretiv idad , ahora Eslratcjiüvidad , sera gracioso; con 
gian feectcliv idad , Destructividad 1 buen desarrollo de las facultades regu- 
ladoras, pajina 377.) gran tráfico. 1 si en estas especialidades ha de ha- 
bei una especialidad de especialidades , será esta determinada siempre por 
alguna facultad o facultades mui desarrolladas entre las mas desarrolladas. De 
lo dicho no es difícil inferir que mucha Imítatividad con cabeza mediana , hará 
al individuo amanerado, afectado o servil imitador, porque no obrará sino so- 
la c modelos que muchos otros siguen o han seguido. Las facultades que han 
de ausiiiar a la lmiialiv¡dad , carecerán en este caso de fuerza conceptiva o 
creativa, de i urna que produce Ja orijinalidad , la invención; i esto sucederá 
en tanto mayor grado cuanto menos descuelle la Mcjorativid.uL 

MIMIQUIVIDAD. 

Observaciones J merabs s>/>?v i a .7 litniquwiJud . — A mi me lia parecido siem- 
pre que una cusa es desear imitar t lo cual presupone anteriores modelos, oirá cosa 
es desear expresar ideas i alectos con signos mímicos o panWmiimicns , que. es dirijir 
las facultarles a la espresinn esterna de actos mentales por medio del justo i actitu- 
des del organismo. Hfii propiamente hablando tres lenguajes distintas: el sensitivo, 
el mímico, i el arbitrario. 

II lenguaje sensitiva es aquel en el cual no lmi designio, instintivo ni racio- 
nal o ¡ntelijcnle; es un efecto espontáneo del m o \ i miento de las facultades cnnocili- 
vas c inlelectualitivas , pero sobre todo délas amonilius. He este lenguaje fio 
baldado estuosamente en las Lee. 28 i 2i>, pájs. 385-3177, i en Ja mayor partede los 
órganos que van ya, esplicados. 

El lenguaje arbitrario es el que so compone de signos que esp rosan puramente 
itle as. Como no cosiste lei alguna que obligue al hombro a usar estos o aquellos sig- 
nos para ospresar sus ideas , lia formado ios que mas fáciles, útiles, cómodos o con- 
venientes le han parecido , que son las palabras, o sonidos \ ocales i articulados, 
liste lenguaje es arbitrario i de 1 


nano estuosamente 1 en Minas lecciones; so- 
bretodo al dirijir (\. pájs. ííl-i-ií , 532-535.) la atención de Vds. a la Lengua - 
jólividad e Ideolojía. 

El lenguaje mímico o pantomímico, se compone de signos sujetos a Jcyesquo 
el hombre subí ahora comienza a \ islmnhrar. ¡ Cuantos siglos fue músico el hom- 
lue . sin descubrirla escala musical ! ¡Cuantos, calculista numérico, sin descubrir 






ir 
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la labia de multiplicar ! ¡Cuantos siglos hace que vemos, que usamos , un lenguaje 
mímico universal, sin conocer sus leyes! Las palabras , hijas exclusivas del lipni- 
j, rc qmj consti tu Yen los lenguajes hablados, son tan dilcu*nte> como h«u diluí 11 
tes comarcas en la tierra ; pero el lenguaje pantomímico , fue depende de leyes 
naturales, es uno, es igual, es el mismo en toda la tierra, en Itala la humanidad. 
Dos mudos árabes, en medio de dos mudos v izcalnos, como en medio de dos mudos 
turcos, se comprenden sin que jamás se hayan visto ni conocido. Luego ecsisle en 
nosotros i dentro de nosotros uu lenguaje natural mímico , dinjido por un designio 
instintivo que cada cual puede notar en si , uias o menos , cuando quiere darse a 
comprenderá algún sordo-mudo , o cuando quiere comunicar algún pensamiento, 

sin ser oido , a alguna persona distante. 

ilai naciones mui dadas a usar este, lenguaje, mímico i otras mui poco. Los in- 
lescs al visitar las Andalucías, el Sur de Francia , Ñapóles i oliu> pairos , xe que- 
dan absortos al ver tanto jesto , tanto ademan , tanto tnov ¡miento entremezclado en 
la conversación. ¿Acaso la acción con el dedo indice para dirijir la atención a uu pun- 
to dado ; la señal que hacemos con la cabeza para que alguien se acerque , la api i- 
cacion perpendicular del dedo indico a la boca en ademan de ituponci silencio , el 
sibilante con que llamamos alguien ; las puntas délos cinco dedos reunidos lle- 
vados a la boca , besarlos, ¡ luego estender la mano en señal de admiración, son otra 
cosa mas que signos expresivos de determinados afectos , deseos c ideas que lodo el 

mundo entiende? 

(¡eorge Combe, en su obra intitulada: A otes imlho. I mtedt- talos of America , anulas 
sobre los Estados- ti nidos dé America, 1 ) (18 i !, t. ii, p- ISO Lól) dice que Mr. Lau- 
rcnl, en 1818, habló sin saber una sola palabra do la lengua china, por medio de 
señales análogas a las que acabo de enumerar, con un chino en Harlforl, Connecticut. 
Por este medio, ese caballero pudo comprender hechos importantes respecto al chino. 
Supo su lugar natal , el carácter de sus padres , i los miembros de que se componía 
su familia. Supo mas. Supo la profesión que el interlocutor ejercía en su país, su 
residencia en los Estados Unidos, sus ideas sobre Dios i la otra vida, averiguando 
a mas el sigmíicadu de unas veinte vozes chinas. — lie leído casos de esta naturaleza 
respecto a sordo-mudos v erdaderamente admirables, üorel, en su Manad du Pin- 
sionomíste el da PhrénoloQÍ$te, p. 77, trae un caso portentoso de un sordo-mudo que 
en 181 ti vio representar pantomímicamente en un teatro de Florencia. — Hai una obra 
interesantísima escrita en italiano sobre la materia , intitulada: La Mímica dcgli A n~ 
tivhi , investigada nel G estire Napolitano, con láminas, (Ñapóles, 183 A) cuya lectura 
recomiendo, porque demuestra hasta la evidencia, que ecsisle en el hombre una fa- 
cultad mas o menos desarrollada , cuyo primitivo deseo es comunicar afectos, con- 
cepciones e ideas, con jeslos lijos i determinados, per medio de ios cuales los miem- 
bros de la humanidad entera [Hieden dar a comprender entre si ios ados del alma. 
Yo creo que la facultad que nos inspira el deseo mímico, i qué podemos mui bien 
llamar Mimiquividad , se manifiesta por la misma rejiou cefálica a que atribuían la 
Suav iliv ¡dad los S res. hermanos Fovv lcr. Me abstengo de hacer mas observaciones 
sóbrela materia , porque me reservo hablar do ella extensamente cuando publique 
la obra a que be aludido (v. p. ííi, 171, U í í>) ya algunas v e/.es , ¡ porque basta- 
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rá lo dicho para llamaría atención pública al órgano que yo considero de la Mi- 
nió] uiv idad. 

« ¿Tiene la Mimiquividad Lenguaje rtyural?» puede con mucha oportunidad 
preguntarse.— a Si que lo tiene ;» debe ser la respuesta. El lenguaje natural es, se- 
gún ya Veis, saben . el aspecto i las actitudes qué espontáneamente comunica al or- 
ganismo una facultad vehementemente activ a. Esto lenguaje puede osp rosarse cuan- 
do la facultad se halla aisladamente afectada . n cuando impulsante o impulsada, su 
sensación es elemento productor, obrando en combinada acción con otras. 

Fu el primer caso el lenguaje natural es simple, espontáneo, mstintim- en ol 
segundo, cmnplecso, con dirección i designio. i, o be estudiado con frecuencia cuno 
efecto instintivo en un niño de diez años, Don Felipe Cusarhs, hijo do 1). Podro, ve- 
cino de Nueva-Orleans, boi residente en Mataré. Esto niño a un singular la Ionio 
¡tara la pintura i la música , añade el ¡ritió mímico en grado eminente. Tiene, co- 
mo tenia Garrid* , como tenia Taima, como tenia Máiquez i otros distinguidos mi- 
mieos, un dominio casi completo no solo sobre sus miembros sino sobre las flo- 
riones del rostro para dar a comprenderá todo el mundo sin abrir labora el sen- 
timiento i el pensamiento que es su ánimo comunicar. A vives su semillante toma un 
aspecto, i su organismo una actitud, que mudos esc la man : «u/c parda decir cuanta 
quiero mi abrir la boca . » á o leo aquí la acción de la Mimiquividad sola . aislada, 
sin producir mímica . porque entonces ya obraría ¿tfá designio e influjo producidos 
por otras facultades; yo leo aquí el lenguaje natural de la facultad, su natural, es- 
pontanea , aislada manifestación. En mi concepto vemos esta particularidad en id 
rostro de lícrlinazzi , ( p. G42) si bien algo modificada su espresion por la Cliis- 
tosivídad. 

Los animales un tienen I empuje whrma, ni pueden tenerlo. K1 lenguaje mimico 
es vivo i impresionalivn , rápido ; pero es lenguaje que. espresa ¿deas , de las cuales 
carecen los irracionales , según creo haber probado a satisfacción de lodo el mundo. 
Todas las acciones , iodos los movimientos, (odas las expresiones de que so vale 
la mímica son para comunicar pensamientos ^ i por medio de los pensamientos con- 
mover los afectos. Ocurre al recurso de imitar el lenguaje nal u ral . no non el objeto, 
cómo en un teatro, de que este se tome como resultado de sensaciones efectivamente, 
sentidas , esto es . Verdaderas , sino eou el fin do comunicar la idea que de esas sen- 
saciones nos hemos formado. El lenguaje, mímico halda , no representa; esto es, co- 
munica ideas , no imita alectos. 

¿ Pueden , ni podrán jamás, el ruiseñor, el lebrel , el lobo , el castor, formarse 
idea de loque os música, ni ninguno do sus elementos i relaciones; dolo que es 
adhesividad , ni ninguno de sus elementos i relaciones: do lo que son los afec- 
tos del hambre, ni ninguna de sus variedades i olasos; de lo que os Conslruo- 
liridud ni ninguno de sus electos? Imposible. ¿1 porque? Ya \ds. lo saben. Por- 
que su alma irracional carece de facultades inteledualilivas , únicas que pueden 
formar ideas. 

Los irracionales se espresao por medio del lenguaje do pura sensación ; mani- 
festado on sus productos instintivos, o en sus puros movimientos orgánicos; pero 
en nada que dé indicios do haber convertido esas sensaciones en nlca> 


vi 
n ¿ 
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En el lenguaje de los irracionales todo es natural i espontáneo; oslo es, inslin- 
tivo; no tiene ni de ningún modo puede tener designwJnU líjente , corno tiene eí 
del hombre , asi el mímico como el, hadado. En ellos, sus mismas sensaciones i 
productos llevan el lenguaje único rj 1 1 c poseen. El ruiseñor por ejemplo no puede 
comunicar su música sino cantando , el lebrel su adhesividad , sino con agasajos o 
alaridos amistosos , el lobo su hambre, sino con los aludíalos que ella produce , el 
castor su Couslruclh idael , sin por el acto misino de hacer su choza ; porque no pu- 
diéndose formar úlea de lo que es canto , di' lo (pie es carino , de lo que es ham- 
bre, délo que es construcción , tampoco pueden valerse de ninguna clase de sig- 
nos arbitrarios ni mímicos para espresar aquello de lo cual no les es dado formarse 
concepto inlelijcnte. 



Señoras i Señores : 


El descubrimiento do que una facultad en acción necesariamente implica la 
actividad de las funiludcs que le sirven de sentidos, ; v. p. 336) i el dar a los 
casos que sujirieron en Gall la idea de cada uno de sus descubrimientos toda 
rtancia que se merecen , me han despejado i facilitado el camino para lle- 
gar a comprender clara i terminantemente, sino me engaño, el impulso primi- 
tivo i normal de las dos facultades, que, habiéndonos de ocupar ahora la aten- 
ción , procederé a csplicar por el orden establecido, sin mas preámbulos ni cc- 
sordios. 



38 REAL ITI VI DAD;, 


antes, 21 Maravillosa! ad. 


Definición. Uso u objeto. Deseo de infundir ser, esencia o entidad real, ver- 
dadera, jenuina o positiva a toda clase de concepciones, i aversión a la duda, 
a [anegación, ala presentación de nada como ficticio , falso, o no cosislentc. 
Percepción i concepción de aquello que en toda clase de fenómenos csler- 
nos o internos , usplicahlcs o incsplieables , constituye su realidad , su en- 
tidad , su ser o esencia positiva , independientemente de toda esplicacioQ o 
prueba, listas percepciones son la creenria , la /c, absolutamente indispensables 
para que el hombre tenga nociou de cualquiera dase de verdad, realidad o cc- 
sistencia positiva, i por eniisiguienlc dé falsedad, ficción o ccsistencia pura- 
mente ilusoria. Los aféelos {¡ralos nacen de la percepción o concepción de las sen- 


que 
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sacioncs sorprendentes, cstraordinarias, o fuera del orden acostumbrado, 

lian recibido las demas facultades, i las llamamos emmtmnimfo, pasmo , por- 
fenfosulad , manirdlosidad , i, en sentido de quedarse uno atontado, alónima ¡cu- 
lo, embauca míenlo, embobamiento. Los a ferias i ¡uj rulos son la d olorosa perturba- 
ción de ánimo que sentimos cuando nos llevamos algún chasco, nos pegan algún 
petardo, o espcrimenlamos algún desengaño. Esto solo puede suceder borran* 
do, por la rectificación de otras facultades, (v, p. 24 1-216, 436-440, 5364 
alguna agradable percepción de la Uealitividad , a lo cual en lenguaje vukar 
pero verdadero i espresivo, llamamos «perder la ilusión.» Esta facultad nos po- 
ne en harmonía con toda clase de ser, esencia o realidad, ora sea natural o so- 
brenatural, conocida o misteriosa, aparente o recóndita, que de todo esto h;i¡ 
en el mundo en que Dios nos ha colocado. — A huso i perversión. Predisposi- 
ción a creer i poner fe en toda clase de visiones imaji nanas, de aslrolojia, mafia, 
duendes, milagros falsos, apariciones inventadas, espectros, amuletos i otros 
análogos absurdos. — Inactividad. Poca percepción de lo queda o constituye Ja 
esencia, la entidad de toda clase de cosas o ecsistencias. 



mismos la 

ven en la cabeza frenolójica- 
menle marcada, p. 372, i en 

rcsenlo 

del aloman Ilofímann. Dállase 
debajo de la Imitatividad , so- 
bre la Mejora ti vidad : por el la- 
do anterior rompe lindes con la 
Mimiquividad , que ¡¡o consi- 
dero como arijuna es/ablecido , 
confinando por la parte poste- 
rior con su compañera la Efee- 
tuatividad , llamada antes , Es- 
peranza. 

De esta facultad , cuyo mo- 
do de acción normal creo haber 

descubierto, el l)r. J. Uossa- \;, 10 t i c 1 0S novelistas mas ordinales de Alemania ; 
ti , en la última edición , f Paris, i poeta, músico i pitimr bástanle disiimíiiidm 

18415.) lie su Manuel ié Plur- K7 g !jf W * rs ’ Pnlsi “’ L '" l77(i ' 1 en 

nolofíie, que se baila entre los li- 
bros que tengo aqui delante, p. 306, dice: «Ll órgano de esta lacultad, el cual 
en derla modo solo ronocemos en su rulado de eesullanon , debe, por el eminente 



en ci celebro ocupa, llenar en su estado normal una función mui 
importante. Tiene su asiento en la parle superior anterior de la cabeza, inme- 
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díala me ale sobre la Idealidad , ahora como Vil», saben, Mejoratividad , algo de- 
lante déla Esperanza , ( Efecluatividad i debajo la Mímica, (Imilalividad i Ali- 
miquividad). Su desarrollo presenta un abullaniientn combado en la parle supe- 
rior lateral del hueso frontal , como se ve en la plancha n.’ 1 8, donde presenta- 
mos el reír ato de lloifmann, como tipo de esta organización. Conocido por uno 
de los aventajados injenios de Alemania , poeta, pintor, i músico , creía en duen- 
des i fantasmas: sus noches eran fatigosas i penosas, molestadas por espec- 
tros i apariciones horribles ; sus alucinaciones eran de tal naturaleza que con 
frecuencia dispertaba a su esposa suplicándole se sentase cerca de ella para pro- 
tejerle con su present ía contra 1 s fantasmas que en vano había el conjurado.» 

Descubrimiento. Observó el Doctor Cali, oh. cil. v. 20 ü- 2 1 3, va rías personas 
que estaban sujetas a ideas estra vagan tes, que pretendían ver i tener conversación 
que con los difuntos o los aumentes. «/.Son estos tales ,» se decía él , « picaros o 
tontos, o depende este fenómeno de alguna organización celebra!"?# Estudióla his- 
toria délos hombres mas notables por esta particularidad» como Sócrates, Tasso, 
Nicolás Gravino, (’romwell i otros, i comparando sus cabezas, o los bustos o re- 
tratos de sus cabezas , encontró constantemente una prominencia en él lugar in- 
dicado. Continuó su> averiguaciones i ludio ¡anal desarrollo craneal en Lodos 

o O 

ios crédulos. Si bien estas manifestaciones eran de una actividad escesiva del 
órgano, i de ninguna manera de su estado normal, Gall no podía conocerlo 
sino como «órgano de visiones.» Spurzheiiii procuró averiguar la función pri- 
mitiva, i crevo , al principio, que era creencia en lo milatjrosu i sobrenatural, por 
lo cual lo llamó, Analizada mas detenidamente la función de 

este órgano, Spurzhcim, olí, cil. I. i. p. 230, dijo : «Como este sentimiento 
puede aplicarse a sucesos naturales i sobrenaturales, llenando de todos modos 
el alma de pasmo i sorpresa , no tengo reparo en cambiar el nombre de Sobre- 
natural tdqd por el de Maravil tosida ih) 

Desde que comenzó a conocer algo de Frcnolojía que fué en 4825, me 
pareció que era tan puco Injico conceder a! ¡dina una facultad que produjese en 
su ccsaUacion falsas visiones, según dio a comprende]' tía II, como una cuyo simple 
instintivo modo de acción fuese sentir lo maravilloso, según opinaba Spurzbeim. 
En el primer caso vi que era un absurdo demasiado garrafal suponer que una 
jaca! (tul sala, donde (aulas lian de intervenir para concebir la forma, el peso, el 
tamaño, el color, el movimiento, la vida, el aspecto, las actitudes, el lengua- 
je i otras mil circunstancias de las falsas visiones , pudiese estar encargada de 
imajinar semejantes espectros i apariciones ; i en el segundo, que no era menos 
absurdo suponer la ecsistencia de una facultad que había de esperimentar una 

A 

nación maravillosa , segándole al mismo tiempo la percepción de la esencia 
materia! o espiritual que había de producir esta .sensación, puesto que Spur- 
iheim niega el modo de acción percibí tico a todas Jas facultades aeciorUHvaSí o 
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afir tiras, según él las llama (v. atrás p. 324 i 331 \ Aquí me afirmé tanto míu? 
en este hecho , cuanto que , asi por lo que dice Gall , como por lo que dice Spur- 
zheiin , como por lo que dicen cuantos han tratado sobre la materia , se dá a 
comprender que Dios nos ha concedido una facultad para concebir ilusiones, 
engaños, falsedades , alucinaciones, cuando todas las facultades» por nuestra 
imperfección , están sujetas a ellas , según he tenido ocasión de espliear por ós- 
lense en las lecciones 17, 29, 34 , pájs. 241-246, 433-440, 333, lo cual sin 
duda alguna tendrán Yds. mui presente. Pero una cosa es que las facultades 
estén por nuestra un per facción sujetas a discordancia o abuso, de donde nace la 
necesidad de rectificadores i correctivos, lo cual es la r. serpean; como terminan- 
temente lie sentado en varios lugares (p. 332, 41 2.); otra cosa es que hayamos 
recibido facultades que instintivamente nos conduzcan ala ilusión, a la mal- 
dad, a la perversión , etc. lo cual es un absurdo ; absurdo que tanto hizo Spur- 
zlicim i¡ p. 320-322) para comprobar, ilustrar i desvanecer. 

Estas reílecs iones , fermentando i jerminando en mi alma, cada vez mas 
ilus irada por nuevas observaciones i concepciones, encendieron en mi el de- 
seo de hallar el instintivo modo de acción de esta facultad, i darle después 
una denominación que abrazando todos los estreñios de esa acción no trasli- 
mitara el círculo de su especialidad. Imposible es, sin pasar plaza de vanidoso, 
lo que Dios no permíta, enumerar los esfuerzos que hize, i el entusiasmo, celo 
i constancia con que los hize, para llegara determinar la acción i denomina- 
ción de la facultad , en los términos que en su definición acaban \ ds. de oír. 
El tiempo i los futuros esfuerzos de otros frenólogos darán el falló sobre lo acer- 
tado o desacertado de mis convicciones en este particular. 

Jlarmonismo i Antagonismo* Al considerar esta materia, hallé abundancia 
de argumentos que acabaron de comprobar en mi mente la cesactilud de las 
ideas que tenia formadas sobre la acción normal i privativa de esta facultad* En 
efecto ninguna tiene mas ni otra convicción íntima. , o sea percepción particular, 
que la de las sensaciones que le son esclusivanietitc propias, sin ir acompañada 
por supuesto de la idea de realidad o falsedad, de verdad o apariencia, de ilu- 
sión o positivismo, sin lo cual el hombre no sabría jamás si suena o está des- 
pierto, si vive en un momio real ó ficticio. 

En una lección anterior procuré ser mui csplieito i completo (v. p. 433-440) 
en la esplieacion del trialismo material, impresiona tivo i mental; a fin de que 
Yds. comprendiesen bien que asi como las facultades conocitirus dependen, en 
sus sensaciones, de las contactivas, asi las amonitiras dependen de las conocth- 
eu$, i las intelectual ihoas délas accamifitíus. l'.sto supuesto, la Maravillosidad, 
ahora Uealilividd, percibe las sensaciones según se las trasmiten i comunican 
las demás facultades. El instintivo designio que en ella ha escrito el dedo de la. 
Omnipotencia , es, un deseo eselusivo de imprimir el sello de una realidad , de 


^..ga no. 
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xina verdadera entidad , a cuanto 1c comunican las otras facultades. Si las cono- 
cí Uvas ecsaltadas conciben castillos encantados, leones con diez colas, tigres con 
seis cabezas, figuras corpóreas dr todo punto ficticias, dándoles otras facultades, 
calidades morales, como destructividad , valor, bondad o maldad etc. en virtud 
de su conceptivo o imajinario modo de acción que todas tienen , la Maravillósi- 
dad, abora Realitividad, percibe estas varias concepciones como esencias o en- 
tidades tedies i verdaderas. Cuanto mas eslraonlinarios sean estos fantásticos 
conjuntos, tanto mas ecsaltada se hallará la Realitividad , i mas quedará sor- 
presa, ecslasiada, sintiéndolos afectos gratos de encantamiento i estupefac- 
ción, que le son propios. 

La Real i ti v idad , pues, percibe lo que, en nuestras sensaciones e ideas , cons- 
tituye su esencia, su realidad, su entidad verdadera i positiva, lo misino que 
percibe la Aprobatividad lo que en ellas constituye la aprobación ; i asi como 
esta última esperimenta ingratas sensaciones cuando desaparécela consideración 
i entra el poco caso o la censura, asi también aquella sufre perturbaciones doloro- 
sascuando desaparece la realidad i entra lo que llamamos falsedad , error, ilu- 
sión, 

linas facultades son correctivas i rectificadoras de otras, según lie esplicado 
estensamenle en las Lee. 47, 29, 34, pájs. 24-4-247, 435-440, 535, circuns- 
tancia que no deben Yds. olvidar jamás, i que derrama una luz esplendorosa so- 
bre la materia que nos ocupa. La Realitividad no lince otra cosa sino darnos 
conciencia o convicción íntima de que las sensaciones que esperi mentamos i las 
ideas que formamos tienen una esencia , una entidad , una ccsisLencia real i no 
ficticia. Si son o no son verdaderas, si son o no ficticias , toca a otras facultades 
hacérnoslo sentir i saber. Los ojos ven , por una ilusión óptica, tuerto, el palo 
que derecho está sumerjido en el agua , la Realitividad asi lo percibe, i el hom- 
bre asi lo cree. Es preciso que otras facultades rectifiquen el engaño, en lo cual, 
la Y isualiliv idad, i sobre tódti la Realitividad, quedan desagradablemente afec- 
tadas. Lo que sucede con el palo sucede con otros objetos , acciones i princi- 
pios, según ( p. 241-247, 435-440, 535.) varias vezes lie esplicado. El cri- 
terio no dimana de una facultad especial ; es resultado de todas las facultades 
en harmónica acción combinadas. 

Al ver por primera vez el rústico patan , un vapor, un juego de manos , una 
representación teatral , cualquier fenómeno cstraordinario que no infunda miedo 
o espanto , queda la afectividad de muchas de sus facultades agradablemente 

i 1 

oscilada , para é! todo es realidad ; no duda, no niega , no se desvanecen ilu- 
siones ; i la Realitividad se goza en su propia estupefacción , en su propio asom- 
bro, en su propio pasmo. Mas larde el patan rectifica, i rectificando , mortifica 
su Realitividad , al paso que complace las facultades rectificadoras. Vor iin, lo 
que un tiempo era ilusión , objeto de estupefacción , es después objeto de des- 


(¡raude por haber observado o espinado ; i en su delirio grita : «fono es 
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precio , porque es sencillo, conocido, esplicable , i el hombre ufanoso se siente 

grita : « todo es 

ti va.» Pero pronto sale de osla ilusión que su Aprobatividad se forma; pronto 
ve que el campo de lo por saber es mas inmenso que el de lo sabido , que el de 
lo misterioso es infinito, al paso que el de lo no misterioso es mui finito. Al hom- 
bre siempre le faltará saber, i su deseo de adelantar será siempre inesl i n^uible. 
j Que mayor misterio que este , que el de percibir esta realidad, sin poderla es- 
plicar , a saber : todas las facultades humanas asi en acción rectificante como en 
acción rectificable , hallan i hallarán siempre esfera de satisfacción. Tanto el fe- 
nómeno mas sencillo cuanto el mas complicado ofrecerán asi al filósofo mas 
profundo como al aldeano mas sencillo un campo siempre cnsanchable i por en- 
sanchar de saber i reflecsion, de maravilla i estupefacción. Siempre habrá reali- 
dad misteriosa, esto es, percibida pero no esplicable, al lado de realidad ob- 
servada , esto es, percibida i esplicable. 

Al contemplar i considerar mil causas i efectos, mil propiedades físicas í 
morales en la jerminacion de una semilla , en Ja formación de una idea , en la 

i una sustancia , en cualquiera función en fin de nuestro organismo, 

I darnos absortos, pasmados i atónitos , porque en medio de tantos fenómenos 
como comprendemos , que producen gratas sensaciones en muchas facultades, 
tosiste siempre un algo cuya REALIDAD percibimos , pero que no alcanzamos 
a comprender ; un algo tanto mas portentoso como que es la esencia , la enli- 
flad, el principio o causa fundamental de lo que nos pasma; principio que perci- 
bimos peio que no con oremos , i porque lo percibimos i no conocemos decimos que 
Jo tí urwios . así que CREER es percibir la realidad de lo que no se conoce. En 
estos casos no iiai mas ni otra diferencia entre el sabio i el ignorante sino que los 
alectos de la Realitividad se mezclan en el uno con mas instrucción, i en el otro, 
con menos; pero su esencia, i sus modos esenciales do acción, son idénticos, 
í.uando somos inocentes nos pasma cuanto a los ojos se presenta, cuando ya 
discernimos el bien i el mal , nos pasma la contemplación de nuestro discerni- 
miento ; pero en la esencia , asi en uno como en otro caso, el pasmo no es sino 
resultado de la percepción de una realidad sin conocerla. 

La ecsistencia de Dios es una realidad positiva ; pero ¿ como podríamos rea- 
lizarla en nuestra mente, sin una facultad que percibiese esencia, ser, ecsislen- 
L’iu real i positiva, en la combinada acción de ranas facultades, sin necesidad de 
prueba ni comprobación , sin necesidad de indagar causas ni deducir conse- 
cuencias, esto es, sin necesidad de conocerla? ¿Como podríamos concebir que 
es a imájeu i semejanza nuestra, si a las facultades conocí tivas que perciben 
esta imájeu ¡ semejanza, no se asocíase otra que las aplicase a un SER SU- 
PREMO cuya realidad se percibe, pero no se conoce? 

Sin esta facultad el hombre no podría realizar en su mente los misterios 


(I 
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religiosos qué Dios no ha querido revelar a su razón sino a su fe, por mas que 

estén en harmonía con su razón. Sin esta facultad no podría ccsistir ninguna ctu- 

¿orüktd moral, porque la realidad de nada moral, se percibiría. Toda autor i- 

dad , de cualquier clase que sea, se funda i necesariamente lia de tundéese . en 

la creencia o fe de la humanidad. Son cosas correlativas ; i tan córrela l ivas , que 

suponer la una una sin la otra ; suponer autoridad sin fe , o fe sin autoridad, es 

suponer un evidente absurdo. El hombre pues percibe instintivamente la i ealichn 
de loque no conoce; i, percibiéndolo, el darle instantáneamente asenso es u 

acto puramente instintivo ; esto es ; no de designio humano sino de designio 
Providencial. Debe pues reputarse tan quimérica la idea de que a la humanidad 
le pueden arrancar, o podrán jamás arrancarle la autoridad o las creencias, co- 
mo que podrán arrancarle la visión o los oídos. 

El buen sentido de la humanidad ha conocido siempre cuanto acabo de ex- 
poner; por cuya razón se han estrellado siempre los esfuerzos que contra ello 
en todas épocas han dirijid o algunos visionarios. La Filosofía , empero, sin el 
descubrimiento déla Frcnolojía no podia presentar corno cosa evidente asi a los 
sentidos como a la razón, ni las creencias ni la autoridad, sin las cuales la educa- 
ción, los adelantos, los principios morales de nadaservirian, porque nada harialé. 
¿Como podría el niño cumplir lns preceptos de sus padres o maestros, que ahora 


intuitivamente cree justos i verdaderos, si esLa creencia le (altase, o no pudiera 
alcanzarla sin convicciones que su débil intelecto no puede aiín formar? ¿Donde 
estaría el comercio, donde el crédito, cuyo fundamento es la le? ¿Que seria en 
fin del hombre , si le fuese imposible poner coníianza , implícita fe , en la autori- 
dad de otro hombre? Nada, podría ccsistir. Los filósofos que se han guiado por 
el sentido natural , dejando aparte lo bueno i malo que tienen las escuelas si- 
colójicas, están de acuerdo con la Frcnolojía. En esta clase coloco yo a nuestro 
dotado lialmes, como !o manifiesta en cada pájina de sus obras. Este célebre 
escritor, autos de saber si insistía la frcnolojía, en su Protestantismo compa- 
rado con et Catolicismo, Barcelona, 4842.) I. t, p. (8, dijo: «\ase lia ob- 
servado muchas vezes que no es posible acudir a las primeras necesidades, ni 
dar curso a los negocios mas comunes, sin la deferencia a la autoridad de la 
palabra de otros, si n la jé : i fácilmente se echa de \er que sin esa jé, desa- 
parecerla todo el caudal de la historia i de la esperi encía , es decir, que desapa- 
recería el fundamento de todo saber.» 

Cuantas observaciones i rellecsiones acabo de hacer, son para poner de ma- 
nifiesto la harmonía admirable que en lodo reina. Si la Mejoratividad , según 
Yds, lian visto (p. 664-668) se halla cu harmonía cmiqiteta con cuanto en el 
hombre , i fuera del hombre, es perfecto e imjicrfecto-iicrjédilde; la Bealitividad 
se halla en harmonía con cuanto es realizado e irrenhzado-reahzalde. Si la 
una percibe por una parte lo mejor i admiro ; la otra percibe lo real ¡ se ma- 
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ravilla : sin detenerse ninguna a considerar ni la procedencia , n ¡ la causa, m 


los electos de su admiración ni maravilla , que el desear esto pertenece al domi- 
nio esclusivo de las facultades lojicas. Si la Mejoratividad puede equivocarse 
tomando por progreso el atraso, por perleccion la imperfección , por belleza la 
fealdad, por virtud el vicio, la Bealitividad , tomando sombras por cuerpos *eo- r 
mo el niño que ve por primera vez las somi/u'íw chinescas , concepciones de fuñi- 
rás internas por formas reales esternas , conforme era el caso respecto a Tasso 
Eromwell i lloíimann, castillos en el aire por hechos consumados, quimeras 
por realidades , según a todos puede sucedemos i nos sucede. También la do - 
loriti vídacl puede tomar por verde lo amarillo, también la Conliguratividad por 
formas angulares las redondas. Todo esto no es decir sino que las facultades, 
cada una en su privativa esfera, i en harmonía con su imperjécta-perfedible 
condición , están sujetas a equivocarse. 

La misma relación que tiene la Coloritividad con los colores , tiene la 
joratividad con el progreso, o la Bealitividad con la realidad; i tan grande ab- 
surdo seria decir que no Lmi colores, porque la Coloritividad está sujeta a equi- 
vocarse como que no hai progreso ni realidad porque la Mejoratividad i Beali- 
tividad están sujetas a estraviars-e. El color do quiera se halle, ora se compren- 
da ora deje de comprenderse, escita la Coloritividad; de la misma manera que 
el progreso i la realidad, ora se conozcan o dejen de conocerse sus inmediatas 
causas, oscilan la Mejoratividad i la Bealitividad, produciendo alectos consi- 
guientes. 

O 

Impulsado el hombre por su espíritu de progreso ha activado sus faculta- 
des hasta que, descubriendo paso a paso, todas las acciones de las gallinas 
cluecas, ha llegado a empollar huevos con medios artificiales mejor que las mis- 
mas aves. ¿Percibe empero la realidad de este progreso el hombre, porque puede 
comprenderlo , comparando lo sabido de ahora con lo no sabido de antes, mas 
que el progreso infinito que ostentan las bóvedas celestes sobro su cabeza que 
no comprende ni jamás comprenderá ? ¿ Percibe mas la realidad de h parte del 
progreso conocido que a su arte debe el hombre en el empollamiento artificial, 
que la realidad de la parte del progreso desconocido en el mismo empollamien- 
to que es su naturaleza o esencia , ía cual , ni conoce ni jamás acabará de co- 
nocer completamente? Bu ninguna manera. La Mejoratividad i la Bealitividad, 
perciben i se hallan afectadas por los progresos i las realidades, de todas las 
épocas i de todas las procedencias , asi las jimias producidas i por producir que 
emanan del hombre como las infinitas que vienen directamente de iliosJ listo 
nos espliea como todas nuestras facultades se hallan en ciega harmonía con un ob- 
jeto o acción, siempre esplieable. i siempre misteriosa. Es un absurdo, propiamen- 
te hablando, decir que solo una facultad se halla en relación con lo misterio- 


so, porque 


s SC 


alian a la vez en harmonía con lo misterioso i lo nu miste- 
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rioso, lo explicable i lo no csplieablc. Iji Rcali tividad percibe como real i positivo, 
hasta que otras facultades la desengañan, lo mismo lo mas sorprendente , lo mas 
descabellado, lo mas estravaganle, i lo mas inverosímil, que lo mas patente, lo 
mas matemático, lo mas sencillo, lo mas comprobado. Su objeto es percibir 
realidad de resistencia , según otras facultades se la presenten en ron junto; si es 
falsa, falsa la percibe; si es positiva , positiva. En esto se halla la Realiln idad, en 
harmonía con la misma condición < 1 c las oirás facultades; peí que poi ejemplo 
(p. 435-440) si falsa es la impresión que la Y istia litividad transmite a la Colorí- 
tividad, falso será el color que esta percibirá. Por lo demás, como en este mundo 
en lodo hai i lia de haber misterio i ea lodo hai i lia de haber materia de espli- 
eacion, puede decirse que la Rcalitividad se halla cu harmonía asi con la esen- 
cia real de lo csplicahle como de lo misterioso; pero particularmente délo miste- 
tío so , porque si cuando se nos presentan casos inexplicables (pie son fuera de 
aquel círculo que en nuestra mente marca el orden natural , no hallasen en el 
alma una percepción que nos diera la nocion de su realidad, llamada fe o creen- 
cia, nuestra desistencia, criados como estamos, seria, según acabo de csplicnr, 



mi 


Grados de Actividad. — Pequeño el órgano, la facultad tiene poca sensa- 
ción de realidad, ni respecto a lo mas maravilloso ni a lo mas sencillo. Esto cspli- 
ea porque (¡crios indios de Norte-A meriea nunca admiran ni se pasman. A mu- 
chos de ellos les lie reconocido la cabeza ; siempre halle deprimida Mejorativi- 
dad i Rcalitividad. — Mediano, el individuo se afecta cual debe en vista de lo ma- 
ravilloso i portentoso; no siente ni deja de sentir repugnancia en dejar de dar cré- 
dito a lo qu*' tenia por real i verdadero i ha de abandonarlo por falso i visionario; 

0 al contrario, admitir como verdadero lo que tenia por visionario. En este grado 
fácilmente se pervierte el órgano o se le da buena dirección. — Grande , se lia Ha 
vehementemente indinado a considerar como de ccsistencia real i positiva 
cuanto jé extravagante , descabellado o inverosímil le pinte la imaji nación de las 
otras facultades. 

JHreccion e Inflijo Mutuo, No hai facultad cuya mala dirección conduzca a 
tan desastrosos ni lamentables resultados , si bien tampoco la hai mas impor- 
tante i necesaria, bien instruida, iluminada i diríjala. Escitada i acostumbrada 

■ 

a obrar en unión de la Mcjoratividad , de la Iníeriorilividad i de la Efectúa ti vi- 
dad , el hombre cree en los mayores absurdos, i a los mayores absurdos da en 
su mente realidad, personificación i ccsistencia. Es imposible formarse una idea 
adecuada del daño que causan las nodrizas, las criadas, o los mismos padres, 
cuando para callarlas importunas ccsijencias de los niños, ios amenazan con 
la venida del duende, déla aparición, o del muerto, En esta edad las facultades 
antagonísticas que lo son las inteleclualilivas, se hallan débiles i sin instrucción, 

1 los niños por poca Real i tividad que tengan ven en su mente la terrible imá jen 
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de aquello con que se les amenaza. Sin esta facultad bien diríjala , activada c 
instruida, el hombre da realidad a las imajinadas causas de su descontento, de 
sus envidias, de su malestar, i puede ser instrumento atroz, en manos del iluso o 
del malvado, para atacar toda clase de instituciones aun cuando sean la mas san- 
ta, las mas sagradas, o las mas útiles. ;'•[ las facultades inlelectimlitivas la domi- 
nan completamente, el hombre duda de Lodo , lo niega lodo, i vive sin realidad 
presente ni futura. Sin embargo, esta facultad es el único elemento ajitador de la 
acción conceptiva de las otras facultades para producir creaciones nuevas, ima- 
jinarias, fantásticas. Asi como la Mejora tividad las ajila con el fin de que produz- 
can lo nuevo , en sentido de adelanto i progreso, la ltcalilividad en sentido de 
orijinalidad, sorpresa, maravilla. Ningún novelista ni ningún poeta, pueden sei 
eminentes sin un gran desarrollo de este órgano; porque les falta entonces la es- 
puela, el acicate , el impulso que mueve a las demas a concebir, imajinar, cieai, 
con objeto de producir esencias, personajes, entidades, realidades que soipt en- 
dan , maravillen i pasmen. El ser un escritor en estos casos mas o menos \ rio 
símil, dependerá de la harmonía correctiva o rectificativa que resulte de la ac- 
ción jeneral de todas sus facultades, según (p. 242,43o, 473, o34) he espli- 

cado ya. 

Incidentes. En la oh. cit. do Gall , t. v. p. 210, se leen los interesan fes casos si- 
guientes: «Un individuo en París, a quien no fallaba mundo i estaba admití o en 
el gran tono , deseó saber una vez mi parecer respecto a su cabeza. la muca cosa 
que de repente le dije fue que a vezes tenía visiones, i que creía en duendes. Ató- 
nito saltó de la silla en que estaba sentado , confesando que en efecto tenia \ immes 
con mucha frecuencia, pero que hasta este momento a nadie halua hablado si. n e el 
particular por miedo de no pasar plaza de crédulo.— Al médico Doctor \\ - le dije 
una vez que por la forma de su cabeza , veia su eslraord inaria propensión a lo ma- 
ravilloso i sobrenatural. «Esta vez,» respondió en Ú acto, «Si que se cqimoca \a 
mi querido Doctor, porque me he prescrito por regla de conduela no admita jaqi 
nada como verdad que no sea matemáticamente cesado. » Hablamos en según a 0 - 
bre varias materias científicas, basta que vinimos a dar con el J/aijndisnto . , 

d cual rao pareció a mí que ofrecía malcría mui MW*>|>¿«<» I»™ **** 

rigor matemálico do mí eslin.al.lc CÓloga. I'üsose al momento mu. animado. 

ni, alome de nuevo que no daba nada por cierto sino eua.d. pudn-so 1 

crisol de una de, nos, ración matemálica. «Sin embargo » anad.o, <*. o .** <• A 

que en el magnetismo obra un espíritu, i que osle osptr. « obra a 

..iii ii i «i i; c'tmiz de neutralizar sil acción , en cuya \W 
en realidad de verdad no hai dixlam 11 -l . . , i ,1 m , , i, , 

lud y„ puedo simpatizar con £*»£**** ®^LAteapa«M¿ 

vo sé mui bien las leves seguí, las * ‘ . . i 

L mi: tampoco I* fallado la orgu„„l„j,a celebral.» 


700 CI.AS8 Itf. — KEALITIYIDAIi; ANTES, 21 MABAVILLOS1UAD. (luco ion 42. 

Esto es lo que nos dice Ga II. Si por un momento hubiese rcQccsionado que la 
lteabliv id:ul no puede producir el objeto de su ecsaltado deseo , que es infundir rea- 
lidad a concepciones eslravaganles , sorprendentes. maravilles ;s, sin el ausilio o 
concurrencia de otras bien lia des que son precisamente las que lian tle producir esas 
concepciones, \ ¡simios, o a [laricio oes, términos que son , i para Yds. que ya sa- 
ben lo (pie es imujinuci' n deben ser, sinónimos , habría \ isl u que sin una gran í.au- 
salividad que ¡majinaba, con el ausilio do otras facultados , una causa en forma de 
espíritu , para darse razón de fenómenos que ella no comprendía, jamás hubiera for- 
malizado la idea de un es ¡tirita causador de osle fenómeno. De ahí a suponer que 
este espíritu , incorporado en el fluido ma gtlótieo , podía penetrar en la mente del 
indi \ iduo recipiente , por ausente que se hallase, no ha¡ g rail distancia. Admitido 
el espirito , que no la Kcalitivklad sino la Causal-ividad buscó , todas las deduccio- 
nes n él ajusfadas, por estragantes que fuesen, eran rij idamente ló j i cus. 

Observaciones Jmerules. Según lo que acabo de esponer, Yds. mismos vou que 
Gall no halló ni podía hallar visiones, ( hablo por supuesto de visiones naturales) 
sino en personas que poseían cabeza mui grande , o al menos que tenían algunos ór- 
ganos cefálicos mui desarrollados; de lo contrario no lia Liria li esperimentado , en es- 
tado normal, (ji. 310, 473.) creaciones fantásticas o conceptivas, mas allá de lo 
que se hubiese percibido del mundo estenio. Tampoco las hallaba sin una Reac- 
tividad colosal. Escúdente. La jurisdicción de esta facultad, es percibir la rea- 
lidad ecsisteníe , i concebir por ella , una realidad no ccsisteute , o lo que es lo 
mismo, fuera del orden ya percibid o. Por esta razou la Real i ti v idad, como la Mejó- 
rala ¡dad . <*u su parte descativa no pueden obrarar sino sobre las con <• ¡triónos i de 
ninguna manera sobre las percepciones de las demas. No pueden desear que las fa- 
cultades produzcan esencias , realidades , cosas que ya perciben , que ya son , por- 
que esta realidad ella ya de suyo la percibe , i la percibe como semilla, que, jér mi- 
nando en su seno ha de producir otra nueva realidad. Su objeto, según ya oscura- 
mente vislumbró Combe, es, i necesariamente lia de ser, en cuanto del hombre pen- 
da. , la producción de lo nuevo, de la entidad que no cosiste, do la esencia que no 
es, de la realidad que hade aparecer, de lo que en suma produce pasmo, maravi- 
lla, según se ve hasta ert el nido recien-nacido las primeras vezes que contémplala 
luz ¡u lilieial , cuya maravillada contemplación, reaccionada cu mí, me lia dejado 
con mucha frecuencia atónito ¡ pasmado. 

Sabido que la Kealilividad percibe en su realidad , esencia o enlutad , las cosas 
que a ella le presentan las otras facultades , i que sus concepciones son nuev as 
realidades, esencias o entes, fácil es comprender como , ocsallada, poseída del de- 
seo cada vez mas vehemente de producir nuevas realidades, esencias o entes, ajila 
con este objeto el poder fantástico, imajiuativo o conceptivo de lodo el alma, (¡ú- 
jinas 340, 340, 388, 432, 473, 531, 662, 008.) i sé le asoman \ ¡dones osean 


la n (asmas, espectros, malandrines, duendes , apariciones , ficciones , personajes, 
cu diluí itlrfis íoi mas i figuras según sean las facultades que obran en combinada ac- 
ción con esta dominante facultad. 

Alioia bien, tuda facultad , por reacción de las ¡ntcluctualilivás , percibo bis 
modos de su acción , cu su trialUmo objetivo , imprcsicuiativo i sujetivu (p. 13 0-440.) 
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l.a Hrahliv idad puede percibir pues sus creaciones en relación con todo lo une pasa 
en las demas facultades según creo haber probado (p. 325-3:11. > hasta la evidencia 

Lu v,rtml de esla Percepción jcncral , la Riad it i v idad contempla sus modos do ac- 
ción en baummia con lo que pasa dentro del alma i fuera del alma. Los modifica i 
los rectifica según el influjo modificador i rectificador (p. 241-217, 435-440 
que roedle de las otras facultades. Sabe que sus concepciones si bien se componen de 
un l nalisino, no tienen mas m otra ecsistencia real que la sujetiva, esto es, la que en 
ella misma se ha orijimulo. Ve, palpa, oye fantasmas, personajes, formas vivien- 
tes . no vivientes de tantas clases como ella es capaz de ¡majinar, ausiliaila por las 
otras facultades, pero siempre con la instintiva i simultánea percepción de que si 
bien todo aquello es trialismo no tiene sino ecsistencia sujetiva, esto es, que lo que 
en ella pasa es solo de ella i no de ella i el mundo estenio, Puede mas. Puedo com- 
parar sus concepciones sujetivas, con las ecsistcmúas de clase análoga objetivas , i, 
ajustándolas a las nociones actuales que sobre ellas tengan las demás personas' 
producir mas verosimilitud , o sea correspondencia triaiisma ; sin sacrificar nada de 
lo que en ellas haya de producir asombro i sorpresa. Este es el estado NORMAL 
de la facultad; i este es el estado en que cuanto mas activa sea, mas sorprenden- 
tes i mas o menos verosímiles son en el escritor u orador, las esencias, realidades, 
entes o personajes que crea o pinta. La manifestación de esta normalidad dependí- 
no solo del estado sano del órgano a que la facultad está unida , sino de la traba- 
zón, unión ¡.enlace que tienen todos los órganos entre sí , rolas las cuales, Jas fa- 
cultades pueden man ¡(estarse en lanías diferentes aberraciones como 
tes posibles des Ira bazo n es, desuniones i desenlaza míe ni os. 

La acción anormal mas comiin de una facultad, cuando su órgano se halla por 
su demasiado v olumen u otras causas en un estado de sobrc-escitacion vehemenlo, 
es perder su intima relación con las domas facultades, i percibir como de ecsistencia 
triaiisma ( p. 435—440.) la que no es sino de mora sujeln idad . En eslus casos 
la facultad resallada absurve la acción de las demás, que perdiendo sobre olla su 
influjo rectificador, i p. 242, 433—440, 535} obran en dcsquilihrio , o fuera de qui- 
cio , (p. 472-475.) i no ve sino por el prisma de su propia eesallaoion ; bien asi 
como la Yisualiliv idad, cuando por falla vio Imrmouia en los elementos estructu- 
rales, i por consiguiente funcionales del ojo , su sentido, lodo lo ve amarillo. En 
estos casos la facultad siente i ve como objetivo , esto es , como ecsistentc afuera i 
venido de afutra, lo puro sujetivo , esto es, lo queso ha orijimulo adenlm i solo 
se halla adentro ; peni ida la harmonía por medio de la cual distingue el alma i com- 
para entre si los diferentes- elementos objetivo, impresiunaliuo, i sujetivo, que (p. h 35 
4 40.) constituyen la nuil picosa ecsistencia triaiisma. 

lié aquí esplicadu porque esa muchacha delílol qm* citó en la Lección ÍN, 
p. 265, se veía caer la cara a pedazos cada vez que se miraba en un espejo; he 
aqui csplicatlo porque el fabricante de quien liare pneo (p. UN).) baldea Yds., se 
veia , se sentía real i positivamente pobre en medio de grandes riquezas; he aquí 
esplicado porque los individuos en quien Latí vio la Uoalilivkhul colosalmente de 
surrollada , veían i sentían espectros ecsislenles en su completo tmlisnW, al paso 
que no tenían sino ecsistencia sujetiva, o, según vulgarmente se dice, itiutjimriu o 
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vleal ; he aqui finalmente esplicado clara, scneilh i terminantemente, el orijeu do 
toda clase de ilusiones , visiones , alucinaciones , delirios , sueños i locuras , al- 
gunas de las cuales (p. 263-26*», 230-231.) he citado ya Si , señoras i señores , 
el oríjen de todas las aberraciones mentales, es falta de equilibrio, (pajinas 130—140, 
472-473.) falla de las ajustadas proporciones de peso í contrapeso qm* debe® 
tener las facultades entro sí , para que ninguna pierda jamás de vista ningún ele- 
mento del trialismo que lodo fenómeno mental mclm/o , i la acción modificante i 
modificab le que entre si en su estado normal tienen ludas las facultades, de donde 
nace (páj. 242-247, 435-440, 533.) su mutua rectifica bilidad. 

Ya Yds. lian visto los efectos del estado normal i anormal de la Rcalitividad. 
En Hóffmann se hallaba con frecuencia ya en uno ya en otro estado, (p. 60 1.) Al 
paso que a vezes le hacia ver espectros i fantasmas, mas o menos continuamente, 
cuando perdía su equilibrio con las demas facultades, le sema otras para conce- 
bir personajes o caracteres ficticios que se distinguen por su novedad i poder de cs- 
oscilar sorpresa i pasmo. La nivela le debe su oríjen. Sin la Rcalitividad, jamás 
habría tenido el hombre la idea de presentar ficciones, esto es, concepciones de 
mera ecsislencia sujetiva, como realidades que también tienen eesislencia esterna u 
objetiva. 

En llofFinann han visto Yds. un caso del órgano en cuestión en estado anor- 
mal ; veamos ahora su acción activa en estado normal. Aquí les presento a Yds. el 
auténtico retrato de nuestro distinguido literato D. Yíclor Balagucr, en el cual so 
nola a primer golpe de vista un aventajado desarrollo, no solo (¡el órgano que nos 
ocupa, sino también del de la Jlcjoralividad , linilalividad , i Jíenuvolentividad. La 
parte anterior superior de la calveza, que mirada desde la raíz de la nariz es bastante 
devaua, presenta’esa apariencia com- 
ba i abovedada , que es seguro indicio 
del buen desarrollo de las espresadas 
facultades. En toda la línea inferior, 
media i superior de la frente, no se 
ve un sok> órgano, cuyo desarrollo 

O 7 V 

no guarde simétrica proporción con 
los demas, cuyo ventajoso desenvol- 
vimiento salta a la v isla del mas 
inespferlo frenólogo. Esta rejioii an- 
terior, en globo comparada con las 
demas de la cabeza, proclama su im- 
prescripliblé señorío, lié aquí fa ra- 
zón fronolójica por Imhurse sentido 
inclinado, según yo supongo, a las 
letras, i no a las artos o las armas 
desde su infancia el Sr. Balaguer ; i 
porque jamás en estas carreras ha- 
bría obtenido los lauros, en mi con- 
cepto bien merecidos, que cu aquellas 

se le han tributado. 



^ fétor Balagner, Distinguido escritor español 

contemporáneo. Nació en Barcelona elt.¡ 

de Diciembre de 
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El Sr. Balagucr, por la actividad de su Realilividad, se siente mov ido a pre- 
sentar personajes que pasmen, o nos dejen atónitos, no liai duda; pero su Mejora- 
tividad los quiere también que admiren, su Aprobatividád , que agraden, i el co- 
rrectivo influjo de lodos sus facultades en harmónica acción combinadas, quiere que 
si pierden algo en su escilaliv i dad maravillosa, lo ganen en verosimilitud ; de don- 
de nace la gran naturalidad que lodos sus escritos manifteslan. lie aquí esplicado 
como esle autor con una Realilividad grande, i que de suyo le impulsa a presentar 
personajes ecsajeradamcnle fantásticos i visionarios , modificada por las demás , i las 
domas por ella, los presenta siempre de manera que sin perder nada de su prestí— 

¡ioso influjo, encantan por su sencillez i naturalidad. 

Con el fin de poder formar un juicio al menos concienzudo respecto las calida- 
des que imprimen, en las producciones del Sr. Balagner , el sello de su índole es- 
pecial, he vuelto a leer , libre en mi concepto de toda preocupación , sus principales 
composiciones. Esta lectura ha acabado do convencerme que la descripción i la na~ 
rracicn (p. 462-471 , 302-503.) son las dotes que mas particularmente distinguen 
el talento literario de este caballero. 

En completa harmonía con este juicio, vemos que la Indiviilualitiv idad i Mov i- 
mentividad, (p. 402-471 , 502-503.) ostentan en la bien equilibrada frente de es- 
te fértil i popular escritor, su aventajado desarrollo. Estas facultades son las que, 
cuando el Sr. Balagner escribe, forman el centro, donde, obrando como elementos 
secundarios o modificadores , converjen las demás. Nada tiene pues de es Ira ño , 
atendida la ya espresada organización cefálica de osle ameno e instructivo autor, que 
sus descripciones i narraciones no solo se distingan por su intrínseca superioridad, 
sino también por su nítida fluidez, atractiva animación, i cadenciosa harmonía. 
En mi concepto, fundado sobre doctrinas frcnolójicas, esle español ilustre nació pa- 
ra describir hechos i narrar sucesos: la historia es su fuerte. 

«Pero, respecto al Sr. Balagner,» acaso me preguntarán Yds. «¿que tiene que 
verla historia con su Realilividad, objeto de esta lección ? » — Mucho tiene que 
ver. Todo cuanto el hombre produce, i cuantas calidades infunde en lo que produ- 
ce, no es sino reflejo de su alma. ¿ í como reflejará su alma la luz que ella no po- 
see? ¿Como reaccionará la impresión que no reciba? La Rcalitividad es la facul- 
tad que nos inspira Ja fé i la creencia , ¿i como podrían reflejarse estos afectos viva i 
ardientemente en nuestros productos mentales o materiales, si con vehemencia no 
los sintiésemos ? 1 sin este reflejo, cuanto pensamos, decimos ¡ hacemos es frió, 
desmadejado, muerto. Pero la historia mucho mas; porque todo el ser, toda la 
ecsislencia , toda la realidad de la historia es la fe que inspira. «¿I como ,» pregun- 
to yo a Yds. a mi vez, «infundirá fe el que ño tiene /á?» De ningún modo. Podrá 
imitarla, podrá remedarla, pero real i verdaderamente, infundirla, imposible. Lamí 
asi, su imitación no será sino un pálido reflejo de la realidad, como (p. 684.) com- 
pletamente he probado. .Jamás ningún autor imitará bien lo que no sienta bien. 

Sobre ser débil i pálida la luz que la fe ;i las creencias reflejan en el historia- 
dor de poca Realilividad, las descripciones de sus personajes , concebidos con abs- 
tracción de ruanlo en ellos pueda pasmar o asombrar, carecerán de cierto misterioso 
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prcstijio moral, cuya falta, sin csplicarsc, deja un doloroso vacío. Eo él prurito de 
quererlo presentar todo descarnado, todo csplicado , todo lójieo, dejará sus descrip- 
ciones sin alma, sin misterio, sin personificación, sin esencia, cuya realidad so 
percibe, i nos afecta &gr '¿dablemente, por mas (¡ue no se conozca ni se esplique. En 


días se echará de menos lo que en el lector debe producir un deleite, análogo al 
que siente el recién nacido cuando ve por primera vez una luz arlilicial o el rus- 
tico patan una escena teatral. Podrán tener sus escritos toda la regla i compás que 
forman la base de la escuela clásica, pero carecerán siempre del primero i mas 
importante elemento que prescribe la escuela romántica: alma, esencia, vida , 

¡entidad, realidad misteriosa, inesplicable. 

lié aquí, señoras i señores, lo que tiene que ver la Realiliv idad con la Historia, 
c ilustrados, con satisfacción de Yds,, espero, los modos de acción normales i anor- 
males de la Realrtívidad , en dos autores distinguidos, que cada uno, en su linca 

respectiva, lia sabido granjearse las patrias simpatías. 

De la primilla í fundamental esencia de las cosas, el hombre nada sabe. El 
hombre no forma ni puede formar nociones de realidad, de verdad , de ciencia, de 
calidades , sino por las sensaciones que de ello esperimcnla. Sus nociones son por 
lo tanto fenomenales , dependen del triahsmo que con la mayor claridad posible 
(p .4 *15 -140. procure esplicar en una de las lecciones anteriores. El mismo indivi- 
duo en diversas épocas i en diferentes estados tendrá sensaciones diversas i formara 
ideas diferentes de la misma cosa; asi como sobre ella sentirán i pensaran dife- 
rentemente dos o mas individuos constituidos, instruidos, educados o enseñados 
diferentemente, de lo cual presenté a Yds. (p. 454 . } una ilustración instructiva 
c interesante. Por otra j arte las mismas cosas pueden presentársenos modificadas 
de mil maneras i con mil diversas relaciones. Nada impide esto empero para que en 
lodos sus infinitos modos de ecsistir i de influir, lo mismo que en los mil infini- 
tos modos de impresionarnos , tengan las cosas una esencia , o modo de ser real i 
efectivo. Este modo de ser, o esencia real , será mas o menos comprendida, nías o 
menos misteriosa , porque algo misterioso lia de ecsistir siempre aun para el hombre 
mas sabio en la cosa mas sencilla, pero ecsisle, i ecsisle porque sentimos que ecsís- 
le¡ Dios no engaña. Si pues en toda clasa de fenómenos, sabidos o por saber, ecsisle 
una esencia real , era preciso que tuviésemos una facultad en harmonía con esta 
esencia real, lauto mas afectada i afectable cuanto mas estupenda , maravillosa o 
inesplicable fuese la misma realidad. Esta facultad es laque yo denomino UEALI- 

TIVIDAD. 

Digo esto, señoras i señores, porque no debemos creer que las visiones por sur 
visiones, dejan menos de ser una cosa que tiene esencia teal percibida como tal 
por la Realiliv alad. Tan real i positiva es en su esencia lo (pie llamamos visión co- 
mo lo que llamamos realidad ; porque como acabo de decir (p. 700.) toda visiun 
corno toda realidad no es mas que una concepción mental , la cual necesariamente 
ha de constar del irialismo, (pajina 455-í ín) ya csplicado. La Ilealiliv idad solo la 
percibe cu su esencia, en lo que es, en su mudo culero de ecsistir como entidad . 
como cosa , como realidad actual. Si es o no un l esencia que se desvanecerá , si es 
o no una esencia que tomara otras formas , si es o no una esencia que solo ecsisle 
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tinto fundamental de deber, de obligación. Sus repugnancias o aversiones sor 
lo injusto, lo indebido, lo tuerto. Percepción i concepción de todos estos mu- 
llos de acción rectiv itivos, que producen después, reaccionadas picase con mu- 
cha atención lo que digo sobre percepciun , p. 33V-34D, i sobre deseo, p. 3K<S. 
los deseos i afectos, o sus elementos primordiales, que distinguimos con lo? 
nombres de ('onacnaa , Jispuicum , inculpación, Heconvcncion, Condenación 
Castigo. Los alectos GRATOS que producen, o de qué son principal ciernen U 
las percepciones i concepciones, son los placeres de haber obrado con rectitud 
con justicia, con probidad, con candidez i honradez. Los INGRATOS, se lla- 
man compunción , remordimiento , saber mal por actos o intenciones indebi- 
das, Estos alectos suelen espresarse en sentido figurado, llamándose, gusa ni. 
roedor. — Anuso o IViivkiision. Inaplacables remordimientos por acciones ino- 
centes o poco importantes ; ileji timos reproches contra uno mismo; nimios 
concienzudos escrúpulos que sin razón quitan el reposo i tranquilidad del al- 
ma. — Inactividad. Poca aversión a lo injusto i lo indebido; tendencia a no te- 


ner 


i ni compunciones por acciones mam 


¿i* 


Localidad . Tiene su asiento este órgano sobre las partes superiores i late- 
rales de la lió veda del cráneo, a los lados de la Firmeza, ahora Conlinualivi- 
dad, sobre la Precautividad, detrás de la EfecUiatividad, i delante de la Fupe- 
riorilividad. Por el sistema que be establecido de localización, su asiento es 

I 

inerruiv ocable. I Filiase 


en la cuarta línea late- 
ral. Delante de ella /io- 
rizunlühnenle se hallan 
la Efectúa ti vi dad, la Rea- 
fitividad , la Imita lividad 
i la Mimiquividad ; deba- 
jo de ella oerficalnieníe 



; ti 1 


están la 
la Estratejitividad 
Destructividad i i 


, la 




He aquí Joles .¡can- 
il in , cuyo solo nombre 

* iJ 

hasta para indicar la jus- 
ticia. Miremos i admire- 
mos esta frente ancha 1 
combada, indicio de una. 
(’o nocí lividad e Intelee- 
Uftdilividad grandiosas. 





Julias .lea un i a* Célebre tnajislrailo , inhibirá ilr Nenríque 
I V de Francia. Nació en l-’JíO, murió en lü-í. 


t)() 
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Toda la pai te superior de la cabeza es también alta i abovedada, señal de que 
sus sentimientos morales eran fuertes i robustos. La vida de Jeannin es una 
prueba de (pie en él tampoco se equivoca la Frenología. 

7)(’,vcif6nniienfó. Gall consideraba la Benevolencia como oréjen de la justicia, 
i de la conciencia (ob. cit. t. v. p. 167-162). Pero Spurzheim notó que bai per- 
sonas mui benévolas las cuales no sienten ninguna compunción, ningún re- 
mordimiento: i v ice-ver sa, otras que no son ni afables, ni placenteras, ni de 
buen natural , i que sinembargo se guian por principios de ríjidai severa jus- 
ticia. Hecha esta observación , i convencido de que debía ecsístir un órgano cu- 


ar 


va función manifestase la conciencia , e-1 sentimiento de justicia , procuro 
su asiento; estableciéndolo por Un en el lugar indicado. Aunque muchos miles 
de casos comprueban laecsactitud dé la localidad del órgano en cuestión, Spui- 
xhcim no nos lia especificado ninguna circunstancia de las que acompañaron 
tan importante descubrimiento. 

Hanimmmo i Antagonismos Es imposible hablar mejor sobre el particular 
que el padre de la Frenología, t.on su característica lucidez analítica i profundi- 
dad filosófica, ob. cit. t. v, p. 273. dice: «Desde él momento en que el hom- 
bre fué destinado a vivir en sociedad, el sentido moral le lué indispensable. Sin 
este. superior instinto, es inconcebible la ecsistencia de ninguna reunión de hom- 
bres, de ninguna asociación, de ninguna nación. Si ningún deber ha sido impuesto 
hacia ti, tú no reconocerás ninguno Inicia mi. En este caso nos veríamos precisa- 
dos a aislarnos; puesto que sin recíprocos deberes t no liai mutuos socorros, lo- 
dos querríamos hacernos amos; nuestras relaciones serian como las de las fieras: 
una guerra eterna.^ nuestra condición normal. Ls asi que , en todos los tiempos 
i entre lodos los hombres se han formado sociedades, luego cada uno se halla 
convencido de que, romo individuo, no es sino una parte del lodo, de ese todo 
que ha de merecerle todas sus consideraciones. La naturaleza nos impone a cu— 
d i uno de nosotros una condición tácita de concurrir al bien publico, es decir, 
que todos nosotros nos hallamos dotados de un sentido moral, de un sentimiento 
de lo que es permitido , di* lo que es deber, de lo que está prescrito . » 

Varios Grados de Actividad. — Pequeño el órgano, la facultad es inactiva, i 
el individuo no se siente no turad me nk inclinado a oponer gran resistencia a las 
tentaciones que le inducen a cometer una acción reprensible, h! poco desarrollo 
de este órgano deja el campo mas espedito a la mentira, al robo, a b hipocre- 
sía , a la calumnia, ala falta de todo principio honrado» ¡Puede haber mayor 
prueba de que el hombre es débil , que sus fuerzas pueden ¡laquear, i de que 
a cada paso necesita la imploración de b Gracia para robustecer su libre-albc- 
di'io i triunfar de las perversas tcntaci nes! — Mediono ) el hombre naturalmente 
tiene la facultad de modo que le es fácil, como frecuentemente he dicho, dediri- 
jirla dominante al bien; o, dominada, hacer callar su voz asi antes como dospiYcs 
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de haber cometido el mal. — Grande, posee el individuo una inclinación fuerte 
a lo ¡usto, a lo recio, a cumplir lo que es de obligación i deber. Wellingtan 
era uno de los hombres que poseía en alto grado este sentimiento; i 'el órgano 
de la ílectividad correspondía por su gran desarrollo perfectamente con su con- 
ducta. iri a un hombre asi constituido, se le diee tal linea de conducta Inicia 
otro es útil; luego responde «¿i justa? porque no debo querer para mí, lo que, 
en igualdad de circunstancias, no quisiera para otro.» Todos sahornos que en 
castellano la palabra bien se usa como sinónima de «justo» «recto;» por cuya 
razón la persona con el órgano de la Ilectividad preponderante, a cada paso 
se pregunta: « ( *.voi bien, bago bien, digo bien, obro bien?» decidiendo el .si 
o el no que se responde, el ejecutar o dejar de ejecutar una acción. Se siente 
inclinado a no sacrificar nada a la conveniencia propia o del momento. Desea 
que su conducta no tenga otra guia, otro norte, que la justicia universal, bs 
sobradamente propenso a tener remordimientos, a echarse la culpa a si en lodr. 
a no inculpar jamás a los otros, i , por poco activa que sea la lícnevolentivi- 
dad , a perdonar con facilidad. 

Dirección e Tu ¡lujo Mutuo. Cuanto he dicho bajo este epígrafe en todas las 
facultades de que he tratado es aplicable a la que nos ocupa i a las que lian de 
ocuparnos todavía. Suplicóles sobre todo que no olviden lo que dije acerca de 
este asunto (p. 283-300, 386-596.) al hablar de las mudanzas de carácter, i de 
la Fiíoproletividad. Con las estensas observaciones que allí i en otros lugares 
he hecho, fácil es concebir que si bien la Bectividad desea lo justo, lo recto, 
el cumplimiento del deber; el como i de que manera, (p. 388.] depende de otras 
facultades i de su instrucción. 

El deseo primitivo i fundamental, señoras i señores, nace exclusivamente 
de una facultad, es el mismo en todas épocas i por todas partes; pero el objeto , 
la satisfacción, de este deseo, la clase de producto o acción a que conduce es 
resultado de las demás facultarles i de los recursos estemos; por cuya razón 
hai mil modos de percibirlo i de satisfacerlo. F,1 deseo do ronstriur es uno, os 
igual, os idéntico en todos los habitantes del globo, pero (p. 598-601 . ) yus 
modos de construir ¡cuan diversos i diferentes! EL deseo de hablar, Lengua- 
jetividad , es uno, igual, idéntico, en todos los habitantes del globo, pero ( pa- 
jinas 441-445.) sus modos de hablar, sus lentjms , ¡cuan diversas! El deseo 
de alimentarse, primitivo i fundamental (p. ">61-568.), es idéntico en todos los 
hombres. Todos sentimos primitiva i fundamentalmente el hambre i la sed, 
pero las comidas i bebidas \eumi diferentes , cuan varias, cuan diversas! 1 todo 
esto ¿porqué? Porque los instintos, los deseos, primitivos i lundainentales vie- 
nen de Dios, su satisfacción del hombre ; esto es, en los varios modos de 
satisfacerlos, en su uso, entra el imperfecto designio humano, o sea su j |n| b'i 
activo de combinación i dirección de todas las facultades. 
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Loquees verdad respecto al eouMruir, al hablar, al comer, loes respecto 
al deber, a la autoridad , al gobierno, i a todos los sentí Alientos c instituciones 
humanas. Tan grande absurdo seria decir que no hai justicia, que no hni auto- 
ridad, que no lmi gobierno moral, porque los hombres tienen diferentes nociones 
de bi que es justicia, de lo que es autoridad, de lo que es gobierno, i fundan 
en harmonía con estas varias nociones diferentes instituciones de justicia o mo- 
dos de lejislar; diferentes gobiernos, o modos de 'gobernar ; diferentes autori- 
dades o modos de mandar, como lo fuera decir que no hni construir, hablar, 
comer ni beber, porque de lodo esto se han formado los hombres diversas no- 
ciones, cuyas nociones bandado márjen a diversas prácticas i productos, ins- 
tituciones i artes, ciencias i costumbres, respecto a la satisfacción de un mis- 
mo deseo fundamental. 

Sí, señoras i señores, todos los infinitos modos de construir conducen a la 
satisfacción del deseo esencial i fundamental mo y de conslniir; todos los infl- 
uí (os modos de hablar, conducen a la satisfacción del deseo esencial i funda— 
mental mío , que es hablar: todos los infinitos modos de alimentarse, conducen 
a la satisfacción de la alimenlivulad uno, que es comer i beber. Lo mismo de- 
be decirse ron respecto a los deseos animales i morales. Los infinitos modos 
de satisfacer la Declividad conducen a la satisfacción del deseo esencial i fun- 
damental i/íío, que es deseo de ser justo, de sor recto, de cumplir con el deber; 
los infinitos modos de satisfacer la Supcriorilividad* conducen al deseo esencial 
1 fundamental nao , que es deseo de ser superior , de gobernar a los demas. 
Aquí , aquí se ve resplandecer la infinita justicia, bondad i sabiduría de Dios, 
que habiendo concedido deseos esencialmente idénticos a todos los hombres de 
todas las naciones i de todos los países, les ha concedido infinitos modos i me- 
dios de satisiacerlos , en harmonía con sus diferentes recursos estemos i con su 
diferente estado físico, moral e intelectual en todas las épocas pasadas, pre- 
sentes i venideras; dejando siempre al mismo tiempo en su condición ntipcr— 
fecla-perfeelible ancho campo para el ejercicio de su libre-albedrío i la implo- 
ración de la gracia sin la cual nada se consi siró. 

Por no haber atinado A este principio, muchos célebres filósofos han desba- 
rrado i proferido mil inepcias, fío pudiendo esplic-irse las varias nociones de 
justicia o rectitud moral; de Superioridad, o gobierno moral, que los pueblos 
de la tierra se han formado, negaron que ni la rectitud moral, ni d gobierno 
moral, tuviesen una esencia o ecsistencia privativa i particular. Atribuyeren el 
deseo instintivo de justicia i de orden jerárquico a la invención humana-, como 
m el hombie pudiese inventar ningún instinto o ninguna facultad Vhí están Id 

ky. Hobbes, Mandeville. La Uod.eloucult i mil «tros „ue ll, „ liaÍLdo Ls 
menos absurdamente sobre la materia. 

El deseo de lo recto, de lo justo, de ío debido, con mayor o menor inteasi- 
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dad, es el mismo en todos ios hombres de todos los países i de todas las épocas: 
poique depende de una misma i esclusiva facultad; pero repito i no me cansa- 
ré de repetir que los modos de desear, (p. 388) los modos de satisfacer, i las 
ideas, nociones, u opiniones que de estos modos nos formamos, son tan varios 
como varios son los desarrollos i combinaciones de nuestras facultades, como 
varias son las instituciones que nos rodean, como varias son las enseñanzas que 
recibimos, según be dicho repetidísimas vezes, pero con especialidad en la 
lección 4 9, respecto al indujo mutuo interno que entre sí tienen las facultades, 
i en la Lee. 37 (p. 587-595.) respecto a la instrucción i otros influjos estemos. 
Las ideas de justicia ¡e aquel en quien la facultad obra en combinación con poca 
Bencvolentividad , poca Veneración, i mucha Destructividad i Acometividad, 
Mvran mui diferentes de las de aquel en quien se halla combinada con toda la 
i ejión superior altamente desarrollada i Ja inferior activa i dominada por una 
parte anterior mui nutrida. Del mismo modo serán mui diferentes las nociones 
de justicia de aquel que lia recibido una educación esmerada comparadas con 
las de aquel que la ha recibido mui perversa. Pero es preciso tener mui presen- 
te i no olvidar jamás que la esencia, el deseo, el instinto primitivo funda- 
mental de deber es idéntico en arabos ; es idéntico en todos : el deber, la jus- 
ticia , es uncí, los modos de considerarla infinitos. 


Incidentes, De un negro esclavo do la Luísiana oí referir, que íiahiendo come- 
tido una leve falta estuvo siempre después en un casi continuo delirio , repitiendo 
I musí atone , J musí otoñe , «debo e espiar .» «debo e espiar, i Por fin a repelidas 
instancias suyas indujo a su amo que le mandase azotar. Mientras sufría el castigo, 
gritaba que le pegasen crujas fuerte, » «mas fuerte.» Al concluir tiritó ecslasiado: 
«ahora, si, ahora, soi feliz. ■■ Asegúreseme que su órgano de la Declividad era 
colosal. — Cuando la Declividad obra con las facultades reguladoras mui activas, 
el individuo se siente impulsado a cumplir impávido los deberes mas terribles. 
Cuenta B royeres , [Pitrén, pajina 135.) que el jeneral KJéber, en una retira- 
da mui difícil , mandó llamar a mi capilan de cuyo tesón i firmeza de carácter 
estaba bien convencido: «¿Vas a apostarte con tu compañía en la boca de ese 
desfiladero?» le dijo. — «Sí , mi jeneral. » — «¿Detendrás allí el enemigo , te lia- 
rás matar con tus soldados, i salvarás con esto al ejército?»—; Si , mi jeneral I » 
I este valiente capitán cumplió la orden con la mayor sangre fría i la jenerosa 
firmeza de alma que solo puede inspirar el sentimiento del deber.»— El mis- 
mo autor nos cuenta que en el siglo AVI durante, los disturbios que ajilaron las 
fronteras de Alemania con la Suiza un particular lomó nota de los crímenes come- 
tidos contra el orden que en su concepto quedaban impunes. (Inundo había reunido 
bastantes dalos i averiguado ;t satisfacción suy.i la culpabilidad de un individuo, 
tomaba su escopeta, espiaba su hombre ¡ no paraba basta que ejecutaba la senten- 
cia de muerte que contra él en su alma Labia pronunciado. Pasados los disturbios 
mandó llamar el Archiduque a este individuo, de quien tanto había oído hablar. Ere- 
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sentóse con su rejistro en regla i con la profunda convicción de un hombre que ha 
obrado bien. SI príncipe )e mandó que se estuviese (¡nieto i que dejase a la jus- 
ticia ordinaria seguir su curso. Esta anécdota prueba la necesidad do fijar i percibir 
deberes, según los entiendan los hombres mas relijiosos, mas sabios i mas mora- 
les , i no según los entienda el capricho de cada cual. — lie dicho que esta fa- 
cultad, en sus ¡desagradables afectos produce l"- remordimientos. In miserable 
con semblante pálido i despavorido que se halda sepultado en los bosques, esta- 
ba constantemente tirando piedras a los pájaros. Preguntado por un IransuüutO la 
causa de ese encarniza miento; «es.» respondió él, «porque me acusan de haber 
muerto a mi padre, a Aquí se comprueb a bien lo que dice Shakespeare ■ munl> r 
icül ouí,» el asesinato de suyo se revela. — ¡Cuantas vezes el hombre puede en la 
vijilía acallar los remordimientos de la conciencia ; pero en cí sueno loma ésta su 
imperio i se satisface por medio de revelaciones i confesiones que hacen conocer al 
criminal abandonado a su ajilado interior. — llai casos lastimosos de deprimida Ileo— 
tividad en que el individuo no habiendo querido aprovecharse de los consuelos que 
en el último trance de nuestra vida nos presta la relijion , han muerto dominados 
por una ferocidad que estremece. — Gabriel Fundólo, celebre por sus perfidias i 
crueldades , cuando estaba próesimo por ellas a ser decapitado , ¡ cuando su confe- 
sor con mas ahínco i piadoso celo Ic suplicaba e incitaba a que se arrepintiese , con 

•i 

bronca voz i terrible ademan le respondió, que solo de uní eosa se arrepentía en 
este mundo i era de no haber arrojado de lo alto de la torre de Cremonaal Papa 
Juan XX 1 i al emperador Sijismundo cuando tuvieron la curiosidad do subir con él 
allí? — Es un hecho histórico que el famoso asesino Rosigfiol jamas se arrepintió ? 
Al contrario , ¿ no enseñaba su desnudo brazo , i con infernal sonrisa no decía : 
«Vedlo aquí : él sul.i /< t asesinado setenta t tren sacerdotes en las Carines de París r» 
— Hará unos sesenta años que en Lion de Francia , después de haber quebrado los 
huesos sobre el potro a un hombre por sus innumerables crímenes , en lugar de 
manifestar el menor asomo de arrepentimiento , se cebó a reír a carcajada tendida. 
Preguntado de que so reía, respondió: «De las contorsionas qtte hace el verdugo ,» 
Observaciones Jenerctles. En lo que acabo de decir, Yds. han visto, señoras i 
señores , el porque se considera i puede realmente ser justo en un país, lo que se 
considera , i puede realmente ser injusto en otro; el porque algo que era justo en 
realidad ayer, cambiadas las circunstancias, es injusto en realidad hoi. El sentimiento 
de justicia no so limita a objeto, persona, ni época determinada. Ouiere lo justo, real 
i positivamente, loca después al esfuerzo humano saber en que consiste , donde se 
baila, consideradas las circunstancias de tiempo, de lugar i de personas. (I) I como 
creemos por lo común que nuestro modo individual Je ver i sentir las cosas, es el 
verdadero, el único, el esclusivo , una sociedad necesita lejislacion , códigos, le- 
yes , para que lodos los miembros o individuos puedan dirijirse en casos dados por 


(f) No pretendemos con eso destruir la esencia de la justicia ; hemos dicho ya que 
la justicia es una. Las circunstancias pueden hacer que lo que era justo ayer, sea in- 
justo hoi Sin embargo ha i cosas que siempre i en todos lugares serán justas , i otras al 
contrario injustas. 
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una misma regla. Si asi no fuese cada uno consideraría la justicia a su antojo, i 
quisiera administrarla según su capricho. Lo mismo digo respecto atoda clase de 
ordenanzas , obligaciones i deberes. Es preciso determinarlas i prescribirlas por 
medio de CODIGOS o colecciones de regías morales , (accionitivas j loen ¡¡si como 
en lo físico , so prescriben i delerminan toda dase de distancias, tamaños, resisten- 
cias i otras propiedades físicas , p&r medio de Til ATADOS, o colecciones de reglas 
conocitivas. Bajo cualquier aspecto que se consideren las reglas, su objeto no es 
olio sino poner en mayor raid nina ante los sentidos estenios e internos del común 
de los hombres, propiedades i modos de obrar que de otro modo serian de dudosa, 
difícil o imposible percepción jeneraí : elevando la mayoría de una sociedad al 
nivel de aquellos hombres, ( v. p. Í95-3ÍXÍ, i:LM:u, 534-535.} que han des- 
enlútalo nudios de híi < ei jipi cep tibie a todo el mundo lo que. solo a ellos su pri\ ile- 
jiado jenio hizo concebible, lié aqui como se hace materia de ialento lo que antes 
tía rt suicido <il jniiu , he aquí como lo que líoi solo el talento puede alcanzar i 
se llama arte noble , carrera, modo de obrar ¡ mníejhtdo, mañana se facilita en tér- 
minos que se pone at alcanzo del immhre mas negado, i se llama arte mecánica , 
oficio, modo de obrar común. De domle.se deduce que despreciar las reglas, es no 
querer diiijir nuestra conducta por la espcriencia de los hombres mas eminentes en 
a ii tildes , letras , artes i ciencias de lodos los pueblos i de todas las épocas , es, 
no querer nivelar el talento con el jimio , la percepción común , caprichosa o falsa 
de un hombre, con las concepciones mas sublimes , mas fijas i mas verdaderas de 
!¡i humanidad. Las reglas, por supuesto , como emanaciones humanas, han de ser 
mas o menos imperfectas, i siempre perfectibles ; pero esto en nadase opone ni con- 
tradice lo que acabo de sentar. 

Juenguajg iSulural. Candida sencillez en los modales , afable seguridad en el to- 
no de la voz , elevación i dn cernirá en el modo de. andar, i una espresmn calina i 
de hombría— de— bien en el semblante. 
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Definición . — Eso u objeto. Deseo de prefereucia sobre los demas, deseo de 
sobresalir, de superar ; instinto de dignidad personal ; impulso a ponernos al 
trente , a ser cabeza o autoridad , i repugnancia a lo bajo, a que se nos rebaje, 
a que se nos ialle al respeto, a que. no se atienda a la instintiva preferencia 
propia , que de nosotros mismos hacemos. Percepción, i concepción de. todos 
estos internos movimientos i de cuanto en lo esterno constituye dominio, auto- 

<Ü ' 

ridad , preferencia propia , independencia , respeto personal. Análogos afectos 
gratos e ingratos, espontáneos o producidos per las percepciones i concepciones. 
El amor ¡limpio, la ufanía, la satisfacción personal que produce nuestra autori- 
dad, la consideración del yoeon placer, son lodos alectos gratos de esta facultad, 
asi como la indignación, i demas desagradables, efectos que producen las humilla- 
ciones, los desprecios de nuestra dignidad, son afectos ingratos. — Abuso o Pek- 
vkusion. Altivez, altanería, engrc'f miento, soberbia, desden , desprecio, indebida 
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arrogancia , presunción , orgullo , sobrado amor de autoridad , o de inando, 
espíritu de exclusivismo , frenesí por mantener a los demas en sujeción. En su 
abuso esta facultad enjendra la envidia : otras facultades determinan su clase; 
asi mismo da resistencia al egoísmo , o sea esecsivo amor n preferencia de no- 
sotros mismos i desprecio de los demas.— I nactividad. Predisponen la falla de 
dignidad personal , de respeto propio, de elevación de carácter; facilita la hu- 
millación, i conduce a la trivialidad, a rebajarnos , a no darnos én nuestro áni- 
mo la propia estimación ni consideración; a no darnos el debido tono, a no res- 
petarnos ni respetar. 

Localidad. En la coronilla, oslo es , donde la superficie coronal comienza 
a inclinarse hacia el occipuccio : un poco sobre el ángulo posterior o sajitul de 
los parietales. En el busto del Jeneral Eoy copiado de un modelo sobre el na- 
tural , que Yds. ven al frente, el órgano de la Supe rior i ti vi d ad es grandemente 
desarrollado. Pero como su antagonismo nato, la veneración , es también do- 
minante; como lo son la Renevolentividad, la Rectividad i otras modificadoras 
facultades en sentido mui moral, la Superioritividad en el Jeneral boy no se 
manifestó sino en un noble sentiinienio de dignidad personal , c independencia 
de carácter. Su deseo de autoridad i inando tenían por objeto a la par que su 
satisfacción propia el bien de los demás. Quería independencia , quería digni- 
dad , quería libertad . pero todo esto lo quería para si i para los demas; que en 
esto está la diferencia entre una Supe rio 
volad bien dirijida. En el primer caso todo 
se quiere para el individuo , todo es i ha 
de ser para el yo. 1 o i siempre yo es su di- 
visa. En el secundo , todo cuanto el indivi- 

íj 1 

dúo desea de independencia, de dignidad i 
de libertad para si , lo desea también para 
Jos demás. Los autores de la Enciclopedia 
Americana llaman al Jeneral boy uno de los 
primeros oradores de las Asambleas lejis- 
la tiras de Francia , i un apoyo i irme de la 
le i i de la Uberíad. 

Descubrimiento, Gall, ob. eit. t. iv, pa- 
jinas J 07-170 descubrió este órgano obser- 
vando la cabeza de un pordiosero , que ha- 
bía heredado una fortuna considerable de 
sus padres, i que creía rebajarse de su pro- 
pia dignidad si se aplicaba a alguna onde- r , , v .. 

1 53 . 1 o 1 L hl Jeneral hoy. .\,iuu mi Mam, Ituii- 

sion u oficio , tanto para conservar su be- cía, 1775, i murió en Itó 
reacia, cuanto para aumentar su capital. 


dominante i una Superioriti- 

44 



tECmoNiz.J clase in. -39 efectuatividap; antes i?0, esperanza 7<r; 

7" rai ; nlc ’ s ', cs 0 f una «(•««Me o realizable ahora o e , „ mn 

7 ' m °’ depende , según todo el mundo sabe , del mismo hecto. esloee Th 

observación i esperma» de resultad*,»,, acrediten una cosa u ota & tf 

;,7 cuall l u,en ' V » s «' il . pata nilquirir en nosotros certidumbre de su rea' 

I dad no ha menos er menos la intervención de la Uealitividad que la aisid!, ~ 

duvabel liada. Esta facultad nada tiene que ver con la comprohachin de si uinsirVs 
sensaciones o nociones eos, sien o dejan de resistir en todas sus relaciones Intel 
«as 1 esternas , presentes i rutaras , es cierto , pero asi la verdad mas grande co- 
mo k mentira mas garrafal , no pueden ser, «/entro ,fe , 8ÍB0 „ 

nociones actuales, de cuya realidad no podemos formar concepción si» ,„,a faniítad 
especial : esta ¡¡multad, cs , repito la ¡ieaiiUmdad , la Kealilividad , en la cual se 

*-* *** - 

Un,,u«y Natural. Todos lo conocemos. El pasmo , el asombro , las mauifcsla- 
i nos que hacemos cuando nos quedamos atónitos, son el lenguaje de esta liieullad 
mo meuí anoai n ente afee tafia . Si lo es mui constan lomen lo, deja huellas tíhs on oí 
ennl, nenie del mdmduo. En su rostro se ve la ¡majen do cierta misteriosa e, -salla- 
uoo o inspiración que Ja indicios, al parecer, de algo masque humano. 



Jisperanza, 

Definición. Uso u objeto. Deseo de alentar, de infundir en todas las facul- 
tades la seguridad de que se logrará loque desean, inspirándoles gmins afec- 
tos; i aversión a toda clase de desaliento, de desanimación , de idea de que 
algo que se desea no ha de tener efecto. Percepción i concepción de cuanto es 
risueño, consolador, alentador, esto es, de cuanto espllcable o inesplicable 
tienda a llenar, cumplir o efectuar, lo deseado. Estas percepciones i conecprio- 
nes son esperanza, i la esperanza es el principal elemento de Ja confianza. La 
Efectuatividad percibe i concibe como realizada, la satisfacción que las otras fa- 
cultad ex desean; de estas percepciones i concepciones nacen sus yraíos aféelos. 
Para distinguir su especialidad, carecemos de opresiones simples. Vemos la 
i majen de estos afectos pintada en la fisonomía, en el jesto, cu el continente 
(p. -390.); pero no tenemos otro modo de distinguirlos sino diciendo que son 
«placeres de la esperanza.» Para espesar la especialidad de los dolores, o afee- 
tos ingratos de la esperanza, que nacen de las pocas i siempre disminuyen Los 
probabilidades de satisfacción de las otras facultades, tampoco tenemos palabras 
sencillas. Las vozes «desesperación,» « despecho, » es presan un grave dis- 
gusto de la Eíectualividad , oscilando varias fuertes sensaciones clescalivas , d 
cuya combinada acción nace un impulso jeneral, que induce al individuo a acto* 
de violencia contra si i contra otros. El desconsuelo, tampoco espresa lina simple 
e ingrata aleccion de la Efectuatividad, sino su billa de acción contra los temores 




■ 
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délas demás. — AwSO O E butersioh. EsCésivaS e infundadas esppranzus: sobrado 
espiritó de empresa i especulación por verlo lodo demasiado risueño , lenta 
tías a considerarlo todo esclusivamenU#i.¡o un punto de, vista satisfactorio. 

Inactividad. Tendencia 


a 


mirarlo lodo por el lado triste i lloroso , facilitando el 
abatimiento, el desaliento, la depresión do animo, el desconsuelo . 

Localidad, lié aquí Mariis. Lo presento 
como prueba de la ecsislcncin del órgano. Es 
copia de un busto modelado sobre el natural, 
fruyeres, de cuya obra varias vezes citada, 
be sacado esle retrato, dice que la conducta 
del orijinal no dismintió jamás el gran desarro- 
llo de su Kfeetuatividad. El asiento de este 
órgano se baila, como Yds. ven, a los lados 

de la ln ferien lividad. Su g 


déla Inferior ilividacl. Su gran desarrollo es- 
liendo i levanta la rejion central-lateral su- 
perior de la cabeza , donde se halla. 

Descubrimiento. Movido Spurzlieim déla 
convicción que era la Esperanza una facultad 
especial del alma, procuró bailar su asiento, 
i lo bailó en el lugar arriba indicado. Spur- 
zbeim no nos ha dado, como su ilustre maes- 

tm la historia del descubrimiento de los ór- liareis. Hombre cuya conducta 
lio, la msionauuuu a disnnnlió él gran desarrollo 

ganos que loe Mizo; por consiguiente de su 'Eí'ectuaUvidad. 

mos cual fué la primera circunstancia a que 

a,.|,ió , ni las particularidades que acompasaron, el descubrimiento del ogaño 
,| 0 u’ Esperanza. Todos los frenólogos empero lo reconocen como establecido 
o comprobado, líe ello no me queda a mí duda alguna por la observación per- 

soníil de infinitos cosos positivos i ihüjiIivüs» 

\ itrios Grados de ActirulmL— Pequeño, tiene el individuo poca tendencia a 

lijar el ojo en lo futuro. Espera poco del indujo del tiempo. Tiene poca tenden- 
cia a percibir lo risueño , lo que puede dar Esperanza, fallándole a mas el prin- 
cipal elemento que inspira consuelo. — Ufoduino , no bai ni deja de habei en 
nosotros un elemento que nos indina a hacernos entregar confiados al feliz re- 



sultado que ha de traernos el porvenir. Si esle afecto ecsiste con mas o menos 
viveza se debe a las circunstancias del momento. — Grande, tendencia a ver 
ijd ((hora efectuados nuestros deseos que se dirán en el porvenir; sentimos un 
instintivo impulso al consueto, esto es, a olvidar o dejar de sentir , Lis penas 
presentes con la contemplación de nuestras tullirás satisfacciones; csperimenlan- 
do deleites esperanzativos o efectualivilivos. Eossati, olí. cil. p. 359 -305, dice. 

«Silvio Pellico en las mazmorras de Spielbcrg, M lingo Park en las instes solc- 
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dar e.s de Africa, i el capitán lloss pasando cuatro años de su vida en medio de 
los hielos polares, deben haber poseído en grado eminente este afectó de la es- 
peranza puesto que no fueron presa jamás del desaliento.» 

Dirección r Influjo Mutuo. Supuesta una grande Efeclimiividml, el hombre 
, ® mucha Adquisividad, cuenta siempre con ganancias ; con poca Précautividad 
i, ^tiatijilnidad, cae siempre en bis redes que los otros le tienden; con poca 
Reactividad , promete mucho. La tendencia de la Efectividad dominante, 
es presentarnos como efectuado, logrado o alcanzado en tiempo futuro, la sa- 
tisfacción que desean las otras facultades en tiempo presénte. líe aquí csplicado 

porque la Efectuatividad es el grande elemento mental del consuelo, del aliento, 
(lela animación. 


Observaciones Jinerales. lina facultad es para todas i todas para una - una fe- 
cu liad es elemento satisfacedor, de todas i todas, elemento éalfefecedor de una. Si 
este principio hubiese guiado á los frenólogos, tendríamos boí mas adelantos i me- 
nos polémicas. Todas las facultades dmm placer, pero el deseo do que ellas vean 
estos deseos efectuados, satisfechos, cumplidos en el porvenir, anonadando las 
inspiraciones de los miedos o repugnancias, por grandes que sean los obstáculos , 
por aciagas que sean las circunstancias (fue a ello se opóngan , debig ser encargo 
de una facultad especial. Hallándonos espüestqs, como nos hallamos, a tantos de- 
saciertos, a tantos desaires de la fortuna, a tantos diversos contratiempos, a tantos 
desastres, a tantos desengaños, en una palabra, a la realización de tantas repug- 
na m i as, seria basta ridículo suponer (pie dentro' de nosotros no hubiese una miste- 
riosa voz , que , descorriendo el velo de lo futuro , nos dijese: «mira como brilla» 
i de golpe tomase lodo en el alma un risueño aspecto. 

Para que Yds. se convenzan , señoras i señores , de la imprescindible necesi- 
dad en que se hallaba la ciencia iVenolójien de que se lijase clara i terminantemen- 
te .? como yo be procurado Smccrlo , (Lee. 20-24) la especial ¡ osolusiva jnrisilic- 
< mui de todas i cada una de las lacullades, leudando en ella una ímnienciahira ec 

sacia i uniforme , no hai mas que oír lo (pie sobre la éeperíín^d i el clesso dicen va- 
rios autores. 

Spurzlieim ha dicho.: «Todas las facultades, en el mero hecho de hallarse acti- 
vas, ya DESEAN, por consiguiente los mismos animales DESEAN. En el hombre 
hai algo mas. En el hombre liai un afecto o sentimiento que de ninguna manera so 
baila en proporciona las demás facultades. Podemos < l< i sear ardorosamente, en el 

n¡ ii 

mismo instante en que nos hallamos sin esperanza alguna.» — Oh. cil. I. i. p. 234-, 
voz ffope I Esperanza ). 

Si. según Spurzlieim, según lodos los frenólogos , según he demostrado hasta 
la evidencia, fp. 33 3-33 N ) indas las facultades rlcsoun en el momento, en el mero 
Lecho, de estar activas, ¿ qué es ln que rada una timen ? ¿(Jim es lo que desea la 
Esperanza? ¿One rs le que dése* la Mano illosidad ? Esto es lo que no líos dice 
tiall 3 ni Spurzlieim , ni Combe, ni líroussais , ni Eossati , ni Cabhvell , ni ningún 
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frenólogo ; i oslo es lo que, como Yds. salten , después de 20 afios de eonlinuo pen- 
sar, (p. 31G. ) lie procurado decir , como principio jcncral, en las Lecciones -0-24, 
i como fenómeno privativo de cada faculta^ desde la 28 en adelante. Combe, ol>. 
cit. voz Hopa, opina sobre la Esperanza como Spurzheim. Entre otras cosas, dire: 
«l T n desgraciado al bailarse en el patíbulo pronto a ser ajusticiado, puede tener 
gran deseo de \ ¡ v i r, al mismo tiempo que acaso no le quedará de ello esperanzi 

alguna.» 

(¿all, padre de la Frenolojia, créia, según Spnrzbeim , Iug. cit., que caula fa- 
cuitad tiene esperanza , confundiéndole en su concepto con el deseo Fossati , con- 
cienzudo partidario de (rail, [Manuel , p- 3-*>í) . ) dice respecto a la opiniou que 
Spurzheim le atribuye sobre confundir el deseo con la esperanza, lo que sigue: «En 
ninguna parte de las obras de (¡all liemos \islo que haya, hablado de la Lspeianza, 

O 4 # - | - * ■ *■ 

solo en sus Observaciones sobróla hrenolojm de Sj urzhcutt , se halla el pasaje si— 
guíente : «Lo que dioe Spurzheim sobre los órganos de la esperanza, de la ostensión 
( Mediliv idad, ) i del peso (Pesalivídad) no be podido aun convencerme. » 

Fossati sinembargo, ob. i Iug. cit. conviene en que eesiste una (acuitad espe- 
cial que inspira Esperanza, dííerenlo del deseo, diciendo con mucha oportunidad 
entre otras cosas: » La esperanza nos proporciona emociones alegres, agradables, 
a menudo falazes, porque pinta bello el porvenir, i nos hace vislumbrar Una dicha 

imajinaria cuino si debiese en efecto realizarse. » 

Iíroussais . ha dicho: «Todos los dias deseamos lo que no nos atrevemos a espe- 
rar: puesto (íue el deseo se enlaza, como sentimiento jencvdl , con todas las impul- 
siones, ora sean instintivas ora sean sentimentales que nos prometen grata satisfaG- 
cimi. De J Irntation el de la, l'ohe , L i. p. •>!(). En esta misma ohra , mismo 
tomo,p. 498-499 , dice : «La Esperanza tiene pufes en la cabeza humana un ór- 
gano que no fue admitido por (»nll ; pero que sin embargo esta reconocido como 
real i verdadero por lodos los frenólogos. También yo be procurado verificarlo i 
jamás han salido fallidas mis comprobaciones. De ningún modo me es pues permi- 
tido dudar de que en efecto sea la Esperanza un sentimiento primitivo.» 

La Esperanza , pues, según las observaciones de todos los frenólogos de opi- 
nión autorizada , cosiste como facultad fundamental , sin decirnos smorbbai go Liial 
es su impulso privativo ¡ especial. Admiten que es un instinto, que como instinto 
desea , pero no nos han dicho (pie es lo que desea. I sin que so nos hubiese dicho 
lo que la Esperanza desea , jamás habríamos podido distinguir con leda claridad la 
diferencia entre desear i esperar , ni, por consiguiente, aplicar una denominación 
adecuada a la facultad en cuestión. Por otra parte, Spurzheim no atinó a que los 
afectos O sentimientos (p. 337-340} son resultados de sensaciones o percepciones, no 
impulsos primitivos; los impulsos primitivos, son i solo pueden ser, (¡>. 332—1. Jó) 
deseos. La falla de este conocimiento le impidió el poderse encaminar hacia la 
verdadera denominación de varias facultades, si bien acertó a descubrir su verda- 
dero nmdo de acción afectiva, lie aquí porquellamó a dos facultades, Miiracdlast— 
dad i Jisp<‘vanza , cuyas denominaciones esp rosan , la una un sentimiento, i la otra, 
feua percepción ; cuando debió haber eseojido nomines (pie significasen deseo, im- 
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so, instinto, como lo lie practicado yo, acertadamente, si no mo ensaño, susli- 
l u yendo a esas vozes las palabras llealitividad i Efectúa ti rulad. No dudo, señoras i 
señores , que en vista de lo que aeaho de decir, i de mucho mas que pudiera aña— 
dii a lo dicho , se habrán Yds, acabado de conv encer de la necesidad imprescindi- 
ble en qne se hallaba la ciencia frenoiójtca , i cuando hablo de la ciencia írenolóü- 
ca , entiendo yo un Sistema de Filosolía Mental , que abraza todos los sistemas 
conocidos , de nombrar las facultades mentales descubiertas, según un modo de 
acción común a todas, un modo de acción reconocido, verificado i admitido por to- 
dos tos Ircnolugos. Este modo de acción , es, como Yds. saben, el deseativo. 

Conviene mucho distinguir la diferencia que cosiste entro la Efeetualividad i la 
llealitividad, en el sentido en que Yds. me han oído a mí definirlas. En es- 
tas palabras: Como sz debiera en efecto realizarse, (pie son las últimas del últi- 
mo parí a fu (pie lie citado del Dr. Fossati, se halla inclusa esta diferencia, ha 
Electualividad solo desea que las otras facultades efectúen lo que desean; la ltcali- 
liv idad, que ln perciban como de esencia real : esta solo tiene aversión a que las 
otras facultades dejen de desear su objeto como una realidad ; aquella, que lo de- 
jen de desear como cosa que do seguro ha de efectuarse. Así que los deseos de la 
Electualividad i de la Realitividad, se hallan en concordancia con los rfessos de las 

otras facultades , al paso que respecto a sus repugnancias se hallan en completa 
discordancia. 

# 

Los deseos , alentados por la Efeetualividad i Realitividad, se despiertan 
contra los miedos, (p, 624, G76. ) infundiendo, o tendiendo a infundir, ánimo, 
aliento, valor, esto es, una reacción contra las inspiraciones cobardes. Pero co- 
mo todo es peso i contrapeso, todo a nli tesis, in Efeetualividad i la Uoalilmthul se 
hallan siempre cara a cara en abierta lucha con la Precauliv idad i EslratrjHiv idad, 
sus antagonismos , (pie a su vez infunden o tienden a infundir desfallecimiento, 
dcpiesion, cobardía, esto es. un abatimiento jencral.- Ello no hai duda, quien a ca- 
da paso se figure peligros, (p. G2I.) celadas, (p. 61 3 . ) tendrá los miedos alerta 
i se sentirá cobarde , a no ser colosal su acometividad i las facultados reguladoras; 
quien, por el contrario, no solo espera , sino que oree constantemente en la realidad i 
buen e es i l o de lo que desea , se sentirá valiente aun cuando ia Acometiv idad i órga- 
nos reguladores no sean grandes. Asi se espliea como la Electualiv idad i la Real i li- 
v idad son grandes elementos de valor [p. do 7 ), i la Estralejitiv idad i Precautivi- 
dad, grandes elementos de cobardía (p. Güí-fiiG. ). Asi se espliea como la mujer 
con mas Precautividad i menos Acometividad que el hombre, pero con mucha mas 
Electualividad i Realitividad, en la desgracia i el infortunio, con frecuencia lo ani- 
ma , lo alienta, lo consuela, revelando a vezos, en medio de los mayores elemen- 
tos miedosos, una fortaleza i un valor al parecer sobrehumanos. 

Asi la L lee! uativ idad como Ja Rea liliv idad nos (do. van a contemplaciones do 
orden mui elevado. La Efectúa l¡\ idad no vé, es mui cierto, como su hermana la Rea- 
lili vidad realizadas las cosas ahora, Í cree; pero las mira realizadas en lontananza, 
i espora. La una pone al hombre en armonía entre lo esplicahle i lo no csplieahle; 
la otra, entre lo presente i lo futuro. Para aquella, asi el fenómeno mas evidente 



LjAiV + 


/. ■> 
1 - 


710 clase in.~39 efectüatividad ; antes, "20 esperanza. 
como el mas misterioso, es una realidad, una verdad, mihecho, para ér-ta. o actu 
que se toca i palpa, no es menos cierto, menos posith o , meu(,s tanji e qu 
futuro que ni se toca ni se palpa; pero con el cn.il no dt]anio> p 11 c* , _ 

menos enlazados. Si la Realitivklad se asocia con las dornas I.ku lares j. 
corles sentir que son reales i no falsos sus deseos , la Efectualiv.dad para msp. jar- 
les el sentimiento de que se efectuará cuanto desean. La una nos pie^e , _ 

dad , la no esencia, laño realidad romo una quimera; la oirá la miseria, la Uu 

dicha, el mal-écsito, como un imposible. Con launa 

nieblas; con la otra, disfrutamos placer en medio del dolor, i con ‘ 

dominante unidas , nos elevamos a la realización de la dicha fuliiia * * j * . 
cepciones son entonces cisiones, no bai duda; pero son ejiones so o j < ‘ . ^ 

percibe sino lo material, lo actual, lo terrenal, no para quien percibe lo mañoso , 

lo futuro, lo celestial. . . . i ■ 

Ahora bien. Dios no nos ha dado ninguna facultad pava cuyo mslu ln o du,o 

no haya creado medios do satisfacción , «i cuya saliabocion dejo do UtaM(M. 
*40-417.) en completa harmonía con esos deseos. M ecsislo la Fdoprnlolivid, i 
cc si sien laminen hijos a quien prodigar nuestros car, ños. St ecs,sle la Adhesnidad 
crsislen laml.ien amigos a quien manifestar nuestro aféelo. Anlcs que los anima os 
crió Dios sus elementos, i antes que Adan su Edén. Primero que U Au-ua i m 
dad que desea-ver, buho luz para satisfacer este deseo, , con el mismo objeto, an- 
tes que pulmones, aire. Iras aguas ecsislieron útiles que la sed , i el alimento an os 
llu , hambre , dé donde en sana lójica debe de, lucirse, que antes que la Efectúa, 
tividad. la Rcalilividad , i la Vitalividad ecsisLiescn, ccsislta esa Bienal enluranza 
eterna, esa inmortalidad misteriosa , como medios de salislaccton del natural íes 

iiontánco vehemente anhelo de esas facultades. 

;Ise dirá, sin conculcar la verdad, en vista de tamaños argumentos, que la rrc- 

ndloiía no es uno de los fuertes apoyos filosóficos que tienen las doctrinas mas su- 
blimes i misteriosas de nuestra sacrosanta relijion? ¿I se dirá, sin conculcar la \er- 
dad, que la Frcnolojia no se halla eu completa, cabal, i sublime harmonía con 
todos los principios sicolójicos que la revelación nos enseña? ¿I se dirá, sin con- 
culcar la verdad , que la Frenulojia, lejos de rebajar las aspiraciones mas sublimes 
de nuestra alma , no las enaltece , no las asegura , no las iui iza . mpo. i » < . 1 
die, después de haberse' formado una verdadera ideado lo que son la Frenolojía, sus 
Aplicaciones i sus Tendencias, dejará de reconocer que esta ciencia ha equilibrado 
los descubrimientos filosóficos materiales con los descubrimientos filosóficos espi 
rituales, para que el hombre todo , en su triple naturaleza, física, intelectual i ie 
lij i usa-moral y marche de frente en completa i gloriosa harmonía. 

Lenguaje Natural. Imposible es realizar en nuestra mente, mejoría manifestar 
cion de esta facultad en su modo de acción aíectiva , gratamente escítada, que con 
templando el aspecto i continente de la madre, (véase p. 390,), a quien los me ICQS 
le dieron esperanzas completas respecto al restablecimiento de la salud de su i 
ja que ella consideraba gravemente enferma. Es lenguaje natural también la cs- 
presion que se lija en el seniblautc (véase, p* 399-40Ó.) cu virtud de la eon 
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liana acción que so- 
bre él ejercen alguna 
o algunas facultades 
determinadas. I lo aquí 
un semblante a quien 
la Efeclualiviilad lia 
cebado hondas raizes. 

Es el rostro de La- 
martine a quien todo el 
mundo conoce. Este es 
un retrato auténtico. 

¿ Quien al verlo; no di- 
rá ? «asi se revela la 
Esperanza en el rostro 
humano. » Igual obser- 
vacion liago respecto a 
Colon, (p. 291. J cuyo 
retrato tuve el gusto de 

presentara Veis. en otra 
ocasión. 
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Lamartine. Nació en Macún, Francia, en f 792 
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convencidos basta la evidencia estarán Yds. ya de que ninguna di ferrad 
bai entre el modo con que el alma pira be i se forma idea de las proniedade 

&*■ * * i? * 

tísicas, i el modo con que percibe i se forma ideado las calidades morales. N 
será por demás ginemhargo volver a llamar ia atención de \ds. a esta nía 
leria, la mas trascendental de cuantas entran en el vasto círculo de la cien 
eia sicolojiea. Del mismo modo que sin Yisualitividad i Audili\ idad ¡"‘Horaria- 

i , m *■ 5 

mos la ersislencia del principio lumínico, o sea la i uz , el principio ruidoso 
o sea el sonido ; asi también, sin la Bectividad i Superiori tividad , ignorariatno! 
la resistencia del principio de rectitud o sea justicia ; del de jerarquía o se; 
autoridad. Sabemos que bai luz, que bal sonido, porque la Visualilividad i 
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Auditividad tienen sentidos que los tocan, que los palpan, que están con ello* 
en contacto, que reciben de ellos una impresión, que esta impresión produce 
luego una sensación, (p. 335-337, 636-659.) la cual instantáneamente (p. é •>(’>, 
último párrafo) se convierte en sensación- percepción , análoga a su instintivo 
deseo, según queda csplicado. (p. 334-335, 33 ¡ -340, 388.) Del mismo, inismí 
simo modo sabemos que bai jus/iem o dt'bcr, ( mtotidad wóidiu jiíd/f/unu. 
Lo sabemos porque la Rectividad i la Superioritivid¡ul tienen sentidos (p. 33o 
337.) que tocan esas calidades morales, que las palpan, que están con ellas en 
contacto, que reciben de ellas una impresión , que esta impresión se convierte 
instantáneamente en sensación-percepción análoga al instintivo deseo de estas 
mismas facultades. De aquí se deduce lójíca, clara i terminantemente que sisa- 
liemos que hai propiedades físicas lo sabemos porque ecsisten en nosotros senti- 
dos que de ellas reciben impresiones, convertidas instantáneamente en sensacio- 
nes-percepciones : si sabemos que hai principios moi ales, es por la misma ratón 
de que hai en nosotros sentidos que de ellos reciben impresiones, instantánea- 
mente convertidas en sensaciones-percepciones. Sin estos sentidos, que iorman 
parte integrante de las facultades, cuyos órganos son complecstís, esto es, for- 
man aparatos, (léanse con cuidado i meditación p. 335-337, 636-650.) él 
alma no podría tener percepción, ni por consiguiente formarse idea, de lo que 
son propiedades físicas ni propiedades morales , según clara i terminantemente 
he demostrado en la lección 23 , p. 349-302. Asi que tan grande absurdo es 
• negar los principios morales como los físicos ; puesto que por la misma sensa- 
ción i percepción que conocemos los unos conocemos los otros. 

Cuando yo senté i probé (p. 327-331 , 332-342.), i quedó por primera ve/, 
sentado i probado en Filosofía Mental, que todas las facultades perciben, quedó 
sentado i probado por primera vez en Filosofía Mental, que la parte moral del hom- 
bre, en la significación mas lata de la palabra (p. 34 1 , 371 , 540, 632.) no deja de 
ser menos cierta ni PERCIBIDA que su parte física; i los principios de una 
i otra, tan palpables como el sol que nos alumbra o el aire que respiramos. Fijar 
semejante punto de partida , comprobado por la obsci canon , i especio a Dtbu 
i Autoridad, objeto de las dos facultades que haa de ocuparnos en esta lee- 
cioii , es fundar sobre cimientos indestructibles, sobre evidencia manifiesta al 
común criterio de todos los hombres, cuanto quiera decirse sobre las cuestiones 
terrenales de mas trascendental importancia, i que mas ajilan, i por mucho tiem- 
po han de ajilar, las sociedades humanas. 
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Definición. Uso l owkto. Deseo innato de obrar con rectitud, i deseo de 
ser umversalmente justo, esto es , de ser justo baria si i hacia los demás, in> - 
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,, .... . , lU - » 1 al ecsaminarla detenidamente encontró I-. 
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titulen también de la Mi,„-r„„ nivnla.l , pero que, según se ha descUbiert» 

' 1 -¡'““T : l ' ea f n IJ F (> 3 : 1 , ,3Í - ) 0S cl asicmo de ' IIS dos facultades , la Con- 
centratividad i la Habitaiivulad. 

Trnos < i ruilos áe-Actiwdad.-Pequtño, el Individuo posee la Mitad ¡nao 
tiva. licnc predisposnuon a considerarse indigno, a hacer i decir trivialidades 
a no respetar ni hacerse respetar, a no saberse dar ninguna importancia Asi lo 
tema nuestro poeta Melendea , i asi lo tienen otros hombros que no se desde- 
ñan de decir ni hacer cosas que les rebaja la dignidad i les liare perder su nros- 
tijio personal. Mediano, el individuo tiene la Miad de modo que se contiene 
de suyo dentro los límites del uso ; pronta empero a cada paso a sor presa de 
as facultades mas activas , i manifestar por su intervención elementos de abuso, 
si estas no se hallan bien dirijidas. De suerte que el uso o abuso de una Ibcul- 
tad , cuyo órgano se baile medianamente desarrollado, depende enteramente de 
la dirección que le den las mas activas.— Grande, el individuo siente muí acti- 
vos deseos , alectos , percepciones i concepciones propias de esta facultad , con 
grandes tendencias al abuso', si las demás facultades no la reprimen o fe dan sa- 
na dii eccion. Este estado de desarrollo conduce a lá alloza tic alma, a la inde- 
pendencia de carácter, a lomar sobre, sí responsabilidades. El individuo que po- 
sea esta organización tiene fuerte aversión a ¡as injurias, a las ofensas j a los 
agravios personales. Foca desarrollada ha de ser su Precautividad i Estratcji- 
tividad para que no procure evitarlas, o su Acometividad i Destructividad para 
que si recibidas, no se sienta movido a ecstjir satisfacción , ocíe lo contrarío, 
tenerlas. El buen desarrollo de este órgano, es indicio, como en varias oca- 
siones he dicho, de un elemento de valor físico i moral muí notable. Esto es evi- 
dente. Cuanto mas fuerte sea la sensación que nos cause una ofensa o un obra- 
je ; cuanto mas agudo sea el temor de rebajarnos ante nosotros mismos, o de 
desmerecer nuestra propia aprobación, tanto mas rápido, mas vehemente i mas 
poderoso, es cl impulso que recibe la Acometividad i Destructividad. 

Dirección e Influjo Mutuo . — Es preciso no perder de a isla que si bien es 
verdad que los varios grados de actividad de una facultad dependen del desa- 
rrollo de su órgano, jamás debe perderse de vista que el uso o abuso de esta 
actividad depende de la acción de las facultades en cuya combinación obra, llá- 
gase pues la diferencia que se debe entre mas o menos actividad i dirección de 
esta actividad. Por grande, por colosal que sea por ejemplo la Superiorilividad iu- 
más entrará en el circulo del abuso, con tal deque lis demás lá cu liad es se hallen 
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en harmonía, con ella desarrolladas. En este caso poseemos , como el .leñera 
Foy, como Isabel la Católica, como Franklin , como WastáS#0P» como 'J ove_ 
llanos , mu día dignidad e independencia de carácter ; pero de ningún modo or- 
gullo ni altanería. De suerte que si bien la mala-dic encía, la calumnia, el cc>eo 
de rebajar el mérito ajeno , de conculcar i esclavizar a los demás, i otros anulo- 
sos vicios, se orijinan en esta facultad ; solo pueden orijinarse. en ella cuando a 
mas de no hallarse instruida, (v. p. 387-393.) su acciou está combinada con a 
de una activa i mal dirijida Acometividad, Destructividad, bstratejiUMdad, 
Aprobatividad i otras facultades animales. Por otra parte, si la iupcnontm 
dudes poco activa i la Aprobatividad mucho, dominadas estas últimas acula- 
dos animales por las superiores morales, no ponemos ningún valor a lo nuestro. 
Nos sentimos inclinados a reprobarnos , a inculparnos con facilidad; atribuimos 
[ n i Hl eno a los demas i lo malo a nosotros. Preferimos la dignidad ajena a la 
propia. A un individuo asi constituido todo le parece de mérito en mano ajena ; 

i de ningún valor en la propia. 

Incidentes llai hombres que jamás quieren reconooer un error; se creen infa- 
libles. Napoleón pertenecía a esta clase. « Después de sus desgracias, i dice Bru- 
véros, «¡ en las huras largas i pesadas de su cautiverio, procuró siempre justificar 
todos los actos de su política , sin convenir jamás en los errores que había cometido 
por cv ideales que fuesen. Asi su caída cuino el mal ccsilo desús sabias eombma- 
ctones los atribuía siempre a la traición o a la impericia de sus segundos. \ Singular 
manifestación de un egoísmo o de un amor-propio ciego! En lodos los bustos de 
Napoleón , el órgano de la Superiorilividad se halla mui desarrollado.»— En I SíiO, 
hallándome yo de catedrático de lenguas modernas en la Universidad de la Liusiana, 
asistía a mis clases un alumno de colosal i dominante Supcrioriti viilad. Jamas , nun- 
ca quería confesar que se había equivocado por mas patente que fuese su error a 
i 0 1 inundo Un dia escribió «gramática ,» con dos mm, asi, yrammúlica, «Hai 
Slr K. I rn .lo sobra, , lo dijo. « ¿ Por que bridad?» repuso él. * Por 
la de la Real Academia Española,» le respondí yo, i le puse su Diccionario en 
la mano. Buscó en electo la v oz , i hallándola escrita con una sola m , dijo : % mi 
autoridad es tan buena como la de la Real Academia Española , o cualquier otra 
Academia , i yo digo , que esta palabra debe escribirse con dos mm en castellano ; 
asila he escrito i asi continuaré escribiéndola.» Aqui , como Yds. pueden mui bien 
suponer, el conocimiento de la Frennlojía me sirvió mucho; puesto que me convenció 
por una parle no haber habido en él deseo de fallarme al respeto , i por otra , que 
lodo argumento para hacerle ver que padééía equivocación habría sido enteramente 
inútil. Las burlas de sus condiscípulos, sus posteriores reflecsioncs, el estudio pro- 
íemlo que a mis instancias hizo de la Fmtolojia, fueron parle para que en casos tan 
evidentes como el que ambo de citar no se considerase infalible. — Acompañado el 
escesivo desarrollo de este órgano de una activa Aprobatividad, Acometividad , i 
Destructividad, es el orí jen de muchas revoluciones políticas, ya o tendiendo losgo- 
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Lcrnanlos esta facultad en los gobernados , ya manifestando los gobernallos desa- 
cato a los gobernantes. «Semejantes hombres,» dice Üall, hablando del revolucio- 
nario eseultui Ccracchi, «trastornarían todos los tronos para volverse ellos mismos 
despotas. Su lerna es refinttr i ha&me lugar,» Porque es menester notar que el es— 
cesivo amor propio declama contra el peder, no porsu naturaleza, por sus desma- 
nes , sino porque 4 n>> pardo ejercerlo .— \, a anécdota sigtiienlo que cuenta líruyé- 
reses también mui caraclerislica. « Conocí bajo la restauración,» dice, .um reti- 
rado de clase elevada , que era hombre de mui buen corazón i oscclenles modales, 
pero que poseía una dosis algo demasiado fuerte de amor propio. Figuraba por 
supuesto en las líneas de la oposición ; pero esta oposición no era solo constitucio- 
nal sino también jeneral i habitual aplicándose a todo. Cualquiera que fuese el 
asunto de la conversación tomaba parle en el, comenzando siempre con esta forma 
invariable : « moi, jai láit ;» « mui f jai dil.« yo hice , yo dije. Nosotros lo llamá- 
bamos el Jeneral Lo.» 

Observación és Jeneral* s. Asi como a la Adquisividnd se debe en las suciedades 
humanas, el oríjen de la propiedad (véase pajinas lili!) di [.) asi a la Supcrioriti— 
a idad , el de la autoridad , dominio o poder político. No hai ni puede haber reu- 
nión de criaturas humanas , sin que una o mas dejen de formar mi cuerpo de opi- 
nión, que es el poder, la autoridad vijente. Esta autoridad será benigna o cruel, 
ilustrada o ignorante; pero se verá que no solo cosiste, sino que forma siempre un 
elemento primordial , imprescindible, de cualquier reunión de hombres. En los jue- 
gos juveniles , en las escuelas, en las familias, hai uno que tiene naturalmente la 
delantera. En todo cuerpo deliberativo jhai uno o unos, que rijeu. En toda junta re- 
pentinamente formada, luego se presenta uno o unos , qtie asumen , i a quien ins- 
tintivamente se les da, la autoridad. Enloda cuadrilla de asesinos o bandoleros, 
hai uno que naturalmente domina a los demas. Si m lodos estos casos hai perso- 
nas que se disputan esta autoridad, despees de la ludia, recae siempre eu aquella 
que tenga mejor organización para ella i para saber conservarla. Hasta en un país 
despóticamente gobernado . un imbécil no [Hiede ser reí ; siendo tan cierto esto, 
segim la autoridad de ludas las historias, que un esclavo nato con talentos i un es- 
píritu de dominar, llegará a ser amo ; i el amo sino tiene dotes naturales, i es co- 
barde o apocado , llegará a ser esclavo. A mas . el hombre está rodeado de univer- 
sos , de objetos grandiosos i sublimes . los cuales , sin un sentimiento de su propia 
dignidad, de su propio mérito, de su propia confianza en sí mismo , no se atreverla 
a levantar cabeza, confundido bajó $1 peso de su propia insignificancia , que, se- 
gún se verá luego , su Inl'oriorilividad aumenta. El órgano pues do la SuperionÜ- 
vidad , no solo está eu armonía con el orden que Dios lia establecido en la crea- 
ción ; sino que, sin él , es imposible concebir su ecsislCiicia. 

Asi como la Aprobatividad es oríjen de las instituciones do Idilios i distincio- 
nes honoríficas , ( v. p. 67f.¡.) asi la Superiorilividad los es de la de los ¡civ ¡lejíos 
i jerarquías sociales, i'or no haberse conocido este principio en Inglaterra , I' ran- 
cia , Españi i oíros países, se han cometido horrores a favor de un mal entendido 
principio de Igualdad. Las jerarquías , como cuanto naco del urden que Dios ha 
establecido en el universo , es por un fin sanio i útil ; procúrese descubrir ole fin. 
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i óbrese después cu harmonía con él ; todo lo domas es Irenes!. Las jerarquías, Li- 
jas tic la Superiuritivklad , consisten en reuniones de hombres elevados sobre los 
demas, por su talento i virtud : hágalas la voluntad consistir en estas dos cuali- 
dades de talento i virtud : considérese do mas encumbrada clase, i domas alta al- 
ijen t®-> virtuoso , útil i honrado sea', i las jerarquías 


cumia 



que ma 



producirán lodo el bien poro! cual la naturaleza las ha establecido. 



Lenguaje Natural de la Siipmorilivhhi 




1 )c su ¡teso cae que en un país cuyos habitantes, como los Cántabros , los fia.— 
lahrrses , los Suizos, los Escoceses , los Araucanos (p. Inó, ¿30.) i otros, mora- 
dores por lo común de rujiónos altas i elevadas , (íiall, t. iv. p. 170.) tengan un 
gran desarrollo del órgano de la Superioriliwdad , serán esclusivos , orgullosos, in- 
dependientes . i asi lo comprueba la historia de todos estos pueblos La Superio- 
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ritividad no es sino un elementó de gobierno ; constituye la parte de mando de do- 
mm.o. do autoridad ; pero falta la parle de obediencia , de sumisión de resi-na- 
cmn que se orijma en la lnfenorítkddad • i la de justicia , de deber de derecho 
(juc depende , según ya \ ds, saben , de la Reclividad. Según sea el desarrollo je- 
ueral de estos tres órganos en las sociedades humanas , asi es la naturaleza esen- 
cial do su gobierno político. Si prepondera la Snperiorilividad , el gobierno será 
mas liberal, i si la Inferiontividad, menos. Gal! llamó a esta facultad ¡ su órgano 
por uno de sus modos de acción abusiva, apellidándola orgullo; Spurzheim por 
uno de sus modos de acción afectiva, denominándola , A precio-des i-mismo: Fossali, 
“ * por uno de sus modos do acción deseativa secundaria , ( v! 

I* ' ' n(,ml,riimlnla Independencia , i yo , como Vds. acaban de ver, por su mo- 

do de acción fundamental deseuliva , llamándola . Supcnnrihvidad . 

Lenguaje Nalural lín el personaje que Vds. acallan de ver, el órgano de la 
Superionlivklnd es dominante , manifestándose por consiguiente su facultad cu mi 
desmesurado orgullo, El mismo dice, al parecer, «soi superior a todos,» «me toca 
el mando ,, « soi la autoridad.» Esta facultad , en harmónica acción con las demás, 
da al individuo un aíre noble, distinguido, elevado. Si prepondera esclusivamenle* 
oleude su amor propio. Entonces marchad individuo cuellierguido, i con la cabeza 
inclinada hacia las espaldas. Su mirar es fiero, lijo e imponente. En sus modales es 
giaie i frío, i sáluda sin inclinar el cuerpo. Tanto su p orle enjeneral, como sus 
acti tudes en pat lien lar, dejan traslucir la íntima convicción que tiene de su propia 
superioridad. El lenguaje de esta facultados oríjen, como he diclio antes, (p. 394- 
d!)7.) de ciertas ceremonias, etiquetas i tratamientos sociales. 
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43 INFERI ORITI VIDA I); antes, Í7 VENERACION.— Cl 1NTINUAT1V1- 
DAl) ; antes, 4 8 FIRMEZA DE CARÁCTER. 


Señoras i Señores : 

Con la csplieaeion de hoi daré cumplida cima a las facultades í sus órganos 
ijuo constituyen la Clase 111. Fácil puede haberles sillo a Vds. notar, que a me- 
dida quo las facultades se manifiestan por órganos cuyo asiento, de atrás ade- 
lante , es mas elevado se eleva también su orden jerárquico. En efecto , los 
órganos , cuyas facultades enlazan al hundiré nm lo presente t lo futuro , con 
lo cspliruble i lo misterioso, con lo imperfecto i lo perfectible, eon lo perfecti- 
ble i lo perfecto, se hallan Inicia arriba eu dirección delantera. 

42 BENE VOL ENTI VID AD 5 antes, 17 Benevolencia. 


Üt’fi 


eíuncion. 


Uso u uisjKi’ü. Deseo de alimentar los guzes i disminuir las mi 
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serias de las criaturas sensitivas, i aversión al sufrimiento ajeno. Lo.*» afectos 
gratos, nacen de la percepción del bienestar ajeno, i los ingratos, de su imserm f 
sufrimiento o malestar. La misericordia , la benignidad , la magnanimidad a 
clemencia ,1a largueza, el desprendimiento, la generosidad , la humana at , , a 
piedad, la hospitalidad, la filantropía o amor del prójimo, el espíritu de per- 
don , son afectos gratos que reconocen a esta facultad por elemento principal de 
su oríjen. Los afectos ingratos nacen de la percepción del sub imiento en otros, 
esto es, de la consumación de las repugnancias de la facultad. La lastima, la 
compasión , son afectos de esta clase, que fácilmente se convierten en las com- 
plecsas sensaciones llamadas iíií/iyínícm» , ira i t'CHjíííi;», si actnan , como «v 
a menudo sucede , violentamente la Superioritividad , Destructividad , Acome- 
tividad i otras facultades , contra los causantes del sufrimiento que se compa- 
dece. ¡Tan cerca está la compasión de la ira , i la lástima de la venganza . 

¡ Luán cierto es que al lado del veneno está el antidoto , que el placer i el dolor 
andan juntos, que todo (p. 413-419.) es antagonismo, todo antítesis! Las per- 
cepciones i concepciones de esta facultad abrazan todas las sensaciones que en 
nosotros producen los gozes i miserias de las criaturas Sensitivas.— Aniso o n,h- 
veusion. Indebida o estremada bondad. Predispone a la debilidad de caractei, 
a la profusión , a la prodigalidad , a abandonar los intereses propios para cuidar 
los ajenos ; siendo esta inclinación tanto mayor, cuanto mas la Benevolentividad 
esté asociada a una inactiva Superioritividad, su antagonismo. Inactivi- 
dad. Predispone a la indeferencia respecto a nuestros semejantes ; a no sentii 
compasión por las clases menesterosas ni deseo de aliviar las miserias ajenas. 
Facilita en gran manera la acción a&usiua de la Superioritividad. 

localidad. Hállase en la parte superior del hueso frontal , precisamente de- 
lante de la mollera. Es inequivocable su asiento , mayormente en las cabezas 
en que la Inferioritividad es pequeña , según se ve en el cráneo auracano que 
en varias ocasiones ( p. 250, 266.) les lie enseñado. En la nomenclatura anti- 
gua se señalaba este órgano con el numero 1 0, i asi marcado (p. 1 <S 1 , 183, 1 83, 
188, 194, 226.) lo lian visto Vds con mucha frecuencia. 

viienas se hallará en los anales de la humanidad un hombre cuva nutimtl 
benevolencia sobrepuja la de Eustaquio de quien estensamente i.es hablé (pa- 
jinas 173-174.) en otra lección. El retrato que entonces les manifesté era copia 
de un retrato auténtico publicado por los Srcs. Fovvler de New-York (pajinas 
681-682.) en su Phrenolofjical JourntiL Pero como la conducta de Eusta- 
quio correspondió tan completamente al desarrollo de su cabeza, al fíen- 
te. les ¡ircsento a Vds. un retrato cuya autenticidad esta lucra de duda, poi- 
que es copia de un busto modelado sobre el natural. Comparando este re- 
trato con el de iíyron ( pajina 343.) i con el de llobespierre (pajina 330.) 
podrán Vds. formar una idea cesada do la apariencia que presenta la cabeza 
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cuando el órgano es pequeño i cuando grande. I.a cabeza de San 
Pañi, ostenta, en cuantos retratos de ella he visto, una colosal Benevolentividad. 
Compárese la cabeza de este santo con la de Thibets \p. 1 4o. \ i Vl , asc s ¡ ¡ n _ 
mensa diferencia que en ellas se nota , no corresponde, frenolójicamente a la 
diférencia de las naturales inclinaciones de estos diferentísimos individuos. 

Descubrimiento. I n amigo [de Gal! le 

i 

suplicó que ecsaminase la cabeza a su cria- 
do José, «porque,'» añadió, «es imposible 
que \d. no le halle mucha bondad de co- 
razón.» Accedió Gall, i encontró una pro- 
minencia sobre el hueso frontal. Acordóse 
de un condiscípulo que tenia también un 
jenio mui amable, i halló igual protube- 
rancia, en el mismo lugar. Estos casos, con 
muchísimos otros que observó, ie conven- 
cieron de que la disposición a hacer bien 
es innata, que tiene un órgano correspon- 
diente, i que su asiento es en el lugar 
indicado, todo lo cual está hoi comproba- 
do i completamente establecido. 

JIü) monismo i Antagonismo. Lonsti— Eustaquio. Copiado de un busto mode' 

luidos los hundiros en sociedad por las le- subir A natural. Véase atrás pá- 

,, , , i , , , ’ iiruís 173-174. 

yes de su naturaleza , preciso era que es- 

tuviesen enlazados por los \ inculos indisolubles de la simpatía , de un interés 
magnánimo i desprendido de un individuo hacia otro , no solo con respecto a lo 
presente sino también a lo iuluro. A no ser asi , el mundo no seria mas que un 
desierto moral , un puro egoísmo, donde no se verían jamás actos de despren- 
dimiento, de magnanimidad, de desinterés; pero esto no es asi. Dios lo ha im- 
pedido por la innata facultad de la Benevolencia. El niño antes de raciocinar, se 
compadece del que sufre, i llora ; el hombre antes de pensar, esliendo su jone- 
rosa i bienhechora mano al desvalido. 

Vanos (irados de Actividad. — Pequeño el órgano, no presenta seria resis- 
tencia u Oposición a la Destructividad, a la Acometividad , a la Estratejilividad 
i otras facultades animales puramente egoístas, las cuales pueden con facilidad 
pervertirse. Por esta razón los hombres que cometen crímenes mui brutales tie- 
nen por lo común la Benevolentividad pequeña. Asi lo vemos al menos en los 
bustos de Tiberio, Calígula, Nerón, Catalina deMédicis, Danton, Ilobespierre, 
Thibets, Bontilber. Asi lo he visto en muchos asesinos, i asi se ve en los caribes 
antropófagos (v. atrás p. 181-186.) de que he hecho antes mención. — Mediano, 
se halla la facultad, como tantas vezes be dicho, a la misericordia de las mas 
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activas. Una ltaitatividad grande, una Estraiejílividad grande , una Superiori- 
tívidad grande, una Acometividad grande , podrían con un buen desarrollo de 
las facultades conocí ti vas c inteifjj entes, hacer prostituir ala Benevolentividad, 
hasta el estrena o de hacerle hablar su lenguaje filantrópico , para satisfacer me- 
jor los deseos de esas facultades dominantes. He aquí como a una (acuitad se 

U * « | ■> 

le puede hacer baldar su propio lenguaje con el solapado intento de salislaccr 
los deseos de otra u otras, hossali , ob. cit. p* 334, dice, i con mucha razón, 
« de tal modo se ha abusado de la palabra (i ianlropía , que apenas osamos ba- 
ldar de ella.» 1 — Grande, se siente inclinado naturalmente el individuo a ser be- 
névolo i servicial. En esta facultad unida a un órgano colosal, se ha orijinado esa 
frase de Vención; «amo a mi patria; pero amo mas a la humanidad;» i esotia de 
Henrique IV de Francia, «quisiera que cada uno de mis subditos pudiese echa i 
una gallina al puchero todos los dias.» En este grado de desarrollo, jamás se nos 
separan de la memoria esas frases sublimes de nuestro divino Redentor: «amaos 
los unos a los otros ;» « amad a Dios sobre todas las cosas i al prójimo como a 
vosotros mismos.» El hombre dotado de esta organización tiene la tendencia na- 
tural a ser, asi cu palabras como en obras , un verdadero humanitario , lleno 
de caridad i amor al prójimo. 

Dirección c Influjo Mutuo. A muchos se les hace estraSo que Dios haya reu- 
nido en una misma criatura facultades tan opuestas como la Benevolentividad^ 
la llectividad, la Superior ilividad, la Destructividad, la Acometividad, i la Es tra- 
te jitividad. Vero apenas hai institución humana en que no obren todas en ac- 
ción combinada , según ya hize comprender a \ds. (p. 29o, 333.) ¿Que es el 
objeto de la legislación sino dar a cada uno lo que le corresponde, según su de- 
recho en harmonía con la equidad i la justicia , para producir un bien! ¿Que es 
en estos casos la Destructividad, la Acometividad , la Superioritividad sino el 
castigo inferido por la autoridad a fin de que las leyes se cumplan i lleven a efec- 
to por aquellos cuyos principios morales no son naturalmente mui activos? ¿ De 
que servirían las leyes , en una sociedad de hombres, porque de hombres se ba- 
lda i no ánjeles, sino se viese que su transgresión está acompañada del casdyoi 
que produce dolor , i su obediencia de la satisfacción, que produce ¡doccr'l 

Las instituciones del castigo i del premio, no son otra cosa, en las socie- 
dades humanas, sino haberse elevado mslin ticamente a regla o sistema de apli- 
cación , la verdad de loque \o con mucha frecuencia (p. ltHi-167, 420-428.) 
he demostrado en estas mis lecciones , filosófica mente , a saber 
ciertas repugnancias que infunden temor, i ciertos deseos que infunden valor, 
(p. 624- G2o.) se reprimeo activa el ímpetu de algunas desarrolladísimas facul- 
tades que desbordadas se entregarían al desorden, a la anarquía, al crimen. 
Estos intlujos , de que no me he cansado de hablar, solo pueden tener efecto 
suponiendo la asistencia de facultades encontradas o anlagonisticas. 


ir : 
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No hai facultades, por mas encontradas que sean, que no puedan . en combi- 
nada arción , concurrir a la formación de ciertas instituciones humanas. ¿One 
son los ejércitos sino instrumentos de la Destructividad ? i sin embargo hafen 
ellos médicos i cirujanos, qué la Benevolencia coloca allí para ayudar, para hacer 
un bien a los desvalidos. ¿Qué son los hospitales, los hospicios, las casas de 
misericordia, sino creaciones de la Benevolencia, que están al lado délas cár- 
celes , de los presidios, de los patíbulos erijnlos por la Destructividad? ¿Que 
es el orden establecido por Dios en la naturaleza sino dos elementos de be- 
nevolencia i Destructividad , cuya unión i armonía constituyen una justicia su- 
prema, eterna i universal? ¿No vemos la Benevolencia i la Destructividad uni- 
das en la ccsistencia de objetos destinados a satisfacer nuestras necesidades i 

1 í 1 

después nuestra pérdida de salud i sufrimiento , si abusamos de ellos? * \« es 

1 (j A fc - 

Benevolencia la que creó el hambre i los alimentos para satisfacerla, i no es 
Destructividad , la que nos mala, si tomamos, por ignorancia o pervertida vo- 
luntad, alimentos dañinos o en desproporcionada cantidad ? ¿ I quien se atreverá 
a decir por esto que no hai justicia , ni concierto, en el orden de la creación por- 
que se ven obrar simultáneamente en él la benevolencia i la Destructividad ? 


Incidentes. Escusa sabida que los salvajes, entra los cuales se ha hallado la. 
Benevolentividad en mayor desarrollo , se bao civilizado por so relativa dalzurado 
costumbres, con mucha mayor facilidad. — Entre las naciones cultas de la anti- 
güedad , parece qne los Atenienses no quisieron j-unás adoptar l is emolíales de 
gladiadores , i sus costo mi iros dulces i benévolas son proverbiales. De cuantas ob- 
servaciones bao podido predicarse sobre el particular , so deduce que el órgano 
que mis ocupa era en ellos mas desarrollado que entre los espartanos i romanos. 
— En la cárcel de Ntieva-Orlcans vi una vez (1830) mi preso que casi tenia nulo 
e! órgano. Inleria dolor, sie i pre que podía, a sus compañeros con evidentes señales 
ele gusto i placer. Su Destructividad no era mui grande ; pero le tal taha su mas 
formidable contrapeso. «Aquí se ve bien marcado ,» decía yo entro mi, al recono- 
cer esta cabeza , «el mutuo i olí ojo de las facultades. » — Los casos de ibibets, 

( p. 140.) (de Williams i liare p. 171.) de Boulillior (p. 4 72,) i del negro Eusta- 
quio (p. 173.) i cuanto referí en la Leo. -I i, son incidentes notables de esta facultad. 

Observaciones Jener ales. «El sentimiento de Benevolencia dice Fossali, (ob 
cit. ]». 329.) no se limita a los hombres ; se es tiende a los animales. ¿Quien no se 
siente poseído de indignación cuando ve que algún desalmado arriero castiga sin 
piedad ni misericordia la bestia que sucumbe bajo el peso de una. carga demasia- 
do pesada , o cuando ve que los porros muerden cruelmente a los carneros i bue- 
yes que guian al matadero?» En vista do estas u otras análogas cónsul oraciones, 
línmssais, (Lecons, p, 334-333..) también osclama: «¡Ojalá que estos hechos i raíl ce- 
siones apresuren la época en que imitemos a los ingleses respecto ala protección 
que estimulen a los animales que bao llegado a. ser esclavos i apoyos del hombre ! 
¿Veremos siempre a los carreteros acabar de postrar i rendir con desaforados golpes a 
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sus animales porque no pueden lirar cargas superiores a sus fuerzas, o darles ter- 
ribles latigazos meramente por el gusto de manifestar ellos su brutal habilidad? ¿Se- 
rá menester que nuestros carniceros continúen ejercitándose diariamente en la ira i 
la ferocidad para vencer la resistencia de los animales que están obligados a inmo- 
lar?» SÍ así se producen estos autores ¿que diré yo de un pueblo altamente católico, 
piadoso , i moral? ¿One diré de un pueblo (pie con razón i con (oda justicia se 
vanagloria de su mansedumbre . de su elegancia, de su ternura, do su amor al pro- 
greso, a los adelantos, i a toda clase de cultura, de delicadeza í de pulcritud do- 
méstica i social, al ver que este pueblo relijioso, grande, misericordioso, in- 
lolijenle i benévolo, ofrece ante las multitudes espectáculos en que, con el osten- 
sible objeto do lucir su ajilidatl , su destreza , su serenidad i su gracia algunas 
personas, se irritan, se martirizan i se degüellan brutalmente animales inofensi- 
vos, que son ayuda, apoyo i sosten del hombre? ¡Este pueblo es el espa- 
ñol; i estos espectáculos son las corridas de toro* ! Dispénsenme los aficionados; 
pero yo no puedo ni debo pasar en silencio esta costumbre, que tanto i tan inj lis- 
lamente rebaja la idea que de nuestra Benevolencia se forman los eslranjcros 7 
por mas que algunos do ellos tengan o hayan tenido prácticas no menos impropias-, 
inhumanas i reprobadas. Por lo demás, quien guste juzgar al hombre cuando obran 
sus facultades bajo el indujo do la Benevoíenlividad, i cuando bajo el indujo de 
la Destructividad , no hai mas que contemplarlo en sus actos de bondad , de ca- 
ridad í de. heroico desprendimiento, i en sus artos de ferocidad , iniquidad Í esleí’— 
minio. „ 

Los vejeta rianoi» (p. 564-587.) fundan sobre el instinto benévolo uno de sus mas 
poderosos argumentos a favor de su sistema alimenticio. Laeslensa práctica freno- 
tójica que tic tenido me autoriza asentar como principio que l'as personas de mu- 
cha BenevolcnUvUlad i poca Destructividad se sienten naturalmente inclinados al 
repinen vejetariano. 

Respecto a la satisfacción del deseo benévolo. Combe, (¡.eclurés, p. <192.) 
sin haber advertido el principio de que el deseo se orijina en una. facultad i su 
satisfacción depende de tudas, el cual yo repulo f acaso me equivoque de medio a 
medio) como la contribución mas grande que be hecho a la Frcnofojía , ha di- 
cho: ic Es un err« r mui común creer que la Benevolencia solo puede manifestarse 
con hacer caridad. La Benevolencia se manifiesta hacía aquellos con quien vivi- 
mos, haciendo nuestros arreglos en armonía con su comodidad. Es benévolo re- 
primir nuestras humoradas i caprichos , cuando hayan de causar dolor o disgusto 
a otros. Es benévolo cuando mandamos algo , hacerlo sin la petulancia ni el tono 
que se da el nmi desarrollado Aprecio-de-sí-mismo , i cuando censuramos, ser afa- 
bles i misericordiosos ; es también benévolo ser corteses i tener consideraciones a 
los que pertenecen a alguna clase humilde. La Benevolencia entra igualmente co- 
ino elemento esencial de la verdadera urbanidad. Yo conocí a un caballero en 
quién osle órgano era grande; pero combinado con grande Adqinsividad i Aprecio- 
dc-sí-mismo. Dejábanle sus ocupaciones muchos ocios, i consagraba dias enteros a 
causas de Benevolencia; pero rara vez duba ayuda alguna pecuniaria.» 

liai animales en los cuales esta facultad despunta , como una especie de ¡ns- 
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tinto pacífico , mui aeliv ado por la Adhesividad, de que algunos están dolados (pa- 
jina 630.) eu grado es traord inario. Ese instinto , que en ellos podría llamarse mun- 
salivúlad, se halla a vezes mui pronunciado; sobre todo eu los animales domestievs, 
destinados a vivir cu la suciedad del hombre. Según el testimonio de Fossati se han 
visto animales ayudarse mutuamente en los peligros mas inminentes , con riesgo 
de perder la vida. Los perros, los monos, varias especies de pájaros, se llevan 
socorros mutuos, i se dan información de un peligro por medio de ciertos gritos de 
alarma. No solo hacen los animales actos de Benevolencia Inicia sus semejantes, 
sino también Inicia el hombre. ¿Novemos todos los dias precipitarse el palo al agua 
para salvar a alguna persona que se baila en peligro de anegarse , i acometer el 
pegra con furor a los asesinos que quieren alentara la vida de su amo?» 

« Este órgano,» dice Combe, ( Lectores, p. 193.), «se halla en algunos anima- 
les inferiores , i su desarrollo puede averiguarse. Cuando el caballo presenta poca 
dimensión en el centro de la frente , inmediatamente sobre los ojos , es vicioso i de- 
puesto siempre a tirar cozes i morder. En los caballos mansos i suaves encontra 
mos una forma opuesta. La misma regla vale en los perros i lus gatos ; i todos sa- 
bemos las notables diferencias de índole i jonío que entro ellos se observ an. Algu- 
nos galos permiten que los manoseen i jueguen con ellos los ñiños ; al paso que 

otros apenas se tocan cuando ya arañan.» 

Zmijua je Natural. La faz de nuestro divino Redentor, espresa perfectamente ei 
lenguaje , i es la verdadera personificación de la Benevolencia. Por lo conum co- 
munica este órgano dulzura a los tonos de la voz , suavidad j ternura a los moda- 

I*. -« 

íes. El que lo tiene preponderante habla siempre con cariño, ¡atrae con su a lá- 
bil idad. Es oríjon de ciertos jeslos, actitudes i modales asi en el individua cuino en. 
la sociedad. Téngase bien presente lo que sobre ul particular dije en la Lee. 26, 
pájs. 3f3-395. 



5 antes , 17 Veneración. 

Definición. Deseo de rendir homenaje, de hacer acatamiento, de dar culto, 
de someternos , sumirnos , subordinarnos , prestar obediencia , en suma , deseo 
de manifestarnos inferiores, i aversión a cuanto es renuente, insumiso, insubor- 
dinado , desobediente. Los afectos (¡ratón nacen de la percepción , concepción 
o satisfacción de la parte desea tioa , i se llaman : veneración , deferencia , acata- 
miento, resignación, humildad, adoración, devoción, i otros que podemos llamar 
«placeres de la Inferioritividad ,» para cuya individual espresíon carecemos de 
nombres. Los in(jraÍos f) nacen déla percepción i concepción de la renuencia, de la. 
insumisión, de la insubordinación, de la desobediencia, o cualquiera otra con- 
sumación repugnalivu, ora sea por parle nuestra ora sea por parto de los otros. 
Percepción i concepción de todas estas sensaciones , e ideas que de estas sen- 
saciones por reacción déla Intelcetualilividad , se formen.— A buso o perveij- 
sioN. Apocamiento, anonadamiento, amilanamiento , indebida sumisión, humi- 
llación indecorosa, espíritu de inferioridad mal aplicada. Inactividad, Carece 
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la Supeiiorilividad de su mayor contrapeso. El individuo naturalmente se feicnte 
poco inclinado a la sumisión, a la subordinación , a ser reverente i a sentir po- 
co las operaciones de esta facultad. 


esto es, en el centro superior 
de la cubcz i ; entre la Be- 
nevolenlividad , i la (lonti- 
nua.lividad, a los lados de la 
Efectuntivúlad. lié aquí el 
auténtico retrato de nuestro 
Fallieron déla Barca, en cu- 
va eran cabeza ostenta su 
dominio la I nleriorilividad. 

Descubrimiento. El pa- 
dre de Fall tenia diez lujos 
t p. 71-81 de los cuales des- 
di' la infancia uno (pieria ser 
clérigo ; pero lo hicieron co- 
merciante. Fué desexnei ulo 

f 1 

en sus negocios, i a la edad 

O 1 * 

; i tres años tomó 
ordenes. Al l)r. (¡al! lo ha- 
bían destinado para la Igle- 

i 

sia , pero como no se sentía con inclinación para esta carrera, la dejó por la di 

medicina. Fon mío (¡di había hecho algunos descubrimientos frenoló jicos, se acor 

dn de la devoción esresiva de su hermano , tuvo presente las observacionc: 

ijnr en mi juventud hnhia hecho sobre el particular, i comenzó a hacer bulara- 
« ^ (1 

nones respecto a la forma del cráneo de las personas devotas. Visitó mucha: 
iglesias i templos de d iteren Les sectas, recorrió numerosos convenios, visitó va- 
no.'' i ruin iduos notables por su piedad, i noto invariablemente que las personas 
que se consagraban enteras a ejercicios devotos, tenian la cabeza mui elevad; 
hacia la cúspide, dando al lin el órgano por probado i Comprobado. fiadlo Ilnmt 
Senfimnit RelüjiMx, «sentimiento rclijioso,» Titmopinj , «teosofía», «órgano di 
Dios i de la rebjion;» pero Spurzheim ío analizó mejor, i descubriendo que su pri- 
niiliva o fundamental tendencia era producir obediencia, veneración , reveren- 
cia , lo llamó ) ener ación. 

En el estudio que sin treguas ni descanso me he visto precisado a hacer du 
idiitc una Luga serie de anos para poder dar a todas las facultades una deiinmi 
nación uniforme, fundada en el modo de acción mas jrneraí i mas comprobado 
natura buen te be tenido que detenerme en esta incubad para poder fijar su ispc- 


lkccion A i 


pre otro , en quien estas 
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nulidad desea til vi, i a mi no me queda duda alguna, después de mil comproba- 
ciones , que el órgano que nos ocupa se ludia enlazado con una facultad anos 
modos de acción se circunscriben lodos al circulo de lo inferior. Desear, sentir 
percibir, concebir i estar afectada por lo inferior, he aqui la jurisdicción de su 
especialidad , por cuya razón la he llamado Inferioritividad. 

¡far monismo i Anftujonisino. El orden jerárquico seria una quimera si solo 
ecsistiese en cada uno de nosotros el espíritu de superioridad ; porque este es- 
pnitíi no Indiana modo o medios de sajíslaccion. En efecto, entre dos personas 
de mui pi epondcni ute activa Superiorilivnlad , liai antipatía , Itai repulsión, h ii 
u.i bazo, h.u, en suma , falta de sumisión. A mas de esto, en el hombre todo es 
tehüiw), todo condicional, todo progresivo, según he procurado demostrar 
p- M 7-419.) del modo mas convincente e irrecusable. Si esto es asi, por gran- 
de que sea el poder, la sabiduría t la bondad de un hombre , se hallará sient- 
es serán mayores, en todo o en parte; i si 
llegásemos a encontrar uno verdaderamente superior en todo a todos, ¿que se- 
ria é! , miskable gusano , en comparación con su (Viador? 

lodo está subordinado a Dios, por cuya razón en todo , menos en Dios, co- 
siste relativa inferioridad i superioridad : condiciones entre las cu; 
a las cuales por consiguiente hemos de hallarnos adaptados. ,.! como nos halla- , 
ríanlos a ellas adaptados sin ¡acuitados que natural i espontáneamente nos incli- 
nasen a desear asi la Inferioridad como la Superioridad , asi a mandar romo a 
obedecer? El niño natural i espontáneamente se siente inferior a sus padres , a 
sus parientes, a sus ayos , a sus maestros. IVro la misma, relación de inferio- 
ridad , de humillación , de obediencia , en que se halla el niño con estas perso- 
nas, se hallan estas personas respecto a los poderosos , a los sabios , a los ri- 
cos , a los príncipes , a los reyes. ¡One encadenamiento natural i espontaneo 
tan sublime de Interinidad i Superioridad, de obediencia i mando, se nota en 
cualquier sociedad humanal Sin Inferioritividait , antagonismo de la Superio— 
ritividad, no habría obetlwitna; sin Superiorilividad, antagonismo de la inferió- 
rilividad , no habría autoridad , i sin una i otra, no eesistirii el hanmmismo 
de la subordinación. 

I arios (irados de Adicidad* — Pot/ucñn . el individuo apenas siente ni ligu- 


es nacemos, i 


na sensación que le induzca a considerarse inferior. Tiene poco espíritu de 
mildad , de veneración , de acatamiento, de sumisión. La la cuitad se muniliesta 
inactiva. — Mediano, no somos por una parle propensos a .-er demasiado sumi- 
sos , apocados u obedientes; ni, por otra, renuentes a obedecer, acatar i vene- 
rar. — (jntnde, tendencias fuertes a sentir en todo i por todo nuestra pequeño/, 
nuestra poquedad. Somos propensos a amilanarnos ante la. autoridad , ante, el 
poder, ante la Superioridad. Si carecemos de un buen desarrollo dé la Superio— 
rilividad, i los órganos animales son diminutos, se nos atragantan con Irecucn- 



lid I L' 



73i- cuse m. -43 inferioritividad; antes, 17 veneración . (lección 44. 

, desaparecen (odas las fuerzas de acción , i quedamos comple- 
tamente anonadados , sin saber que hacer o decir, en el momento en que un 
superior ceñudo nos mira , o ton aire amenazador nos habla. El que está asi 
organizado, tiene amenudo la facultad prepotentemente activa, por cuya razón 

padece tormentos i agonías con solo imajinar que la autoridad puede tener que 
ver con él. 

Dirección c Influjo Mutuo. Sobre este asunto no hablaré a hora hasta con- 
cluirla esplicacion de las facultades; dejándolo de hacer con tanto mayor motivo 
cuanto que por incidencia habré te hablar a cada paso sobre la materia en las 

( Ibserracuijips Jenerales. Después de cuanto he dicho (p. 320-323, tí 4-0-647, 
631-633.) cu \ arios lugares, ya Yds. saben que Gall confundía con mucha fre- 
cuencia los actos jenerales del alma , con los modos de acción de una sola facultad. 
Om respecto a la lacullad que nos ocupa . él le atribuyó todas nuestras sensacio- 
nes e ideas [i. 035-039. \ de Dios i de la liclijion ; llamándola cuino ya Yds. sa- 
ben (p. 81, 735.) Iheusuphfj, Cualquiera persona sin embargo de común criterio 
necesariamente lia de ver que la opinión de Gall fue en este particular mui errónea. 
La idea de una causa suprema, se orijina i solo puede orijinarsc naturalmente en 
bis facultades iflteléctuahtivas. El conocimiento de la ecsistencia de Dios es pues una 
inducción: inducción la mas lojica, la mas ríjida. El hombre desde que nace ve que. 
los planetas circulan, que el universo se mueve, oímos el trueno, sufrimos los estra- 
gos del ten emolo , oslamos sujetos a enfermedades, .-a la muerte, a mil influencias, 
que s-nUmos . que palpamos, que percibimos , pero cuya --suprema i universal cansí 
o ajenie desconocemos , aunque positivamente cosiste , porque ecsislen sus efectos. 
La percepción de estos efectos i de una causa, solo puede, efectuarse en virtud de la 
Causa ti \ idad i de la Deduclividad (p. 253, 375, 388.) porque solo a ellas se les ha 
d ido el poder de percibir causa i efecto. Por someramente que se estudie esa suprema 
causa, la Compara ti v idad nota que por do quiera reina la mas completa i sublime luir- 
momo. Ahora bien, Ja harmonía presupone intelijencia, de donde lójicamcn le se de- 
duce que la Causa Suprema l inversa! , ha de ser también íntefijenle, Por osla razón 
do quiera despunta la Inteleelmilitiv idad, allí despunta, natural i espontáneamente, 
la percepción de la ecsistencia de una Causa Suprema interna/ Intel ¡¡ente. I como 
entre todas las criaturas terrestres, la InlclcctualiLiv ¡dad es propia, privativa!, es- 
periul del hombre, solo el lio ubre puede percibir la ecsistencia de su Dios. Por 
esta razón do quiera se lian hallado hombres, esto es, racionalidad , allí se lian ha- 
llado nociones de la ecsistencia de una Causa Suprema, distinguiéndola por nombres 
especiales. Los chutos tienen su ¡Ti$n— G,hu } algunos indios su herlav. Varias tribus 
de peruanos antiguos tenían su Pachanutc, su Viracocha. Todos los indios de Nor- 
te— América tienen su Grande Espíritu que distinguen con varios nombres, Maúl- 
lan, (Jk-h. La significación elimolójica de estas vo/.cs, que es, « criador de todas 
las cosas," «amo del ciclo , » «autor universa! ,» etc. manifiesta bien a las claras 
la idea '¡ue con ellas quicico espresar, idea idéntica a la quc.se lormaban los an- 
tiguos de su Júpiter, o nosotros del Omnipotente Dios. 
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Es menester, empero, no perder de vista jamás la especialidad de la Inteiijen- 
cia, que es indagar causas , buscar analojías , deducir consecuencias , por cuya ra- 


a 


znn si bien busca tina causa como orijen , en el momento de hallada o neminiia, la 
considera como efecto o fenómeno. De ningún modo lo es dado a nuestra Ra- 
zón o intelectualidad , percibir ni concebir causa que no sea efecto, ni efecto que 
no tenga causa. Para poder percibir uivaa esencia o ecsistencia real i positiv a , sin 
relación alguna con causa ni efecto , Dios nos ha concedido una facultad superior 
a la Intelijencia i a la Razón. Esta facultad , es, como Yds, Saben, la Realitividad. 
(p- 693-693.) a cuyas inspiraciones se deben todas nuestras ideas de asenso i di- 
sentimiento, de afirmación i negación, de « i no; esto es, do fe, de creencia , asi 
en aquello de cuya causa tiene conocimiento la Intelectualidad como en aquello 
cuya causa ignora i hadé ignorar. De lo contrario el hombre no se hallaría en 
harmonía con lo misterioso , que por do quiera nos rodea ; tan cierto es , se ,r im la 

* 7 

profunda frase de Pascal, que «de nada sabemos el todo.» 

La idea de una Causa Primera e Intelijente, reaccionada sóbrela Realitividad, 
por las facultades inleleclualilivas , adquiere dentro del indiv iduo una intima con- 
vicción de su ecsistencia real i positiva; convicción ni mas ni menos íntima que h 
ecsistencia que formamos del color que vemos con Jos ojos, o del sabor que ca- 
tamos con el gusto. A mas de esto, la Realitividad , como especial i esclusív amon- 
te encargada de percibir la esencia de las cosas, esto os, las rosasen su entidad 
real i positiva, desea percibirlas desde afuera, en su materialidad , en su perso- 
nificaciou ; i he aqui la razón porque entre las jentes A QUIEN NO II V ALCAN- 
ZADO AUN LA LUZ DE LA REVELACION, cada uno personifica a su ca- 
pricho o antojo el Ser Supremo. 

Concebida por la combinada acción de varias facultades la cesistencbi de Dios, 
como una realidad positiva i basta personificada , según acabo de espliear, de ella 
se hace cargo la [nferioriliv idad. Los afectos que siente , son , i necesariamente han 
dé ser, análogos a la infinita magnitud del Infinito Ser que los produce. Si un in- 
dividuo de una gran Inferiorilividad siente los afectos ya descritos (p. 734.) cuan- 
do viene en contacto con la superioridad humana ¿ que no será cuando percibe la 
divina? Seria un absurdo parangonarlas. Por esta razón cuando esta facultad se ha- 
lla afectada por la percepción de la Inmensidad Divina., sus afectos no se llaman 
veneración , sino adoración; i los actos a (pie nos mueven los nuevos deseos de ren- 
dir homenaje i hacer acatamiento , que se levantan por las nuevas percepciones que 
formamos, a medida que rcficcsionamos sobre la infinita bondad, el infinito po- 
der i la infinita sabiduría de Dios , se llaman culto , no ceremonial. De suerte que 
la ltelijion , o sea, según definición del Diccionario de la Real Academia, «la 
virtud moral con que adoramos a Dios,» nace natural e instintivamente de la 
Intelijencia , la Realitividad i la Inferiorilividad; pero la satisfacción de este deseo 
de adorara Dios, como la satisfacción de lodo otro deseo, según lie repetido va- 
rias vezes, (p. 442-44 4, 398-399, 626-327, 71 3-716.) depende de todas las fa- 
cultades. EL deseo pues de adorar a Dios es mm , los modos de adorar muchos ; la 
relijion quo viene directamente de Dios UNA, los cultos que son do invención hu- 


mana 


l 
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Considerado pues el hombre cscl visivamente inspirado por sus instintos i su ra- 
zón, le vemos en orden a su satisfacción relijiosa, sujeto ala misma imperfección 
perfectible , en que se ve respecto a toda otra clase de satisfacciones. El culto na- 
tural , o mejor dicho, la inmensa p iedad de cultos naturales, no pueden ni deben 
considerarse sino como sistemas , fórmulas, instituciones establecidas por eí hom- 
bre, según su condición , en varios países, para manifestar estcrnanirnte el senti- 
miento relijioso. Allí donde el hombre tiene e! entendimiento mui limitado , el culto 
consiste en adorar a un semejante , al jimio de la tempestad, al sol , al calor, a las 
piedras , i hasta las ultras desús propias manos. Allí donde el hombre es pobre, 
alli donde el hombre tiene poca (lonstruGlividad , son tahernácOlos los bosques i 
aras las piedras. En esto vemos resplandecer la Benevolencia de! Criador , que 
habiendo dado al hombre un des," de adorar, lo satisface en todos los estados í 
condiciones do su progresivo adelanto; bien asi como se ve respecto al león i al 
cordero (p. 412-11 4 .) que siendo la fer»ritla<l la exclusiva misión del uno, no le 
lia dado remordimientos de rom '¡ene tu , i siéndolo del segundo la manmlumbrr, le 
ha privado de inspiraciones carnív oras. 

Pero si bien en esto, como en todo Jo demás , se ve resplandecer la inmen- 
sa bondad de Idos, la misma razón nos indica que en materia de tan trascenden- 
tal importancia, en materia que afecta la \ : Ja eterna, la verdad no podía que- 
dar dudosa , ni hacerse objeto del criterio humano. Asi que, respecto a la Relijion, 
i a los principios mas elevados de Conducta Moral o humana , Dios no solo nos ha 
dado tlrwus innatos, sí que también nos !1A REA ELADO el modo verdadero de 
dirijirlos i satisfacerlos. Aqui no lia dejado, como en las lenguas, como en bis co- 
midas, como en las artes, como en los mil deberes que nacen de circunstancias mo- 
dificadas i modificables a cada paso , (pájs. Ti-o-rlG.) la dirección, la satisfac- 
ción de los deseos al arbitrio progresivamente mejor i mas inlclijenle del hombre, 
sino que lodo lo lia prescrito por la Ilnrelaci on , por la Palabra , por la Lei es- 
crita por él mismo. En este particular no lia querido que el hombre fu ese. pro- 
gresivo. no ha dejado el descubrimiento a los esfuerzos sucesivos de sucesivas je- 
uuraciones; ha querido derramar i ha derramado sobre su débil, imperfecta i oscura 
razón, un ih'sltdlo de la luz de su Divinidad. Asi que tenemos dos clases de ver 
dudes , la filosofa-a , que la razón va descubriendo paso a paso, sin que jamás lo 
sea dado conocer su todo, i en la. cual anda siempre envuelta alguna parte de 
error, (p. 1 2:t- j 24.) i la relijiosa, manifestada por la REVELACION , que es eter- 
na, lija, inmutable i sin error. 

Los que como Volney lian atacado la Relijion, como cosa de invención huma- 
na, porqué ecsislen diversidad de Cultos, lian hecho lo mismo que lis que 
(P« 7IG-746*) han atacado la .Justicia, también como cosa de invención humana, por- 
que había div ersidad de bjislacior íes. Del mismo modo podrian haber dicho que no 
había hablar, porque ccsislian muchas lenguas, u odor, porque había muchos olores. 
¡Miseria humana ! La Freno! ojia pondrá fia i término a semejantes polémicas, por- 
que demuestra que asi el mundo relijioso como el mundo moral , se sostienen por 
el divino aliento; i este mismo alíenlo impele al hombre, a pesar suyo, a soste- 
níale, ¿I (‘niño lo demuestra I Lo demuestra de un modo irrecusable hasta por 


gnu principios fre- 


r.i-ccioN 44.) clase ni. -4 3 iNFF.nimtiTivin.vo; antes, 4 7 veneración. 7:!7 
Iik que no creen en la verdad sino desuello que lesenlra, mmtünmte por los 
sentidos estemos ; puesto que en el momento en que ordenó Dios que el ;l |ma nhn 
se misteriosamente por medio de imdmmentos materiales, apareció el hombre con 
on,anos que le hicieron , por medio de leyes fijas, inmutables i eternas una n .¡. l 
tura moral i relijiosa. Estes órganos se hallan en la parlo superior de la eMie/á 

pnr cuya razón tan filosófico es decir ipte la moral i la relijion son de ¡mención 
• humana, como que la parte superior de la cabeza es hechura del hombre. 

l*or lo demás, la Revelación, filosóficamente considerada, seg' 
nolójicos. es consiguiente; puesto que Dios no engaíía, según he tenido ocasión de 
probar (p. 710.). Desde el momento en que el hombre apareció con un deseo de adorar 
a Dios en su culto verdadero, culto a que SU esclusiva razón no podía llegar, era 
preciso que se le fuese revelado por medio de hi palabra, lista palabra Dios se la re- 
velo ; i se la reveló en harmonía con lodo lo humano. Se la reveló, pero no a Indos 
los hombres ni de repente; sino a unos pocos, porque en su expansión , el evanjclia 
siguiera la marcha progresiva de lodo lo humano. Asi que, la misión del sacerdote, 
destinado a predicar, esparcir i difundir la palabra divina , es sublime a todo serlo. 
Sí, en efecto es sublime. El sacerdote está destinado a continuar la obra del Señor, 
derramando la luz evanjélica , la luz relijiosa, la luz de la verdad , donde no hai 
aun mas que tinieblas, mas que oscuridad , mas que error. ¿Que misión mas su- 
blime puede ecsisl ir que la del sacerdote? destinado a ser mensajero de paz , de 
caridad, de amor, de civilización; porque quien cristianiza civiliza. ¡Olí misión 
santa, misión do gloria 1 pero también a vezos misión de espinas, misión de tor- 
mentos, misión do martirios; si, de martirios; pero que en medio de ellos, ve- 
mos el espíritu , con el livor de Dios, superar a la carne, lo celestial a lo ter- 
renal , el alma al cuerpo, elevándose el hombre en estos casos a una esencia casi 
divina. La h’rcnolojiu demuestra, antes que la esporieneia lo manifiesto por anterio- 
res observaciones, la Índole que inclina a un individuo a abrazar esta misión santa, 
i en medio délas infinitas especialidades que esta misión abraza, aquella para la 
cual la naturaleza lo ha hecho mas idóneo. Estas, si , estas son las glorias, las gran- 
des, las sublimes , las verdaderas (¡LORIAS de la Frenolojía. 

El hombre sé halla en una condición intermedia entre el tiempo i Ja eternidad, 
entre lo explicable i lo misterioso, entre lo espiritual i lo terrenal, entre lo perfecti- 
ble i la perfección; i vemos, por cuanto llev o ya esplicado, especialmente en estas ul- 
timas facultades que tanto subliman su naturaleza, que se halla criado en harmonía 
con esta intermedia condición. A mas de esto, mientras el alma se halle aprisio- 
nada al cuerpo , sus manifestaciones, a no ser por una gracia especial del Señor, 
se manifestarán en harmonía con la condición de ese cuerpo. Por esta razón vemos 
demencias relijiosas, asi como vemos demencias de toda otra clase. En los Estados- 
Unidos, Itcporls relatincf lo llm State l.auatw Hospital al 11 o rc-ster, Massitchusctis, 
(Informes referentes al Hospital Prov ¡acial de etc.) se calcula que por cada cinco de- 
mentes, uno lo es a causa de sobrada excitación rPJtjam, En estos casos la I'ieuolo- 
jía ha sido de utilidad inmensa, según el Doctor Woodvvard , director del esp rosado 
hospital ; porque ayuda a determinar los órganos celébralos que se lian en leí otado , 
cuyo conocimiento es el primer paso en la progresiv a marclia de la curación. 


738 CLASE 111.-43 INFEltlORITlVlDAlí ; ANTES , 17 VENERACION- (LECCION 44. 
En Mal-ral , pueblo de mi nacimiento , sucedió el dos de Diciembre de I8- » 
tin caso de triste i lainenlalile recuerdo. I no de. los principales vecinos, 


viso, inleli jetuda í respec labilidad, al salir al campo a caballo se vio cslrccia c 
un paso difícil por un ómnibus. Sin que pueda atribuirse a impericia m a cu pa 
de nadie, sino a una fatalidad , el caballo se abalanzó hácia el ómnibus , cuando una 
de sus ruedas, que, para darle paso, tuvo que hacérsele cojer pie en »*0 algo ele- 
vado , cavó sobre é caballo i nplasló al caballero. Este Lenemente vecino Lema un. 
hermano que lo amaba entrañablemente. Al oír la catástrofe salió de quicio | \ . p. 


a 42, 433-440, 473-4 jó, ó.íó, í04.) su 


■>i vid id , i. en un acceso de delirio i 


de desesperación (p. 703, 1. 33.), cojió una navaja pira suicidarse La^ facuUai es 
relijíosas clamaban contra tan terrible atentado ; pero hallándose en desquüibno cou 
las llecas, no pudieron servir, a no haber intervenido un milagro , de completo 
rectificador , i solo fueron parte para impulsar al individuo, entonces arrebatado, 
hacia la Iglesia. Allí , prosternado ante un Crucifijo, dijo: «Padre, perdonad es- 
te mi pecado,» cortándose al mismo tiempo la garganta con la navaja que al electo 
consigo llevaba. Huyó enseguida, desangrándose, de la Iglesia, i cayó cadáver 

al salir a sus umbrales. _ T 

H ai casos de otra dase en que la ignorancia, i hasta cierto punto un asomo ( o 

desquilihrio mental, es causa de otros actos también de suyo mui lamentables. En- 
tre ellos pueden citarse los de aquellos asesinos que con rclijioso fervor elevan agra- 
decido su corazón aT)ins por haberles proporcionado , según ellos creen, medios 
do satisfacer sus brutales e inicuas propensiones. Con bastante frecuencia se ven 
bandidos en Italia arrodillarse a los pies de una virjen, i consagrarle parle de. *u 
mtin , o el puñal misino con que acaban de hacer algún asesinato. 

Los otros casos que ahora referiré a Y des., demuestran la acción de la facultad 
que nos ocupa, en su adaptación a los negocios comunes de la vida , cuando se 
halla en acción mui vehemente, i cuando se halla en acción mui débil, acompa- 
ñada en ambos casos de un gran desarrollo del órgano de su antagonística facul- 
tad, que lo es la Superior i tivad. Los que han vivido por algún tiempo en la Isla 
de Cuba saben que ha¡ unas clases de negros que se ahorcan o se suicidan tragán- 
dose la lengua . para no estar bajo el dominio de la esclavitud. En todos los que 
de esta clase reconocí, que no fueron pocos, durante mi permanencia en aquella Is- 
la, desde 1829 a 1832, les hallé siempre un gran desarrollo de la Superioritívi- 
dad , i casi nula la Inferiorilividad , organización celebra! contraria a la común do 
los negros,- — Napoleón preguntó una vez a un jeneral ruso a quien había lomado pri- 
sionero, que : ¿Porqué había obedecido una orden que le había puesto en peligra- tan 
eminente de perder la v ida? «Yo nunca ccsamino, yo sigo ciegamente los manda- 
tos de mi Emperador,» respondió el valiente i obediente jeneral. 

Al concluir mis observaciones sobre la Inferiorilividad , que habrán sido, asi lo* 
espero, de la satisfacción de Y des., i de todos los que se deleitan en ver la verdad 
fiilosólica her manada con la verdad relijiosa, no puedo menos de decir una palabra 
sobre lo que ya lie Lecho, i sobre lo que de mi se ha oslado esperando , en esta tan 
sublime como interesante materia. El distinguido i eminente teólogo español, lum- 
brera de bt Iglesia Católica, I). Manuel García Jil ( véase atrás p. 114-110.) reíi- 
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riéndose a ciertas espiraciones que di en la Polémica que sostuve ante el Tri- 
bunal Eclesiástico de Santiago, (l)dijo: «Esta esplicacion i otras que mediaron m> 
solo me han causado una impresión agradable , no solo me han hecho formar drl 
Sr. Cnbí un ventajoso concepto; sino que creo, i no temo decirlo, que acaso es el 
hombre a quien espera la gloria de purgarla Frcnolojía i el Magnetismo de. únanlo 
tiene de peligroso i de falso, i armonizar por tanto esos sistemas jpon la relíjion... 
Esc día será glorioso para él i para la patria , bendecirá el contratiempo que le 
obligó a reconocer i ecsami nar mejor sus doctrinas; i tendremos el gusto de hon- 
rar a un Español mas, por eminentes servicios a la relíjion i a la ciencia. — Polémi- 
ca-, p. 421-422, 432-433. 

Confieso de buena fe que estas congratulatorias í consoladoras palabras, pro- 
feridas por un hombre como I). Manuel García Jil, me han servido de norte i guia 
en estas lecciones, alentándome donde mi espíritu desfallecía. Cuando los destinos 
de una ciencia se hallan enlazados con la mayor gloria de Dios i el mayor bien de 
la humanidad , su triunfo es inev itable por recios que sean ¡os temporales que con- 
tra ella levanten asi sus amigos como sus enemigos. En esta categoría incluyo yo 
la Frcnolojía. Hasta ahora, como ya he tenido ocasión de decir, (p. 98.) se ha vuel- 
to viento pura Jos que han osado escupirle a la cara, i aguijón para ios que han 
querido tirarle cozes. En Santiago de Galicia triunfó, cuando menos se esperaba, 
por la ¡iislrumeüU'lúlitd de dos hombres eminentes en letras i virtudes, nombrados 
por el prelado de aquella diócesis para ecsaniinarla ; i en Barcelona, por la. inter- 
vención de dos varones no menos ilustres i eminentes, los Doctores en Jurispruden- 
cia, I). Antonio Fábrcgas Caneny, i D. Manuel Rodríguez, nombrados por este Es- 
celcnlísimo e Ilusivísimo Diocesano para censurar estas mis lecciones. El lino , la 
hidalguía, el cuidado, la escrupulosidad con (pie han cumplido i van cumpliendo 
su cometido , manifiestan bien a las claras , como ya he tenido ocasión de decir al- 
guna vez, que ía Iglesia tiene en España varones ¡lustres, que si bien consagran 
oclusivamente su piedad, sus talentos i sus elevadas miras al encumbramiento de 
la relíjion, la ciencia, tiene en ellos unos juezes ¡nlelijenles , rectos , justos e ¡m- 
parciales ; juezes que si someten, como deben . la ciencia a la relíjion, es para apo- 
yarla i robustecerla. 

Desde (pie Gall hizo sus primeros descubrimientos, ya se \ió (pie la Frenolojía 
1 ej i >s de ser hostil a la Relíjion la enaltecía. Guando en virtud de haber él incesae- 
tamentc llamado a ía Inferiorilividad, «órgano de Dios ¡ de la Relíjion» Teosopln/, 



. , De esta Polémica, o Causa Criminal, ya lie hecho mención ¡eslraclado citas, atrás 
([). 5, i p. 114-121.) Su titulo por entero es: Polémica reli j i oso- fr e n olój i co-ma gné lira, 
sostenida ante el tribunal eclesiástico de* Santiago en el espediente que ha seguido con 
motivo de la denuncia suscitada contra los libros i lecciones de lYeneloüa i numne- 
lisinn de ]). Mariano Culo i Soler, cuya causa ha terminado últimamente por sobre- 
seimiento^* dejando a salvo la persona i sentimientos del Si*. Gubí. Kedaetada ¡ publi- 
cada según ofrecimiento que hizo el autor i admitió aquel tribunal, por I). Mariano 
Luhí i Soler, fundador de varias sociedades científicas i de dos eolejins literarios, ele. 

I » tomo en 8." francés , de 300 pajinas. 
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se le diju: »«d liomhrv lia nádelo con un árgano reí. j toso , ¿'l" e ". eeesi “ 
bfa áe la 11. 'A dación ?» ilo rq.onle i con im.cl.a propiedad: eBBteS ■■ ■ 

«d» tetero. rcvela.lo a rrálmas a quien do antemano les L-.mcc.l.do n a 

Litad para compren, ler la llcvelacion.» Me rcspuosla no consm ,» ni * te»' 
replica ; i Cali d# con ella, por osle lado , en lineo lepar su dcMibnm te 
Por lo demás, ,|„c la rclijiosidad dependa en el hombro de u» •*"£ 
des, siempre reñimos a parar en lo mismo, que k W» ' UU ^ “¡ ;1 
la ecsislcncia de Dios i sus misterios , la esp, ritualidad del atea , J» ^ 

¡ 1,1 necesidad de n„a Ker elación. Nadie que la estudie , aun mm do u 

Bui superficialmente, dejará de estar profundamente convencido 

que la lian considerado liostil a la relijion, es porque solo la »*«***>• c nocm, 

¡ff; Z me cansaré de decir que en medio de las «rondes conquistas que en 
d mondo material lia hecho la inlclijencia humana do cuatro sigl os a es a par o, 
era preciso, para equilibrar i harmonizar los conocimientos i adelantos cien i o 
hacer atam erando ilesciibriniiento en el mundo moral : este descubrimiento os . a 
no poderse dudar, la l-'reimlnjia. &t d 'fensa de ella, i contra los quo mtm 
memela han supuesto contraria a la Itelijion, ha habido mochos escritures ocle- 

siás tiros : entre ellos descuellan 
el alíale Fréré, el alíale llcslani, 
el párroco 1 orino , el alíale de 
Lura , Annuh tic Sci usa ¡ eligw- 
v, (liorna, distinguiéndose 

el abale Besnard , en su Urtodojót 
filosófica, tic cuya obra he citado 
va (p. 4 20, nota al pié ) el título 
por micro. Sin embargo, estos es- 
fuerzos no completaba» la obra de 
harmonización freno! ójico-relijio- 
sa ; no cumplían ni las esperanzas 
esp resudas per Ib Manuel (Jarcia 
Jil, ni las de lasque, como él, que- 
rían \er las doctrinas frennlójieas 
Censuradas, rc\ isadas i admitidas 
como puras por los tribunales ecle- 
siásticos ; ostentando su completa 
harmonía con la Helijíon sania que 
hemos heredado de nuestros pa- 
dres. lié aijui lo <pio yo croo lia— 

Jier cumplido respecto a ellas ; 
lié aipti como hoi las presento a 


\ds., a mi 

f.nvjuajt 


patria, al mundo, a la posteridad. 

- Este es el retrato auténtico de 


comparen (p. /-Vi.) 


con el de Calderón de la Barca. 


Lupe do Vega , para (pie lo 
Ambos fueron autores reli- 
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jinsos i dramáticos de primer orden. La (ámoriliv idad e Inlelectualitividad de am- 
bos . proclaman su talento como escritores: i su colosal Infcriorílnidad el sesgo qt;e 
naturalmente debía lomar su inclinación literaria. I! nal niñera de Yds. puede vera 
ia legua ipie en Habieron de ta Larra había mas robustez, mas fuerza intelectual,' 
en Lope de Vega, mas impulso, mas actividad. K1 primero, es mas vasto. mas gran- 
de , mas sublimo ; e! segundo mas impetuoso , menos clisado, mas prolifico. Aquel 
es el \erdadero tipo de la majestuosa i reposada Índole castellana ; este , de la fe- 
bril animación que impulsa al hombre en nuestros dias : i ambos, una prueba irre- 
cusable de la verdad de los principios fremdújicos. Por lo demas, asi en Habieron 
de la Barca como en Lope de Vega . se \e la espresion particular veneralivA que 
en el rostro imprime una lulcrioriliv id id mui tiesa mil Lula, (mando esta laeullail se 
halla momentáneamente mui oscilada, la cabeza t el cuerpo se dirijen Inicia delante 
i arriba: los brazos i los ojos hacia el cielo, halo en ademan de humildad i con- 
vicción de nuestra, propia inferioridad. La represenlaeion que se haca* do cualquier 
sanio, en una estática devoción , maniiiesla perfectamente el lenguaje de esle ór- 
gano. Lor lo demas , tuda jennllecsion , toda acción reverencial, toda obsequiosa 
inclinación del cuerpo , toda esterna manifestación de deferencia , forma parle del 
lomruaje infenorith o. Yds. no pueden menos de acordarse de las observaciones 
que en la Lección 2(1, ( p. 3!) t-JÍÍLi.) hice sobre el influjo del lenguaje natural ni 
los modales de ciertos individuos i ciertas naciones. Aquellas observaciones eran, 
cu síntesis, lo que después lie v ('nulo esplicando desde la Lee. 2S, en análisis. Los 
modales, tas ceremonias, las diquelas, en suma, toda cíase de esternas maniles- 
faciones, nacen del lenguaje natural de las facultades. Los códigos, reglas o trata- 
dos que las prescriben o determinan , son resultado de la acción combinada de to- 
das las facultades dirijidas a este asunto. Deho advertir que por equivocación se 
marcó este órgano en Eustaquio p. á2¿, con el numero ít), cu lugar del 4*1. 



; antes, 1 8 Firmeza de Carácter. 

Definición. — Uso u objeto. Deseo deque las demás facultades no luchen, 
no titubeen , no estén indecisas ni irresolutas, sino que se decidan, que su 
resuelvan, que formen í tfuardm un determinado propósito. Esle deseo escita, 
como la ¿ctualividail, como la Bcalitividad , como hi Superiorilividml , como 
la Concentratividad, la parte impulsiva i valciosa (v . p. (wl’>, (ÍSO, /O.L 
de las facultades, infundiéndoles cierta enerjia i consistencia que llamamos rms- 
moia. Los objetos de aversión i repugnancia de la Conliimativnbul son la de- 
liberación , las luchas mentales, él titubeo, el vacilamiento , la instabilidad , h 
fluctuación, la intercadencia , la volubilidad. Peicepeion i concepción de tot o 
oslo asi en lo interno como en lo estenio. Los a ícelos giatos o placenteros * 
esta facultad nacen de la percepción , concepción o satisfacción de su parte de- 
sealiva , los cuales se llaman, porfía, insistencia, resistencia , tenacidad. Los 
,r,,Éi 4 C miftlhmarnos Lcsou, ürmeza de carácter, á«mio resucito, decidido o 
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determinado , se orijinnn, en su elemento primitivo i principal , en esta facul- 
t;uJ. Los afectos ingratos i dolorosos, dependen de la percepción , contepcion 
o consumación de la parte repugnativa, esto es , la indecisión, la ludia , c 
titubeo, la fluctuación, la irresolución, el vacilamiento etc.— Abuso o Per- 
vkrsiON. Terquedad, tenacidad, obstinación, pertinacia; esto es, empeño fuer- 
te i vehemente en seguir un propósito, aun cuando los sentimientos morales i 

superiores lo reprueben o la razón manifieste su inconducencia o perversión. 

an apearnos ¿del pro- 



tiran renuencia a deliberar o a escuchar razones (pie 
pósito hecho o resolución lomada. — Inactiva iui». Nos falla , en las luchas men- 
t iles, un poder que incline i mantenga inclinada la balanza de 1 ¡ razón aunó u 
otro lado. Parece el individuo de aquella predisposición que inclina las faculta- 
des a mantenerse firmes i lijas (p. ti80. en un propósito ; lo cual tiende a pro- 
ducir un carácter voluble, instable, inconstante, irresoluto o indeciso. En este 
caso el individuo, lejos de ser tozudo o testarudo, se siente con una predispo- 
sición a ceder a la opinión de otros al momento en que se le presenta algún 
argumento algo plausible; o en que se le afecten algunas repugnancias o miedos. 

ÍMitlitltul. En la parle posterior de la linea media de la bóveda del cráneo, 
entre la Superioritividad i la Inferiori bridad , lindando por los lados estemos 
con la Ucctividad. En los lados internos, los dos órganos de la Conti nuátiyid a d 
se besan o tocan , esto es, se hallan en contacto inmediato, según sucede (v. p. 
210 ) con todos los que se hallan situados en la linea media. Por lo demás, va 
Vás. saben p. 233, 430, observaciones jcncrales.) que la facultad o el sen- 
tido es uno, pero que los órganos son siempre dobles. 

Para que, Viles, en ningún caso puedan equivocar el asiento de la Conlinua- 
tividad , describan una línea vertical , que partiendo del orificio auditivo mar- 
che rectamente hacia arriba. En el pimío donde termine en lo alto de la cabe- 
za, allí está el asiento del órgano. En la antigua nomenclatura iba señalado 

ilJ 

con el número 18, i con el 44 en la actual. Asi de uno como de otro modo 
señalado, lo lie puesto ante la inspección de Vds. varias vezes , ( p. 184, 183, 
18.*, 1 88, Ht4, 22íi, 270, G33, 720.) por cuya razón estol plenamente con- 
vencido de que \ ds. están bien enterados del asiento de este órgano. 

Ifvscubntnimto, (iall , contrario a su costumbre, no hace mención 
mera cireunslancia quo le llamó la atención a esta facultad i su órgano, mee 

i « D ) 

oh. nt. I. p. 2IG-216, que siempre notó mucha firmeza de carácter en perso- 
nas que tienen la cabeza mui desarrollada en la rejion, cuyo asiento acabo de lo- 
caliznr ; i que lo esta mui poco en los débiles e irresolutos. Añade que después 
de Jmber confirmado por innumerables hechos sus convicciones en este narti- 

SU P° ‘1- ***** (,, 81.) por medio de las numeré ZZ o' si 
i el ralos de perlil , sacados por el «mlorno de la sombra, ( |uc leída en su poder, 

ludm, percibido que la cabe», prombenle ¡ aindiada un la rejion déla coronilla, 



n ’ 
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era indicio de mucha «firmeza de carácter,» espresion con que se denomino , ¡ 
bu continuado denominándose esta facultad i su órgano , basta que yo, perlas 
razones que it é esponiendo, la he llamado « Conti nunliv idad.» 


Observaciones J eneróles. Hasta ahora lodos los frenólogos han hablado en térmi- 
nos vagos, especiosos, i con frecuencia contradictorios, sobre la acción primitiva i 
fundamental de esta facultad. Fossati , Manuel , p. 342-343 Üa dicho : « U f, rnu ! za 
da al hombre un modo de ser particular que se llama carácter o tesón, Esla fanduul 
es el orijen de la perseverancia , de la constancia , de la determinación, en bis em- 
presas , i en todas las acciones en que es preciso manifestar airader o tesón. lis di- 
fícil amli&ar i distinguir su princijn'o fundamental ; puesto que la firmeza , la per- 
severancia, la constancia , se manifiestan solo cuando el órgano se baila mui pro- 
nunciado, sin quesean calidades comunes a todas las personas ; al paso que seria 
menester hallar alguna manifestación , cualquiera que fuese su grado de aelh idad 
en todos los indiv iduos de nuestra especie. Sus efectos se loman a vezes por la vo- 
luntad , porque en los individuos que tienen la facultad desarrollada, so sienten 
fuertemente inclinados a usar con mucho énfasis la frase : «yo quiero , » lo cual es 
el lenguaje natural de la determinación , pero esto sentimiento es diferente de la vo- 
luntad , propiamente dicha.» 

L n poco mas adelante , p. 344, dice: «Sin embargo la firmeza presta su ¡ni- 
silto (/jorfe son action) a las facultades que el individuo posee, mui desarrolladas. Un 
jmdividuo por ejemplo quo tenga los órganos de la firmeza i de Ja música mui pro- 
nunciados , se aplicará con perseverancia a la música mas bien que. a otra cosa ; el 
que tiene un órgano mui activo de la Causiliv idml se dedicará con fervóralos es- 
tudios abstractos i filosóficos. SÍ el órgano es débil , habrá en el individuo falla de 
estabilidad en todo lo que emprenda ; cederá a la iulluencia de causas esternas ; 
no sabrá resistir las solicitaciones ; se prestará fácilmente a obrar según la volun- 
tad de los otros ; se sentirá inclinado a ceder a sus propias propensiones domi- 
nantes. » 

He aqui una descripción de la manifestación de esta facultad, no hai duda ; pero 
en ella se ven las contradicciones mas notorias i pulpal) les. Primero se nos dice 
que la ((firmeza)) ( Coulinualiv idad ) porte son action , esto es. obra sobre las fa- 
cultades mas desarrollados , o, lo (pie viene a ser lo mismo , les presta su especial 
influjo dándoles mayor insistencia, mayor espíritu de (ámtinuativhlad ; i luego, 
casi a renglón seguido , en completa coiUradiccian con este principio, se nos dice 
que si la firmeza es débil , el indiv iduo cede a sus propias propensiones dominantes. 
Pero señor, ¿no atabais de decir, i de ilustrar con los ejemplos del músico i el fi- 
lósofo abstracto, que la firmeza so pone de parle de las facultades mas activas? Pues 
bien , si se pone de parte de las facultades mas activas , cuanto mas vehemente sea 
la acción de estas facultades, mas se pondrá de su parle la firmeza, i mas por 
consiguiente se hallará arrastrado por ellas el individuo. ¡)e suerte que, según 
el principio que acabais de sentar, no cuanto mas débil, sino cuanto mas robusta 
sea la firmeza , menos resistirá el individuo sus propias propensiones dominantes. 


n 
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Spnrzltcim , anterior a Eossali, presenta , al lialilnr de Me oiga no , hi> 

,, Mitrad lociones que amibo de manifestar. » Esta lacul'.ad,» dice . 1 hruudi!_v, t, i. 
¿28 «da constancia i perseverancia a las otras potencias } contribuyendo a dar per 
manenciaa su actividad.... Su debilidad permite que las demás laeullades lomen 
la delantera, i hace a los hombres inconstantes, volubles i propensos a ceder a 

las circunstancias.» 

Todo es vago, confuso i contradictorio. Si la firmeza da permanencia a ta acti- 
vidad de las demás facultades; la mucha firmeza Ies dará mucha permanencia dé 
actividad, i la poca, les dará poca. Pero el que unas facultades i no otras lomen 
o dejen de tomar la delantera , dependerá siempre de su relativa prepondci uncía , i 
no, de la mucha o poca fuerza de la firmeza, a no ser que esta lamí liad se consi- 
dere como una entidad mental con voluntad propia, lo que no solo seria el mas 
irrafal de lodos los absurdos, sino que atacaría de Trente la unidad espiritual. 
\demas de esto, es principio que ta la razón, ni lafitósofia, niel sentido común, 
pueden dejar de admitir, que cuanto mas activa sea una facultad , tanto mas fuci 
za de perseverancia i de resistencia contra estraños influjos tiene i necesariamen— 
Ir lia de tener, iíe lo contrario, ¿que valdría decir que una facultad cuanto 


gi 


mas desarrollada se halle es mas dominante? El misino Spurzlieini , en contiadic 
clon completa cmisitro mismo, en la misma cit. p. }1'\, i casi en el misino parraln, lia 


: "Sin embargo, debe notarse que la perseverancia cu la satisfacción de incli- 
naciones predominantes, puede bailarse en personas que tengan el órgano de la firme- 
za pequeño. Un individuo, por ejemplo, con grande Adquisiv idad , i poca firmeza, 
puede hacer grandes esfuerzos para llegar a ser rico ; pero carecerá de fijeza en los 
medios que emplee ; al paso que otro, con gran firmeza, sigue constante el plan 
adoplado.» Aquí se ve que la constancia de la Adquisívidad será en razón a su de- 
sarrollo, i como los medios que el indiv iduo emplee para satisfacerla dependerán de 
otras facultades , el seguir o dejar de seguir estos medios con mas o menos cons- 
ta mía , dependerá , según el principio sentado , como vemos que sucede en la Ad- 
qnisividad , del mayor o menor desarrollo de las facultades que han sujerklo esos 
medios. 

Bru veres , Broussais , Combe , lodos los frenólogos en fin a! baldar de esta fa- 
cultad han manifestado las mismas contradicciones i han hablado el mismo lengua- 

íj 

je vago o incierto. Hospedo dc Gall, nada digo, porque él no iba , ni en su mi- 
sión debía ir, sino en busca de colosales protuberancias o inmensos hundimientos. 
Un poco de reflecsion sobre la materia qué nos ocupa le habría hecho v er qué los 
individuos a cuyos éslraordinarios desarrollos, en alguna parte especial de la ca- 
beza, debió su grandioso descubrimiento, no necesitaban el órgano de la firmeza 
de carácter, para seguir constantes la inclinación que alguna mui desenvuelta fa- 
cultad especial determinaba, i que por consiguiente, suponer la ecsislencia de un 
órgano que oclusivamente constituya la constancia , es lo mismo que sujioner h 
ecsislencia de un órgano que por sí solo constituya la imajinacion ; lo cual seria 
(v. p. 651-655 . .} un evidente absurdo. 

I ai a conquendei lo impulsión liiiidanicntal de la facultad en cuestión, es preciso 
hacerse cargo que su deseo esencial, como el de todas las demás, solo puede salis- 


i 
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facerse con e.M'itar a otras facultades en alguno de sus modos «le acción ioneral o es- 
pecial. I.a Precauliv ¡dad solo puede satisfacerse goii oscilar las üefiügñancias o temo- 
res <!o las demas íp 013, 709.); porque solo asi activarán sus deseos para establecer 
la segundad que ella desea. La Mejoralividad solo puede satisfacerse is , ilar j„ 
concepciones, o modo de acción imajinativo de cada facultad (p. 664 )* porque soto 
asi puede producirse el adelanto o perfeccionamiento , objeto «elusivo de su deseo 
La lileetualmdad i la Realdmdad solo pueden satisfacerse con «citar la parte de- 
seat.va acallando la repugnativa; por que solo asi pueden estas tener animo va- 
lor , aliento , que es el objeto escldsivo del deseo de aquellas dos. De la misma 
manera, la Continua Imdad solo se satisface con oscilar la permanentividad de 
los afectos , una vez constituidos en resolución, porque solo el seguir un mismo 
proposito satisface su deseo, dándole placer, i el dejarlo de seguir realiza su repug- 
nancia, dándole dolor . He aquí como la Continuatividad deseosa de placer por una 
parte i temerosa de dolor por otra, resiste i tiende a hacer resistirá las facultades 

que domina, todo i n Ilujo interno o estenio, que conduzca a modificar o desva- 
necer la resolución tomada. 

El antagonismo mas formidable que tiene la Con tima lívida d es precisamente 
la Inleleclualitividad a la cual presta sosten i apoyo; porque su vista de resultados 
puede alarmar as repugnancias o miedos de muchas facultades, i agruparse en der- 
redor suyo, separándose del propósito a cuya no desistencia les inclinaba la Con- 
timiatividad. Todo esto sinembargo, cuando sucede , no es mas que el triunfo do 
un nuevo proposito formulado por fa Intelectualitivídnd , dominando las repugnan- 
cias de la Continuatividad i otras facultades, i oscilando nuevos dominantes deseos. 
Pero como la Continuatividad no puede alimentarse ni satisfacer sus deseos sin pro- 
pósito , asi como no los puede alimentar ni satisfacer la Olfotividad sin olores , la 
Al i men ti y edad sin comidas, o la Mejoralividad sin conQ.epc¡on$s , se entre mi, sino 
está pervertida, con mas o menos lucha, al nuevo propósito. En el hedió , con cam- 
biar el ánimo de propósito, la Continuatividad no hace inas que cambiar demudo de 
satisfacción. Sin embargo, tan colosal puede ser la Continuatividad queso encone en 
la primera resolución hecha, cualquiera quesea. Su repugnancia i aversión al cam- 
ino de propósito u opinión, puede, cu estos casos, rayar en la demencia o d delirio 

* í 

i resistir todos los influjos de las demás facultades, inclusas fas inspiraciones de la 
misma intelectualilividad, que, mejor ilustrada, ve la necesidad do mudar de roso- 

1 4 _ 

jucmii, por los funestos resultados que si se realiza han de acarrearse al indivi- 
duo. La Continuatividad, sin embargo, en su demente o delirante repugnancia a 
mudar de propósito, llama a sí la enerjíade todo el alma, i tanto la Intclcclualilivj- 
dad como las demás facultades, quedan esclavizadas a su deseo especial i privativo 
que es el de no cambiar de resolución una vez formada, lie aquí como se produce 
la pertinacia , el encono, la terquedad, la contumacia , la obstinación, líe aquí co- 
mo el ánimo puede de tal manera aferrarse a un error que sufrirá, con ¡justo, 
(p. 427-430) o al menos sin sentir dolor, los mas agudos martirios. En este grado 
de desarrollo abusivo descubrió Cali el órgano de la Continuatividad, por consi- 
guiente no es es l rano que lo llamase (oh. cit., t. v. p. 243.) «firmeza,» «cons- 
tancia,» «perseverancia,» «obstinación;» confundiendo la firmeza que se orijina 
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ra un gran de, arrollo de la Continualivnlad , demente el ;/o cato ^ a I , 
cía, con la .Asteé»,, que es el encono en «. rcaolucon especial. de «na 

pervertida Conlinuathldad , contra las snjeslione» de U »«»•“•' ■ ' J ^ 

nación , que son resultados comptecsos de varias facultades , . que 1 

memo i satisfacción a la Cctinuatlvidad , cons, dorados como afectos ampie. 

Coulinuatividad. , , . n. 

Con lo dicho queda esplicadoel porque un hombre de U 

mm no sea pervertida, manifiesta siempre gran tesón o firmeza de uu. , 
quiera que sea la naturaleza del propósllo que hace o la resolu°Kin que _toma ,do 
cual escomo si dijéramos que un individuo de m»cha Alimcntividad, manifiesta 
grande apetito , cualquiera que sea la dase do comida , sino es 

,Ud como dice Spurzheim , como dice Fossati, como dice Bruycros , como dice 
Combe, usan siempre la frase « yo quiera,* con mucho cniasis ocnerjia, »m que , 
propiamente dicho . el querer se orijinc en esta facultad. Es evidente , el querer, 
el resolverse , el decidirse se orijina en las facultades intelectuales ; pero la pro- 
funda íntima convicción de (fue se seguirá lo resuelto es luja de una ConUnuativ i- 

dad bien desarrollada. , . 

p„r lo demas, si formada una resolución, un querer, una decisión cualquiera , no 

hubiese en el alma una facultad cuya esdusiva satisfacción dependiese de la conti- 
nuación de ese propósito, resistiendo i escitando resistencias, contra los influjos 
conducentes al cambio o al desistimiento que a cada paso se levantan en virtud 
del antagonismo o antítesis en que se hallan constituidas en el alma todas las fa- 
cultades , no seria posible lijarnos cu ningún plan, , ni en ninguna línea de conduc- 
ta. En este caso las tentaciones , que en el orden natural solo sóndeseos, afectos 
o pensamientos , contrarios a las resoluciones dictadas por la razón i las facultades 
morales, no hallarían una RESISTENCIA, compacta, unida i constante. En este 
caso, el hombre habría nacido , por una parle, con elementos mentales que le in- 
ducirían a decidirse, a resolverse, a determinarse, a querer, a adoptar una línea de 
conducta, a establecer principios, i por otra le laltaria una fuerza piepoleiile que 
le defendiese contra los momentáneos deseos i aversiones, aíeelos gratos e ingratos, 
pensamientos contrarios i favorables , que se Levantasen contra lo decidido , lo re- 
suelto , lo determinado , o lo querido. Esto seria una discordancia, una falta do 
arden , de harmonía universal , que en ninguna [jarte de la («rcacion se nota. 

Toda facultad busca con mas o menos vehemencia la satisfacción de su deseo 
especial. Este deseo especial no puede satisfacerse sin que la facultad, en la cual se 
orijina , sirva de centro, de apoyo, de punto converjente , en que otra u otras 
se agrupen, aglomeren o retinan , obrando todas de consuno , en común acuerdo ¡ 
mutua intelijencia (p. 327-331.), para lograr el objeto deseado, según (p. 53-37, 
4 45-1 17, 163-175, 287-300, 31)3, 326, 535, i otros lugares) no me he cansado de 
repetir. En los brutos también ecsiste esta aglomeración de facultades, para la pro- 
n.i salisfaclivo ; pero carecen de Intelectual) ti v idad , de inlelijcn- 
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cia(l) (p. 657-659, 689.) por cuya razón no pueden convertir en ideas sus 

sensaciones. No podiendo convertir en ideas sus sensaciones, no pueden pensar, no 
pueden raciocinar, no pueden discurrir, no pueden reflccsionar, no punlen delibe- 
rar, no hai en ellos el yo , i no habiendo en ellos el yo , ni pudiendo practicar 
todas esas operaciones, tampoco pueden , como consecuencia natural } (¡ucrer, opi- 
nar, resolverse, decidirse, determinarse , cónomeersr, formar propósitos, tener drsvi- 

nms , porque todos estos ados no son sino resultados de la operación de las fi- 
en l hades intelectuales. 

Ahora bien. La Continuad rulad es correlativa a esos actos de la Intel ij eücia, 
de la cual carecen los brutos. Careciendo de Intelijencia , deben carecer de un de- 
seo. que solo la Intelijencia puede satisfacer ■ por cuya razón les vemos sin Conli- 
nuatividad. Asi que, no solo carecen los irracionales, como quisiera darnos a cotn- 


( I ) Flourcns, cu su ataque contra la Frenolojia, titulado: luramen de ia Phrénohgír, 
(París, 1842.) pájs. \ 09— 1 10, hablando de la reflecsion , establece el límite quo separa la 
intelijéncia del hombre de la de los animales, con estas observaciones plausibles i pro- 
piamenle vertidas: «Los animales reciben por medio de sus sentidos,» dice, «impresiones 
semejantes a las que nosotros recibimos con los nuestros; conservan , como nosotros , las 
¡mójenos de estas impresiones; estas impresiones conservadas, forman en su intelijencia 
como en la nuestra, asociaciones numerosas i variadas, las combinan , descubren rela- 
ciones, deducen juicios; los animales tienen pues iiilelijencin. Pero aquí se reduce toda 
su intelijencia. Esta intelijencia quo ellos tienen no so considera a sf misma, no se ve, 
nose conoce. Ellos carecen de reflecsion, facultad suprema que tiene el hombre de. re- 
plegarse en sí mismo i de estudiar el alma.» 

En esta citase ve la falla de precisión analítica de los que hablando sobre mate- 
rias sicolújicas carecen de la luz freuolójira , o, como f lourcns, no quieren con ella 
alumbrar su entendimiento. Habla este autor, según Yds. acaban de ver, de la inie- 
lijeneia, como si hubiese, dos intclijencias , una sensitiva i otra refleesiva ; digo sensiti- 
va, porque respecto a los sentidos iguala el bruto al hombro; i refleesiva , porque en solo 
la reílccsion, según él, se distingue el hombre del bruto. 

Ahora bien. ¿Que es intelijnicia í l do «Ínter — legere» { p. 35 í ,) sino el poder mental 
de considerar como causas, en forma do ideas, las sensaciones mas romplecsas i mas 
varias; comparar luego estas ideas ónice sf ; i de estás cómparaoinnos formar , (p. 22, 'i, 
372, 588.) un juicio o deducción jeneral, que necesariamente ha de ser puramente 
ideal o abstracto. De Indo esto carecen los brutos, i es. por consiguiente, un absurdo 
decir que licnmintdijeneia de ninguna clase. Los hombres como Flourens, cuyas rec- 
tas intenciones yo no disputaré, son los que en su prurito de atacar lo que no entien- 
den, atacan la espiritualidad del alma, siendo su deseo defenderla. Si, lo que no en- 
tienden, puesto que basta la simple lectura del h. minen de M. flourcns, para con- 
vencerse do esta verdad. El jenio mas privilejiado no tiene ni puede tener conocimien- 
to infuso de una ciencia, en cuya formación han de haber concurrido muchos jen i os 
i muchas jener ación es. Balines, nuestro distinguido balines, por haber querido imil.u en 
este particular a Flmirens, se viñ precisado a adoptar i defender en su Griterío las 
mismas ideas que en sus Estudios Frcnológim había rechazado i atacado. 
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prender Flourens, de reflecsian o raciocinio, sino tambiem de cuantas facultades sc¿ 
con la reílecsion o el raciocinio correlativas. El convencimiento se onjina en la li. 
telijencia , pero ¿que seria el convencimiento sin la fe , sin el asenso, sm la afu- 
macion , sin el sí que se orijinan en la Reactividad , { p. 690-703.) i que pone el 
sello a toda clase de convicción? El progreso o deseo de adelanto se orijma en la 
Mejoratividad, ¿podría empero la Mejoratividad satisfacerse sin la Initliji ntia , • qut , 
dando una forma ideal a todas las sensaciones conceptivas (p. 6 SG-(m 9. <t89-G90.) ; 
las considera i compara en globo, i de estas consideraciones i comparaciones, dedu- 
ce (p. 223, 388.) nuevas ideas, nuevos principias, que constituyen EL ADKLAlS ! O, 
csclusívo objeto de satisfacción de la Mejoratividad. Por esta razón, no solo carecen 
los brutos de Continuatividad, Mejoratividad i Realiln idad, sino también de pféc- 
tualividad , de Rectividad, de luferioritividad , de Lenguajelividad , de Mimiqm- 
vjdad , de Chistosividad, i en cierto modo, de Benevolente idad. 

Lo que sí se halla en algunos brutos es la Concentratividad (véase, p. 680, en 
que se difiere de la Continuatividad); pero esta facultad, no obra como la Conli- 
nualividad , sobre propósitos ni n soluciones en las cuales debe necesariamente ba- 
bor concurrido la acción inlelecluulitiva, sino sobre la parte activa o atcntiva ( v - p* 
421-424, 634, 678.) de las facultades, cuya satisfacción no presupone la ne- 
cesidad de ¡ntelijencia. Por esta razón, la fijeza de atención o reconcentración (p. 
G34 nota al pié.) en los animales, no debe ni puede caracterizarse de constancia, de 
firmeza, de determinación, como tampoco la rgpugnanria, aversión o resistencia 
en hacer lo que se les manda, de terquedad, obstinación o pertinacia; porque asi 
en uno como en oteo caso no lia habido propósito ní designio, cpie es lo que pre- 
suponen estos acérrimos aféelos. De sueste que yo no puedo concebir mayor impropie- 
dad , asi en la idea como en la es presión, que decir de un águila, cuando por ejem- 
plo desde lo alto reconcentra toda su fuerza sensitiva sobre un objeto en el suelo, 
que «es mui firme o constante» , o que , cuando un burro se manifiesta de todo pun- 
to renuente a hacer lo que a gritos o a palos quiere obligársele, que «es terco u 
obstinado.» 

Combe ha dicho: «En casos bien marcados cljénero humano, percibe por ins- 
tinto , cierta fuerza o debilidad de carácter, i modifica sil conducta según note una 
u otra cosa Aquellos en quien los principios morales i relijiosos no constituyen la 
regla habitual de su conducta, tratan a los individuos del modo mas diferente, se- 
gún bis impresiones que reciben de su mudo de obrar, i el cálculo que forman de 
su fuerza o debilidad de carácter. 

«Hai personasen cuyo semblante llevan impresa la i majen de la grandeza de 
afina, cuyo mudo de presentarse, al parecer, dice: Nono impune lacesset, (nadie im- 
pune me ofenderá). Todos leen esta intimación, i todos juzgan que el mejor modo 
de conducirse respecto a semejantes personas, es, dejar que sigan sin oposición 
la condocta que hayan adoptado , mientras no sea ofensiva o injuriosa. 

« Contrastados con estos, hallamos los débiles <■ intercadentes : hombres tan ins- 
tables como el agua , tan veleidosos como el l iento. Los malvados se echan sobre 
ellos i los hacen su presa. Asi que, el trato que en la sociedad reciben las varias 

que gran 


personas que Ja componen es mui vano; 



i j ■ 


con razón 
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pile del jónero humano no puede fácilmente cnuccbir las miserias que los fnerles 

i moralícente poco escrupulosos, infieren n cansan a los débiles, aprouvli ándese dé 
su poquedad de ánimo.» 

Ue querido , sonoras i señores , comunicar a Vds. esta cita para que con mayor 
claridad puedan comprender, que la Continuatividad , por sí sola, según sea pe- 
queña o grande , no constituye el carácter fuerte o débil, (pie aquí, con pocas ,'ero 
niajisl rales pinceladas , nos pinta Combe. I sin embargo, esto es lo que sienta (bdl, 
i lo que según él, a la vez quieren i no quieren darnos a comprender, como 
ya lian visto Vdes., los frenólogos, aun losillas distinguidos que le han sucedido. 

La firmeza i debilidad de carácter descritas por Combe, son firmeza i 
dad de alma, de espíritu, de ánimo. No son el poco o mucho tesón, la poca o 
mucha constancia , cuyo deseo se orijina en una facultad , sino grandeza o pe- 
quenez do alma, superioridad o inferioridad de ánimo, ímr/a o debilidad do ca- 
rácter, que resultan de una cabeza pequeña o grande , en la cual prepondere o dé- 
je. de preponderar la rejion superior-posterior, oslo es, la Concentratividad , la Su- 
periorilividad , la Continuatividad i demás potencias reguladoras de que { p 377 
680.) lie hablado ya. De esta clase de cabezas dos ofrecen ejemplos San Bue- 
naventura (p: 66.), Eustaquio (p. 173, 727.), Sbakspeare ( p. 292,), Isabel la 
Católica (p. 360.), el Cardenal Jiménez de (asneros (p. 288.), el Jeneral Fov (» 
720.), Washington (p. 409.) i otros. 

Si la cabeza es grande , dominante la rejion posterior superior, i dominada la ru- 
jien accionitiva humana], la cual comprende las facultades que en la pajina anterior 
fin. '1 0-13, acabo de enumerar, el iiidiv ¡dúo se siente entonces con gran fuerza men- 
tal, pero sus inclinaciones son de dominar a los demas , de que sus planes sigan ade- 
lante, o sus deseos se satisfagan, aun cuando haya de inferir daño o miseria sin 
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el hombre de mucha 
enerjía mental , pero mo- 
ralincnle poco escrupulo- 
so, de quien uus habla 
Combe , i de quien tan 
csicusamente ( Lección t 2 
i 13.) he hablado antes- 
Es principal men le con el 
liu de con Ira restar o re- 
primir Ins impulsos de so- 
semejantes individuos, (p. 
'1 CG- 1 68 ) que se necesi- 
tan leyes represivas, dic- 
tadas por la relijion , la 
filosofía , i la razón, apo- 
yadas sobre una aiilori- 
dad i una fuerza morales 
• físicas que las hagan 
eléoliv as. Si ios daños que 


Girar din, Director del diario, que se publica en París, 

j uli tu lado : «La Press ®. » 
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estos picaros en grande causan a la sociedad i a sí mismos, hubiesen de ser pat ai. os 
los únicos medios de represión, i de buena dirección de sus perv ersos instintos, co- 
mo quieren los defensores de la libertad absoluta, fundada, según demostrare, i n a 
negado» de toda mtelijeneia , a cuyo frente se halla Girardin, apellidado «el Do- 
loso de la Prensa,» no habría sociedad posible. Tampoco la habría con autotu . ¡< 
absoluta, h asada sobre el derecho absoluto , como quiere Proudhon , célebre au- 
tor de la peregrina paradoja, « La propiedad es tm roto;» porque esto miÍ.i st r un 
demostraré la negación dd mas i el menos entre los mortales. Por lo domas, to 
roo he de volver a hablar sobre esta materia i sobre estos dos hombres estraordiiu- 
rios, aquí solo ios presento para que Yds. noten que en Girardin a quien acaban de 
ver, la Cootinualividad es pequeña , i en Proudhon, que aquí presento, gt ande. 

Respecto al carácter instable, al carácter que con frecuencia ve lo mejor i h.u e 
lo peor, o que puede con facilidad querer una cosa u otra, lo forma una cabeza 
equilibrada , una calveza cuyos órganos no tengan preponderancia unos sobre otro*, 
i estén por lo tanto sujetos a oscilarse por el objeto que momentáneamente se les pi e- 
senla desde el mundo estenio, o por el pensamiento que casualmente se levante en el 

mundo interno. Esta organización señala la natural instabilidad, \\o debilidad di* 

* ■ 

ráctcr ; porque para debilidad es preciso que la cabeza sea pequeña , comparativa- 
mente. Cuando alguna pa- 


ca 



siiin dominante , como en 
Tbibets, (p. I i 2-1 4C, 1 60- 
3 Clt.) nos induce natural- 
mente a cometer mil impro- 
piedades o crímenes, el in- 


bien débil porque deja se- 
ducirse por las inspiracio- 
nes de una sola facultad. 

Una persona con cabeza 
gratule i equilibrada (I) ten- 
drá mucha euerjía mental , 
pero ningunos principios li- 
jos; porque le fallará la ac- 
tividad de una tercera po- 
tencia que le incline a afer- 
rarse en el propósito u opi- 
nión formada. 

De cuanto acabo de sen- 
tar, fácil es inferir la im- 
periosa necesidad que halda 
de délermin a r , en I a ci ene i a 

freuolójica , la función especial del órgano que se llamaba Firmeza de Carácter. 
Creo que Yds. se habrán convencido, como yo lo estol, de que la Continuidad , abs- 


Proutlhim. Célebre autor socialista contemporáneo. 


( i 1 Por 
anterior, c 


cabeza equilibrada so entiende 
inferior, según las he señalado i 


aquella en que las tres divisiones 
explicado atrás . pájs. 13 í, lío, 


superior, 
I Í8, 164, 
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traclamenle considerad» , abraza todos los estreñios, i describe el círculo de la acción 
fundamental déosla facultad ; siendo por consiguiente la palabra Continua! ividadí . 
una denominación propia , cesada o inequívoca. 

lío aplazado para la conclusión de este artículo el hablar de los grados de ac- 
fmdad de esta, facultad , según el desarrollo de su órqann , para oslar seguro de que 
asi comprendo ian Yds. loque sobre el asunto hubiese de decir. Pequeño el órga— 
no , el individuo se siente poeo movido por el elemento mental cuya satisfacción 
esta en infundii uu espíritu de continuación a la resolución u opinión formada, 
ofreciendo resistencia a los influjos , cualquiera que sea su procedencia , que so opon- 
gan al actual designio o propósito de! individuo — Media no , es este impulso men- 
tal, mui susceptible , como no me he cansado de repetir, de debilitarse o robuste- 
cerse, según se ejercite o deje de ejercitarse. En el propósito que el hombre forma, 
como en el acuerdo en que conviene un cuerpu deliberativo , siempre hai elementos 
contrarios que se reprimen pero que no se suprimen ; estando siempre prontos ¡i 
la menor oscitación, a oponerse a lo resucito o acordado. En caso de mediano 
desarrollo, el dclensor del propósito o acuerdo , que lo es la Conlínuativídad , 
tiene poca fuerza, i se deja muí fácilmente seducir o vencer, si no se reacciona 
sobre sí misma, ( p. 4Ü-42Ó.) llamando a su ausilio las demas facultades. La 
costumbre de reaccionarse solí re sí misma una facultad , cuando tiene un mediano 
desarrollo, el hacer ella de tripas corazón , según dice el vulgo , aumenta mucho su 
fuerza natural. Orando, posee naturalmente el individuo mucha fuerza mental con- 
tinuativa. Su pensar, su meditar, su raciocinar, van siempre acompañados de 
cierta convicción intima, deque se querrá , i se continuará queriendo, lo que se 
resuelva , que no se dejará de la mano basta hacerse efectivo, que se liará la ma- 
yen resistencia a, cuantos iulhijos internos o estemos a ello se opongan. La fuerza, 
la ostensión, la grandeza, la sabiduría, la naturaleza, en suma, de la resolución 

misma , depende del grado de actividad do las facultades intelectuales . i sus v arias 
combinaciones con las demás. 

Antes de terminarlas Observaciones J enerales, referiré, por viade Incidentes, al- 
gunos casos notables. Dice (¡all , ob. cit. t. v, 240, que en un cráneo de un ban- 
dolero, la Continua tív idad se hallaba estreñí adamen le desarrollada. Sepultóse a este 
desgraciado en una mazmorra mui estrecha con el objeto do que declarase sus 
cómplices. Cuando se vió que estos medios no fueron parle a hacerle descubrir lo 
que se deseaba, recurrióse a los palos ; pero no queriendo ese miserable sobrellevar 
semejante tormento se estranguló con su cadena. Después de su muerte halló (¡all les 
parietales desunidos, precisamente en el sitio en que se coloca el órgano de la Firme- 


I7t , 172, 173, 181, 183, 185, 188, i 90, 193, 1 94, 197, 198, son naturalmente iguales o 
mui iguales en fuerza. Una cabeza aplastada, como la de (Jaracalla, será indicio do un 
carácter instable, porque la rejion ¡interior-posterior no indinará al individuo a afVr- 
ntrse en sus propósitos actuales; pero sus intenciones serán perversas, porque no ha- 
brá inspiraciones cficazes por parte de la moralidad. Una cabeza aplastada en la parte 
superior-anterior, i elevada en la posterior, como he dicho atrás I p. 188.} indica nalu- 

ís i que se encona en ellas. 


r¡ 
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za . «; Fuá esta separación ,» «clan» «all, «dedo de la estrangulación? ¿Debe- 
mos atribuirla a la actividad cscasivamente enérjica del órgano de la Firmeza |l« 
. - 1 » 1 1 .1 1 I 31 !lfl: íl.l "id iiut' resuen au 


m el tiempo casos análogos que resue 


pa . lia sido objeto 


c; 


efecto de la casualidad ? Acaso hallemos ci 
la cuestión.» 

Esta cuestión hasta ahora no está resuelta, ni , que yo se 
de seria consideración por ningún frenólogo. Confieso sm embargo que a mi e 
une refiere Gall me llamó mucho la atención cuando por primera vez lo leí. taina- 
mente en at mella época yo liabia hecho tales esfuerzos de firmeza (!) , q ilf en mi 

«¿tt» de 4* solirc-liumainií. *r«« 

es verdad, » peosaha yo mientras iba leyendo, «mis parietales deben estar también 
desunidos.» 1 acto continuo me puse la mano sobre la Continuatn idad. ¡Cual fue 
mi sorpresa! cual mi pasmo! cuando percibí que mis parietales, en el sitio es- 
presado , estallan i continúan estando , separados de mas de media pulgada. Como 
yo no tengo un recuerdo fijo, positivo, indudable de que mis parietales estuviesen 
unidos, antes de hacer esos esfuerzos , no puedo decirse, si bien que esta se- 
paración fue obra de esos esfuerzos.— Repetiré también como incidente lo que dice 
(iali en el mismo lugar, para que Yds. se acaben de convencer que si bien la Con- 
tinuaLi vidad i su órgano estaban descubiertos , su acción fundamental era descono- 
cida. " El Df. Spurzlicim i yo,» dice , « vimos en una casa de Corrección en Letras— 
burgo a un desalmado ladrón, que durante todo un año se liabia fiujido mudo ; este 
hombre tenia el órgano de la firmeza «I ^ordinariamente desarollado.» Dicho esto i 
casi a renglón seguido, añade i «La firmeza de carácter no debe confundirse con 
la perseverancia en ciertas propensiones; como sucede en la no interrumpida ma- 
nifestación de ciertas facultades , que puede eesistir en el carácter mas vacilante.» 
Esto prueba bien a las claras que mientras no se ha descubierto un principio jeneral 
verdadero , los hombres mas grandes están sujetos, respecto a ciertas particulari- 
dades que abraza este principio, a decir los mayores despropósitos. ¿Sera jamas 
i uníante. , respecto a hacer o dejar de hacer actos buenos, aquel cuya Bcnevolen- 
l i vidad sea colosal? No: de ninguna manera. Primero porque esta facultad indinará, 
per su fuerza predominante, al individuo a hacer bien; i en segundo lugar, porque la 
firmeza sea poca o mucha se asociará, según asi lo sienten i asientan Indos los fre- 
nólogos, (v. lo que dice Fossati, atrás p. 7í :t, lin. 19-24.) con la facultad predomi- 
nante. De suerte que suponer, como dice Gall , la no interrumpida manifestación 
de ciertas facultades en un carácter débil , después de sentar que la firmeza se 
asocia a las facultades predominantes, es un evidente absurdo. 

El caso está, según se infiere de cuanto acallo de notar, que los frenólogos l eían, 
¡mr una parte, que la constancia, o acción fundamental que atribuían a la Firmeza, era 
jeneral de tudas las facultades, i por otra, tenían una idea vaga, confusa o indefini- 
da , de que esa acción no era la misma. Lero el hecho es que esta acción es esen- 


( 1 ) Era esta la época (1829) en que yo limdé, con la advocación de San Fernando, 
un G o lejío literario, primero de su dase, cu la Habana. No hai jénero de obstáculos 
que pava causarme, arredrarme o fastidiarme no se opusieran a mi propósito; pero yo, 
con el favor divino , lo llevé lodo a cumplida cima. 
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<'i;i Ihh.tiio la mam ¡ pm al feewlá acálmente w ol.jelo de salisfaooioo solo 


• ******* ;,,l. fisto « |*¡ m , |„ s fn . mih „ ohM , 

puesto que nt destro ni MI M freuoldjioe se «*! 

íi.ui cuTlas facultades acqionitiv», euyo deseó solo puede «.listan» en 

modo do aecun espoeial i pmaliv» deolres loo, diados. Tedas las MU.L 

non pm- .•joiiiplu («» \ ,ls. ya sal,, -n, un inod,. ,1o aeci»,, ¡mn ¡inall, „ : pero la Me- 
joralmdad cuyo lumia, m-nlal deseó . «pun ya be dicho, (p. 7*8.) no t¡eóe etome- 
dio du;satisraoe,on que osla acción imajinaih,, de las domas tallafe, ( ,, 


¡y* •* \ 

o-m. 


as 



sa , las ; 


a, las aguijonea por su propio interés. De la misma 
mamira, cal, pac, -a aceten do cualquier tac * presupone mas o dura, -i,,,, 

peima, a o constancia ; ,1o I» cotarro la acción podría tener eesistoncK.’ 

uos luou , el *M luiHlauu-nlal de la Coulim,ali,i,la,l os que esa áccioni continúe 
peiinanontomenle, , su mmsm, la wconslanoia. Las l'm- ul lados, por oirá «arle 
so;;.,,, ya he ropotulo mil veres, s,m a„la s , misil, -as , siendo preciso por consúmenlo 
determinar eu un momenlo dado, la acción preponderante del miimo : i como este, 
delorminanmi es del dominio esclusivo de las íacultades iiilelcdualilivas , la Cm,- 
linualnidad, según no me he cansado de repetir, se alimenta i satisface con la emis- 

lanern , permanencia, que ella misma eoulrilmye a dar a lus propósito» o insolo- 
clones i o imadas por la liUebjeneia. 

Gall nos lia dicho ( p. lí¿) i¡uc ja Laváter por medio de su eran colección 
ik , duelas bahía descubierto , como él, que las pe, -simas con cabeza subida i 
iniltida en la rcjmn de la corondlu eran tercas i obstinadas. ¿Que hubiera di- 
clio esc inmortal autor de la Frenolojía si hubiese Wsto qm- k lerigüfel iva „lio- 
umbijia demostraba que el sentido común del linaje humano había hecho desde 
tiempo inmemorial ese descubrimiento ? ¿ <>o hubiera dicho si bullirse i ,st„ q U fi 
muchas «presiones, no solo en oaslellaiio sino en todas las lenguas, significativas 
de «obstinación» en lo moral ; espresan cabeza de alta i nutrida cúspide en lo fi- 
si o ; llamando la Incubad espiritual interna, por el mismo desarrollo material 

om que la ciencia lm descubierto queso manifiesta en lo estenio? En efecto, #>- 
zudo», «cabezudo», ,, testarudo,» son palabras de esta ciase. La terminación 
ora se derive del latín , como quieren unos, ora se derive det vascuence o eusca- 
ki , como quieren otros , significa abundancia m lo tpae fonno. estmna , cima o 
punta , coíno se observa di) las vozes «paludo ,» «campanudo,» «cornudo,;» i 
otras. Ahora bien, «tozal,» «cabeza,» « testa, » son vozes sinónimas, que espre— 
san, en su natural i primitiva etimolojía, lugar alto, superior, eslremo o eminente; 
aplicándose por antonomasia a la cimera del orgam.s u o humano , como principió 
o motor (p. 178. ) de todas las funciones. De suerte que /osudo, cabtsuilo, testa- 
rudo , significan mucha cabeza cu la cumbre o estremo superior, (lomo este es pre- 
cisameule el desarrollo cefálico que la natural penetración del jónero humano ha 
notado siempre en los tercos i obstinados, se ha distinguido por el nombre de ese mis- 
mo desarrollo el jimio especia! de que es indicio; circunstancia comprobatoria del 
principio antes Sentado ( p. 47-49, 177-178} que el hombre en su incesante marcha 

'le progresivo adelantamiento, va siempre de lo instintivo a lo científico, i de lo ma- 
terial a lo espiritual. 




V'l hijo terco i pertinaz, 
esta obstinación i pertinacia , ím ► solo na. - en del gran desarrollo do la (.niili- 
malivltlail ¡úshula monto considerada , sínodo oslo gran desarrollo combinado 
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Ku mis viajes frcnolójicos L ~" _Jg ^ Jc olríl pucgi» en |.»r»n¡»» b 
¡nJivMuos de «na proAmcia - • ■ - «*** casi 

cabeza aragonés» con la ralcncian. , fa ica ¡ ml)ra lmcnic lo- 

increíble. Apenas l.a ai»S» llc l; , Cljjl |, , notables por esta forma 

sudo ; al paso que son poc ■ i otro caso se bailan, confio- 

de cabezas. Las estepcionu _ ‘ liu i; a n que los individuos que las 

man la regla í uc ’ „„ ,,e la raza cMbern, i, si ralcnc.anos no 

I* ¡o n: r lelo na. Los navarros, tomados en globo, son muclio „.as«a- 

cmana" .le la r.«. ^ muC bas eseepcioncs por cruzamientos de 

rudos qoe f ^ „ ormiul d 0 s son mus cabezudos que. ningunos 

razas , mas que los andaluz ». - Mciom ln^»e considéralos , mucho 

tSX. - «» tronco, » 'stronp-beuiW , « fuerte, ucnlc-mrbc- 

zudos ,» que los ingleses, bi hai escepuones . , ] ( t , vn galo- 
nes ,m proceden del tronco anglu-sajim o ingles, ni , » U o o del ti 6 

; ta luz 1 pm puede derramar la Frenolojia en el estudio del carácter dts uilivu 

* ¡ de que la Un ««¿te E.nolojia, es, sin la ayuda de la Frenolojia , en sus 

aplicaciones al estudio del hombre , una nulidad completa 

f rntmaie Natural, lie aquí el de la obstinación en el lujo itieu pulinaz. 1 e 
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/ t't 


:<m l" M ‘ a luterioritividad , poca A proba l.md;u( , í poca Precaví li\ ¡dad , en si mui tú - 
nca anido m una colosal Estratejilividadf Destructividad i Acometividad , cuya 
organización constituye lo que vulgarmente se llama un jenio « miperrado , » esto 
es } 11,1 earacter pertinaz i rabioso sin querer ceder ni darse a partido. Aquí tam- 
bien pueden Viles, ver , que el carácter del padre , análogo al del lujo , es mui 
poco a propósito para aplacar las irrupciones ni modificar la naturaleza de un ionio 
mino el de ese niño. Este padre es a su lujo, lo que en la fábula de Iriarte. el 
burro a la (lauta. Asi como aquel creyó que con un resoplido pudría producir 
sonidos liarmoniosos , éste , con sus bufidos , conduela arregladá. Si el padre en 
lugar de oscilarle al lujo , por su conduela áspera , las tacú lia des que en su com- 
binada acción producen el « emperramirnto , » le hubiese, muí de antemano, 
ilustrado la lnlelijcncia , activado la Realilividad e lnlerioriiividad, sin ofender la 
1 actividad (p. 427-430.) que irrita las repugnancias do la Superiorilividact , el 
hijo habría convertido su obstinación en verdadera firmeza de carácter, esto es, ha- 
bría manifestado su gran temple de alma , en creer i seguir los consejos yia tórna- 
les. Asi como la misma mano, sonoras i señores, que pinta un ánjol pinta un de- 
monio, así como las mismas piernas que van hacia el norte v an hacia el sur, asi lam- 
inen las mismas lacu liados cuya vehemente combinada acción producen la terque- 
dad que se encona en un propósito mulo , producen la terquedad que se encona en 

un propósito bueno : Lodo (Lee. 37 ¡ lít) depende de la instrucción ; todo depende 
de la dirección. 

Para esta instrucción , como he tenido Ocasión (p. 389-395) de decir; para es- 
ta dirección , como be. tenido ocasión (p. 283-30(1.) de esplicar , la Frenolojia, con- 
siderada cuino ciencia, nos enseña principios sublimes, i considerada como arle, 
nos presenta reglas útilísimas. Ya Viles, lo saben , i de ello son todas estas lecciones 
una prueba constante, inconcusa , irrecusable, asi como de un piano con elementos 
de las nías ingratas discordancias pueden hacerse salir las concordancias mas har- 
moniosas , según se produzcan i combinen los sonidos; asi, según oscilemos ciertos 
deseos i repugnancias, en las personas que nos rodean, las inducimos a obrar de 
modos mui diferentes. Kl padre que aquí vemos, como sucede muchas vezesal uo~ 
bcrnanle respecto al gobernado, al amo respecto al criado, al marido respecto a 
la esposa, o a una persona cualquiera respecto a otra persona cualquiera, no se ha- 
ce cargo que la conducta del llijO no depende eselusivamenle de mi propio jcum 
testarudo, sino de este jenioi el mudo de conducirse hacia él los que lo rodean. 
Aqui la conducta terca i pertinaz del hijo es resultado mas bien de la ignorancia 
del padre, por no saber Locar las teclas del piano mental de su hijo, que del in- 
dómito jimio del, hijo mismo. Saber tocar mejor oslas teclas del alma, saber tocar 
mejor esas cuerdas del corazón, (p. 203, nota al pié ) para hermanar mejor la 
conducta humana con los principios de la verdadera relijioo i de. la sana filosofía 
esto es , para oscilar mas i mas fuertes repugnancias bacía el mal , mas i mas fer- 
vorosos deseos hacia el bien, es, en último resultado, el blanco de la Frenolojia. 


, i í: 
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CLASE IV 

M 




VA n ACION. 



F \CULT ABES 1 ÓRGANOS IftTELECTUALITTY OS, O SL 

’ERSAL— 45 COMVARAT! VIRAD; antes, 38 COR 
. 4G ¿A 15 ATI VI DAR; antes, 39 CAUSALIDAD.-- W DE 
: antes, A VENETIE 




Se NO tí as i Señores. 

Vor lo que en diferentes lecciones lie dicho, (pájs. 32, 223, 3/2, 

1 , 523 , 587-589, 656-659 , (>8V-0S(>> 7 V 5-7 48.) Tds. deben haber com- 
prendido que las facúlteles qne ahora han de ocuparnos la atención, son, co- 
lectivamente consideradas, el foco donde las tiernas irradian analíticamente to- 
das sus sensaciones; trasformándose. luego sintéticamente en ellas estas sen- 
saciones, por medio de una ?n istcriosa fusión, díjestion, o alumbificacion en Íd0(is f 
o representaciones intclijenles. Asi que, recibir una acción sensitiva de las dt. 
más faculta des, i reaccionarla luego sobre ellas i dcol o w (ehjcn lávenle . he aquí 

el objeto principal de la Intelcetualitividad. 

isin esta reacción, carecerían las demás facultades del principio inlclijentc a 
que tantas vezes, (p. 310-378, 531-640, 545-540, 587-596) be aludido. To- 
das las facultades son intclijenles, no, porque en todas ellas se orijinc la intelij en- 
ría, sino porque en todas ellas reside la percepción de lo que pasa en la lnleli- 
jencia; de lo contrario seria un absurdo el mas garrafal suponer que las faculta- 
des inlelcctualilivas tenían fuerza alguna sobre las demas. El percibir, concebir 
t» aprender algún principio, alguna doctrina, que ha de obrar intolijenlcmenlc 
contra el principio ciego de alguna facultad, según queda esplieado atrás (p. 
589.) es del dominio eselusivo de las facultades inleleclualitivas o de Relación 
Universal. Si este principio, una vez en posesión de la Intelectualitividad, no 
pudiese ser percibido por la facultad sobre la cual ha de reaccionarse, ¿como 
podría ella sentirse movida irilclijentemonle contra su propio iundamenlal ciego 
instinto ? según el sentido íntimo a cada paso nos hace esperimeníar que asi su- 
cede i según yo lo he demostrado (p. 327-331 con argumentos que no con- 
sienten duda, e ilustrado ( p, 587-59 5 ) con ejemplos tan instructivos c inte- 
resantes, como comprobatorios i fecundos. 

Las facultades InlelccUialiúvas o lójieas, como todas las demás, perciben, i 
conciben ; pero sus percepciones i concepciones son de pura relación intelijenle, 
esto es, de idoas, en que se hallan o pueden hallarse reconcentradas, cu cada 
una de ellas, mi número infinito de impresiones i sensaciones. Las percepcio- 


nes i concepciones inleleclualitivas snn de una naturaleza tanto mas elev u<L 
corno mas elevada es la uh’d que la .srn.sdT ion, el snht t que el .vcji/ir, la razón que 
la pasión. A los actos perceptivos dé la Inteleotnalitivi dad se les distingue con los 
verbos: entender, compremlcr, hacerse cargo i a los coneeptnos, con los \ criaos : 
pensar, meditar, discurrir, deliberar, recapacitar, raciocinar i otros; de donde na 
ce i[ue a las facultades intelectuales se ¡as llame entendimiento, comprensión, 
scurso, razón, raciocinio; opresiones que por es tensión, en el lenguaje común, 
suelen usarse para significar el alma eon todas sus facultades. — Después de es- 
te eesordio, que be considerado oportuno i necesario, entremos de lleno en la 
esplicacion especial de cada una de las facultades que reunidas, o colectivamen- 
te consideradas, constituyen la intelmncia , orijinau la v olnntad, i conciben la- 
idea del \ O. 


45 



} antes, 38 Comparación 


Definición . — l su r oiueto. Deseo de percibir i concebir semejanzas i dife- 
rencias, aiialojias i contrastes, adaptaciones i adecuaciones , concordancias i har- 
monios, i aversión a toda ilase de discordancias, inadecuaciones, inadaptacio- 
nes i cuanto carezca de relación comparativa, entre los varios modos de acción 
de las dermis facultades. De Ja percepción i concepción de lo primero nacen 
los alectos ijni/os , i de la percepción i concepción de lo segundo, los ingratos. 
En la Eo’mparatividad se orijina el primitivo i funda mental deseo de calilieativos 
o adjetivos, símiles, metáforas, apólogos, i cnanto dependa de la semejanza, rela- 
tiva entre impresiones, sensaciones cuicas. — Atieso o Vinivr hsion. Aplicación 
de la. facultad a objetos u acciones reprobadas. Vmfusion de epítetos, compa- 
raciones i metáforas. Tendencia a hablar ó escribir con estilo tan florido i ador- 
nado que se le debilite su fuerza i su espresion. — Inactividaij. Mui poca fuer- 
za comparativa. En este estado el individuo apenas percibo diferencias, seme- 
janzas, o anal ojias entre los objetos, las relaciones, i las acciones; no podien- 
do, como consecuencia natural, clasilicarlos. Es un hecho comprobado i demos- 
trado que en este inactivo desarrollo se halla la facultad en muchos bandidos, 
salteadores, asesinos, ladrones i malhechores de toda clase. 

ÍMCitlidatí. En el centro de la parte superior de la frente, donde cosiste siem- 
pre una abolladura o prominencia craneal maso menos desarrollada. Esl ¡ mar- 
cado este órgano en la nomenclatura antigua con el numero 38, i con el 45 en 

ll 

la actual. Hállase debajo de la Dedudividtul , sobre la Muviuientividail i entre 


las dos protuberancias de la CausiUividad. Es el punto de partida ¡p. 445) para 
describir la línea que determina la rejkmde las Ucultades morales. 

Hall poseía un desarrollo estrnordinarin de este órgano, como puede verse 
en su retrato de perfil (p. 13) que en la primera lección manifesté a YÜS; «La 
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sagacidad comparativa,» dicen sus biógrafos, ob. cil. t- i- p- 30, «por mulio t c 
la cual prontamente discernimos las Manieses tic concordancia o discordancia 
entre los objetos de nuestro ecsáiüeü* i nos sentimos inclinados a buscar aüiu- 
dades, comparaciones i símiles, era en Gall estraordinaiia. En Frunklin, cu\o 
auténtico retrato aquí presento a Veis., sacado del que Jeiaido Spaik.* lia [ 



to en en su niazrnífica 

4 _ / 

edición de las obras 
de este inmortal au- 
tor, era también el ór- 


gano mui desarrolla- 
do; ¡ no hai hombre 
en cuyos escritos o 
conduela se v ean ma- 
vores ni mas adecúa- 
das manifestaciones 
de esta facultad. A 
ella debo vo casi to- 
dos los descubrimien- 
tos sicnlójieos que be 
Jiecfio : sobre lodo el 
tratado de cíiiu orda n- 
cias i discordancias, 

(p. 332-347) harmo- 
nismos i antagonismos 
(p> 44 0-44 9) (pichan 
cambiado, si no me hago completa ilusión, la fax de la Freno! ojia , dándole una 
nueva dirección i formando de ella im sistema de Fisolojía Mental, que abraza 
i aprovecha lo bueno i verdadero de los demás sistemas. Eli Kant, (p. 39.) se 
ve este órgano colosal, inmenso. Es mui dudoso que sin este especial desarro- 
llo, a no haber intervenido un milagro, hubiese hecho el gran descubrimiento 

D * O 

sicolójico, de que nosotros no conocemos (p, 34.) ni el objeto ni el sujeto, es 
decir, ni la esencia de la materia ni la del espíritu, sino los jen ó ñutios quede 


Ik iijamin I rauMoi, nació en Uoston en 1 Í 06 , i murió 

en 


su combinada acción resultan. 

J) encubrimiento* «Soba vo tener conversaciones filosóficas con un sabio,» di 


ce Gall, ob. cit. tom. v. p. '121 , « que poseía gran vivacidad mental. Siempre 
(pie >e hallaba atascado sin pmlei probar rigurosamente alguna proposición, acu- 
día invariablemente a una comparación. De esta manera pintaba en cierto modo 
sus ideas, derribando i arrastrando consigo a los contrarios, efecto qué no le ha- 
bría sino posible producir por medio de mis argüí mimos. Pronto observé que es- 
ta costumbre era en él una particularidad característica de su natural. Ecsátni&c- 


le la cabeza, i bailé en la parte superioi media, del hueso frontal, una prolongad; 


' « * a 
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abolladura que hasta entonces no m habia llamado la atención. Tenia esfcTpro- 
ininencia por arriba una pulgada de ancho, i se contraía des, mes en forma de 
cono, a medula -pie iba llegando al órgano de la Educabiliilad. esto es Movimen- 
tiyidad.» Gal l buscó después hombres cuyos discursos o escritos manifestasen 
la misma mclmac.on natural, i hallando en lodos ellos la misma corresponden.. 

na de organización cerebral, descubrió ¡ comprobó la Comparación, voz que 
debemos a Spurzheim, para designar esta misma facultad, que Gall distinguía 
con los nombres de «perspicacia, sagacidad, espirito de comparación.» " 
\atio\ ít nulos ile Adir alad. n d órgano es -pequeño, el individuo siente to- 
los efectos de su inaetiviilnd.-J/edómo, ci deseo de comparar es bastante 
ar.livo i se halla de suyo bien dirijido; pero con facilidad puede pervertirse según 
el sesgo o rumbo que le den las otras facultades Grande, el individuo se 
siente férvidamente movido a hacer clasificaciones, comparar analqjías, ver adap- 
taciones, aducir adecuados ejemplos e ilustraciones, formar argumentos según 
rasos análogos, concebir Mínente la condición de las cosas, usar un lenguaje 
rii-o, lleno de epítetos, símiles, metáforas, alegorías. Entre los Andaluzes i ios 
1 oséanos , se halla j eneral mente grande la Comparación. 



Observaciones Jenemtrs e Incidentes. El descubrimiento, (p. 33-57, 113- (¿7, 
4.63-475, 287-300 , 303, .>20, 333, 713-717, 746, i otros Jugares), de que una 
facultad solo desea, debiéndose a las demas i a los recursos del mundo estenio, el ob- 
jeto de la satisfacción , nos esplica (pie una cosa es la inclinación a comparar, im- 
pulso ¡míalo i fundamental de la Gomparitividad . i otra cosa es una Comparación 
objeto de satisfacción di' esa ¡acollad, hl deseo de comparar es, mas o menos 
intenso, [p. 715-717) uno en Lodos los hombres; pero los modos do comparar 

0 las comparaciones son i pueden ser tan varias como varias son i pueden ser 
los infinitos modos de obrar de las facultades, sus combinaciones » sus grados de 
actividad e instrucción , i los objetos esteraos que les sirven de recurso, líe; 
es pilcado porque un individuo producirá ctmipararum^ , no oschisivanieiilo si 
gnu sea el desarrollo de su Compara ti \ idad . sino según sea su Compara lividud , 
su instrucción, i el especial desarrollo do las demás facultades. Quien posea una 

1 actividad grande , irá a buscar sus comparaciones en las sensaciones puramen- 
te físicas. Al que tenga gran Precautivídad , el miedo , el terror , la seguridad , 


le servirán de fecundos manantiales para apagar su sed comparativa. C011 gran- 
de 1 Chistoshidad haremos comparaciones ¡acosas ; ron mucha Construdiv ¡dad , lia- 
remos comparaciones mecánicas; un marino sacará sus comparaciones de objetos 
náuticos, 1111 campesino de objetos agrícolas. La Comparación es el órgano princi- 
pal en la formación del orador , porque los símiles , las metáforas, las alegorías, 
las expresiones liguralivas, animan i vivifican el discurso, e impulsan vchementenicii- 
Ic las facultades perceptivas. Pero cae de su peso, que sin vasta erudición , sin en- 
tender bien la materia sobre que se habla, sin conocer a fondo el corazón humano, 
sin la Causatividad , la Mejoratiyidad i Sublimidad hien desarrolladas, no puede 
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haber verdadera elocuencia, esto es , no puede moverse ni convencerse ni al lector 

ni al auditorio* 

es verdad respecto a la c> napcion «le comparaciones , lu es respecto a 


Lo ijiie 


0) 


la percepción de las ya formadas. Si Lien la esencia de una cumpaiacu 

tü se diriien a las tac 


dirije a 

S IjllC 

ile 



«i ven- 


ia Gomparaliv idad , los elementos (jue la coas 

se hallan con ellas en inmediata relación. Asi que, una comparación es 
si se hace entre objetos que desconocen , o sentimientos «le que carecen , 
les o lectores. Ningún orador, a no ser que hubiese perdido el juicio ^compararía, 
el rugido del le«m al bramido del mar, ante un auditorio que jamás hubiese visto m 
oído hablar del leiin ni del mar, porque el buen sentido indica que estacompaiai ion, 
cu sí ecsacta, bella i sublime, aquí no seria comprendida. Pero el orador que ante un 
auditorio bené\olo í desengañado dijera: «Una acción magnánima , en esto mun- 
do perverso , es como una luz distante en noche tenebrosa, » no solo seria conipi eli- 
dido , sino que causaría grata sensación. 

« JLa ceguedad de una facultad » lie dicho antes, (p. 3 >i ) consiste en su pai 
deseakm , i su ktetijeneiá o mteíecl nulidad , de inter-legebÍ, «escojer entre» , en 
su parle conceptiva i perceptiva. » Pero después de mis eslensas i luminosas icílee— 
siones (p. 606 - 639 , G84-6K6, 689-090.) sobre la linea div isoria que separa i dislin- 
gue la» 7 tó(iciV.« de la idea , la percepción sensitiva de la percepción viteiij-ntc , no 
pueden Viles, dejar de comprender, que solo es irttelijenle, propiamente hablando, la 
pei'i t peiiin 1 i'Oiu^'peion de una facultad, cuando ri aceiona i-obro ella sus actos laln- 
lelectnaiitfridad. Mientras una facultad, aisladamente considerada, obra sin la 
inlluencia de esas superiores lójicas facultades , (p. 687-589) no tiene mas que sen- 
saciones, con el poder de tener de ellas conciencia o percepción, esto es, intima 
convicción de que se sienten, según he procurado esplicar con toda la claridad i 
lucidez a mi aloanzeen las lecciones 39 i 44 (p. 650-659, 689-690). Suplicóles mui 
encarecidamente no borren jamás de su memoria cuanto sobre la materia les dije 
entonces; ni pierdan tampoco jamas de vista que las facultades dé los brutos son (ne- 
nas ¡ sensitivas , las de los humanos ciegas i sensitivas , también ; pero a mas , por 
la reacción sobre ellas de la Inteleclualilividad , INTEL1.1 ENTES. 

La íntima convicción , conciencia o percepción ele una facultad, aun aisladamen- 
te considerada en su especialidad , presupone comparación i deducción ; pero com- 
paración i deducción solo de las sensaciones que en su individualidad le son propias, 
según clara i terminantemente (p. 327.) demostró en otra lección. Esta combara- 
clon i deducción , es empero , en sí de suyo considerada, sensitiva no ifttelijéfítei for- 
ma convicción intima, no saber. Distingue por ejemplo en la Tonolividad , un 
tono de otro tono , en la Coloritiv idad , el verde del amarillo, en la Eiloproletivi— 
dad un modo de sentir de otro modo de sentir cariño paternal. Mientras la compa- 
ración no se pudiese hacer entre los varios modos de sentir de las varias facultades 
no ha liria , como eslensaiuculc he «lidio ([*. 536-437, 487-496, 646-658. ) com- 
paración inlelijenlc , comparación a sábímdüs , discernimiento comparativo; i ésto es 
precisamente la atribución especial i esclusiva de hi Comparad v idad. Esta facultad, 
sintética o de relación universal , se hace cargo «le todas las relaciones comparativas, 

¡sean, i cualesquiera diferentes impresiones, sensaciones o 
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ideas que ab razón. Percibe i concibe el centra «¿a mm inn».» oí . 

1 Vl euniraMi que mima el color con tina «oía 

ora ote color i oslo nota musical ecsisUu en smac&m direcuimenlc recibi- 

<lol mundo oslen, o o os, .«llanamente aparecida en el inlerno, ora (o 

. crsisian en Utas, o roprosoniacionos intolljeiHe», incorporadas en palabras 

Coucibe la semejanza onlrc un litiiubro fnerlo i i.n tefinL Esta mejaaía no osalrilm 
to especia 


Sel,! idos csli 

cioh 

i 


¡un objeto como el color, el tamaño, que puede percibirse , que los 
nos estemos comunican i osuna relación q UC resulta después de lacontmpla- 
de estos atributos , o de las vozes que los representan. Esta facultad concibe i 
.•rea adaptaciones, armonías, clasificaciones , qué resultan también de las relacio- 
nes comparativas entre toda clase de ideas i sentimientos. El Tiempo i los Tonos, 
par ejemplo, están satisfechos con cualquier clase de música, ora sea fúnebre o ale- 
gre; pero la Lomparativ idad se ofendería, si la primera se aplicase a una ocasión dé 
regocijo, i la segunda , a una ocasión de tristeza. El Colorido rm hace masque 
percibir colores, pero la Comparalividad concibe la armonía o adaptación que tienen 
a ciertas circunstancias. Así aplica el negro al luto , el blanco i colores vistosos a 
actos de alegría. La Indiv idualitividad percibe objetos solo como existencias separa— 

t K nnm l:l i Vtmtvtr! h'\ IJo.l annelA . . * * i* 


daSj peí o hi Comparáis idad CQnnlir acuella. seiiKíjaiiza^conü'aslc o (liíort'iicíatfuo 
resulla de la Comparación de individuos de naturaleza diversa, o de objetos distin- 
guidos poi algún diferente atributo o propiedad , de. dónde nacen las diferentes cla- 
sificaciones de objetos. En la naturaleza no hai mas que individuos; la Compara- 
ción forma clases , jenoros , div islanes. 

Ya be dicho (p. 7L>-7I7. ) que los deseos fundamentales son en esencia Jos 
mismos en lodos los hombres ; pero sus modos de Satisfacerse infinitos. La í lompa- 
ra ti vi dad , por ejemplo, desea percibir analnjías físicas i morales, pero las percibe, 
esto es, satisface su deseo, según los datos que le suministran las demas facultades, 
del mismo modo (p. 244-247 , 435-440, 585.) que la Yisualitiv idad ve los objetos 
según se los comunican las impresiones que de ellos reciben ios ojos; de suerte (rae 
si unos ojos ictirieios trasmiten ¡i la interna Yisualitiv idad , como amarillos los ob- 
jetos que en realidad son verdes, aniarill s i no verdes los percibe el alma. Asi tam- 
bién, si las facultades contaclivas, eonocitivas i accionativas, que necesariamente lian 
de intervenir en la formación de una Comparación, no están sanas, o activas, o ins- 
truidas, o equilibradas con las demás, esa comparación será inccsacta, o falsa, o in- 
completa. En este caso si Bien las percepciones o concepciones comparativas que 
distinguimos con los adjetivos malo , infeliz , viciosa , helio, etc., i que esp cesan 
calidades morales relativas o comparativas, cuya existencia i ecsíslibilidad en las 
criaturas sensitivas no consiente duda , pueden ser erróneas o falsas. Podemos per- 
cibir a concebir como malo lo bueno , n como bueno lo malo, como feliz lo infeliz 
o infeliz lo feliz, como virtuoso lo vicioso o vicióse lo v irtuoso , como bello lo feo o 
leo lo bello, por cuya razón no me lie cansado de esplicar la necesidad de hacer 
comprender a Y des. ( p. 242 , 435, 473, 53 f . 699-704. } la mutua relación que 
ccsislo mitre todas las facultades del alma i su indispensable equilibrio para la for- 
mación ilc sus rectos juicios aun en lo que es especial i privativ o de una sola facul- 
tad aisladamente considerada. Seria sin embargo un absurdo garrafal, pero absur- 
do en el cual algunos sabios lilúsofos han raido, suponer que por ecsislir la posibi- 
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iíilad de lomar por negro lo azul, o por rojo lo verde . no había i"lor; o que. poi 

poderse lomar la vírlud \ 
morales. El descubrimiriih'i que 


lindera tomar la vírlud por Vicio o la fealdad por la belleza , no ecsistian cauuaue 

ie hecho , i que jamas podré repetir demasiado, 

de que una faculUul solo desea , i las demás dominando con ella el Organismo i el 
mundo esterno , satisfacen . desvanecerá la idea de que asi las calidades como los 

y / * 

nncipios morales son inv encimies liumaiias. Id hotnbre DO puedo inventar fuflgu— 

al. No me eslenderé mas sobre es- 


ua calidad primitiva ni ningún principio lundaincn 
ht materia porque casi la be agotado baldando {p. J l l j34-/40.) de la ut li- 
lilí vidad c Inferioritn idad. 

Como poruña parte el órgano de la Comparalividad está oniversalmonfó bien de- 
sarrollado , i por otra, al anunciar semejanzas, contrastes, diferencias, debemos 
mencionar objetos , cuyos atributos conocen perfectamente bien nuestros oyen les o 
lectores . es el lenguaje déla Comparación mui intelijenle, descriptivo, espresivp 
e impresionador. Por estofe han servido de él cuantos oradores famosos han habla- 
do o se han dirijido a las iiiullüiidc>. hn las saldas Escrituras este lenguaje e- 
mui común. Era el usual de los Ejipcios, i lo es ho¡ dia de muchas razas de ¡li- 
dies. Piláiíoras . Esi.no, La Fonlain-. La Briivéiv, hablaron con él casi eschisiva- 


mc 


; ( )lk 


OS 


> lo ? > 1 1 1 
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(¡;ill (ti»m. \\ ¡ J8) ^ liíiliria hablado mejora 

los amliiciasos . (fue Petrarca f cuando U*< dice * • liuscar cf podrr 'pura nnr tan 
tranquilidad i st es a un rnruinirt'fldü pura evitar ni viento i tus 

té! Dtp CStd(lBS y )) 

l.;i (.'milpa ración encuentra analojí&s en toda Oíase de objetos i acciones, mate» 
ríales u >>p¡rilu.d.'. A .-i hablamos de mi pensamiento profun lo, de un argumento 
mtlúio , de una concepción bridante. Asi decimos la sangre Inerve , el corazón palpita , 
i-l viento sf/rií, la nnturaleza ses mi-, E-la facultad ve cierta analojia entre la 
muerte i un esqueleto, entre un hombre i un león . entre un hombre cruel i un ti- 
gre, entre un hombre de talento perspicaz i un linze, entre un hombre pacifico i 
un cordero, éntrelos instintos de los animales i las acciones de los hombres, Por 
supuesto su instilado se redner solo a concebir esta analojia; porqué los objetos, 
formas, sucosas d- 1 que ella resulta, son de la atribución de -la hulividualttiv idad, 
Muy ¡mentí vídad , Eonliguraliviuad, etc. La Kealitiv ¡dad , como se lia dicho, (p. 
G93r69$) da fe, da ecsisieucia . da realidad, ¡así realiza las analojías de la Compa- 
ración, llamando aun nombre Inerte un león , a un hombre pacífico iin cordero . 
a un hombre cruel un tigre , a nn hombre perspicaz un lineé. Asi se 


proverbios , como: «gato con guardes no cojo ratones , » i asi se espliea como la 
Comparalividad, impulsando ¡ sirviéndose de piras lácu liados, es orí jen de los je— 
rogliíicos , emblemas, alegorías, metáforas, i cuanto puede nacer de las relaciones 
comparativas entre toda ciase do ideas i sentimientos. 

Moorc (pr. mor.), poeta i biógrafo inglés , que tenia el órgano de la Compa- 
i.itivulad muí glande, en la vida que escribió del celebre Siten dan usó 21500 sími- 
les, sin toldar metalólas oí esprosmues alegóricas. A una distinguida poetisa, es- 
pañola, que tiene este órgano bien desarrollado. [; 


den le dije yo (pie usaba 
muchas * uinpaiai iones » n mis rseritos. Itesjiondioaie quo ¡m h'iita conciencia de 

ello, i que le pareen no ser cesado tui juicio. «Vamos a la prueba,» dije v» : 


lección 45.) • i.v5K iv .— ¡(m IB$a rivin.\n; antes, M9 c.M salid \ n, 70;5 
inq.ir punto en una Góléecfóü de poesías suyas péle pedí , i les tres primeros ver- 
so-. que se presentaron fueron tres bellas rompa raciénes. Esta poetisa española es 
nuestra dolada ¡ distinguida rompalricia la Señora Doña .loseta Masa, íes de (Lm- 

Zfiloz , tan v< ntajosamente conocida en el mundo literario por algunas de sus oompo 
siciones, que son honra i gloría del Parnaso ugpauol. 

Lenguaje Natural. Se nota en la persona que está bajo el ¡nllujo de un me- 
ditar mili profundo , cuando se bailan m vehemente acción todas las facultades 
intéledualdivas , según pudieron Vdis. notarlo en la hreinn 2 .‘> { p. 389.) cuan 
do les presente dns figuras en la actitud de un arroba míen le ¡elleesivn. El ten 

guaje Natural de cada miado las facultados lójicas , aisladamente consideradas , 

no pinole disi i ugiiirSé. No es creíble que. en un estado normal, estas Inrullades obren 
jaio.ts sepa i adámenle , i, si lo practica o cu estado anormal, la c? presión jes l o 
actitud i movimientos que en lo esterno orijina la una, lian tle ser mui análogos a 
los ipic orijiuan bis dos otras. 
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Defunción. — Uso ti OBJÉTQ. Deseo de indagar , luizmear , rastrear, avcri- 
guor, saber lo causa do ios electos o fenómenos que conocemos o sen limos, 
i aversión a lodo objeto, relación, sensación o idea que no pueda considerarse 
como premisa , como causa , como medio de algún fin, como ajeneia o poten - 
en producir!/, de una cosa , sensación, relación o idea va saludas. Es ornen del 
porgue ? Los aféelos .¡ralos o .satisfacciones de esta facultad nacen del descubri- 
miento , percepción i concepción de causas cuyos efectos va conocemos, l'vli.r 
(¡ ai jiolitil irrum cognoseerc causas, «leliz. quien puede de las cosas conocer las 
c uisas,» dice \ii‘jilio, en quien la facultad debía de estar grandemente desarro- 
llada. Los aféelos ingratos, o dolores de la {.’ausalividnd, consisten en el chusco 
que nos llevamos cuando por mas que intknjueums no nos os dado avcriipiar, por 
inas que busquemos la causa inmediata de un lenúmemo, no la podemos hallar. 
— A ni son l’iíiivimsiois. Indagar causas, sentar premisas, o usar argumentos con 
intención malvada, esto es, dominada la La usa ti v ¡dad por las facultades dé pura 
animalidad. Perderse en vagas teorías, en jcneralidades puramente especula- 
tivas ¡ de ludo punto inaplicables a ln> negocios de la vida . en sistemas es(.ia 

vagantes por la come/.on i prurito de querer esplicar el porgué de lodo. — Jnac- 
fivi-lad. El individuo un mira , no couíempla , no percibe ni concibe nada como 

rci’itiit rognosecve 

• tuisas: puesto que apenas siente semejante deseo. 1 n individuo asi eimsli- 
tuifib jamás se siente impulsado por el deseo de saber el j)on¡ne de las cosas, 
ui del de querer esplicar nada. I', arree de uno de los elementos l ojicos mas 
importantes que lo es el premisar. 


premisa o causa. No csclnma como \ irgilio : h'li.c (¡ai 



i 
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[/validad. A lo alto de la fronte, la los huios internos rompe lindos con la 
(lompratividad, i en los estemos, con la Chistosividad. En su parle superior es 
limítrofe de la Mimiquividad, i on su inferior de k Duratividad. Por lo común 
ostenta su desarrollo, por poco desenvuelto que sea, con dos prominencias 

huesosas. 



¡icio aquí mar- 
cado en este re- 
trato auténtico do 

l'ranklín Picrce, 
actual Presidente 
de los Estados 
Unidos de Norte 
América, con el 
número 46 , se- 
gún la nueva no- 
menclatura, En 
este hombre, an- 
daderamente no- 
table, la Causal i- 
vulnd se Ii tila en 
un grado de de- 
sarrollo tan pro- 


minente , que no 
necesitan Y des, 
por cierto el nú- 


Pim'.o. { pronuncíase, pórs.j Nació en INow llampsliire F.. l!. 
cu iso i. Ks.ii‘lu:il presiúente de los Estados l’ nulos de Nnr- 
te-Amcrica. l'ué el ejido el i- de noviembre de IK">2, i en Iré) a 
ejercer sus funciones el 1 de marzo del año siguiente, según 
mero para recono- s<i halla prescrito por la Constitución de aquel pais. 

corlo. La vida entera de Pierio se halla en harmonía eou osle desarrollo de 


su Causa tiriilad , 1 
lida; puesto que, 


a nial , rm por ser t m pronunciada , puede llamarse perver- 
segun Y des. ya saben, la perversión de una facultad no de- 


pende de su desarrollo, aisladamente considerado, sino de su desarrollo con- 
siderado en sus relaciones con las demás facultades. La Cansa tí vidad en Pier- 
ce es grande , pero no desmedida, no desmesurada., si se compara con el de- 
sarrollo jeueral de toda la cabeza. Esta facultad es en él un elemento predotfif» 
ríante de su especial t denlo; pero no, una pasión que arrastra tillo a las flemas fa- 
cultades, tienda a constituir el victo de perderse en I ; s repones pura mente espe- 
culativas. 

Descubrimiento. «Hace muclio tiempo que lie estado observando,» dice 
Mal!, oh. cit. t. v. p. 129, «que algunos hombres a. quien se les ha atribuido 
un grande espíritu Ulosolico tenían la parte superior anterior de la. frente es- 
traordinariamcule grande i prominente. Entre estos puedo citar a Sócrates* Uc- 
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mócrilo, tli cerón, Bacon, Montaigne, (íalileo, La Bruyére, Lcihnitz, Mondi- 
llac, Diderot, Mendelsohn, etc huí estas cabezas descuellan dos partes ce- 

lébrales, una a cada lado del órgano de la saifaridad eomparulim .... Durante 
nuestros viajes, (aquí habla de. el i Spur/.heim) nos dieron un modelo de. Kant 
hecho sobre el natural, después de muerto. Vimos con el mayor placer que las 
dos partes front iles a que he abolido estaban mui desarrolladas. Después de al- 
gún tiempo hicimos < onocimienlo con Eiehte, i hallamos la misma rujian mas 
desarrollada aun que en Kant. Igual organización hallamos en Seheíling.» 

Después de este descubrimiento hicieron Hall i Spurzhcim mil observa- 
ciones que acabaron de comprobar su verdad, (iall llamó al órgano descubier- 
to, Metüfhlfsiackér Tii'f-^íun , esto es, « sentido profundo de Metafísica;» pero 
Sptirzheim combate esta denominación, diciendo: que la Metafísica fio dependo 
de una potencia mental eselusiva. «El objeto delosmelalisicos, es," dice, Phren. 
t. i. p. 338, «investigarla naturaleza de todas las cosas, Insta la naturaleza 
de Dios i del alma inmortal. — 1 si bien yo creo, como Kant i otros, que por me- 


dio del raciocinio es imposible penetrar en estas materias, podemos sin embar 
go preguntar, ¿que facultad es la que intenta (desea) hacerlo? Los melofisi- 
eos en sus esfuerzos para esplicar los fenómenos, naturalmente ccsaminan las re- 
laciones que ecsislcu éntrela causa i el efecto. Los filósofos en sus explicaciones 
de los fenómenos naturales por el raciocinio, siempre suponen o admiten al- 
guna causa, i luego desarrollan según ella el asunto por medio de la induc- 
ción. Paréceme por lo tanto que la facultad especial que se halla situada a los 
lados estemos de la Comparación , ccsamina causas , considera las relaciones 
entre causa i efecto, e induce, al hombre a preguntan ¿ Porque?)) Por esta ra- 
zón llamó Spurxheim a esta facultad i su órgano Causalidad; en lo cual anduvo 
acertado; pero respecto a sus modos de acción erró grandemente en dos cosas, 
primero en suponer que la Causalidad no era propensifim, (p. 324) cuando el 
mismo dice que nos inclina a preguntar, porque'! i segundo, en atribuirle con 
toilos los demás frenólogos, Malí incluso, el poder de deducir t contundiendo, 
en mi sentir, los efectos conocidos, que ya son causa, ya son indagaciones he- 
días, con los electos desconocidos , que son deducciones por hacer, atribulo es- 
clusiyo de otra facultad la cual yo be llamado, como \ des. saben, Dedue— 
tividad. 

Vimos (irados de Adicidad . — Si el órgano es pequeña, la facultad es inac- 
tiva, i el individuo es poco investigador de causas; se contenta con YCr jesuí- 
ta dos o fenómenos , sin importarle mucho su procedencia. Mediano , es señal 
de una facultad , que en su estado normal, no es inactiva por un lado, ni por 
otro, vehemente. El individuo que la posea en este grado de desarrollo, ni tie- 
ne, el prurito de quererlo esplicar lodo, ni por otra parte, deja de sentirse inllui- 
do por el deseo de indagar causas, conocía medios, bu.-eai el oiíjcn de los le-- 
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nómcnos conocidos. Esta facultad, puede, en este grado de desarrollo, ser fá- 
cil presa de las dermis facultades, ya para dirijirla hacia el bien ya para diri- 
jirlu hacia el nial; i una pot icia intelectual de tan elevada Í sublime categoría, 
puede ser reducida» esclavizada, por las propensiones puramente animales, i 
servir de elemento para llevar mejor a eolio las intenciones mas int imes. Vcnr- 
démonos siempre que los picaros en grande son los que, a una Intelectualili- 
viclad mui active, retinen poca moralidad ¡ mucha animalidad. — (¡nt/tule el ór- 
gano, la facultad es naturalmente activa. En este grado de desarrollo el indi- 
viduo se siente impulsado a saber el pQVttM de lodo. Kselatua con mucha fre- 
cuencia, i sentido acento, t on \irjilio: feli.v >¡»t poluii re ruin cotjnoscc re causas. 
Desea siempre argumentar sobre principios sentados, sobre causas admitidas. 
Indagar i siempre indugar : he aquí su pasión dominante. 


Observaciones /eneróles <* Incidentes . — Debiéramos considerar como establecida 
la ecsistencia de esta facultad , i la del asiento del órgano que se le señala, aun 
cuando tto tuviésemos mus cusos comprobatorios los tlfi I-icrcfi j uctuul íkpgsí — 
dente de los Estados Luidos ( p. 7 fií ) , el que aquí les présenlo de llcory Clay, 
/pr. el r) ¡el que 


luego les en- 
señaré de Mis— 
Iress llarríet 
Ueeclicr Sloiw* 
(pr. biichrrstoiA 
linios do raza 
anglo— sajona , 
tronco de la 
teutónica, que. 
después de ha- 
ber \ oleado til 
imperio roma- 
no, no ha pa- 
rado un solo 
instante en fii»- 

varaiMantcsus 

conquistas por 
todo el mundo 
c¡\ i fizado i por 
ci \ il izar. Está 
raza, graudc- 



llenry Clay (pr. r/e.) N ició en la Yirjitúa, E. 1. fea 1777 ¡ 

en ISÍSI. 


mui m 


mente mejorada en los Estados Umita* nnr ln< miv-m, . 1 

■ . . . - 3 1 nitros, por los cruzamicmos que en eglensa escala 

allí se hacen con la latina, o rotnaniwwlfn ntnfiAnin ,»l i¡>,a ,„„i i 1 • 

1 i'n.i.niu 1.1 . il.i, prosema ci tipo icncral mas noble 1 

ma& Glevado , tic que la humanidad puede vanagloriarse. 


as noble i 
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El retrato de líenn Clay, <jue acabo de presentara Vdes. es copia de un di- 

f” m V «mu»™» pintoresco pe se pulrhcn m 

1 iris. El orijmal de donde se lia sacarlo esto disoné lie sido dibujade pop Maro i 

üTíumim por Htsl , Hn¡M¡ n ¡ rnmmfM tf i . n „ ’ 

1 * 1111 J Vjuinpauia. lo vi cien ^ezesal mismo Henrv t-la v * 

cien vtzos hablé con el, i algunas le reconocí la cabeza; i confieso de buena fe 
que nunca vi mi retrato mas parecido ni mas ecsacto de ése hombre gramle mío 
el que acabo de presentarles. Digan, Señoras i Señores, si con lo que \\L. 
sa en' ya de Ficnolojía , no eselamarían al ver una cabeza como la de llenry 
Elay, i sabiendo que se habia dedicado a la política* «EréS el mas elocuente 
oradon el diplomático mas WM de tu país,), seguí, así lo dicen , con conocimien- 
to ile hechos , sus biógrafos de la A Illustralion. 

Ya he dicho (p. 05 ) 1 - 707 ) qiié la Itealitividad que era-, so halla en comple- 
to antagonismo con la C&USatividad . que. no estando contenta con el fenómeno que 
percd.e, fwtórfc conocer su orijen, i que mientras m» lo conozca, se halla mollina, de- 
sasosegada , súfre. Pero como hai i ha de babor siempre cansas , principios funda- 
mentales, que no nos es ni nos será jamas dudo descubrir ni conocer, Dios nos ha 
concedido esa consoladora autagonislica facultad, esa Reaülividail (p. <>90-705 . ) 
por medio de la cual mmé sin saber* asentimos sin averiguar, i nos convencemos 
sin demostración , esto es, quedamos natural i espontáneamente penetrados déla 
realidad de cuanto percibimos, j Admirable harmonía! Allí donde el hombre podría 
estar vanamente sufriendo toda su vida, impulsado por su Causa ti vidad, en busca de 
causas que no puede comprender, ya porque a ello actualmente no alcanza su inte- 
lijenciá individual , ya porque a ello no alcanzará jamas la ¡nlelijenria colectiva 
déla humanidad, allí poseemos otra facultad, cuyo placer está cu percibir como 
realidad lo que no puede demostrarse o saberse, repugnando ir mas allá de las 
sensaciones o ¡ticas conocidas , i de los asorlos w 


oros o misos , ipto oirás 

personas, a cuya autoridad nuestra Inferiorilividad instantánea i espontáneamente 
se somete , nos comunican. Si entre la Realilividad que cree . llamando a su an- 
sí lio la KfecUiahvidad que confio, i la C auscih vidnd que indaga 1, llamando a su 
mi si lio la Precautividad <\[\q iles'onliti , se suscitan luchas, entonces nace la DU- 
DA; i no prepondera en el animo la idea de seguridad ni certidumbre, hasta (pie 
domina la (lea lili \ alad , única que puede dárnosla. lío aquí clara i Completamente 
esplicado como en nuestras inA estuaciones filosóficas, tan grande absurdo es guiar- 
nos («elusivamente por la Juila , como oclusivamente por la vn-eui i,i, ¡ como en 
último resultado toda sensación c idea de realidad i posit¡\ ismo, depende de la fe. 
Sin fe en lo presente, i sin esperanza en lo futuro, no hai ni olea si quiera de po- 
són ismo. ¡Cuan erróneas han sido pues las ideas de los filósofos i hombres prác- 
ticos que fundan la sabiduría en la dWg! 

Con el luminoso principiu de que una facultad sido nos impulsa hacia lo que uní— 
("imenle otras facultades i el mundo estenio pueden proporcionarnos , sabemos que 
una cosa es el deseo de indagar causas en abstracto ; otra cosa es, Ja clase de cau- 
sas que se desean indagar un r. ncr lo: una cosa es la clase de causas que se desean 
indagar i otra cosa es los recursos a nuestro alcanzo para indagarlas: oh suma, una 

1 . 1 1 

cosa es el deseo de pmnwtr ( p. 588 ) í otra cosa son las premisas , Lo uno es atri- 
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bulo csclusivo (3o la Causatividad ; lo otro, depende do las demás facultades , p"i 

* m # 

rila dírijitlas , con los recursos oslarnos tic í[uc ¡Muíamos ti ispmior* Vov nías L.nirftU- 


\ ¡Jad (¡uü Díignerrc ( n. r>3í ) hubiese poseído . jSLQiaSj sííi una colosal \ isu ali ttviu fld 
s- haln ia sentido inclinado a i miagar causas fotográficas t ni, sin su esira ordinario 
desarrollo de- las facultades cimociin as, liabria hecho los descubrí toteo los lumínicos 

<|uc atónito admira i admirara el mundo. 

¡Qué harmonía, que dependencia, que orden, que encadenamiento tan sublime 
cutre todos las facultades; entro ellas i nuestro or ¡mismo; i entre nucstio organismo 
i el mundo estenio ! Ninguna facultad puede satisfacer su desee sin intervención aje- 
na; i cuanto mas elevada sea su jrarquia mayor es su dependencia. Las facultades 
de mero contacto esterno, dependen para la satisfacción de su deseo, délos senti- 
dos estemos, i estos no pueden impresionarse sin los objetos que al efecto los hie- 
ren. 1 si bien por una parte podemos ví r sin oir , u oler sin rjusUir ; por otra nos ba- 
ilamos sujetos a error en cada una de estas operaciones; debiendo, por lei precisa 
de la naturaleza, acudir a la combinada acción (p. 242, 435, 473, 534) de todos 
los sentidos o parle de ellos, para rectificar la equivocación do uno, de donde nace 
la imprescindibilidad de su mutua dependencia. 

Las facultades conodiicas son, ( p. 33'>-3;36 } en su orden jerárquico, superiores a 
las contentivas ‘ } i esta misma superioridad las hace dependientes, para la satisfacción 
de sos deseos, de la acción ele las c < níauims. ¿One placer sonoro, por ejemplo, po- 
dría, recibir la Tonotividad, sin la intervención de la Auditividad ? ¿Cómo podría 
ningún colorido deleitar la Coloritividad, sin la intervención de la Vimialiiividad? al 
paso que en sentido inverso, ni la Auditividad ni la Visualitividaá, necesitan para 
su satisfacción el ausilio déla Tunutividad ni la Colorí ti v idad. 

lJel mismo modo que las facultades conoci/icm» dependen para su salislacciun do 
las routadír is , porque ¡-on jerárquicamente superiores , Lis aocionitioas dependen 
de las cfmtoctiVos. ¿ Podrá, por ejemplo, el recien nacido, cojer el pezón de la 
madre para satisfacer la Alimcnlividad , sin la intervención de alguna facultad al 
meníos conlacliva? Imposible. ¿ Podrá la Omslrurliv ¡dad satisfacer jamás sus de- 
seos, sin el ausilio de muchas facultades conocití vas i contaclivas ? al paso que lo 
inverso no solo es posible sino mui natural. 

Lu que sucedí’ re-penln a los tres grandes órdenes de f cultades que acabo de 
mencionar, sucede respecto al cuarto orden superior intelectual i Livo que nos ocupa. 
Ninguna de estas facultades puede satisfacerse sin la interv ención de ludas las que 
le son jerárquicamente inferiores En efecto. La jurisdicción de la Causatividad , 
por ejemplo , está circunscrita al deseo de averiguar i descubrir causas. Pero, ¿có- 
mo podría jamas efectuarlo sin el conocimiento de los efectos , cuyas causas busca? 
1 estos efectos, en forma de datos, ¿quién sino las facultades cmilactivas, conócitivas 
i accionilivas pueden suministrárselo:-? puesto que solo a ellas es dado percibirlos. 

] Que lección tan sublime de Lójica nos ofrece este conocimiento! Si el premi— 
sar , o sentar premisas, (p. :iS8.) esto es , apoyarse en datos como causas de elec- 
tos conocidos o supuestos que llamamos principios o hipótesis, es d<'l dominio cschi- 
sivo de la Causatividad; estos principios o hipótesis serán tanto mas cesadas i com- 
prehensivas, cuantas mas sensaciones irradien sobre la Causatividad. Asi que la 
primera regla, la regla fundamental de la Lójica, considerada como (trio de discurrir 
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es activar e instruir lo mas i mejor posible todas nuestras facultades, a fui de que 
suministren la mayor cantidad posible de esperi-mein , esto es, de hechos consuma- 
do- , dedatos, de ('léelos n fenómenos con ai i * a la Causatividad, cuyo eselusivo 

Hfc 

deseo (p. 471) es retroceder o remontarse al orijen , a la ajcncia o potencia pro- 
ducirá, de tío fmóincnn va conocido, esto es a lo rusaJo. 

*t 'i 

Los animales un Uetiép ni Causatividad ni Deductividad. No pueden percibir, 
por consiguiente^ un fenómeno presente nuno resultado de un fenómeno anterior, ni 
como potencia productora o creativa dentro nuevo Imiómeno por aparecer. Puso 
Combe In'eiientemeiitc un mimo mu i inl- |¡ >i-!r delante d¡ algunos muebai’hos que 


eon un arco i una (lecha derribaban manzanas de un árbol que e-laba cargado 
ellas. El mono, movido por su Alimen ti vidad , las cojín del suelo i las comía. De- 
jóse el mono solo repetidas vezes con el arco i la flecha ; pero desprov isto de la— 
eullades que pudiesen descubrir la, potencia de estos instrumentos para derribar man- 
zanas, jamas los usó con este fui. Sucedía lo que dije (p. 685) respecto aí mono en 
la fábula de Marte, invitaba las acetonas que había visto, pero np imitaba su inten- 
to. Cojia el arco, de.-qiedh: la lleclia, pero jamás con el designio de derribar man- 
zanas. — En el Peñón de Jibrallar bai una ¡nlinidad de- monos, que en el invierno 
van a calentarse durante la noche, delante de los fuegos que dejan encendidos los 
trabajadores cuando se van a sus respectivas casas. 1 uiiiique cerca de estos fuegos 
bai leña para continuarlos, esos monos los dejan apagar . ¡limpie no descubren la 
relación de causa i efecto , esto es, el podrr que eesislo entro la leña i el fuego. 
En la preciosa obra del Dad re Almeida , intitulada: Unrm nía ■/•• la l'az'ii t Je l t 
Relijion , se hallan numerosos casos análogos mui ameno* e instructivos. 

Vimonl lia dicho : «lísLoi mui ¡indinado a encr que la Causalidad ecsistc mi 
ciertos animales, como: el elefante, el oranguíang i el perro ; pero en grado tan 

se de— 


inferior, que en este particular no ¡Hieden comí cavarse al houiLio. t.veo que 
be al gran desarrollo de esta facultad en el hombre, la inmensa distancia que co- 
siste entre el i los bm¡ .<.» Si ^ imonl. se hubiese hecho cargo que los animales no 
tienen designio intélijsnte , tpie uo obran ni pueden obrar con conocimiento de causa 
ni instinto de deducción . no hubiera dicho que ■ is be- ti is leni. i ni poca ni mucha 
Causatividad. El pájaro al hacer su nido ve por ejemplo que una paja es demasia- 
do larga, i la. corla; una avispa al cejar una mosca , si la levanta sin quitarlo las 
alas, ve que el viento le impide llevársela, i se las quita; el masliu ve que ala- 
can a su amo i se lanza feroz, sobre el agresor, con otros mil análogos casos, ext 
los cuales por mas que se busque, no se hallan sino elementos de síjííscícÍími pero, de 
uitiirun modo de desúmio* Los animales conueen, pero no saben ; sienten pepo no 
idean. En los casos espresados, i cuantos análogos casos se aduzcan, no se ve mas 
que la ciega acción de una facultad ; ©Soltando emgathaiüe a otra; pcro.no se no 
la, ni ha¡ , intención iitidijtntfi , esto es , intención formada por el ronoeiniiéiih) 
a na Urnas i causas, i el poder mental de sacar de. estas aiialnjias i cansas consecuen 
cías aplicables : únicos actos mentales que constituyen saber o Jesnjne> wvaud. 

¡q liimdin' si ve, humo retrocedí' espontáncainente al fuego qins lo produer 


a corriente, se remonta ¡iManimicanienle al manantial de donde nace. Na.d¿ 


i si no 


ic esto sucedo enti la - erial uros ¡ni i'a ineiiti.' sensitiva' puc 


si sneei. 

!l7 


¡e va 


f 
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|„ ' ' :j l~ medio de «gaos; lo cual (p. 63M», 0<RWI90) M glorio 

t \ c haber inconcusamente jorobado que no lo hacen. Al estudiar la naturaleza, el 
hombre \e que no 1 tai objeto ni suceso, acción ni fenómeno que no estén enlaza- 
dos con una causa , con una fuerza o potencia de la Cual su asistencia emana. 1 si 
continúa retrocediendo, como ya he dicho antes, (p. 734-735) llegara a Dios, lian- 
si Suprema i Universal de lodo lo creado. La Causal i v idad pues se baila en har- 
monía con el Universo i su Criador. No perdamos empero jamás do vista que la 
Causalidad/ en sí i de suyo, nada puede hacer sino tfesgar ; para cumplir* nrce- 
sita indiq nsabl emente la concurrencia de las demás facultades, siéndole por con- 
siguiente tan imposible, sin su ansilio, descubrir una causa , como lo lucra a la 4 i- 

sualitividad ver un objeto án ojos. 

Al presenciar un arco pronto a disparar una ílccha, la Indh idualdii idad, perci- 
be, cor! el ausilio de todas las facultades a ella subordinadas , osle objeto n orno cosa 
aislada i sin molimiento; al hacerse el disparo , la Movimentiv idad , ausiliada tañí— 
bien por todas las íaculades a ella subordinadas, percibe aquel objeto en movimiento, 
« el mov i miento de aquél objeto. A la Causativ idad solo le es dado desear percibir la 
causa t i c es¿ disparo ; cuyo deseo por fin satisface en la relación que nota cutre la 
espansion déla cuerda del arco i el empuje que recibe la flecha. El que absoluta- 
mente careciese de bausa! ividad, jamas podría loimai la idea di que islc fenóme- 
no se orijínaba en una causa; el que la tuviese poco desarrollada , percibiría que 
ecsístia una catisa , pero no la descubriría, seria menester que se la dijesen; el que 


la tuviese grande, instintivamente la percibiría. Pero ¿podría a su vez haber ja- 
ulas satisfecho su di sco la Lausalii alad , sin la ayuda de. la ludiv ulualitiv idail i 
Movinu'iiliv idad emi sus auxiliares subordinadas facultades? imposible; tan imposi- 
ble , como lo seria que un jencral librase batalla sin soldados. 

Hai muchos efectos o fenómenos cuyas causas por nuestra ignorancia no cono- 
cemos; pero que con el adelanto progresivo del hombre llegaremos a conocer. Hace 
un giglo que no sabíamos que las manifestaciones del alma dependían de las diversas 
porciones celebra les , que la dicha de un pueblo, depende, no de que haya pocos 

0 muchos habitantes, sino de quecad i uno de ellos, satisfaga templada i harmónica- 
mente las necesidades animales, morales, relijiosas e intelectuales (pie Dios le lia dado. 
Hai otros efectos o fenómenos, cuyas causas nunca llegarémos a conocer, porqué Dios 
no nos lia dado organización para ello. Entre cslus debe contarse la esencia del alma, 
la naturaleza do la materia, lo infinito. Sin embargo, como ia primitiva tendencia de 
la Cáusatividad es buscar la causa, hallar el pm pá de todas las cosas, se abusa a 
vezes de ella, queriéndolo esplioar lodo; investigando cansas que no pueden descu- 
brirse, o engolfándose, como va be dicho, en las repones de pura inaplicable 
especulación > o cu abstracciones que jamás podran concretarse. 

Conocida la causa de un efecto cualquiera, se tiene un principio qué podemos 
aplicar por las relaciones de semejanza, adaptación u harmonía, que nos hace conce- 
bir la Comparaliv idad. Si vemos a un hombre que. en cierta empresa ha tenido buen o 
mal écsilo, nuestra ílausaliviilad busca el porqué, la causa, los motivos del resultado 

1 por medio de la Comparación nos aplicamos el hecho a nosnl ros mismos ; ecsnm i mi- 
mos destines por medio de otras facultades eoimellivas i ae.cionitivas si eoisleu en no 
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sotros las circunstancias que hayan de producir igual écsito, i después entramos o de- 
jamos de entrar en la empresa con conocimiento de causa. Con solo las facultados 
conocí li\ as, habríamos conocido los medios que ccsislcu en nosotros, pero no habría - 
mos, sin la Causal ividud. i Deductivnlad de que hablaré luego, conocido su ajéncia 

0 potencia en producir resultados determinados. Con su enorme Indivultudiliv idad . 
movida por el amor-própio, ofendido contra los condiscípulos que memorizahau 
biéü, notó (iall ojos abultados o salientes eu sus émulos; su inmensa Comparativí- 
dad, percibió cierta harmonía o concordancia entre la memoria de v ozes i tos ojos, 

1 luego cun su enorme Causa tividnd descubrió que en elivto la manifestación dé ose 
don de memorizar estaba enlazado con ojos abultados, como causa dé la cual su 
bien desarrollada Deduclividad , infirió que la manifestación de tos demas dones 
mentales podrían acaso hallarse también enlazados con Ins demás órganos cefálicos. 
Esta fue la inducción , la especulación, el <i prion, do que, depende i ha de depender 
el descubrimiento de toda nueva verdad \ luego vino la esperte na a , (pie confirmó 
la ecsactitiul de esta inducción, orijon de la Frenolojia. Si este principio no se des 
eubrió antes fue porqué no hubo quien tuv iese el mismo desarrollo de órganos cela 
líeos que Gall, o si hubo quien los tuvo, no aplicó su acción al mismo objeto. 

Lenguaje Natural. De él hable ya (p. 703 ) ai tratar de la Compara ti v idad . 


‘ 47 J)Ef)üariVIDA.S> \ antes, A Penetrabilidad. 

Al entrar en la esplicacion de esta facultad i su órgano, me veo precisado. 
Señoras i Señores, a implorar masque nunca esa benévola ittduljcncia, de que 
tantas i tan repetidas pruebas me han prodigado \ds. en el discurso de estos 
lecciones cuyo término locamos. Me hallo de tal manera i en tales términos 
identificado con el descubrimiento del modo de acción primitivo i fundamental 
de esta facultad, la mas sublime i elevada, asi por su jerarquía como por su 
importancia , que este descubrimiento, caso de serlo en realidad, es ti sello i 
complemento de mis descubrimientos frenolójieos, i el principio do uníl nueva eta 
en la ciencia sicolójica: era de fijeza, de seguridad, de realidad , i certidumbre 
respecto a lo que es especulación i a lo que es es pericncia, elementos que son 
i lian de ser eternamente la base i el fundamento de toda ciencia moral o fisi- 

cu, abstracta o concreta, de aplicación o esplicacion. 

A los hermanos Vowler, de quienes he baldado a Vds. antes, (p. (i8l-C>8¿íy 
les llamó tanto la atención la gran distancia que resiste entre la l.omp.ualivi- 
dad i la llene volenlividad que desde un principio lomaron esta rejiori por asien- 
to de dos órganos intermedios. Al principio supusieron que las facultades 
de estos dos órganos eran la Stwvilividad o Agradabihdad, de que (p* fi^I 
b<X2) be baldado ya; i la Penetrulividad, o rn.-foriinúm/n intuitivo di! <ont~on 
humano, según asi lo llamaban ellos. En aquella época, i aun en '184^, éégun 
aparece de su obra, Practica! Phrcnolo0 t p. -4 i - r ¿48 , de la cual nn a 


T i 
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ron, el 13 de julio de aquel misnióafit), el ejemplar que tengo ahora en la ntt— 
no, coloraban la. Pcnelrativídad, donde después situaron la SuavitiVidad, ahora 
Mimiquividad, (k G81-G92) i la Stiavitiyidad donde finalmente cstabfecieroií la 
Penetraimdad. Esto es , invirtieron el orden de localización. I oí lo que toca 
a la Svonlindod . ya saben Vds. lo que , fundado en hqchos, ti co haber des- 
afio, Su asiento entre la í» msuiividad i la ImitáUvtdnd . revela una fat uítad 
va: no suavitiva. En cuanto al asiento de la Penetratividad , lodo 
anuncia que su desi ubnniienti) fue cesado; pero no anduvieron acertados en 
determinar la acción primitiva i iundamcnlal do esta facultad* En materia de 
tanta trascendencia, de mas trascendencia de lo que al primer golpe de vista 
parece, es preciso oír lo que dicen los mismos SS. lmwlcr, hablando de la 
r ejión cctálica por la cual la espresada Penetrahddad >e manifiesta. 

«Uno de nosotros dos, L. N. Eowler,» dicen, (ob. cit. p. 217) ha hecho 
mm has observaciones i esperimeutos sobre esa rejion, i cree en su consecuencia que 
se (talla ocupada por un órgano cuya facultad tiene por objeto darnos conocimien- 
to instintivo o intuitivo del coto si n humano ¡ o, lo que es lo mismo, ponernos cu 
('s i ; i [ i f i di- percibir instantáneamente el modo de pensar i sentir de los demás; pe- 
diendo de esta manera obrar según nos convenga respectó las ideas i sentimientos 
de nuestros semejantes. — Nosotros no ignoramos que la función de la cual aqui 
hablamos se atribuye por lo común a otras facultades, o que se considera mas 
bien resultado de la c >¡;i).i¡ii3eiim de imíchi^ órganos cuvas fin icio nos eslán va des- 
cubierta'. IVm >1 ir 1 .- prádica quiere aducirse como ara u i * ionio formal en contra de 
loque aqui sentarnos, por plausible que en apariencia sea, tiene en realidad mui poco 

peso ; pueMn "pío :¡| rali" i al iin si como tal se presm.l iso tm anda mas que seguir 
la antigua coslúmbrc de los meta físicos que intentaban darse rñzon de todos los fenó- 
menos del espirita humano sin concederle facultades distintas. — La ccsistCUcia tle la 
facultad que 'Oponemos, se hace tanto mas probable cuanto que por una lójíca infe— 
rene ¡a prond dednciun s que la función atribuida ai mie\ o órgano , no pertenece 
^elusivamente a ninguno de los demás árganas, Que nuestra facultad de juzgar del 
corazón humano i adaptar nuestras acciones a los sentimientos e ideas de nuestros 


semejantes, recibe a mas de ja csperienciá , poderosa ayuda de la Causalivt! 
(!ompara 1 i\ itl il , I’iv-auli 1 . idad , í^tralojitiviibu! , Mcjoratív idad , 1 1 ti i 1 a t i n ¡dad . Iu- 
divithiaUlivid ti, Hunilualidad i otra - fariii ndes , es indudable; pero que dependa 
de ellas entera i esclusivamei le queda un por; probarse; Nosotros poseemos gran 
cumulo dédalos que bastan para convencernos de que el cbuoci utico lo del corazón 
humano depende del instinto de una facultad , í no do la combinada acción de mu- 
chas, Smembargo nosotros no tenemos la presunción de creer que hemos rostid to 
terminantemente este asunto, pero sí hemos juzgado oportuno ofrecerlo a la consi- 
deración de jos frenólogos , para que nuevas olnRrvacjonés i esperimeutos lo confir*- 
ilion como verdadero o lo desechen como falso. » 

En mi Sistema Completo de Fretolojía, ( llhrcclóna, 1846 hablé de la fa 
cuitad cu cuestión, dándole el nombre de Pon vira bibideuin A mi va entonces 


4 -m 1 a H.V ■ X. 4 1 • | 


S1 " Injiiv. renitencia a en ns 

oftmat. Oonocimmío instintivo del eo, 


. . * i 7 ' " 1 aimmliadh id vn 77 ■> 

mc M» Parecido que los individuos en mié» so halla!,, i, . , 

Wollada entre la Cómparatlvidad i Beneyoléñtividarf < uva muí dcsn-- 

trato de la dotada Mineas UarriTLto w’ " 0n «*• «- 
dc Franklin que hace poco les presenté in 7“s ! ¡ ! T"i V*V ? rez ^®’ 1,[l ®l 

0* enseSMé, m anLtabaa&S ínióS lue ' 

tms bowler atribuían a esta faculted , por cuya razón iV T'Ta^ ^ 
do de tas cosas, en los arcanos futu-- -• a Pairar m si fm- 

Iniir teorías sin , latos, a adivinar, 
razón humano. 

lÓ bien veía en efecto {pie 
peí Minas en t uya cabeza el 

órgano en cuestión se hallaba 
mui desarrollado , [eni|m una es- 
pecie de. previsión instintiva, 

emitas «corazonadas» , certeras e 
■ 

inequívocas, una. especie de se— 

gumía visla profrhen que c t in Ja 

icijiidez del rayo parecían pene— 

liiii, sin partir de premisas, en 

los resultados mas recónditos, 

siempre se me figura lia que asi 

n)mo on el mundo estenio no 
itai m puede halicr olí j ( 



P í ' 



mimi ‘ nn ( l lie a la vez no sea cím-«™ m 

¿a i efecto, que no sea producto * ,l i Sllv '- s? i ,líU ' ncl Bnechnr Stowe, áutora de la céle 
5* Mnl" , riur nnn,, , ' l|uc Im ^ 

!!nn!,?w. al rff 10 01 0 Í« r «í producen le de un nuevo crecí,,, 

da i o i j , enemas ntUsrttles, tener una facultad qué se separase de éste 

i l '"’ url:l íac "" !| d '1'"! pudiese dedurir consecuencias sin anteriores premisas 
1 01 “ tocer a *8 lm "t¡l descubrimiento en este terreno rae entregué al Maa- 
nelisnm anmnd, durante dies años, con una pasión casi frenética. Habla oídei 

en o anto Sobre TOtieiÉos soiiamlnili*, Tria dr, huma IV- hallar por nirdiu 

•le ellos alguna lacultad lalenle en el alma, que, escitada por la acción de 
un mdo uírVióso irafjióndérable desconocido, presentnsc cierta actividad vi- 

dcnU! n ; t,ivinado,ii - fue en vano. M esperanzas después de los esfuer- 
zos mas graudes,mas contmuos', i mas im parciales, quedaron completamente 
Ilustradas. Admiré i admiro mil sorprendentes fenómenos en el magnetismo ani- 
ma o humano , pero siempre que en ios Sonámbulos denominados mas lucidos, 
te clara-\ i denles, quiso hallar visión do resultados sin fundarse en premisas, 
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me lleve chasco. Por fin me convencí que solo Oios, por la mediación de su 
santa Gracia, podia dar el don sobrenatural de Profecía o adivinación. I cuando 
el Tribunal de Santiago me hizo cargos sobre qm\ admil iendi. yo «'1 Magnetis- 
mo, admitía también el principio de que el hombre podia en su estado natu- 
ral, penetrarlo futuro sin trabazón con lo presente, adivinar resultados de- 
senlazados de sus causas; sin vacilar, titubear, ni dudar un solo momento* 
dije lo que sobre la materia opio anaba. Mi respuesta agradó i conmovió en 
t ules términos al censor que había producido los cargos espresados, que sobre 
ella, ( Poleni . cit. p. 466-4*67) así se espresa: 


«V, 


«El Sr. (¡tibí desvanece este reparo ; afirmando que esto no debe entenderse, ni e 
ni ftn silo s m íniede $¡ r su animo de que so enfu nda sino el don do titilemos, en cuan- 
to por medio dél Magnetismo pueda adivinarse ; esto es , adivinar con cunar natento 
dr j premisas , de accidentes e int . i mientes circunstancias que pueden afectar el resul- 


tado ; pt-ri> jam ts , nunca , rctpevtn a aquellas adivinaciones de los videntes , que eran 


di rectas. sin enlace ni tr 


c 


es 


CW U 6 fltV&V 8 T 8 & O tóncamenle ílcduCtTSC los Cfí 


das EscriLur 


as chí 


u 


¡ nenas t 


h 


abazón c n anteriores ni 'poshriores conocía tientas, por los 

fectos. Reconoce que las Sagra - 
estas profecías verdaderas, desenlazadas de premi- 
sas , dr causas ver- la I-ras , del punió de partida subr-- tan- finí- lar juicios, i por tan— 
lágros reales , que ni <d Magnetismo , ni a la Frenolojia, ni o ningún poder na- 

>r<>d>n ir. I rechaza en ¡in como un absurdo, del cual sien- 

ssto capaz , el establecer órganos de hacer 


iurat es fíat 

lo es i dicar ni 

i 

}> r 

Oil tu 

te que por 

un moni ente 

Ifí J 

üi va 

ntdutjros. 




« Esl i e 

splicacion es 

clara , 

dice sobre 

Magnetismo , 

110 

solo 


io insisto en ei cargo necitu i a que mina lugar la 
palabra Profetas Escójalos de que usó por mala elección o por algún descuido mi la 
nota, sino que me confirmo en la idea que anunció antes, de que al Sr. Cuín espe- 


ra la gloría de despojar así al Magnetismo como a la Erenolojía de toda ilusión i ce- 
sa jera cion , de escribir i enseñar no mas que lo que bai, no mas (pie la verdad, con 
lo cual esloi cierto une la reí ¡j ion i la ciencia le deberán un servicio eminente.» 


Guante mas pretendas i arraigadas se hallaban en este terreno mis convic- 
ciones, ‘mas eenuncuba yo pensando i meditante sin treguas ni descanso sobre 
cual podría ser la acción limdam, ental de la Penctniiiilidad , cuya facultad culón- 

1 u 

* p 

ns ('sci te con tanta vcliemencia que llegó arrayar en el delirio. Por íin me ins- 
pirn la idea, este es, dedujo que los Irenólog yo incluso, habíamos Confundido 
el antecedente con el consecuente, las premisas con las consecuencias, la causa 
con el electo, habiendo hecho una i otra cosa, objete de una misma facultad: la 
Gausalividad. Esta especie fué un rayo de luz que refuljente i esplendoroso 
alumbró un entendimiento. En efecto, dije entre mi: «una cosa es el pasudo, 

g Ja causa ; otra cosa el futuro, indicaciun del electo; una cosa es 
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considerar a un individuo como hijo que lo- enlaza rttroactmimenl ,■ con su pa- 
ilre, espresion de lo pasado; otra rosa es, considerarlo en su etirirnria jenera- 
tnz en su poder de ser padre, que lo enlaza con su venidero Mió, espresion 
i e o duro, mego, «continuó yo en mis rapios de puro deleite inteleotiial , 

urgn. a mln uliinlilividad i la -Movimenlividad presentan al alma los objetos 

i los hechos como t o urpwufp l t rnn^hmi \ ■ 

* ' i *ausa ti v telad en sus relaciones con lo pasado- 

)i dad , quede hoi mas, Ihunaré Deductívidad, en sus relaciones 


i la Penetn 

«h>/u/ (f m; luego, ya tenemos la base fundatnental, d principio, el otrjen, fp 

0 ■*- 0) t e donde emanan todas nuestras potencias, todas nuestras nociones 

1 todas nuestras ideas (ojivas. La Individualitividad, la Movimenlivdad i la Gom- 
parativu ad, en acción combinadas con la Gausalividad, i todas las demas lá cu ha- 
des ansí liares suyas, sientan premisas; la Deductividad, colmo i complemento 
de nuestra esencia espiritual, deduce conseeaau'm . » Entonces, anegado en lá- 
grimas de estático placer, puesto insensiblemente de rodillas ai suelo, i levanta- 
da la cabeza, que me parecía Untar d cielo i hallarse rodeada de puras anjdicas 
sustancias : «¡tiran Dios,» esclamé, «todo viene de vos, i no permitáis que me 
envanezca por lo que sin vos i la ayunda ajena jamás habría conseguido!» 

Las observaciones a millares que después hice respecto a personas que te- 
man gran facilidad en deducir consecuencias i gran dificultad en percibir causas, 
ovice-versa, acompañadas estas disposiciones \le un desarrollo correspondien- 
te de los respectivos órganos , confirmaron completamente mi doctrina. Eos 
mismos individuos que consideraba notables por lo que yo llamaba penetraba 
tulad, lo eran , claro está, per su deductividad. La idea! cu su fondo, era la 
indina. No bahía mas ni otra diferencia sino que en el primer caso, suponien- 
do el organo como manifestador de una facultad penetrativa, se suponía ver 
resultados sin su cnlazamicnto con su causa; i en el segundo, suponiéndolo co- 
mo manifestador de una facultad deductiva , se le suponía, mas natural i filosófi- 
camente, ver resultados enlazados con su causa, o sean fenómenos en su re- 
1 ilion eon su inmediato orí j en ; quedando en mi concepto, sentado como verdad 
filosófica, que el desear percibir la potencia o relación que cosiste entre causa 
i efecto, es objeto de dos distintas facultades, a saber: la Gausalividad i la De- 
ductividad , i no, esclusivamente de la sola Gausalividad , como hasta ahora, 
habíamos erróneamente sentado lodos los frenólogos. 

1 leche ) este descubrimiento se me abrió un mundo nuevo en Filosofía Men- 
tal. Vi que no bai, ni puede haber , ni es posible baya, mas ni otra filosofía 
sino ht ESPEGLLATW Á ; qué no bai, ni puede haber, ni es posible haya, nin- 

# 4 a £ 

güila m\ encino ni ningun descubrimiento, científico o filosófico., que no sea 
! ’u virtud de una DRD1K <GI( MN. ¡\ qué es esta deducción, pregunto yo n! 
mundo literario i científico, sino una especulación, que podrá ser verdad o ser 
mentira, según los hechos, la esperienria, o la combinada acción de todas las 


776 CLASE IV. — 47 DEHUCTIVIPAÍ»; ANTV> . A PESETE Mil UPAD. (LECCION l-i) 

facultades en el individuo, i de todas las opiniones en la sociedad, lo delenni 

ip i * 

nen o demuestren? ¿Que sieiiíficáciou posible puede tener el á posterior! sino 
lo que un tiempo fue dudoso o ¡rrion I * .One es la o/i.sznwiíy/í pni m sola, que 
es la c.snmV/íf’ifl por si sola? sino sensaciones insfntfiviis sobre las cuales uo><' 
podría fundar ninmin ck'>ignio, ni deducir de ellas ningún principio de aplica- 
cion ni esplicacion, sin ia (acuitad causativa i la deductiva, lo ('spn tinuiuo, 
Gall, ob. cit. í. i. p. 19, lia dicho: «Hasta ahora . lo que yo lie considerado 
romo bien establecido por mis raci*onnins lo lie hallado por lo común incomple- 
to o erróneo.... i estoi persuadido que solo por el camino de la esperieucia se 
llc ,r a a la verdad. » *Ouc mucho que se ha va escrito tanta «ilosolia errónea , tan- 

¡r* 1 A ™- * 

ta filosofía falsa , tanta filosofía equívoca, si (iali, el inmortal (mil. podía eslra- 


víarse bosta el estremo de espresar lo que \ds. acaban de oir! Si cnanto ti; 
descubrió por sus raciocinios, tínico tnidw de descubrir . hubiese sido incomple- 
to o erróneo ¿como podría jamás haber sido autor de la hreuolojtUí Por el ca- 
mino de la espcncneia llegamos a retiñir hechos,' i, con su ayuda, a la conipio— 
badén de la verdad, no, a su descubrimiento , hijo esclusivo del raciocinio; por 
el camino de la espenencia llegamos a mejorar el criterio con que liemos de juz- 
gar lo que hai de verdad o mentira en nuestros raciocinios; pero el descubri- 
miento de nuevas verdades, jamás nunca podra depender de otra cosa sino de 
nuestros raciocinios, asi como nuestros raciocinios jamás podrán depender sino 
de nuestras facultades lójicas, en posesión de mas o. menos datos suministrados 
por las demas facultades. 

De cuanto acabo de decir, fundado enlas infinitas observaciones que lie prac- 
ticado durante los últimos diez anos, me creo autorizado para poder sentar como 
principio verdadero, que el deseo de deducir consecuencias, el poder de perci- 
birlas, concebirlas i sentirlas, es del dominio esclusivo de la Deduclividad. En 
ella irradian por fin todas las sensaciones e ideas de las demás facultades, i, a 
sábisndüs, o sea con plena i cabal iutelij encía de maso menos antecedentes, 
deduce consecuencias, oríjen i fundamento do todo saber i conjetura humanos. 

e vo doi de esta [acuitad, es: lojico deseo de su- 
car deducciones, de deducir inferencias* de discurrir medios, de ir al erano, de 

# 7 fjí 7 

descubrir el objeto, de ver el fin, i aversión a cuanto no tiene tendencia n ir 
derecho a la deducción de consecuencias; a la secuela, al término, al objeto ter- 
minante. Percepción i concepción de todo lo que en lo presente está enlazado 
con el porvenir, con lo futuro, con lo que ha de desarrollarse, con lo que, lia de 
ser una consecuencia o resultado* Es el oríjen del ¿cío tono? i constituye el 

« 1 4 

primer elemento de lo que se, llama .«buen sentido» i « penetración. n. — Aniso o 
1 ’i nv cusí on. Sobrado prurito de vaticinar , de penetrar en lo futuro, de deducir 
principios con presencia de pocos o ningunos datos. Usar la facultad para fines 
reprobados. ¡ uurfiruli'd . Carece el individuo de! principal elemento hipeo; ape- 


la DEPlMt.lt ).\ pues 
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que deduce; adolecen siempre de qUC posca ’ l:ls "nsecuencfcg 

determinar sus V «rm Grados dc T ! ^ wrvir '>o base para 

-P^eño, presenta la facultad lodos íoslS B f * s “ 

se Imilla su acción de suyo i naturalmpntp • imcfuHl ^ aí ^~^cdiano t 
la fie las demás facultades. K| individuo se T J f USla * arresIíula Porción con 
'lucir consecuencias, t.mihien •> • > » T ° C " CStC caso ím P ulsil(1 ° a de- 

deseaprmmr, *f ea ^ *»*»*»> ‘ «¡ 

w ta, muchos Lírrrri::; r lta,1 r : r nos - 

la espenencia. De repente emnn ■ ■ • • ' miKl(0in P r ueba después 

ció o penetra d paulo mas esencial deTLuTto^ui ¡£*7!?* * UB ncs ° _ 

•le que esta felndtadt lie e é su’v ^ ° S 8SÍ p ™'« hecho 
•lucir consecuencias sumo /„ ; , , ° tra sino la dede- 

JlVcwton habría hecho sus dedVcrif ^ »■ m ' m5íren lm *“«/«<»/**». M 

las facultades ronocilivas ni R s “ sl,0D0 " ,,cas s,n un huen desarrollo de 

rrollo do las ton , va pl ‘ c ’, "?* * " n <••»- 

-en . para de£ ÍZT t Tft***- * )a 

ductividad de Na£ (M 3 S ^ A " «"*“ D - 

lucir de ellos im mtantisL^Í^ o So^ "1 ^ ^ paratk - 
dia i hasta la hora en que „na I, ah la o ,’n q '‘ C T?** d 

qiu- una Dawita;, mm dudosa en sentir do psuíirtmmvi i 
guerreros, sena ínnidn- ^.innri . > , wsuur ae espeumcnÉMos 

r k; io,,Vcomo * 

haln, i di, l ibar, predijo sus asombrosas victorias de Italia.-Jovclbino, Pnu 
-Im, Spurabeim , fiesormeaux , ( pe. desarmó) Foy (pr. f , „¡) Curier, Fos i i,lih 
o'iinin este órgano mui desarrollado; i esto esplica c! porqué estos mortales con ’ 
eebian lo q„ c en algunos casos no pedia comprender su siglo. °"’ 

• .. J ° C ¡ > VCn ld r l ,IC s ' n una et'hesa grande, a lili ile que las facultades tic tras- 

•uisma™ babr UC "rt Ul . l,,,,,iescn csb " la hka brolladas, la Deduclividad 

, Ulnr la fuerza o polencta produclriz, llamada deducción o eomcmm, dc los 

ktt ° ,,accn «• .» ™ u ,,,,,;, 

», I esto ja \ds. lo sallen, que sin una facultad deductiva, la idea ni 

9,S 
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];t fuerza de sacar consecuencias lújicas por mas datos que tuviésemos 
(‘i siátiría ni 



e 



( 


a ecsistir en iío>ckios. 

No me es dado, Señoras i Señores, dejar de repetir a cada momento, por 
iig inmensas aplicaciones de utilidad jeneral i particular , el gran principio de 
me todas las facultades natural i esnoutánea mente, en lo inferno, desean o se 



renten a 




•c un es Tlf “ 
nlazado 


is por un algo, enlazado con lo esterna , qu 
placer ; i repugnan, o se sienten repelidas por otro algo . antagonista: o, en 

( luce un especial dolor. Deseo de disfrutar i 
tcer i repulsión por un dolor, he aquí el 
modo de sentir común i fundamental de todas i cada una ele las facultades. Este 
¡¿seo empero no se halla en si ni de suyo satisfecho, como tampoco se halla cs- 
•t repugnancia en si ni de suyo realizada; para esto es preciso la concurrencia 


también con lo eslerno, que pro 
o versión a sufrir , atracción por un 


de las demás fac 


kJ 4 


con sus s 



jos sobre el organismo i el mundo esterno. 
vntn (p. 410419,715-717, i otros lugares ! no me he cansado de repetir. 
n 1.a Deductividad no hace escepcion a este luminoso principio. Al contrario, 
nos es plica la razón porque siendo el deseo de sai ai consecuencias igual en 
mi esencia en todos los hombres, las atnsecurnaas sacadas , aun respecto a los 
mismos datos, son tan varias como varias son las comparaciones (p. 759-760) 
formadas sobre los mismos objetos. Una cosa es pues desear deducir o inferir. 


que c; 


s esencialmente igual en todos los humanos; otra cosa es formar deduccio- 

O 

s o inferencias, que son tan varias i diferentes, como varias i diferentes son las 
i abezas; una cosa es el deseo de ser justo o cumplir deberes (p. 71 5-717) que 
Lodo el mundo siente de un mismo modo, otra cosa son los defieres rjmi»o,s, ya sean 
os que la verdulera relijion nos prescribe ya sean los que es derecho délas au- 


toridades humanas, legalmente constituidas, imponernos. Los primeros como ema- 
i me iones de Dios son fijos c invariables; los segundos, como hijos de la imperfecta 
* miilicion humana, pueden ser, i en algunos casos son, tan varios i diferentes como 
varias i diferentes son las sociedades i relaciones humanas. De los mismos datos 
qm; una persona de mucha moralidad i poca animalidad , saca deducciones bené- 
volas, otra, diferentemente organizada , no saca sino deducciones malévolas. Un 
liombre de adquisividad pervertida, no forma de las fuerzas productivas de 
sus semejantes, sino ideas que puedan favorecer su avaricia; al paso que otro de 
cabeza mejor organizada, no inferirá de esas fuerzas productivas sino ideas cuya 
aplicación tendrá por esí lusivo objeto favorecer a la humanidad entera. De don- 
de se infiere que nuestros juicios no son únicamente en relación esclusiva con 
nuestra Deductividad, i los objetos, propiedades i relaciones sobre que obra, sino 
también según los conocimientos mas o menos vastos i cesados que sobre esos ob- 
jetos, propiedades i relaciones tengamos, i la actividad, combinación i harmonía 
de indas las demas facultades, cuyo ministerio es el conducto único i esdusivo 

* ¡j 

por el cual la Deductividad ha de recibir los datos sobre que ha de ejercer su 
acción deductiva i lia de dar por lio su la 
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O’fservactones J ima'idps Pnm<, 1,^ • .. . „ . * 1 ,f 

i .- 1 • J > ejemplos , sonoras i señores no solo sirvan 

uo evidencia para cimiproliar la verdad o fils.,. 1-,.1 i,i„ ■ . ><)l0 ' " 

para podernos formar ilc ellos una idea mas’, hd VoniiVh "" , ’™ ’i . lar " 1 " cn 
sentarles algunas cabezas notables que serán ó ™ ¡ ' oc sacla - ™ * P re - 

cioues que acabo de hacer. Heaimf John TvLTI ' f de !?* 
a VJes. En esle individuo 1 ’ ^ q ' nc ” liace l 1000 ( 733 J 

' des. a la legua notan una 
Deductividad colosal. La 
posee sin duda alguna. AI 
paso empero quesu Dedue- 
iividad es muy grande, mu- 
olía parle de 1.a rejionoono- 
Citivn, (518-529) que es 
I a qoo debe suministrar 
datos esteraos esa inferido- 
ra o induclora facultad, es 
notable por su veintiún es- 
trechez o angostura.- indi- 
cío oíerto de su inactividad. 

Jámbica la Causativiilad 
que pregunta, o considera 
los objetos en su relación 
causal, se halla compa- 
rativamente poco desea- 

vuelta ¿I quien es Jolm John Tyler. Vics-Prm mle ie losEshnl's-DST.M,. 

lylcri> Uno de los pro- 4 de mano a i de abril de is.ii: i Presidían desdes 

hombres de los Estados- do abril de 1841, hasta ,h- miíu z.i do t845. 

Uuidiis, de rae país en que lanío abundan , como lo van viendo Tiles., las cabezas 
re pi uncí oidmi. ¿1 cuales son les. antecedentes de esle b«mbre einiinuiU' Me 
duslran, a la par que comprueban esperímernlmem, los priacipios frenoldjicos? 
Helos aquí en dos palabras. El 1 de nu\ iemhro de í?8&0 fué eicjiihi Y ice-presidenta 

de los Estados-Unidos de Norte-Áméíica, i Wílliam Ifenry Harrison , presidente 
iiaíraroa ambos a ejercer sus funciones el 4 de marzo de ISí I. Al cabo de un mes, 
justo i cabal, murió Harrison i recayó en Tyler. según la constitución de aquel 
país, la presidencia. Este, a ios pocos dias , dirijió un manifiesto al pueblo norte- 
americano, en el cual es presó convicciones en discordancia notable con Jas que 
antes habia anunciado, las cuales le lucieron pasar plaza de inconsecuente, al me- 
nos entre ciertos partidos, i contribuyeron no poco a desvanecer su aura i préstijio 
populares. Opiniones diferentes, fundadas sobre la eesíslcncia dolos mismos he- 
chos, solo podían nacer, en un hombro de tanta moralidad i sagacidad mental 
corno tenia l.ylcr, de la falta de talento pata apoderarse de datos estemos, i sa- 
lterios apreciar en su justo valor, como causa de consecuencias que han de dedu- 
cirse., i como base en que lia de fundarse un juicio definitivo. 

"e aquí un ejemplo contrario, lie aquí un retrato fiel, cesado, idéntico dr 
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nuestro omínente escritor el Doctor D. Jaime Balines. Digo lie!, ecsacto e iilén- 
tico, porque es copia tle un dibujo sacada de la estatua que a la memoria de osle 
español ilustre, acaba de erijirse en \ icli , puebla do su nacimiento. foilo el muir 
do sabe que esta estatua esculpida por nuestro eminente artista I). José Dover, a 
cuya amabilidad debo el diseño referido , es notable por la ccsaotitud do su 

parecido. 

En este retrato vemos una 
cabeza mui grande í un tem- 
peramento altamente favora- 
ble. Asi todos los órganos co~ 
nocilivos , corno la Comparad— 
vidud i Causal i v idad, son ver- 
daderamente notables por su 
gran desarrollo : sonto también 

C~1 

la Mejoratividad i la Estrale- 
jitividad, de todo 1" cual lia 
dado pruebas liri liantes i ad- 
mirables en sus escritos iiló- 
solicos, morales i políticos. 

Pero Y des. reparan sin duda 
alguna que on osla IVeriO. bai 
una falla notable, i que esta 
taita consiste en lo diminuto 
del órgano de? la Doduetivi— 

. I roporciana Imcnte la ca- 
beza , mirada en globo , os 


es. NaciO en \ich, Cataluña, el 28 de Agosto de 
mas aucba que alta; siendo 4810 i murió en la misma ciudad el u A 1 Juliutle ls ts 

notable su poca elevación en la rejion deductiva, cuyo tamaño no dice relación con 
los demás órganos inlelect ualili vos ni conocilivos. 1 es precisamente por esta de- 
fectuosa Deductividad , que los juicios de Balines sobre cuestiones opinables, 
pero vastas i complicadas, no eran siempre acortados, a pesar de bailarse fundados 
sobre la inmensidad de datos que su gran cabeza era capaz de comprender i apre- 
ciar .en su justo valor cu 1. Yo bien sé ijue el hombre do es Dios 7 i que por con- 
siguiente nuestros juicios están sujetos a error; pero bai en esto, como en lodo lo 
humano , su moí t aü menos, por cu va razón» con mas Deductividad, Bal mes el 
insigne e ilustre líalmcs, ss hubiera uijuivoczuíu minos ©D CÍortos juicios de alia i Iras- 
condental importancia. Su cabeza, era en jeneral, como Vdes, notan, mas ancha 
t|iu' alta , al paso que la de lyler es mas alia que ancha. 

He aquí Spurzhoim. Su nombre será inmortal en los fastos frenolójicos. Si Gal! 
loe el tundador de la Frcnolojia, Spurzlieim fué su primero i mas celoso a 


Su Irciite, como \do¿. sin duda alguna de golpe lo repararían aun cuando yo no 
se lo advirtiese, es grande], i presenta uun harmonía rompida en todas sus parles. 
Así lo?» óiganos coíioctíioos como los viirlpxiutditwos , se ludían lodos en harmónica 
iuacion desarrollados . es decir, todos están bastante desenvueltos i en debí 
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da proporción , comparados unos con otros. Así es que jamas so inclinó su alma 
en los estudio. filosóficos , ui a la esclusiva especulación , ni a la oclusiva espe- 
riencia. Comprendió mui bien que con la especulación inventamos i descubri- 
mos, i con la espenencia, comprobamos ¡ fijamos. Ni abandonaba por una parte 

una teoría como falsa, porque no podía acabarse de comprobar esperimental- 
mmte , como tenia por costumbre hacer- r 

lo Gal!, según él hablando de sí mismo 
insinúa, ni por otra, dejaba do dar to- 
da (776) la importancia que los hechos 

, ya como base de deducción , 
ya como criterio de comprobación. A mas 



A\ 1 . . 


Spurzlieim. Nació on 1770 , i murió en 

i 


ivt 


déoslo, Spurzheim, como v (Jos. pueden 
deducirlo de su elevada Benevolentklad, 

consagro entero al bien i adelanto de 
U humanidad, con abnegación completa 
de ludo interés esclusivameutc personal. 

Na dudo que ^ des, desean oírlos hechos 
principales de su vida, que yo gustoso 
referiré en pocas palabras. 

Juan Gaspar Spurzhoim nació en SI tic 
diciembre de 477Gen Lonwich, lugar a 
siete millas de la ciudad de Troves "f.,r 
tre-v) sobre el rio Muse lie, (pr. inosel) 

compre, ululo antes de 4806 en ol eircnlo del ll¡„ ; per0 q „e iioT forma parto ¡„to- 
ftianH'. d.' la I rusia ; , murió en Boston , capital do Massaobusetto , en los Estados- 
im os te^ orto America, el 10 de noviembre de 4832. Estuvo asociado con Gall 
a pinos anos. El mismo nos cuenta en su Pkrmology , ( p. % ) varias vezos citada, 
cs»ta unión en terminas bastante lacónicos. «En 4796», dice, «dió principio Gal! a 

sus cursos do lecciones en Yicna En 4892 el gobierno austríaco publicó una 

oí ui juiu que cesasen.... En 4800 yo asistí por primera vez a sus espiicaciones, i 
concluido que hube mis cursos universitarios, en 4804, me asocié con él en sus traba- 
jos, tocante a la Anatomía, lrísiolojía i Paiolojía del afiebro , i sistema nervioso 

n 4843 ceso nuestra unión, i desde entonces cada uno ha trabajado separada- 
menle.)) Lo mas notable de la vida de Spurzheim es , después de las obras qur 
dio a luz, el haber propagado por toda la Gran Bretaña, la ciencia fmmlójica, 
basta el punto donde él i Gall la habían llevado. Visitó por primera vez este país 
on 4 814, i en 4818 regresó a Francia. Quedó establecido en París hasta i«s2í>, 
cuando volvió a visitar la Gran Bretaña. Ocupóse aquí en escribir i publicar obras 
frenolójieas en inglés, visitar instituciones publicas , i en dar cursos de Erenolojía, 
luidla 4831. En junio de 4832, se embarcó en el Havre para los Estados-ruidos, i 
llego a New-lork el 4 de agosto. Dió principio a su propagación írenolójira con 
un curso de lecciones publicasen Boston; pero dos meses después, ya reposa ban 
susivslus mortales en la tumba, victima del demasiado celo, ardor i laborisidad 
m <iue se esforzó por introducir, arraigar i didifuudir on aquel país las doctrinas 
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frenolójicas. Véase la Biografía de Spurzlieim íor Nahum Gapcn, (pr. newnqu'j < n] 
en Phrenology in Connexion tüitk the Stxul y of Plusioynomy (Boston , 1 836.) , pujs. 
9-174, que en el discurso de estas lecciones be citado alguna vez. 

No es esto decir que Spurzheim fuese ni el autor ni el fundador de la Frenólo 
jía. En 1798, siete años antes que Spurzbeim se uniera con Gall, la Freno) ojia es- 
taba ya establecida. En 1798 ya Gall había descubierto, establecido Aplicado 
veintisiete órganos. Véase la célebre carta, fecha en A iena a 1 de octubre de I i 98 . 
que Gallescribió al Barón de Retzer, i que se publicó en el Deutsche* Mercar {Mer- 
curio Alemán) torn. iv, entrega I 2.* Este es el mas precioso documento qué posee 
la Frenolojía, por ser el primer escrito de Gall sobre ella. Hasta que el célebre Di . 
Fossati, de París, lo tradujo e hizo imprimir en francés, cu lN3->, apenas se cono- 
cía- El ejemplar que yo poseo me lo regaló el mismo 1). Fossati , de cuyo dou le 
quedaré para siempre agradecido. La Frenolojía debe sin embargo mucho al talen- 
to i esfuerzos deSpurzheim. El descubrió o localizó siete órganos * mejoró mucho 
la nomenclatura, estudiando profundamente la primitiva función de los órganos; 
procuró clasiCcar , mas filosóficamente de lo que lo había hecho Gall , tas faculta- 
des mentales; i aplicó, el primero, las doctrinas frenolójicas a la curación de la 
demencia i al mejoramiento de la educación, o por lo cual dice Boardmau, {Corniles 
Leclures , p. 73) «será siempre grata su memoria. » 
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LA 1NTEL1J ENCIA .—LA VOLUNTAD.— EL YO— INFLUJO CORRE- 
LATIVO ENTRE NUESTRO MORAL l NUESTRO FÍSICO.— Elementos 

i m pulsativos, que son ciegos i encontrados, orijinando las perturbaciones i 
luchas que admiro esperiinentamos: elementos gubernativos, que son inte- 
lijenles i harmonizables, orijinando la regularidad i el orden con que nues- 
tras acciones, individual o social mente consideradas, pueden aparacer afuera. 


Señoras i Señores: 


En su acción combinada, (775) las facultades intelcctualitivas constituyen la 
j ntclijencia, orijinan la voluntad , i conciben la idea del YO. 

Si la palabra INTELIJENCIA se considera como esp resiva de una potencia 
sujetiva, cuya esencia desconocemos, significa Ib mismo que Jntelvctuulitwi(Uni , o 
facultades íntelcctualitivas, deque acabo do hablar con toda la ostensión necesaria. 
Si esta palabra se usa para expresar , «conocimientos inlelijcntcs, » ideas , (pjs. 
532—633, oÜj- 589, 655-667, 684-686, 089— 690) en coutradistinciou de conocí— 


lección 40.) pRncEprnnN Sen 




nsit, VA l rtuüEPCION INTKLIJ ENTE. yo „ 
míenlos sensitivos o sensaciones, entonces esnresa im (unAm*™ , . 

acción de la Iolclcctualiliwdtwl al ™ii nn ' « TOftWmenfr producido por la 
a-,.,. ’ “ «WtaMoifcéurio, como elemento sobre que 

operar, las sensaciones de tas (lemas facultades 1 

l.a voz Intelijencia, se deriva, según ya Vd's. saben (p. 364, 388. de) 

<jev , <t escojer eelrc,» . significa, «t sentido clin, olójic „ £ 

eoilad o facultades que os,, jen. I>ara «ccjc, „ preciso comparar; porque 1 
comparar no se puedo distinguir, determinar o discernir; i sin distinguir , dotermi- 

fni?:m C -m’ v ? f^J ***: ASÍ ® 6 ’ 60 eslecaso f -SCOJKU « PKUCIB1R 

I, " • ’ ’ í " )> , í ' ’ ' 656 ) son lérmioos sinónimos , quo espresan el arlo 

de comparar, determinar , i escojer. l!n efecto ; ¿ como podre yo jamás tener 

rrpeon, o comea, o canoa, turnio dolo verde o escojerlo, sin comparar este color 
llamado verde, con otro azul , amarillo, blanco o de otra clase ya conocidos; de- 
terminándolo como cosa diferente i especial? ¿Como, sino en virtud de esto pro- 
cedimiento, percibiré, conoceré, o tendré conciencia, de una forma cuadrada rarfon- 

da 0 un, J ular '■ ¿O»» P«W el perro percibir i escojer a su amo sin compararlo 
con otro u otros individuos, i determinarlo luego, o un dolor especial sin compa- 
rarlo con olios dolores, i luego determinarlo? Vuélvase o revuélvase esta malcría 
como se quiera, siempre vendremos a pararen lo mismo, «i saber, que para esoo- 
jcí, peí ctbii ( o tener concienctu , es preciso antes comparar i determinar. 

Cabalmente se ha creído i se cree umversalmente que la Intdijmoia consiste on 
este poder de escojer o percibir; i que la intelijencia , considerada simplemente en 
este sentido elimoiójico , determina la racionalidad humanal en contradistiucion 
de la ciega sensitividad animal. Pero corno el poder mental de escojer o perci- 
bir, reside, según lo lie probado de una manera incontestable, (Lecciones 21-24, 
i varios otros lugares) asi en todas las facultades humanas como en todas las de 
los irracionales de elevada clase, (p. 656-659) siempre han ecsislido mil ideas 
vagas, confusas i contradictorias respecto a lo que verdaderamente se entiende, 
o debe entenderse:, por la palabra intelijencia , i sobre sí, en su sentido recto, la po- 
seen o dejan de poseerla los irracionales. Con haber probado yo que la Intelijencia 
no la constituye Incapacidad de percibir SENSACIONES , propio de toda facul- 
tad humanal o animal , sino la capacidad de formar ¡ percibir IDEAS (p. 657- 
B68, 684-690, 756-776) esto es, uo la esclusiva capacidad de percibir sensi- 
tivamente, sino la capacidad de percibir sensitiva e iul el ijenl emente, de cuya úl- 
tima percepción carecen absolutamente los brutos, habré dado completo fin, si- 
no un 1 liago ilusión, a todas esas interminables disputas, demostrando a mas que 
la palabra intelijencia , en el sentido en que se usa para distinguir la racionalidad 
humanal ¡teda sensitividad animal, se funda, i solo puede fundarse, en la desisten- 
cia í combinada acción de las facultades inteleeUialitivas. Sobre esto recordarán 
Ydcs. sin duda alguna lo que clara i terminantemente he probado (p. 363-371,747- 
751 , 760-761, 769-771) en varios lugares. Siempre lie juzgado que llamar, co- 
mo lo hizo Spurzbeim, (p. 324) intelectuales o íntehjintes ciertas facultades, 
comunes a los humanos i a los irracionales, meramente porque su modo de acción 
principal es percibir , era identificar la percepción intelijente con la percepción 
s m$itiva o instintiva, i conceder por lo tanto racionalidad a los brutos. Si hedí- 


Sensación e Inteliikncu, Instinto i Razón. (lección 46. 
cho . i repito ahora, que en el hombre TODAS sus facultades son iiittlijente. 
es porque todas tienen percepción {p. 327-331) de lo que dentro on ellas mismas 
pasa i pasa en las demás; ¡ teniendo percepción de lo que en ellas mismos pasa i pa- 
sa en las demás, forzosamente han de tener pern-pclon de los actos de la mlelcc 
tu fililí vidad, o, lo que es lo mismo, conocimiento intelijent* f conciencia raciono , per- 
cepción de ideas , en lo cual se funda i cifra (p. 330-334 ) la unidad mtehjmte de! 

alma humana. . , 

u unida, 1 del alma irracional o <lc los Irruios , (p. 862-365) es «tahm Ett» 

.mona sensitivas : no ideales } no abstraídas o i on 


tienen perei'pnon, c incepción i mera 


abir. 


e so 


a cuerda de 


abstracción de la sensación, (p. 631-653, 684-690) Para recordar, para conce 
es preciso que sient<m lo recordado o concebido. El hoinbie no, <d honibri porijun 

pióse acuerda de un dolor especial, sfnsen/trsu impresión, poique 
i idea, esto es, de ese dolor, en virtud de las relaciones de anal ojia, causa . i 
efecto que tiene con otras cosas, i no, en virtud de la sensación por la cual recibió 
al principio conciencia de él ode el formó convicción intima. Con esto, i con lo que 
Im dicho ©i él discurso de estas lecciones, creo, a no engañarme, haber demostrado 
con toda precisión científica, la diferencia que ecsiste entre la inteligencia i la sen- 
sitividad , entre la idea i la sensación , i de haber señalado de una manera que na 
die por mediana que sea su capacidad puede dejar de percibir , la gran liuca di- 
visoria que separa al hombre raciona! del bruto irracional; o sea a la razón, que 
es la intelijenciá i la percepción intelijeuie, del instinto, que es la sensación i la 
percepción sensitiva. Por medio de aquella, obramos con designio, debítenlo, fl 
biéru^asj pormedio deeste , por inspiración, por impulso, a ciegas : la una orí— 
jiña el talento, el otro constituye el jenio . 

Al principio de estas b odones , (p. 341, 363 i otros lugares) cuando aun no 
había señalado ni completamente esplicado lo que va de idea a sensación, me v i pre- 
cisado a usar una que btta vez otas p.dabra? de modo que vi sentido de una podía 
confundirse i/on el sentido de otra. Nuda empero estiivu entonces ni esta ahora mas 
lejos de mi pensamiento ni deseo que esa confusión. Al contrario creo que la dis- 
tinción. la 1 nal t) uncu me he cansado de hacer (p. 534-6. 55, 38 .— j'JO, t>65-602, 089- 
690) í a la cual acaba de dirijir la atención dé Yds., cutre seitéacim e idea, uo so- 
lo dehe iri lardarse, sino que es la base fundamental de todasana i verdadera ideolo- 
gía. Hállase empero ! m arraijn.do el error de que una idea es la interna sensación 
que se espcriincnla de las impresiones hechas sobre los sentidos estemos; i no, el co- 
nocimiento especulativo que de esta sensación formamos, ora la hayamos espen— 
mentado ora no da hayamos: esperiraentado; hállase tan arraigada la convicción de 
que una idea es la sensación causada por una cosa, i no, la represen tacion inte— 
líjente de esta cosa misma, hecha o formada en virtud de las relaciones de ana— 
lejía, causa i efecto, que para desarraigar este eíTpr de la Filosofía Mental se pasara 
mucho tiempo. Es eslrano que en tantos siglos de percibir dentro en nosotros mis- 
mos que una cosa o- tiíir un afecto o csperinienlar una sensación-, i otra cosa es 
hacerse ideá de este afecto, o formarse concepción intehjenie de esta sensación; (p. 
336—538) es estrene que en tantos siglos de percibir que las sensaciones o aféelos 
se esperimenUui , pero ni se esphean ni se definen sino por la idea que de ellas 
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formamos; es eslrano que en lautos si-dos 

unía sustancia de que se forman las j,|,, a < ^ ¿ ^ M ‘ il:> ' trlli|lt > no son si 

mas, no se hubiese hecho la distinción clirV r ' ° ■ * modo l,ls mis 
***** ** ^ ele osla distinción . t 

ibsÍTaCCÍOn^X C, i J ^ * 


.v 


abstracciones mtelijmtcs , fórmate L las rolario I j q " C !“ s . ,d,m *» 
lo que entre si tienen las cosas, no se te vái ü®® r® . ; !" a " JW ' c *' ,5a > ofee- 
nicaiso al muiulo cslnrno, i desde el mundo esta™" 0 f ldMS 110 P “ W, °" 
incorporarse con algo malcría! , porque solo „„ al ? "" 6,ijen ‘ ts > si “ 

,0S 1 y»* “Be qne los sentidos son el ¿ “o™ ,,od ™ ****** 

con ol mundo esterno posee el alca. Asi que el 2 cr I ' ** 

do meorporarlas con signos malcrióles i... .. P , ' ” lmilr ,(le ' 1s 1 1,1 M-r 


la ocsistencia del olio. Ir, idcalividadln 781 'm -o c'™ ’ 01 w,ft su I’ nn ' - 

gnajetividad ,,. «,.«4, (183-690 ) «ría une!’, '' c~i’ ».)««!« I™- 

que no se ve ejemplo alguno en la creación ' d " * " ,u discordancia do 

orilo millares de tallero en Tlimnilde sTr ■ ""'-'"r™ “v 01 * » 

no frenohijico , que, la aun por espliear de «na mmm)StoÍ"Í 

lie acción mental. Tantos al, orlos i fmsin.hs , c "“•'<» 

do, en mi concepto, sino de lai«nonn ' i ■ ivas no pueden liaberdimana- 

esc. primordial alriíulo del alma humana! Yo enm'"!; '!!ons''i'''n 'T >hm * 

tremía años de asiduo estudio i con, ¡mu mcdilacion.' “rt hÜTr *?** 

•tcaso la presunción me alucine, poder demostrar ^ne la Voluntad i ívr l 
livahul son en su principio esencial i fundan, enlal Z misma 

Si asi fuere, si on efecto yo puedo probar , como esnero „,„.' I .| i i , 

momas, la aversión de discordancias jencrales ronstiinve.i, 

toado la Volunlad, q„c ]., ,m re epcio» de eslá, mhm “ J " im,i * 

jenerAles constiluye su parte cmnp'.rali, a o delihcralivV ! w ' ''''f'" 6 '» 5 

pormqiciones constituye su mrf.> -,* . ..>> ■ . , ’ f u< - la iiMirion do usías 

de la COMI-A It ATI VIDAD, 'habré ^elto dót iu'uh"''' ' "" r*** 

recursos do a Frenolojía prictíca, i a derrama una 

iin. rns Itjisiaciones de la fierra: puesto fine dcturminni-íü íin i i 

|,io funda, neniad de AUTORIDAD i s,J deberes mije’n do l 'líTw' 
principio de LIBERTAD i sus límites milco ,l„ , i. J . flnerm, , ,d 

deben nnl descabellados sistemas sociales {7.1.9-750), mil ¡nfuódate toórÍM fifosápr 

2?; "" ,d(!as a dnunislraliias , que en la práctíca o al quererse anlieer 

no bm producido, m podrá» jamás prmlueir. sino diadiarr.* i d,4.cias ‘ 

Movalo por estas convicciones , profm, dámele arrisadas en mi V„ . ' • , 

osle momento un afan casi febril por espliear do una manera c ,1T , ’ T " 

***** Vds. , i con Vds. al uZí '?&****. ** 

™ principio fundamental de la Mil.UNTAl,', nlcleó de mito hT™ f ’T**' 

- «i pc ai P , % i v ^ 

semanas fdlimas, be toe i vctomenlos 
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LO QUE t:s LA VOLLMAD. 


LCLlOPí í h 


i i ' v n mi aI ¡ii*iirhi Si pn medio de Isuiliikis ujdat hmu 

pocas vezes ha rayado mi alma en el ü< üiio.^m n _ t t J Ia rtlftlll|l 


cuyos efectos suelen ser de funesto i 


lamentable trascendencia , lie logrado mante 

W la salud (islca ¡ el equilibrio moral , déholo, ttapun <1® ' ,l ' ,l 1 1 

mas importante regla ftcnolójica ( 1 46, IU, §48), «pe jo» manila ‘ _ 

poeo i distracción a una facultad vehen.eiilcmcnlc ajilada con la p ara. - 

ion de otra u otras . presen, amb te objeU» con los cuales se bailen en * a ...I o- 
• m - 1 ~ * haya por fin producido, «» 


. ion i ienernl harmonía. ¡ Ojalá que lanía enerjia menú . 

eoneeplo de VJs., el objeto por el cnal se ba gastatlo ! ¡Ojala que despera de k W 
¿ , según espero . clara i terminante esplioaoiqn que voi a hacer , lodos Vds. 

» cncidns prorrumpan diciendo, «estamos eomplMo ""I"*"- _ ^ 

en el árdan jerárquico i ***** que por do quiera ostenta el onn *m 

un ser como el hombre, dotado. - ,nn \ds lian Mslo (. ' )> . . . 

numerosas i esencialmente diferentes i antagónicas, o era preciso que bubtcst na- 
,-ido para una guerra , discordancia comineas como leí de su naturales, o que 

eoecsiü, él na principio superior «Wymfc capar, de combinar en harmónica 

acción todas las facultades , dando a sus muchas instintivas parciales i encontradas 
direcciones , l NA direpcm jenerd t fija, única, determinada. Que lo primero no es 


„i ha sido la intención del Criador queda probado por el hecho de que hasta los 
mismos elementos antágoníslicos, de cuyo choque puede únicamente dimanar la guer- 
ra i la discordancia han sido producidos lodos por el principio (332-334 , 44 4-419) 
i sometidos a la ¿a del sosiego i la concordancia: Que lo segundo sucede, i es real- 
mente el caso, lo prueba asi nuestro sentido íntimo como la conducta que se obser- 

\ íi en todos los individuos do Ui gran kmiilui lunuauíL 

Yo leuso una \msion Ccisi frenética por las niíinzaiias 3 )> dice \\i\o f «pcio,’» 
siuadc, uno QUIERO comerlas porqué nie dañan, » i, venciéndose a sí mismo co~ 
nm suele decirse, no las come:— «Esta brebaje me repugna» dice otro, «pero lo 
tomo » continúa diciendo «porque me hace bien.» I en efecto, en medio de las náu- 
seas que le causa esa iugrala bebida* quiere Lomarla i la toma.— «Tengo una pasión 
lúea por el teatro , » dice un tercero, «pero,» añade, «prefiero invertir el tiempo que 
allí paso en el estudio; muchos esfuerzos me cuesta llevar a efecto tamaBa resol u- 
cion; pero QUIERO cumplirla i la cumplo.» — «N. me ha ofendido el amor-propio,» 
esclama algún otro, « su ofensa ha levantado en mi mente una tempestad de encon- 
trados afectos, en la cual reina un frenético deseo devengarme, pero conozco,» aña- 
do, «que no debo satisfacerlo, que no debo perder, si bien puedo, al que tan Mí- 
menle me ha lastimado.» I este individuo resuelve ahogar i apagar el incendio ven- 
cativo que le devora el alma, llevando por lina cumplido efecto su ¡onerosa re- 
solución. ¡Cuantas vezes, en suma, vemos algún hombre decidirse no heroicamen- 
• le por un principio, por una ¡dea, por una opinión que juz.gu de verdad i de jus— 
tiéia (74,4-746), i la sigue a pesar i en contra délos mayores sufrimientos, de los 
maYorea tormentos, i de cuantas sensaciones dolorosus puedan inferírsele para que 
la abandone! 

I est.0 i cuanto a esto análogo he dicho (di- >7, 139-1 ¡1 , 283-300 /I t- 


i.ei.cios i(> 


I i '( 1 1 1 


LS LA VOLUNTAD. /N/ 

¿que significa ? Significa que hai dentro en nosotros un principio 
licul (0. >6-660) superior al sensitivo , vi n principio innato de libertad inlclijenle 
que es AUTORIDAD deliberativa i ejecutiva de las otras numerosas i encontra- 


rosas i laico 

(las libertades sensitivas, o sean descubra* o rcpugmilivas. ¿1 esto que significa'. 
Significa que Dios ha infundid» cu nuestra alma ( I í l-| í ¿ , | 02_ 1 08 2UM 


a 


la 


nial se 


m 


587-090 ) una fuerza de dirección jeneral e inte! ¡¡ente 1¡N.\ 

-ulmi diñadas las MI CHAS direcciones parciales ciegas de nuestras numerosas i 
encontradas inclinaciones. ¿1 esto qué significa? Significa que si por una parle 
nuestra alma so hulla sujeta, en virtud del diverso urden jerárquico de facultades 
(fi4, 141 — 1 i4, I ó ¡~ 1 68 , 1 77 nota 'do /—¿ICO , 587-796) de que el tinador 
la ha dolado, a mil internas sediciones i luchas, a mil guerras ¡ tempestades 
mentales, hijas de la discordancia , por otra posee un (tOltlllR.NO moral e inte 
líjente, deliberativo i ejecutivo, para hacef cumplir la lci déla concordancia , o 
bien, o placer jeneral (41-4— 419) a que Dios ha sujetado , so pena de miseria 

jeneral, todas nuestras acciones. ¿1 esto qué significa, en suma? 


mal o 

Significa que en nosotros reside la facultad de resolvernos, decidirnos, o deter- 
minarnos, por uu principio de bien o harmonía jeneral, i de llevar después a 
cumplido electo lo resuello, I» decidido o I» determinado, a pesar i en contra de 
todas las internas parciales resistencias, o aiiíagonislicas direcciones, que a ella por 
el momento puedan oponerse. 

Esta autoridad , esta fuerza de dirección intelijenle , este gobierno deliberativo 
i ejecutivo, esta facultad de resolverse i llevara efecto lo resuello, de que Dios ha 
dolado el alma humana, i del cual todo ¡pbu-rtw doméstico, civil , político » nacional 
no es mas que un reflejo , es lo que llamamos VOI.UNT VI). La voluntad es ¡mes a 
nuestros numerosos i arilagónisticos , pero combinables i harmimizahles impulsos, o 
sean deseos i aversiones , lo que un mayoral al tiro de muías que guia , lo que un 
músico mayor, a la banda que dirijo; h< que un jeneral al ejército do soldados 
que manda; lo que uu gobierno a las varias clases de opiniones, partidos e inte- 
reses que domina ; lo que Dios, en suma, a la infinidad o inmensidad de universo.-, 
que con su divino aliento en sublime i harmónica combinación sostiene. 

N» han, empero, faltado filósofos como Diderot i los de su escuela, que sin 
atender a lo que inlcrionnenle les pasa, c insensibles a las impresiones de sus senti- 
dos estenios , lian negado, con argumentos análogos a los sofismas que de intento 

s i Jaracalla (160-162), la ecsislem-ia do 1» voluntad 
en el hombre. Por él contrario, otros filósofos, confundiendo el deseo con el querer 
i el impulso con el motivo, creyeron notar ciertos actos de voluntad inlelijenle lias 
la (Mi l»s brillos, á tubas opiniones, cu concepto mi», se alejan de. la verdad pm 


puse en boca d 


i lie tenido va í 77 ) ocasión de ad 


('sirenios opuestos según comunmente silente 
vertir. 

One la voluntad cusiste en el hombrees tan mullí probar.-»' niiim negarse, pm- 
1 1 1 1 q rila, cji i'l j srp un Viles. acaban de de mí y o si 1 liuiiiiIm i lian 1 
üw Pa ra tenor ruin iccion íntima i cspGnüicniíiI dtt (JUG la. voluntad no er i u^ky r ni 

* s rOHM!MtÍenlíM l i' dri ni Im qIh h;is|;i ll ¡M I r mi 'n (! > 1 l J 1 1 ■ ' ni f 'll M 
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facultaden ¡tntaironislicíts u ene un iradas, l'odas son , en ellos, como son en ellos ■ 
en nosotros , las facultades cofltacti vas } (335-330, 370-311, 608-675 nota al j'h 1 
que pueden obrar combinada o aisladamente , sin que jamás la acción de la una con 
! r.iríe , resista o se oponga a la acción de la otra. 1’ odemos ver solamente, o vci 
i oir; o ver, oír, tocar, oler i gustar a la vez, sin que todas estas operaciones 
dejen de estar en harmonía con una, i una con todas. Esto que sucede con las 
facultades contactivas, sucede con las conodlivas i aceionilivas animales (371, 032), 
entre las cuales no liai una sola que natura! r espontánea mmte deje de hallarse en 
harmonía con tudas : determinando esta particularidad la condición puramente ins- 
tintiva i sensitiva de los brutos, o sean seres que no pasan de la animalidad. 

Dentro en ellos las facultades inferiores no hallan, como en el hombre, clan 
laconismo interno délas facultades superiores (375); por cuya razón carecen de 
elementos internos, ciegos i encontrados, que orijináa esas perturbaciones i lu- 
dias las cuales con tanta frecuencia nosotros esper i mentamos. En ellos, por ejem 
pío, no tiene» la Destructividad (569—571), como tiene en el hombre, el antage— 
’iismo de la Itenevulcutividad (725-731 que puede oponerse, internamente , a 
'•us dv-'cos de ffroz esterminio ¡inri antes que pasen a vías de hecho. La Adquisiví— 
dad ( 605MM I ) no encuentra en ellos, corno encuentra en nosotros , el anlagoiiis- 
mii tic la ltedividad 113, 711-719 , que lastimada rechaza i repele sus vehe- 
mentes deseos untes de satisfacerse en ciertos abusivos actos. En ellos no ecsiste, 

' -uno en el humhn-. osa voz interna, nacida del diferente i encontrado orden jerár- 
quico de sus facultades (370-377), que tremenda grita a las pasiones, aun antes 
de desbordarse lodosas : «deteneos», si tampoco esc dique moral que sirve de bar- 
rera i antepecho a los brutales ímpetus, antes que ciegos i desbocados arrojen al in- 
dividuo en id cieno ¡ lodazal del vicio. No lia i finalmente en ellos, como hai en 
nosotros, la carne con deseos contrarios a los del espíritu, ni el espíritu con de 
os contrarios a los de la carne (173) ; porque todo en ellos es carne , todo anima- 
lidad todo baja pasión. 

No habiendo en los brutos mas que deseos brutales i hallándose como siempre 
natural mente se hallan (-H 1—419) en condición donde estos deseos pueden .satisfa- 
cerse en completa concordancia con el bien u dicha especial a que ellos están desti- 
nados i con el bien ¡ dicha de los demás seres del universo ¿cómo podemos supo- 
ner. a no ser que hi pongamos un absurdo, que las facultades de los animales son 
susceptibles de esperi mentar espontáneas internas discordancias, o que u mis pue- 
dan servir , sujetiva o iil coi) creíame n le , de fuerza espansiva i represiva a las otras? 
Si los brutos un son por una parle susceptibles de espcrimcnlar discordancia que 
mijinal mente proceda de adentro, i, si por otra , en ellos unas facultades no pue- 
don servil , antes de llevar sus deseos i repugnancias a efecto, de fuerza espansiva 
ni n presiva de las otras, ¿dónde esta la necesidad cu ellos de una VOLUNTAD, 
de un dominio, de una autoridad interna ? ¿Dónde está en los brutos la necesidad 
de. un superior principio intdijnitv , que desee, en virtud de su especial , csclusiva 
,J innata fuerza, harmonía- jeno rales entre diversas clases de deseos i repugnancias 
discordanl.es poi sil esencia' , si bien harnioiiizablcs por su^ relacione- 1 enlace , si 


X» Lili* ION A tí* ^ L fie tltl „ 

,, , , , L0 L U4 ' 03 cakeckn de voluntad. 7S9 

en dios i(jw es interna harmonía ? ; TVuwl ■ , .r ? , 

i * - * ■ * ¿ 1 "OHcit Ci>ta £11 OS brutos rehilo h mv'p^níult 

do un principio mtel jente que no ten-, „• ’ 1 1 uu > u nucwiüdti 

í ^ J O no tenga tu reconozca otros medios de satisrawtinn 
pastea i activa ( 4iM— i'M ■?_!;« va • , »hauu» uu satisfacción 

ciüüus harmónicas cutre diferentes element 

de suyo harmónicamente , i la constitución 1’ a ^ f r S ^ “ S , !as facul,adcs ob,au 

* #¡ngnn influjo *** a¡len ™ ^ t "f r f 

No ñor lo (ni,, i , - P aitc a hacerlas obrar de otro modo? 

de las facultades puramente animleshd *7 fí m ° da í a eulcudor ‘I uo IüS Avisos 

universal Je peso i contraoeso ,|V !L?, “ hr “ los dl!jatt ,lu uítiu ' su i ulos a 1;l ,ei 
atracción i rennlsmn i ’• ' 001011 I reacción, Je reposo i movimiento, Je 

»w», tzZmXTSz? '“i",' 

« y ■ n> i v ¿S Z\ 

iconle r I i - SBl ° «W* •« acttr#». Le están cslsiva- 

, lm j u J ‘ , ‘ U ! Utó 1 1 «Í^PfiCS, o sean impresiones, con ijue tojo ser anl- 

I owoo ■ ld “ T I’ ar 11)8 W** 9* lo rodean, 
la Je SL-ntídos .li 2 , al '"" a 1,5 1“ 110 sol ° ««recen Uo IMPULSO , sino lias- 
iai lil pmiva ^ ““ ’ S " loso " s »^u|.liblcs Je una indeünilde seusiliilidad 

KÜ é'úl ú,J,’n i ' S * ‘ rCpreSÍ ° n «fecoioMi estomas, 

la oséala de solo 5 ’ i‘ S U "‘ S "" a re<Kcion setttíJa - SuWendo un poco mas en 
fcbms ni a,rT ’,‘ la,a0S 00,1 "*>*" o™""'™ m - llenen ni vér- 

, ! ; lid r u r’; 0 ^ '***»> * *** ir. 

l !,i ‘Z ' ' 0 wtouW(,s * qce pertenecen todos losinseeios 

■co's 1M IHi7^0sVdo ‘los Lalu S ’ ^ ^ 

cuanJn los Jemas es.an por' Í jS ^ it,7 

atC, °"' M0> anÍraalCS “ d0 V^páon. 

I J CS , lern0S ’ I 1 " 0110 un ,!llos sur posible la lucha J« ¡mpnlsoS : uo 

SÍU ° at ’ S<,U "° ,U ' ,ÜS0 ’ 0 «“Cinc dominio 

■lo peses, poi ejemplo, sucede lo mismo. Solo en los vnteMm Je dase sime 

T' 110 ' clmonü > ol perro, eloleranle. i ruamos están destinados a vivir L 
loo, iit, o a sel por d donicslicajos , lian rocibido, a mas do variedad de in, pul- 
sos, I, lorza de jwroepcton «■«, tim (686-600 , 783-788) para poder cumplir su 

■ oslliio. Las facultades do estos animales pciribon i determinan sus propias sonsa- 

■ mués , gratas o ingratas , i las do las denu'is faculta, les ( 783-785) , i perciben i de- 
terminan los objetos oslemos cpie lovanlan asi unas como otras 

Jft, I Virtinl de esta percepción, sus lac.nltailes tienen basta un punto mui limila 
, " a propia pcn-cpliva de. cscbicnm i represión . tienen J m r ea,:l lv „|a,l 

producida per la pro de anl «genistóens sonsaeiones . le 


V 
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nor el lioiuli re se vale de ello para tener «bre os.» M 

imr n»íili'«s sunsilivus u impri'riorcilivos, los fu««e, qi" »«• '• » 

„bl¡guc , como csplicare luego. No Uu l el O b imeleclualilo i- 

Jad/de que carean, despierten en ellos «i™., . que 

ticar, se convenzan que deben hacer le que se Íes insuma, lut * 

i espontáneo de su autoridad o voluntad ¡ulero*, que ÉWMJb» ( 
man, a sabknda,, ,1, «fruto, o con d*»3**>, 1» ««»» *> 

«a menester. He aquí la diferencia, la notable, la inmensa u uo ^ 

ol untarla como en el Icnbre», i la esponsión . represión do 
setasivamente pueden levantar sensaciones gratas o ingratas , J 
forzada, obligada, imprescindible como en Los brutos. , 

He dicho que ios animales no tienen dentro cu su seusorio aui ^ ” de 

ticas que puedan de suyo *dar márjen a luchas; a.iora igo, q 1 ... 

cada una de ellas están de tal manera graduadas, que siempre que ****»»?» 
pedal del ser asi convenga, una domina naluralmenlc alas demas ...bu. • ■ 

combinada acción barmónica, como lei do su propia espontaneidad. °- 

ido se quiera las acciones de los irracionales, aun las de los de mas e e\ai a t as - , 
quedaremos irresistiblemente convencidos que las facultades de donde emana, . son 
tanto mas naturalmente activas cuanto mayor sea su itnpoi tanda par* a coi ’ 
c¡on del individuo i la especie, hallándose siempre en adaptación completa (M 1 " ‘ 1 J ) 
con las drcunslandas en que han sido colocados. Si algunas facultades ecsislcn en e llos 
nue al parecer no son sino de pura satisfacción individual, como el canlo de los pajas 
ros, la fidelidad del lebrel, la estreñía sagacidad estratega de la raposa, a numoga- 
l i vidad de la lórtola ( 381 -582), o veremos que estas facultades no dejan sentir su ec- 
sistencia sino cuando aquellas primeras están satisfechas, o que si' hallan tan desa- 
rrolladas que en el momento de activarse dominan a todas las demas. 


L a Vdhesividad del lebrel pertenece a esta última clase , pflr cuya razones su 
impulso, por una parle, según acabo de decir, el dominante cada vez que este en ;m 
«•ion i por otra necesariamente obrarán en harmonía con ella todos los impulsos de 
demás facultades. No es pues estrado , sino mui natural , que un lebrel por ham- 


briento que se halle, deje la comida que le echan para seguir a su pie se mar 

cha; ni que un tigre por ahita que tenga la Al imenti vidad sacie, se^un nos < m nl.t 
la Historia Natural’, los fe rozo instintos de su De.-triLiilivid.ud en la nmlan/.a de sus 
propios hijuelos. Aqui se ve claramente comprobado , con los hechos, qm , sujetiva 
o instinti vamente, los brutos se dirifen por éí impulso mas activo , i no por mi pi ¡li- 
mpio ¡ntclijenle que medita i se resuelve, fundado en algún superior motivo , siendo 
esta una verdad tanto mas evidente manto que ésta físicamente demostrado que en 
el fe© el órgano de la Dc>h actividad i en el lebrel él de la Adhesividad son de mu 

* - p i™ * 13 

ho ios iiííi^ <k j sarro Hados 

_ , i! 

Lo que >ucede instintiva o espontáneamente por puro impulso interno a causa aei 
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desarrollo especial de las facultades nuede en •tl.rimnaiiaane *,,^.1 .. . « . 

. > povut en algunos casos suceder en virtud de vio 

lencas osctiscionfó cstérnns Siniflntnnute .... /v j i * . . 

iwa . opongamos que a fuerza de golpes inferidos en un perro 

t <ul.i ve/. < 1 vi ti \ ¡1 a sesrinr -i «¡u iiha •> i ■. 

■i 1 1 -r . r ' M "'"o, se le escita tan vivamente la reno i ni ai icio 

Mtóí/u de la I actividad í -í >5 a~n\\ „ 1 , upu^n.imia . 

. , f •* ~ » 6/())q m > llega a superar el deseo n valor de su 

3 i M ma> d Ut impulse a todo el unln iduo a r tras su amo 

, ,,u, * temblores i pal,, ib, cienes M „, S a„isn,„, so ball Ti 

rzudc «Migad,, a no «guiri». 1.a aln„,i„„ dol ph.i-e,- aditiva ,, i ,,J 
da por la repulsión del dolor tactivo. '' u,uu 

Aqui ha habido percepción i memoria W8 i(i yaSi ¿Quien puede dudarlo? ¿ Ha- 
; lujo ninguna b, polos, s, reprimido siiaeoion la Adhésividad. eseilada por la 
suida dü amo , si coolancamenle con esto escilaclon, no hubiese percibido lo míe 
pasaba en la lactividad? Imposible. ¿Se liabria sentido la Tactilidad prepotente- 
mente oscilada, en su parte repugnativa, si no hubiese podido acordarse, del dolo, 
producido por los golpes recibidos en análogas ocasiones? Imposible. (, es prenso 
que haya balndo en este caso actos de percepción , memoria, o que las facultades 
de potro tu por causa interna ni esterna, según sucede en las de los animales arden 
lados , hubiesen podido haber entrado en lucí, a ; i , no podiendo entrar en lucha ja 
mas, nunca habría lis bulo mi aimiial con deseos i repugnancias, atracciones i 
sienes, miedo , valor a un mismo tiempo, ni posibilidad de que jamás se hallara en 
■ ondicion de cspemnenlar estas encontradas o antagonisticas sensaciones. 

• S '. C ," í 7° l[ " ,! ULal)0 <le rerc ' ir lia Wido percepción i memoria no lia habido 
™ I" 1 ' 1 " 10 llí,üer “'“SM «"*» de Voluntad. Todo lian sido impulsos en lucha percild • 
da, su, ninguna autoridad superior interna que haya comparado motivos ni se baya 
resuello libremente a favor de una 11 otra bclijeranle fuerza. La elección es ya in- 
nata en el perro; no depende de él : la naturaleza la lia hecho para él con liaberlc con- 
cedido el Organo de la Adhesividad mucho mayor que el de la Tactil idad. Aqui no lia 
habido mas que sobre-cscilacion vehemente, producida por repelidas esternas violen- 
cias, en una facultad comparativamente débil , la cual lia dominado a otra por el inn- 
inciilo, comparaliv ámente fuerte, en virtud de la lei universal que un movimiento ma- 
jmi \ i'iueiá siempre en circunstancias iguales a otm menor dá la misma naturaleza, 
tu este i en cuantos análogos casos se aduzcan no se verá sino fuerza de impulso cie- 
go vencida o vencedora, jamás fuerza ile dirección inte! ijen íe interna que gobierna. 

A liora, si por VOLUNTAD quiere entenderse Ja mayor fuerza impulsiva con que mía 
facultad puede de momento o permanen temen te vencer a otra menos oscilada, en- 
tonces confundimos el sentido de las palabras, lomando la fuerza de pasión semiti- 
r <> (551-533, 587-595) por la fuerza de razón intdijentr. Esta confusión de que es 
eon frecuencia culpable el uso común, demuestra la imperiosa necesidad que cosiste, 
S|, guu eslensamenle he esplicado ya ( 150-451), de que umversalmente se comprenda 
el eesaclo significado de las palabras abstractas, a fin de evitar los inmensos males 
que se orijinan en que cada uno las entienda a su modo. 

finando un gato ai mirar ansioso un pedazo de carne, reprime los impulsos vehe- 
mentes que de comería siente su Adhesividad . acordándose de los repetidos golpes 
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que arrastrado a lomarla en casos análogos, lia recibido , no los reprime en virtud 
de ningún MOTIVO, esto es, en virtud de haber percibido el acto de llovíase lo 
carne como causa de un efecto, que lo será el dolor que le espera si lo ejc( uln. 
Nada de esto. Si reprime los impulsos deseativos de su Aiimentividad espoiq 
)»ll,in vencidos por los superiores impulsos ,„iotfooi (pie SIKN'IE su lucliyi 
dad. Digo siente; porque el gato tiene percepción si bien sensitiva, i por eonstguten 
te memoria ¡concepción; i la memoria levanta en una facultad afectos gratos om 




gratos tan vivos como antes se sintieron , i la concepción, deseos o repugnancias 
vehementes que impulsan al individuo o le retraen de ejecutar una acción analoga a 
la que se ejecutó, según respecto al hombre indique ya (608, 600 ) en otra lección an- 
anterior. 

Desengañémonos, señoras i señores, es imposible que ccsislan actos de Noluntad 

0 querer donde nn ccsistc la facultad de resolverse por inotiv<<s ; i toda resolución , lo 
mismo que todo motivo , depende de la Inlelcctualitividad. bu efeelo, para resolver- 
se, decidirse o determinarse, es preciso poder comparar todas las sensaciones activas 

1 pasivas o sean afectos e impulsos , en sus varias clases , i no puede compararse 
ninguna sensación , afecto , deseo, repugnancia o impulso , on su clase, como yus. 
mui liien saben, sin considerarlas en globo, en abstracto, en IDEA (887-590, 657- 
660, 684-690 , 746-748, 783-787) por medio de las facultades ¡nlelcctualitivas de 
que se hallan absolutamente desprovistos los brutos. Lo mismo digo respecto a los 
motivos o motivo en que necesariamente hade fundarse (oda resolución , decisión o 
determinación; puesto que motivo uo significa ni puede significar otra cosa sino la 
percepción de un impulso considerado como causa del previsto efecto qué ha de pro- 
ducir. 1 ¿como podrá considerar un impulso como causa de un efecto, el ser que ca- 
rece absolutamente de las facultades cuya absoluta i eselusiva jurisdicción es con- 
cebir i percibir sensaciones do clase diferente on sus relaciones do anal ojia , causa i 
efecto? Imposible. De suerte que cuando demostré (387-790 , 6I37-C60, 684-690, 
746-748, 783-785) que a los brutos les es imposible convertir en aleas las sensacio- 
nes demostré que también les es imposible convertir los impidsas en motivos ; por- 
que al cabo t al fin ¿que es un motivo sino una idea activa, o un impulso inteh- 

jente? 

Como en nosotros todo afecto puede convertirse en impulso (354, 388, 544), i 
todo impulso en motivo, tenemos tantas clases de motivos fundamentales, sentidos del 
mismo modo por todos los hombres, como facultades, i podemos esperimentar tanta in- 
mensa variedad i complicación de motivos (715-717, 759-761 , 767-768, 778) 
como es inmensa la variedad de sensaciones i combinaciones (332-334, 522- 528) 
do que son susceptibles las facultados, con lo cual creo haber csplicado la teoría de 
los motivos humanos de una manera, si bien compendiosa i breve , completamente 
satisfactoria. 

Estas consideraciones acaban de espin arnos clara i terminantemente el POlí— 
QUE los animales, sujetivamente, o desde lo interno, no pueden sentirse movidos 
mas qne por «miróos i minea por motivos, i el 1’OltOrb. oh jn-iv amenté, 6 desde 
lo csknm , ii 11 jtiO ih ii ’i'i alertado mas que poi inipiosion que levanten a 
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jamás ¡deas l'an grande absurdo seria suponer que los animales pueden 
ser afectados por impresiones que solo se dirijen a la inteiijencia . de que carecen, 
ni mu que las plantas pueden serlo por impresiones, esclusivanu’iite destinadas a es 
citar sensaciones, de que son insusceplibles. Las influencias de los objetos i circuns- 
tancias esternas jamás podrán levantar en los irracionales un pensamiento, pa-* 
ra lo cual carecen de facultades. Cuanto lian aprendido los perros sabios, los 
monos sabios, los elefantes sabios, todo, lodo es por medio de impresiones que 
oscilan sensaciones gratas o ingratas. Sí vemos algunos brutos de clase, superior 
afectados por amenazas, gritos, actitudes i hasta por la esp resion liso mímica del 
hombre, es por lo que estas demostraciones tienen de lenguaje natural (532-333, 
391 392), que se dirijo directamente a las sensaciones : jamás serán ni pueden 
ser afectados por el lenguaje mímico o hablado (452-453, 684-690), que se di- 
ri je csclusivamcnte a la intdijencia. Podrán los irracionales forzarse, obligarse, 
coactarse por medios sensitivos; jamás convencerse, moverse, inclinarse por me- 
dios intelijcntes ; podrá hacérseles obrar en sentido inverso a su momentáneo deseo, 
levantando a golpes o por otros medios coercitivos una repugnancia superior a eso 
deseo , pero jamás con razones o signos espresivos de ideas. Son eselusivamentc 
sensitivos, i su naturaleza animal no puede ser oscilada por ningún orden de cau- 
sas superiores a los afectos o impulsos; al paso que la naturaleza humanal puede 
serlo no solo por afectos e impulsos sino también por ¡deas i motivos. 

En conclusión, vuélvase o revuélvase esta materia como se quiera, siempre he- 
mos de venir a parar en que los brutos, aun los mas elevados (371 , 748), no po- 
seen sino facultades animales, por cuya razón no poseen sino poder de ejecución, 
o libertad animal. Este poder de ejecución o libertad animal , no halla ni puede ha- 
llar , pues, dentro encada uno de ellos, como halla dentro en cada uno de los hom- 
bres, otro poder de ejecución o libertad superior, llamado moral, que sirva al animal 
de espansion i represión, ni, mucho menos, un tercer poder de ejecución o libertad su 
perior, llamada inlolijente , que con conocimiento de causa i efecto, osea o sabieiuias 
o cíe intento, se domine, i domine las demas facultades, según el bien, placer, o har- 
monía j ene ral , que es el principio con que lia sido Lodo creado , i la LLI a que ha 
sido lodo sometido. Esta libertad superior, AU 1ÜR1DAD inlelijeute de las olías dos 
libertades, animal i moral, i oríjen de toda Autoridad natural humana, es lo que 
llamamos VOLUNTAD. Suponer pues que los animales poseen Voluntad, carecien- 
do de los elementos que la constituyen i de las circunstancias que la ccsijen, es 
suponer un evidente absurdo. 

Facultad déla Voluntad La facultad de la Voluntad es la Comparatwidad 
— ¿Depende la VOLUNTAD de una facultad primitiva, eselusiva, fundamental* 
o es el resultado de la combinada acción de varias facultades l He aquí la cuestión 
Hasta abora en Erenolojía se ha creído que la VOLUNTAD era un resultado de 
varías facultades en acción combinada? Por lo común se ha cíenlo que este modo 
de acción mental dependía de las facultades conocitivas e intelectual! ti vas, a las cua- 
les reunidas les dió Spurzhcim, como Vdes. saben ( 324), el nombre de «nieto. Pa- 
ra Combe , Voluntad e intelecto son vozes sinónimas. Spurzheim opina que solo las 
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facultades uiU'lucl naliti vas , llamadas por el rrfhcsivas, constituyen ln \ ulunlad 
«La Voluntad, o dice, (ol) cit. t. ¡i. p. 48), «no es una potencia fundamental, sim 
el efecto de las potencias reflecsivas aplicado a las potencias afectivas i perceptiva* 
(323-321) del alma.» (valí (ob. cit. t. ii, p. 527), dice: « La Voluntad es una 
decisión , una determinación , producida por el ecsámen i comparación de varios mo- 
tivos.» Cali, como Vdes. ven , reconoce la ccsistencia de la Voluntad . con tu nd ten 
do su principio fundamental con sus actos, porque las decisiones son actos de la 
Voluntad, no la Voluntad misma. Por supuesto^ él no pretende determinar si la Vo- 
luntad depende de un principio fundamental esclusivo, o si resulta de alguna coni 
binada acción de varias facultades. Br oyeres , a quien lie citado varias vezes, se 
ocupa de los varios sentidos en que se usa la palabra Voluntad, i dice nial es 
en su concepto la coadunada acción de las facultades que constituyen la Volun- 
tad en cada uno de estos sentidos. Otros frenólogos suponen que la Noluntad de- 
pende principalmente de la Continuad' i dad en unión del intelecto, cuya opinión 
es, según lie demostrado (7i3-7->.'j , inecsacta. La Contimiatividad, la Concentra- 
tividad i todas las demás facultades, pueden ser calijicatioas de la Voluntad, por el 
principio deque una facultad califica la esencia de todas i todas la de una; perú 
no constituyen, ni pueden constituir en manera alguna, su esencia. 

La Voluntad lia sido basta ahora, respecto a la facultad o facultades que cons- 
tituyen su esencia, o principio fundamental, tierra completamente incógnita. No 
había sobre el particular mas que conjeturas vagas i aventuradas, mas o menos plau- 
sibles. V o he creído por fin haber descubierto, i poder demostrar, que la V oluntad 
depende esclusivamente , en su esencia o principio fundamental, de una sola fa- 
cultad, i que esta facultad es la Comparatjvidad, 

Inútil a la par que inoportuno seria comunicar a V des. el inmenso trabajo mental 
que me lia costado, primero llegar a la conclusión que acabo de espresar respecto a 
la Voluntad; i luego demostrar en mi mente que esta conclusión es ecsacta i ver- 
dadera. J Que de \¡j¡l¡as! ¡Que de teorías levantadas i caídas, antes de llegara 
este resultado ! Prescindo, empero, señoras i señores de todo esto, por ser entera- 
mente personal , i procedo a demostrar a Vdes., con la mayor brevedad i claridad 
que me sean dables, el principio fundamental de la V oluntad. 

Si la A OLI NI AI), es, en efecto, una facultad especial del ánimo , i no, el re- 
sultado de la combinación de varias facultades, lia de tener un modo de acción pro- 
pio i privativo, especial i esclusivo, que determine su indolo particular, diferen- 
te de la Índole esencial de las demás facultades , por mas que todas ellas sean 
como sabemos, identificaciones del alma. Este modo de acción particular , priva- 
tn o i esclusivo de la Voluntad, ha de ser el cieno o instintivo { 332-334 üs- 

3M 353-360, M0-W9, 531-833 . 587-566), cslocs, el impulsivo, Vfunda- 
menUI, el primitivamente descalivo i repugnalivo. Cual sea osle modo de acción 
instintivo, no es afortunadamente difícil determinnrlo o señalarlo de una manera lija i 
terminante. I erque si en efecto la Voluntad, según se ha admitido universalmente 
es aquella potencia, atributoo modo deaccion del alma que se resuelve, se decide 
e se determina , con una coccsistenlc LIBERTAD o poder de ejecutar o dejar de 


LECCION 46 ) L\ COMPARATIY 1DAP ES LA VOLUNTAD. 76.» 

ejecutar lo resuelto , lo decidido , lo determinado, el privativo i especial instinto, 
n sea deseo i repugnancia tío la Voluntad, e>, i necesariamente lia de ser, el de- 
seo de resolverse, de decidirse, o de determinarse, con la consiguiente repugnaír- 
na de permanecer en la irresolución , en la indecisión, cu la v acilacion u oscilación 
mental. 

Esto sentado, háganse Vdes. cargo, que todo deseo, según he dicho i demos- 
trado { 332-334 J, es una inclinación o atracción natural hacia un objeto, propiedad 
" acción harmónica, con el fin de producir un placer; i toda repugnancia, una 
aversión o repulsión natural hacia un objeto, propiedad o acción discordante, con 
el fin de evitar un dolor, llai tantas clases de instintos o sea de deseos i repug- 
nancias primitivas o abstractas, como hai facultades; pero puede haber tantas cla- 
ses de deseos ¡repugnancias adqtdt rulas o REACTIVADAS como hai modos, que 
son infinitos en el hombre (334-360, 388-390, 541-346 i otros lugares), de sa- 
tisfacer esos deseos i realizar esas repugnancias primitivas. El deseo i repugnancia 
instintivos de la Voluntad no forman ni podran formar jamás escepcion a esta re- 
gla universal que yo me glorio de haber descubierto i demostrado por primera \ ez 
en Filosofía Mental. En efecto, no la forman, porque ninguna resolución puede ee- 
sistir sin estar fundada en un deseo de lumnonia o en una aversión de dtscorilancta , 
con el objeto de alcanzar un placer jeneral , que es e! RIEN , o de evitar un dohu 
jeneral, que es el MAL. 

¿Cuál es pues la diferencia entre el instintivo desear i repugnar déla Voluntad, 
i el instintivo desear u repugnar de las demás facultades? Ninguna en esencia. Asi 
como la Voluntad siente una instintiva inclinación o deseo de resolverse; i una 
instintiva aversión o repugnancia a quedarse indecisa; asi por ejemplo la Roe- 
tividad (711 —71 9 ), siente una innata e instintiva inclinación o deseo de hacer i 
que se le haga justicia, i una innata e instintiva aversión o repugnancia a toda da- 
se de injusticia. En ambos casos el deseo i aversión son en esencia los pistóos , no 
hai otra diferencia sino que la Voluntad desea las harmonías i rechaza las discor- 
dancias jeneralcs, i la Rectividad i demás facultados desean una harmonía i les re- 
pugna una discordancia parcial. En efecto, el deseo de resolverse, dé decidirse, 
de determinarse , no puede hallarse en concordancia ni discordancia , con una clase 
t\sclu$iva de sensaciones , sino coa una prelcrcncia o postulación qm. lia di \ i >u 
tar de la comparación entre sí de todas las clases de sensaciones o 
ma es capá* de concebir. El deseó i aversión primitivos i lumlamu 
[untad se «¡tienden pues a todas las facultades del alma , ¡ sus sensaciones o ideas; 
al paso que el deseo i repugnancia primitivos i fundamentales de las demás larul - 
lados, se hallan reducidos al limitado circulo de las sensaciones que son esclusiva- 

mente propias de su individual i especial jurisdicción. ... . , 

La Filoprolelividad (383-596)! como Vds. saben, está Emitida, por ejemplo, 

al «oclusivo circulo de lo tierno i su consiguiente antagonismo I» d, »•,•<</, ata Asi que. 

ni sus desechamientos i postergaciones, pueden 

¡as n decrépitas. Su esleía 


ideas que el al 
vus i fundamentales de la Vo 


ni sus elecciones i preferencias, 
lirar mas nuc en el círculo de l;e> sensaciones uerní 

’ 1 desear i repugnar inSUnliYameiUe t< 
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tierno i lo decrépito; i en concreto, a experimentar, percibir i concebir, i luego a 
desear o repugnar, según io experimentado, deseado, percibido i concebido (354, 
388, 644), toda clase i variedad de gratase ingratas sensaciones, reducidas em- 
pero todas al circulo o jurisdicción de lo tierno i consiguiente antagonismo lo de- 
crépito. Lo misino sucede con respecto a las demás facultades. La Mejoratmdad 
(648-669) tiene por esclusivo círculo de sensación i acción el adelanto i el atraso, 

0 sea la belleza i la fealdad física i moral; la Beoevolentiv idad (726-731 ), el pla- 
cer i el dolor délas criaturas sensitivas; la Deduclividad (771-782; la inducción 
de consecuencias o inconsecuencias; la Causafiu'dad (763-771 ) el orí jen inmedia- 
to, falso o verdadero, de efectos sabidos o buscados, i asi de todas las demás facul- 
tades. 

Solo la Voluntad, asi por su naturaleza como por sus actos, no tiene ni puede 
tener ningún deseo o preferencia en que no estén interesadas las demás facultades, 
ninguna repugnancia o reprobación que no dependa de la repugnancia o reproba- 
ción jeneral ajena; solo ella es de todo punto independiente; solo ella deja de ser 
osi tusiva, en su esclusimi; solo ella deja de ser especial en su especialidad; por- 
que solo ella lia de desear i preferir la harmonía, la dicha o el bien jeneral, i repeler 

1 reprobar la discordancia, la miseria, el mal jeneral de todas las facultades, en las 
infinitas sensaciones e ideas, i combinaciones de sensaciones c ideas [ 332-334, 354, 
*>8N, ;>22-.l28), mas o menos concordantes o encontradas, que. pueden experimentar 
Todas las facultades, menos la que constituyela Voluntad, son, si puede serme per- 
mitida semejante comparación, las midas del tiro a que be aludido (787) de las cua- 
les cada una tiene un impulso propio determinado. Asi que, dejadas a sí mismas: es- 
ta iria hacia la derecha, aquella Inicia la izquierda, una hacia adelante, otra hacia 
aíras; solo el mayoral que es la AUTORIDAD, el (fiando, carece de dirección pro- 
pia determinada, porque ha de seguir la (pie un principio superior le mande. Kste 
principio superior es la leí que le lian impuesto sus amos; i esta lei, que para ellos 
es el bien o placer jeneral, es a la (pie el mayoral ha de harmonizar o sujetar su 
dirección, i las varias direcciones de los caballos a el sometidos. ¡ Principio gran- 
de, sublime i lleno de instrucción , en el cual se demuestra que ningún gobierno, 
ninguna autoridad, ningún mando, lian de tener deseo propio sino en cuanto este 

fundado en el Ideo jeneral, que es la lei de su dirección i de la dirección a que lia de 
sujetar sus gobernados, sometidos o mandados! 

hslo sentado, pregunto yo ¿cual es la facultad que el Supremo Hacedor ba des- 
tinado, en la mente humana, a desear o preferir el bien, o sean las harmonías jenera- 
es, i a reprobar o tener aversión al mal o sean las discordancias jencrales, que ec- 
sisUm así entre los elementos físicos como los morales, asi dentro como fuera de no- 

iimvmuf _ l0 saben, señoras i señores (757-763), esta facultad es la CO.UPA- 
ÍA 4 1 VIUAü. Solo la Comparativ idad, compara la analojía harmónica o discordante 
que essiste entre todas las sensaciones e ideas mas o menos numerosos o cnronlru 
dos , con el objeto de percibir n determinar , no, lo que produre mas placer o me- 
nos repugnancia a la Lausahvid.nl . o a la Deduclividad , o a la Rectividad, o a 
a ( nnhr.uatp id;id qur esto es, del dominio eclttsiyo especial de cada una de 
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éstas taeultudes, sino lo míe Ies nrodin'#* i „n„ . i 

•i i • que íes produce aellas mas placer míenos repugnancia con- 
Í.OS rcnu"mnd-i ° , 7 • ¡T* ° lo ,|U0 ha Jc P™ 1 "™ ■»»* placer ¡ me- 

| io«anua ment.il, sin consuleraaon .especial o esclusiva a esta o muella 

r. ,U ° | m | ' ran , ‘ Sl0dl>S ***? 0 c °lccli vjuneale ; .le donde resulta l! 

l'i VCM UNT AD* ,<,nn< "! m ’ JC I* f Kh<i ' J, ‘ l We, ‘ j cneral ' objeto especial de 
. ULUNIAD, o sea deseo esclusivo de la COMPAR ATI ViDAD. Si el oble 

/O pues, de lo que llamamos Voluntad, es idénticamente lo mismo que el deseo 
menino de lo que en Frenolojía se llama COMPAR ATI V IDAD , queda probado 
que la vluniiut, no es ni mas ni menos que la misma Comparatividad, considera- 
da en su esencia i esfera de acción como facultad primitiva i fundamental del alb- 
ina humana. í ¡ cosa notable ! asila ha considerado el sentido común i la percep- 
ción nal. ural del linaje human,., puesto (pie la palabra VOLUNTAD, en su sen- 
tido etimolójico , respecto a cuantos idiomas me ha sido dado poderlo averiguar 

que no son pocos, expresa : «deseo dd bien, deseo del placer jeneral o dicha.» 

Al hacer esta identificación , he demostrado esperi mentalmente* que. el deseo del 
tono de la. harmonía jeneral, i consiguiente aversión al mal o a la discordancia 
j encía! , es un instinto, una luz, una irradicion superior en el alma humana, que 
pone de boj mas a los frenólogos en completa concordancia con los teólogos, res- 
pecto a la RAZON. «Guando los teólogos», ha dicho D. Manuel García Gil, una 
de las lumbreras que mas resplandecen en la Iglesia Católica (5-6, 1 14-121, 338, 
;39) «dicen que la razón es la regla inmediata délos actos humanos; o que estos 
son buenos o malos, según se conforman o apartan de la razón; no hablan de la ra- 
zón teórica i discursiva en cuanto tal , en cuanto se limita a coordinar i deducir con- 
secuencias de cualquier principio establecido; ni menos en cuanto inventa i apoya 
teorías a placer, o produce doctrinas i concepciones arbitrarias. Hablan de la razón 
'•*’ li ; -to viene de Dios; en cuanto es una participación o irradiación de la razón 

0 ^ divina, como dice Santo Tomás; en cuanto es una luz del rostro del Señor, 
impresa en nosotros para mostrarnos el bien según la expresión del profeta. Kspli- 
< áreme aun mas claro. Dios criando al hombre intelijente i moral , es decir, capaz 
de entender i de obrar el bien, no podía menos de concederle el principio de la m- 
telijencía i de la moralidad; i este principio no consiste solo en la facultad, en el 
poder de adquirir ideas o de apetecer bienes, sino que implica además la luz con 
que se vé la concesión de las ideas , la conveniencia de ios bienes : porque, osla luz 
no se adquiere, no viene de los objetos estemos, no pertenece a ningún órgano, no 
es parto de la educación ni del raciocinio. » 

i One harmonía tan sublime ! La experiencia demuestra , según acabo de ospli 
ai\ que el hombre tiene una facultad, cuyo inherente instinto o injénilaiiielinacioli, 

; ' s la harmonía o placer jeneral, esto es, la dicha o el bien, abstractamente consi- 
derado, i que osle instinto o inclinación, os, i necesariamente ba de sor, una ema- 
nación directa de la Com fiara l i viciad , así como la Comparativ idad, no es ni puede 
sor sino una emanación directa de Dios. De suerte que, ni a mi m a nadie puede ser- 
lo. dado esplicaf riiejór rii con mas claridad el especial instinto do. la Comparativ alad 

1 su procedencia , de lo que lo lia ¿cebo D. Manuel García Gil., cuando al describir 
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la RAZON, en cuanto es instintiva o \iene de Dios, La dicho: que es una partici- 
pación o irradiación de la razón o leí divina , una luz del rostro del seíioi in¡]i¡ 
nosotros para mostrarnos EL BIEN. 

Probado que la Voluntad i la Comparativ idad , ¿un, i necesariamente lian de 
ser , una misma cosa ; porque asi el innato deseo de la una como de la otra solo 
puede satisfacerse en la concordancia t i su innata repugnancia realizarse en la dis- 
cordancia jeneral de las demás facultades , contemplemos por un momento con que 
admirable perfección estas facultades han sido criadas i dispuestas en harmonía 
con ese divino arreglo. En efecto, si la Voluntad o Comparatividad tiene aversión 
a la discordancia , abi está la diversa especialidad, el diverso urden jerárquico de 
Jas demás facultades, lo cual las hace por esencia discordantes, i por consiguiente 
propias para realizar el objeto especial de esa aversión, en las infinitas luchas i 
guerras (143-1 "75, 594-595) de que son susceptibles i que nosotros con tanta fre- 
cuencia sentimos. Si la Voluntad o Compara! ividad siente un deseo escluswo que 
solo puede satisfacerse con la concordancia de las facultades , aln esta su mutua 
intelijencia, enlace, e influjo represivo i espansivo, que constituyen su HAR- 
MONIZACION, según lie procurado esplicar (145-170, ‘294-300, 327-333, 353- 
356, 445-447, 480-482, 491-492, 522-528 i muchos otros lugares) de un mo- 
no cabal, completo i terminante, Para ilustrar con la mayor claridad posible como 
todas nuestras facultades, en su susceptibilidad discordante i capacidad concor- 
dante , han sido creadas en harmonía con la Voluntad o Comparatividad , i la Vo- 
luntad o Comparatividad en harmonía con ellas, compararé el alma humana a un 
congreso nacional en sesión constante. En este congreso, como se supone, sea 
cual fuere la materia iniciada por cualquiera representante, cada uno la defiende o 
ataca, según afecte su interés particular i especial. Todos los miembros tienen mie- 
do que su libertad especial , o poder de acción para evitar un dolor o alcanzar 
un placer, no se reprima o coarte, por cuya razón son egoístas, no miran mas in- 
terés que el suyo i solo del suyo hablan , reprimiéndose o escitándosc uno, según 
los argumentos i fuerza de convicción de los demás. 

Personificada de esta manera cada una de nuestras facultades, cuyos privativos 
modos de acción o interés, ya Ydes completamente conocen (332-785), fácil nos es 
suponer que el orador Arnatividad , por ejemplo , no abogará, sea cual fuere la cues- 
tión que haya de discutirse i resolverse, sino a favor de la concupiscencia , porque 
este es su cometido El Sr. Destructividad , por igual motivo no abrirá su boca sino 
para gritar: «¡muerte! ¡esiermniio! ¡aniquilación!» El representante Benevolente i- 
dad, por el contrario no esclamará sino: «¡lástima! ¡compasión!» EISr. Dcduelivi- 
dad no dirá sino: «¡lbjica, lójiea, señores!» al paso que los labios del Sr. diputado 
Causatividad no se desplegarán sino para gritar: «averigüemos, estudiemos, ro- 
monlémonris al oríjen! » El Sr. Rectividad, que. no entiende de lójiea, ni averigua- 
ciones, ni lástimas, sino de dar a cada uno i a cada cosa lo que le corresponde, no 
importándole nada los intereses que con tanto calor defienden los otros oradores, no 
sabrá decir sino: «¡justicia, justicia, cumplimiento dé deberes ! » 1 aun acaso re- 
sonará en las hdvódas del tongrese el sonido de éstas vozés. cuando el Sr. Supe- 
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lioritividad gritará: «no hai orden, ni justicia, ni harmonía sin autoridad, sin ñuta- 
< o, sin dominio , » todo lo cual apoya, pero por una razón inversa el Sr Yemv- 
racmn, diciendo, «sí, señores, nada de esto hai sin subordinación, sin acatamiento 
sin sumiiton . » l l primero de estos oradores grita « órden , » «¡orden ,» porque no le 
satisface sino el MANDO que lo impone, al paso que el segundo tampoco ¿rita mas 
que « orden , » «orden,» porque no le satisface sino la ¿OBEDIENCIA, que hu- 
milde se presta a el por ríjido que sea. En esto se levanta el Sr. Acometividad. 

1 esteno esta 111 por orden, ni lójiea, ni averiguaciones, ni deberes, ni autoridad 
ni sumisión, sino porque lodo se lleve a punto de lanza , porque todo se decida por 
ta fuerza del mas ¡valiente. «Guerra, batalla, contienda,» grita, «lodo lo demás es 
uiimuía, es pusilanimidad f objeto único de mi aversión i repugnancia. » Aun du~ 
ra el eco del orador que solo respira discordancia, perturbación, i desasosiego, cuan- 
do el Sr, Precautividad, temiendo precisamente lo que el Sr. Acometividad desea, 
hace un esluerzo soberano, para inspirar el terror i el espanto, a fin de que lodo sea 
(alma, sosiego, reposo. En suma, cada orador habla, movido de su inlens espe- 
cial, del deseo i aversión particular que lo impulsa, orij jijándose en el congreso, que 
loes el afina, esas guerras, luchas, combates, sediciones de que con tanta frecuencia 
somos piesa, pero en la cual por fin ha de dominar i domina alguna opinión que la. 
inayoi parte de las facultades adoptan, como el punto de interés o harmonía jeneral. 

Ahora bien, si en medio de tantos pareceres, tantas opiniones, tantos intereses, 
cu suma, tantos impulsos (Iiverjentcs i encontrados, no hubiese en el congreso men- 
tal, una autoridad, un gobierno, por una parte pasivo o deliberativo , con capa- 
cidad de percibir el punto de concordancia entre muchos elementos encontrados , 
para que muchos se conviertan en UNO, «<? pluribus imum;» oslo os, con capa- 
cidad de percibir entre esas muchas direcciones UNA dirección; entre esos muchos 
intereses UN interés ; entre esos muchos rumbos encontrados hacia la satisfacción 
de placeres especiales , UN rumbo hacia un placer o bien jeneral; entre esos mu- 
ehos elementos de discordancia UNA harmonía universal i completa ; i por otra , 
reactivo o ejecutivo, con fuerza de espansion i represión respecto a los diputados de- 
masiado débiles o vehementes, demasiado ccsaltados a favor o en. contra do cual- 
quiera concepción harmónica que la parte pasiva o deliberativa hubiese percibido 
entre los muchos discordantes unos en acción ¿dónde se hallaría el principio de la 
UNIDAD mental en medio de tantas facultades encontradas? ¿ Dónde la unidad de 
acción universal en medio de tantas acciones especiales? I sin osla UNIDAD de ac- 
ción sujetiva, ¿cómo seria posible, bajo ninguna hipótesis, llevar a efecto, objetiva- 
mente, ningún acto mental? Sin embargo, todos tos frenólogos, yo incluso, habíamos 
desatendido o negado este principio o fuerza d6‘.ttUÍ%d de arción, este, principad 
fuerza de atinada combinación harmónica , (píeos, según creo haber demostrado, la 
Voluntad. Todos habíamos hablado de la combina!) ¡Ikhul harmónica délas faculta- 
des, i de los productos mentales a que sus varias combinaciones dan lugar, todos 
decíamos, con Combo, que la v erdadera conducta era la que resulta de la co»i¿tna- 
cton harmónica de las facultades. Pero m a Comba ni a ningún frenólogo lo Labia 
ocurrido que para obrar en acción harmónica, es preciso primero un principio de AU- 
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TOIUDAD fundamental harmonizad vo, que desee, perciba, i. m su repugnancia pof 
Jas discordancias, ecsijaesa combinación harmónica ; puesto que las facultades liu- 
uianas dejadas a sí mismas, serán siempre, a cousa de MI diverso arden jerárquico 
como un tiro de muías dejadas a sí mismas, en que cada una irá por su lado, o come 
una banda de músicos, dejados a sí mismos, en la cual cada uno tocara según so 
le antoje, haciéndose de todo punto imposible una atinada concordancia si no na* 
quien la desee, perciba i ecsija. 

Todos nosotros sentimos rjue nuestra cabeza es un congreso mental, un ampo do 
batalla, donde amenudo hai debates, guerras i sediciones. San Pablo (I m, nota bal 
pié ) las lia descrito con encantadora naturalidad , i admirable ecsaclilud. Nuestro 
poeta Melendez Yatdés (696) estaba a ellas mui propenso. Todos sus escritos 
atestiguan cuanto en este particular padecía su espíritu. Con muolia Irecuencia pio- 
rumpia en estos u otros análogos términos: «]Que sedición, o cielos, en mi siento , 
que en contrapuestos bandos dividido lucha en contra de sí mi pensamiento! — ¿Se- 
rá de la razón el noble empleo vencida ser del polvo?».... El célebre estadista (¿u t- 
% oí, en una obra intitulada: «De la Democracia en Francia y » (cap. 2. } ha dicho- 
«Todos contemplan con inquietud, las agitaciones, los azares estertores déla \ida 
humana, ¿qué seria si se presenciasen las ablaciones, los azares del alma humana? 
Allí es donde conviene ver los peligros que se encuentran, las acechanzas, los enemi- 
gos, los combates , las victorias, las derrotas numerosas que ocurren en un dia, en una 
hora. » Todo el mundo ha notado i esper ¡mentado dentro de sí estas luchas i estas gue- 
rras, estas derrotas i estas victorias, pero la idea de poner su oríjen inmediato mas al 
alean ze de todo el mundo, comparando el alma i sus facultades aun congreso mental, 
para robustecer por medios humanos mas i mas el libre-albedrio, según se vera lue- 
go, es mia esc tusivamente. Como yo no dudo que con el tiempo esta IDEA llegará a 
ser la base fundamental de todo gobierno humano, cuyas formas deben siempre ha- 
llarse en karmonia i concordancia con la condición de los gobernados f no me parece 
fuera de propósito añadir que data desde 1836, cuando en Baltimore, Estados Uni- 
dos de No ríe- América, publique mi primer escrito sobre Frenolojia, intitulado- 
Introducción a la Frenolojia , por un Catatan. 


Es preciso, señoras i señores, tener empero siempre presente i no perder 
jamás de vista, que las sediciones, las guerras, las luchas mentales, hijas de 
las DISCORDANCIA, son la escepcion, el accidente; pero que la regla, el objeto, 
la lci, lo son solo (41 1-41 2) el sosiego, el reposo, la paz; bijas de la 11 A líJMOISÍ A 
Las discordancias son a la Voluntad, lo que los hedores a la Olfatividad (332- 
334), lo que los dolores físicos a la Tactividad , lo (pie las humillaciones a la 
Superior) I ividad , sus innatas e instintivas repugnancias . Foresta razón cuando 
alguna o algunas pasiones quieren arrastrar tras sí los demás afectos i arras- 
trar al individuo hacia una acción discordante, sentimos siempre dentro en no- 
sotros, siente siempre dentro en sí mismo has ta el m aijor asesinOy o el mas villa 
no ladrón, un algo que le repugna, un algo que le dice: «vas nial, detente, no lo 
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Imsas . bu ve de la tentación. » Es Ir 


1 Vo/ <fe la Voluntad en su parte perceptiva, 
rs la iu/.de la razón, es el discernimiento natural, es el coimeiníiento instintivo 

,lel mal ¿ por consiguiente del bien . 797), que nos arriminn ante nosotros mis- 
mos, de donde mire, que, en sano juicio o esculos de imbecilidad i véanse n- 

aós de esta dase en las pájs. 600-60B, 636-040), todos somos responsables de 

nuestras acciones; porque en Indos roiste la parle moral e inleleetual bastante 
desai i diadas 1 39-1 z6), para darnos conocimiento instintivo de lo justo (Reen- 
vidad, 711-719), de lo Relijiosó (fníorioritividad, 734-744), de lahienqueren- 
‘ ia (Bcnevolentividad, / 23-734 ), i de los resultados ( Inleieelualiliviilad, 737 
782) a que pueden conducir los actos aislados de cualquiera facultad o grupo 
de facultades. I , a mas de lodo esto, a mas de hallarse en nosotros la Voluntad 
en su parle perceptiva, como centro inlelijenle común de todos estos conooi- 
mienlos, se halla con liier/a reactivo, como esplicaré luego, para permitir o im- 
pedir (pío se lleve a electo objetivamente, cualquiera movimiento sujetivo. 

Que la regla, el objeto , la lei de la Voluntad es la concordancia F la tianno- 
uia, (‘1 reposo, el bien, el placer, queda demostrado por el hecho de que Dios 
no ha creado (332-334, 41 1-419) deseo ni repugnancia alguna sin estera de 

* j ‘y 

acción, ¡Luán bello, cuan sublime es el contemplar que no puede concebirse ac- 
'■ion alguna esterna, que no sea tanto mejor i mas acertada cuanto mejor i mas 
‘imiplelamenti 1 se halle en concordancia con una harmonía interna de todas las 
Inculta des i ¡Cuan bello, cuan sublime es ver que todo se harreado, i que todo se 
halla arreglado, asi lo mas simple como lo mas complecso, con esta harmonía je- 
neral de todas las facultades, ni va harmonía desea esclusiyamente la Volun- 
tad! En efecto. La Adquisividad, par ejemplo, desea adquirir abstractamente 
sin determinar ni el gue . ni el rumo, según repetidas vezes (364, 388, 322, 
344, 713 , he dicho. C.onm quiera (pie adquiramos o atesoremos la Adquisi 
vidad se satisface. A ella poco le importa que adquiramos robando, asesinando, 
maltratando, injuriando; loque sí le importa es adquirir. No asi sucede con las 
demás facultades. Porque, si adquirimos robando, se satisface la Adquisivi 
dad, pero se lastima la declividad , que grita infamia,» i se opone al acto 
Las Facultades intelectuales se sienlcu también repugnante o dolorosamente es 
filadas, porque conocen el desorden, las desgracias i l"> horrores que causa 
líala jencrulizaeion del robo. La Inícrionlividnd no veria en el robo sino un 
acto contra la. lei divina, que manda dar a cada uno lo suyo. Si bien pues el ad 
quirir es una improscendible. necesidad (603) de nuestra. condición, como lo es 
el comer o beber; la satisfacción de esta necesidad se ajustará tapio mas com- 
elamenle a la lei divina, al bien, a la harmonía ¡enera!, cmmlo mas satis- 


fuga los deseos do todas bis demás facultados. 

n 

Pero - lia criado Dios el mundo Con respecto al hombre, de manera que pueda 
satisfacer su Adquisividad . salisláciendo al mismo tiempo los deseos tle las de- 


¡SU 2 i-AUDADaDES DL LA VOLUNTAD. LECCION 46 . 

ipás facultades , esto es, dando placer a todas sin inferir dolor a ninguna'.' ( Ja- 
ro está que si; i esta es la harmonía jeneral de que voi hablando; i con la cual se 
dalla exclusivamente satisfecha la Noluntad como centro de toda harmonía. 
El comerciante que cambia valores con justicia i legalidad, al satisfacer en ello 
^u Adquisividad, como objeto principal de su profesión, satisface también todos 
los deseos de su> demás facultades. Al trocar un valor con oiro valor satisface 
su Bcnevolenlividaii. porque sube que ha hecho un bien a un semejante; puesto 
que le dá un algo» mas apreciado por el que el otro algo queda en cambio. De 
este cambio de valores nace el aumento del consumo, este aumento de consumo 
proporciona pan a muchas familias, i esta consideración es deleitable a la Benc- 
volentividad. La justicia i la legalidad con (pie se hacen estos cambios llenan de 
placer ala Declividad , de la cual participan la Inferiorilividad, que gustosa se 
somete a la leí, i a la Superioritividad que orgullosa aspira a lo elevado, a lo dig- 
no. i ruanto mas mural tanto mas digno i elevado es un acto. Las facultades 

i 3 

domésticas, la Ahesividad , la Eiloproletividad i otras, al disfrutar de las mu- 
ís caricias d- que son exclusivo objeto, no las acibara o aboga la percepción 

ningún dolor amargo coe< siso nte en las altas repones, 
ni la de ningún triste amago en lontananza percibido por la íntelectualitívidad. Lo 
que digo de la Adquisividad, lo digo de la Destructividad : 5 93 ) 333 \ 1.0 que 
digo de fe Déstruetividad puede decirse de la MejpratividatL ( 3330 , i lo que se 
dice de estas facultades puede decirse de las demás: una está criada, como nu 
me be cansado de repetir 566 , para obrar cu harmonía con todas i todas con 
cria: ludas pueden obrar en discordancia . uo bai duda ; pero todas están hechas 
para obrar eu concordancia. 


'127-331 . 33">- 337 de 


( tiliihi'hs de hi \ohnbnt — La importancia del descubrimiento do que 
(¿omparativklad es la Voluntad, i la Voluntad la Coiuparatividad , se inaniliesta 
desde el momento cu que consideramos que la Voluntad es una facultad, como 
cualquiera otra, a I : cual modifican las demás. La Voluntad desea en abstracto 
resolverse., esto es, percibir una harmonía jeneral en las facultades, i después 
por reacción, come dire .urge, ejecutar ¡o resuelto; bien asi como la Tmmlivi- 
dad t 321 -328), que desea percibir música, para después, reaccionada, pro- 
ducirla. Pero si este deseo es constante o pasajero, débil o enérjico, impulsi- 
vo o retenido, depende de las demas I o mitades. La ciencia, i el sentido COmun 
habían ya descubierto este beciio. Todo el mu mío habla de Voluntad fuerte i 
Voluntad débil., cíe Noluntad ciega i Voluntad instruida, de Voluntad constante 
i V olunhd voluble. De mm decimos que no tiene Voluntad, que no sabe querer 
i mi íij nu za ni constancia; de otro, que tiene una NolujiUul de hierro, que se quie- 
bra pero no se dobla. El señor Bai mes, hablando sobro este asunto ¡ Criterio?, 
p. 349 , ha dicho: «Regida! mente, para lograr un fin lo que se necesita es l o 
bmW: Voluntad dividí*!», resuella , lirinc. que marche ¡< su objeto sin arre- 
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so,; 


mrse por obstáculos ni Litigas.» Esto no c< sino sentar un hecho* mejor dicho 


mmuloshir una opimon; pero faltaba explicarla, faltaba demostraría, faltaba ca- 
lzarla con su causa inmediata; lo cual habría sido de lodo punto imposible mien- 


tras et principio fundamental de que depende la Voluntad, no so hubiese dos- 
oubici lo. Ahora sabemos que la V >d a ufad j en su esencia, abstractamente con— 
siilei ada, como la considera el SéñOr Bátfnes, cuando suhrivn la palabra para 
denotar que asi la considera, es l i tlomaaralividad. En este sentido, el que 
manilieste (.omparativídad , i lodos l&$ hóÁtbws manilestamos, cual mas cual me- 
bOS, tiene Voluntad. Pero para tener Voluntad decidida , resucita, firme, a 
num de la ( .omparativídad , se mn esita un gran desarrollo de la C.ontmuativi— 



entonces as- 


ilad , sobre la cual hablé muí por estensó (74J -733 ); antici 
pl icaciones para que pudiesen Ndes. comprender con toda claridad lo t¡ue en 
osla lección me ha tocado i toca aún decir. 

. rara que un individuo tenga 1 ólmtad que no solo sea firme, sino «que már- 
che hacia su objeto sin arredrarse por obstáculos ni fatigas, » es preciso que a 
mas de la Comparatividád, que constituyela esencia de la N oluntad, que a mas 


de la Continua lividad , que le comunica ¡a calidad de linne, posea un gran 
desarrollo de Acometividad, Superioritividad i Concentratividad. Pof* otra parle 
una persona con mucha Comparatividad, pero poco desarrollo de las demás 
lamí tildes que acabo de mencionar, tendrá mucha Voluntad, esto es. tendrá 
gran facilidad de ver harmonías o concordancias mentales, i en su reacción, fot* 
mar muchas resoluciones i propósitos; pero . o las cambiara a cada momento, 
o le faltará enerjía para, llevarlas acabo, por el principio, tantas ve/.es repeti- 
do (522-328, 333-337, 560, 715-717, 746-748, 701-762, 768-769 > 
778-779), que una facultad aislada no tiene sino fuerza, deseativa i percepti- 
va, asi para satisfacer su deseo como para efectuar sus percepciones, necesitan 
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as nía 


do imprescindiblemente el ausilio i ayuda de las demás fací 
les se baila en íntima relación i enlace. El . V J\ balines hablo, como sicólogo, del 
mismo modo que han hablado por lo común todos los sicólogos fuera del circo 
lo IVenolójico, esto es, en términos vagos ti indefinidos, expresando especiosas 
jeneralidades, emitiendo opiniones mas o menos plausibles, pero sin demosltm 
nada, porque es imposible demostrar cuando no se puede enlazar lo que se es- 
presa o emite con su principio fundamental o causa inmedial i. 

finja no tic la \ t ifiat latí, r uunoititts úhlcs ajihe.actones jiráe.hcas a (fin’ con 
liare ,wí descubrimiento.- Se sabe que una [acuitad es fundamental i primitiva, 
i se está seguro qué los atributos que se. le conceden no dependen de la combi- 
nada acción de ningun grupo de facultades; cuando, según Cali i Spurzheiin, d¡- 

¡illacn unos animales i no en otros; cuando varia en los dos 
sccsos do la misma especie; cuando no es proporcionad» a. las otras lámiltades 
mismo individm» cuando no se manifiesta Mmult.inmirncoto mi lis oíros 
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e o desaparei e mas tarde 

o mas temprano qu 

■ operar o descansar sen. 

iradamente , cuand 

s a hijos; cuando puede 

conservar su esl.nl 

obada por una parle la i 

Tsislem ia de toda 


o 

o 


estes condiciones en la Comparaiividad ©mi centenares imiles de hechos, con- 
signados en las obras de (i;tll, Spurzheim i demás frenólogos, i demostrado 

1 n ^ 

por otra hasta la evidencia que la Voluntad i la Coin|iaratividad son una mis- 
ma cosa; queda laminen probada la desistencia de la (anillad <b- la Voluntad 
l*or lo que respecta al órgano de una {acuitad, uo hai demostración que sea 
valida ni admisible en brenolojia, sino la esperimentai , la i|ue se funda absolu 
lamente en Ja observación. La ecsislencia i localidad del órgano de la Compa- 
ra tividad, i por consiguiente de la Voluntad, quedan demostradas por toda clase 
de pruebas i de observaciones positivas i negativas , sauas i patolójieas: es un 
Jiecho que eonneeinos, como conocemos el hecho de que vemos con los ojos, i 

que los ojos tienen en la cara humana el asiento que vemos i palpamos que 

tienen. 

Jte aquí se deducen principios de aplicación, 
que ensanchan grandemente, como dije aillos 
(i*.:* 1 , la utilidad práctica de la Fsennlojia. Por- 
que, en electo, al ver una persona romo esta, de 
que \a tienen \ des. noticia ; F - 17 , con una t ioni- 
paraln nlad aplastada, de repente esclamarán 
Viles: « Aquí no hai Voluntad; aquí no hai fuer- 
za ile resolución; no liai percepción intelijenle de 
harmonía mental. Si este individuo e> terco, será 
su obstinación sensitiva f cuino ti de los hunos 

poique dependerá i de h acción esclusiva d 
la Concentratividad i Coñiinualivádad.» 

¡Cuán dilerenfe se manifiesta estotra cabeza de 
inmortal lundadoi de la l'renolopa, cuvo retrato 

4J U 

he sacado de la ultima edición riel I Lamd l*niji 
f¡ue de /'Arhio/oi/ic del I tortor l ossili. ¡le aqniuna 
Voluntad de gran fuerza propia, i, a mas, con to 
das las condiciones o calidades de que habla d 
Sr. ISal mes. Aquí huí uu;i Volutilud tlr esleusn cu— 
puridad para percibir liunnonms, i por roDái^uicn 
le fui nui vastas i compitieseis resoluciones, ron 
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eneijia . vigm, li nueza i etMpiqe acoNiclivitivo p; 
m llevarlas a cabo, sin arredrarse por obstáculo; 
va latinas. 
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estudio i de comprobación espcriniental respecto a cuanto sobre l ; rcno|ojia lian 
o V des. a prendiendo (luí anle el curso de estas leeciono que tora va su leí - 


mi nn ( 
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lie aquí la raheza de remando V|] }\¡ ( . 0 _ 
pía de nn retrato que se tiene por el mas ecsac 

ío ’ - se sacado de un busto autentico 

que se halla en el anverso de muchas mone- 
das españolas de plata i oro con las cuales pue- 
de comprobarse. Si fa luirán puebás de que 
una sola mirada frenolójica en una cabeza nos 
da mas conocimiento del carácter de la persona, 

( l m ‘ todas las opiniones emitidas por autores, 
hasta los mas fidedignos, puesto que las mas 
de las ve/es necesariamente han de ser parda- 
ns en uno u otro sentido, este retrato basta- 

!'!“ para determinar el hecho. ¡ Que Comparaiividad Un Imu desurroltada 1 

.nuliiiuiiliviilad . ¡(tuc utbe/.a en Súma Un bien tlesem uelta , Un llena , un nú 

na i ¡mi proporcionada en sus varias partes! Gcuupáreíe ton la del duque .1 
Angulema, después Carlos \ , reí ,!• I'ranoia. lie- 
■li.i esta (jiinparanon, tengase presumo lo quedi- 
' U l¡t historia, aun ton todas sus fallís, respecto a 
la conducta en casos apurados de ambos persona- 
JI'.S, en casos donde el hombre manifiesta lodo lo 
que es, i véase Juego si Ja Frenología no es una 
verdad. Para convencerse de que en efedo h> es, 

basU cn f1li coacfcpto una colección por enría tpm 

scu de retratos de reyes, cual se hallan en las mu- 

nedas de sus respectivos países, acuñadas 

su remado. Con este lio aquí presento las de los 

reves siguientes: que. comparados con los ;iiiter¡nn>< l,.- . 

1 ''menores, les servirán a Vdes. d 
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g()tí LIBERTAD fifi LA VOLUNTAD. LECCION -lO., 

palpables, por medio de ios cu des pueden V ds. asegurni se . útiles que un.» 
inste esperiencia o alguu aciago desengaño lo demuestro. que este individuo 
■ > débil o aquel firme , <jue N* cambia de opimon 8 cada momento poi so— 
lira de Voluntad i falta de Lontinualiviilad. o 11. se entona con sus opinio- 
nes por falta do N oluntad i soí/n de Conlinuutividud 7 -V 1 -T ío , ron esa me- 
tafísica vaca confusa, íeneral e indeterminad a en que de todo se balda en ¡uis- 

) Q J J t 

traclas inútiles jenoi'iilidades, i nada se dice respecto, a útiles» concretas) especia— 
les aplicaciones. 


íjhcrtad de la í aluntud. — í frijón natural <lei nrun tpiu de LlBllRI -ID ! Al 
TOIUDAI). Toda sensación o idea reactivada, según '"Veles, mui bie.n saben (654, 
388, 820-528, 715-717), produce un impulso déscativo o repugnalivo coucrelo u 
aplicado, que nos induce a llevar a efecto una acción.' i las facultades mentales, 
lo mismo que todo nuestro organismo, según he dicho antes (445-447, 494— 
JU2. -^0-528; 564-867 , 714-717. 761-7(4* . i acabaré dé demostrar lue- 
go, están admirablemente adaptadas al efecto. La calificación empero di: la ar- 
ción intentada , os del escluse \ o dominio de la Loniparatividad. Solo a ella le es da- 
do compararla con los varios modos gratos o ingratos con que afecta las demas fa- 
cultades , i determinar, por fin (764—762),' si es, en jeneral, discordante o con- 
cordante, dolórosa o placentera, en suma, buena o mala. Por mas que la Cau— 
satividatl por ejemplo, percibido o concebido que. haya una causa, se sienta reac- 
tivada con el deseo de aplicarla, valiéndose para ello de las demás facultades, no 
puede cumplirlo a menos que la Comparalividüd consienta , percibiendo su concor- 
dancia. Si la tlomparatividud percibe que en su aplicación jeneral esta causa se- 
rá discordante, le repugna íialuralmcntu, i testa repugnancia la reacciona completa- 
mente contra semejante acción. Como esta reacción se hace a sabiendas» o con co- 
nodmiejil o de ruisi i efecto, se llama resolución, decisión, propósito, volición, 
acto de querer. Lo que digo respectó a la Causal i \ idad , digo respecto a la Amált- 
vidad , a la Adquisivídad, o cualquiera facultad que forma par, té de nuestro Con- 
greso Mental (798-799), porque solo la Comparati va dad puede comparar, en úl~ 
timo resultado, 1 i que >.mi! < facul’atl-ilipiilado esponj a lavor del (b seo o repug- 
nancia cu cuestión; determinando lo que, en jeneral , sea mas conveniente, mas 
justo, mas útil, mas bueno, en suma, mas concordante o harmónico. Aquí ven 
\ des. otara i terminantemente como fa Voluntad no puede ser otra facilitad que la 
CüinpaTüliikdad, i como la Co nparalividad, es , en ultimo resultado, la que deci- 
de, resuelvo, di iermina, i lleva a, efecto toda lu eiun jíiueral , sea de la clase que 
luerc, i malquiera que seo |;¡ facultad cu donde primitivamente so haya onjmadn 
\¡i \ iles. saben, porque lo lie repelido muchas vezes (332— 334 , 44 4 -44 tí ) ,. 
que Dios no lia creado deseo sin una esfera adecuada do acción ou que poderse 
ejercitar, ni aversión sin circunstancias que la hagan realizable. No es de su- 
poner, pues, que los reactivados deseos i Tópugnanci as de la Voluntad <* l'.niii- 
parativ idad , llamadas voliciones , decisiones, resoluciones, propósitos , arlos de 
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lo tmsnm, sin tuerza do éjecúqan o realización, yue ¡as repugnancias pmuici 
realizarse, en virtud de nuestras diversas i encontradas facultades, ¡, realizarlas, 
activar roas i i as la parte dteseatíva, para evitarlas, lo he demostrado con toda la 
■ ■opia di* argumentos e ilustra. -iones (787-788), que la importancia de esta ma- 
teria se merece. Que. los deseos de la Voluntad , esto es. ios deseos de hnr nía. 

placer, o bien jeneral, pueden igualmente satisfacerse , lo he demostrado de una 
maneta que no consiente duda ni adn ile réplica. Las respiieslas que me diña mi 
Thilmisjl4l-iA5) 3 la respuesta del Tribunal Frenolfico a Thibcts i Caracal!;, 
i 162-1 41), manto lie dicho sobre gobienio, autoridad, librc-albedrio o direc- 

eion (53-54, 468-470, 294-300"; 546-448 > 594 , 609-64 0 , 711-7 1 *:». 749 

’O), las observa cionos hedías en varias lecciones sobre el ínllujo mutuo o com- 
únacion espontánea de las facultades (445-447, 491-492, 526-528, 864*467, 
1 1 5-7! 7, 761-762), i los medios estemos deque la Intebjeneia puede valerse para 
eseitar unas facultades i reprimir otras por resaltadas que se bailen i hasta enfer- 
mas ( *442-349 , 588-496 , G04— 6! I , 636—640) , son una prueba inconcusa e im* 
cusable de que los reactivados deseos i aversiones de k Voluntad, o sus desig- 
nios, intentos , propósitos, o senil sus actos de querer o no querer, están acompa- 
ñados de medios o recursos ile satisfacción , realización, o ejecución. 

Ll poder espedilo de ejecutar o llevara efecto un deseo, o de evitar la realiza 
eion de una repugnancia cualquiera, es el principio de toda LIBERTAD , sea nial 
fuere el modo, la aplicación o el esfremo en que se considere. La l Hurtad es pues 
tanto mas ancha ó estrecha, lauto mas eslensa o limitada-, cuanto mas d menos 
dilatados sean los modos en que puede satisfacerse un deseo o evitarse fa realiza- 
eion de una repugnancia. La libertad de la Destructividad en el hombre es tanto 
mas eslensa que en el bruto cuanto mas grande es en aquel el número de fa 
mitades en cuya combinación puede la Destructividad satisfacerse. Kn el hom- 
bre, la hv.sinu i l&d puede sal isf; leerse en combinación eou ficidtades animales, 
morales o inlidijenlos , al paso que en <•! bruto solo m combinaeinn eon l’¡ie.ul ta- 
lles animales. Kl tigre, por ejemplo, solo puede satisfacer su Destructividad 
m combinada aceion con la Alimenliv idad , la Veomeliv ¡dad , la .leneraiiv ¡dad , 

i 

la (lonscnalh ¡dad ¡ alguna otra facitllnd, al paso que en el linmÍHc la Des 
Inte ti vi dad puede ( ¿95 , 333 . 7 2N ) satisfacerse en acción combinada mu estas 
facultades, i. a mas. con las que miran al placer ajeno , a la utilidad ronmn , al 
bien jeneral, ¡ hasta al progreso en lo mismo que se destruye (.nautas menos 
facultades tiene una criatura, laido menor es su libertad, esto es, tantas menos da 
ses de libertades o modos iir satisfacción posee , i tanto mas reducido se halla c 
círculo de cada una de estas libertades. De donde nace el consolador i sublime prin- 
cipio qm* cuanto mas el hombre se asemeje a las lieras en ignorancia i animo I i 
dad tanto menos libre es, porque tantas mm s es! usas i m-ains <'l> rallas satisfae 
>■ iones tiene; i manto mas se eleve en dignidad moral o iiUelijenle, Lanío mas 
líbre porque sus satisfacciones, ó modos de poder obrar satisfactoriamente, son 
tanto mas numerosos, mas esleimos, i mas elevados. 


! a empero di* una facultad mi los animales, ¡amas puede invadir i 
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inlriujir el lorreno iU* i.i libertad dé otras fhcnUathx 
789 j . t*n ellos obran natuntlmenlc Ins facullai 
;i>i sucede (ion las facultades humanas, sujetas a 
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ihit'i jUe i < lili O lie niel ie ^ jS j — 

es en msiiniñ'ii iiarmonia. tV< 
lias, guerras i sediciones, en 
las cuales cada una procura ensanchar los I uní les de su libertad sin consideraeion 
alguna a Ins limites de la libertad ajena. Si en medin de estas varias \ encontradas 
usurpadoras libertad. .< no resistiese un principio superior de. libertad jnieral , un 
principio superior, cuyo esclusivo objeto fuese producir una harmonía de libertades . 
+d alma humana si* liail.tna, p > d. mí nataraleza . en Hrrnu diseordancia con- 
sigo misma; es decir. Dios la hahna criado con elementos discordantes i sin fuerza 
harnumimdora, lo cual , solo suponerlo seria un garrafal absurdo. 

Este principio harmonizador, este principio de libertad jenérai, defendiendo i d¡- 
ríjiendo en combinación atinada las libertades especiales, cosiste en el hombre , 
segnn ya lie demostrado, i oeMstc con el nombre, de Noluntad o (Inmparaiividad 
Pero los deseos i aversiones de esta facultad son, como acabo de decir (806), re- 
soluciones, propósitos . decisiones qu(j no pueden llevarse acabo sin fuerza de au- 
toridad, sin fuerza de dominio, sin fóerza de dirección, lodo principio pues de 
IJ.ert Qtl i* ut'fiil , i [ o Iiarmonia d & libertades, es UNA AUTORIDAD nata, UNA 
autoridad con dominio natural i espontáneo de reprimir i oscilar libertades , para 


, por 


poder llevar a obvio os*- I Ni) de muchos , esc •< a plunhus uiiutn j) esa i i\.\ con 

cordancia de MUCHAS discordancias (799-900), esa UNA iden t i tn 1 ación mental 
^ue embebe i absorvr I ODAS las demás nlentilicaciones, convirtiéndó en UN solo 
íjuere.i bulo*. lo> deseas ; porque el ijuerer una cosa un puede ser sino 
mas que los deseos respecto a ella sean MUCHOS. 

lie aipií el punto de la dificultad aclarado. He. aquí como expresando la pala- 
bra L111UR1 Al), en su sentido abstracto o universal, el poder -expedito de llevar 
a efecto un deseo o evitar la realización de una repugnancia, aplicada a ía VO- 
LUNTAD espresa una fuerza de autoridad, mando, o ejecución directiva. Esta 
fuerza de dirección supone en la Voluntad . los dos modos de obrar pasivo i adir,. 
( 354, 488, 424—424* 5.44), que tiene toda facilitad. Supone el modo de acción o ca- 
pacidad pasiva, porque sin ella la Voluntad no podria -percibir las sensaciones ni 
ideas de las dema< facultades; esto es, no podría deliberar, pensar, discurrir, 
rctlecsiouur , raciocinar para llegar a concebir, cuando bal disidencia cutre las la- 
cullades , lo que sea mejor i. mas conveniente a Indo el ser, considerado baj,. 
lautas relaciones cuantas sean Mis facultades i las sensaciones e ideas (.'nü-rbll 

746-747, 7Ó9-7G1 ) dé que estas facultades son susceptibles. Imi- 
lla mióse en algún motivo (792) de harmonía, placer o bien jcneral. .sin esta ca- 
pacidad pasiva la Noluntad no podría determinar jamás lo que debía mandar im- 
poner o ecsijir en casos dados; porqué faltarían a su fuerza o capacidad reactiva 
chúñenlos o sustancia concreta en que reactivarse, sin lo cual no podría eoncebir- 
lo, i, por consiguiente, ni determinarlo. 

Por otra parte , sin el modo de obrar activo , las percepciones o concepciones 
del bien , placer o harmonía jeneral de la Voluntad, no podriun ennvertirse en reso- 
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iliciones, i!(‘riá 


bim-RTAB t A u rom DAD. t n 

^ > propósitos inhuTKv i i ííüy 

,fecl °- J>cro como la Voluntad eú » Hw*«e a 

m « # ■ 11(1 lleva nada directamente « J / . f fuar » . ¡ co- 

"" ejeo “ ta tada directamente sino que £. 0 IIA,:,! llcv "r a efecto; 

ffue quiere o lia resuelto, SU LIBERTA, n ' ’ acsl í® 1 ue «* ejecute lo 

de ejecución, propiamente diclm sino en eM T’ i I" 1 * ° fttea «NI* 

a efecto, o pase a vías ..J -J?” ?*** ¡'“I*** $*» ejecute, II,.,,, 

"* f» eefepletamente harm, tilico el o-' 1 ,l, ' Sl ‘ al ' v ' 1 " vvpi'Sinilivo, 

ílividno en todas sus relaciones- jw«i * i ^ SGa para cI lmn Í e,10ral M ¡n- 

‘le todo impulso que lo sea Que cu ,,1^“ do l’ erm " lr o DM» la ejccurion 

** » “rrnr é J* a £ T’T ^' 0 ^ 

ntt ( 0n ins tlemás impulsos motivos c (M1 •* * * .. * PJC on harnio- 

ra, i sentimos que se opera (7SG-787* 806 807) d! 65 m ‘ ,JCC, '° qi,C 86 fí l w ~ 
niomcnto; de donde nace miostn n ’ . . ‘ f en ro en "Potros mismos a cada 

y» *», l.i.íma.', » JSSS f 

|lfra ’" b ~ « ”4MM. I en " 1,1 " " "i"'. 

~ - «“t r *». * 

™ del hombro, en esla.Jn de s iln.l , ' ' ' ’ ' I ,or 10 ,anl ® “» emn- 

'I«e ím infundldo en 71 AUTORIDAD ¡f&HM, 

¡I" •"■din, apellidado «el coloso del periodismo tT 8, *T Wcr l , "" s 

afirma , sin laS^S* W se S un el 

autoridad paternal » es nnr lm „ . .. ‘ l lilzas 011 fl caso de la 

qoo por fulla de ConoBimíento» nosilivo de l r nCrSC , 'i k evidcncia de ciertos tacho» 

“"■a, es tapone» que puede haber deseos í ' ' '“ r 

’ , ,J " ■ S "P««« n » puede haber universos sin ffiw . 

rr : in sin w sin ; 

a UN ltlh'\ IFNRIUT , S ® P IM "’ I I"" direcimi qui' las móamine ludas 

oievilalfleincntc dohoriau hallarse ' di. ni ro modo 

Decirnos que la DWM de ,m hombre o de ,m„ mmiou de hombres II., 
uuMua sus propios tundes, como .sienta (¡irardin, i Meta escuela bu. 
Warh.ee» rota» i oirás análog». preguntas.- ¿acaso un .¡..nen'su drbda"« 

SSS ,f“* re? /• ,líí0 7 r ar ™ ha «te croe m un di n.eí ^ L. «í 7 

' "fundir la acción rio una facultad cu sí esclnsivanieme considerada ™„ JL 
‘° n C " SUS Atener discordanU, i eonrordanles con l.as demás íandfadT D í a' 
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, i 1 tB RUTAD l AUTORIDAD* 

alo u “ , , . . alertad absoluta: no tienes mas 

la Adquisiv idadb »UcDes ¡ihntad MoAtta-o ir^ou - ^ instintivo impulso si» 

güiliento que tu liberté .W. » ^ ,W 

. .insidcracion ni respdu liana W ' ' ,iai ■ 0^ eun ,pli r lu deseo ; » que en 

,, sírvale como quieras de >“ ¡Uto, »U el honor, el pudor, 

lenguaje común significa, «ma ^ ’ **■ . . - Uls ánchaselas las ^ e_ 

la relijion, el bien M de ciertos límites, te des- 

, miras, o le cansarás, o perderás « acción. » evita , | mi tado , 

» ¡» el pHacipio deVo^o ¿¿¡ las raen.- 

la acción especial de cada facultad « _ or esnansivo i director del 

tades. Esto seria proclamar como umeo JM .-j j es j e | 0 estenio, como su- 
hombre, el placer o el do or " n0 „ f Hcm directriz inlelijenle 

YolunUid en c. oslo es, «sa.isfaga coda 

uno sus deseos como guste, que cuando > aia al ^ 1 i ^ garras, 

o cuando en esta satisfacción ha na in\ ai _ • _ . nermitírán ir roas adclan- 

sedi clones , conmociones, esolusiva de nuestra naturaleza , nc- 

-ando la ecsislencia de la Voluntad , que discierne i cesqt el ^ . 

n ine <M nrini’inio de libertad absoluta cutre los mortales, siempre que 
resultad'- del principio ne «t »n ¿««tatiul H fiG-4 68) proclaman 

identalrncnte lia remado esclosn amcnit tu <*i D m . , * rom0 

i '•lernnmenle proclamarán con m\ 1**». 

¿no podrán constituir su principio de autoridad o dirccemn 
las diferentes i anhumuisticas Voluntades de una sociedad, no podían jamas fon , 
^ “riiicipm de autoridad o dirección social. I sin embargo sin auioM 

MMM el hombre no seria sino un remolino de pasiones, as, como 

como en la sociedad, el principio de .*** ¡ « f “fwl 2 TL 

PARADLES i CORRELATIVOS. El uno supone e otro; , de U 1 ha, nmn , Ae 

bos, no, do la ausencia ,1c uno u otro, dependo el buen golismo ^ 

bertad a espensas de la autoridad , es entrar en el ítaiim J< , 1 ■ 

i atropella (166-IG7); aumentar la autoridad a espensas de » 4 

on la opresión (19b), que lodo la encoje i marchite. 

Sabedlo pues, hombres de U berra, ¿queréis ser, como individuos o como i. 

clones, mas libres? Aumentad mas el vigor i ene, j, a de TOUAS vuestra, s 
i.sO'l; esto es, alimentad todas vuestras libci lados en laiinonia. i ■ » ‘ •• _ 

destructores, sercis también inas conslructores, seréis también mas jus os , m,.: 
lii iosos , mas pundonorosos , i lo seréis todo con el fin de alcanzai mas t nf n, 1 ' 
ccr o concordancia jeneral ; esto es, lo seréis todo con el Im do obedccci tna . 


a 
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LECCION 46.) UlUíltTAl» I AiTomruiv si I 

1 t l uc » se S lin ^ enfática frase tío nuestro Ira i Luis de León ( í l i-.f | es la 
iitle nuestro propio provcclm. La suma de libertades individuales constituye ln 
'■anUdad de libertad nacional. Suponer que un pueblo puede ser nacntrnlment? mas 
libre siéndolo mdmidmkmié metíos , es suponer que un todo es mayor que todas 
sus parles juntas. Los que, ignorantes de las leyes mentales, suponen que pueda 
ntiber en el mundo moral, libertad sin autoridad; que en Rusia, por ejemplo, reina 
mas, o mas esehisivamcnle, el principio de AUTORIDAD , i en los Es tados-U nidos 
el de LIBERTAD , suponen un absurdo. No solo la libertad i la autoridad no pim- 
deu estar separadas jamás , sino que donde hai m«as libertad hade haber necesaria- 
mente mas autoridad, porque la autoridad no es sino la dirección de las líber— 

ludes, i mas libertades necesitan mas dirección, asi como mas na»/ s necesitan mas 
■azar dios. 

El individuo como parte o miembro de una nación, siente en los Estados 
Luidos la acción del gobierno, que es la autoridad jeneral, menos: en Rusia, 
‘ nas - Bnro ¿es esto porque en Rusia no haya libertad, i todo sea autoridad; o por- 
quern los listados— lj nidos todo sea libertad i m> haya autoridad? Imposible. Si asi 
Juera, todo ruso seria un autómata sin fuerza de acción ni poder de ejecución do 
ninguna clase, que esta fuerza i este poder es lo que se entiende i puede solo en 
tenderse (807-8U9), por libertad. I sin libertad ¿habría necesidad , se habría hecho 
jamás sentir, la necesidad déla autoridad ? No; sera la respuesta que natural i 
espontáneamente dará todo hombre (pie no haya perdido ej juicio. Por otra parle, 
si en los Estados-Unidos todo fuera libertad, rada americano seria un déspota ah- 
saluto; i lodos los americanos, una reunión de déspotas absolutos, cuyo estado 
normal forzosamente seria la discordia, el desorden i la guerra; cuando por i l 
contrario no hai en el mundo una jenle entre quien mas reine la concordia , el ur- 
den i la paz. 

Aqtii ven Vis. comprobado cuan garrafal absurdo es suponer que en el 
urden moral i racional, pueda haber libertad sin autoridad o autoridad sin li- 
bertad, La verdad del caso, es, Señoras i Señores, subiendo siempre primero 
al individuo , para bajar después a la sociedad, que así como un hombre sien- 
te menos luchas i su facilitad de Voluntad tiene menos ocasión de reprimir o 
oscilar las demas facultades a medida que obran todas dentro del limite de su 
ISO, asi en imanación la acción del gobierno se hace sentir menos sobre los in- 
dividuos para reprimirlos o oscilarlos a medida que dosuyo.se reprimen o oscilan 
ellos mismos para limitarse o llegar a los limites que describen el círculo del USO. 

Sí en los Es lados- Un i dos hai mas libertad en los individuos que en Rusia, es por- 
que a la par que los Norte-Americanos son mas iulelijemcs, mas instruidos i mas 


jeneral me ule activos que los rusos, están mas bajo el dominio de una mayor Juer- 
za de autoridad imliv ¡dual propia, se reprimen O oscilan mas rn/itji/anu/mm/e ¡>nr 
s¡ mismos en lo interno, para no verse reprimidos n asedados {tazadamente , des- 
de lo esterno, como los brutos (788-71B), a quien Dios ha negado toda dirección i do- 
minio internos I V-r oga ño. i nonoS;, a quien en la eslora tic su acción sovgobicme me- 
nos por la mioma fuerza de ‘«ii propia \l |Ol¡!P\D. |n pnlirriiarari mm- | im í l< 
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LECCION i t • 


i i i i i i Gobiernos i gobernudos no forman sino un ctn > 
fuerza déla autoridad esterna. w uu, ^ lu r- . , , i •„„ / -mi i- 

i * njutn mas fine ¡i una leí que es la leí del bien( _ • 

P ° ó l'i «miXt^en' cuanto sopan ¡ puedan, su antagonismo qíeésd rtot|39a, 

SfittJ S «Migará a cumplirla. Entre los hombres, que son « > £ 

nonalcs si el gobierno, sea cual fuere su forma, es inmoral o imbécil , los „o 

nados ñor una leí Je que no pueden sustraerse, se reaccionan contra e i 

rooan' sMos ^obermtdo! se desbordan i no acatan la autoridad por ser mala .gnoran- 

te o débil, no se detienen basta que ellos ^ **!"** “ 

alepara, otra autoridad que reprima sus eseesos ti irqa n _ _ . ~ osec „ r . m 

P l> r ó„dl,o„, como Ydes. m P» el desarrollo de su <*» 

fuerza de dominio sobre si por cuya ™"***¡* £» * todo 

i* .,t ffran camneon del sistemad© AUTORIDAD', . . 

**» r s/t 

reducirse al siloiismo siguiente: «Es asi que ha. autoridad innata, mncicnu-, 
tintiva en el hombre. Itieüo nirnjtm bombre tiene mas ni otra autoudad ni 
“l, O que otro bombre.» ProedL jamás habría fondado sobre este argumen ; 

•L el principio de autoridad, como el principio do justicia 
de comer como el principio de comparar , como el puuupio de habla ( ■ 

7*6-748 761 -'lid • 768-769, 778-779) es idéntico en lodos los hombres, o 
es solo en su esencia ; poro que en su modo de manifestarse o aplicare ^gWPtlo 
he ea idenle, nenie demostrado, es lau vano como son vanos los ^ 

blos i naciones de la tierra. La autoridad en su esencia es b¡N A , no bullida, J 
ro en sus manifestaciones, únicas por las cuales su esencia puedeseuliisc, son mu- 
chas En principio o esencia, la autoridad del imbécil de Amsterdam es U misma 
,me ¡a de Gall (804), i la de Tbibets que la de Prieur (1 40-1 44) ; pero en mandes 
tacion , i la manifestación es la única que podemos conocer, . que puede hacernos 
fuerza i cuan superior la de Gall al imbécil , !■ la de Prieur a la de 1 Inbcls. Ls tan 
natural pues que el imbécil se sienta dominado por Gall i que Gall se se sienta supe- 
L a, imbécil . o que Tbibets so halle anonadado ante Prieur i que Prieur domine a 
Tbibets cuino* que un jigante tenga mas fuerza física que un mam o un enano me 
nos mío un jigante : en ambos casos la fuerza física, m su esencia o naturaleza es la 
misma* peroren sus manifestaciones, ¡cuanto mayor es la del jigante que la de ena- 
«o, o enante menor la del enano que la del jigante! A mí siempre me ha pareado que 
querer fundaron gobierno humano sobre el principio de que todos los hombres tie- 
nen la misma autoridad , los mismos derechos, i las mismas libertades .es lo mismo 
que querer fundar un método de sacar retratos bien parecidos sol, re el principio de 
quetodos los hombres tienen una misma cara, unas mismas laccioncs, runa misma 
«presión. , porque todos tienen cara, facciones i espíeselo humanas. 
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A DE LAS FACULTADES INTELECTI AU'VIVAS.- 
LA INTEL IJ ENCIA.— LA VOLUNTAD.— EL YO.— INFLUJO CORRE 
LATIYO ENTRE NUESTRO MORAL I NUESTRO FÍSICO.— Elementos 

imputativos, que son ciegos i encontrados, oriji muido las perturbaciones i 
luelns que adentro experimentamos : elementos gubernativos, que son inte— 
líjenles i harmoniza bles , orijinando la regularidad i el orden con que nues- 
tras acciones, individual o socialmente consideradas, pueden aparecer afuera. 

i Conclusión . ) 


. Sbñoíias i Señores: 

En tales términos i de tal manera se lia confundido i se confunde en el lengua 
je común i científico el significado de la palabra Voluntad , que, en mi concepto, 
no es posible llegarse a formar de ella una idea cabal i completa, sin comprender 
con claridad i ecsaclilud esta confusión. He juzgado pues de mui alta importancia, 
sino de imprescindible necesidad , dirijir mui especialmente la atención de \des 
a este asunto. 

Modos de acción mental con que se confunde la 1 ulunUul , — LA \ OLUN 1 AD , 
considerada ya en su esencia, ya en su instintivo impulso, ora cu sus actos reacti- 
vados de querer o no querer, ora en sus medios db llevar a cierto estos actos, cons- 
tantemente se confunde. Unas vezes las voliciones o resoluciones se toman por los 
impulsos de las demás facultades, i otras por la VOLUNTAD misma. Ora se con- 
funde la Voluntad con los impulsos i sensaciones que en ella irradian i sobro que 
ella se reacciona i obra, ora el entendimiento i la intelijencia en jeneral se contun- 
den con la particular percepción intelijente de la Voluntad, sin que apenas baja 
caso alguno donde el principio de libertad, necesariamente m\ uluriado ni la No- 
luntad, deje de confundirse con la ostensión aplicativ a , o la ollera de acción ile esto 
principio de libertad. Tanta confusión . tanto enmarañamiento, ba nacido, según yo 
creo i he insinuado , déla ignorancia del orijen primitivo do donde emana la No- 
luntad considera en su principio o en su esencia. 

Para que Ydes. comprendan como las jvsohmm/ics de la VOLUNTAD, o sean 

voliciones, se confunden constantemente con los impulsos de las demás facultades , 
o sean deseos i repugnancias , i vean con toda claridad cu que esta contusión con- 
siste, háganse cargo* que el Immbrc no puede decir «pie ba hecho ninguna resol u- 
eion O que tiene ninguna volición , o . U que es lo mismo , qm >/««'>“ © dfj* " 


( 
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t v¡|^ COMO SE CORFDNBE LA VOLUNTAD. LECCION 4 1. 

ver , sino cuando ha deliberado COMPARATIVAMENTE, esto es, cuando en 
% isla ¿e aféelos i motivos mas o menos numerosos, mas o menos encontrados, ha re- 
suello preferir o desechar , seguir o abandonar una cosa , ejecutar o no ejecutar una 
acción. A pesar de esto, muchas vezes decimos: . «quiero comer,» «no quiero co- 
mer,» cuando solo, propiamente hablando, deseamos comer , o nos repugna el co 
mcr ; esto es, cuando solo nos sentimos ciegamente impulsados por la parle llNb- 
TINT 1 Y \ déla Alimentividad a obrar por el impulso de su especial deseo o re- 
pugnancia sin haber comparado este deseo o repugnancia con mil otros diferentes 
deseos i repugnancias, con mil otras diferentes sensaciones e ideas, con las cuales 
aquel movimiento alimenlalivo se halla i fwcesartawn/,' ha de hallarse relacionado 
mi un ser compuesto de tan numerosos i encontrados pero liarnmnizaMes elementos 

como el hombre. Sin que esta deliberación comparativa se haya efectuado, no pue- 
de haber la percepción unalvjica que determina si el deseo o repugnancia de comer 
que se csperimenla, conduce o deja de conducir, en el modo i momento en que se 
¡sperimenta, a un acto bueno o malo respecto a lodos los elementos , en globo con- 
liderados , de nuestra naturaleza física, animal, moral e intelijeule , i si por lo 
lanío se debe o no cerrar el paso a este acto, permitiendo o impidiendo que se 
lleve a efecto, ahora, después o con alguna modificación. Sin esta inlelijenle per- 
cepción aualójica , efecto déla acción o deliberación de la Comparatwidad , irra- 
diadas en ella todas las sensaciones e ideas de las demás facultades , el acto men- 
tal espresado no puede emanar de la VOLUNTAD , sino del INSIINlt) ali- 
mentatívo; no será una volición, esto es, no sera un querer o un no-querci, sino 
un deseo o repugnancia. I si este deseo o repugnancia se ejecuta o lleva a efecto , 
la acción esterna que de él o ella resulte, no será sino una acción cv-ga , no será una 
acción proveniente de una Voluntad racional, sino de un instinto animal: distin- 
ción que acaso basta ahora no se había hecho con la claridad que , según v co por 

la espresion de su semillante , v a N des. la comprenden. 

Conviene mucho advertir, sin embargo, por su inmensa ti ascendencia asi poi 
lo que mira a lo lejislativo como por cuanto dice relación con lo judicial, que en el 
hombre, propiamente hablando , aun cuando una acción sea puramente instintiva , 
esto es,* aun cuando sea hija de un deseo o de mía repugnancia ciec¡a i animal , i 
no, de una volición vitclijente t moral , semejante acción no es, m debo llainaisc, 
« iueoíuiiiiinra , » puesto que ecsistc la \ OLLNTA 1 ) en el set moial c mloliji nii ( n 
que se ha enjillado i de donde lia procedido. Si semejante acción ha sido criminal 11 
pecaminosa en cualquiera de las infinitas relaciones que puede tenor, de su crimen 
o pecado es responsable el ser de donde ha dimanado por no haber ejercido, podien- 
do, su Voluntad inlelijenle i mural, la cual podría haberlo previsto, i en su consecuen- 
cia, impedir que se ejecutase la acción , o que se ejecutase a ciegas i sin dirección, 
en cuya omisión consistió acaso la criminalidad o pecamniosidad. Para que con 
propiedad una acción pueda llamarse mas o menos » involuntaria, » es decir, para 
que pueda asegurarse que una acóten se ha llevado a dedo sin tuerza de discer- 
nimiento 111 de percepción inlelijentcs, es preciso, o qÚ 6 la Voluntad moial o ¡nleli- 
jentc no ecsisla en el sei animado! de que provino la areion como minóle ni l<*> 
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COMO Sí. CONFUNDE LA VOLUNTAD. 

1 ■ ine,<iA r , 1 * v' 

irracionales , o que. si ecsisle, este enferma O ÜQ haya tenido el individuo bastante 
poder o libertad para impedir su ejecución. Esto último sucede cuando por ejem- 
plo el brazo nos tiembla de frió sin que la VOLUNTAD sea parle a estorbar o 
reprimir que se realizo O lleve a efecto la acción temblorosa ; o cumulo bajo el im- 
pulso de una Destructividad furiosa el demente, o en un acceso de febril arrebato el 
cuerdo , descarga un golpe violento sobre una candida, inofensiva e inerme criatu 
ra, estando la VOLUNTAD en estos casos por mas o menos tiempo en su parle in- 
telijente o pasiva . ofuscada, i, en su parte impulsiva o activa, debilitada. Pero, 
por una parle el hombre 110 es omnisciente ni omnipotente, ni. por otra, deja de 
pesar sobre él la imperfección que en nosotros vinculó la transgresión de nuestro 

primer padre Adan. 

Confúndese la VOLUNTAD en su «reacia con sus actos de querer o no querer, 
osean voliciones, cuando decimos, «esta es mi voluntad,» «tal es su última Vo- 
luntad. » La palabra VOLUNTAD no espresa en estos casos sino una resolución to- 
mada, una determinación hecha, un propósito formado; esto es, un acto propio 1 
esclusivo de la Voluntad; pero no, la Voluntad misma; no, la facultad de la Vo- 
luntad. .... 

Tómase la VOLUNTAD por tos impulsos i sensaciones que en ella irradian 1 

sobre que ella se reacciona i obra i por su libertad o poder ejecutivo, cuando cier- 
tas escuelas fdósoficas asientan que el alma solo tiene tres facultades; sensilumuu , 
inlelijencia i voluntad, o memoria, entendimiento i voluntad (86-99); entendién- 
dose por Voluntad el conjunto de todas las facultades mentales, en cuanto de 
ellas emanan nuestros instintos i sensaciones o sean nuestros impulsos 1 alectos , 
junto con toda la ostensión de nuestra libertad para permitir o impedir la cjecu 
oion de las acciones a que esos impulsos nos inclinan , i para consentir o anonadar 
el dolor o placer que esos alectos nos infunden. Entendiéndose asi, o comprendiendo 
en las tres facultades dichas las demás, no os ningún error decir que las potencias 

del alma son tres; memoria, entendimiento; i voluntad. 

La VOLUNTAD así considerada, se hace principio fundamental de todas mies 

ira, i omüuMtt, orijen ,1o todas musirás diapoaaoDM > rájente*. arbl !^* 

lodos nuestros afectos gratos o rápalos. Confundir 

acusaciones pasivas do todas las facultades del alma con fe \ OI.UN I , D , > 

jotaes impedir o pcrnulir la Sráto lodo al luco o Lar- 

reprimir o activar la intensidad de las oír. .. , p. J 

,„o„ia jcncral es confundir los una 

Lomarse con el gobierno quel. r . . . «unoner tiiéÉEO Inte- 

facultad especial la lnlcl«j«nc.a o hntcm "|¡' u ’ " ’ ^ m¡ , (B1 , 1 ¡ KIC ¡, I11CS enredosas, 

tijeucia O lvnlcndi miento en U cllal J ¿ calla pas() sl! confumlc la ca- 

cinliarazosas i Üenoedfr did'-uU. .. ^ con la facultad de te Inlelijencia 

pacidiul o percepción inlelijenle ( . . ’ * lp n0 concc der capacidad 

O » la negase se pon- 

■ miel, jente ala Voluntad ' cl .•,««»« del linaje tal *W ' '» 1 ,rac " nl 
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si ti COMO SE CONFUNDE LA VOLUNTAD. LECCION i 7, 

di* ludio los tribunales. ¿Quien no vé que para RRSOIA KRSE necesitamos eme 
cimiento de las cosas $obre que liemos de resoLverjnqs, e inlelijeneía para hacer la i* 
solución? ¿Qué tribunal civil . militar o eclesiástico lia i en la tierra que considere 
voluntaria una ucea on, si esta acción no se ha ejecutado a sabiendas o adrede, con 
designio o de intento , esto es, sino se ha llevudoa electo mt el y ni*' mente y de caso 
pensado , o con discernimiento de causa i efecto? Asi es que donde no hai fuerza de 
percepción iiUeHjento no hai ni puede haber f oittntoif. Sépanlo \des. , Scítoias i 
Señores, i sépanlo una vez para siempre, la Intelíjencia jeneral depende do todas 
las facultades mlclecUialitivas , la parcial de la \ oluntad , de su percepción inte- 



G . 


Se confunde el principio de LIBERTAD inherente en la Voluntad , con la es— 
sion aplicaliva de este principio, cuando se nos dice que nuestra AOLIN- 
TAD e> causa i orijen de todas nuestras acciones i omisiones. Esta contusión na- 
i c de no haberse visto con toda claridad que una cosa os la fuerza de dominio 
o dirección irftelijente que en la Voluntad reside, otra cosa son los elementos que e$- 
t ¡n bajo su dominio ; i que así las acciones como las owiistowes dependen de una i 
otra cosíf, La Voluntad no puede tener LIBERTAD para mas ni otras aficiones u 
omisiones , sino aquellas ciivos i-hun untos oji cativos u omisivos >e hallan inmedia- 
tamente bajo su dominio. Los órganos il ¡j estivos por ejemplo no están bajo el do- 
minio de nuestra \ oluntad,; por consiguiente nuestra \ oluntad no tiene LIBER- 
TAD de dijci ir lúen ni mal, asi como por igual razón tampoco la tiene para que la 
sangre circule o deje de circular. Sobre los órganos de respiración túrne algún domi- 
nio nuestra Vol un tad, i en harmonía con este mui limitado dominio, posee nuestra 
Voluntad alguna LllíERTAD, si bien mui limitada, tic respirar o dejar do respirar. 
Si muchos de nosotros no com penemos ni nos es dado componer óperas como Ros- 
sini o tocar el violin como Paganini, no es porque nuestra Voluntad deje de te- 
ner libertad , puesto que vemos que la tiene para hacer o dejar de hacer estas 

0 aquellas acciones, sino porque no teniendo dominio sobre unos elementos musi- 
cales privilujiados, esa fuerza de libertad no puede obrar en una esfera de acción 
tan dilatada como la de esos inmortales filarmónicos; Por esto es menester entender- 
lo, i entenderlo mui bien, que la LIBERTAD de nuestra Voluntad ni es omní- 
moda, ni omnisciente, ni omni j>< «[«-nte, sino que se limita a las irradiaciones tic las 
demás facultades en su parle pasiva, i a los elementos que domina i lia de ir progre- 
sivamente dominando en su parte activa. Pero, como no hai hombre, si está sano i 
no es imbécil, que se h rile desprovisto de elementos morales e i niel i jen tes (800-801 : 
bajo rl dominio de la ^ oluntad, tampoco lo hai cuya LIBERTAD no alcanzo a poder 

1 lucí nar o dejar de efectuar, a poder modificar o dejar de modificar, un impulso 
que, aisladamente considerado, llevaría al crimen , por cuya razón , en casos nor- 
males, comunes o regularos, lodos somos responsables de nuestras acciones sin que 
baya Icjislacion humana que no parla del principio que todas son voluntarias t hasta 
que lo contrario so pruebe. Ninguna duda cabe, por otra parte, que en esto como 
en lodo lo humano, hai su mas i su menos, su modo i su manera, por lo cual, si 
bien nuestra \ OLUN I AD i su LIBERTAD, lo mismo que todos nuestros deseos » 
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todas nuestras repugnancias T"ai ~r,-> — 

. 1 ^ V" 1 '*'• Joy-ioj, ZÍJ-/J.S), suri en su tsenna 

iil. nl icas en lodos los homlms, en sus cMJmlrs i tJktrnm, *% i necesariamente 

un e ser, en odes diferentes. Qucde pues con lo dicho seniado i esnlieado que 

omi cosa es la LIBER I Al) .lo la Yol, miad que nadie en su sano juicio puede ne- 
pii olía cusa es la eslcnsion, jurisdicción o esfera de acción de esteUBMTAfi 

qne la Frenolojia lejos demuestra, lejos de coarlar ensam lia . semm lo |„- 

demostrado f 139-1 70. TST-aQn fin» r,no\ .i , ... • . ‘ , , 

. . . ,} ’ 1 de una manera que ni consiente duda ni 

admito replica. 


LIRRE- A LBEDRIO . 


i-d \ oí uniaa es principio fundamental o dinamismo de nuestro UBRE-AL- 
BEDRIO. — Todos tenemos conciencia deque dentro en nosotros ecstste cierto 
principio de acción o dinamismo JENERAL, coyos actos (1) son superiores a 
las sensaciones o ideas PARCIALES, por mas que sublimes conmuevan el al- 


(I ) Lomo se confunde con sobrada frecuencia la distinción, que por su importancia 
jamás debería perderse de vista* entre principio de arción o dinamismo i acto o hecho, 
nmi al principio de estas lecciones (3S-36), dirijí la atención de Vdes. a este asunto. 
Mas tarde (81 íi), Icshize notar que por haberse descuidado esta distinción, ol uso co- 
mún i científico halda adoptado co algunos casos La palabra » \ ohiuUid,» para espresar 
amo/wcñm,» que es uno de sus hechos, lo cual contribuye mas i mas lodos los días a 

«V' 

(pie en este particular se confunda el dinamismo con sus actos. Romo por una parle la 
importancia del asunto que nos ocupa cosijo que. esta materia se comprenda bien, i co- 
mo por otra no labe, visto csplieada do una manera clara, completa i terminante sin de- 
jar dudas que desvanecer ni deseos que cumplir, juzgo que no será por demás hacer 
las siguientes observaciones sobre lo que son principios o dinamismos i actos o hechos 
Una cosa es por ejemplo el estómago, principio o dinamismo dijeatívo; otra cosa 
son las dijestiones, actos o hechos, producidos u operados en ose principio o dinamis- 
mo dijeridor. En lo primero, no se comprende mas que el estómago o la esencia des- 
conocida de su jugo gástrico, esto es, el jugo gástrico (pie en el estómago tiene fuerzas 
dijere ules sin saber el porque ese jugo i uo otro las tiene; en lo segundo, se implica la 
acción de esas fuerzas sobre algunos alimentos recibidos, produciéndose lanías dijeslio- 
nes diferentes cuantos sean los actos del estómago i la variedad en tiempo, cantidad ca- 
lidad i otras circunstancias de los alimentos recibidos, t na cosa es la voz humana, otra 
rosa son sus actos o hechos. La voz humana es un principio o dinamismo de sonoridad 
articulada ; pero los gritos, los alaridos, las palabras, son hechos o actos de este prin- 
cipio o dinamismo para cuya producción han de haber concurrido una varia multipli- 
cidad de causas sensitivas o ¿ntelijuntes. Una cosa son los pulmones, principio o dina- 
mismo respirador; otra cosa son las respiraciones i aspiraciones. En lo primero, no si* 
comprende sino un principio o dinamismo en si ¡ de suyo; en lo segundo, actos o hechos 
que .si bien son propios de 61, no pueden emanar sin alguna otra fuerza causal que los 
evoque o tienda a producir. En si i de suyo los pulmones jamás producirán ni aspira- 
ciones ni respiraciones; siempre será menester para ello la concurrencia de aire sus- 

ll IB 


s jg principio. fundamenta l del libre- \ um ñuto. . 

I Bnn , - u inrlinon a una acción particular. Sentimos mas, sentimos 
nía, o vehementes la inclinen a una au . i _ . ¿ c l)re f C rir o nos- 

fine somos dueños , áilutios i .cuj -i . «miwn'ip 

tersar cualquiera sensación, unpuuo o pu. i . .... 

■ Wjft mmr ; |,reiiü volver a tomín» de mil modos i maneras cuantos 

tiemno dado cesisten en el alma, para conven, ríos en MOTIVOS (792 O 
sis Generales de remota o inmediata acción. Todavía sentimos m. , • 

'1 «na vea convertidos en motivos nucir.» oupulsos sensaciones o u ;•»*, obra 

puuftnww *. i?r DptrvTi nPHIONAL o UUUi UMiH >v 'l nt 

on Tin^ftims un eran principio j^LLÍjIUiÍj urui - ; 

en nosotros uu r i i i1iin . ontri( . P i P i¡bles o preferibles suyos, i 

pesa o compara estos motivos como de ] 

¡kstíSS* =: s aa 

faena causal por diminuta o insignificante que se to soponga. , 

i* ■ rt Fí\rt I -i i í 1 1 nAF Tí 11 1 ít^ (MI ( IHbtíinOIttw vuuSíUcwj 

11 nri&c trio o dinamismo, que atcciaüo por i sinui<w 

? vvn n’ .n,ii ‘irlo n lu’dio no puede ser la misma escueta, acto o h 

sislcncia a una hul\u cm. i i ’ . UiituncíiíH frecuencia trufe el 

, ... i, r „ ínn nn puede repetirse con demasían a íucn i 

Ja esa, 1.0 resille ni puede «* en ianúsina eos. 

Si en una rosa resi, lien, ni prinripio ,ie » fia u sa. por ue es cu ■ 

m at tm que no 1», sino ft ggy g ,,, ^ BM ¿ . JpcpptM, 

sa do las causas» i principio de lo.- principios, mi. car sená- 

el principio de su propio ser o resistencia, es negar U ecsis-cm * ‘ ' h c ■ 

üv i i iHTi'ooiiva en donde feátos actos han temdo orijen; i no solo os WW la ^ 

J ■ ¿T r^dad. Sino la * del Ser Suprc 

®> i toW. r Uba creado^ Si pudiese • 

Tbajo esta absurda hipdlesis. podrian ser una verdad el «><P» V» W ««**" 
adiiii,.- la acción i niega el actor, i el paníeftmo que por otro eslrcmo contunde el ac- 

lor con lü. acción i la acción con el ador, - i u 

I’stiis aplicaciones .abarán de aclararlo que y» ron tanto empeño lic procurado 

demostrar (44f-U4), a saber: qué los principios, loé dinamismos, las disposiciones, las 

'..ferias, la, ,1a instintivas coma voluntarios, vienen dol ser donde han aparecido. Bu 
rfeeio ahora acallarán Vdes. de comprender, por ejemplo. que una cosa es id dinanns- 
moi dispoááono, M puramente causallengiiistiea, llamada Lengiiajelividinl (,,l- 
«SVH, otra cosa son tos hechos o artos llamados fenj »«» que cu este principio o dinamis- 
mo so oriiiuan,.por la ci.iirurrcnna de oíros dinamismos o tacnas caúsate, en ruyn 
twulinicinn, si «o mu ilusiono, lio cortado de raíz para siempre todas las disputas que 
han estado ajilando el mundo literario mas de tres mil anos hace sobre, si las leguas 
s,m de majen divino o humano. El dinamismo lcngüislico es de orijen di uno, d acto o.lm- 
rhu tf/wytn/ qoo lia aparecido en virtud de la reunion .de otros dinamismos, BS ( e 
orijen humano. Una cosa es el dinamismo, principio o disposición Recliviliva (71. >-71 Ji 
los otros elementos causales en cuya virtud so producen actos o hechos de rectitud, i 
otra cosa son estos mismos actos o hechos eü tí mismos i onsideradus: lo uno nos vie- 
ne th‘l cielo 1» "tro es lento do la tiorra. En amia, una cosa os la (.ompuiatiudad i 


l'RINCtPtO FUNDAMENTA 1, DEL LIBRE- ALUEDIUO. 

uniformado conjunto consideradas* i funda sobro eso dejillo motivo, sus trac- 
ciones o decisiones tan diferentes (806,814-) de las reacciones o impulsos par- 
ciales (354,388) de los demás prhuipioso facultades del alma. 

Basta, si, basta el sentido intimo de cada cual, para quedar lodos irresis- 
tiblemente convencidos que dentro en nosotros mora un principio jcticni/ LAI- 
CO» que manda, ordena, quiere positiva i negativamente , superior a otros VA- 
MOS coecsislentcs principios pamnies, que desean i repugnan de diferentes i 
encontrados modos (788), o, lo que os lo mismo, sienten diversas i encontradas 
clases de impulsos positivos i negativos. Kste es el hecho; hecho cuva eesis- 
tenciahe demostrado (78G-787, 708-8U-, 800-808), por las importantes apti- 
i aciones a que puede conducir, pero que cu si i de suyo es tan inútil probar 


'tira cosa son las campar animes (750-701), i una (‘usa son estas comparar ionis i otra cu 
sa las reacciones inlcHicntvs o resol liciones (S0U-SQ7, s i :t~s i í) que de ellas emanan 

Por no haberse atendido a! hedí > de que Dios solo ha criado fuerzas causales o di- 
námicas, i leyes o modos establecidos de acción i combinación para la producción de 
idéelos, cuya doctrina se halla en completa harmonía con todo cuanto la revelación nos 
.’iiseña, se lian contundido constantemente, como ya he dicho . el principio con el ai lo i 
d acto con el principio. 

Él Sr. Jíalmes, en su Historia de la Filosofía (apúd Filosofía Elemental) párrafo .í7d, 
dice : "La Filosofía es la razón ecsaininamlo, » i todo cuanto añade para desenvolver e 
ilustrar esta idea, solo sirve para demostrar que en ella confundió su aulor la fuerza 
dinámica con el hecho, o lo que es lo mismo, el principio emi id arlo. «La razón ecsa- 
miuandn,» es el orijen de toda íilusulia ecsistente i |j"C resistir; pero la liloS' lía misino 
es una. emanación de este orijen I 1 nota al piel, es el saber humano. Lampocula pala 
hra filoso fia smuiliea «la mzbu eesauiiuamio.*» considerándose en su sentido estricta— 
mentó elimoliijieo, el cual espresn. como lodo el mundo sabe, «amor al saber,» u, mejor 
dicho, «deseo de saber.» Sin deseo de saber, que moviera la nr/tm, carererianins de 
causa produce ule del acto de estudiar; i sin causa no I u ti (dedo. 

Es doctrina fundamental, sentada por Haluiemumi, que la medicina I mine upa tim 
restablece el únlcu o harmonía hsiolejiea eui nuestro cuerpo, llamada salud, .ilrelatido el 
principio vital. Ahora bien, el principio vital es li i\0, como es l NO e.l pi inei pin Icngüís- 
tico; pero así las vidas, como las lenguas [7ló-d7], según lo demuestran las plantas, bis 
animales, los hombres, smi infinitos. La vída-de una planta, de un animal ode un hmu 
bre, no es el «principio vital,» sino actos dtd principio v i la!, pcoducidos por la diversidad 
de organismos i mil concurrentes causas que afectan estos organismos, i na vida no re 
sido pues en el principio vital, como tampoco reside una lengua, en la Lenguajelividad. 
por cuya razón ningún medicamento aplicado a la vida do uu organismo pudra. aterí. u 
el principio vital. La vida misma, se entiende la fmolójiw, no, la smMjica, depemh 
del m-anismo en sus varias condiciones, i para obrar sobre ella, es preciso obrar sobre 
el organismo del cual dependo. No liaidmla que en el universo todo es principio i lodo ac- 
to, todo cansa i Lulo electo, Dios, que OS principio de ludas los principios i causa 

de todos las causas; pero conviene mucho, al habíanle las cosas, saber si hablamos de 
ellas como principios jenernles o actos parciales, como causas tunda mentales O COIHO alée- 


los comunes, qm 
i hacer > an ni " i ' ' ■' n roí ¡ 


• a* enlazan con una causa iund immttal; de I" nmirni i» l" 
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cuino negar, porque todos espontánea e irresistiblemente lo sentimos. ® ' 

sentimiento por punto de partida, la humanidad paso a paso ha c^n o ’ 
cubrir que si esos principios parciales, en su infinita variedad de actos, son e c- 
mentos intelijentcmente combinables por I NA autoridad csclusiva, por UN go- 
bierno jneral, por un elemento a la vez elector i ordenador supremo, es a m 
de que esos parciales principios, en su varia i encontrada naturaleza, según no 
me he cansado de esplieir (786-789, 798-802, 806-812), pudiesen obrar res- 
pecto a cualquier fin determinado, con unidad de acción, amelada, premeditada, 
discurrida, inlclijeolementc anticipada, para el mayor bien o menor mu i c o- 
das las facultades, en su uniformado conjunto i multiplicidad de correlaemnes 



Esta autoridad csclusiva, este gobierno jcneral, este principio superior, l ■ 
vez. elector i ordenador, necesariamente ha de tener i tiene dos libertades (vease 
en las náje. 807-808 lo que es libertad), enteramente diferentes, completamente 
distintas , perfectamente bien marcadas; libertad pasiva i libertad activa (808- 
S09;, libertad deliberativa i libertad ejecutiva, libertad de elección o prefei en- 
cía i libertad de llevar a efecto lo elejido i preferido. 1 es precisamente a estas dos 
libertades unidas de elección o preferencia i mando o dirección que asi el uso co- 
mún como el uso científico lian llamado i llaman: «libre aldedrío.» «libre arbitrio,» 
«libertad de albedrío,» «libertad de arbitrio,» «libertad de Voluntad,» i por cs- 
celeocia o antonomasia, simplemente. « LIBERTAD.» Esta libertad intelijente , 
que propiamente hablando, son dos libertades, radica en la VOU ÍYlAD. 

Ouc la libertad de mando, de dirección, de autoridad suprema, para permi- 
tir o "impedir el tránsito de uñarlo mental a su ejecución material, reside en la 
Voluntad, creo haberlo probado i demostrado (78i-788, 1 92-7911, 797-801, 
807-809), con toda la csUinsíon i copia (le ilustración que su importancia se 
merece. One la libertad de cscojcr o desechar, de preferir o postergar toda clase 
de sensaciones c ideas, con el Un de uniformarlas o combinarlas atinadamente 
en motivos, resolviéndose por el que se juzgo mas en harmonía con el bien de 
lodo el individuo en sus intiniUes relaciones considerado, es igualmente atribulo 
especial i eselusivo de la Voluntad, en su capacidad pasiva o deliberativa, lam- 
inen lo he demostrado (798-802, 800-809), pero no de intento ni con ia espe- 
pecin hilad i ostensión que su importancia ecsije i se mcict.c, según es mi áni- 
mo hacerlo ahora. 

Todas las facultades del alma humana poseen, según me cabe la gloria de 
haber demostrado (SS3-35G, 531 -532, 0*5-549, 587-593, 609-610, 750- 

757, 783-785, 806-809), un principio ciego, impulsivo o sea de fuerza AC- 
TIVA, i otro intelijente, perceptivo osea de fuerza PASIVA (1)- lia tendencia 

m Si el grande error de (iaH, ooírejido por Spui7»hcim|*l2l), consistió en haber he- 
rlm dfiivvu-, i'nti sobrada frecuencia los actos wíh&íb dé la acción do una sola Innil- 
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del uno es buscar placer i evitar dolor; la tendencia del otro es buscar saber 
t evitar ignorancia. !,a fuerza ElEE \ o ALTIVA pone a toda tacultad en esta 
do.de producir i sentir actos especiales que llamamos deseos i aversiones, los 
cuales impelen u repelen al individuo respecto a ciertos i determinados modos 
de obrar; la fuerza INTELIJENTE o PASIVA, pone a toda facultad en esta 
do de recibir irradiaciones o sensaciones en virtud de las cuales aparecen los 
actos o fenómenos que llamamos sensaciones o csperiencias, percepciones o eo 
nocimientos. Con la fuerza o principio CIEGO, toda facultad es rcactivahlc i rcnc- 
íivadora , impulsa ble e impulsante; con la fuerza INTE LIJENTE, toda facultad 
es instruible e instructora, dirijible i directora; por cuya razón no liai tacultad 
alguna que asi en su parte ciega como en su parte intelijente, no pueda ser, i su - 
cesivamente no sea, respecto a una acción, según \u he demostrado (325-331. 
353-356, 521 ¿527, 532-553, 608-611. i olms muchos lugares), elemento 
PRINCIPAL que es centro de impulso o conocimiento, i elemento AECESOltlO 

que ausilía e ilustra al elementó principal. 

llai tantas clases de fuerzas ciegas o activas, í de fuerzas perceptivas o pa- 
sivas, como lia i f ico liad es en el ser humano. Las fuerzas ciegas dominan i se 

W % 

dominan sintiendo o espcnuientándo con pasión o sufrimiento, las tuerzas per- 
ceplivas, nociendo ó conociendo con calma i sin sufrir. Las fuerzas ciegas tienen 
tanto mas vigor cuanto mas sea la intensidad de su sentir o suirii ; la^- fuerzas 
perceptivas, cuanto mayor sea el número de sensaciones o esperimenlaeiones cal- 
mosas o conocí ti vas. Las fuerzas ciegas o de pasión (791), dominan i se do- 
minan entre sí, VENCIENDO, arrastrando o a-imiuuUuulu, como uu movímicutn 
físico mayor a otro menor, como un violento hornean al sun\c cc&ro (juc cm neu- 
tra, como un impetuoso torrente a ludo lo t|iic débil se 1c opone, \a> lucí '¿as inte 
líjenlos o de calmil, CONYENC.IKNIM1 (589-597), enseñando, ilustrando. B 
triunfo de las primeras son la derrota, el triunfo de las ultima.-, la rom nidia. 
Aquella produce miifnniüdai de fuerzas varias o encontradas arrastrando, con 


ta.l en <« «Sslústoo individualismo considerada, fil de Sptirzheim eUAMi», *g*H «te» 
I líber demostrado r.mopletaioealc (:i.",í-dr,0), en haber considerado tanas facultados cs- 
dusivarteute .icios i obras ísduri*aW«ntc úudijtout. Kl n» aojrte a ver que todas las 
facultades limen', i es preriso tengan, según la uniforme imdlipl.mlail de. sus propios 
artos en si mismos lo rmmilicstao, los dos principios ciego e intelijente a la vez. 

No debo anuí pasar en silencio, que los aírelos, (o sean sensaciones pasivas), son W- 
cu cuanto oo so incluyen Ib» acto» comparativos i i, determinados. I en. 

.i] ■ i iirvíMi ilt' hsiáC tHcluáivu uara ludo ¡irlo de peí - 

coiislUuYen todaclass <tc cSLicnuiina, i bUMi» ut ip.isi . i , 1 

cepóion sensitiva o inlrlij le (783-7a3, 7»*-7«). * f «Pf* parte de Ufa 

cuitad une ya llamo f.ntolijpnle oper captiva; parque repiln, al rabo . al as. la pu- 

ccAu. sensitiva minóla mlelucnle <lc bis cosas, no tiene m pm I 

4 i ...ca.ita ttadas ru lo interno, o vmuda^ uirccid- 

que las t*s|h‘niiu’iil;iGiouc$ csclusivaimmlc m 

metilo. ni virtud de inquTÚ'Uies, d-sd»’ I" cstiM'ii» 
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pasión, esta, liarme nizun do con calina. La una es parle principal o centro uni- 
tivo de una acción como IMPl I SO apasionado, esto es, como deseo o aversión 
J3 2-334) que no mira sino su satisfacción escluso a de momento; la otra, como 

'N que conociendo lo pasado, lo presente i el porvenir, tranquila 
determina. Ll principio ciego no conoce lci, ni tiene mas lei que su propio im- 
pulso deseativo o rcpugnalivo, el cual arrastra la facultad, por medio de un es- 
pontaneo sufrimimto sentido (332-331), esclusiva mente i sin consideración de 





ninguna 


:uise. hl prmupio inLeujenlc se siente bajo el dominio de una lci, que 
le hace buscar el placer o el bien i evitar el dolor o el mal de la facultad en su 
totalidad considerada, contemplando con calma i tranquilidad lo que los impulsos 
\.N VMXíOSal que en la actualidad se sienten, han producido realmente; i, reacti- 
vándose, la escita o reprime a favor o en contra de la parcial acción a que con- 
duce. 

Si el hombre tuviese pocas facultades, i estas hubiesen de obrar necesaria- 
mente en harmonía, porque ninguna tuviese interés encontrado, al levantarse un 
impulso deseativo o rcpugnalivo en alguna facultad, natural i espontáneamente 
todas las demás iacuitadcs se unirían con ella para cumplir la acción a que ese 
impulso conducía, i no habría luchas o encuentros mentales, como no los hai, se- 
gún lie demostrado ya (789-703), en los animales anillados i otros de esfe- 
ia algo mas elevada. Ll liomhrc empero posee gran diversidad de facultades, 
una no puede satisfacerse sin el ausilio indispensable de otras, en cuya demos- 
toslradon (327-335, 354-356, 433-440, .313-514, 522-528, 598-Ü02, 008- 

009 i otros varios lugares), la ciencia mental ha dado , si yo no me ilusiono , un 

■ 7 J f 

pa><» inmenso. La tacolt&Q impclcnlc <> principal, puede sentirse inclinada con 
nim ba frecuencia hacia una acción particular, para cuyo cumplimiento alguna 
indispensable facultad ausiliar o accesoria tendrá necesariamente que lastimarse, 
hn estos casos, si después de haber sufrido, no hubiese recuerdo de lo pasado, i, 
poi consiguiente, ni previsión de lo tuliiro, unas laeultades se liabrian criado 
para sei el constante azote de otras; i el dolor i el nial, lo que es imposible, i no 
u placer i el bien, según es la realidad, como no nie he cansado de demostrar 
(332-334, 411-419 , serian la lei del universo. Ll principio inlelijenteo cal- 
moso es una necesidad, una indispensable consecuencia en el ser que posee gran 
nmlliplii iilad de f<u ultádes, para evitar dolorosos contrastes, o uní formar agra- 
dablemente, respecto al deseo o repugnancia que sirve de móvil primitivo de una 

acción ((>08), todas las laeultades mentales que hayan de concurrir a su ejecución 
o cumplimiento. 

Agradablemente cscitada la itcalilividad de un infante la primera vez que 
ve una llama, aparece en su alma ese afecto (69 1 ), que conocemos con los norn 
hre.s de «asombro,» «pasmo,» - ere ¡ atamiento. » Ln el acto i con mayor rapi- 
dez que la del rayo, su liorna GáusaUvidad 


I U ' 1 
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' p<> cola >le una 
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pasum violenta ( 4 ), por conocer mas i meiorol nriien ni m ¡n, ¡... i 

. ... ... * 1 * * * , , ^*ucjuifliGri]en,ci principio, la causa fine su 

v isuauliviuad le revela de osla nnvmU.1 „ ^ 

.. . UL W novedad asotnbratiVa, pasmaüva o encantativa 

LiOmo ruin ero nincnn dpcnn n . ... , 

, - ® 1 1 p-iMoonegativao positiva, puede satisfacerse sin 

ó.,'" 1 >:> de otras faa.lt;, a, -s, so s un va he demostrado 327- 

't - ' m i . í.»"’ a Cuyo * U 67-1 58, 

, i ? HW ’ *r 7 ,"*r’ U,K) 1 “H*""* • ausilinntcs i ausÜnhhs. 

vi inmant c s i t on.iiubtos. [a.(.au.s<tlivtila<t, para io;.li/.ar su actual (lotoniiii,;, da 
jiasioii, nci osila indispensablemente la au.aii'rencia ausiliar de la Tactiv i.la.l 
.011 este 1.11 la impulsa vehemente a alargar la mann a la 111-111.1010 llama pan, 
s:l **» * . eotualidad, pmeplintiuailc, la clase de saisurinn que prudiir» el 


(I) Aquí llalli, ) lie ..jmsum «iota*, en J, e#»satt*itl;i l | , ,1.. Umial m> sol» luui hecha 
.asta ahora «susceptible a esta Abultad las frenóla** sido basta a todbs las facultades 
tlamadas par rilas, según Spunheim (31 S— -lis. *70-3-2), tntcleclúatos. 1 no solo 1.* kn 
ni giii o susceptibilidad Se «písíon etófenlá, ” sino coniradiciéndose a sf mismas, hasta 

5® s ‘‘| lSilC1011 l )ilslv;i 1 iictiva, esto es, de impulso i afecto, cuyo fiindamental i trasceu- 
ota u i oí he itt storradp (.Mo— si lio mo equivoco, de la. ciencia sicolójica. 
aOinbCj al quererse dar razón tic un principio tan erróneo, pero qué ól consideraba 
de verdad inconcusa, tuvo que hacerlo, como es de suponerse, por una serie de plau- 
sibles intuí >, «Si los m "anos de las facultades intelectuales» dice, en su Sys't&ni <>¡ 
t ht&fí>t)ló gy , «hubiesen sido tan grandes c-oino los de las Ilimitados afectivas (véase cua 
les son estas, 3áó, . 1 * 1 , nos, f>85), nosotros habríamos estado sujetos a pasiones intelec- 
tuales. La calma comparativa de nuestras facultades iiilclerluales viene sin duda alguna 
de la pequenez de sus órganos .» 

1 mío e^lii e> nua serie de errores que sin meditación ni eesáim n han ido copiando 
unos de otros los frenólogos. Hasta él ecaacto i escrupuloso Bruyércs (Phrémitugie Pillo 
rosque, p. 173), los presenta como una verdad qué no consiente duda Combe tuvo buen 
cuidado de dócil la calma « rompa roí ira . a para no ponerse en abierta nnilnulirrion con- 
sigo mismo, puesto que varias vezes, por masque hubiese adoptado ta Noiucnclotura de 

Spurzheim, no dojjaba do sentir que las fíicultadesT ODAS pucdenobcar como instintos. 
Sin embargo, esto no destruye el becliu palpable d§ i¡ui' los órganos intelectuales, Coro 
paratividad, Lnusalividad i Dcdúctividad (7")í-7.‘17¡, sean esencialmente tan grandes co- 

mo los mayores de las facultades afectivas, ni que su descubrimiento se buya herbó por 
la mani testación de correspondientes pus i mi es. Sin una pasión continua i vehemente por 
comparar, indagar i deducir en algunos individuos, a buen seguro que estos órganos 
jamos se hubiesen descubierto. Por lo demás, ya be demostrado que las PASIOMES o 
deseos vehementes (339), que los deleites ESTATICOS o satisfaré iones vehemente (lia 

d ,k la p. .i.77 i principio de la .'í.’is), son 1 un propios de las famltades inlelceluídc.s ( .7(111- 

xul, como de los facu lindes afectivas. La calma Comparativa de que hablo Combe, esa 
calma que sentimos basta en medio de las mas violentas tempestades Dimítales, ( í 7.1— 
473) radica como principio activo w ordenador en la Oómparatiyid&d, porque en Ja esen- 
cia de su inclinación está involucrada esa calma; i la parle perceptiva o calmosa romo 
pri un pin pasivo u obedccible en, las (lernas facultades. La Voluntad desea instintivamente 
mu sensación i por consiguiente sin pasión parcial ; su desear abraza siempre un princí- 

pio de harmonía jeneral (7!) ¡ 71ÍN), en la cual no cabe, por su propia nal iiralcza, pasión 

i éste desear sin pasión obra sobre la parle perceptiva o calinosa de fasdéniíis laeultades. 


i'ftiftcit-io n . i, a vi k Mal fíKL ntnti: u.nt'DBiü 
inmediato contacto del organismo con l¡i causa del envan tativo electo que se es- 

■i 

perimenta ; i esto no puede lograrlo la i .ausativitlad sin la intervención de la 

( i 1 t ' *)* j 11 

Tactividad . que es en este caso su sentido; porque según lie demostrado ***>*>• 
337, 334-350), unas facultades son sentidos natos de otras. 

La Tactividad, destinada a darnos conocimiento de los efectos dd calórico 

i 

en sus infinitos grados de tuerza causal, por las útiles aplicaciones que de él es- 
tamos destinados a hacer (427-438), no tiene ni puede tener deseo ni aversión 
determinada particular i esclusiva por los efectos táctiles producidos por el 
fuego, hasta que la espcricncia se los ha hecho conocer (354, 388) por medio 
de sensaciones placenteras o dolorosas. Asi que, impulsada por la t -ausatividad, 
arrastra al infante a poner la mano al fuego, la cual, produciéndole agudísimos 
dolores en la misma Tactividad, levantado repente en ella una fuerte repugnancia 
contra el acto que los ha producido, (.uaná© después eí infante ha esperinvcnUuh? 
repetidas vezes las ingratas o dolorosas sensaciones que en él produce el contacto 
de la mano con el fuego, su Tactividad se llalla, respecto a su roce, escamada, es- 
carmentada, resentida. En este estado bien puede la Ucalilividiul ecstasiarse a 
ia vista de alguna llama; bien puede la Causatividad sentirse vehementemente 
impulsada a percibir la sensación que produce su contacto con el organismo; 
bien puede este egoísta (794-798), vehemente, ciego impulso causativo arras- 
trar por un momento a la Tactividad a que lo satisfaga, que esta facultad en 
virtud de su principio que conoce con calma o sin sutrir, llamado perceptivo o 
intelijenle, se acuerda vivamente (608-609, 790-794) de los dolores que en 
ella han producido los actos ANALOGOS a los que ahora se siente por es t raña 
fuerza impelida a ejecutar, i de repente esc recuerdo levanta un contra-impulso 
ayersivo que rechaza i repele todos los inílujos ciegos i egoístas que la llevan a 
la consumación del para ella doloroso acto. He aquí el SlOl lSMO (4), en vir- 
tud del cual vemos a vezes que una tierna criatura apenas alarga la mano, mo- 
vida por una scnsicion impulsante, para tocar el fuego, cuando de repente retro- 
cede, movida por una contra-sensacion repelente . 

Continúenlos empero, señoras i señores, esta importante materia. La Ali 
menlivklad (564 -569), según Vdes. saben, no es mas que fuerza, dinamismo, 
disposición, tendencia, inclinación alimenlívitiva. En si misma o por ella mis- 
ma, según tengo la gloria de haber demostrado (354, 388, 544), no desea mas 


Uso SIQUISMO, en preferencia a sÍco¡njismo t de «sicolojííM (20), para esprésar 
el Hindú de operar del alma en la consumación de sus actos. No es el prurito ncolójico que 
me ha inducido a servirme de esta voz, la cual por otra parle está ya ¡idmUida en el 
uso científico, sino porque la espresion «funcionamiento espiritual, » por la cual podría 
mui bien substituirse, saborea demasiado de Organo loj ó i material. A mas de que la pa- 
labra «funcionamiento» ya se usa siempre que haya de hablarse de las operaciones finio- 
lújicax del celebro como Organo de manifestación del alma o esencia sicolújka 
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res muchas vezes 

•ido en clin cu 


puede evitar, sin que. 
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i 1 "' tumor o beber. Par» reactivarse a favor o en contra de alsrona comida r. 

eS H Í81 > « menostrr con el ausiiio indis, 

otras t a cu tad es (327-334 ¡Tw'ítn *i"i ■ ío,-, , 

V o -*/ 0 ° 1 > ’MO-jhp, 3©i— 3 o 6, 480, i otros varios higa* 

zes citados , esta comida o bebida u otras análogas hayan produ 

u tos afectos (337-340) gratos o ingratos. Entre las facultades 
que indispensablemente han de ausibar a la Alimentividad para que ella pueda 
obrar pasiva . activa o ejecutivamente, la Uustalividad se baila en primera li- 
nea. Ahora bien, ello nohai duda que en el orden natural i regular la tinstnti 
' 1 :!l ■ lo imsm0 f{tie las demás facultades, estacriada para satisfacerse en bar- 
■ nmía con la Alimentividad , i la Alimentividad en harmonía con la Gusíalividad 
1 todas las demás facultades, segu© be demostrado (804-$0®); pero es tan in- 
mensa la variedad de satisfacción a que, aun en su esclusivo i determinado eirculo 
(353-334, 794— 798 í, puede aspirar cada facultad humana (44 1 -4 1 b, 563-566, 
590-591 , 600-604), que una puede sentir,, según acabo de sentar, un deseó el 
nial no puede satisfacer, o una aversión cuya realización no 

ni cumplir esta satisfacción o evitar esta realización, infrinja algunas libertades 
(806-81 o lo que es lo mismo, infunda dolor a alguna de las facultades; sin 
cuyo ausiüo la acción positiva o negativa no Habría podido llevarse a efecto, 
confórmese ha visto respecto a la Causatividad, que, deseosa de saber el POR- 
QUE una ilama encantábala Realitividiul de un infante, impulso la Tactividad a 
haccilc ponerla mano al fuego en daño i detrimento suyo. 

A la Causatividad nada le importa infrió ¡ir las libertades de la Tactividad, o 
!n que es lo mismo, causarle dolor, por el inmediato contacto del organismo con 
el fuego; ella irrcsperiivamcntc de toda libertad, de todo indujo, de todo alce 
to que no le sea propio, !u único que desea es conocer la mayor cantidad de 
efectos sensibles, perceplimmente en ella irradiados por las facultades que los 
han os pe rimen lado, para satisfacer tanto mejor su deseo causal. Si en estas cir 
constancias la Tactividad no tuviese un principio intelijonte que se acordase dei 
itdnnj ¡miento de su libertad o del doloroso afecto cpic el imncdiaio contarlo del 
fuego le produjo, i como consecuencia necesaria, esta percepción no produjese 
cierta elección o preferencia que levantase forzosamente una repugnancia, tanto 
mas vehemente enante ma\or hubiese sido el dolor csperimenlado, cada vez míe 
la Eausatividad, movida por el deseo de saber el POIIOI E el fuego había pro- 
ducido una sensación cualquiera en alguna facilitad, impulsaría la Tactividad a 
locarlo i habría una reproducción de dolores, un infrinjimiento de libertades par 
cíales. Asi que propiamente hablando el principio intelijente, o que tranquilo co- 
noce, de las facu hades parciales, es, ya para oponer toda la espcricncia de una, con- 
tra la fuerza impulsiva de otra, siempre que esta tienda ainirinjir las libertades 
de aquella, o lo que es lo mismo, a arrastrarla a una acción de. que no puede re** 
arle sino daño, va para escojer, depr ■ > preterir con calma entre dos o 
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jotos gratos o ingratos, el que, según esperíencia pasada, haya 
bien o menos mal a la facultad en su todo o en su uniformado conjunto tic lucí 
zas considerada. En otras palabras, la tuerza intelijente o calmos anu.n te tunóte 
dora de toda facultad parcial sirve para defender i dirijir sus libertades paran- 




d 


les, o inclusas en su círculo especial (/ 93-798 , cuando algún estiano 
podría infrinj irlas , o una impropia elección, desríi Luailas. 

Para completa ilustración de cuanto acabo de esponer, hagámonos cargo que 
la Alimentividad puede <&mm' aquello mismo que ha disgustado varias vezes a 
la Guslalividad; como por ejemplo, aquellos casos en que el vino, la cerveza o 
g un 0 tro liquido, cada vez que lo hemos catado, nos ha causado náuseas. 
Cuando este líquido, sea el que fuere, se presenta al individuo INO, que 
posee estas DOS facultades, este individuo ti ISO se halla entre un deseo ali- 

menlativo i una repugnancia gustativa, en lucha. El prinei 
cada una de estas facultades recuerda las antagonísticas sensaciones espe- 
ri;i¡cs que en ella ha producido ese liquido cada vez que se ha catado i bebido, 
i ITSEYÉ afectos encontrados si se repite el acto. Esta fuerza de previsión da 
mas vehemencia al deseo ¡ a la repugnancia en pugnas i como cada una de es 
las facultades no obra, como leí imprescindible de su naturaleza, sino para 
su propio bien o placer, una desecha el líquido porque el conocimiento de pa- 
sudos afectos se lo hace repugnar^ i la otra al contrario lo codicia porque tam- 
bién el conocimiento de pasados afectos se lo hacen desear . lie aquí una gue- 
rra de encontradas pasiones, i una desavenencia de encontradas preferencias, en 
las cuales si no preside un dominio o autoridad .superior, dirijidn per un princi- 
pio de Ínteres, bien, o placer jencral, o sea de todas las facultades en su uni- 
formado conjunto consideradas, no habrá ni podrá haber conformidad entre los 
elementos en discordancia; porque el único supremo bien que cada uno de ellos 
conocí 1 , ! por el cual 1c es dado poder obrar activa o pasivamente, es la índole 
parcial de la facultad en que radican. En este estado de cosas el principio de 
ujiion, o dinamismo unitivo sin cuya operación las facultades no podrían obrar 
con la simultaneidad que indispensablemente se necesita para ejecutar o llevar a 
ferio una acción cualquiera, habría de consistir en fuerza de pasión i no en fuer 
z:i de inteligencia (791 j; i sus actos habrían de ser triunfos con derrota; victorias 
con arrastramiento. En estos casos sí entre las fuerzas luelialivas hai alguna mu- 
cho mas intensa que las otras, estas quedan respectivamente vencidas cual débiles 
céfiros ni encuentro de algún aquilón violento. Si las pasiones o preferencias en- 
contradas, son iguales en intensidad, la pugna o indecisión dura, mientras uno 
u otro luchador elemento no adquiere mayor vigor por alguna nueva escitacion 
o ausilio. Lo que sucede en impulsos antagonísticos respecto a un objeto, su- 
cede en impulsos análogos respecto a dos o mas objetos, en cuyo caso, no una 
mavor fuerza, sino un inavor número de fuerzas, vence. 


i 
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Esto nos esplica como una fuerza que calma i tranquila compara i determina, 
vence repugnancias i reprime deseos, lo cual en un principio parece imposible hasta 
mismo individuo que lo esperimenla. jOuién dijera que un galo puedo reprimir 
¡us deseos carnívoros i un perro los ahdesitivos en virtud de la iniluencia que sobre 
a 1 actividad ejerce su misma fuerza perceptiva; aumentando en tales términos su 
repugnancia que \ once i anonada los vehementes deseos de la Alimentividad i Adhe- 
sividad! Sin embargo, (790-792) nada hai mas cierto. Esto nos esplica las indeci- 
siones sensitivas, de que nos cuenta la fábula un caso ejemplar respecto al burro 
que bailándose entre dos bazes de altaba estaba suspenso sin saber cual preferir ó 
por cual comenzar a comer, dominado por dos deseos de igual clase, uno hacia un 
objeto i otro hacia otro , siendo al propio tiempo iguales las sensaciones que en 
la satisfacción de uno i otro deseo había esperimentado en análogos casos, por cu- 
ya razón la parte perceptiva de la Alimentividad no tenia cansa o razón do prefe- 
rencia. Cuando estas indecisiones suceden, el ánimo se halla intercadente i sus- 
penso en virtud de dos opuestas centrifugas i centrípetas fuerzas sentidas, o sean 
deseos internos i atracciones esternas de igual clase, en que el principio calmo- 
so o intelijente no vé diferencia alguna en que fundar una preferencia o poster- 
gación. Todos hemos visto ejemplos de estas momentáneas indecisiones sen - 
sitivas en infantes, cuando contemplan algún peligro o codician algún manjar 
vedado. En estos casos el impulso deseativo de una o mas j'icult oles oscilarlas, 
comparado por la fuerza perceptiva con su antagonislieo impulso o repugna ti- 
vos impulsos í ha dejado el ánimo intercadente hasta que la EEltCEI'GION, ha- 
ciéndose cargo de algún otro impulso mas vehemente o poderoso, consiente un i 
acción en el sentido en que este mayor impulso determina. 

Gomo nada enseña, ni esplica, ni ilustra un principio con tanta claridad ni 
rapidez como los ejemplos, voi a referirles un caso de lucha mental sensitiva que 
me impresionó estraordinariamenie, i que fue después oríjen de casi todas las 
rellecsiones que he cspressáé i be de espresar sobre la preleritividad o electivi- 
dad LIEGA i FORZADA, única que poseen los animales aun ríe mis elevada 
clase (789-793), i la preferílividad UBiSEe I ATE LUIANTE que a mas de la 

forzada , poseen las criaturas humanas. 

Hallándome en 1 837 de catedrático de lenguas modernas en la Universidad 
de la Euisiana, Jackson (a 410 millas de Nueva-Orlcans, Estados-Unidos de 
Norte América), observé una vez un perrito que seguia a su amo montado con 
otros señores que lo acompañaban. Al llegara una pequeña laguna, mui cer- 
ca de aquella población, se detuvo el perrito, que según supe después jamás 
había visto un charco siquiera. Estuvo mirando un ralo en derredor suyo, i no- 
tando que no pedia doblar la laguna con bastante rapidez porque bahía para 


lio estorbos insuperables, prorumpiú cu 


os que se convertían, a medí 


1 
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d;i ti ue la comitiva se iba alejando, en dolientes i lastimeros aliullidosde temió, 

* I . j 

i desconsuelo que me conmovían el alma. A 1 1 i era de ver la sensitiva tempestai 

* , **11 
mental de aquel pobre perro. Apenas una reacción deseatitiQ de la AcomeUvntau. 

acompañada de ladridos que espresabao valor, le impulsaba todo el cuerpo baria 

el agua, cuando una contrarreacción femtífnalmt de la Prccautívidad lo icpe- 

lia medroso con ahuliidos de espanto hacia atrás. Desasogedo, lleno de afectos 

m * jj 

meon Irados que Inician de su alma (810 ; un remolino de pasiones, vio por ^ 
lesa parecer a su amo. Esta FERGEPGIOfl levantó en la Adhesividad un ultime 


descalivo impulso, que, comunicando su i 



O 


ila Acometividad, cseiin la parí 


valerosa (6-4, 676, 709) de otras varias facultades. Tamaño levantamiento, ano 
nadando la Precautividad i los miedos por ella puestos en acción, hace que loM 
el perro se dirija por una escitacion suprema de la Adhesividad, lanzándose nn- 
lávido al agua, salvando rápido la laguna, i corriendo desalado a mandoslar a su 
amo con gritos i actitudes de alborozo i al agria el glorioso triunlo que su en- 

O O 'J 

lar adhesivo acallaba de alcanzar sobre su nitrito precautivo. 

Kn este caso i en lodos los demás casos que acabo de referir, no solo vemos 
cu lucha i combate, en un mismo individuo fuerzas ciegas, o sea descativas 
repugnativas t sino fuerzas perceptivas o sean conocedoras de pasados i iu- 
turos afectos, que sucesiva i simultáneamente animan o abalen, o animan i 
abaten a la vez varías facultades, levantando impulsos o comunicando a Jos 
\a levantados, mayor intensidad i vehemencia. Todos V des. han visto , que al 

i 

cabo i al lin, aquí no ha habido mas que elementos sensitivos, análogos o an- 
tagonís ticos, en guerra. Aqui no lm habido convicción, avenencia, concordia 
producidas por un principio jcncral harmonizalivo con inlclijencia superior. Lo- 
do ha sido derrota, vencimiento o suspensión de impulsos parciales; todo efecto 
de pasiones 7 f . ) I ) vehementes, arrastrando a otras menos vehementes, o mante- 


nidas intercadentes por otras nntagonísticas de iguales fuerzas dirijidas aun mis 
ajo objeto, o análogas dirijidas a varios objetos. Aquí no ha habido el triunfo 
déla convicción jcncral, ese triunfo que es. i bien puede Humarse: concordia, 
nmicnent, conciliación, unanimidad , UN1F1 HIMIDAD VOLUNTA RIA • 

¿1 por que no lia habido cm: triunfo EU1KE e IN I LUJEN 1 E; esto es, esa 
harmónica combinación voluntaria? ¿ Por qué lia sido menester coevcion xensi— 
tina para producir uniformidad, unanimidad, unidad de acción? ¿Por que ha 
sido menester, que el obrar las facultades en su UNIDAD SOLIDARIA, fuese 
hijo de una lucha de pasiones, i de un vencimicnlo que siempre supone una de- 
rrota? ¿Por qué finalmente la acción que en ultimo resultado se ha llevado a vias 
de hedió en el perro, ha sido efecto de fuerza de instinto triunfanle, i no de fuerza 
de voluntad h{t rnionizadora ' 1.a respuesta después de tantas csplicacionps como 

tic dado sobre ¡a materia es mui i »l»\ ia Tmlo esto ha aludido porque, las per 
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ipeiones ó actos conocilivos de las facultades parciales, están sujetas a rene— 
l ivarse por un modo de sentir fijo, esehisivo, determinado (T0&-798); que no es 
ni inte líjenle ni libre en sus elecciones. 

No es INI LUJEN 1 E en sus elecciones, porque ese modo de sentir reactiva- 
doi o sea principio de reacción que muévelas facultades parciales a determinarse, 
egoísta, es esdusivo, no mira, ni atiende, ni consulta sino el bien de una indivi- 
dualidad o facultad esclusiva; siendo como es , parte integrante de un conjunto 
de individualidades o facultades inseparables, tan ligadas en ínteres i objeto que 
la uní formulad de esc conjunto constituye una esencia vínica i esclusiva llamada al- 
ma. No es El lili E en sus elecciones, porque sus actos de elección o preferencia no 
■nn elecciones o preferncias entre MOTIVOS , los cuales escritos de toda fuerza 
de sensación o pasión (791-792), sirven para fundar sobre, ellos determinaciones 
n resoluciones, sino entre afectos dolorosos o placenteros do una misma clase 
sentidos o por sentir, los cuales en el momento mismo de percibirse, o lo que. es 

0 mismo, recordarse i preverse, levantan o reactivan en la facultad, sin poderlo 
impedir, un impulso parcial, esdusivo, egoísta, (354, 388, 544\ que se lleva o 
deja de llevarse a efecto, según su fuerza sea mayor o menor que otro u otros 
impulsos estrilóos de adversa o diversa tendencia. 

En los casos que acabo de referir, en que solo juegan facultades parda les, 
hemos visto que la percepción de la Alimcntividad en pugna con la üustativi- 
dad . no lia consultado ni podido consultar sino afectos alimcnlativos para de- 
cidirse, a fávOr o en contra del impulso actual; asi como la percepción de la (ius- 
tatiyidad, en pugna con la Alimentativid&d, no há consultado ni podido consultar 
sino alectos gustativos para decidirse a favor o en contra de su impulso actual, 
í.o mismo lia sucedido con la Tactividad del niño triunfante de la Causnlivhhul, 

1 con la l’rccaulividad del perro derrotada por la Adhesividad. El principio de 
decisión o elección a que se ha hallado sometida la parte perceptiva de estas ía - 
adiados , bu sido sensitivo, parcial, egoísta; i siendo sensitivo, parcial, egoísta, 
necesariamente labia de ser intransijíble; i siendo intraiisijilbe solo podía ser 
dominado, vencido, arrastrado, por las fuerzas de pasión á que se oponía, ma- 
yores a la fuerza de pasión-, negativa o positiva, que con su esperiencia levanta- 
bao hacia mas vehementes. Por esta razón si bien el principió inldijcnte de to- 
das i cada una de las facultades, compara, determina (783- /85 , i por consi- 
guiente piensa, rellccsiona, medita; sin ÜÚ influjo superior que le comunique 
conocimiento de intereses jenerales, jamás se decidirá ni podra decidirse sino 
por el interés parcial i esdusivo de la facultad a que pertenece. Su lei, principio 
u regla, de reacción será, según he dicho ¡ no puedo repetir con demasiada fre- 
cuencia , los alectos esperimenlados üsdusivanienlepor ella, sin que en su ha 

ni/ a entro i ¡ nuisidn'ariun de afa tos r qtn inn m ¡d 1 < 1 lihalades podada- 
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por ninguna, otra facultad, por lu cual es insusccplil lc de elección de nnítivu- 
jeneralcs para sus reacciones, En una palabra, todas i cada una de tas facul- 
tades parciales, no tienen ni conocen otro principio reactivo o electivo que su 
parcial , egoísta. esclusivo bien, según (232—334, /94-/98J he dcniostiado. 

Un principio de reacción o elección que está forzado a el ejir o preferir su pro- 
pio parcial bien i desechar o postergar su propio parcial mal, porque no conoce 

1L s * a ■ *■ 

otro bien ni otro mal superior, es a un mismo tiempo juez i parte, arbitro i liti- 
gante; nur cuya razón el mismo buen sentido proclama, que ni semejante juez, 
ni semejante árbitro, pueden ser ni imparciales, ni libres, ni independientes. Su- 
poner libertad de elección, donde una pasión o inclinación parcial, domina, es 
suponer uu absurdo. Suponer libertad de elección, donde liai una necesidad, 
esto es, un mayor placer o un mayor dolor determinante, es suponer un con- 
trasentido. Asi que es menester entenderlo i entenderlo mui bien, m> bai ni 
puede haber percepción * inlefijcníc , propiamente dicha (783-) 85, i 89— i 93), ni 
libertad de elección o determinación en la facultad cuyas elecciones i determina- 
ciones, dependiendo de una parcialidad inclinilivaa un lado esclusivo, pueden 
ser contrarias o adversas al interés de otras parcialidades. 

¿Ouc libertad de elección puede haber pues, por ejemplo, en la Jenerativi- 
tlad, cuyos actos, de cualquier modo que obre, precisa i necesariamente siempre 
han de ser JENER ATI VOS (794-798), i toda su esfera de acción , en el orden 
natural i regular, sicrapro lia de hallarse sometida, como elemento elejible , al gran 
píbicipio elector, que lo es la Voluntad, de que se hallan desprovistos (789- 
793) los irracionales'? Ora la Jeneratividad obre como ájente PRINCIPAL (806), 
ora obre como ajenie ACCESORIO (552-503), no puede escojer, clejir o pre- 
terir ninguna clase de motivos, para reactivarse o resolverse; su MOTIVO de 
acción que es el j enerar, i que consliuye su principio determinante, se halla 
en ella injenilo i es por consiguiente en ella necesario, esclusivo, imprescindible. 

Pe la Jeneratividad, destinada por su distinta especialidad o parcialidad a 
obrar, tanto en su fuerza pasiva como en su fuerza activa, para disfrutar pla- 
ceres o evitar dolores, inclusos dentro una clase o circulo especial (332-334, 
794-798) llamado jen era tico, no podrán salir sino sensaciones, impulsos, con- 
cepciones i nociones .IKNKRATIVÁS. Este es el objeto, este el destino de su re- 
sistencia. Los actos de la Jeneratividad podrán hallarse mas o menos impreg- 
nados de cariño amistoso, de amor del prójimo, de amor justiciero,- de astucia, de 
sagacidad i de cuantas percepciones o ideas en su formación hayan en ellos 
in fundido las demas facultades: la Jeneratividad podrá formar de sus irradia- 
ciones convicción intima, comprenderlas, juzgarlas, meditarlas; nada de esto im- 
pide empero que su necesario principio de acción i reacción esencial o funda- 
mental sea JEN HUYUYO; porque jencralivo e.> el modo de sentir activo i 
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pasivo, negativo i positivo, que determina su índole o naturaleza íntima (1 ). En 
este particular no hai para la Jeneratividad, ni pluralidad ni diversidad. Donde 
no bai pluralidad ni diversidad, no hai elementos drjiblcs , que constituyan el 
poder o los medios de et&ctá <M f i donde no hai poder, ya yo lo he demostrado 
(410-419, 798-806), Dios en su infinita bondad i sabiduría no ha creado 


fl) No por esto empero debemos suponer que una irradiación sagaz, astuta, i cari- 
ñosa ele. involucradas en un acto dominante de la Jeneratividad, Destructividad, Tono- 
tívidad o de, cualquiera otra facultad, pierden o pueden jamás perder su ser, su esencia, 
su índole, su naturaleza íntima. Esto es imposible, tan imposible romo que en un árh 
pierdan su ser especial las formas, los colores, las resistencias, los jugos que en su cons- 
1 1 1 lición se hallan reunidos. Los elementos conlinjentes de sagacidad, astucia i cariño 
en el caso de la Jeneratividad, un han hecho mas que modificar, calificar oimilliformar 
la esencia del acto dominante jenerativo, sin dejar pnr esto de ser en su esencia jeno— 
cativo; asi como en el caso del árbol, las formas, los colores, las resistencias, los ju- 
gos, no han hecho mas que modificar, calificar o i nu U i formar la esencia del árbol, que 
por mas modificaciones, calificaciones o niulliformaeiones que esperimente, siempre ha 
de ser árbol. Aquí no hai mas ni otra diferencia sino esta, que la esencia riel árbol es 
disolvible o descomponible porque pende de elementos materiales que son disnlvildes , 
o descomponibles; al paso que la esencia de la Jeneratividad i demas facultades del 
alma, son índisolvibles o indescomponibles porque son identificaciones de una esencia 
espiritual que es un elemento o esencia INA (HOJ, esto es, que no tiene parles corn- 
ijón i liles ni descompon] liles. 

I'or está razón, según he explicado ya mui por ésten so hablando de intento sobre la 
Jeneratividad (a41-846), que por incidencia ahora nos acaba de ocupar, toda facultad , 
comu elemento dinámico o producente de un orín ificnhiV (3 1 H-Jí i ;i|, puede ser principal 
o accesoria (.’iü2— principal determina el ser o esencia del acto o acción ; «rcMorói. 
lo modifica con su ser o esencia especial que no pierde ni puede perder jamás. Si 
una facultad, que no sea la voluntad, obra dominante en su fuerza activa, esto es, como 
ajenie PRINCIPAL de un acto mental, arrastra, sí es la voluntad harmoniza, las demás 
para que contribuyan a realizar i niulliformar la satisfacción csclusivaí egoísta de su 
parcial instintiva disposición. Si obra dominada o como parte ACCESORIA 
no hace mas que modificar la acción a que da esencia, naturaleza, carácter, o imliw 
dualidad, La facultad por la cual es dominada {.'¡líJ, JHO, í'dl, oto. -fio. DOS i "l. 
lug ) como parle principal o directriz. 

Va he dicho {SOI— 802) que no hai acción posible en la cual todas las facultades uo 
puedan concurrir beneficiosa i satisfactoriamente. Ya he demostrado del modo mas com- 
pleto i terminante una i mil vezes ('295—296, 333-334, 7áS-7 2‘J) que las facultades toas 
opuestas por esencia, se unen en combinación harmónica, no perdiendo su usencia que 
esto es imposible, sino al contrario en Virtud de su anlogonísfica esencia, para la pío* 
dilación de actos mentales, de acciones esternas, i de productos e instituciones hiinia- 
n as. Por grande quo sea la diversidad de esencias hai entre todas ellas mas o menos 
próesima o remota AN ALO JU, dé donde* nacen todas las composiciones i descomposi- 
ciones harmónicas i discordantes hechas i por hacer. H áiücar es una esencia nim díte, 
rente, de la esencia llamada asmoélmon; pero Ambas esencias son en sí afines, i por 
esta afinidad química producen, combinadas, s >" ‘I' IP "ini'iina pierda su rara tur l"")"’ 1 ' 
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impulso positivo ni negativo, o sea deseo ni repugnancia. Sin deseo do ole* 
don, ni poder de elección, la libertad de elección es una quimera; puesto que to- 
da libertad, sea de la clase que lucre, según lie dicho ya, es un PODER de 
llevara efecto un impulso positivo o negativo; o lo que os lo mismo, un poder' 
de ejecutar un deseo o evitar la realización de una repugnancia. ('2) Asi que 


Otra esencia mas complecsa i jeneral. llamada limonada, bellida grata i no poras ve 
7 .(‘S medicinal. Sin embargo el zumo do limón, e?, por sí solo, por lo común, ingrato 
paladar. Hnfael lenta gran Destructividad. la cual, dejada a si misma, en momentos de 
gran escitacion, habría asesinado: pero combinada con Otras facultades, sirvió a aquel in~ 
mni tal pintor para dar vida i naturalidad a toda clase de imitaciones destructivas. No 
liiii esencia, nohai facultad, no hai cabeza mala. Idus, autor de todo bien, no puede ha- 
ber criado nada con mal Gil, El misino Thibets (140—148), que al parecer halda nacido 
con una cabeza mala, habría sido, con buena dirección (295— 300), i adecuados esfuerzos, 
según 61 misino lo dijo, «bueno i feliz, n Busque lodo hombre, o autoridad individual, para 
cada facultad su adecuada esfera de acción en harmonía con las demás facultades; bus- 
que todo gobierno o autoridad jeneral para cada gobernado, i para toda clase de gober- 
nados. una esfera de acción en harmonía con todos los gobernados i clases de gobernad 
dos, i >in que ninguna facultad, ni ningún gobernado, ni ninguna clase de gobernados, 
pierdan su esencia o naturaleza intima o característica, que esto es imposible (291-300). 
habrá modificaciones* muí ti formaciones, combinaciones, producios de «bondad i dicha,» 
donde las mismas facultades, los mismos gobernados, las mismas clases de gobernados, 
esto es, los mismos elementos, son prmluctiv >s de ««maldad i desventura.» 

(2) Jlc cabe la gloria de haber contribuido a la V losofía Mental con estas dos IDEAS, 
a saber: Primera, toda libertad sensitiva ¡o voluntaria consiste en un impulso deseativo 
o vepugualivo, emanado de algún principio o dinamismo innato, i de un poder, ante— 
normt'ulr creado, para sili-íacer ese impulso (s00-¡sl i). Segunda, Dios no ha impar- 
tido .a sus criaturas ninguna frunza Geseativa o repugnativa fundamental, sin haber de 
antemano creado medios de satisfacerla 1 lid- i 1 9) . En estas dos ideas, radican, si yo no 
me ilusiono, tan numerosas aplicaciones de utilidad particular i jeneral, que me pro- 
pongo, aun periodo no mui lejano, desarrollarlas completamente. 

Con iVíperm a l,i './-o* ó' idua. il • la cual es hija la pnaieru^ hice en pa ríe lo que 


aquí prometo. un tlisnir.-o. q 1 1 ■ por mi iiMiiihi niiiit'iiln de Catedrático de Lenguas Mo- 
dernas en la l uiveisula i de la Lnisiami, me tocaba pronunciar ante mía sociedad 
literaria a ella adjunta. El tecsto orijinal de! discurso, que conservo inédito, es: «< I Tltenru 
apon Mesure and Voten' (ipitltinl (a the ieneuse >>í vutve and Imapinhiess aml lite derretí: s’C 
o} oíy iiiitl amntiif ninulited. — . \i!dir:<s (leln'ercd al the retjiinsf of lite Titibnnafie .So_ 

ci Ctif of th$ l/'tuvrvstltf tij Loutnii ihi , iitesduij, lite tí) th. of deennber, iu.’iT, by Marín - 
en t lili t i Solev y professov o¡ 'Módem Ta n o tuto es va lilis t h stitutto n . Este titulo traduci- 
do palabra por palabra ai castellano, dice asi: 1 noria -(diré el Deseo i el Poder, con 
aplicación al inereinenlo de la virtud i la * 1 i « 1 1 1 ' i al decren uif > del vicio i la miseria en 
tre los humanos. — Discurso pronunciado a petición de la Sociedad Filomática de la l ni— 

vei'siiiad de la l.uisiaua, el mar tos ;!i i! ■■ diciembre dr 1.1.17, ele. La primera frase de 

este discurso, ver tipa al castellano, dice* «La§ manifestaciones de la Creación, como 
quiera que las consideremos, levantan en el alma la convicción irresistible do que las 
■ naturas s*'ii>ild«‘S i’stím I orzadas a buscar dicha •« placer so pena, de miseria o dolor.» 
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en la Jcncratividad pueden orijinarse afectos positivos i negativos, o sean gra- 
tos e ingratos; pero necesariamente han de ser PARCIALES, esto es gene- 
rativos. Pueden orijinarse percepciones o nociones de cosas positivas i nega- 
tivas, o sean de reacción deseativa i repugnativa, pero los deseos o repugnancias 
que de las percepciones se reaccionen (354, 388, 544), necesariamente han de 
ser también parciales, esto es, j enerat ivas. líe aqui porque si bien la Jenerati- 
vidad posee fuerzas pasivas en que se orijinan afectos, concepciones i percep- 
ciones; i fuerzas activas, en que se orijinan deseos i romigiinncias o sean rete- 

L C» ^ 

ciones, sus percepciones no tienen, ni mientras Ies huya de servir de musa inme- 
diata un principio sensitivo parci ti jencrativn, podrán jamás tener. LIBERTAD 
DE ELECCION JENERAL, osea libertad intelijente. 

Lo que en este particular es verdad de la Jcnerolividad, lo es de la Des- 
tructividad, de la Tunotividad, i de todas las demás facullades, menos la Volun- 
tad. Cuanto la Destructividad siente i percibe en ella orijinado o de fuera de 
ella venirlo; cuanto ella medite i juzgue, piense i relkvsione, todo se convierte 
en alimento de concepción i reacción parciales: de la Destructividad no pue- 
den salir sino pensamientos, raciocinios, concepciones e impulsos destructivos 
Todo lo mira i no puede dejar de mirarlo, sino por este prisma parcial, egoísta, es- 
clusivo: para ella todo es destrucción, asi como para el ojo lodo es ver. No tiene 
en esta particular libertad de preferencia, de arbitrio, de elección. Ella no puede 
cscojer o preferir para decidirse mas que entre sus esclusivos actos de destruc- 
tividad, i de ninguna manera entre sus esclusivos actos i los actos de clase dife- 
rente, propios de las otras facultades; porque tiene por esencia una innata, inhe- 
rente, incambiable, imprescindible preferí livuhnl destructiva, l’nr mas, verbi- 
gracia, que todas las facultades influyan en el modo de sentir i pensar de la Tono- 
tividad; por mas (pie su fuerza perceptiva tenga convicción sensitiva e intelijente 
de cuanto pasa en el alma, nunca podrán orijinarse en ella mas que sensario- 
nes i concepciones, deseos i repugnancias, de harmonías i discordancias sono- 
ras, ni por consiguiente habrá en ella mas ni otra libertad de elección que lt de 
esc-ojer tonos fl). 


(I) Como una facultad puedo hallarse regular o i m-guln míenlo en acción principal, 
dominando como «ccworítw (-331-832, inda al pié) a todas las demás, la doctrina sen- 
Imla arriba nos OS plica como el hombre puede hallarse, i mui a menudo se hulla, ab- 
sorto en una sola, idea, sensible a un solo afecto, llevado por un Solo impulso, sin con- 
ciencia do sí mismo ni estar sobre sí. En esl os casos la facultad dominante, no podiendo 
ver sino según su innata índole, la comunica I cuánto en ol «dina se siente i piensa. I 
como la fuerza pasiva o activad*’ una facultad, puede, accidciUciliJiente, por su auonnul 
vehemencia, anonadar a la Voluntad, o coactar su fuerza dominadora, el hecho de que 
tudas los de mu - facultades del alma puede» bailar 'se. ciega i tor/.adaineuto dominadas pro 
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¿Sucede lo mismo con la V GLÜ^TAD, destinada a obrar no para satisfa- 
cerse a si misma ^respectivamente de las demás facultades (79ó- /9ó), sinf 
a satisfacer las demás facultades para satisfacerse a si misma? ¿Sucede lo 
mismo con la \ OIA M AD, destinad i a desear no una satisfacción especial» 
csclusivameiile propia de su índole, sino una hafmonív d<? satisfacciones", o una 
satisfacción que se halle siempre en concordancia con la que esclusivamente de- 
sea cada uno de las demás facultades (708-800), en su uniformado conjunto con- 
sideradas? ¿Sucede lo mismo con la NOLUNTAD, destinada, en la satisfacción 
de su deseo o modo de sentir esencial, a impedir por una parte que una facultad 
infrinja la libertad de otras facultades (806-812), i a combinar por otra en 
acción harmónica todas las facultades (786-78/, 795-802), a fin de que al obrar 
una instintivamente para su propio bien o placer, obre al mismo tiempo parad 
bien o placer de las demas; produciendo así tino harmonú i de hbcrlttdcs, según 
en distintas ocasiones mas o menos directamente lie’demoslrado ¡ 1)? ¿Sucede lo 

* \ r v 


un modo parcial i r-clusiv» de sentir, nos csplira clara i terminantemente d nrijeu de 
nuestros embelesos, de nuestros arrobamientos, de nuestros arrebatos, de nuestros pá- 
nicos, de nuestros ecstásis, de nuestros castillos en el aire, do nuestros suenes dorados, 
de nuestras manías i de nuestras fobias, según mas por este oso os plica re luego, 

(t) En las pajinas siguientes: 13-1-1, 33-37, 93, 100, til, \ 46—1 17, 137— I3ñ, 1 0 2- 
170, 28f — 283, 203—000, 333—331, 340—348, 691, 609— G 10, 71 1 “72o, j i!J— j - > 0 , lie ha- 
blado mas o menos directamente de Voluntad, con los nombres de «principio mor al, «prin- 
cipio int elijente,» «dirección ,# «autoridad , d «gobierno, nfrlibre-albedrio,») si bien no balda 
determinado ni demostrado aun, como lo be hecho después, en rpic facultad radica. Su- 
plico al lector tenga presente lo que digo en lodos estos lugares, para demostración c 
ilustración tic que m el hombre cu'virlud de sus diferentes i basta encontrados órde- 
nes de intereses i libertades (786), cosiste una facultad superior a todas las demás fa- 
cultades que por su superior fuerza intelijenle i su superior deseo de bien o placer ie- 
neral, es su AUTORIDAD nata o natural; que en toda reunión de hombres, hai algún 
hombre u hombros que por su superior fuerza intelijentc i superior deseo de bien o pla- 
cer jeneral. es AUTORIDAD nata o natural, ora sea o deje de ser elejida por la reunión 
de Voluntades de toda esa reunión de hombres; que en toda reunión dé naciones hai al- 
guna nación o naciones que por su superior fuerza inteligente i superior deseo de! bien 
o placer jeneral, ©s la \\ TolUDAD nata, oloquc es lo mismo, el principio de EOljí- 
1,1 lllUO p HARMONI A d b los demás. Suponer otra cosa, seria suponer que. la discor- 
dancia es la regla, i la ronordaiifia la escepcion, i esln ya be demostrado [332-334, 
41 1-09. 7 16-787), que ni es ni puede ser. Suponer otra cosa, seria suponer que en la 
humanidad no eisisle un uistinlivo dcseo'de mandar i otro de obedecer; i la ecsisteii- 
cia en nosotros de la Superioritividad e Inferioritividad (719-723, 731-741], prueba que 
esta la Ha de subordinación no entra ni lia entrado en los designios del Altísimo. Su poner 
otra cosa, seria suponer (pie en el Orden Divino mi hai mas i menos, que no lia i escala- 
que no hai progreso, qoe no hai categorías, i esto el universo entero esclama que no 
es ni puede sciv. 
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vaiNciPiu i umjami mtal di;l umu-.-Aua-nuio. 
mismo con la Voluntad destinada a 

MENTAL, o, lo que es lo misino, un principio vivo para que en Unios casos se ha- 
ga efectiva la SO LIDAMBILIDAD o susceptibilidad harmónica i 293- ¿06, 333— 
¿34, /28-y¿0, 798-801,) con que lMos ha criado las facultades del alma, pero 
que, por la diversidad i oposición de sus intereses privativos (786-788, 831- 
S3¿, nota ai pié 1 , es susceptible de fallar, como por nuestro descuido o desgracia 
leal mente falla con sobrada frecuencia, asi en el individuo como en la sociedad 
en detrimento i menoscabo de los intereses del hombre i de la humanidad? -Su- 
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cede lo mismo con la Voluntad, destinada, como centro de fuerza intelijenle 
imparcial, a tener dominio intelijenle contra la sensitiva inclinación parcial de 
las demás facultades, obligándolas, según en casos dados lo ec.sija el bien o liar- 
munía jeneral, ya a que les repugne aquello que de otro modo desearían, va a 
que deseen aquello que de otro modo les repugnaría, ya a que. cierren o abran el 
paso a sus impulsos concretos o determinados (809), en su tránsito hacia su eje- 
cución sujetiva, material o esterna, de que (786-787, 806-807) tantos ejem- 
plos he presentado a la consideración de \ des,? 

No por cierto. La A OLliNTAD no tiene en sí i de suyo, como bis demas 

tjiulo; no se halla tija e irrevocablemente forzada a no po- 
derse resolver o reaccionar sino por un principio parcial, único i esclusan, que 
da márjen a una clase de preferencias circunscritas i limitadas al modo de sen- 
tir (3 1 4, 388) de una sola facultad, según acabo de demostrar e ilustrar. La vo- 
luntad para reaccionarse o resolverse tiene LIMPIAD , o sea deseo i poder (D 
DE ELECCION, éntrelas varias clases de preferencias o elecciones ciegas i for- 
zadas, de todas las demás facultades. La voluntad no está obligada, ciega e im- 
prescindiblemente, a reactivarse por un csclusivo modo de sentir jeneralivo que 
le sirva de MOTIVO forzado, como la .Icimralividad; o por un csclusivo modo 
de sentir destructivo, como la Destructividad; o por un csclusivo nimio de senlir 
tonitivo, como la Tanotividad, sino que tiene fuerza electora!, o hlmiuil de éfac* 
cion , entre todos los modos de senlir i percibir posibles, de una i de todas las fál 
culi, ules en sus inünítos posibles modos de combinación. La lei a que Dios lm 
sujetado el principio de acción de la Noluntad, o cenLro ¡ntelijcme, im es un ios 
tinto vandal como en las demás facultades, sino un principio de elección ¡mm 


udes, su 



entre todos los motivos parciales. La A nluulad no puede desear nada detm minado, 
en virtud de una reacción sensitiva o parcial, sino en virtud de una comparación 
iuLelijenle jeneral entre lodos los principios sensitivos e instintivos parciales; nada 
por efecto directo de impulso apasionado, sino por efecto de una RERCEITdibN 
RACIONAL, que en cuanto cube en lo humano, es supremamente in 



ente. 


(i) Digo: «libertad, o deseo i poder, 1 ) porque, según acabo de dcmusüiii (8 
s,'í¿, noui al pié), toda libertad fundamental humana so orijina eii un deseo con 
de satisfacerlo o en mui repugnancia con poder de evitar su realización. 
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I digo supremamente intelijentc porque asi, i no de otro modo, debe llamarte 
la percepción de la Voluntad. 

¿Como podría con propiedad llamarse de otro modo una PEtL( 1EJ?( ION que se 
forma IDEA. (784-785) de lo que realmente SON las cosas, i con el ausilio de 
la Lcnguajetividad las determina con nombres adecuados? Que no por haberse 
reservado exclusivamente Dios el saber porque en su orijen las cosas ¿¡o» I' 1 que 
son, deja de haber facultado al hombre para formarse IDEA de ellas; esto es, 
saber mas o menos completamente lo que realmente son por la diferencia de 
sensaciones i percepciones que ellas en él producen, i por la comparación en globo 


a 



i en un solo acto mental de estas diferencias. ¿Como podría con propietb 
marsedeotro modo una EEREEPEION que por la comparación de estas diferen- 
cias entre individuos i clases, deduce sus relaciones mas o menos próesimas o re- 
motas, i en su virtud se forma realmente IDEA de su ser o esencia, determinan- 
do que esto ES un sabor i aquello un olor ; que esto es un árbol i aquello nn 
hombre: que esto es ¡:a<h' i aquello azul\ que oslo está cerca i nqi 
tan te? Porque todo lo que para nosotros lija el ser de las cosas es, como yo. lie 
dicho <24 -——46), relativo i depende de la comparación. ¿Cómio podría con 
propiedad llamarse de otro modo una PERCEPCION destinada a fallar delini- 
tivamente; determinando (760-762, 806-807, 813-814) si la acción a que nos 
conduce el actual preponderante impulso negativo o positivo, lia de ser, vistas 
todas las facultades del alma en sus mil correlaciones, para el loen o el mal, el 
placer o el dolor jencral de todo el individuo? ¿Como podría, con propiedad lla- 
marse de otro mudo una PERCEPCION que es sobre todas las percepciones; 
puesto que no tiene rans motivo de acción ejecutiva que la que ella misma coor- 
dine i elija, en vista de causas i efectos, de medios i fines jen erales, para lo cual 
han de prestarle su ausilio la Causa ti vidad i la Deduclividnd, como facultades in- 
feriores consultivas, en cuya clase o categoría se hallan respecto a la Voluntad 
todas las demás facultades del alma? ¿Como podría con propiedad llamarse de 
otro modo una PERCEPCION que sin estar sometida a ningún instinto parcial 
para reaccionarse, reemplaza millones de instintos, que sin ella, según hedemos- 
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modo una PERCEPCION, que, centro racional de todas las percepciones o co- 
nocimientos especiales délas demás facultades, abraza en un solo punto, según 
dije primero (51)0), i dcmo>trc después (737-702, 794-798, 800-808, 813-8 1 
el universo entero en su pasado, en su presente i en su porvenir, asi en el orden 
físico como en el orden moral, i determina o ve como si por instinto en úliimo 
resultado, el mejor o mas harmónico modo de obrar en las mil complicadas i 
progresivas condiciones a que el hombre todo, íisiolójioa i sícolujicamente consi- 
derado, está sujeto? 1 esta superior percepción que clasifica, que determina d 
■uh'rito reluhro de una arción antes de llevarse :i ebrio; anulando el fallo soprc 
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mo: iíiíS BOENAü» «es Al VEA; ) i que sobre este fallo, por ella misma antelado, 
funda libre e i niel ijen tu ni ente sus micciones- íy,so/i«* iones, i no ciega i forzada- 
mente sobre un instinto parcial o modo necesario o imprescindible de sentir, como 
sur eile. con las demas facultades, respecto a sus ri'iu ewnes-víñptílsos (354, 388, 
780-793, 806, 8 1 3-81 4), es, ya V des. lo saben (757-762), del dominio esdu- 
sivo de la \ oluntad o Eomparatividad (i ). 

Como la Voluntad se halla muahuMafy inclinada a la harmonía de diversos 

(!) He i ficho i demostrada (S2(— que TOPAS las facultades del alma humana 
poseen uu principio intelií élite o perceptivo, habiendo desterrado para siempre, según 
creo, la doctrina de Spurzheim que solo concede percepción o intelijeocia a unas cuan- 
tas facultades, llamadas intelectuales. Ahora, so acaba de demostrar que esto principio do 
percepción o ¡ntelijencio un es igual o de una misma clase en todas las facultades; ['ar- 
que la percepción dé la Voluntad es lina fuerza de iutoUjéUOta jeneral i libre, al paso 
que la percepción délas demás facultades (X2tl-S;i.‘i), es una fuerza de intelijem ia par- 
cial i sensitiva.. Propiamente baldando, pues, uo liai sino la Voluntad cuyo principio 
perceptivo pueda llamarse inlcUjciiie, porque solo la Voluntad obra exclusivamente so- 
bre _p«wpe o <» es, i solo eselusivamente por percepciones es iulluicla en sus juicios. Los 
juicios dé las demas facultades, dependen, según se ha visto (820-S33), de afectos o sen- 
saciones esperi mentadas i previstas, i de un principio Insli nlivo determinante esrlusivo, 

único i sin elección oon respecto a diversidad de clases. 

En vista de lo dicho, es muí fácil comprender como si bien todas las facultades hu- 
manas poseen fuerza perceptiva; si bien esta fuerza perceptiva jo la he llamado «tute— 
Ujfnte,» sin embargo debe dividirse, hablando con propiedad, en fuerza perceptiva SEN- 
SITIVA i fuerza perceptiva 1NTELIJENTE, conforme creo haberlo demostrado ya, 
[783-785 789-7113); quedando asi, clara i lenninaulemenle señalada, como ya he dicho 
Mgib la linca divisoria que separa la naturaleza irracional de la racional, la resistencia 
animal de la huma cal, el instinto do la razón, el jeniodel tálenlo* éí YO sejiáRvíi o ar«* 
rolklividad mental que. oliva solo sintiéndose, i el YO intelijenle, o barmmii/.atividad 
mental que obra con conciencia propia i determinando su ser o esencia; o lo que es lo 

mismo, formándose IDEA de si misma. 

La PERCEPCION SENSITIVA, solo determina las sensaciones que se lian recibido 
directamente del mundo estenio por la inmediata Ínter vención de los sentidos {GÍ>ü-tío8, 
783-785), o según se lian espécimen ludo espontáneamente en el mundo intento. Si la 
percepción sensitiva de una facultad conoce o tiene conciencia dé lo que en las demás 
tallados se percibe, según ya comienza a suceder m la» ¡««nales *>«»* elevad» 
clase (7KU-7«a), solo es para reprimir, oscilar o rn algún olro modo mod.lioar pawsl- 
niento 1» aocion impulsiv a de la poroibidora tallad, En oslo caso la facultad perc.bi- 

,|.,r« es, por el a alo, centro do percepción sensitiva (a3í, ullimu |mrrnlo); paupie 

„L el al, 136») ai ol Alma racional, podrían cesistir un solo Mistante en estado 

, ■ i i-muí di* t NU OltMATIMDAl) pasiva i activa, no pu- 
no nna 1, 9iU un principio dominante uc 1 - vn 1 

diese I-, instituir en i .X1D.VU todaln Mlil.Tll'UCIDAll de percepciones o impulsos ipm 

ni niahiuier momento dado pueden ecsislir. , 

1 a PERCEPCIÓN INTELIGENTE, privilejio eselusivo del hombro entre- todos los 

sí-res', me' I, abitan este, globo, os la tuerza pri-eepliv.i libro i suprema do la Wtintad, 
lina m! ndi, se. hace cargo do las percepciones sensitivas sino g»8 ui.,d.iu:a a -MWik 
la. .i.-ii.ás fai'iiltiides. Ademaseis esto determina las relaciones ion éralos o, na j , ■ - 
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intereses, de diversas sensaciones, de diversos egoísmos, que está en ella COM- 
PRENDER i HARMONIZAR pero de ning'un modo SENTIR (t), como solo aspi- 
ra a la buena intelijencia, al orden, a la solidaridad, está siempre acompañada de 
cierta calma i represión propias, (823, nota al pie) que le permiten cambiar de 
propósito o dejar de llevar a efecto (839-840) ía resolución tomada. La au- 
sencia en la Voluntad de todo injénito motivo parcial de reacción forzada, por 
una parte; i por otra el poder perceptivo supremo (pie posee de determinar 
el mérito relativo de urt acto mental con respecto a otro u otros, determina - 
dos lodos por comparación i deducción intelijente i de ninguna manera por sen 
sacíon o esper i mentación sensible, constituyen el principio racional i libre de su 
reactividad o sea fuerza de resolverse por sus percepciones. Del ejercicio o apli- 


sa i efecto que Dios lia establecido entre las percepciones sensitivas, que no son sino re- 
flejo de las que ecsisten entre las cosas qne las han orijinndo. I os precisamente en virtud 
del conocimiento de estas relaciones (7S2-7XG), fundado sobre percepciones sensitivas» 
que el hombre I ORM V IDE atiene conocimiento intelijente de lo que Sí ' N las cosas; J 
que las ideas de que ollas forma son tanto mas claras, profundas i eslensas [OliO ultimo 
párrafo], cuantas mas sean ¡ mej v se hayan esperimentado las sensaciones sobre que 
se forman. 

(I) No está en ella SENTIR estos intereses parciales, porque ninguno se jenera en 
cita. El (linamMim sensitivo, asi romo los actos sensitivos que emanan de este dinamis- 
mo, son en Sl¡ CLASE, propios de la especialidad privativa de cada facultad. Si esto 
así tío fuese, las facultados no serian distintas; porque no tendrían nada que constitu- 
yese, o en que se fundase, su individualidad o identificación e-scbisivamcute propia. Si 
la Bénevolen tividad, por ejemplo, pudiese csperiinentar o sentir los mismos afectos, im- 
pulsos i concepciones que la Destructividad, ya no habría Destructividad ni lí nuevo- 
entividud, sino que Ambas facultades serian o todo Destructividad o todo íícncvulenli- 
vidad; en cuyo caso seria mi absurdo hablar de facultades distintas. Pero como la natu- 
raleza de los actos destructivos es bien diferente de la de los actos benévolos; o. es prdeiso 
negar que Dios haya criado diversidad de causas o es preciso conceder que los actos i 
sensaciones benévolas, proceden de una facultad con individualidad diferente de la fa- 
cultad en la cuál se orijiiian lo? actos i sensaciones destructivas. JÜe aquí la base fun- 
damental, basta almra desconocida, de aquella parte de la ciencia nndójiea conocida 
con el nombre de ESTÉTICA. 

No empero sucede df la misma manera, con respecto a la fu crea perr.eniiw. La fuer- 
za perceptiva mi ?e lim-it », coiiieiiz-iinlo por los brutos de mas elevada dase 1789-7 !K} I, 
en su acción cotupai oliva J determinativa (íS 3— /a,i| a- los afectos e impulsos proijios i 
esclusivos de la facultad en que se orijiua, sino que percibe, entiende o Comprende lo que 
pasa en las demásí según no me he cansado (le demostrar en estas lecciones (3 27—33 I , 
346-346, i otros var. lug.) , en cuya virtud como Ydes. han visto (387-595 790-792 

reprime o escita su descaí aversión Una facultad puede trasmitir i otra COOOCÍ- 


micnlo, percepción, 'mtcUjeneiu, noción, u roiivmion ilelerminacla de sus actos; n >. 
seítíftr tov; no el poder <1 ■ espcrimiuit arlos o pruducirlos, que para ealo seria preci-o 
cambiar de esencia o naturaleza, i esto ya lie dicho (293, 833-831, nota al pié) i acabo 
(le repetir, que 08 imposible: la Causalividad jamás sorá Eilnprnleliviilad asi como mi 

:cia un nogal, ni una oja ub tronco. I na cusa es pues conocer por tjspc- 
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e.u inn de la reactividad libre c intehjaile de la Noluntad, resulta lo que propia-* 
mente llamamos QUERER i NO QUERER* distinguiéndose del ejercicio o apli- 
cación de la fuerza reactiva, ciega e irresistible de las demás facultades, que se 
llama desear i ñ'pnfjnar. l'.n el un caso se ejerza fuerza de razón o raciona!. 
cu el otro de instinto o instintiva . Lomo los actos de querer o ih> querer, o sean 
/''■soluciones nacen de un dinamismo o fuerza libre de lodo efecto sensible o pa- 
sión, ¡ los actos de desear i repugnar, o sean impulsos, de un dinamismo o fuerza 
que lodo es pasión, mas o menos débil o vehemente; cosiste entre las resolu- 
ciones o los impulsos una diferencia a que ya he aludido (806, SI3-8U), pero 
que conviene ahora acabar dcespliear. 

La resolución, hija de la comparación jcneral o intelijente, (porque sin com- 
paración ¡enera 1 o inlelijcnle, (790-792) no ha i arlo electivo o de elección libre) 
es fuerza de razón o puramente ideal; está abstraída de todo efecto sensible 

433-534, 387-580, 657-660, 757-758, 783-785), por lo cual aparece 
siempre con calma, siempre pronta a ceder el lugar a otra concepción o per- 
cepción decisiva, que mas se ajuste en su objeto al bien jcneral, que es la lei 
a que está sujeto (794—798) el principio de que emanan todas las resolucio- 
nes. Sí cosiste en estos casos placer o dolor en nosotros no es efecto inme- 
diato de la resolución hecha, sino de la convicción profunda en que se halla la 
intelijencia de que su ejecución será para el bien jcneral, o de que no pudién- 
dose llevar a efecto por alguna necesidad o fuerza, habrá en el alma dolor 
jcneral. 

El impulso dominante, es. fuerza de pasión (790-792), no nos da tregua 
ni descanso, no mira sino su parcial, su egoísta, su eselusiva satisfacción, a cuyo 


ciencia del hecho coma tonos la Tmmlividail: otra cosa es conocerlos e» virtud de per- 
cepción trasmitida, comunicada o irradiada por la misteriosa intervención do al$ un 
(liado mpondmiblc, por la misma Touotividad a otras facultades. Asi los perciben o co- 
nocen, por ejemplo la Movim&n tividad i Diirulivtdad del oso o de la mona cuando al son 
de Algún instrumento musical o de algún canto vocal éstos dos anímalos bailan. La Mo- 
vimcnlividnd es el principio lundamcnlal del baile, no hni duda; juno paia que la Movi- 
mentividad arregle i ejecute sus percepciones de movimiento al compás de. la música i a 
los especiales intervalos de duración, que son elementos esenciales i constitutivos de to- 
do baile, es preciso que la Alovitncnlividad COMPREN DA, si bien nu SIEN 1 L cspcii— 
mentalmente, los actos de la lnuotividad i Duiatividad. 

Ahora bien, como en Ir, Voluntad no se orijina ninguna clase de afectos o impulsos 
de clase determinada o parcial, su percepción no es de sensaciones esperimentadas do 
ninguna clase, sino que es una comprensión o intelijencia de punm percepciones en éüá 
do fuera irradiadas. Asi que ella nada sabe, nada conoce, por esperiencia, sensación o 
INSTINTO suyo esclusivo; por cuya razón es esencialmente, puramente, eselusiva - 
mente RACIONAL o rnciocinadora. Su percepción, asi en cuanto en cilla irradia, como 
en cuanto de ella radia, es fuerza dc’razotl o intelijencia pura; i en esto es 
digo arriba, su suprema humana libertad i su suprema humana inlelijeneia. 


;r iMin 
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iinico lado nos inclina, i si pudiese nos arrastraría, aun cuando para ello lmbic— 
sen de levantarse rail tempestades o el individuo hubiese de caer en mil pie- 

a del viento que lleva consigo misino su propia 


senu' una mu 


jva idea con el lin de ceder el lugar a otra ro- 



mpíaos. hu tuerza es como 
dirección forz ida. Un ella no lia intervenido ni puede intervenir la íntclijciu ia hu- 
mana. SÍ cede en su Ímpetu es porgue otra impetuosa fuerza de mayor vehemen- 
cia, según ya he dicho [821-824) la vence. 

Una resolución, hasta en medio de las tempestades mentales de que es ene- 
miga nata, jamás parcial o egoísta, nos violenta; siempre nos da tiempo para 

esperar que se pi 

solución que mas o mejor se ajuste al bien jencral, o de que, para este mismo 
eneral, se presente una época de ejecución mas favorable. I como las ideas 
pueden suceder se, i por coa '¡guíente reemplazarse con demasiada frecuencia, la 
Voluntad está sujeta a hallarse con demasiada frecuencia indecisa e interca- 
dente. En sí i de suyo no tiene como las demás facultades una necesidad de- 

«i 

terminante que la apremie, que la acose, con el aguijón doloroso del impulso sen- 
sitivo, a estar siempre decidida i determinada, como, a escepcion de algunos 
casos escepcionales (789-793), se ve siempre que lo están todos los animales, 
porque carecen de Voluntad. Pero ¡o divino, sublime, maravilloso arreglo! Para 
obviarlos cstremos a que esta circunstancia podría esponcr al hombre a cada 
paso, la próvida naturaleza nos ha dotado de la Contimialividad, cuya inje- 
nita tendencia o disposición es lmcer fuerza, según me cabe la honra de ha- 
ber demostrado [741 -75o), a la \olunlad para que no mude o cambie de pro- 
pósito. De suerte que un hombre puede tener gran fuerza de Voluntad pura, 
esto es, gran tendencia a lmcer resoluciones; pero sí al mismo tiempo su fuerza 
de Con ti n uatividad i Concentratividad' scíít débiles, según extensamente he de- 
mostrado (802-806), será su ánimo, i por consiguiente su carácter, como la pén^ 
dola de un reloj, nunca fijo, nunca decidido, nunca definitivamente resuelto; es- 
pnesto a hallarse a la misericordia de la facultad cuyo órgano esté mas desar- 
rollado. Un individuo, asi constituido está siempre vacilante e intercadente, al 
paso que el individuo a quien Dios haya ilutado de una Voluntad bien desarrolla- 
da, i de gran Continuad vida d i Cerneen tratividaÜ* aun cuando en tocio lo demás 
no le supongamos sino una cabeza regular, es, como Frai Jiménez de ('.¡sueros,' 
mui decidido, mui resuelto, mui tenaz en sus resoluciones, dominando de repente 
cuantos impulsos a ellas se opongan. Estas observaciones, junto con las que he 
hecho baldando {74-3-750) sobre la Uonlmunlilividad en sus relaciones con la 
lnlelectuulitividadji aun mejor dicho, con la percepción de la Voluntad, son de 
inmensa utilidad llevadas al terreno de la Frenolojía práctica. 

De !u dicho se infiere que si bien en la Voluntad no puede levantarse ningún 
deseo o aversión parcial, puede querer o no querer, esto es, puede elejir o prefe- 
rir para reactivarse, cualquiera de los deseos o aversiones de las demás faeul- 
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tacú s. La Voluntad no puede desoar . •* - . * 

ni atacar, ni adquirir, ni ato g tó J™’ “* ' ***** ' , '" cr ' ,r ' H§ 

■ • • r . 1 menlal <1™ «a propio en su orijen «le la 


individualidad esencial i esclusiva de otras r, . , , r , , ' ‘ 

™ Qmm todos los netos de «gfa* i n l n T*’ ^ |,ucdc 

jerlos o ureferirlns rnim» ... . 1 Ua a ,u!tS ’ l ". chirlos. e sco- 


jei los o pretor irlos, como elementos elpiiht ' 1 ’ 

lM 0 tlirijirlos por un fia de tarmonn jencn|'' > H " " I " l(>S ’ , " lir '"-mar- 

plazcn ® determina ¿Qué imnortamie i u v t’ ' l '"' l ” ra all '" l7 - iir te te 

«* «i te w j ** «***¿. 

car, de adquirir, si tiene el privtlcjiodc C.OM W\l>hTtod‘ * 
r cuantos otras ««.elones «as. ,| **«*“*••«* 

dan sentirse, ejerciendo sobre ellas Hierra ,le ELimoN T Y' mm ° pue ‘ 
formarlas en todas las cebones , 1( . ^ ^ P» » 

gnna obre sino para el bien de todas j todte nnn'el i, ion I ’ * " ! ® ** 
Poder percibirlo en casos dados vida |£ £*? "°, 

<|l,ecn ,aV " l "" l " íl m ijine el deseo 

í 'u cr ’ie nv r d' r ',"‘ “ 1°“^ " ¡ - p*l querer ó 

niMjuuiu i eoeiar- des tí m r vfwpap . , 

, i • , ’ , 7 cnerai> tíoramfli » atacar i cuantos actos n 

combinados sean csdus.ramenter propios de las demás facultades. . , 

'"-a que el «obtemo que Dios ha concedido al hombre pudiese ser como es 
IZ O lo que es mismo, de piro i 

NFC xil U) 7 r ^ “"y T 10 SC lM " ase esle S ullicrn0 Meato de , 

nLtUL&lUAD o forzada parcialidad : i ñor oír » , 

licrlad de elección i libertad de mando sobre los „ completa ti- 

sobte lo, elomemos elejtble, i mandados. En (altando cualquiera deesós condi ’ 

bedrto Todo JohV ‘¡T* * *** * * ^ ^ire-albedno o liberud do W 
td i o. lodo gobierno que en sus actos gubernamentales, esta dentro en si mismo 

Sí P¡¡ r j a ííua a imprescindible parcialidad, o carece de fue,, a para llevar o 
-leja, de llevar a efecto esos mismos actos, no es gobierno de totolLo* pora 

suprema, no es gobierno de hbre-albcdrio; no es gobierno de liberUul de «lee- 1 

uon í libertad de mando; no es en suma gobierno de VOLUNTAD o 15 \/.oN 

libre e intelijenle, una i universal; sino gobierno de PASION o INSTINTO 
forzado i ciego, vario i parcial. 

(Juc en el orden riatural i regular, el gobierno del hombre i do los hombres os 
de Vola ufad o Razan i no de Instinto; de Uhrc-albcdno i no de fórmelo, impulso, 
es tan inútil admitirlo como desecharlo, probarlo coma negarlo, porque sentimos 
por nuestra cspenencia de Jo que pasa ¡ ha pasad® dentro i fuera de nosotros, 

( 17-8201, que tenemos UN algo jcneral mtríijente que doniifu ctfñ el ofije 
harmonizar (1) a OTROS v arios i encontrados algos parciales sensitivos. 

lii , «lnl,. I !.m‘o-! < v’h , ’ í ¡ l,< í ,!< í ,lecír sob . rt5 fihrii-o)l>eilrío, dar7 i terminan tomen m st^Z 
1 mu. qm, ht \ "Imitad no es mas m otra cosa, ni [juede ser mas ni otea cosa, silfo l .\ 

1 0 fi 
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Suponer que la Voluntad o el gobierno humano, porque es de pura i suprema 
inleliiencia, escnla de toda inclinación parcial, no tiene fuerza ejecutiva o li cr- 
iad de mando (806-81 )7), es suponer que Dios ha creado inclinaciones ten e - 
cías, fuerzas causales, sin medios do satisfacer esas tendencias u otras correlati- 
vas fuerzas causales para producir efectos. I esto, a mas de ser en 
imposible, como tengo la gloria de haber demostrado (332-334, 411-419, 
817 832 notas al pié), seria negar el orden fenomenal del universo. 8 
nue la Voluntad no tiene fuerza electiva o libertad de elección, paia comlnn.ii 
harmonizar o uniformar las facultades en sus varios actos negativos o positivos 
a fin de que en cualquier caso dado obren para el bien jenera!, i no para su es- 
tusivo bien parcial, seria el mas garrafal de todos los absurdos; porque sena 
suponer un principio elector JENERAL sujeto a los elementos elejibles parmalts. 

I sin embargo en este garrafal absurdo caen los que reduciendo la humani- 
dad a una ocsistcncia esclusivameute sensitiva, creen que ella, como la de o» 
brutos, no tiene mas gobierno que el ciego i parcial impulso dominante entre otro, 
varios i encontrados impulsos. Esto seria confundir los diurnos principios sen- 
sitivos, que varia i ciegamente IMPULSAN con el principio muco i esdusivo que 
solo e iiilclijentcmcnte QUIERE; esto seria confundir las vanas fuerzas parcia- 
les sensitivas que son la jurisdicción con la tuerza jeneral intelijente, (810-81 i) 

que es la autoridad. ' .. , , 

;Es efecto del impulso dominante, es elección de ningún elemento clejible, 

cuando el hombre acosado por el vehemente deseo de comer manzanas, (786); 
compara esc deseo, reacción de la parcial Alimentividad, con sus md relaciones 
(8H\ i, repugnándole, porque percibe que tiende a la discordancia genera , su 
Voluntad dice no QUIERO comerlas, i no las come? ¿Es efecto del impulso do- 
minante, cuando esc tierno niño a quien hemos visto (822-824) rápido ahuyentar 
ia mano del fuego triunfando de las instigaciones de la Causatividad, mas tar- 
de por algún motivo de bien o placer jeneral la presenta al fuego motu-propio, 
por elección de su libre-albedrío, por un acto cscojido de voluntad, o Jo que es 
lo mismo , en virtud de una resolución , que anonada el impulso negativo o sea 
la repugnancia de la Tactividad? En bandido, según nos cuenta La martine c u 

principio h ¡ir moni zador jeneral de otros varios principios parciales, que, por su divu 
aidad i contraste, pueden (786, 788, 797-800) desharmonizarse. 1 como toda esta mul- 
tiplicidad de principios mentales, asi en su naturaleza como en su acción simple o com 
binada, no constituyen ni pueden constituir mas que nn&midad mental, llamada «al- 
ma,» debemos por lo tanto concluir que la Voluntad osla harraonizatividad decaía 
unidad mental o alma. UAUMONIZATU IDAD es pues la palabra que designa la in- 
nata inclinación harmonizativa de la facultad que hasta ahora se ha conocido con el 
nombre de Voluntad, i EARMOMZATIVIDAD la llamaré yo en lo sucesivo; ponién- 
dome asi de acuerdo conmigo mismo respecto al principio que he sentado (36G-.iíi7) pa- 
ra la denominación frenrilójvca de las facultades i sus Arganos. 


PRINCIPIO FUHDAJíENTiVL DKL LlimK-AMIKDIUll. 
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sus viajes por el Oriente, se propuso robar por medio de una treta un faino» 
caballo a un gran señor. Informado de! sitio por el cual un dia había de pasar 
se presentó allí el ladrón Gnjiéndosc paralítico. Al verlo el caballero, según cre- 
yó, tan mal parado i tan ansioso de ir a su casa, se apiada, se apea i lomuda a 
montar para llevárselo. Apenas dobla la pierna sobre el caballo, cuando echa á 
correr. «Escucha, escucha,» le grita el robado con desesperación, «escucha.» El 
bandido conociendo que nadie podía ya quitarle el caballo, se acercó i con bronca 
t oz e ijo. «¿Que queréis.?» «Quiero,» le respondió el benévolo señor, «quiero 

decirte que no comuniques a nadie de que modo me has robado el caballo.» — 
¿Porqué?» — «Porque si lo dices se esparcirá la voz; i de hoi mas ningún des- 
valido enfermo podrá esperar socorro en los caminos?» De tal manera impre- 
sionó esta respuesta al bandido, que no solo 11KSQEV1A devolver el caballo a 
su dueño, sino que, opeándose, le dijo: «tomad lo que os pertenece, me habéis 
desarmado, i si lo queréis, seré para siempre vuestro fiel servidor.» Asi fue. 

¿Es esto obrar por ningún impulso ciego o elemento parcial? ¿Es electo de 
ningún impulso dominante, cuando el hombre, presa de mil encontrados deseos 
i aversiones, según necesariamente había de suceder en el caso que acabo de 
re fe i ir, lo contempla todo con calma; con calma, porque lo contempla en idea, 
en abstracción completa de esa ajitacion sensitiva que producen los deseos i 
uvei siones parciales, i, percibiendo lo que conviene al bien jeneral, lo escojo o 
elijo como motivo o (andamento de un acto especial de QUERER, que puede 
frustar \ arios parciales deseos i levantar por el momento varias parciales aver- 
siones., pero reprimidas por un dominio de suprema inielijencia? 

Desen gané monos, señoras i señores, cuando la Voluntad de un individuo, lo 
mismo que la Voluntad de una nación, pierde la libertad de elejir, i se halla a 
Ja misericordia del elemento parcial elejiblc que mas prepotente sea por el mo- 
mento (106-167), es señal que bit allí un desquiciamiento, un desórden, una 
perturbación, que necesariamente conduce «a grandes i terribles males. Quítese a 
cualquier principio de elección, la LIBERTAD completa de elejir entre los 
elementos eleji liles, i se borra la cusiste ocia de ese principio. Suponer una fa- 
cultad, un principio, cuyo modo de acción es querer o no querer, i negarle lue- 
go la libertad de elecciqn entre los elementos en que ha de fundar sus actos de 
querer o no querer, es conceder la resistencia de una facultad i negarle luego el 
modo de acción por el cual fué esclusivamentc creada; es crear una autoridad, un 
mando, sin dominio ni jurisdicción. 

¿Seria jeneral, esto es, Voluntad, libre— «1 bodrio, gobierno, del ejercito, el 
que estuviese obligado a decidirse por la opinión de cualquier soldado bajo su 
mando! ¿Seria maestro, esto es, Voluntad de la escuela, el que estuv iese oh! i 
gado a decidirse por el capricho de cualquiera de sus alumnos bajo su dirección! 
¿Seria mayoral, esto es, Voluntad, gobierno, dirección del tiro, el mayoral que 
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jeneral, que ni apremia, ni ostiga, ni acosa, según (794-798, 823 nota al pié, 339 
840) Y ils. ya están completamente enterados, En estos casos debemos duii qm* 
el individuo niega el libre-albedrío como injénito principio de su alma, al nu-mo 
tiempo que siente sus operaciones, porque la fuerza peieeptiva de su No imlai , 
o no se halla suficientemente instruida o está ofuscada (761) por algún error o 
convicción falsa. Del lenguaje que usan estas perdonas, por otra parte inui m ( 
les i mui instruidas, puede tenerse una idea completa, conoii sobre la maten» 
Diijerot, uno de los mas acérrimos defensores de la escuela necest/uru», o que 
nieo-a de un modo absoluto el libre-albedrío en la humanidad. 

u 

«Bcsammad,» dice, «esta meteria bien de cerca, \ ^ ert^is que la palabra Lílíb 
TAI), es una palabra sin sentido] que no hái ni puede liaber criaturas Ubris, q it 
nosotros solo somos lo que concuerda con el orden jeneral, con nuestra propia orga- 
nización, con nuestra educación, i con el encadenamiento de sucesos. Estas cosas 
disponen de nosotros invenciblemente. Tan imposible nos es concebir un ser que 
nli re sin un motivo, como que los brazos de lina balanza obren sin un piso coi 
respondiente. El motivo es siempre eslerior i estraño, enlazado con nosotros por al- 
guna causa fuera de nosotros. Lo que nos engana es la variedad inmensa di mu shas 
acciones, junto con el hábito, que hemos adquirido al nacer, do confundir lo Nolun 
(ario ¡ lo libre. Con tanta frecuencia hemos sido alabados i cúlpanos, i liemos ala- 
bado i culpado a otros, que contraemos una preocupación inveterada do creer que 
olios i nosotros obramos i queremos libremente. iVro si no luí i LIBERTAD, t impu- 
ro liai acción que merezca ni recompensa ni castigo. ¿Cual es pues la diferencia 
entre los hombres? El hacer bien i el hacer mal. El que lnce mal, es uno que 
debe destruirse, no castigarse. El que- hace bien es afortunado, no virtuoso. -A 
nadie culpes de nada, ni te arrepientas de nada: esto es el primer paso de la sa- 
biduría.» 


oüos estos errores, que bien pueden llamarse díscartos, i otros mil errores 
de no menos fatal trascendencia en su aplicación a que he aludido ya (/8o,) 
se conniicn, propagan i adoptan como doctrinas de verdad eterna, porque sus 
autores no reparan en la diferencia que cusiste entre las varias clases de fuerzas 
causales. Nadie niega que tan fuerza causal es el MOTIVO que onjiua una re- 
solución, como el BESO que orijina la caída de un brazo de balanza; ni que 
sea tan imposible el que aparezca una resolución sin motivo como el que caiga 
un brazo de balanza sin peso; porque sin causa no hui efecto. Pero ¿son el motivo 
i el peso, considerados romo fuerzas causales dedos distintas acciones, una mis- 
ma cosa, principio de dos hechos iguales? 

No por cierto; i esta es la negativa, en que los que confunden las fuerzas 
causales intelijentes (motivos) con las fuerzas causales inorgánicas e inafines 
(fuerzas físicas') no han comprendido. Las fuerzas causales llamadas MOTIVOS, 

lica- 


aparecen esclus i va mente en el hombre (792-793), ser inmensamente c 



MUI 

en- 
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do, capaz de espcrimentar i conocer en virtud de facultades INTERNAS, cuya 
ccsistencia lia probado la Frenolojía por la observación (177-282), mil afecto® 
e impulsos, que juntos internamente \w\n\te en idea, i que luego combina en cau- 
sas inmediatas de resoluciones. Estas causas inmediatas de resoluciones, únicas 
que se llaman, i únicas que pueden (792) con propiedad llamarse MOTIVOS, s 
por el mismo ser en que se orijinan, tranquila i sosegadamente comparadas e . 
tre sí i con referencia a un principio de bien jeneral injénito (794-798) en este 
mismo ser. Lon estas fuerzas, dotes o disposiciones, el hombre se halla natural- 
mente en estado de determinar el mérito relativo de sus i ,w titos, de conocer el 
que debe escojcr sm necesidad' ite escojerlo; i cscojido sin necesidad de llevara 
efecto la resolución que sobre él se haya lundado o pueda fundarse, de cuyo Sl- 
fjl 1SMO (820, nota al pié) me cabe la satisfacción de babor dado yo el primero 
una idea completa en Filosofía Mental. ¿I se dirá, en vista de este sinuisino, sin 


ci la razón e insultar el sentido común del hombre mas negado, que «el mo- 
tivo siempre es esterior i estraño.» al individuo que lo formula i coordina, i siente 
que lo formula i coordina dentro en sí mismo? Todo motivo sea el que fuere es un 
acto INTERNO de nuestra Comparatividad ; i para tener prueba sensible que esta 
Comparaiividad nos es propia i no estraña, que está en nosotros i no en nues- 
li o, esteiioi , basta, después de haberse demostrado que la Frenolojía es una ver- 
dad inconcusa ( -1 77-282), ponernos la mano en medio de la frente i palpar 
(777) una abolladura, que no el hombre sino la naturaleza lia colocado allí. 

Que el motivo está i ba de estar siempre enlazado con alguna concurrente 
causa FUERA de nosotros, están grande trivialidad decirlo como seria manifies- 
to absurdo negarlo. A a N des. saben (81 7-819 nota al pié) que ningún principio 
produce actos determinados sin que con 61 se combinen fuerzas causales estra- 
iías; i que no hai ni puede liaber idea alguna, i un motivo no es sino una idea 
(792), que deje de estar enlazado con los objetos que nos rodean. Si asi no fue- 
se, ¿dónde se bailaría, como ya ha preguntado en otra parte (660), la misteriosa 
unión i harmonía, que entre el espíritu i la materia, el alma i el cuerpo, ccsislen 
en este mundo? Piro de aqui a hacer orijinar en lo esterno nuestros MOTIVOS,, 
hai una distancia inmensa, tan inmensa que no puede salvarse sin insultar la ra- 
zón, ofender el sentido común, negar todo principio de autoridad, postergar los 
mas sublimes principios de moralidad que asi la naturaleza como la revelación nos 
enseñan, destruir todos los elementos morales que mantienen unida la sociedad 
humana, i establecer (1 6$-4 08, 786-788) la discordancia, la guerra i la se- 
dición, como su estado normal, su leí, su principio, su razón de ser. 

Los que han negado la LIBERTAD en el hombre por no haber sabido dis- 
tinguir, como Diderol i otros, una fuerza causal, puramente inorgánica física) 
no ya de una fuerza causal aliñe ; química), no ya de una fuerza causal pura- 
mente orgánica (vejeta!), no ya de una tuerza causa) sensitiva (animal 


sino 


riUisciPio fcndvmkntal del libre albehrio. 

•Je una fuerza causal ¡ntelijcnlo, han alrihuido esa libertad, como \ des. han 
oído en la ella que acalm de repetir, «al hábito que hemos adquirido a! nacer 
de confundir lo voluntario i l» »«•» Aquí quien contunde i con onde garra- 
falmente lo voluntario i lo libre, es el que de tal confusión habla. Para con un 
dir las ideas de lo lihré i lo voluntario, que son de las mas abstractas o uní 
versales, es menester poseer fuerza de intebjencia, no fuerza de intehjcncia co 
mo quiera, sino fuerza de intclijencia capaz a formar ideas abstractas i mui 
complicadas. Ahora bien, como nadie al nacer, ni aun mocho tiempo después do 
haber nacido, posee «na intelijencia (783-785) bastante desarrollada i robusta 
para formar esa clase de ideas, es un manifiesto absurdo decir qoe desde e 
nacer las confundimos, porque para confundidas es preciso pt uñero potci 

formar o concebir. , ... 

Acaso empero se me dirá que Diderot, en el estrado citado, no habla sino 

,lol |] VBRO adquirido, no de la fuerza eficiente, de confundir ideas mui a n- 
ímelas Esto todavía hace el absurdo, si cabe, mas garrafal; porque la palabra 
hábito no significa otra cosa sino Tuerza de actividad comunicada a alguna es- 
pecial combinación de disposiciones innatas por la repetición de actos, t ara que 
haya ¡>Mo, es preciso que primero ecsUta una facultad fundamental, en cuya 

repetición de actos el hábito pueda formarse. ¿ Adquirirá jamas una lechuza el 
i m ~ ■’ ~ — hir corno un 


hábito de cantar como un ruiseñor, o un ruiseñor e 
pez? Imposible. Pues bien, es igualmente imposible, que un infante confunda 

idea?, antes que en él se desarrolle la potestad de formarlas. 

Por otra parte, ni un infante ni nadie cu estado normal, puede confundir aque- 
llo que siente o de que tiene convicción intima. Cuando un niño a los tres o ma- 
no años, entrado ya algo en razón, dice: quiero o no quiero , respecto a alguna co- 
sa que se le manda o suplica, conoce bien que este quiero o no quiero , espresa 
una ¡aquiescencia u oposición determinada con libertad de hacerla o no efectiva, 
si bien de ello no puede aun formarse idea, esto es, saber lo que es por mera 
comparación de relaciones. De lo contrario seria negarle la fuerza interna del ra- 
ciocinio, i el poder deespresar, por medio de palabras, los actos de es& mismo 
raciocinio, cuya ccsistencia los hechos proclaman i patentizan. Una cosa es fuer/, a 
de rnciocmar t querer, que un niño desde mui tempiano posee i ejei i c, i otia co- 
sa es discernir o formarse idea de lo que es raciocinar iqucrei , poi mera com- 
paración de relaciones de analojía, causa i efecto (j 8-1-785), paia lo cual se ne- 
cesita una r.omparatividad i una suma de conocimientos, que ningún nino os- 
tenta, en opinión espresa de todos los legisladores de la tierra, hasta despeos 
délos siete años, cuando, según esp resion vulgar si bien significativa, salimos 

de Ut inocencia i en/ramos en la picardía. 

Por !o domas, después del descubrimiento de la hrcnolojía, ya nadie podra 

manifestar, sin pasar plaza de necio o loco, las consecuencias, que, negando la 
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Revelación i el común sentir de la humanidad, solían deducirse de los desvarios a 
es trivios que acabo de combatir. Porque, en efecto, si noliai aecion que me- 
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alabanza o inculpación , según asienta Diderot, ¿con qué objeto, puede 
preguntársele, se nos ha sido otorgada la Aprohntividad i la ífeetiVidát 167*.. 

1 Mhg mmf r - | | . . I ■ ■ 

11 ' 1 _ rIV ,iu\a ecsistencia no puede dudarse sin estar demente? Si no 
hai viitud ni vició, ¿qué objeto tiene en este mundo la Mejoralividad (608) que 
percibe tan naturalmente lo virtuoso i lo vicioso, como percibe la Olíatividad los 
perfumes i los hedores, o la Yisualitividad los claros i los oscuros? ¿Como es 
posible que el hombre no culpe a nadie de nada, ni se arrepiente de nada, si 
venimos todos al mundo con una innata disposición, que tan natural, involuntaria 
i espontáneamente culpa i se arrepiente (747-748), como brotan de las peñas 
los manantiales, o coje el pezón a la madre el reci cu-nacido? Es verdadera- 
mente lamentable, señoras i señores, que unos hombres como Diderot, se for- 
masen una idea tan errónea, tan cstraviada, de nuestra naturaleza? Si semejante 
idea pudiese en la práctica hacerse efectiva nos convertiría a todos en fieras. 
Esto empero es tan imposible como hallar medios para que toda la humanidad 
nazca en lo sucesivo sin la parte superior de Ja cabeza; porque solo asi, como ya 
lo he demostrado (490), podrían los hombres volverse monstruos. Si vemos a ve- 
zcs, como escepcion de la regla, que la anarquía ha convertido por el momento 
en fieras a los hombres ¡cuan pronto se despiertan nuestros privativos humanales 
instintos, levantándose espontáneamente la AUTORIDAD JENEBAL (1 66-168) 
robusta i potente que limita í dirije, sin necesidad de des/ruiríos como propone 

Diderot, hacia el bien jencral los instintos animales de que también nuestra na- 
turaleza se compone ! 

Pero ¡que mucho que Diderot i los de su escuela se espresáran como us- 
tedes acallan de oir si algunos frenólogos distinguidos i de grande indujo, formán- 
dose también una idea errónea de la libertad humana!, esto es, electora i man- 
dativa, ahogaron el grito Santo con que dentro en si mismos se hacia sentir i 
percibir! Al insigne Broussais se le antojó suponer, según en mi concepto se 
desprende de lo que sobre la materia ha dicho, que por libertad debe entender- 
se la de cambiar o anonadar esencias impulsivas o fuerzas instintivas, lo que se- 
gún he dicho ya (?93, 834-832), es atributo esclusivo del Altísimo; i es atri.hu- 

# 

to esclusivo Suyo porque solo El puede suspender las leyes jenerates (pie para 
el gobierno tlel Universo ha establecido. 

«El hombre es libre, «—ha dicho Broussais, Cóurs de Phrénologie^ París 1 836, 
páj. 692, -«en todas las acciones indiferentes o de poca importancia; casi nunca en 
las cosas grandes, en aquellas de que ordinariamento dependa su suerte. Él bien lo 
vé: él saborea su libertad en el modas facirndi d& todas sus acciones, porque es 
din*ño de variar a plnocr el modo de ejecutarlas, pero «! no \e los tiranos a que di - 
be obedecer en él plan de conducía. Que lo diga pues ¿es el liondn 
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?¡UNt:iP II Fl N HA M KM Al. M.i. UURB-AUtEnRIO- 
.mihinnH>, colérico, socarren, ciivunspeelo, codicioso, indilemUe» afectuoso, m - i 
Lioso btieno, malvado, cruel, confiado, quimérico? ¿Dependí de e ver o 
propiedades de n cuerpo que imprima »« sentirlos o ,1c no percAir sino algunas; 
•le alender a todas las circunstancias do un suceso o de no reparar m teleuer sino 

unas pocas? » 

¿Quién le ha dicho jamás a Broussais que el hombre sra libre de no ser am 
hicioso, colérico, socarrón, circunspecto etc.? Tanto valdría suponer que e iu 
mo tiene libertad de no llevar una dirección ascendente o el agua de no correr 
a nivel o en descenso. Tanto valdría suponer que las partículas de una sal lu'ni'n 
libertad de no atraerse en oposición a su gravedad i en su consecuencia de no 
formar cristales. Tanto valdría suponer que las plantas tienen libertad de no 
aumentarse por contigüidad, i en su consecuencia, de no ciecer. íanto va na 
suponer que cada una de las diversas facultades mentales tiene libertad de no 
sentirse impulsada baria el lado a que su intima naturaleza le indina, i de no 
privihir n hacerse cargo de las sensaciones que son de su privativa i eselusiva 
susceptibilidad. Tanto valdría en suma suponer que las cosas criadas pueden 

mas que su Criador. 

pero si lodo esto es imposible, porque todo esto equivaldría a un trastorno i c 
orden universal, no lo es que wm fuerzas i sus leyes estén subordinadas a otras 
fuerzas i otras leyes (595, 660), como las físico-inorgánicas a las químico-inor- 
gánicas, las químico-inorgánicas a las orgánicas, las orgánicas a las animales, las 
animales a las racionales, i todas a Dios. Kn esta virtud, los instintos de harmo- 
nía parcial i las percepciones de harmonía parcial, se bailan subordinadas al ins- 
tinto i percepción de harmonía jeneral ; en aquellas comienza i termínalo sen^ilivo 
i en esta comienza i termina lo ríicionuí. Kilo es cierto según ya lie dicho (654- 
660), que los ACTOS de las facultades parciales o sensitivas están encadenados 
con las impresiones recibidas del mundo estenio asi como los AL70S racionales 
lo están eou las irradiaciones sensitivas; pero esto en nada impide que las fuer- 
zas de la Comparatividad, Voluntad o facultad jcneral i su lei, sean, según ^a he 
demostrado (785-793, S— 2-843), superiores a las fueizas i a las leyes de las de- 
más facultades parciales. 

K1 hombre claro está no tiene libertad de que su Destructividad no se sienta 
inclinada a destruir i por consiguiente deje de ser destructor, o que su Adquisi- 
vidud no se sienta inclinada a atesorar i deje de ser codicioso, que su Jcncrati- 
vidad se sienta inclinada a jenerar, i deje de ser lascivo. No se quiero decir con 
esto que el hombre baya precisamente de ser destructor, codicioso, lascivo, etc.; 
sino que tiene inclinaciones a lo dicho. La taita de palabras en los idiomas no 
nos deja espresar del modo como deseáramos; sinembargo diremos que esto ni 
mullí de esto impide que ni la Destructividad, ni la Atlquisivídad, ni la Jenerali- 
vidad, ni ninguna de. las demás facultades parciales, dejen de pertenecer al donii- 
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íño o jurisdicción (81 G-S 17) de la Harmonizatividad o Voluntad; ni (pie la Yolun- 
I ad deje de tener libertad para mantener a raya los impulsos do todas esas facul- 
tades parciales, combinar i descombinar en idea estos impulsos, eomirticndolos en 
motivos, cscojer luego entre estos motivos el que mas se conforme al bien jeneral 


según nos es liado comprenderlo, i tunear sobre el preferido motivo una reso- 
lución, dándole o dejándole de dar paso en su transito Inicia la realización ob- 
jetiva. Si asi no fuese, si el hombre no pudiese permitir o impedir, con $nta 
quererlo, la realización de un impulso deseativo o rcpugnaüvo, como permite o 
impide, si no se halla enfermo, que se mueva en esta o en aquella dirección un 
dedo, un brazo, una pierna, o lodo el cuerpo, su eesisteneia no pasaría de la 
animalidad, i carecería de lo que lodos sentimos que poseemos, a saber: fuerza 
de represión, permisión i dirección mtelijeule. respecto a nuestros deseos í a\ or- 
siones, para evitar un acto obviamente criminal o pecaminoso, que es cuanta li- 
bertad necesita o puede apetecer el hombre respecto a la condieion en (pie luí 
sido colocado. 

Además de esto he demostrado, (T24-300) con la antorcha de la Trenotojia 
en la mano, que ningún impulso es, ni puede ser en casos normales, irresistible s 
proposición que mil quinientos años hace, sentó San Agustín, cuando dijo: 
{ Lib. do Li llera el Sjnritu. cap. 51.) (pie al darnos Dios poder no nos castigó 


con la irresisühilidad. Tal es la fuerza i contra- fuerza (pie ejercen las Inania- 
des entre si (1 24-300), tal es el influjo que el espíritu harmomzativo de la Va- 
inillad o principio de dirección tiene en las diversas i encontradas operaciones 
del alma (466-468, -291-300, 786-787) que jamás nos sentimos movidos por 
un impulso sin que coetáneamente i a la par no nos sintamos poseidns también de 
un algo que lo reprime, que lo restriñe, que lo mantiene a raya, que nos per- 
mite satisfacerlo, no ya sin infrinjir ninguna libertad (806-8 1'2), sino dando an- 
cho campo a todas las del alma. De suerte que la Frcnolojía, la cual, en virtud 
de dos grandes i fundamentales errores (i 4-8) cometidos por muchos de sus 
antagonistas, se ve injustamente atacada por suponérsela defensora de la nece- 
sidad o inrxUlibilidad de los impulsos o pasiones humanas, es la única de las rien- 
likisoiieas (-1 24-309) que demuestra, sin dejar ningún parapeto ni alrinehc- 
n imiento a la cabilosídud o ala duda, su susceptibilidad rcstriclihlc, combinable 
i dirijible con las consiguientes internas fuerzas restriñieras, combinadoras i di- 
rectoras. Por otra parte el fallo de los juezas frcnolójicos contra Tliibcls i C.ara- 
s día (159-169) i las importantes observaciones que sobre naturaleza, carácter. 


conduela i dirección be hecho a Yds. (283-3065 deben convencer, a quien no 
quiera cerrar los ojos a la evidencia de los hechos, que una cosa es naturaleza 
intima siempre incambiable i otra cosa es e? wáelor siempre mas o menos cam- 
biable o modilicable; que una cosa es carader que siempre se considera come 


principio,» i otra cosa es conducía que siempre se considera como «acto.» Su- 


832 PKlSCll’lO VlNnAMEHUL 1¡EL LIBRB-ALBEDB10. 

poner después de estas espiraciones i las que sobre libre-albedrio acabo de hacer 
que la conducta humana, en casos normales, necesariamente ha de ser aquella a 
la cual nos impulsan nuestras varias fuerzas de PASION, i no la que determine 

0 resuelva un principio calmo i tranquilo de R.EFLEGS10N o Voluntad, sujeto a 
la lei del bien ¡en eral (794-798, 837-839', al cual esas fuerzas de pasión se 
hallan sometidas, porque se hallan dentro del círculo de su jurisdicción (81 6- 
817), sería suponer en mi concepto un error evidente. Asi lo da a comprender 
lisa i llanamente el mismo Broussais, cometiendo en ello las mas obvias i lasti- 
mosas contradicciones. 

Este célebre autor, a quien por otra parte la Frenolojia debe servicios de 
consideración, apenas concede, según han visto \ ds. en la obra acabada de 
citar, libre-albedrio al hombre; al paso que en otra, a la cual ya be aludido (552) 
intitulada Ule lévritatwn c( de la folie, Paris 1829, se lo concede casi absoluto, 
a Feliz el mimbre, » dice aquí, t. i. p. 31 1, a en quien una Firmeza (Continuali- 
vídad) bien desarrollada sin ser escesivs, corresponde a una gran Intelijeneiá. 
Cualquiera que sean sus pasiones puede llegar a dominarlas; no, desde las pri- 
meras lcnt;i livas, sino con el tiempo i los socorros de la educación que él se dá 
después de haber recibido la de otros.» Ahora bien, casi todos los hombres, al 
menos la gran mavoria, tienen el erado de Conitnuatividad de que aquí habla 
Broussais; i el órgano de la Intelijeneiá, que, en el sentido en que se usa la pala- 
bra, rio es otro que el de la C.omparalividad, está también en casi todos los hu- 
manos mili desarrollado,. De manera que por un lado, según Broussais, el hom- 
bre no tiene libertad sino respecto a cosas pequeñas, es decir, pasiones débiles, 

1 por otra confiesa con toda la elocuente efusión de una convicción profunda, que 
la tiene, o puede con adecuados esfuerzos tenerla, hasta contra las pasiones mas 
desbocadas. Por lo de nías me alegro que en esta cita Broussais hable sobre la. 
correlación de la Intelijeneiá i la Coniinuatividad, porque asi me ha ofrecido oca- 
sión de llamar la atención de Yds. a este difícil e importante asunto sobre el cual 
creo haber derramad 


t 


o ¡ i -i o-755, 802-806, 838-810) cuanta luz se necesita para 
comprenderlo i demostrarlo completamente. 

No confundamos empero señoras i señores, nosotros que buscamos la verdad, 
el libre-albedrio humano, por una parte, con la irresistible necesidad del mas ve- 
hemente impulso a que se halla sujeta la unidad de acción de los brutos, según 
ustedes acaban de ver, .'7911 79 i, N-2-828 ; ni por otra, con la Voluntad Divi- 
na. Id libre-albedrio humano es dependiente, limitado, imperíeiiu-períeclible ; la 
\ oiunlad Divina es absoluta, incondicional, omnipotente. 

Con la sola eficacia de la palabra Divina i numerables universos pueden apa- 
recer déla nada o volver ala nada; al paso que la eficacia de la palabra humana 
no tiene electo sino sobre puras jucr zas 'causales (le antcnuntn creadas i al lulru- 
to preparadas. El libre-albedrio humano individual o social solo se esliendo a po- 
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der eseojer o preferir elementos elejibks dentro de la en san chal) le jurisdicción 
i|ue Dios le ha señalado, para componerlos o descomponerlos con arrecio a las 
concepciones que en su alma brotan, las cuales dependen a su vez de mil causas 
o condiciones, i por consiguiente sujetas a mil ACCIDENTES; jamás a crear o 
producir de la nada primitivos elementos elegibles. 

Seria pues un absurdo suponer, como quisiera Broussais, que el librc-alhe- 
drio humano pudiese producir o destruir facultades a placer, o que a placer pu- 
diese obligar o impedir a las facultades que sintiesen de un modo diferente del 
establecido por la lei de su especial naturaleza, con lo cual se les privaría de su 
individualidad o esencial identificación. La Voluntad humana no puede hacer 
mas que contemplar fenómenos, i contemplados o conocidos, aprovecharlos hasta 
donde para el efecto alcanzo su autoridad. Su autoridad empero alcanza, en ca- 
sos normales según he demostrado, a obrar el bien i evitar el mal; porque es 
autoridad reprimido™ i activado™, elejidora i uniformado™ en toda su juris- 
dicción, formada (81(3-817) por las facultades parciales junio con el dominio es- 
pecial que todas i cada de ellas, en sus infinitas combinaciones, tienen sobro 
el organismo i el mundo estenio. 

Si nuestro libre-albedrio alcanzara mas allá de su jurisdicción, esto es, mas 
allá de los fenómenos propios délas facultades parciales consideradas en sus re- 
laciones especiales con el organismo i el inundo estenio (332—331, 111-41 7, 
135-410), el hombre podria ser o dejar de ser cuanto le fuese dado antojársele 
con solo quererlo; quedando asi obviada la necesidad de implorar la (¡rucia 
Divina. En este caso ron solo quererlo podríamos todos pintor como Morillo, o 
componer música como B o así ni ; con solo quererlo seriamos un glorioso deehado 


de virtudes o un horrendo lodazal de vicios. Entonces no habría don especial ni 
mérito particular. El jenio i el talento particulares serian vozes vacias de sentido, 
i el misterio santo de la predestinación quedaría complétame rile desvirtuado, 
porque la Voluntad humana se sobrepondría asi a las acciones esenciales de tas 
facultades parciales como a los inescrutables designios de la Divina Providencia. 

Conclusión * — El inmortal Gftli (66-8-1 J probó sensible i palpablemente, que, 
en efecto, diversas clases de fuerzas inclinativas i perceptivas radican en diversi- 
dad de facultades o principios; descubriendo los órganos materiales por los rúa 
les se revelan al mundo estenio veinte i siete de estas lacullades o principios. 
A mi me ha locado en suerte demostrar que estos principios Ó facultados i uian 
tos mas principios o facultades se han descubierto i descubran en el hombre, son 
elementos parciales que constituyen la jurisdicción (8 16-8 17) de un principio 
soberano cuyo órgano material también he descubierto i presentado a. los sen 

(J 

liños estemos de la humanidad. Este principio supremo, esta soberanía indis i- 
dual, es el regulador, el gobierno, la voluntad, la harmonizativid.id, el libre-albe 
drio nato o natural, de que Dios bu dolado el alma lmiuana, sin el cual su diver- 
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saMULTIPLIGlUAD de fuerzas perceptivas i sensitivas carecerían de ftm 
UNIFQRMATIVO de ¡n einn intclijente. M que M desnihri.» varios de los 
MI' CUOS principios en que radica la multiplicidad, i yo, el principio \ N1C0, 
pero supremo i soberano, en que radica la unidad intclijente de nuestras fuerzas 

mentales. 

Sin estos dos descubrimientos ni la libertad intclijente o libre-albedrio del 
hombre ni su jurisdicción, se habrían podido dcmostiai sensible i pulpabl omento. 
Sin el descubrimiento de Gall, jamas habríamos* conocido, determinadamente, los 
varios principios, facultades, individualidades o identificaciones }ni t ciid< s del 
alma que constituyen el ámbito o jurisdicción del libre-albedrio. Sin mi áes< u- 
brimicnto jamas habríamos conocido fundamentalmente el principio de unidad 
intclijente, que es ÁRBITRO soberano de lodos los principios parciales, i tie- 
ne sobre todos ellos LIBERTAD esencialmente raciona!, esto es, sin forzada in- 
clinación o necesidad determinóte por lo cual se llama libre-arbitrio. 

Mientras no se hubiesen descubierto ni admitido en el alma mas que fucul - 
lades parciales, deseosa cada una de ellas de (lis t rutar un placer que les es cs- 
e tusivamente propio, difícil habría sido considerar a la \ ofuutad de otro modo, 
según lie dicho ya 8 i 2 -8 i i- . que una mayor tuerza de pasión; lo cual seria la 
negación en el alma de una Voluntad. Al menos hasta ahora asi se había con si- 

o 

■dorado el alma por los frenólogos; i sus esfuerzos para csplicar el principio i mo- 
dos de acción de la Voluntad, no han conducido síqo a la negación de la Volun- 
tad (1). Si por el contrario se hubiese continuado contundiendo la Voluntad con 
el círculo o jurisdicción de su libertad o autoridad (81G-817), suponiendo que en 
ella residen todas las diversas clases de fuerzas impulsivas i perceptivas lim- 
pias de las facultades parciales, según también ba sucedido hasta ahora con todos 
los filósofos mentales no frenólogos, el caso habría sido el mismo. 

Suponiendo que en la Voluntad radican todas las varías clases de fuerzas 
impulsivas i perceptivas que yo he demostrado que constituyen la jurisdicción so- 
bre la cual ella tiene soberano dominio (815-817) habría de resolverse en úlli- 

- - - - - ^ 1 ™ 

[I) \ i'use e u corrolmnirinii >! rato aserio lo que han (lidio los autores i fundadores 
do la Fmiul>jia, «i, di i Spurzlii’im. Este, en -u Vrhmwlogy illostiin, l.sjs.), i. ii, pajs. a 7- 
110, i aquel en su gran obra, cuyo titulo he reproducido por completo, atrás 

p. f .Vi, nota *.) al pié). Aquí, t. i, p. ’lS-üdá, (¡all hace observaciones imporlanlisimas 

s-thre Ih materia. No ñipo empero cu la tile de esto inmortal autor que en el alma 

pudiese resistir, mucho menos que jamás llegase a descubrirse, una facultad suprema i 
soberana qué lleva cu si propia el principio, por ella Husma ro/mr/Ve, de. sus deter- 
minaciones, sin ninguna necesidad (83o) determinante esterna ni interna. Asi que, por 

masque noto ¡ótenle ni desee, (latí liare depender siempre en última resultad 1 » inda 
acción humana de fuerza de PASION la cual m* reactiva ciega i forzada mente (S'PJ Síu) 
por una inclinación iiie\ilahlrtm-nlu dvlcrminuda, i m» de fuerza de IU,1‘ ’L FUSION, que 
se nuu ti va o resuelve por un motivo u causa (pie ella lubina libre c intclijente escojo. 


I ÍUNCIPIO Fl NUAMKNTAt. DEL. l.UHli: -AUtKlUUu Sna 

ni ° insultado no por un principio de bien o dicha jcncral, sino por la fuerza de 
pasión parcial que en cualquier caso dado tuviese mas vehemencia según suce- 
de (790- i 92, 822-839) lumia cu los brutos de mas elevada dase. 

Lste modo de resolverse seria en el hombre forzoso i necesario i no libro e inte— 
lijcnti * 1 . negándosele arlos propios de lo que llamamos Voluntad. Solo enn supo 
ncr que la Voluntad se balín en si i de suyo, libre de toda inclinación parcial o fuer- 
za impulsiva, que es lo tínico que podría constituir una necesidad determinante — 
< mi autoridad suprema al mismo tiempo sobre todas las inclinaciones parciales o 
luerzas impulsivas del alma, según he demostrado (786-842, 834-811), puedo con- 
i edeise al alma humana, libertad de elección intclijente o librcmdbedrio, condicional' 
i limitado, por supuesto, como todo lo humano. 

He aquí, señoras i señores, como en este caso, lo mismo que en todos los domas- 
t asos, según han podido Yds. convencerse, la Fronolojia bien comprendida i bien 
■q dicada, csplica uiupbos arcanos individuales ¡ sociales, poniéndose al lado de lod» 
-•'.ína Filosofía. Por esta razón siempre lie dicho, i no me cansaré jamás de repetir, 
que esta ciencia indica inclinaciones pero no fija necesidades; determina tendencias 
pero no predice acciones ; reconoce i demuestra la soberanía del libre-albedrio sobre 
impulsos parciales, pero no lo hace ni perfecto ni omnipotente, sino imporf’eeto-pcr- 
in’lihle, i en todos sus grados de adelanto, limitado , por lu cual necesariamente ha 
de, admitir i admite la necesidad de la Gracia. 





AGCIOiN COMBINADA DE LAS FACULTADES 1NTELEQTI AUTIYAS.— 
LA 1NTELU ENCIA. — 1. A VOLUNTAD.— EL YO.— INFLUJO GQME- 
LATLYO ENTRE NUESTRO MORAL 1 NUESTRO FÍSICO.- Elementos 

impulsalivos, que son ciegos i encontrados, oriji nando las perturbaciones i 
luchas (pte admiro cspcritneutamos : elementos gubernativos, que son inteli- 
gentes i harmonizabics, oriji nando la regularidad i el órdeu con que nuestras 
acciones, iiuüviduul o soeiahnenle consideradas, pueden aparecer a juna. 


( Continuación (I) 


Señoras i Señores; 

Es mi ánimo en esta lección considerar definitivamente la Voluntad en sus 
condiciones i en los accidentes (2) que orijinati estas mismas condiciones. Yoi 
a hacer mas. A r oi a demostrar las útilísimas aplicaciones que la Voluntad pue- 


l‘nr falta de precaución se dijo cu la páj. <S!ü, liu. ü, «conclusión», en lugar de 
vonUiimuion, 

(2) En sí i de suyo, esto es, considerado en todas sus infinitas relaciones nada es «<•- 
tidmtttL porque Píos no lut creado cosa alguna que no sea parle harmónica de este 


g;iG ' PRINCIPIO F1 NDAVÍRNTAl. DEL LIBRE- ALBERRUi. 

de hacer ílel mejor i mns estenso conocimiento de si misma, con el fin do au- 
mentar su fuerza esencial, causal o dinámica iSI 7-819, nota al pi6), i de au- 
mentar su conocimiento i su poder respectivos sobre su jurisdicción o dominio, 
el cual abrazando todas las facultades del alma, abraza cuanto con ellas esta en 
relación i enlace, que es el udiverso entero en su pasado, en su presente i en su 
porvenir. Esta lección podrá considerarse como un tratado completo sobre el 
principio o poder jeneral de nuestra Voluntad, en el cual se RESUMEN todos 
los principios o poderes parciales, i asi resumidos, los APLICA en acción unifor- 
mada, a algún fin con intclijente designio de antemano (819-820) determinado. 

HHjHHBBíi piri 

La Voluntad humana en su esencia, esto es, según cosiste considerada como 
fuerza causal primitiva de una entidad espiritual, libro, intclijente e inmortal, 
no depende de otra condición mas que del acto déla Voluntad Divina con el cual 

filó i renda cual es i ha de ser. Con. respecto a la mani testación sensible de su 

! # 

esencia en nosotros, lo mismo que de todos sus actos, depende de circustancias 
0 CONDICIONES que la limitan i la sujetan a mil ACCIDENTES, de que con 
frecuencia solo una gracia especial del Señor puede sustraernos. Sinembargo, 
el hombre i cuanto del hombre emana, según no me canso ni me cansaré jamás 
de repetir ||u-420, GG3-G7G , es progresivo; por cuya razón cuantas mas 
CONDICIONES vayamos conociendo, mas iremos sacando de ellas partido para 




ensanchar los limites de nuestras libertades i evitar sus ACCIDENTES; sin en- 
tenderse por esto que podamos (595) jamás convertir en perfecta nuestra im- 
perfecta perfectible condición, haciendo absoluta u omnipotente nuestra condi- 
cional i limitada Voluntad. 

La primera C( )NDIC10N o principio de que depende la Voluntad después de 
su esencia espiritual, directamente emanada de Dios, es la misteriosa unión con 
la materia a que tod.i> la facultades están en este mundo sujetas para manifes- 
tar, cuando afectadas por otras fuerzas causales, los fenómenos o modos de acción 
de que son susceptibles. Nosotros no sabemos ni sabremos jamás, a no interve- 
nir un milagro, el principio de este principio, la condición de esta condicional 
como i de que manera se efectúa la primitiva unión del espíritu con la materia, 
la Voluntad espiritual con su órgano material. Sabemos positivamente, empero. 


gran lodo llamado creación. Para el hombre empero es accidental o son ati ldantes así 
todos ios fenómenos cuya causa o modo de aparecer desconoce, como todos los que pro- 
ceden como efectos poco comunes de causas conocidas. Decir pues que una cosa está su- 
jeta a accidentes o que tal cosa es accidental, no significa sino que de ella, como cansa , 
pueden emanar fenómenos imprevistos, inesperados o poco comunes; o que ella, como 
'/crio, procede de una causa que nos es desconocida, inesperada n poco común. 


unvDtr.imsrs i accihkn rüs mí la voli ntad. S ’*7 

1 77-282 J, que según sea el estado de 


ii facultad: i 


e un organp asi son las manifestaciones He 


que por consiguiente pera todos nuestros fines riei,tii¡,-„< i ,1, 

,dml Comil “- conn ™' las audiciones ,lcl órgano de la Voluntad es ,-cnoocr I , 

causa o eonclinon de que depende la mmifataáon de la esencia espiritual de I > 
\ oluntad. 


.a-i'inus ni el, mi maní fes 


Demostrado . probado por toda clase de evidencia, que ni la Voluntad n, 
ninguna de las demás lacultadcs del alma, pueden Manifestarse en nimonu» de 
sus actos sin la intervención de un órgano material, es preciso confesar une el 
hombre carece de términos hábiles para espres ir la importancia , las venta, 

inmensas, de esta C.l INDICIO* por Dios ordenada. Kn efecto :,lc qué sirviera 
inicsli ¿i Voluntad, en cstiMnundn, si mientras nos 

¡ación fuese imposible? e imposible lo srria si Dios no la hubiese lieclm , lepen 
der en todas sus revelaciones de nn órgano material, sujeto a todas las con- 
diciones lisico-orgánicas de nuestro o uerpo, a lo cual (lin de la p. i :I7 i pr¡„. de ta 
M8), llamé ya en otra- ocasión la atención de Viles, lista condición o dependen 
na de la Voluntad, da márjen a mil ACGMITES, lodos lo sabemos; pero ¿qn 
importa el daño ocasionado por estos posibles ACCiDlaNTCH parciales coro pi- 
rado con el inmenso bien que do suyo produce esa condición o dependencia je- 
neral, i con el bien, que, conocida, pueden producir las infinitas miles nplicnoiu 
nes que He ella puede hacer la misma Voluntad. 

Los ACCIDENTE S ó miles casuales otas lamentables que se orijinan en !a 
CONDICION MATERIAL de que depende la Voluntad para mahífestár susopc- 
raciones espirituales, son los que aparecí 
calidad, i falta de salad en su < 
con los cuales forma un i.oil t ir 


!2JUuO O 011 io 

íorimulo i r 


n por escasez de tamaño, defecto de 
or líanos de las demas facultados 


ni ya armón so llalla ! • su va cor 


por el tatuó de '.mster 


relacionada. La imbecilidad ester numen le manifestad; 
dam (804) depende del poco tamaño i defectuosa calidad tic varios urgaims celé- 
brales, pero especialmente del dé la. Voluntad. Ya hemos visto (131, 434, 437, 
4 40, 4 /1,47 2, 481,483, 190, 197, 203, 289) cuanta variedad de perversas 
inclinaciones pueden manifestarse, en virtud de ciertas irregularidades de confi- 
guración cefálica. A mas de los casos que acabo de citar, los hechos demuestran 
que no hai tribunal alguno sobre la tierra, eclesiástico, civil o militar, el cual en 
ciertos casos no se vea obligado a declarar que ciertos individuos sé bailan des- 
provistos de percepción del bien i dé libertad de obrarlo por fatuos unos, i otros 
por locos; en lo cual están acordes la ciencia i la observación coniun del linaj - 
humano. Por esta razón si bien el hombre está dotado de un principio (797) que 


instintivamente le señala el bien i de bastante libertad o poder espedíto (786- 
787, 800-801, 806-809) para obrarlo, asi la mamfeslacion de este prinripin 
como dé esta libertad puede acóideiitáUfíénté hallarse entorpecida- por haberla 
hecho defender Dios de mil condiciones i antagonismos que por nuestra int- 


CONDICIONES 1 ACCIDENTES DE LA YoLlNTAl*. 

perfecta condición están siempre sujetas ( 4 1 U-4 20 J a f#rcial mente 

¿ (Jué son empero los posibles ctcadtfUss a que esta condición puede dai mái 
¡en, comparados con el inmenso bien, que en su virtud, conocida, puede propor- 
cionar a todo el individuo la Voluntad ! Sabido por la ^ oiuntud *I ue 110 
misma sino todas las demas facultades del alma dependen para sus robustas 1 
acertadas manifestaciones, de órganos materiales, sujeto;? a cieitas condicione, 
físicas, sobre las cuales ella posee gran dominio , aprovechará este dominio para 
preparar ventajosamente, estas condiciones. AL saber que si no sujeta su órgano, 
lo mismo que el órgano de las demás facultades, a ciertas leyes hijienu as que co- 
noce o puede conocer, se deteriorará i debilitará su acción jen eral, i que al con- 
trario si a ellas los sujeta se robustecerá i activará, alcanza el portel inmenso 
de deteriorar i debilitar o de robustecer i activar a sí misma i a todas las facul- 
tades del alma a placer; no solo en cuanto a sus tuerzas sensitivas i atcctix a> 
sino en cuanto a todas sus otras tuerzas impulsivas e intelijenlts. 

Ahora se sabe que no solo la hipocondría, los terrores infundados, i otros es- 
tados anormales del moral, sino que el delirio, la monomanía, la imbecilidad , 
la locura i otros estados anormales de la intelijencia, dependen de órganos ma- 
teriales: que son, como dijo el sabio i virtuoso doctor NVoodward (737), director 
del hospital de loros de Worcester (úrsícr), enfermedades que pueden ser ie 
Conocidas i comprendidas, como las causas que acarrean la tisis o la gota. Ahora 
se salie que nacen del desarreglo de algún órgano u órganos, sobre los cuales 
se tiene i se va adquiriendo cada dia mas imperio, liste conocimiento respec- 
to a la Amatividad (551), respecto a la Habitatiyidad, respecto a la Alimenti- 
vidad (636-64-0) ha producido ya importantísimos efectos para el bien i adelan- 
to de la humanidad. ¿1 a que se deben sino al estar unidas con órganos materia- 
les las facultades mentales, esos admirables efectos producidos por la trepanación 
( ¡el cráneo, hoi dia tan en boga para curar la u inmovilidad» de que be íclcndo 
ya a Vds. dos casos (¿65 ultimo párrafo) de grande interés e importancia? 
^ 1 a que se deben sino a esa misma unión las luminosas explicaciones que 
parabién i adelanto de la humanidad se halla en estado de podei liacci la cien 
cía, de lo cual en otra ocasión (Lee. '18, pájs. 253-273) he dado a Vds. tan 
abundantes pruebas? 

Todos los días se van descubriendo varias sustancias que tienen una acción 
específica sobre determinados órganos celébrales. A medida que estos conoci- 
mientos se irán aumentando, la ACCION de las facultades mentales estarán mas 
bajo el dominio de la Voluntad; i, estando mas bajo el dominio de la Voluntad, se 
desarrollará mas su fuerza i se evitarán mas los ACCIDENTES a que está suje- 
ta. ¿ Quién sabe si por este medio muchas enajenaciones mentales i otras mor 
Vidas aliviónos orijinadas en el órgano de la Voluntad, sobre las cuales hoi no 
tenemos ningún dominio, e removí*; án con mucha !. nulidad cu tiempos no mu> 
lejanos \* 


850 


CONDICIONES l ACCIDENTES lili LA YOLE NT A D; 

La morfina, según el distinguido médico, el doctor \l illiitin (¡eg org de 
Edimburgo, olmi exclusivamente sobre el lóbulo anterior V 2I \) del celebro, i con 
especialidad Sobre el órgano de la Lenguajetkitkd. Es observación mía funda- 
da en la evidencia de ¡numerables, hechos que el alcohol i hebillas alcohólicas 
afectan inmediatamente el órgano de la Besan vidad (470-482), i rara yes, acaso 
nunca, el de la Voluntad. Nadie se embriaga que no pierda luego el 
pero hai pocos borrachos que no estén en si o que dejen de saber lo que se lucen, 
¡Hir cuya razón la embriaguez ni accidental ni habitual debiera ser en mi con- 
cepto causa ecsimidqra de responsabilidad criminal. 

No terminan aquí las ventajas de la condicioa que vamos ecsaininando, por- 
que en ella se fundan todas las reglas que constituyen la Vrenolojia Práctica, o 

sea LA FRENOLO.IÍA CONSIDERABA COMO ARTE. 1 en efecto ¿ qué es la 
F rcnolojía Práctica o el Arte Frenolójico, sino un conjunto de reglas crancoscó- 
pieas basadas sobre el principio de que las facultades del alma se manifiestan 
por medio de la cabeza, o lo que es lo mismo, sobre el hecho de que las mani - 
festaciones espirituales dependen de CONDICIONES orgánicas materiales? ¿I 
acaso no es el Arte Frcnolójico otro manantial de ventajas i recursos destinado 
a disminuir inmensamente los inales de los accidentes que en estas conihcionev 
radican? 

Con el Arte Frcnolójico, de que puede ahora echar mano la Voluntad huma- 
na, podemos conocer aprocsima da mente el carácter, índole i disposiciones de 
nuestros semejantes antes que la observación de su conducta nos las luya ex- 
per i mentalmente revelado. La posibilidad de poder conocer, aun cuando solo 
sea aprocsimadaraenle, a una persona desde su mas tierna infancia, la primera 
vez que se nos presenta delante, abre un vastísimo campo de común provecho 
a toda la humanidad. Con el auxilio del Arte Frcnolójico, podemos conducirnos 
hácia una persona, con probabilidades de mucho mayor acierto que sin su ayu- 
da, la primera vez que la tratamos, ora sea para establecer entre ella i nosotros 
una buena intelijencia, ora sea para utilizar en beneficio particular i ¡eneral dis- 
posiciones, talentos, o dotes especiales. El Arte Frcnolójico es una luz que cons- 
tante nos ilumina en la dirección de la juventud, es un norte que constante nos 
guia para determinar la. vocación o llamamiento (140-141, 284, 831-832 nota 
al pió) con que todos hemos nacido, proclamando siempre: no %i cabeza mala 
si se api ten a lo que la hene la uul avidez ;u de, 
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; \ voi.i M \r* 



Puede 
nadie medir 
los recursos 
que presta o 
lo Voluntad 
humana, un 
ai ( r ' que ai 
ver a una 
persona ilu- 
tada de un 
o rg a n i s mo 

(■('titileo ro- 
mo el que re 
presenta el 
adjunto dise- 
ño, le dice, 
aun cuando 
sea en su 
mas tierna 
infancia: uE- 
res un je-nio 
po ríe n toso 
para toda 
clase de mú- 
sica instru- 


mental» 



¿Puede nadie medir los re 
cursos que ofrecer, a la Yol un 
tad humana un arte? que al pre 
sentársele una persona como I¡ 
que este retrato representa, coi 
aprorsi niada ecsar ti lud, le dice 
«Eres un jenio (445, 473, 527 

p i j i * i ■ f \ ■■ * i'i t \ * * 

• i-i, ) para investiga 

/ o 

cansas, descubrir principios, 
establecer reglas para aplicar- 
las. Tú podrás descubrir el cónt\ 
obraba de suyo la pnvilejiadi 
naturaleza cu Se - respecto a I; 
guitarra para que con mayor ti 

eilidad la imiten el común délo, 


11 Dionisio \ -i un), español . Murió rn Madrid en hombre . 1 
t s:i i n la rilad do fd» años i s meses. lisie retrato 
os auténtico. 


(594-597). Podras, 
on medianas fuerzas naturales o 



hacer i enseSai 


J 


OOWIHC IONES I ACClDElSTCS Di: LA VOLUIÍTAll «fJ4 

, liacer iwr el mJmK» lo que en Sor tocia con grandes fumas mmtimammte 
Mi.lk.Mll. Aquí termina eiiqiero tu poder. Jamás tullirías creado- Ynriu Inhrias 

. Tiiln ni nrmiar . , , ■ , . ..n - t , l lidlll IlUi 


ado el primer paso, jamás habrías sabido 

i uln » 


(433) sin haber antes visto i ; 



ÍAfttós Simpsov. ÍNílcíú en Lancashire, Inglaterra 
cu I s 1 1 . Sacado dé ün reirá I m orijtiial notable 
{jur su parecido. 


de .lames SllÜjtóCn, actual presí- 
dente de la Asociación Yejotmia,- 
na de la tiran Bretaña, de quien 
,505-507) he tenido ya ocasión 
de hablar. Ouicn al contemplar 
este busto, por poco que conozca 
la Frenolojia, no esc la mará a prio- 

ri : «¡Eres bueno, » «eres gran— 
(le': * i c < n ni vos opílelos lo i ablican 
á pasterion cuantos conocen los 


actos del personaje que represen- 
I esta correspondencia entre 


la cabeza de Simpson i sus dis- 
posiciones ¿ no se funda en la 
ÜYNIMUtÍN’ (jtic nos ocupa? 1 
conocida por la Voluntad esta cor- 


respondencia ¿no jmede hacer esa 

misma ’tolunlatl miles aplicacio- 
nes que robustezcan su deseo cíi 
cíente barmonizal ivn i su pndei 

sobre la jurisdicción con cuyo 
iuisibo este deseo ha de satisfa- 
cerse? 


\k Napoleón !H, Emperador de los franceses, que es a no poderse dudar, 
1 hombre mas estraordiuario de nuestro siglo, presento aquí cuatro retratos. * 



Napoleón 111, visto de perfil. Co- 
piado de la elijo* ([116 llevan la - 
monedas de cineo (Vanees ;iru~ 
íi, u!,is ¡mi (|jíi i ii I nuc'i'V 


Napoleón III, i la I impei'.il i'iy, Knjenin. ai 

esposa Sai'ínl i ilo un diseño mijiiul |ni 
Mi- .id ' C'iiii ■ aillo ni leí) ni ! ¡flvsírn'i '.•• 
I'rfíiim íat 
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COMMCIOSKS I ACCIDKMI-S Í)E LA VnilM vD. 



Napoleón 111, visto casi de frente. To- 
mada tic un grabado orijinal, publica- 
do romo auténtico en L¡ IUustratiün 
Francaist. 


Kn estos reirá tos que presento como 
auténticos i de cesaeto parecido, se ve una 
cabeza grand'e en jcneral con un tempera 
mentó mui activo i resistente. (lampean 
en ella, como órganos de eran tamaño, la 

' O u 

líenevolcntividad , la (’ontimiatividad , la 
IVecautividad i la Estralejilividml ; siendo 
colosales la Deduclividad, la Indi vid mili - 


lividad i la Comparalivutad. ¿Quién de 
Vds. no ve aquí, señoras i señores, una 
vastísima Voluntad, capaz de retener i 
llevar a cabo, con gran firmeza, recon- 
centración i tenacidad, sus resoluciones 


(802-806)? ¿Quién de Vds. no lee aquí 



Napoleón I1L Diseno calcado sobre una estampa que acaba 
de publicarse en 27». í -traled Lanlon Nevos. (\) 


la fuerza eficiente de 
los actos ile sagaci- 
dad, previsión, valor, 
entereza i constan- 
cia con que pasma i 
está continuamente 
pasmando al mundo 
Napoleón 111? ¿Nos 
admiraremos de que 
( iall al comparar los 
bustos de los jenc- 
ralcs austríacos con 
el de Napoleón 1, 
(433-434) predije- 
se, como efectiva- 
mente predijo , sus 
campañas de Italia? 
cuando Vds. mismos 
habrían sitio acaso 
capazos de predecir 
los actos guberna- 
mentales que han in- 
mortalizado a Napo- 
león 111, con solo 


Este semanario de reputación universal por sus ilustraciones 
lúmoro del vihad I' 1 di- igostn de Is-ií n, 1 >2 este retrato a sus 


, al presentar en su 
lectores, dice* — «El 


su: 


CONDICIONES l ACCIDENTES PELA VOLUNTAD 

ni muí,’ la < aboza , según yo mismo lo luce mucho tiempo antes que fuese pro 
clamado presidente déla última República Francesa. : 


¿ Q üt ' 1[ a sido pues el descubrimiento do la l'renoloiia, sino e 

■ . ’i m r - _ si 


omunirar co— 


u 


Tiocimiontos a la \olunlatl, que luego ella, como principio reasumido!’ tb> todo el 
hombre, Ai MCA de mil maneras, para robustecer su fuerza esencial i alean 
zar mayor poder sobre su jurisdicción, o h> que vit'nr a ser lo mismo, la juris- 
dicción humana? ¿Acaso no robustece i aumenta el peder de la Voluntad hu - 
mana sobic su j ni ísdiccion, aquella ciencia que nos dice; «llm lanl is tendencias 
inclinaciones o disposiciones primitivas como bai facultades, i no hai facultad 
que no se manifieste por medio de un visible i palpable órgano cefálico, m e 
ya razón podemos leer en nuestra propia cabeza i en la cabeza de los demás 
nomines el carácter, los talentos i las disposiciones especiales.» 

«¿Veis esa cabeza,» (173, 188, 391, 400) podemos ahora decir, «fen cu va 
parle superior-anterior descuella un alto promontorio? Pues bien, el impulso 
dominante del individuo que la posee es el férvido deseo de hacer bien. ; Que- 
icis simpatiza t con él? baldadle de actos jcncrosos, de heroicos sufrimientos 
para la dicha de la humanidad. ¿Queréis que obre, que se lanzo impávido a los 

peligros? presentadle por último galardón de sus hazañas el bien de la huma- 
nidad.» 

«¿ Veis esotra cabeza de formas redondeadas 134, 1 37, 140, 190, 194), 
ancha detras de las orejas, baja en la frente, alta en Ja parle posterior superior? 
Pues bien, esta cabeza tiene sed de sangre humana; sangre, sangre, repite en 
sus sueños ¡ en sus vijilias. No tiene otro estímulo* no siente otro gusto domi- 
nante que dañar, hacer sufrir, esterminnr a sus semejantes. Estos hombres* si 
bien con suficiente parte intelectual i moral, para conocer lo discordante de la 
acción a (jue sus brutales impulsos vehementemente los inclinan, i por consi- 
guiente, según be demostrado (140-147, 139-176, 801), con suficiente libre- 
albedrio o dominio inielijeulc para reprimirse, deben ponerse bajo el gobierno o 
Voluntad social, para dar /mena dirección (170, 177, 593,-300, 609) a sus ím- 

;S.»- - • _ . • ■ 

«Aquel que se os presenta con frente alia, ancha i desembarazada, con la 
parte frontal elevada, i la inferior nutrida (350, 409, 434, 713, 720), es una 



Emperador Napoleón III, acabado honrar a Mr. Patrie Park, do la sociedad real de ar- 
tistas de íft gran Bretaña, con sentársele delante para sacar su Busto por comisión del 
duque de Hamiboo, pariente cercano de S. M. Este busto, cuyo modelo liemos tenido a 
la vista, es dé proporciones heroicas, i heroica i nenie ha sido el lodo eom eludo.- El p.ue 
Cidó es iiiequmcahla i sin tacita. La forma, notable dé la frente, en que los órganos cea- 
ttalts son tan prominentes i compactos al paso qóe en los demás no so observa igual es- 
tensión la herniosa forma do la nariz, la. compresión de los músculos al rededm dft la 
boca m si misma medio oculta por un gran bigote, iodo, hasta la mas leve faeno... ha 
•'ido Culdaifi'.ioh-td 1 ' estudiado i esculpido ron admii'íilde hahiliilail i lino.» 
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abe/a noble, su impulso dominante es la gloria; pero la gloria de hacer bien; su 
ambición es el mando, pero solo lo quiere para ilustrar, moralizar i enriquecer 
al prójimo; sus impulsos animales son de castigar, pero castigar curando al en- 
fermo mental.» 

¿Por qué on hombre a quien no tuerce un amigo acaso lo torcerá una mu- 
jer? Porqué en él la .íeneratividad es grande i la ‘Adhesividad pequeña. ¿Pot 
qué un muchacho se rie de los golpes, i otro se anonada con solo una amenaza ? 
Porqué sus diferentes facultades son diferentemente manifestadas. Aquel que 
es indoblegable con los tormentos desfallece acaso con una mirada de Befiev o- 

i- ^ 

lencia; i esotro que tiembla i se acobarda ante et castigo, acaso se reiría de 1 1 
desvalida viuda, del desamparado huérfano, i los acabaría de engallar en el lian 
lo i la miseria con gusto de su corazón. 

Nada es mas inecsacto, por no decir falso, que aquellos principios jenerales, 
de que el castigo cura a todos; que todos los hombres son comprable- por el oro; 
que no ha i quien resista la tentación. Estas i otras observaciones son verdaderas 
o falsas según jo- castigos i las curas, las tentaciones i los hombres de que se 
hable. De aquí nace la impropiedad de establecer sistemas jenerales de educa- 
ción, de lejislacion, de conducta, sin que alcanzen en sus pormenores a todas las 
diferentes capacidades, caracteres i disposiciones. ( 1) 

Otra CONDICION importantísima de k Voluntad, es, que como facultad 
oclusivamente abstracta, neutra o reguladora, depende en sus calidades (802- 
80G), de las facultades parciales. Esta condición, cuyo divino intento es comu- 
nicar a la Voluntad en su fuerza eficiente tanta varia i complicada fuerza contin- 
jente como varia i complicada fuerza ecsislo en todas las demas facultades reu- 
nidas, haciendo de ella el hombre en resúmen, la sujeta a mil ACCIDENTES en 
sus posibles calidades. En efecto, según Yds. han visto (744-740, 804-800), la 
Voluntad puede ser por una parte débil, voluble, instable, ignorante; i por otra, 
terca, reacia, pertinaz, impetuosa, según sean el predominio accidental sobre ella 
délas demás facultades en estado anormal. ¿Pero que son estos accidentes en 
comparación del bien que depende de la misma condición en que radican? 

Conocido el principio por el cual se involucran calidades accidenta les en la 


0) bu este particular la Frcnolojfa tendrá siempre, sobre lodos los demás sistemas 
si rompeos, la ventaja inmensa de considerar primero las individualidades, luego las je- 
rarquías o clases, i por fin los Conjuntos o un ¡formaciones. Respecto al hombre, la t’re- 
nolojía primero parte de sus facultades, cada una en su aislada especialidad; luego, de 
los gi tipos o jerarquías que sus prócsiinas mialojíns lorman, llegando por fin til unifor- 
mado conjunto de todas ellas (pie es i constituye el alma. Del mismo modo procede con 
respecto a los hombres. Primero considera los individuos en su capacidad especial i dis- 
tinta; después las varias clases o jerarquías de individuos: i porfía lasuniformacioues 
nías o menos jenerales, llamadas ¿uumeipios, provincias, naciones, humanidad. 
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VoluDiod, se sabe que tiene o puede tener toóte fuerza eficiente como hai facul- 
tades en el alma esto es, que en olla puede resumirse i se resume toda I, 
fuerza enciente del alma, siendo en principio, i podiendo ser de hecho, H hombre 
e» remmn Bien as. como un gobierno nacional, que tiene en principio i puede 
tener de hecho tanta tuerza como fuerza cosiste en todos los miembros de h 
nación que domina. ¡(Juo importa empero que la Voluntad esté Sujeta como 
todo lo biiinuno, a calida, les accidentales que son luego fuerza «flétente, si co- 
nocida esta condición se puede aprovechar o secar partido de. ella para el bien i 
adelanto de toda la humanidad, i basta para ir impidiendo i disminuyendo «m 
a paso los mismos accidentes a que esta condición la sujeta! 

Sabido por los padres, los maestros, los gobiernos, que todas las facultades 
parciales pueden agruparse con la jencral o Voluntad, i comunicarle tanta in- 
tensidad i \ a rie dad de fuerza como intensidad i variedad de fuerza mental re- 
siste en todas i cada una de ellas, aprovecharán este conocimiento para impul- 
s.ii al hijo, al alumno, al súbdito o ciudadano, a que en cualquier lin o desig- 
nio, asocie a su querer la mayor cantidad de facultades parciales posible; *i su 
querer tendrá mas fuerza i vigor. De toda facultad dominante las domas son, se- 
gún he dicho antes (552, 831 nota al pié), fuerzas que aumentan i modifican la 

suya, como los soldados respecto a un jeneral, las ligeras accesorias de im cua- 
dro respecto a la principal. 

Si a la aplicación de este principio se anúde el conocimiento frenolójico, un 
padre, un maestro, un jeneral, sabrá ,) prior i la debilidad o terquedad de algim 
hqo, de algún alumno o de algún soldado, valiéndose de este conocimiento para 
a pian echarlo i dirijírlo (295-300, 754-755) respecto a algún útil lin. I u ins- 
trumento que no se conoce no puede usarse ni mejorarse ; cuanto mejor comtre- 
remos la naturaleza humana en su múltipla unidad, tanto mejor (a tUrijimnas 
en su inmensa complicación hacia, los altos fines a que Dios la (¡ene destinada. 

La A ol untad no hade ser ni débil ni obstinada, sino lo que convenga para, 
cumplir cual debe, según sean los casos, el objeto, la misión, el destino (831 
835), que evidentemente Dios le tiene señalado. Si para riimplir este destino el 
padre ve, según le carrera que quiera dar a su hijo, que su Voluntad es natural 
mente demasiado voluble o demasiado obstinada, es menester hacerla mas esta- 
ble o menos terca, o cscojer otra carrera en que estos estreñios sean condición de 
poca o ninguna importancia. Si la Voluntad es demasiado débil o demasiado te- 
naz para la mayor parte de los actos que entran en la vida común, entonces es 
menester hacer cuantos esfuerzos humanos estén a nuestro alcanzo para ilustrar- 
la, a lin de que en el un caso ella misma se robustezca, i en id- otro ella misma 
se dmniue. Amas de esto, es preciso que al niim de Voluntad instable (744- 
7o5 f 802-806) se le obligue desde la edad mas tierna a formar con rapidez sus 
propósitos, pero tina vez formados, aun en las mas triviales circuntancias. a no 

1 Oí» 
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cambiarlos sino por causas o motivos mui poderosos; al paso que al de Noluntad 
obstinada debe acostumbrársele a no resolverse jamás sin haber meditado mu- 
cho el asunto, por insignificante que sea, sobre el cual ha de recaer su decisión; 
procurando a mas que llegue a convencerse profundamente que los juicios hu- 
manos son siempre falibles por mas acertados que nos parezcan. 

Vamos ahora, señoras i señores, a ocuparnos de otra (..ONDU. ION de in- 
mensa importancia. He ella dependen nada menos que todos los fenómenos men- 
tales, considerados como actos, hechos o aplicaciones determinadas, i, por con 
Si miente* todos los AFX.IDENTES que pueden constituir u orijinar estos mismos 
fenómenos. Para su completa inlelijencia preciso es tener presente que ninguna 
fuerza o principio primitivo (81 7-819 nota al pié) sino la divina, puede ser para 
nosotros mas que causal Solo las fuerzas divinas son en si mismas tuerzas de 
causa i efecto, porque son causa suprema de todas las pausas. En todo lo demás, 
no bm ni puede haber EFECTO, sin la combinada acción de dos o mas fuerzas 
causales distintas. Por esta razón, ninguna facultad en su intima o individual 
naturaleza considerada, es mas que Tuerza, dinamismo o principio de acción acti- 
va, pasiva o ejecutiva; los actos, efectos o productos de esta fuerza, dinamismo 

0 principio, dependen de su combinada acción con otras fuerzas, dinamismos. o 
principios distintos. Mas claro. Kn sí i de suyo una facultad solo posee tenden- 
cia, disposición, fuerza causal por ella misma sentida o conocida , a una clase de 
actos impulsivos o sensitivos, nocitivos o perceptivos; pero ninguno de estos ac- 
tos puede aparecer como determinado, concreto, aplicado o con eesislencia pro- 
pia, sin el ausdio de las demas facultades. 

En harmonía con esta verdad, los dialécticos han dicho: omne ejfmens ayit 
■ -nindum viven ruciptcníis, /ío/i suris, «toda eficiencia obra según las tuerzas 
misales recibidas, no según las suyas propias.» Es preciso empero no admi- 
r est i mácsima de un modo absoluto. Con el mero bocho de tener una cosa 
fuerza propia, necesari iiucnte comunica su virtud eficiente o esencial a cuanto 
de ella dimana. Asi se ve que las dijestiones del estómago lo mismo que los 
sonidos de la voz, no solo aparecen según sea la naturaleza de los alimentos 

1 aire, o vives recipienlis, sino también según sea el vigor o cnerjia ínheitnte 
del estómago i de la voz, o sea la eficiencia o eficicns. Una lisiada, dcterioia— 
da, o débil Lcnguajetividad (447-448), (.oniiguratividad (460-461), 1 csalivi— 
dad (478) etc. que son principios, dinamismos o eficiencias, producirán efectos 
lisiados, deteriorados o débiles, sean cuales fueren las fuerzas causales o vires 


rec 



OÍ 1 


Con lo que acabo de demostrar, clara i terminantemente se deducé que es- 
clusivamente en sí i de suyo ninguna facultad mental puede, como tampoco pue- 
de ninguna otra fuerza simple o compuesta causal, producir actos concretos n 
determinados. Para dio es (’ONDIOON indispensable el contarlo o combina- 
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cion de otras concausas. Kn este particular las facultades menlaics son como e! 
estomago (81 j -81 9 ñola al pié') que tiene fuerzas propias, naturales, espontáneas 
para dijerir, pero no forma ni puede formar dijes (ion es, sin recibir alimento; es 
como el ojo que tiene fuerzas innatas, injénilas de ver, pero no puede formar ri- 
s ones sin que los reflejos de los objetos estemos en él irradien; es como la voz, 
que tiene fuerzas causales de sonoridad, pero le es imposible producir sonidos 
sin aire que la afecte. 

De esta CONDICION, que no solo alcanza a las facultades del alma. (1) hu- 
mana, sino a todas las fuerzas físicas i morales de la creación, no podía estar, ni 
está Csenta la A olunlad o llannonizatividad. En efecto. Si es del dominio esclu- 
sivo de esta facultad jeneral formar definitivamente juicios inlidijentes o ideas 
de loque realmente son las cosas, atendidas las varias clases de relaciones que 
entre ellas Dios ha creado, este dominio no puede ser efectivo sino en CONDI- 
CION deque asi para los dalos como para los motivos en que se funde cu siquiera 
de esos juicios o ideas, dependa csclusivamrnte de las irradiaciones o conoci- 
mientos parciales que a ella le trasmitan las demás Canillados, según, ensanchan- 
do el campo de la Filosofía Mental, me glorio (834-842) de haber demostrado. 
El santo i divino objeto de esta «u/diWtm es elevar la fuerza de percepción jc- 
neral intelijcnle o de raciocinio puro una, sobre las vanas fuerzas de percepción 
parcial sensitiva o de raciocinio apasionado; formando asi de la parte pasiva de 
Ii Voluntad un verdadero SEN i I DO RACIONAL, que hasta ahora en mi con- 
cepto impropiamente, se ha conocido con los nombres de «razón natural» «sen- 
tido común» «buen sentido,» u otras denominaciones por el estilo, igualmente 
especiosas, yagas c indeterminadas. (2) 

(I) Las fuerzas pasivas, activas o cjeculivas de mía íaniUml cualquiera, residen o 
radican caí la esencia especial de la misma tacullad; pero l is lucr/as recipimilos subió 
que aquellas obran i de cuya operación deben aparecer las sensaciones, concepciones, 
percepciones, impulsos, resoluciones i realizaciones bONLlUilAS o HL l L II MI ¡NA- 
DAS, dependen del ausili,0 e irradiación de las demas facultades en su unión i dominio 
con él mundo objetivo. Siempre consideraré mi mayor gloria haber demostrado, i una 
de las mayores glorias de la Frenolojia haberme puesto a mi en estado de poder de- 
mostrar, esta "condición, de que en parte o en todo mínen me ha cansado dé hablar. 
Cuanto sobre Dirección e Indujo Mutuo he dicho en las pájs.J 57-158, 207*^300* 33^ 
337, 354-356, 445-447, 5231-528, 535-537, 55)8-602, 65)3-65)4, 710-715), 73 i-7-iü, / »U- 
748 * 7ct-762, 768V7GÍ), 778-775) i varios otros lugares, no son mas que consignaciones 
de esa universal condición. Sin la esplicacum i deimi,lraemn clara i patente de este 
principio a todas las inlelijeneias que no sean imbéciles O loras, por .mas que el ibislro 

Uall hubiese echado los cimientos de todos bs sistemas sicoldjicos (ftft-Mr 1 %>-\ a), ja- 
más habríamos poseído, si la presunción no m haca ver las cesas al reyes, un verda- 
dero Sistema de Sicolojia, esto es, un encadenamiento 0 enlazada sene de verdades SI- 
«Hita-, .1- O* propiedad podio* dir-ta .« * * «ooclo o 


(2) lil calificar de natural a cualquiera clase de razón en *1 hombre, es s.immer que en 


i 
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Sin un sentido jeneral o racional, sin un CENTRO di* percepción j ene ral < 
suprema en que radiasen las diversas percepciones de las facultades parciales o 
subordinadas (836-839 notas al pié), no seria dable resumir, reunir, abrazar a 
COMPRENDER en un solo acto mental, todas estas inferiores percepciones, n> 
comparando sus DIFERENTES GLASES de analojras i contrastes mas o menos 
próesimos i remotos, formarse IDEA del ser (836-837) de las cosas a que esas 
percepciones se contraen. 

Tan natural i espontáneo le es al sentido racional percibir o sea formar 
convicción íntima, puno o idea de loque son las cosas por conipaiaoon de sus 
conocidas diversas ciases de relaciones como le es a los sentidos parciales perci- 
bir o formar juicio de alguna clase especial de cosas por comparación cutio ss 
de sus diversas SENTIDAS o esperímentadas análogas relaciones. El caso es, 
según lo he dcmostrrdo ya mui por estenso (435-440, 656-659), que sea cual 
fuere la cantidad i complicación de irradiaciones de que depende una facultad 
para sus sensaciones i percepciones, asi los objetos o lacultadcs de donde ema- 
nan esas irradiaciones, como la facultad que espen menta tas Sensaciones i lor— 
ma las percepciones, se lian creado para obrar, i en la gran mayoría de los casos 
obran, con perfecta i admirable simultaneidad o unidad de acción. 

Apenas los rayos de luz reflejados por un objeto tocan el ojo o las vibracio- 
nes del aire hieren al oído, cuando la Emotividad, la Moví men ti vidad Ja (lonfigu- 
ratividad, la (loloritividad, la Localitividad, la Individualitividád, etc,. (656-657) 
se hallan simultáneamente afectadas, impresionadas o sensibilizadas, i obrando 
todas de consuno, determinan, perciben o forman juicio sensitivo del objeto. Lo 
mismo sucede con el a’ntido racional o sea la (lOinparati viciad o Noluntad, en su 
parle pasiva que ha sido creada para obrar con harmónica o harmonizada simulta- 


el mismo hombre hai alguna otra razón quo tm es natural. Llamar a mi sentido cual- 
quier, i r»»¡Hí¡ o o- -n pmitr ipc lo> domas sentidos del hom! >re no son comunes í 
buenos. Si estos calificativos se usan, corno parece, para espresar un sentido lurftrmf, 
común. o por es odenoia o a ni nómada, tampoco determinan su índole especial, 
que es como be demostrado (836), ah arcar inda clase de percepciones, compararlas, i 
deducir de esta comparación universal el ser de las cosas por las infinitas relaciones 
que entre sí ecsístcn. 

Los sentidos parciales, ó sea parle pasiva de las demás facultades, no abarcan sino 
sensaciones del jéncroo clase que su especialidad (327, 795-7‘JG, 830-833) determina; 
por cuya razón solo pueden formar de ellas percepción sensitiva o nocion; pero de nin- 
gún modn idea o percepción inlelijeiitc. Asi que la Yisualilividad conoce por sí i en su 
ser, solo las relaciones que écsisteu entre las diversas luzes: la Audilivitlad entre, los di- 
versos ruidos? la Tonolividad entre los diversos tonos i asi de todas las demas facultades 
parciales. En virtud del conocimiento de estas relaciones, se determinan, se perciben, 
<* se deducen sensitiva incale luze^, ruidos, tonos especiales; cuvas percepciones u de- 
ducciones pueden, según be demostrado (838-839 nota al pié), transmitirse luego a las 
demas facultades i éstas comprenderías. 
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neidad con todas las demas facultades i todas con ella; porque el alma conside- 


róla asi en su principio esencial como en sus operaciones de hecho, es siempre. 
se.:un lo he dicho ya : 106), una unidad múltipla. 

No con mas instantaneidad i acierto forma la Color i ti vidad convicción, juicio 
nocion o sea percepción sensitiva (783-785, 789-793, 837-838) de uit 
porque es diferente de otros colores ya sensiblemente de hecho csperimentíidos, 

< on los cuales los compara, que la llarmonizatividad forma percepción inUdijen- 
te o ¡dea de que eso es un color i no otra cosa, comparando (588-589) la no- 
cion que de ello le lia trasmitido la Cbloritividad con otras nociones parciales de 
diversa clase. No con mas instantaneidad i acierto forma la Declividad, convic- 
ción, juicio, nocion o sea percepción sensitiva, de un hecho injusto, comparando 
la sensación especial que en ella ha levantado con otras sensaciones de igual 
dase (327), que la llarmonizatividad, idea del ser o esencia de este arto com- 
parando la nocion sensitiva que de ella ha formado la Declividad con las no- 
ciones de ciase < ii frente que sobre él las demas facultades han percibido i que a 
ella le han trasmitido. 

llai casos ¿quien lo duda? que cuesta mucho al sentido racional distinguir 
cosas que abrazan grande ostensión, (-1 ! diversidad i contraste de relaciones; pe- 
ro también los hai igualmente difíciles para los sentidos sensitivos o parciales 
respecto a cosas que solo abrazan relaciones de íntima analojía. Si es difícil Ho- 
gar a percibir las cosas que espresamos con las palabras libertad, derecho, deber, 
autoridad, soberanía, justicia, lei , máquina i otras, para lo cual el sentido racio- 

larciales mui activas i bien instruidas, tam- 
bién lo es a vezes distinguir sensaciones que abrazan gran variedad de rela- 
ciones de íntima analojía o sean de una misma clase. En efecto. Difícil es dis- 
tinguir un negro claro en comparación de un verde mui subido, un fu bemol en 
comparación de un mí sostenido, un gusto que tira a agrio en comparación do 
otro que tiene punta de amargo, un tamaño, un peso, una distancia, en compara- 
ción de otros tamaños pesos o distascias mui semejantes. Por ñus que en las 
sensaciones producidas por estas cosas solo se incluyan relaciones de íntima 
analojía, el sentido parcial eficiente que ha de distinguirlos, necesita para ello 
el ausilio indispensable de varias facultades (335-336, 344-355, 768-769), de 
las cuales alguna o algunas han de ser umi vigorosas i bien instruidas, según 

D u 1 r ^ 

respecto a la Günfigurali vidad sucedió en Guviei i Ganova, i respecto a la (ion- 
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El ingles Sí r James Shultlewmlh, en un discurso suyo sobre la di fir tillad de com- 
prender intereses complicados, publicado Ctt el Munehester Tunes and hxamtuer, del |.l 
de junio de 1854, espresa esta ¡dea del modo siguiente; «El separar verdades abstrae 
tas propias de sucesos mui diferentes en muchas de sus fases, es obra de una !n teli jun- 
cia versada en la observación, i familiarizada con principios.» 
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talividad en Newlon i Mangianicle. (1) Si Dagucrrc (533-534) no hubiese po 
setdo una VisnaKlividad inmensa, jamás habría tenido conciencia de tanta i 
versidad de sensaciones lumínicas ni las habría distinguí -o, istm^men 
relaciones de intima analojia. Como el conocimiento de esta materia es de suma 
importancia para el buen uso o acertado ejercicio de la Frenólo]» 1 rai ica o 
Arte Frenolójico (859) he procurado esplicarla (242-247) con toda la eslcnsion 

i claridad que su importancia se merece. 

De la CONDICION deque vamos hablando, esto es, de que ninguna huí 

tad, o fuerza fundamental sujetiva, puede en sí i de suyo producir ninguna cla- 
se de fenómenos, considerados como aplicaciones o hechos determinados smo 

que para ello se necesita la reunión de varias facultades o tuerzas sujetiva*, 
obrando unas sobre otras, depende que el alma necesariamente haya de W W 
su UNIDAD esencial i necesaria, una MULTIPLICIDAD de principios o facul- 
tades, cada una de las cuales posee un interes i libertad distintos, propio» de su 
intima naturaleza p6-8l 2':, por cuya razón nada ni nadie puede arrancárselos. 

I)e esta misma admirable CONDICION depende, que si bien el ínteres i Ubcr 
tad de cada una de las facultades, son esencialmente distintos i privativos (80b- 
812), no por esto dejan de hallarse las facultades mismas en que radican tan 
intimamente ligadas, i de constituir por lei de su íntima naturaleza, una so u a 
ridad tan completa que do puede infrinjirse o defenderse el ínteres i libertad de- 
bí una, sin infrinjirse o defenderse en mayor o menor grado los diversos intere- 
ses i libertades de todas las demas; viéndose de hecho lo que algunas vezes he 
dicho ya, a saber: que una facultad fué creada para todas i todas para una. (2) 
De e*ta CONDICION empero en que radicad todos los fenómenos mentales 
considerados como hechos determinados; en que radican intereses i libertades 
jeneralcs i particulares defendiéndose i auxiliándose mutuamente ; en que radica 
la converjeneia i uniformacion de muchos cu uno (798-800, 8*31 -802), i la di- 
venencia e influjo de este uno sobre estos muchos (834-854) para el lucn de lo- 
dos, dependen los ACCIDENTES mas lastimosos. A esta CONDICION se deben 
todos los juicios, percepciones o convicciones falsas, asi parciales o sensitivas co- 

(I) Considérese por un momento que sentido musical o Tonotividad tan vigorosa i 
enérjica, i que Audilividud tan fina i poderosa no ha de tener el hijo del ciego Isern de 
Mataré (432) cuando a los tinco anos de edad ya distinguía una por una las notas conte- 
nidas en el ruido que despide un piano al darse con las dos mañosa la vez un golpe so- 
bre sus teclas. 

| 2) L 03 Comunistas, olvidándose o haciendo caso omiso de que no puede haber hecho, 
acción, o ser sin cosiste ocia pro pin, lian lomado por idénticos los intereses o liberta— 
des que solo son anátogosf por fundibles los intereses i libertades que solo son /¡armo- 
nt.-aldes; por convertibles unos eu otros lus intereses i libertades que solo son solida via- 
bles: he aquí el error fundamental de su sistema de gobierno social. Por mas ínvecli- 
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mo intelijcnles o ¡cíenles, a que de Wio estamos sujetos, h esta CONDICION 
se deben todos los impropios impulsos que las facultades pardales pueden de he- 
cho esperimentar, i todas las resoluciones o acuerdos per udiciales que h firul 
tad jcncral puede de hecho formar. A esta condición se deben o£T£E Í 
desquisimos o desniveles entre las varias clases de dems ii las facnllades sen. 
sitiias i lo» medios de satistarerlos. entre los varios quereres o voliciones de la 
facultad ideal (I) i el 1H IDEll de> cumplirlos. 

One nuestras percepciones parciales, convicciones sensitivas o nociones, pue- 
den ser erróneas, falsas, quiméricas ilusorias, apenas hai facultad en la cual, 
bajo el epígrafe de Incidentes, no se haya demostrado e ilustrado. Si ejemplos 
particulares do esta verdad queremos, ahí están cuando la ¡Coloritividad toma 
por amarillo lo blanco (436-437 ' a causa de las falsas irradiaciones que le tras- 
mite la Visualitividad; cuando la Coníiguratividad toma por tuerto lo derecho 
(436-437) o por abultado lo liso a causa de las ilusiones que de la Visualitivi— 
dad i Coloritividad recibe; cuando la Movimentividad ve caer a pedazos (265) 
lo que sin moverse se mantiene entero, a causa de las falsas pe rceprioces sen- 
sitivas que le trasmite la Coníiguratividad; cuando la Mejora! i vidad, percibe 
iodo un objeto como bello porque la Visualitividad, la Configuratividad, la Mo— 
vimentividad i otras facultades le comunican solo parle del objeto; cuando la 
Olfatividad percibe la ecsisíeocia de olor en unas flores artificiales, porque mu- 
chas otras facultades hacen levantar en ella percepción de objetos que van 
siempre acompañadas de olor. Así sobre estos engaños como sobre los posterio- 
res desengaños por rectificación (242, 435-440, 543 u otra causa, pueden fun- 
darse (334, 354, 388) mil impulsos o sean deseos i aversiones, mas o menos 

vas empero que contra este sistema se hubiesen lanzado ; por mas lamentables espe- 
cien cías que su práctica hubiese producido, jamas se habría dado en el clavo de su emir, 
jamás se habría puesto en este particular el dedo en la Haga. Para ello siempre habría 
sido indispensablemente necesario haber descubierto que todas i cada una de las farul- 
tailes humanas tienen un ínteres i una libertad propios i csclusivos, ¡neamliiables e ina- 
jenables (293, SOtí-S! 2, S3S nota ¡ti pié); que a pesar (le esto, lodos estos varios i hasta 
encontrados intereses i libertades, vistos asi en sus parciales conjuntos como en su con- 
junto total, son harmonizares, reüniblcs, u nitor unibles (jUk-.soii, s;ii~n:ü, unta al pié) 
por alguna idea de interes i libertad común o jeueral ; i finalmente que cosiste en el 
alma una facultad que percibe o concibe ideas de bíteres i libertad coimiii o jeueral que 
abraza los intereses i libertades especiales de todo el individuo o de. inda reunión de 
individuos, i que se. halla encargada de ecsijir, mandar i hacer electiva la realización 
objetiva de esas ideas de harmonización jeueral. 

(I) Uso aquí ideal en sentido recto i no figurado como sucedo comunmente. Aquí 
por «facultad ideal,» entiendo la facultad que percibe, concibe i recuerda ideas, esto 
es, la Voluntad o Harmoniza ti vidad (836) , i no las facultades, en virtud de cuya ecsal- 
tada acción combinada (G-ÍO-fifis, 69!}— * 1 70’íj, perciben, conciben i recuerdan visiones 
quimeras o ficciones. . 
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vehementes, mas o menos complicados, pero todos mas o menos discordantes, 

impropios o criminales. , , . ... 

En cuanto a falsos o erróneos juicios jcnerales, convicciones intelijentes o 

sean IDEAS del ser de las cosas formadas por el sentido racional, principio re 
sumitivo de todo el hombre, ahí los tenemos cuando una persona (081) se siente i 
se percibe toda ella pobre en medio de las mayores riquezas, porque la Adqui 
sividad enferma le suministra datos ilusorios que producen actos . e co.meemn 
ideal o intelijenLe de mayor Tuerza que cuantos raciocinios una estrana iarmo- 
niaalividad le comunique o que cuantas propias irradiaciones reciba de otras 
sanas facultades parciales; cuando una persona (71 7) se halla profundamente con- 
vencida de que el individuo todo debe sufrir un atroz castigo por algún acto mui 
venial, mui disculpable o de todo punto inocente, porque una Reenvidad sobrado 
asaltada te transmite nociones de criminalidad ecsajeradas ; cuando unos prm* 
leñados ionios como los de Diderot, Broussais i de otros eminentes varones (»* 
850) por falta de datos sicolójieos descubiertos o por descubrir, lorman juicios 

tan peregrinos como Vds. han oido respecto al libre-albedrío. 

En lo que acabo de esplicar ven Vds. completamente demostrado, que, se- 
gún he dicho antes (761-76.2), por sano i robusto que sea el sentido raciona , 
es mui posible que lome en ciertos casos dados, lo bueno por malo o por ma o 
lo bueno, por virtuoso lo vicio m o por vicioso lo virtuoso; que ai irme ser un 
elefante lo que en realidad es un perro, o que tenga por un asesino que es- 
tá en acebo lo que no es sino un bulto inanimado, según nuestra propia es- 
periencia a cada paso lo atestigua. Cuando esto sucede nada es tan fácil co- 
mo hacer elección de algún MOTIVO falso o erróneo para fundar cu él una rc- 
solución que al mismo tiempo que se tendrá por acertada no podrá ser mas des- 
cabellada, ni productiva, si se efectúa, de desgracias i miserias. 

U que es verdad respectó a la parte pasiva i activa lo es respecto a la 

parle satisfactiva o ejecutiva de las facultades. En si i de suyo ninguna facul- 
tad puede disfrutar o ejecutar nada, Para ello todas necesitan, como no me lie 

cansado de demostrar (327-337, 353-356, 435-4-40, 513-514, 622— >28, 
508, 602, 768, 867 nota al pié) nusilio ajeno. Ningún deseo m ninguna volición 
llevan consigo el PODER de cumplirse. El poder de satisfacer un deseo, nee\iUi 
ja realización de una repugnancia i de cumplir o dejar de eumpiii un queicr o 
un no querer, radican en las facultades accesorias p ausiliares (598-602, 83 — 
832) cu el organismo i en los objetos i sucesos estemos, de cuyo dualismo i 
trialismo he hablado (332-334, 412-417, 435-440, 520, 599) repetidas ve- 
zes. i como las facultades accesorias o ausiliares, ni en su individualidad ni en 
su varia combinabilidad, poseen siempre la necesaria fuerza de satisfacción o eje- 
cución, hai con frecuencia tristes i lamentables ACCIDENTES que se orijiimn 
en ladiscordancia objetiva i sujetiva de un «leseo o un querer, de una repug 
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riancia o un no querer, por útiles, lejítimos, o necesarios que sean, ctm el PO- 
DEN de satisfacer lo uno i evitar la realización de lo otro. [ V 
} ¡Cuantas vezes úsiera la Voluntad para algún fin determinado tener mas 
valor animal, per», no puede tenerlo porque su Acometividad i beslnielividaii 
son dt hiles ! i (mantas vezes la Ncnevoíenlividad desea enjugar las lágrimas del 
desvalido o fomentar el progreao jeneral de la humanidad, pero la Intelectuali 
tividad, A ilquLsi viciad .1 otras facultades no le han prestado suiicionle PODER 
para adquirir medios estemos en lo pasado ; o, con medios estemos dispónibíes 
no hai en lo presente, PODER de dirección para satisfacerla! Una /imitad 
cualquiera, puede, si es mui robusta, levantar vehementísimos deseas pro- 
pios de su índole natural; poro si las demas facultades son débiles, el indivi- 
duo asi constituido, será siempre presa de volcánicas pasiones sin PODER para 
satisface» las, o si las satisface, será siempre, ano impedirlo medios voluntarios 
o coercitivos* de una manera impropia, pecaminosa o criminal, según se lia Mistó 
(140-444) en l liihets i otros individuos celebres por sus crímenes o sus vicios. 

Lo que accidentalmente puede suceder con respecto a con duela moni I, o 
({lie tiene relación directa con las libertades de nuestros semejantes en juneral, 
puede de la misma manera suceder con respecto a conducta que tenga rela- 
ción directa con la lamilia. I na desordenada Fiioproletniihul, avasallando con 
sus ímpetus las demás facultades, puede producir, sin ningún miramiento moral 
ni relijioso, mas prole de la que el individuo tiene PODER de bien mantener, 
bien criar, i bien educar. Lo que puede suceder respecto a conducta que afecte 
la, prole, puede suceder respecto a conducta eselusivamente particular, o sea 
deseos i concepciones, cuya satisfacción solo aleda directamente las libertades 
individuales., en las cuales van inclusas aquellas de que emana toda ríase de 
productos, industrias, profesiones i carreras humanas. Una imitalividad colo- 
sal si no está acompañada de un buen desarrollo en la Configura! i vidád i olnrs 
facultades, que han de servirle de PODER (le satisfacción o ejecución, sirve al 


Ya se sabe que un deseo o una repugnancia es una reacción o impulso sensitivo, 
sobre cuyo motivo o ■ a usa inmediata 110 lia tenido p (ier de t 'lección inli líjenle I.i id 
cuitad en que aparece (S 22 -N 33 ). El desen resiste pues sin haberse podido rmnparai 1 
enu el peder de satisfacción o evitiieion. I na volición o no-vot¡riuii, mi querer 11 no 
110-qurrer, es cualquiera reacción 11 resolución de la facultad jnieral única, llamada Vo- 
luntad o I larniouizati vidad, cuya causa o ni divo iiniii'ili itn ha podido elejir o desechar 
a placee ( 83 ' 3 -' 8 ü 4 J . La volición eesislc pues coa la posibilidad do haberse comparado 
con el poder de cumplirse o no entupí irse. Por esta ra/.on lo. humanidad supone- i lis- 
tín lívarn ente que puede desea me lo que se sallo que no SO puedo alcanzar; al paso i[ur 
considera muí impropio querer lo que, se .sabe que es imposible cumplirse, fie aquí es— 
plioado pírpe boi por eje.111 pío se graduariii de loca ó demente la persona que con for- 
malidad dijese: «OtlIKItd ir a la luna:» flí paso que si dijese: < l.íKSLt) ir a la luna •* 
nadie eslrafiaria semejante deseo. 

lio 
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individuo asi constituido de constante dolor impulsivo hacia «na acción sin me - 
dios de poder alcanzar el placer que a su realización corresponde. 1 amana mi 
imividad en estos casos es lo mismo que el hambre i la sed, sin alunen os ni 

bebida rara poderlas satisfacer. , , 

•Oué importa que con una Adquisividad mui grande se siente el hombre 

vehementemente impulsado aacnmularo atesorar, si solo 
facultades puede SABER loque ha de acumular o atesorar i33h, iok, «8b. 8 
i acumular o atesorar lo sabido sin ofender ni lastimar (M<-8I2) ninguna 
bertad propia o ajena! ;,Oué es de suyo la ConslructividadV Una hw sm l 

tm ni S VBE lo que desea construir ni PUEDE construir lo que desea. De 
sueric. que un hombre puede sentirse ardorosamente impulsado a conslru.r su, 
PODER para satisfacer este impulso; o al contrario, puede poseer abundan» a 
medios de construir sio sentirse a ello inclinado. * una palabra, el hombre, 
por la misma razón que d isfruta i goza en virtud de la harmonía que como prin- 
cipio ¡enera! Mró'lc entre el DESEO i el PODER de satisfacción, (33 --334, 

V ! I -A lo, s;td nota al pié) puede sufrir i penar por las estremadas dtscordan 
Cias o antagonismos , que parcial o accidentalmente pueden ecsisUr entre ese 

deseo i ose poder- 

•Quien duda empero que estos AQC.1DLN1 LS no se 
concordancia ron un superior principio de harmonización i libre 
uso, que objeto, que esfera de acción tendría nuestra \ ol untad (>98-80 l) sm 
esos posibles desacuerdos, desniveles i discordancias? Donde las fuerzas im 
pulsivas o instintos se hallan sometidas a una que es naturalmente mas vigorosa, 
o que todas se uniforman con la primera que se levanta (789-793); donde los 
instintos son poro complicados i llevan consigo mismo una dirección simple, es- 
pecial i determinada (41 2-iH, 589-590, 598-601); donde los instintos obran 
internamente en harmonía espontánea sin posibilidad de discordancia poique 
ningunos son esencialmente antagonismos (787-788), como sucede en los ani- 
males, el principio h.rmonizador de libre-albedrío no tiene necesidad m razón 
de ser, i por consiguiente no ecsiste. La liarmonizatividad, donde no hai posi- 
bilidad de interna discordancia, perturbación o desórden ; el hbre-nlhedno, don- 
de no bai contraste de impulsos, inclinaciones, o instintos, seiian un cpntrasen 
litio, i Dios no se halla jamás en ninguna clase de contradicción. 

Aun aquí se ve un arreglo sublime, una harmonía jcneral, justa i bienio 
chora. El hombre se halla tanto mas sujeto que los irracionales a discordancias 
i antagonismos, orí jen de toda clase de ALLlDlvN 1 LS, cuanto mas es tensa, com- 
plicada i multiforme es su naturaleza. En harmonía con esta inmensamente ma- 
yor posibilidad de accidentes, vemos en el hombre un PODER sobre sí, sohn 
su organismo i el mundo estenio para preverlos i evitarlos, inmensamente mayor 



LECCION 48.) CONDICIONES l ACCIDENTES DE LA VOLUNTAR. fj75 

■pie el de los brutos. Kstc PODER, asi en su fuerza activa o ejecutiva como en 
-u fuerza pasiva o ev ilativa (i , no es solo directo, instintivo, natural o fie ionio, 
como el de los animales, sino a mas indirecto, racional, artificial o de talento. 

La Voluntad humana, con el ausilio de la Causal ividad i Doductividad, de 
que absolutamente carecen los animales basta de mas elevada clase (764-782,) 
conoce las relaciones de causa i efecto que Dios lia establecido entre todas las 

es naturales (o 20-5 - 1 nota al pié,) porque se cumplen por 
su propia virtud, i las aplica de hecho a fines determinados de antemano previs- 
tos i resuellos, hn este poder indirecto o artille i i], que obra aplicando causas 
conocidas para producir efectos previstos, consiste la eficacia inmensa de la Vo 
luntad humana, no solo para evitar ACCIDENTES, sino también para hacer to- 
das esas conquistas llamadas de la iiHelij enría (41 5-4] 7), que nos pasman i ma- 
ravillan, entre las cuales campea en primera linea el grandiosa descubrimiento 
de la Lrenolojía. 

Con el conocimiento de las leyes naturales o modo de sucederse los efectos 
520-521 nota al pié), la \oIuntad humana, no solo puede formar natural o ins- 
tintivamente juicios i resoluciones jencrales, dominando espontáneamente nm su 
tuerza de re jl cesión las varias i encontradas fuerzas de pasión ; sino que puede 
comunicar aun mayor eficacia a la efectuación do estas operaciones, aplicando 
merzas causales que le son esternas o que no emanan de ella directamente ; sin 
entenderse por esto, como ya he demostrado (293, 851 832 notas al pie, 850- 
852) i no me cansare de demostrar, que en ningún easo le sea dable variar una 
sola esencia o modificar m a gola relación por el Altísimo establecida . 

Tan imposible le es a la Voluntad humana evitar que la .Icneratividad se 
dirija Inicia la concupiscencia, á la Destructividad hacia el deterioro, como le 
es imposible impedir que el norte i el sur soplen en las opuestas direcciones que 
por leí de su intima naturaleza se hallan forzadas a soplar. La Vobutlad hu- 
mana empero conoce instintivamente estos hechos. Compara instintivamente 
las diversas inclinaciones de las facultades, como compara las diversas diree- 


(!) Hasta donde par ejemplo la mano tenga poder lie acción, o (moza lu- 

da facultad parcial tiene 'fuerza ACTIVA [jara moverla o impedir que. so mueva m el 
Sentido dol impulso que le es csclusivaincnle propio, i la facultad jeneial n V ni untad 
en el sentido quo haya resuelto por elección o preferencia de motivos. Hasta duudi un 
alimen! a tiene suscéptilíillÜÜ niaslirubb) i nuestras quijadas fuerza obedeeilde masti 
cadara, nuestra Alimt'ntividm! tiene tuerza AtiTlN V tle masticar o no mn>liiai,t 
nuestra Voluntad fie permitirlo o no [u'nnitirlo. Por otra parte, ni el Ilumine ni lus 
animales tienen, por pjoniplo, poder sobre los. vientos ni tempestades, poco tienen fuci/.a 
PASIVA directa de evitar sus funestos erectos, construyendo chozas o busca mío guarí 
das. Él hombre tiene a más un poder pásiyo ittdirBcfá que le da su eonot imieni t i apli- 
e at ivillad de principios 0 ■ san rhíabiones do causas ¡ eferlas jenerales, qt’e lo elevan a 
'MU ilMlli'nrU (lülll l > »]i IT I 1 "' l'MJM' ;o|T< lio u 
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«jones de los vientos; reconociéndose, también instintivamente , capaz de di 
rijir en unidad de acción a fines determinados las unas, con solo quererlo, c 

incapaz de practicarlo con respecto a los otros. 

Hasta aquí la Voluntad humana es análoga por no decir idéntica a la fuer- 
za esclusivaraente instintiva de los brutos. Pero aquí también termina sufismo 
janza. Porque, ausiliada por la Eausatividad i DcducUvulad, que no con impío 
piedad pueden llamarse su ministerio, la Voluntad se reconoce a si misma, co- 
mo causa eficiente, única i eselusiva en el urden natural, para producir electos 
de harmonización en toda clase de diversidad i discordancia de pasiones, no >‘>!o 
por su fuerza nativa o directa, sino por la fuerza estrada o indirecta que le su- 
ministran las leves naturales (320-52* nota al pié}, -a medida que descubrían- 

dotas, o comunicándosele, las va comprendiendo. 

La Voluntad es de todo punto ineficiente para evitar que ora por escitacion 

interna o esterna se levante en cualquiera facultad parcial alguna pasión, que 
llevada a efecto objetivo, podria conducir a mil funestos i lamentables acciden- 
tes. Puede también ser la Voluntad ineficiente para aplacar de un modo directo 
una frenética pasión cualquiera, i serlo por lo tanto, para cerrarle el paso hacia 
la realización de aquello a que se inclina, por mas discordante que esté con el 
Ínteres jone ral del individuo, i por mas que invada i atropelle las libeitades 
(SU 0-8 1 2) de varias otras facultades. Si esto asi no fuese, no ccsisUrmn esos 
arrebatos, esos arranques, esas furias que a cada paso proclaman nuestra de- 
bihdad, nuestra pceabdidad, i nuestra imperfección perfectible. Esto ni nada de 
esto, empero, impide que la \ oluntnd pueda en muchos casos oponci I3N1H— 
RECTAMENTE un dique a la realización del acto a (pie aspira cualquiera fre- 
nc:-i o loro devaneo, evitando de esta manera toda la encadenada sucesión de 
aciagos AEEIDKiSTHS que con esa realización se ludían natural c imprescindi- 
blemente enlazados. 

La Y (limitad sabe por instintiva percepción del hecho, que un clavo saca a otro 
clavo; esto es, que* una pasión mayor domina a otra menor. También sabe que 
ninguna pasión puede satisfacerse sm el ausdio del organismo i los objetos que le 
rodean; i que este mismo organismo i estos objetos, puestos en ciertas condi- 
ciones que ella domina, pueden servir para levantar otra u otras pasiones in 
feícntes o contrarias a la actual. Sabe ademas que levantadas estas ¡pasiones, 
podrá con su ausilío poner a lodo el individuo en estado de serle imposible $a— 
t¡s facer la pasión que quiere, pero que no puede, ihrt'c/auK’itii', dominar ; o al con 
|ni rio, ponerle en estado de -tener necesariamente que realizar algún acto, sí bien 
de utilidad j ene ral, repugnante en grado estremo a alguna facultad especial, cu 
ya repugnancia, quiere ¡tero no puede, dirrcíamcnle, desvanecer. Si oslo asi no 
fuese ni el individuo tendría fuerza ¡ntelijcMe coercitiva sobre sí mismo, ni la so- 
ledad sobre el indo ¡dúo, ni el hombre sobre la cieacion 
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He este poder de ejecución indirecta uno mmunh * i e 

1 j hivm, que aumenta inmensamente k tuerza 

‘“'"P ¡'^"V " OtteStr0 lll,r<HÜ1 ’ ctldo - "« l»sa hora ni minuto que nuestra pru- 
ína Voluntad no tenga conciencia; «pBcándnla o aprovechando!» para triunfar do 

algún inoportuno capricho o perniciosa pasión. De 1'inUey, célebre aW-ado ñor 
te-americano, se cuenta que en su juventud tenia una pasión laca por pascar ra- 
lles; pero que era también mui aficionado a estudiar. Su Voluntad comprendió 
sinemliargo que no tenia bastante fuera instintiva o directa para triunfar de ese 
trenes! paseador, por mas que la vista de funestos resultados la moviera a hacer 
los mayores esfuerzos para conseguirlo. «Ya que con toda mi nativa fuerza de 
querer, » dijo ella entre si un din, «no puedo reprimir esa maldita pasión que me 
•mee desperdiciar el tiempo en vanas fruslerías, yo lograré la mia levantando con 
!r;i ella otras pasiones que me forzarán a quedarme en casa.» (]) 

En esto manda a buscar un barbero i se liare rapar media cabeza. Teníase 
esta clase de tonsura en aquel país por una afrenta, porque se había adoptado 
respecto a los presidarios para que en raso de fuga fuesen descubiertos i dete- 
nidos al instante. Cuando i’inkncy se vid con tan deshonrosa divisa, en tales 
términos se levantaron sus pundonorosas repugnancias que arrollaron i vencie- 
ron los deseos de pasear calles, retirándose avergonzado en m rincón de su rasa 
para que ni siquiera le viesen sus mas íntimos amigos. Allí se entregó a los li- 
mos hasta que la a ¡citada parte de su cabeza vid vio a estar cubierta de pelo 
bien crecido. Habíase ya por este tiempo tan completamente arraigado en su 
alma el hábito (848) del estudio, que mui pronto se vio precisada la Voluntad a 
valerse de tuerzas indirectas para que todo el individuo dejase los libros cuando 
su decadente salud o algún grave negocio asi lo ecsiiian. 

lodos sabemos que con igual objeto Demóstenes se encerró en una cueva, i 
que Cortés para quitar a su pequeño ejército las alas que al miedo podría pres- 
tar la esperanza de la fuga, mandó quemar sus naves. ¿ A cual de nosotros rio 
nos lia sucedido evitar un encuentro, dejar de visitar algún objeto, no permitir- 
nos la lectura de algún libro, huir en suma de la tentación, sabiendo la \ olunlad 
que su vista o contacto levantaría ciertos impulsos frenéticos o produciría cier- 
tos profundísimos afectos, que su fuerza directa ni indirecta podría luego domi- 
nar, dando márjen, como consecuencia inevitable, a algún terrible accidente? A % 
mi mismo, señoras i señores, me ha sucedido, cuando entregado a atgiin estudio 
importante, enceiTanue en mí aposento i fichar la llave a la ralle, por miedo de 
que algún deseo contrarío a mi objeto principal no se levantase, e inflamándose 
hasta convertirse en pasión volcánica, no arrastrase en pos de sí todos losbue- 


(t) ( jomo |,i \ olmitail es vi soberano prinripio del alma, su \ i ), según mas por estense 
esplirarc luego, imilla siempre en nombre ó'’ ludo el Imiubre, i din je a las demás fu- 
u Iludes rumo eli'im'iilo.' , que, 'mstiliiwmlo -u ¡ iri le chai tieir.' sobro todos ello an 
" ulin! i dominio 


$78 WB>'H/iui’w * * . 1 ■ 

nos propósitos, i no me acamase los adíenles entolos con su saLsUconn. Asu 
asi. es como la Voluntad humana no solo tiene poder instintivo o natural m ee o 
para triunfar <lc los deseos cuya vehemencia ajila, perturba i deshannoniza e ■< - 
ma, sino también poder intelijenteo artilicial indi recio para efectuarlo a mci u 
que va conociendo mayor cantidad de rotaciones determinadas de causa i efecto 
entre las cosas. Asi, asi, es como no lsai ni puede haber descubrimiento m ade- 
lanto alguno en ningún arle o en ninguna ciencia que no aumente el pot a c c . 
Voluntad : i aumentar el poder de la Voluntad es aumentar los recursos de lu li- 
bre i de la humanidad sobre su jurisdicción, la cual, abrazando todas la» faculta- 
des parciales, ahraza las fumas conocidas i por conocerse de todo el umve.so, »e- 
' ,,,’asi lo dispuso | ibis cuando dijo a su predilecta criatura : .Ir, f* * ™ 

4 re i ,k /„ naturaleza, i ¡otitis sus leyes estarán fajo f" dotmnto.tt 

1 H Voluntad humana, empero, no tiene ni podrá jamás tener poder directo m 
indirecto, que, aun en su propia esfera de acción, no se halle limitado por la pro- 

pia raleza de las cosas. Kn sus resoluciones la Voluntad esta forzada a ,1c- 

lidirse por el bien jcacral de todo el individuo; i en la cjccucton objetiva de 
.tas resoluciones depende de los elementos que constituyen el poder obede- 
rdnr o ejecutor, que son una verdadera concausa o causa recipiente del electo 

i-iií 1 ollc’i nuH i rt', 

1 Si a vezes gritamos que nos amarren porque de lo contrario percibimos que 
cometeremos «¿os de Violencia (609); si a vezes nos imponemos estorbos in- 
superables para evitar acciones impropias o criminales, porque sabemos que no 
lendriamos bastante fuerza para evitarlas cuando la tentación apremiase; si a 
vezes conocemos lo mejor i tenemos intima convicción, que, llegado el vaso de 
librar, liaremos lo peor; es porque la intelijcncia suprema (lo la Voluntad cono- 
ce ente que el cumplimiento ríe sus mandatos, de sus ordenes, de sus 

decretos, depende de facultades ejecutiva- u obedecedoras, que, si loen l onslilti- 
v ep jurisdicción i se hallan a ella subordinadas, no son ella misma, sino que 
tiene, i su propia fuerza i libertad individuales 806-812); por cuya razón están 
sajelas a hallarse demasiado débiles i no poder obedecer, o demasiado fuertes i 
revolucionarse contra ella misma, por circunstancias cuyo influjo llegado el caso 
de obrar no podrá impedir. 

Si oslo asi no fuese, la \ oluntad humana seria ilimitada o absoluta en su 
esfera de acción ejecutiva i podría cuanto quisiera; poro Dios no ha creado 
nada absoluto e ilimitado en ninguna estera. Si la Voluntad es en jerarquía su- 
perior a ludas las facultades, su fuerza puede ser por todas limitada. El bien je- 
ncral es su leí (794-7981 no hai duda, pero está sujeta a querer el mal; por- 
que puede formar juicios erróneos f 871 -$74) i lundar sobre ellos resolucio- 
nes, que llevadas a efecto Conducirían al individuo a un abismo de miseria, 
lastimando indebidamente algún ínteres o libertad parcial. Por está raz .011 Dios 
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ha hecho a la "Voluntad COAJCTAB ILK nor ia vábemnnmu 1 & , , 

, . lr , , ' 1 -' l mi u ' utl inuuu| li: una liiciiilad cual- 

1 », (l.uulo asi defensa a las minorías contra todo pernicioso querer de la Yo- 

lunud o luda funesta combinación de alguna egoísta miñona. 

N la Voluntad no quiere absolutamente comer, por ejemplo, fundada en al- 
gún erróneo motivo, luidla indebidamente la libertad de la Alimemivüú . ‘, P 

enfurece para bien de todo el individúe*, ¡ arrastra en pos de si cual desecho 
lurncan todas las facultades. Si la Voluntad quiere absolutamente, también n„, 
a guna percepción falsa, obrar con injusticia, con bajeza, con maldad* la ftecti 
Mrhul, la Mipei iontividad, la Benevolenlividad, se oponen asaltadas al acto, 1 

ari astran a su favor al alma entera. 

. * il COACCION de la Voluntad humana fuese imposible, o lo que es m 
mismo, si la Voluntad no pudiese COACTARSE, careceríamos de medios huma- 
nos jiara forzarla a obrar contra sus propósitos» por erróneos que fuesen, espe- 
cialmente cuando se bailaría apoyada por una Gonlmualividad muí (lesa md bula. 
unlonc.es la misma Voluntad humana en su pertinacia o terquedad, i nu ej bien 
jcneial o lo que mas conviniese, sería la leí de su acción; en cuyo caso ya li.ija- 
i ia al nivel de las facultades parciales. Entonces las espresiones que tienen to- 
das las lenguas del universo, correspondientes a «quieras no quieras.,; «buen 
grado mal giado;» «por mas que nos pese» i otros modos de decir análogos, que 
prueban con irrecusable evidencíala natural sujeción i subordinación de la Vo- 
Juntada la ecsaltaeion de las facultades parciales, para forzarla a cumplir la lei 
del bien jeneral a que Dios lia sujetado su acción, no tendrían valor alguno. En- 
tonces el querer del malvado, del renuente, del vicioso, del obcecado, del hara- 
gán, fiel igmnante, seria la linde acción de su Noluntad, 1 no la leí de la auto- 
ridad doméstica, civil, militar, eclesiástica o política a que está sometida. I esto 
sucedería porque ninguna N oluntad podría reprimirse ni oscilarse inleniainctiUí 
activando por el castigo o las amenazas algunas facultades parciales basta ül ho- 
rror o el pánico. En este caso no poseeríamos otros medios represivos que las 
jaulas, las esposas, las cadenas, la mutilación o la muerte, es decir, los medios 
que se tienen para impedir que las fieras enfurecidas hagan daño. 

1 sin embargo esta CONDICION COACTIVA, tan indispensablemente nece- 
saria para forzar Inicia el buen camino a la Voluntad humana, en casos de abe- 
rración u obcecación pero que no llegan al arrebato o a la locura, puede oríjl- 
unr ¿ quien lo duda? mil lamentables ACCIDENTES. Sorpréndenos en apartado 
i solitario camino un alevoso traidor, que, apuntándonos im trabuco a. boca de ja- 
rro, con aterradora voz nos grita: «dinero o la vida.*.» liste inesperado guipe 
infunde un pánico en la Conservalividad, que lo comunica con la rapidez 
rayo a la IVecaulividad, esto es, levanta en estas dos facultades la parte re] 
nativa o miedosa (0*24, 7l)9)en tal csLrcmo, que tuda el alma se convierte 

'Ti un huracán o remoline de minios que la anonadan. al.Mlcn ¡•deprimen 1 um- 
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pleliuncntc. Cuando oslo sucede, a ninguna facultad le es dado en casos 

0 normales, reaclivarsc en su parte desealiva o valiente (m, &W ■ 
tad. por mas que acaso perciba la incongruencia, la discordancia, la impi P « _ ’ 

1 acaso el crimen de consentir al acto de entregar el dinero, se bala «g*. 
por fuerzas de pasión superiores, i no puede obrar en ningún scnlii o, o p 
obrar en su parte pasiva o electiva, ésta no puede llamar a su ayuda el poder 

ejecutor necesario para Hacer electivo >u quciu. cviHH’- 

i mic es verdad con respecto a la coacción lo es con respecto a la SLL)Ut 

GION déla Voluntad. Si unas facultades parciales no piidicraa 

presen., ules objetos o hechos propias de su 

L aso se ioclina, el alma no tendría mas incentivo de prefercnca que una . a or 
repugnancia o un mayor miedo de dolor, i no un mayor deseo o una mi o as- 
piración Inicia el placer. Millonees el hombre no se movería sino por J 

„i,ís por la esperanza ; entonces todo seria castigo sin premio, amenaza de mise- 
ria sin promesa de dicha. Entonce* el mundo moral no se hallaría en harmonía 
con el mundo físico, donde si liai repulsión también hni atracción, si btu analo 
lias también hai antagonismos; i si bai analojías i antagonismos, lun también lia - 
ilion ¡a. s i harmonización, formadas por las analojías i los antagonismos, *gun he 

procurado repetidas vezes (332-334, 410-419, 435-440, 664-06/, /98, «*• 
842) demostrar a Vds. con toda la claridad i el calor que su importancia se me- 

recen. . 

Al hombre puede allegársele en lejítima i debida forma para santos . untes 

fines; seduciendo su Voluntad hacia actos grandes i heroicos, a los diales de 
otro modo no se inclinaría. La oferta o presentación de honores a la jvprnbali 
Vidad; la oferta o presentación de mando o autoridad a la Saperioritmdad, la 
oferta n presen!' i.-inn de riquezas a la Adquisividad, puede de tal manera cin 
ltriagar estas l'aeiiltades con el deseo de poseer, para alcanzar una cstalica sa- 
tistaccion, estos objetos, que acallarán todos los pánicos i horrores de la 1 recau- 
tividad i Conserva tividad; (tejando a la Acometividad i a la Uestruetividad obres 
i expeditas para que la Voluntad obre con denuedo i bizarría en defensa t e 
gana grande causa, aun cuando los elementos valerosos se hallen en esencia pu 

co desarrollados i los miedos en acción mui repugnante. 

Por la misma razón empero que la N oluntad puede seduriise p.ua santos i 

nobles iines, puede seducirse para los objetos mas infames e inicuos. Asi en 
uno como en otro caso la CONDICK )M de que para ello se depende es la misma ; 
es la susceptibilidad, escitable por hechos materiales o ideas, de las facultades 
parciales; i no hai condición, ya Vds. lo sallen, que en ella dejen de radicar 
ACCIDENTES o males casuales. Asi que la Voluntad puede ser seducida por el 
coecho, por el engaño, por la superchería, i por toda clase de encubierta inUinia 
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Un fementido amante puede comunicar ¡deas al sentido racional de una ino- 
cente e incauta joven, que radiadas en lg Efeotnativitó, en la Realitividád, en 
la Adhesividad, alhagarán estraonlinariamente estas facultades, acallando tan 
completamente los susurros de la Iteclividad, i las amonestaciones de la Ve- 
néifacion, que por fin la Voluntad misma se halla SEDUCIDA a permitir a la 
Jencralividad una qm real i positiva mente desaprueba, lln demago- 

go puede seducir a. sus oyentes comunicando, ciertas ideas a su sentido racional, 
i aertos ademanes i justos a sus varios sentidos parciales, a fin de que cngaHal 
dos, inclinen a la Voluntad hacia el lado que el seductor desea i la separen del 

:u, ° íl . í l ,u -> a no ser P Dr lils f;,I áas esperanzas i fementidas seguridades de sa- 
tisfacción que ha sabido infundir, naturalmente se iuctinnria. Un picaro puede 

seducir a un hombre de Ilion, pero ignorante, dirijiéndose a su sentido racional 

con ideas malvadas en realidad pero al parecer rectas i sanas; estilando en su 

virtud sus facultades morales i rehjiosas hacia el crimen i la maldad, que en su 
esencia detesta i abomina. 

E." menester no hacerse ilusiones. De hecho la Voluntad no puede obrar en 
ningún sentido sin el ausilio de otras facultades, según no me lie cansado ( 805 - 
870) ni me cansaré de repetir. Ai juicios, ni percepciones, ni convicciones de- 
fei minadas,, puede formarlas la Noluntad sin las irradiaciones de ajenas fuerzas 
mentales. Tampoco puede dar ecsislcncia determinada o de hecho ninguna 
resolución, o acto concreto de querer, sin un escojido motivo (702, 845-349), en 
el cual va siempre involucrado un dominante impulso parcial o sensitivo. Hasta 
las mismas voliciones que se hallan incorporadas en las resoluciones, carecerían 
de de leí minada liinic/.i, de constancia, de impulso continuativo, de tuerza de 
querer aquello mismo que quiere, en suma, sin el ausilio de la Contimiativulad. 

No es estrado, pues, que confundiéndose como hasta ahora se lian confundi- 
do (802-803, 815) los actos i calidades de la V oi untad, con el principio do Vo- 
luntad, se haya llamado luerza de Voluntad el acto de querer con firmeza; con 

constancia, con tenacidad, con terquedad indomable una misma cosa. (| ) 

\ / 

Por otra parte, según Nds. lo acaban de ver completamente probado e ilus- 
trado, la Voluntad humana por mas que quimi no m$dé sin elementos de ante- 
mano creados ó combinados; i sin que entre esta Voluntad i estos elementos 
fies isla una relación de mando i obediencia por Dios establecida, tan fija i esta- 
ble, como cualquiera relación natural de causa i efecto. Por mas que la Volun- 


< inviene mucho no olvidarse que si liíen la Voluntad no puede querer con cons- 
tancia' ni firmeza, sin la ayuda de la Continiialividad, no lio i propósito, resolución, desig- 
jSÍOj intento, volición, acto de querer determinado, qué no dependa de ürt motivo; i Lodo 
motivo es un juicio jeneral o una idea formada por la misma Voluntad. Si el motivo es 
mui poderoso, i lo será tanto mas cuantas inas sean las facultades que lo aprueben, i 
mayor sea la violencia con que lo a p ruchen, la resolución será laminen en su fuerza 
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l\á quina ver o no ver, no puede cumyilir este propósito sin ojos que ejecu- 
ten el ver i sin párpados u otros medio? indirectos que Upen los ojos i ejecuten 
e l no ver. Lo mismo sucede respecto n todos los demos qiicn r< i 01 nu> que 
la Voluntad quiera derruir, comer, construir, no puede cumplirlo jan facultades 
parciales que obedeciéndola hagan moverá los miembros del cuerpo en la di- 


esencial de pura inldijencia. mui poderos i dominará fe CmÚW*®*W ¡* grande 
,.„e «. a su horror de d ísíStímcíií, SXS&m en -Ira ocasión (T-i Í-7Í6) leí demostré comple- 
tamente. Si así no fuese la fuerza de razón, en principio fundamental, no sena superior 
a la fuerza de pasión, lo cunl seria una inversión fiel orden jeroiqmi o , i os rec ios 
demuestra» que semejante desmaten no cosiste en ninguna paite di la n muían. 

Pinel (miñó en 17 S&, murió en I8SÍBJ, el célebre reformador francés del antiguo sis- 
tema miel i bárbaro dé tratar alns alienados, para demostrar el dnimmoque «tfe^jnéí- 
ías parles del rn-mi!Í<mo tiene la Yolutítad, en la cual el incluía la Coiilnmalmdad, nos 
cuenta un raso interesante e inslrueUvo mui a propósito para probar que las resolurio- 
m*' fundadas todas por supuesto sobre convicciones intelijenies o ideas, no pueden dc&- 
n*mW «feo por otras cou\ irci.mes o ideas ni is poderosas ; pero que cuando esto su- 
cede, realmente se desvanecen, cambian o mudan, por grande que sea la obstinación o 

l @ rquedftd ron quo l&s sosliouc Ui 

He aquí el caso. Parece qué tenia una vez Finé! baja su dirección un alienado que 
b.ibia todo en la mama, esto es, tenia la idea o convicción profunda de que si meaba 
inundaría el mundo. Enoasiill ido con esta idea no quería orinar, i esta tuerza de querer. 
dpnfiuabA completamente no solóla V( l.emencia COQ que seulia la neresidod de eesntic.- 
rar la vejiga, sino también cuantos M rosos aféela se procuraba infundir ensuPre- 
cauüvídmi i Conservatividad, por medio de los mas sólidos argumentos. Tamaña obsti- 
nación i pertinacia de tal modo comprometían la vida del maniático, que Pinol no des- 
cansaba ni de di a ni de noche para descubrir algún medio eficaz por él cual pudiese 

convencerle deque debía orinar. 

í’nr lin brotó un día en el alma de este privilojiadn je ni o una idea cuyo ic alizar ion 
], a b¡ a de hacer cambiar de querer a su obstinado paciente. Tina noche, mientras este 
dormía, hizo arder al rededor de su alcoba un poco dé paja, de estepa i otros cnmbusli- 
bles, que producían una gran llamarada sin causar daño. Étt esto se despierta Indo azo- 
rado el testaruda paciente. Pinol se aprovecha de esos momentos de sobresalto, i le dice: 
«bl mundo no es mas que una hoguera: lodos vamos a quemarnos, i no liai sino \d. 
que pueda salvarnos. S do Yd. es capaz de apagar este incendio universal ron el in- 
menso raudal de orines que Yd. puede derramar..# Convencióse el maniático de que en 
efecto el casó era según Pinel se lo manifestaba. Fundado en osla idea resolvió orinar; 

1 v O / 

i tal filé luego su tuerza de querer llevar esta resolución a efecto, porque sin duda al- 
guna su (bmlinu unidad i BenevoleiUh ¡dad serian colosales, que a pesar del estado 
anormal de su vejiga, la vació cuín pie lamente 

Aquí se ve, que si bien las convicciones sensitivas o impulsos se. dominan por otros 
mas vehementes impulsos, corno sucedí; esclusivvmeiile en los brutos, las convicciones 
intelijentes o ideas solo pueden dominarse o desvanecerse por otras convicciones inleli— 
je ules o ideas mas potentes. De este principio Mculójuo, que eic.iililicamenle acabo de 
demostrar, el inundo tenia ya coiiocimiculo iuslintivn, i sobre él fundaba la deducción 
de que el castigo i la muerte podrán reprimir o imposibilitar ni hombre; pero que susar- 
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reccton que se les lia mandado. 1 aun el nlneinmm :a un • i 

mk,n.a ,i; • * . Jt t0 f l lu ' incorporado en esta 

misma dirección no se cuín pina sin ciernen i,w „ . a - ,■ . , 

„„ i . . 1 1 lt montos estemos olí etivos o mafer;* lee 

que le sirviesen de complemento. Por esta rizón nn me ,» ln . i i . 

(•3J2-.L14, 410-420, 4:15-14 (H 520, 7in -rro\ i i , ' 

miceesisio „ n «„■ • ■ . i v i . «1, vid, 798) la harmonía perfecí ■ 

que ecaste, en prmcipin. «UTO I» Voluntó,!, los ficulkdes prcMés. i ol 


: " ' , 7 "" H,J, : nU ' s 0 "'™ í«rta jtófa deaUMifarso, sino porl» 

sioru-s- T • 7 ° , "" ,S P ntónift'slainos bfift Mt.Wotr*s análoga ésm- 

veiu , h Ti'''"""’.* “ T á T n f tm ' *'•* * el eoíwne per! 

ver ,l„,' „ ; raa aa a .'" s m »» » SUS ideas; . «se canso 1» mano dri 

v 1 1 tingo pero las ideas triunfan.» 

“»* ni «"•»•«» m las conviocionc} jcwsScs .. id,,, , 1 ,. 

' „ ' '" W 0 ri "'"" ai1 IW nlnui, tm pu rilen OMNiMiMNI ni deStfraíglmk pof 

r;T,° lmrhl KM " S " Cak ~ i'" 1 ' «»» m la V, .1,,,, la, I, drl.il „.r 

f ' 1 * BS,h ® *>«#» CpnhnHStWdSd, Süperiorilivid.ld i bisa ,L 

sarrull.Liins, sen de lácil seduccinn o coacción i se la arrastre a ceder, al menee In.rrar 

¡té." * " na ai ' , " m V» desaprueba! También puede este sumhr por mas 

Ja Noluntad firme, cncrjica i heroica (2.SS-289, 680-fis l , 7 íx-7:í:í, 802 806, 804-866) 

sostenga una falsedad; esto es, una idea o rnnviennu ítilima en cúmplela discordancia 
cou ta realidad del hecho a que se reliere. Ya Vds. lian viste en el maniático de Pinel i 
en muchos casns anáh.gos (.S72-S7Í) que la Ynlunlail está sujeta a percibir como venia,! 
objetiva lo que es un error ¡nsilivo ; esto empero no obsta para que, coa un temple dé 
olma adecuado 1$ 2 - 800 , 86Í-S66), deje de sufrir gustoso el individ. les mayores tl , r - 

meiilns i agonías en défensá de una idea que en cuanto a íá realidad del 'hecho que 
abraza será un error, 

b.sto nos espüen aquel singular fenómeno de que lautas ejemplos nos ofrece la his- 
toria civil del jénero ¡mmano 17ÍH-7Óa), a saber: qué a vezes un hombre, grande por su 
sabiduría, no puede su.rir el menor dolor por la defensa de una idea que se refiere a un 
hedía verdadero, al páso que otro,, pequeño por la limitada ostensión de mi sabor, pero 
de voluntad heroica, suire gustoso l"S mayores t irmentosen defensa di 1 una ¡dea, la 
mal respee t i al hecho que ronlicne, es rom |del amen le falsa. Cuando se iliee que las 
ule, na no rom-rar, que a las ¡tima nn se fas tU (¡a rrotc, que ¡na ó/c.i.í son iwprrecethrus. 
debemos enlemíer siempre aquellas ideas que so refieren a principies de verdad clerin, 
cu cuyo descubrimiento so ha gastado mucho tiempo i mucha enerjia mental : i cuy a 
reda cmnproiLsi n suele eoslar a la humani>lail infinitas luchas, ¡'.«rqne -i se refiriesen 
a las convieeion *s j¡ morales !1 ideas que a i ada moment \ formamos, cuya f.ilseilml h's- 
¡)ecto a las cosas que representan, so ve mi d¡ m mi uilo niism » qin* isomau, semejanle^ 
asertos llevarían en sí mismos la i majen 1 1 1 su pr>q.iia falsedad De todos imul i> se ve 
completamente tierno.'. irada, con 1 > que arabo de d ■i , ir ) que a la / rrr:,t no puede desvu 
ueeerse de nadé’ un i idea; por mas qu \ en cuanto al Imrh i a que >o refiera, sea erró- 
nea. Para esl , s • neox.sita otra idea m is potente; esto es, que abrnze mes relaciones ; * 
causa, efecl 1 i anal-qja ¡ener.ile.s; sobrepujanil'» ni liü’rza iul diji'ul * a la que rnnler ia 
menos dementes ver ! idee- w por esl i razón n > rn • lie eans.nl i ni me enns iré jamas do 
decir que la ¡¡intruse im> i la tniena direr.-im, (2‘».a-:til0, i.iU-ó.il, HC Í-Ü66, of)() 7i.it- 
80 m los mejores reclifinulores de las ¡des i d«* lo comluela. 
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ino; entre el organismo i los objetos que nos rodean: todo pata que no haya lt- 
jítimo deseo sin medios de satisfacción, ni lejitima repugnancia sin medios de evi- 


tar su 


eauzacion. 


La última CONDICION importante de la Voluntad de la cual hablaré, es su 
Progresívidad; Mcjorabiüdad o Perfectibilidad. Obra en el hombre una lé que 
en cuanto bai en él i fuera de él imperfecto-perfectible, le manda perfeccionarse 
i perfeccionar ; que en cuanto bai en él i fuera de él disconlante-concordable le 
manda harmonizarse i harmonizar; que en cuanto bai en el i fuera de él erronoo- 
rectificable le manda rectificarse i rcetilicar. Esta lei lo espone a un sin na jo 
,u BIDENTES que dependen de la CONDICION misma en que la leí se lumia. 
Íorq" í'„ ser si, m prc « MÉ q«c en este mundo s, hollé 

siempre en el tránsito de lo relativamente mas imperfecto a lo relativamente me - 
nos imperfecto. I en efecto asi se halla i así se hallará constantemente el hom- 
bre (665 673;, hasta que llegue a aquella percepción celestial eterna que Dios 
tiene señalada al fin i objeto de su creación. Ln el ínterin, empeio, de su lene 

nal condición sarjen mil tristes i aciagos accidente?’. 

El hombre se halla siempre en m intermedio entre el escalón en que se 
apoya para subir i el punto a que ha de subir; siempre entre lo sabido i lo no 
sabido; siempre entre lo percibido i lo que se concibe o vislmnbia , siempre en 
Iré lo obvio i lo dudoso; siempre entre la verdad i el error, el bien i el mal, la di- 
cha i la desdicha, la regla i la escepi ion, el principio i el accidente; en suma 

(4I0-A19), siempre entre analojías i antagonismos; siempre en medio de un 
antitesis. De donde lojica i evidentemente se desprende, que si bien el hombre, 
con arreglo a su condición, tiene facultades para percibir lo que para el a un 
tiempo dado es obvio, esto es, para percibir el manifiesto crimen, el manifiesto 
error, la mafiesta impropiedad ; por otra también las tiene que empujándole a 
hacer obvio la que para él es abura dudoso, a demostrar como cierto, 
útil i justo, lo que hasta ahora el mundo ha tenido por incierto, imposible, inú- 
til o injusto, puede caer en mil desbarros, en mil errores, i hasta en mil crímenes. 

En la lei natural del progreso humano, como en todas las demás leyes na- 
turales (520-521, nota al pie:, Dios ha involucrado una fuerza por la cual se 
castigan todas las transgesiones que contra ella accidental o voluntai lamente sC 
cometan. I ti crimen o acto obviamente daiioso, un desnudo, un accidente, una 
desgracia cualquiera, que se hallen en discordancia con lo que manda el harmó- 
nico progreso (671-673), atormenta al hombre ya sea por electos internos o es- 
ternos; i este tormento es el castigo por transgresión que la lei del progreso nos 

infiere. 

La Voluntad, ausiliada por su consejo intelijenle, la Causatividad i la Dednc- 
lividad, se hace cargo de estas transgresiones i de estos castigos. Este conon 
miento la mueve a esforzarse, -i esforzarse ella es esforzarse todo el hombro, — 
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por ir conociendo mas i mejor una lei que la abraza a ella, a las demias facultados, 
i cuanto a ella i a las demás facultades rodea. Esfuérzase igualmente por ir des- 
cubriendo mas i mejores medios de cumplirla, reduciendo así el circulo de los 
castigos, dolores i desgracias, i aumentando continua e incesantemente el circu- 
lo de las recompensas, placeres i favorables accidentes, que es lo que constitu- 
^ e el verdadero l'UOIiltKSO, para el cual Dios, en su bondad inmensa, nos ha 
concedido un instinto especial i eselusivo (648-670), que constante nos recuerda 

i nos hace sentir la necesidad i el deber que Dios le ha impuesto de perfec- 
cionarse i perfeccionar. 

Asi, asi os como c¡ hombre ha ido sin detenerse jamas, buen grado nuil 
grado, adelante i siempre adelante (i 1 6-417 ; i su Noluntad ensanchando siem- 
pre mas i mas su poder i esleía de aecion, a medida que se han hecho nuevos 
descubrimientos, adelantos i mejoras. Lo que lmi es casi locura ihwnfr; maña- 
na puede ser mui cuerdo querer. Todavía no Imce medio siglo que la imajina- 
eion m as eesaltada del hombre mas poderoso apenas hubiera acertado a conce- 
bir el deseo de andar a razón de veinte leguas por hora, i bol esto está en nm- 
no, en el poder, i por consiguiente, en la \ ülunhttl, en el querer, del hombre mas 
negado i de menos posibles. La utopia de mi siglo es la realidad de otro. ( ,(Ju¡en 
sabe, pues, si el deseo de ir a la luna que hoi es un sueño de la humanidad, po- 
drá ser con el transcurso de los años o los siglos un querer (873 nota al pie), 
mui natural de esa misma humanidad? 

Es menester empero no olvidarse jamás, asi lo ccsijen las leyes del PllO- 
tiUKSU, que cuanto mas se ensancha el poder de la Noluntad o Uurmouizalivi- 
dad sobre, su esfera do acción o jurisdicción, tanto mas se diluí ¡ la esleí a de su 
responsabilidad i de las necesidades que domina i dirijo; de donde nace la po- 
sibilidad de mieras arcillen /r.v. A un inocente infante no le puede, ocurrir el \L- 
C1 DENTE de que se le acrimine; porque no podiendo l’nrm ir idea ni del bien 
ni del mal, es incapaz, de concebir una acción criminal. Mas larde, robustecido e 
ilustrado su instinto o limitad racional, discierne, en un circulo bastante ésten - 
so, el bien i el mal; i en cuanto en este circulo lo discierne, es responsable; po- 
diendo, de no obrar el bien i evitar el mal, recibir un condigno castigo. 1 este, 
castigo no tiene por objeto, en ultimo r sollado, mas que el IMUd iUK.SO dtd 
individuo, porque mueve su Noluntad a activarse para harmonizar mas i mejor 
la acción de tudas las facultades en su infinita combinabilhlnd. Lo que sumir 
al individuo respecto al castigo impuesto o natura buen le recibido, sucede . 
sociedad ; que tiene a mas la natural tendencia do que se le aumenten las lin- 
cas, ('1 ) i con ellas las necesidades, a medida que los esfuerzos del ipjenio au- 

fe * 


Kííto tis, la pobkcúm. Véase un n|iüstmlo f|ue he imhlirmlu, con usté l * 11 ' 1 
Becas, n sea Economía Política pues a al ale. mee da lodos, Barcelona, ÍHn¿, 
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mentan los medios de satisfacción. Así que el progreso podrá por accidente o 
parcialidad, detenerse o retroceder; pero la detención o retroceso será momen- 
táneo, porque su lei, que Dios defiende con el castigo i el dolor, es no estar pi- 





Mucho.s de los ACCIDENTES a que lie hecho referencia en las dos últimas 
condiciones, pueden evitarse o precaverse con el ausilio de la Frenolojía, aplica- 
da como ciencia en sus principios sicolójicos, o como arte en sus reglas craneos- 
cópicas. Con e! conocimiento de la Frenolojía, la Voluntad humana sabrá con 
mayor ecsaclituj, ¿i //non', el poder con que puede contar cada facultad o com- 
binación de facultades para satisfacerse; puesto que lo calculará del misino mo 
do que calcula recursos estemos. Si una Áinatividád furiosa como la de 
(140), o una Adquisividad pervertida, como la de Fsnard (605); o una Deslrue- 
tividad colosal como la de Martín (570 }, ecsisten en algún individuo, la Volun- 
tad del mismo individuo o de la sociedad puede conocer su vehemente tuerza 
antes que arrastradas otras facultades (608), i arrollada alguna libertad aje- 
na ; 806-81$), se cometa algún acto criminal que pare en perjuicio del trans- 
gresor en particular i de la sociedad en jeneral. Así que, con ln Frenolojía pode- 
mos evitar mas accidentes, que sin su ayuda, en clase de crímenes soezes o ac- 
tos atrozes; i lodos sabemos que el evitar i no el castigares o debe ser el gran- 
de objeto de todo sabio lejisládor. 

Sabiendo que en cualquiera acción jeneral los intereses i libertades de to- 
das las facultades parciales se hallan potas 6 menos comprometidas; i que si al- 
guna o algunas de ellas se ofenden o i n irin jen será todo en perjuicio del indivi- 
duo, de la familia o de la sociedad, la \ olunlad humana tiene una regla de con- 
ducta para evitar muchos acctdeh&s a que por este lado dan lugar las condicio- 
nes que nos ocupan. En efecto. Si, por ejemplo, cuando sea nuestro intento con- 
traer matrimonio, solo tratamos de satisfacer la Amativklad, la Mejora ti vi dad, la 
Adquisividad, la Superiorilividad i la Aprobalívidad, casándonos con una persona 
hermosa i nca; i ¿tí desprecio de los intereses o sean especiales satisf tcciones 
de las demás facultades, no buscamos otras calidades, podemos llenar el alma 
en jeneral de llanto i miseria. 

Lo que se posee no se anbel > (353, 309). En belleza i las riquezas podrán 
llevar a las facultades con las cuales se hallan en íntima relación i enlrzt: tranqui- 
lidad i satisfacción; pero si la persona con quien hubiésemos eonlruido alianza 
matrimonial fuese incapaz de comprendernos, esa tranquilidad i satisfacción par- 
cial no serán parle a evitar los martirios i deseos insatisfechos que nuesLru (n- 
telectuablividad a cada paso esperi mentaría. Si fuese a mas deshonesta, ira- 
cunda, arrebatada, casquivana, desatenta i enfermiza, lastimaría muchas de 
nuestras 1 lealtades morales i animales por poco desarrolladas que estuviesen; 
dando sobretodo tortura a la HloproleliviJ id cuando vena, que, incorporando en 
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SU prule 01 ¡ érmcn ,le dolencias que necesariamente habían de conducirla .'un 
con nuo padecer i a una ¡ntenquM», muerte, era su verduq. i £«£ F 

on“ I ' S qUC J " S li '' UhT ™ 11 "** lícvadn a efecto lalá- 

aa ion placer, cspen.nonlenan aversión i dolor; produciendo en el alm, une 
- - sedanones, tormentos i martirios, tanto mayores cuanto serian 

Con los conocimientos frcnolójicos la Voluntad humana, puede evitar nm- 
>d« estos «mdr„/,* ; porque sabe que una arción es lamo mas propia, jus- 

('it "-- 1 ' ■i.-L CUa ' U ? mílS flU ’ ull! ' d, ‘ s f harmónica mrnle 

( I 80 ~) en com ord.mcui con la satis la ecion templada de una facultad * 
lia satisfacción templada de una facultad en harmonía con los intereses liber- 
tades i satisfacciones (806-812) de las demas facultades. 

Ya Vds. lian visto que hai una variedad inmensa de desarrollos cefálicos i 
que pueden por esta razón dar rnárjen a mil accidentes, según acabo de espíi- 
car, por discordancia entre el deseo i el poder de satisfacerlo, entre el querer 
i el poder de cumplirlo. Es menester empero por otra parte no olvidarse que de 
esta inmensa variedad de desarrollo cefálico depende la inmensa variedad de 
jemos, talentos, opiniones i modos de sentir diversos i encontrados, según la 
Frenolojía gloriosa i triunfante nos lo acaba de demostrar. I esta inmensa va- 
riedad de jenios, talentos, opiniones i modos de sentir diversos, se halla en re- 
lación con la inmensa variedad de carreras, profesiones, arles, oficios i ocu- 
paciones, como elemento esencial de la sociedad humana. De suerte que la rela- 
ción que cesislc entre la grao variedad de cabezas i la gran variedad de em- 
pleos, constituye un principio bello i sublime, justo i sabio, de harmonía social, 
que proclama: «Ao luí i cabeza mala; (831-832 nota al pie, 859); no hai ca - 
he*u en discordancia con la es jera ejue la noluvitleza le tiene asiynada.i) 

Para que empero este principio sea una realidad en cada uno de los infinitos 
actos que de él pueden emanar; esto es, para que en ningún caso ni la cabeza 
sea de hecho mala, ni se hallo de hecho en discordancia con su destino, es pre- 
ciso la intervención del juicio o voluntad humana para aplicar cada cabeza espe- 
cial a su especial esfera de acción. Ahí está el secreto. Allí está la posibilidad 
de que sucedan o &e eviten la mayor o menor cantidad de an uientes. Ea posibi- 


(I) Digo evatijélicn, porque la derlniui que aquí asiento no es otra sino la que dice: 

«Ao quinas para mi {<> que na quieras pura li.» Nosotros im quisír. ramos ver nuestras 
libertades infrínjalos ni nuestros lejílimos derechos hollados. Tampoco liemos de querer, 
pijes, infrinjir las libertades ni hollar los derechos ajenos, para cuya defensa se halla ins- 
tituida la soberanía del gobierno o Voluntad individual (831-839) sobre las demás facul- 
tades del almU; e instituida sobre los demás individuos de un pueblo la soberanía del 
gobierno o Voluntad nacional 
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(¡dad de accidentes no está en los principios, que todos son . . 

raónicos; porque es Dios quien los ha establecido. U posduhdad toteó- 
te. está en la apile, non de los principios, porque es el hombre quien kt a) lu. • 
>■;„ verdades, que pertenecen al dominio de la mas elevada . subí. me Vdo>o- 
fía, el hombre las ha conocido instintivamente por los espontáneos actos pe., ■ep- 
tivos de su sentido racional. « Dios,» dice el refrán, , los refranes son la opre- 
sión del sentido ncipnal, obrando instintivamente, «da la ropa MgM . elfra., 
ro por eso ni los dedos de las .nanos son iguales, m nac, , nos todos p.i ■ «I»- 

l . ¿i * _ „ n vi» nup f 1 ! hniiihri 1 DriturítiíOCIl - 

nos » (Ion estas i otras análogas sentencias, m " que 

te ha conocido siempre que en PRINCIPIO estamos colocados en una esfera de 

acción en harmonía completa con todas nuestras necesidades resísteme» i po. 

ec-istir, pero que de hecho debemos procurar evitar los accidentes que pueden 

sobrevenir queriendo ser aquello para lo cual no liemos nacido, o no siem o 

aquello ipic debiéramos haber sido, i que con adecuados csfucn.os, podría- 


mos ser. 


Hasta aquí todos somos frenólogos por instinto (47-49); 1 ctl consccucn- 
ciíi vemos que por regla jencral la humanidad siempre ha procurado colocar na- 
turalmente cada talento en su mas ademada esfera; i que los accidentes que 
resultan por falta de hirmonía parcial de hecho, en este particulai, son poique 
mas no se ha sabido. En cuanto ha sido posible la humanidad se ha fijado en la 
esperieneia, en actos previos, en antecedentes; sobre Lodo cuando se ha ti atado 
de puestos de mucha responsabilidad o de mui difícil desempeño. A bota viene la 
ciencia a ayudar i ausiUar a los instintos; ahora viene el conocimiento mas es- 
tenso de ciertas causas enlazadas con ciertos efectos a prestar fuerza indirecta 

0 artificial a la Voluntad para que en la materia que nos ocupa puedan ser mas 
cesados sus juicios. Ahora viene la Frcnolojía a ser un diapasón, una medida, 
un rectificador, una regla, un arte (*244, 508 i prin. de 509, 521-522, 588 nota 
¡ti .j¡¿ ( 601, 719 . con cuyo ausilio la Voluntad podrá determinar en mayor nú- 
mero de rasos a ¡morí la relación mas o menos prócsinni, que cosiste entre la 
disposición de ciertas personas i la naturaleza de ciertos empleos. 

La Vrenoloji t cienlifira dice a la Voluntad humana: «Mira cuantos subor- 
dinados talentos trabajan en la estatua del escultor. Mira cuanta diversidad de 
talentos análogos en esencia, pero diferentes en grado, complicación i jerarquía 
necesitan la administración jencral, el sacerdocio, el ejército, la abogacía, la me- 
dicina i cada una de las demas artes, ciencias, carreras i profesiones. Pues bien; 
otras tantas cabezas ecsislen en harmonía con ellas; no ha i m - que. buscarlas, 

1 determinar esa harmonía. De hoi mas yo te ofrezco como arle, reglas con que 
poder practicar lo tino i lo otro CON MAYOR ABIERTO. Con este mayor acier- 
to evitarás infinitos accidentes que hasta ahora hanccsislido por no haberse po- 
dido conocer a priori la gran diversidad i la varia intensidad de las facultades 


RF 
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:.:i;:;:r^ acioncs ' ® ftódt ? das mm .& »i*ko ,i c satisfacción ¡ 

. . . sa Ls " ,c * lvo > 011 1° CUI >I se tunda toda clase de placeres i dolares, de 

alegrías i tristezas, de esocran/as i iiHmivo- i • ■ • ( 

. ° . 1 ; vspLi.uiíds i lemoics, de animaciones i abatuniLMUtis, ir 

sislcnte* i por ecsistir en la humanidad. 

l-.n obvio, una persona que por circunstancias particulares quiere ser „ „uie- 
ren que .vea, sacerdote, supongamos, podrá detenninar con aproosirntóa eosacli- 
tud la relación que .vslste cutre sus disposiciones naturales i está carrera, de 
cuya sublimidad (i.!,) me be ocupado ya. lasándose la mano por la cabera i si- 
guirmlo el procedimiento que be esplicaáp (827), o consultando a m. fccmíloc.. 
practico, acaso verá que su verdadera vocación (859) no es para el sacerdocio 
sino para surcar los mares i luchar con las tempestades. Otra, practicando el mis- 
mo reconocimiento frenolójieo, acaso dirá: «yo no soi bueno pura compositor 
(le música* pero sí puedo ser mui buen músico instrumental.» Esta, tal vez di- 
t«í. «en ];l pintura histórica ¡aínas me distinguiré, pero en J$ de paisaje rayare 
alío.» Aquella, «en tal carrera seré un jenio (527-oád); pero si sigo laque me 
han hecho abrazar, i que por hábito me gusta, jamás seré ni una medianía si- 
quieia.» I luego elijiendo estos individuos Ja carrera que aconsejan los juicios 
fi enohijicoft, podrán acaso servir infinitamente mejora Dios i al prójimo. 

Además de cuanto acabo de esponer, con el ausilio de la Frcnolojía, la Yolun- 
tad tiene conocimiento positivo de la ecsistencia cierta de muchas facultades 
mentales, acaso de la gran mayoría, a las cuales 1c es dado consultar, conside- 
rándolas como realmente lo son (798-799), un congreso mental. De ésta ma- 
nera no puede por descuido o ignorancia olvidar el interes u libertad de nin ,v u- 
- . *■ 


na; llevando así sus juicios i sus resoluciones el sello i la autoridad de la opi- 
nión i aprobación mas jencral posible. Aqui, aquí es donde brilla i relucí' la uti- 
lidad inmensa de la Frcnolojía; de la Frcnolojía que ha hecho conocer sieolójica- 
nit iiíe a la Voluntad humana las I. multados con que obra i para lis cuales obra. 

Cuando la \ oluulad en virtud de algún impulso parcial se halla acosada e 
impelida a resolverse en algún sentido, que duda si será para el bien jencral 
de todo el individuo en sus varías relaciones internas Í esternas (81:1-814) con- 

'f \ r 

sidenuln, puede ahora averiguarlo poniendo frente a frente la iacultiid parcial 
ajitadora con las demas que anonadadas calliin, o seducidas gritan a su favor. 

¡ \ enlaja inmensa! ¡ Ventaja inefable! ¡ Ventaja (pie acaso en los venideros siglos 
la apreciará en su justo valor la humanidad ! 

Si por ejemplo en una cabeza como la de Ihibets (440), la Ainativiilarl, ar~ 
rastrando en pos de sí a !a Acometividad, a la Destructividad, a la Concen- 
tratividad i otras facultades, se siente impulsada, furiosa i vehemente, a satisla- 


uv - 


verse ron la comisión de un crimen, esto es, ultrajando c infrinjiendo las 
Lides de muchas facultades, la Voluntad puede dirijirsc directamente a las que 


mas si' intenta ajar i olender. «¿(Jué dices lu, llectividad; que dices lu, 
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ritividad; que dices tú, BeneYotatívidad?. puede «claman I “ ¡J¡¡ 

animadas, responderán : «justicia, respeto a la lei, 

pondrán en movimiento a la tausau . . . - t \ k pc i n 

taran : «doler, tormén», muerte, será el resultado de la arete» mtcnmda .A«U> 

l¡i l'recautividad i Conservad» idad. por dediles (pie sean, naran un - 
premo gritando vehementes: «vida» «segundad,. 

1 ni ’ . i ; n mrort^r i >;enlLinienlo particulares, las facultades nam 

Manuestaiulo asi su parecer i suiuiiu^t.iu i .. . 

raímenle mas desafectas a Ja realización del deseo con el cual acosa i ajila la 
el alma la Amatividad, o en cualquier otro caso Cüftlcpera otra Irenelira la ; 
callad, cada una de ellas conoce mejor el peligro que en su csclnsiva parcali- 
dad le amenaza, i la Voluntad el peligro que amenaza Modo el individuo en 
jonera!. Este mejor conocimiento produce gran número de vehementes impuUo:, 
impugnativos en el alma, que percibidos por la Voluntad, los uniforma en unidad 


de acción, i los dirije, fuerte con todo su reunido poder, contra la Amatividad o 
cualquiera oirá frenética facultad, cuya vehementísima actual pasión, acaso apla- 
t a de repente. Pe lodos modos siempre ha contado la Voluntad con mayor l’O- 
PKU natural directo del que habría podido disponer sin el recurso de llamar, 
lina a una. la atención de las facultades, contra la realización de un deseo que 
lodo lo volcanizaha, i cual impetuoso torrente (873 , todo lo arrastraba. Pe la 
misma manera que cuantos mas i mas diversos intereses consulte i traiga a su 
favor una Voluntad o Gobierno nacional tanto mas acertadas serán sus leyes i 
con tanta mayor prontitud i eficacia destruirá las facciones, cualquiera que sea su 
poder, prctesto o razón de ser, asi cuantas mas facultades parciales consulte i 
traiga a su favor la Noluntad o Gobierno individual, taiiN mas cesados serán 
sus juicios i con tanta mayor prontitud i eficacia caliumá cualquicia pasión 
particular determinada por frenética que sea. Porque es menester no peída 
jamás de vista, i esto es en lo que menos se iepaia, que ni la llaimomzatividad 
individual, doméstica o social, ni ninguna clase de llarmonizutividud, es mas que 
una pura abstracción, un simple principio causal o fuerza eficiente, por cuya, 
razón, como acabo completamente de demostrar (8Gb-8 i 4), en sí i de suyo no 
tiene PODER ni para determinar, ni para cumplir o hacer cumplir de hecho 
ninguna clase de querer, acuerdo o resolución, por mas que el querer, acor- 
dar o resolver, sea de su único i esclusivo dominio. 

¿Qué son empero con Ercnolojía o sin Vrenolojía, Lodos los ALLI PEA IR!'» 
que de hecho han éesjgtido en lo presente, i que de hecho ecsistiran en lo lulu- 
ro, en comparación de la inmensidad de bienes que radican en la misma GON- 
DiCJON o PálKGlPXO de que dependen? Nada: son como las tinieblas acci* 4 
denlalmente enlazadas con el sol que ilumina al universo; son como las enfer- 
medades accidentalmente enlazadas con el principio de salud, que reina en la 
creación viviente. ¿1 quién, a no haber perdido el juicio, considerada la huma- 
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niihul en globo, quisiera la no ecsislencia de la luz, con todos los gozos que pro- 
porciona, a trueque de evitar los casos accidentales que las tinieblas, consiguien- 
tes a la luz, producen? ¿.Quién, a no haber perdido él juicio, considerada la 
humanidad en globo, quisiera la no éCsisíencia de la salud, ni por consiguiente de 
los gozos que en el principio de salud se orijinan, a trueque de evitar los casos 
accidentales, (4) que por csccpcion o parcialidad necesaria (427- í 30) en el or- 
den univei sal, radican en la enfermedad, su consiguiente (l 17-4 19) antagonis 
mo? Lo que digo respecto a la luz, i a la salud, digo respecto al principio de Ü- 
bcitad, de autoridad ^800-8 12) i de cuantos principios o CONDICIONES Dios 

en su inmensa sabiduría, ha querido establecer para la esencia de las cosas así 
ecsistentcs como por ecsistir. 

Si queremos que no ccsislan los ACCIPKN TES enlazados con fa CONDI- 
CION o principio de que depende toda clase de satisfácelo nés, o sean gozos sen- 
sitivos e inteli ¡entes, hemos de querer también que no ccsistan las mismas sa- 
tisiuccioücs; porque asi las satisfacciones como sus análogos o a ntagoníst icos 
ACCIDENTES, dependen del mismo principio o condición, a saber: el desear i eí 
querer junto con el poder de cumplirse Jo uno i lo otro. Va lie demos tradd, (332 
334, 4 1 1 -415, 710, 798-806, 832 nota aí pié), i en ello cifro una de mis ma- 
yores glorias, que Dios no ha creado varias facultades que desean, i una facultad 
que quiere, sin haber creado de antemano los medios o poder de satisfacer sus 
aspiraciones. Estos medios i cae poder son ¡o urden sublime, i admirable! tin- 
to mas recónditos, estensos, difíciles de combinar o llenos de accidentes progre- 
sivos (332-337, 41 1-417), cuanto mas i mas altamente dotados son los seres 
para los cuales se crearon. 

¿Qué esfera de acción, que medios para poder satisfacerse i gozar, tendría 
la intelijencia humana si todo lo supiese e hiciese espontáneamente o por cien- 
cia infusa como los brutos? Si en el universo lodo fuese perfección sin imper- 
fección perfectible, concordancia sin discordancia concordable, condiciones sin 
accidentes evitables, principios sin poderse llevar o dejar de llevar sensitiva c 
inteli je ateniente al terreno de la práctica, de la ejecución, del hcolm, el mundo 
sujetivo no se hallaría en perfecta concordancia con el mundo objetivo, lie aquí, 
señoras i señores, una Filosofía nueva,. una filosofía sublime, mu Filosofía que 
se halla en harmonía con los instintos humanos; una filosofía en suma que 
abraza el placer i el dolor, la dicha i la miseria, el bien i el mal, el premio i el 
casiieo. la necesidad del esfuerzo humano i la esperanza en la Gracia Divina. 


rr'í 


(!) Én unos .esludiosí mui iüteresanlés sobre la materia que acabo de ver, so prueba* 
inconcusamente, que estos casos accidentales o de enfermedad son menos de uno en ca- 
da treinta normales o de salud. Considerada la humanidad en globo so ha visto que ca- 
da persona que llega a los sesenta años de edad solo ha estado dos anos enferma, i en 

disminución proporcional las que han vivida menos. 
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MXION COMBINADA DE LAS FACULTADES INTÉLECTUAL1TI VAS . 

1 \ ÍmTI I JEN El \ . — l . \ 'VOLUNTAD— EL YO —INFLUJO CORRE- 
LATIVO ENTRÉ NUESTRO MORAL i NUESTRO V ÍSICO. -Elementos 

imputativos, que son ciegos i encontrados, orijinañdq las perturbaci&pfis i 
luchas que adentro cspcrimentamos : elementos gubernativos, que son ¡nteli- 
jenles i barmonizabtes, orijinando la regularidad i el orden con que nuestras 
acciones, individual o socialmente consideradas, pueden aparecer íf/u«ra. 


Coíi/tntiíU'ioH. 


Si ño ras i Señores. 


Terminadas las espiraciones sobre libre-albedrío i las condiciones i avcide. 

/c,v de la 'Voluntad, es mi ánimo considerar esta suprema facultad del alma bajo 
otros puntos de vista de no menos trascendental importancia. La .Vola otad, co- 
mo sentido c instinto suprimios del alma, es el pnnnpio de nuestra soberanía o 
YO racional, i de nuestra ATENCION jeneral e inlelijente. Las demas faculta- 
des no son sino sentidos e instintos parciales; yos apasionados, atenciones sen- 
sitivas, que no tienen ni pueden tenor conciencia propia o sea de si mismas. 

í’or falla del descubrimiento (833-856) que me ha tocado a mí en suerte 
hacer, ni dentro ni fuera del terreno freí io!u jico se ha tratado o podido tratarse 
de estas materias. En ellas se halla envuelto un mundo de Filosofía Mental; 
un mundo de esplicacion científica sobre los principios de gobierno, de mando, 
de autoridad, de soberanía, individuales i nacionales, tan debatidos pero hasta 
ahora apenas vislumbrados, o solo instmlivaniÉiite percibidos. Se siente i se co- 
noce el hecho i la necesidad del hecho, pero su principio inmediato se ignora. Sa- 
bido este principio, que yo pretendo haber descubierto, puede csplicarse con la 
refuljente luz que presta el conocimiento de causa i efecto, el oríjen de la sobera- 
nía o autoridad suprema, individual i social, con los derechos que confiere i los 
deberes que impone. Movido por estas convicciones procuraré csplicar con toda 
la claridad i brevedad que me sea dable estas materias; comenzando por dar una 
idea cesada i completa de lo que son sentidos i lo que son instintos, i de las 
varias clases de sentíaos c instintos que hasta ahora se lian descubierto. 


Sl > riDOS E INSTINTOS 



s o sensitivos; i sentii 
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Sentidos c instintos par- 
moral, supremo o ra- 


in na n. Ten ira se em 

□ 


¡i 


Todas las. facultades son, i esto es lo que no se habla clara ¡ precisamente 
determinado aun, sentidos e instintos a la vn; (1) hallándose de tal manera 
esencialmente uniformadas, que unas (866-870 i páj.s. allí citadas) son senti- 
dos e instintos do las otras. I’or una parte poseen todas las facultades fuerza 
seos, ttva i perceptiva, o sea PASIVA, cuyos actos se llaman «sensaciones., i 
«percepciones;» i por otra poseen fuerza oriunda c instintiva, o sea ACTIVA. 
< os actos se llaman «impulsos» c «inclinaciones.» Como, empero, los prin- 
cipios o dinamismos se han confundido constantemente hasta ahora, (817-819 
nota al pié) con sus actos o fenómenos, así las fuerzas sentirás i perceptivas co- 
mo las fuerzas impulsivas e inclinativas, se han confundido con sus resultados: 
dándoseles ios mismos nombres que a las fuerzas de donde cmaru 
pilo bien entendido que en todo rigor, por ¿¡nítido se entiende la especial fuer/, 
sensitiva i perceptiva, i por instinto,- & especial fuerza impulsiva e ¡nclinaliva que 
es propia i esclusiva de todas i cada una de las facultades. 

Por no haberse hecho bien la distinción hasta ahora entre los actos o modos 
de operar pasivos i activos de las facultades (820-8 2 2), la palabra instintivo se 
usa para es presar cualquier acto activo o pasivo del alma, que se le suponga 
natural o espontáneo, esto es, cualquier acto' que no haya sido dirijido ni consen- 
tido por el raciocinio humano; o, lo que es lo mismo, cualquier acto activo o 
pasivo hijo de facultados, operando en harmónica acción por su nativo fuerza i 
no por el indujo o intervención de la facultad j ene ral hannomzaliva. 1 como ¡os 
brutos, por elevada que sea su esfera, carecen de semejante facultad, todos sus 
actos necesariamente han de ser, i son en realidad, instintivos o de mera sen- 
sación (786-793), según no me he cansado de demostrar e ilustrar. 

Siempre será, si no me hago grande ilusión, uno de los mayores pasos que 
en el camino del progreso habrá dado la ciencia sicolójíea, el haber descubierto 
que el alma se compone de MUGHAS facultades parciales i de solo UNA jenc- 
ral (793-797, 817-841, 853-855), ' que a cada una de las facultades parciales 
le está asignado por el OmnipontenLc un círculo espreso i determinado de ope- 
raciones naturales o espontáneas pasivas i activas, llamadas las unas sensacio- 
nes i nociones i las otras impulsos c inclinaciones. A la facultad jeneral no se le 


(1) Aquí por sentidos e instintos cutiendo las fucidlüih'S consideradas como principios 
sensitivos e instintivos, no los ór gafáis de las {¡lealtades, En otras parles de esta nljni ya 
lie indicado la distancia inmensa ipic huí entre sentidos i facultades; ruando par sentidos 
SO entiende los órganos que los manilirstan. Ver e$To he dicliO algüitá vez ipic jiunuS lia 
sido mi intención confunilii los.sinttn/os con las [‘iriduules. 
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s ” , ' • , -» ns ii,| 1 .innri(' forzada o determinada sino la 

ha asignado ninguna operación scnsibli mente lo . 

comprensión de todas las operaciones pasivas i neutras de ui. 

des^i fundar solire ellas, lilire c intelijentemcntc, o sea con i.u loii.ilu . 1 > 

sus’ percepciones ¡ntelijentcs, llamadas IDEAS (783-785), i sus " 

c instintos como hai facultades; pero los sentidos e instintos de ‘ 

Litad jeneral es intelijente i racional, según lie vendo demostróte d d 

Líjente, i de los diversos yos sensitivos; asunto que por « ****$? %: 
do de tratarse, como por su importancia en sus vastas 1 trascendentales apli 

caciones, llamará, asilo espero, la atención de \ds. 


EL YO I EL NO YO « Los yós parciales, subordinados 


o sensitivos; i el yo t no yo 


jeneral, supremo o racional. 


Todos los filósofos, sea cual fuere su escuela, están boi dia jencralinenlc 
convencidos de que cuanto inas se ha procurado aclarar el YD tanto mas se lia 
ido enredando en el intrincado laberinto en que desde un principio lo metieron 
Jos q UC Sü i Jre él fundaron todo un sistema (1 1-21) sicolójico. Lslc enmaraña- 
miento inetafisico no se funda en la falta, de saber lo que se intenta espresar 
con el sustantivo o pronombre YO; siuo en no haberse conocido mejor la cosa 

que con esta palabra en arabos casos se espresa, 

Por la palabra YO, usada como sustantivo, — verbigracia, «el mismo YO 
siempre permanece, por mas que el individuo tísicamente cambie, ® ~—sc cnticn 
de Ja individualidad mental, en toda su multiplicidad de lucidas, conociendo su 
propia identidad, o conociendo que es el mismo sujeto cada vez que se halla 
en acción. Ppr la palabra YO, usada como pronombre,— verbigracia, «yo hablo,» 
«yo actúo,» «yo pienso,» «vo sufro,»— se entiende esa misma individualidad 
mental conociéndose, en el acto de hallarse operando. De suerte que la palabra 
YO, ora se considere como sustantivo, ora se considere como pronombre, espre- 
sa una idea que abraza dos cosas distintas; primero, la individualidad mental, 
espiritual, o metafísica de una persona, que es el YO en su cscencia propiamente 
dicha; segundo, el conocer esta individualidad su propia identidad, lo cual no 
es el YO en su esencia, como principio fundamental, sino que es un acto de este 
principio o de este YO. 

Confundiendo constantemente el principio fundamental llamado el \0 con el 
ado de conocer su propia identidad, los sicólogos no han visto que la individua 
lidud mental puede ecsístir en acción, i de hecho cosiste, sin reconocer su propia 
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identidad. Asi sucede en efecto en la individualidad mental del niño antes de en- 
trar en discernimiento, por cuva razón usa su nombre en tercera persona para 
esp resarla como sujeto de. sus acciones, mucho tiempo antes que el YO, como in- 
dicación de. que el individuo reconoce \¡i su propia identidad. Vsi sucede en el 
hombre en un estado de arrebato mental, por cuya razón se dice que. está fnrni 
de si; esto es, (pie en él se Italia fuera de arción lo que conoce o reconoce su 
identidad individual. Así sucede en el hombre que manifiesta incoherencia en 
sus ¡deas, por cuya razón se dice que no rxto ni sí. Asi sucede en el hombre 
que se halla embebido en alguna creación parcial, embelesado por algún afecto 
intenso, o sorprendido por algún accidente notable, en cuyos casos se dice que 
el individuo no está sobre si. Así sucede finalmente en los animales que tienen 
individualidad mental o alma brutal, i sinembargo carecen de fuerza intelíjenle 
para conocer su identidad. De suerte que el hacer depender la individualidad 
mental humana o el A O, en su principio fundamental, del acto de conocerse a si 
misma o de conocer su identidad, según hasta ahora ha sucedido en la Sicolojia 
de los puros espiritualistas, negando la ccsistcncia de esta misma individualidad 
mental o este YO, donde no se conoce o reconoce, ha sido el orí j o a primitivo 
del laberinto en que se halla enredada esta Iccund.i i trascendental cuestión. 

Jamas empero se habría aclarado i resuelto satisfactoriamente esta materia, 
produciendo todo el bien que en ella radica, sino se hubiese reparado en que el 
principio del YO o individualidad mental, conociendo o ignorando su identidad, 
se halla, i necesariamente ha de hallarse, para que el alma humana o brutal 
jamás pierda en su lan/Ap/icií/tií/ la conciencia do su mudad, en todas \ inda 
una de las facultades que la constituyen. Aquí está la gran novedad; aquí la 
intensa luz Sicolopcu; aquí la gran diferencia, la gran linea divisoria en Lie lo 
que ha sido la Sicolojia hasta ahora i lo que ha de ser de aquí en adelante, des- 
pués ([lie he demostrado que todas las facultados del alma puulcn su piinupa 
íes i accesorias, como centros mutuamente impulsantes e impulsablts, radiantes 
c irradiablcs; sin por esto dejar de ser harraonizables por una facultad supre- 
ma harmonizadla, para que todas se dirijan D£ ACUERDO a un mismo 

fin de ínteres común. 

Desdo el principio do estas lecciones ( 10», 1 10, 869) Ite rondo ¿«an- 
do que el el alma os una unidad múltipla; una unión O umlonnaciot i de fue,- 
7 .a s, potencias o facultades espirituales, subordinadas a una jeneral (817-8»» . 

, i • iminc i'\ta facultad icneral o suprema a la cua 1 , 

que las abraza i comprende todas, j 

*■ ir , . / QM QiSnnM'il uié'' he dado el nombre d» Harmomzati- 

como Yds. saben (841 -84 z nota at pie;, , iie ¡ 

vi dad es la única que percibe principios, o sean relaciones entre causas ick - 
tos jone, -ales. (!) C onsidera, por ejemplo la Visual, tmdad como prmnpm de lo * 

(I) Para conocer prineipios & preciso » L " i”', 1 ). 1 'i ! lo :í r i á'i n'.'t i i i • i ! * a ^ 

1 ) 0 , pomo procedentes de un ovijtm coimm, ton día. m«u . 
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actos de visión, la Reclividad como principio de los actos de justicia; t las demas 
facultades, inclusa ella misma, como principios de los actos que les son propios. 

La llarmonizatividad es pues k única íacullad que en el alma humana, o 
sea en la entidad mental del hombre se conoce a sí misma, que conoce su propia 

,a con las otras individualidades con que se halla esen- 
cialmente unida; siendo por consiguiente la única que conoce o pueda conocer su 
propia identidad, percibiendo que hoi es lo mismo que era a'jer i que mana na 
será lo mismo que es ími, por mas modificaciones con lin jen tes que ella i su juns 
dicción espenmentco. Asi que la llarmonizatividad es el principio di l alma en 
que radica el VO que se conoce, o lo que es lo mismo, el YO supremamente iu- 

telijenle o racional. 

¿Lomo empero sucede que una facultad quosolo es UNA fuerza integra rile 
de las que constituyen la individualidad mental, con el mero hecho de poderse 
conocer como principio de sus archines, se reconozca como constitutiva de toda 
la individualidad mental en su mas estensa Mulltpiiculod ? ¿Gomo sucede que 
UftA sola facultad con solo poder conocer su identidad se conozca necesariamen- 
te como la identificación de ludo el alma? hsto sucede, señoras i señores, porque 
en principio el YO radica en todas las facultades (327-334, 603-§04, 63S-537,. 
897-899); pero de hecho solo ecsiste i solo puede eesisfir en la que en un mo- 
mento dado domina las demás. La facultad dominante, oraohre pasiva ora ohre 
activamente, necesariamente arrolla la acción de las dominadas; privándolas, por 
lo tanto, de la conciencia de que su acción sea, porque no lo es, abrazadora de to- 
da la individualidad mental, l’or otra parte la facultad dominante no puede obrar 
sino en unión de las dominadas, por lo cual tampoco puede sentirse o conocer- 
se a sí misma, sino como fuerza, que junto con otras fuerzas, son una sola indi- 
vidualidad. Asi que por muchas quesean las individualidades especiales, de cu- 
yo uniformado conjunto se compone el alma, jamás hai en ella sino una sola i 
exclusiva individualidad jeneral, cuyo \0, 0 sea conciencia sensitiva o inteli- 


proenlcntes de diversos nríjenes ; i i*<tn ya ln* demostrada (•"•ss-tisíi, 7 ÍJ 2-7 03) que es 
del dimiiido eso, tusivo tic la (intiiparativutad o ílarnumizatividad. Ninguna de las domas 
facultados [modo comparar diversidad de actos en globo, porque no les es dado ha car 
abstracción de su índole sensitiva i determinada. Para la Caúsatiyidad, no hai facultad, 
acto u objeto qué no sean comas, ni para la Dféductividad que no sean rfcrins; porque 
su especial índole les impide verlos de diverso modo que lo que ella dcU'rinina. Así que 
tan elementos de causa son para la Causalividarl i do efecto para la Doduclividad la» 
irradiaciones de la Hloprolelividad, rnmo para la Filopnjletividad son. ciernen tos dé ter- 
nura las irradiaciones en ella de causas i efectos por parte de la Causa ti vidad i Dednfe— 
lividiid. Sn!o la II a i uinniz.ili\ idad (■(¡[upara estos acto-, en lee sí, (“arla clase en globo, i 
peicábe lo que es una clase por su comparación con las demás; por esta razón solo ella 
’’ ver Principios o sean relaciones entre causas ¡ electos jeuerales. 
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joule de si propia, abraza toda 3a imlividu d¡d id ¡ene,-d n„ * • 

í lt . i. ./ | mumnuauaaa jeneral en su mayor es tensión 

j multiplicidad. 

. Admitido el hecho de que el olma „ m anifermaáoo de facultades í este 

lHvh„, según yaJm demorad,, sj-n»-, ,, n ¡ puede ne ¿ ¡ _ 

gen sistema de Filosofía Mental, los sicólogos del YO csclnsivo, se prenden en el 

T " 0 ‘“.r i" 0 * im,n,ar,m d **** ^ ***** 

alanos « 4SM 83 ¡: si la Ffenetojia fuese una verdad, habría tantos vos o almas— 


'Hilos ; puesto que 


confundiendo aquí el yo con el alma~mmo \vm órganos cele..., 
concede multiplicidad de órganos, i por consigmente multiplicidaü (ie//<M-;--c tm - 
tundiendo aquí ha yos con las [aculfadcs. Poco pensaban ellos que una de las nía 
yores glorias que estaban reservadas a la Freaolojia era sacarlos de ése atolle 
dm'o; probándoles que loque ellos entienden por el Yo. no es ni puede ser 
«el hombre conocir mi ose,» según ha dicho Mr. Cousin, príncipe de los puros 
sicólogos, sino una sola facultad del alma que, en un momento dado, obra como 
señora i soberana de toda la individualidad mental, de la nial tiene ella con- 
ciencia sensitiva o inteligente. Sirven a esta facultad dominante, vencidas o con- 
vencidas (8? 1 -822, 828-829), todas las demas del alma como accesorias 6 au 
si i i ares suyas, sin perder la índole o esencia de su privativa imlividu did.ul, pero 
si la conciencia de que su aceten particular abrazo, porque cu electo no abraza 
la acción jeneral del alma. De este hecho, corno Vds. saben, no me he cansado 
(798—800, 830-832 i notas al pié, 84*9-834 , 864(870) de presentarles pruo— 
has, demostraciones c ilustraciones, que lo elevan a la esfera de acsioma en sí 
mismo evidente. 

Cuando la llarmonizatividad, dice*, «yo quiero comer o yo como, yo quiero 
cantar o yo canto, yo no Ipiicro sufrir pero yo sufro,» este YO soberano, osla 
autoridad suprema del tilma, no es ni puede ser toda ia iudh ¡dualidad mental. 
Fs una facultad, según acabo de demostrar, cuya acción activa o pasiva, abraza, 
reasume i conoce la identidad de toda la individualidad mental; pero ¿\0 la LS. 
La prueba de que no la es salta a los ojos cuando se considera que para poder 
ella querer comer, depende de las irradiaciones i ¡uisílio de la Uimenlividad; que 
para poder ella querer mular, depende de I ¡s irradiaciones i au>iiio di * 1 la t ono- 
tividad; que para poder ella querer no sufrir, depende de las irradiaciones i a.u- 
silio de la Tactividad. De suerte que cuándo dice: «yo corno, yo canto, yo sufro 
sin querer sufrir)) entiende decir: la Mimcntividad, la Toriolividad, en harmo- 
nía con las demas facultades, yo queriéndolo romo principio soberano de osla 
harmonía, comemos i cantamos; i también sufrimos, (4) por mas, que r -l «■ sufrir 
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89K los yos «*«V • ^ — no pneie significar ni e n- 

repugne a la lactiuilail i JO n( ' 1 ¿enmarado (866-872) que ni ella 

ténder la Harmoüizatividad ; puesto que y t . , . * . t- 


ni ninguna 

u 



es mas que mena causal, principio puro, i que sin la 

“;r a T“” ..77'. ‘ . i,», ni tules no nuede oriiinarsc en ella mngun acto 

irradiación i ausilio de otra;» totultau^, u i j 

<tó TdcÍ ' de esto, «na facultad cualquiera de cuantas ^súlu^ el <^e 
mental llamado alma, puede, como Yds. saben jo-o, oos, , 


# . i . - i n íi n c la< demás, o todsis lus de 

872- ser dominante i arrastrar en pos des < y ■ üinrtN 

mas irradiar en ella sus percepciones como l.iuiu . 

mas irradiar i i .1 .1 . os la facu tad dominante, 

- n ™s Kn e-te caso el smélo ¡ortivo o pasivo del alma, es ia idtui d 

i este nujeto ; que otra cosa es ni puede ser sino el YO amo elpcncpo que 
tiene ***** «deriva de teda la individualidad mental o >ujcm,, 

Sí, señoras i señores, cuando el nocturno ascs.no se India mego esc . va 
mente arrastrado por la criminal pasión de matar a un semejante, el \0 d su 
alma, d principio que «M abraxa i siente que abraxa toda la mdmdua- 
lidad o entidad mental, es la Destructividad. Cuando el músico se Italia cnilu in- 
do en alguna composición, el Yt > de su alma, el principio que jM*w««mfc ahra- 
7 .a i percibe sensitivamente que abrav-a toda la individualidad o entidad mental, 
es la Tnnotívidad, porque todas las percepciones de las demás laeultades, aun las 
de la Harmóúualividad, en ella irradian. Cuando un comerciante se baila todo 
él sumen ¡do en planes de especulación con el fin dé aumentar sus capitales, el 
YO de su alma, el principio que pasimtmenle abraza 1 percibe que abraza toda a 
individualidad o entidad mental, es la Adquisividad. Cuando la madre iinpav ida 
se arroja desalada a las íauzes del león que se le ha .llevado al hijo querido de 
m entrañas, i con estática satisfacción lo libra del esófago cuque iba a ser engu- 
llido, el YO de su alma, él principio que activa mente abrajjt} i sieulc que abra- 
za toda la individualidad o entidad mental, es la filoproletividad. Cuantío cual- 
quiera de nosotros está bajo el influjo de un pánico o de Un horror, de un écs- 
lasis o de una satisfacción, el ¥0 del alma, el principio .que pasivamente abraza 
1 sentimos que abraza, toda la individualidad o entidad mental, es la (acuitad que 
intensamente oscilada posee ese vehemente afecto doloroso o placentero* 

Un estos ejemplos el Vi), o sea la facultad que abraza activa o pasivamente 
toda la individualidad mental, no tiene conciencia de su propia identidad, por- 
que para esto, seguu he demostrado (893), es menester conocer principios. Por 
esta razón conforme he dicho va, cuando una facultad parcial es el \Ü de hecho 

J * 

del alma, el hombre obra sin conciencia racional de su propia identidad, en cuyo 
caso se dice que no está en si o sobre sí (474-475), sino que está sumerjido, 
embebido, arrobado, embelesado, fuera de sí, arrebatado (833-854 i nota al 
pié) según sea la facultad parcial dominante i según sea su modo de obrar activo 


( 1 . eco ion 49.) i-os yvs sensitivos 1 el yu iucional. N913 

Ahora comprenderán Vds. como en cada facultad parcial radica un YO que 
se siento obrar, pero que no se conoce, o, lo que es lo mismo, que no conoce su 
propia identidad, según be dicho ya (837 nota al pié). Por esta razón lo he lla- 
mado yo parcial, dominado o sensitivo; pudiendo haber tantas clases de estos 
^ ( )S, que no forman idea de si mismos pero que embeben o arroban toda la in- 
dividualidad mental, como lui facultades parciales. También comprenderán usté 
des ahora como hai i como solo puede haber una facultad única i exclusiva, en la 
cual radique el AO racional, o que posea el poder de formarse idea de si misma, 
conociendo su propia identidad, a la cual he dado el nombre de Uarmonizali- 


v 


En el acto, o infinita repetición de actos, en cuya virtud la llarmonizativi- 
dad forma percepción de si misma, o sea idea de su propia ideal ida d, uecesa 
riamentc ha de abrazarse la identidad de toda la individualidad mental, porque 
ni la Harmonizatividad ni ninguna otra facultad puede hacer abstracción de si 
misma, como principio, identificación-, o fuerza integrante distinta i separada de 
una individualidad jeneral mental llamada alma. Esto no impide empero que la 
Harmonizatividad considere los varios principios ó fuerzas, en cuyo uniformado 
conjuntóse cifra una esencia, ser o individualidad física o meta-tísica, aun cuan- 
do sea la propia entidad espiritual en que ella misma se halla involucrada, como 
cosas diferentes de ella misma, i que son respecto a su YO o nosotros, un tú o 
vosotros, o un él o ellos, según a esas cosas se dirija o de ell is hable; conforme 
ya demostré (845 i nota al pié) hablando sobre el Ubre-Albedrío. 

El NO-YO, es consiguiente al conocimiento de idealidad propia (pie espí es 1 
EL YO* Desde el momento que EL YO, Significa la IhirmonizaLivulad recono- 
ciéndose a sí misma en acción, el iSO-YO, espresu Lodo aquello que no es la 
Harmonizatividad reconociéndose a si misma en acción. «Esto no es yo,»> 
«aquello no lo liize yo,» son todo no-yos ; porque significan cosas qué ni son el 
yo ni proceden del yo, o sea de la llarmonizalividad en acción pasiva o adhn. 
Esprésase ame nudo sinembargo el hombre de modo que con un no-yo, da a 
comprender la identidad de su yo. ; lanillas vezes decimos «y , mío sm el mis 
mo;® «yo no me reconozco;» «yo no soi yo;» en cuyos casos, si el significado 
de las palabras hubiese de interpretarse en riguroso sentido litoral, habría una 
completa contradicción entre et lumlio i su espresion. En la espresioo. se afir- 
mada un ffrMé i en el hecho se demostraría un si yo; porque ¿quién es sino 

* t „i ,„o y ¿ e so reconoce i* » P*** «* f 1 

añadir que un «o-„o, es una Idea. o pospelo. iateüjente, no una 00 * 0 . 0 

percepción sensitiva (837-830). dimana del Conocimiento 1 do la comparación üc 

principios, no del conocimiento i de la percepción de scn.acu.nes de m*m 


principio! 

clase. A mas de esto un no- y o sensitivo es morsis 


porque ninguna lucí 


ív! 
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pude UDiiríe no-ccsislieinl" Asi <!«c saponcr la ccsislcncia Je un m-ya o va- 

ríos itíHjos sensitivas, seria suponer ua absurdo. (1) 

En la malcría que voi explicando, sucede en el alma humana lo que pasa en 

toda reunión de individuos coligados, formando natural o arUlicialmenle un lo- 
do o entidad jencral. De suerte que el alma puede servir para espin ar la uni- 
dad esencial i necesaria de las varias sociedades, cuerpos sociales, o todos com- 
puestos de varios individuos, lo mismo que cualquiera de estos cuerpos o todos, 
puede servir para esplicar la unidad esencial i necesaria del alma, llamada en 

su unión con ei cuerpo «personalidad.» . . 

El hombre, en su capacidad de jefe, autoridad, o soberano-nato de la lami- 
lla, cada vez, que obra reconociéndose a si mismo como tal, es el YO de la casa, 
el ¥( > que intelijentemcnte abraza toda la individualidad doméstica. De suei te 
que si bien el YO de un amo de casa, considerado como soberano de la iamilia, 
es el yode una sola persona, asi como el yo inlelijcnte del alma es el yo de una 
sola facultad» CStO no impide que en uno i otro caso el YO abrazo toda la enti- 
dad de ipieen realidad de verdad no es -uno parte integrante. De la misma ma- 
nera EL YO en boca de un rci, lo mismo que el YO en boca de un jeneral, ba- 
ldando cada uno en su capacidad jerárquica respectiva, espresa el rei con inclu- 
sión del reino, el jeneral con inclusión del ejército. 

La espresion, que en su onjen se atribuye a Luis XIV de Francia, moi je 
suis Nial, ayo soi el estado,» ha sido en mi sentir mas reprobada que compren- 
dida. Lo mismo vale decir por un rei, en su capacidad de soberano nacional de 
hecho , «yo soi el reino» que por un juez simple o colejiado «yo soi el tribunal;» 
que por un jeneral. <\o soi el ejército;» (pie por un amo de casa, «yo soi la fa- 
milia.» El YO aquí no espresa la individualidad de la persona que habla, en 
su csclii'iva esencia de hombre, sino una entidad o individualidad humanal, qué 
es miembro integrante de un cuerpo, entidad o individualidad social o domés- 
tica. No hai mas difereiu ia sino que este miembro integrante es jeneral, supremo 
o soberano, i los demás de la entidad son parciales, subordinados o inferiores, 
porque reciben de aquel una dirección especial que los uniforma, harmoniza, o 
atinadamente combina. 

Todos sabíanos que no puede haber reino sin regnícolas, tribunal sin plei- 
teadores, ejército sin soldados, eoitm no puede ¡nber alma sin facultades; pero 


( I ) En el insondable abismo pn que los puros sicólogos (I > C-’iíMJGO), 

han sumerjido laSicolojíao Filosofía Mental, el NOYO significa lodo U qdp no os su- 
jetivo " alma. Esto es consiguiente. Para ellos d YO bs el alma, luego el NO-YO debe 
ser toda lo o loque es t.bjKivo f:í.'i-3ig Nada digo de loé idealistas irasmi- 

denla los, p'nqm mi-, dni itm.i» o ¡ilosiifín sobre el \ii i rl fSO— ^O son aberraciones do 
^a pitelijeucia humana, con fuerza de volver loco al que itnieni penetrarlasL. 
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( I principio vivo en que radica la concient-i i sensitiva e inteligente de ia entidad 
11 individualidad regnícola, tribunalicia, ejereilal i mental, os ol rei, el juez, el je- 
noval i la ilannonizalividad, asi como el necesario principio vivo do la inmensa 

indi\ ¡dualidad compuesta de todas las cosas oreadas, llamada Creación, es el 
Criador . 

Si bien empero el jefe de familia, ol maestro de escuela, el músico mayor, 
el juez, el jeneral. el rei, pueden considerarse bajo varios aspectos, formando en 
cada uno de ellos individualidades de euerpus o sociedades distintas, siendo su 
YO en cada uno de estos aspectos, uri Y O que abraza una jurisdicción diferente, 
a Ilannonizalividad o Voluntad de un individuo, no puede ¡amas considerarse 
sino bajo un mismo eselusivo aspecto, esto es, como principio p'ucríi/ integrantCi 
que junio con otros parciales principios integrantes, forman esa unidad, indivi- 
dualidad o uniformado conjunto espiritual, llamado alma. Así que por mas que 
la IJarmonizntividad o Yoluntad de un humano no pueda contemplarse sino CO- 
mo principio jeneral del alma, siempre al formar idea de sí misma tiene que 
formarla en unión inseparable de las demas facultades con las cuales constituye 
una sola i eselusiva unidad, entidad, individualidad, o uniformado conjunto do 
principios mentales, del cual ella es' principio supremo i soberano nato. Siendo 
la Hannonizalividad o Voluntad principio soberano nato de nuestra entidad 
mental, i por consiguiente principio nato de la percepción de nuestra identidad 
espiritual í personal, al formarse idea de sí misma, necesariamente lia de hu- 
mársela como identificación de todas las facultades, así como el jeneral, consi- 
derándose a sí mismo como tal, debe formársela como incorporación de todo 

el ejército. 

lié aquí explicado como la palabra YO en boca de un im\Í vi un sin rcleren- 
cia a ninguna capacidad especial, espresa la ffarmoúizauvidad o Yoluntad con 
su jurisdicción o dependencias en acción, conociéndose; o, lo que es lo mismo, 
el hombre en resúman o resumido en una sola idea o percepción inlelijenlo. fié 
aquí esplicado como YO O ITERO» equivale decir «todas las facultades quieren,» 
no porque cada una de ellas quiera, sino porque eí principio que les da rnm/ruí de 
acc ion intclijeníe, quiere, i las dirijo, uniformadas, por el rumbo que ella i solo 
ella con designio i a sabiendas determina. Lo que es verdád M individuo res- 

id jo es cuando esta personalidad es autoridad dé 

algún cuerpo social determinado. Asi que el YO de un padre es el yo o ' ez <b 
la familia; el YO de un cabo es el yu de una escuadra; el YO de un jeneral es 
el yo de un ejército; el YU de un gobierno constituido, es el yo de la nación 
gobernada. iíé aquí finalmcnle esplicmlo como siendo tantas i tan ( i>linl.ts a, 
facultades, contuerza intelijente que constituyen el alma. Sé hallan locas < n su 
uniformado conjunto consideradas, reunidas en tina sola i eselusiva uérzn 


a su 


siva persom 
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i titelijencia suprema, i como el 10 de esta sola es el YO de todas ellas reuní 
das, sin que ninguna pierda, porque no puede perder (293, 831 , 838), su pro- 
pia individualidad. (4) . , 

l)e la misma manera que Yds. acaban de ver la Resistencia tu t. 

varios principios de yos sensitivos i parciales naturalmente subordinados lodos a 
un principio único i exclusivo de yo intelijente i soberano, luí varias utrzas 
afencion, o sean ATENCIONES sensitivas i parciales, naturalmente subordina- 
das a una fuerza única i esclusiva de atención intelijente i soberana. Con este 
descubrimiento puede cspücarse el suprimo de ía atención, que hasta alioia la 
sido un caos de confusión en Filosofía Mental o Sicolojía, asi dentro como lima 




Todas las facultades poseen, ya Yds. lo saben (837-839 i nota al pié), una 
fuerza intelijente o perceptiva. Ahora añado que también poseen el poder de 
concretar esta fuerza perceptiva o lo que es lo misino de dirijirla a un punto dallo, 
limitado empero al circulo (793-797) de la jurisdicción especial, señalada a ca- 
da una de las facultades por el Criador. La Destructividad tiene, por ejemplo, 
una fuerza inherente, que, motu-propio, se siente inclinada a toda clase de des- 
trucción; la Alímentividad otra, a toda clase de comida i bebida; la Configura— 
tividad otra, a toda clase de formas, i las demas facultades otras, cada una in- 
clinada a lodo el circulo de aquello que le es particularmente propio, 
esclusivo. 

Combinadas en acción cada una de estas facultades con otras, que en este 
caso son sus causas recipientes (8GG-867), puede contraer o dirijir su fuerza per- 
ceptiva (384, 388, 71 5-717, 836-837, 70 1 -76*2, 778-778) a actos i objetos per- 
teneci entes al círculo o esfera de la cual es ella principio vivo, abstracto o jené- 
ral. Esta fuerza de percepción, concretable o dirijiblc a un acto u objeto especial 
determinado, es lo que evidentemente quiere darse a comprender con la palabra 
ATENDI ON, por mas que hasta ahora no se baya asi definido ni esplicado. I 

jl) Si lm:u, r iin i era natural, en estas lecciones, pájs. Ií>, 17, Ifl, 20, 21, 23, 138, 
160, 162, 166, 298, 303, 337, 646, 7 íij i varios otros lugares, lie hablailo i jin* lie ser- 
vi tío de la cspresUm c/ yo en la vaga, confusa i varia acepción de «sentido íntimo,» «iu- 
telijcacia,» «alma,»! «hnTza dominalijiz mental,» etc., en que común mentó se usa, sicro- 
prc lie insistido en el hecho primordial (329-331 , 303-’>ui, 337) tle rj u e el YO, doquiera 
radique, es el principio de unidad o uniformidad sensitiva o intelijente. Eo la esplicá— 
ciou i[ue. hago arriba no he hecho mas que demostrar, en último resultado, que el prin- 
cipio de unidad o unilnrmidad inielijeiili*, que i'iroimtv su propia identidad, es la llnr- 
monizatividad ; i que el principio de unidad de conciencia sensitiva, que no reconoce 
su propia entidad, reside encada una de las demas facultades. 
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como cada facultad tiene una toen» de percepción especial que le es propia, 

concreta ) e o t mjiblc en casos dados a cosas determinadas, hai tantas clases de 

Tuerzas atentivas o atenciones como ha i facultades, según asi lo asente i demostré 
(4 21-4 2 5} en ot ra lección . 

Allí empeto no expliqué, porque no había llegado el caso, primero, que en 
el alma ccsisten facultades cuyo objeto jeneral es escitar o avivar alguna fuerza 
o modo de acción parcial, comun a todas las facultades; segundo, que la llar- 
monizatividad es la facultad suprema que aviva, escita, instruye, i uniforma ali- 
ñadamente las varias i hasta antagonísiieas fuerzas perceptivas de todas las facul- 
tades para concretarlas o dirijirlas, asi atinadamente uniformadas en unidad de 
acción, a un punto dado. For falta de estas espiraciones no se yió allí ( 421425 ) 
que ecsisten en el alma tantos principios de c (tención sensitiva como hai lacul- 
tades parciales; ni mucho menos, que estos principios de atención sensitiva, 
están subordinados a mía fuerza de ATENCION SEl’líEMA, única i esclusiva, 
que las uniforma o les da unidad en su varia i anlagonistica multiplicidad. 

Para convencerse de este grande i luminoso principio mental o íei sicolújica, 
basta hacerse cargo de que si hai un modo de acción descativo i repugnativo, 
propio í común a todas fas facultades del alma, según creo haberlo completa- 
mente demostrado así en principio jeneral (332-340) como en aplicación parti- 
cular (425-782), ahi están también la Kfcctualividad, la Itealilividad i la Frc- 
cauti viciad , cuyo principal objeto es escitar, avivar, activar, aguijonear ese modo 
de acción deseativo i repugnativo propio de todas las facultades del alma. Así se 
esplica como la escitacion de la Efccluatividad i Itealilividad, oscilando la parte 
desealiva de todas i cada una de las facultados, levanta en el alma tan varia di- 
versidad de valores i la anima; i porque la escitacion de la Precaulividad, os- 
cilando la parte repugn^tiva de todas i cada una de las facultades, levanta en el 
alma tan varia diversidad de miedos i la abate, según lo han visto Yds. (024, 
656, 708) completamente comprobado. 

Todas las facultades tienen fuerza conceptiva, i mnj ¡nativa, creadora (340 
341, 346-347, 666-668); fuerza en cuya virtud una facultad se escita, se 
acalora, se enciende (íin de la páj. 637) para dar ecsistencia a actos de la clase 
que le es propia, mejores o mas vehementes (432-434, 472-473) de los que 
percibe. En sublime i admirable concordancia con este hecho, ahí está la Mejo- 
rad vidad (648-669), que es por esoelencia facultad osciladora, encendedora, 
aguijoneadora de ese modo de acción conceptivo, imajinativo, creador, según 
(664-666) me cabe la satisfacción de haber demostrado. Con ía Mejoratividad 
bien desarrollada, el hombre se siente consta lilemente impulsado a ir adelante i 
siempre adelante, a concebir i siempre concebir nuevas cosas; porque sean cua- 
les fueren las facultades (pie mas i con mayor frecuencia mueve, estas son siem- 
pre las que mas se hallan aguijoneadas en el congreso mental, (798-799) por 
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J i ,, „¡ ntiAflp pci-l imiir Í 6601 siao nroareso i sicm- 

e l represen la ote que no csclama.ni puatc csu.i nai, j t » 

pre progreso, excelsior i siempre rm/vi»?. . . . 

Todas las facultades han de tener i tienen un deseo de adquirir, o po.eu 

lo que es propio i esclusiyo de su jurisdicción, das facultades conou W*> 

Icctualiüvas . desea n adquirir o poseer ciencias, la l-do^olen Vlda ? ^ ^ 

la Adhesividad, amigos u objetos que infundan cariño, la VmaUvulad muhos d 

satisfacer su erótica inclinación, la AUmentividad sustancias alimenticias, po» 
cuya razón Dios nos ha concedido una facultad que es por esencia, potencia 
i supremacía, adquisitiva (602-6H); puesto que sus impulsos i sus pasiones 
se cifran exclusivamente en poseer, en tener, en atesorar, sea lo que uete. 

U Adquisividud es el principio jeneral , que nos impulsa a adquirir, i su es- 
tación. que es una UKIDAD adquisitiva, escita el MLl/Ul’U) modo de ac 
cion adquisitiva de todas las demas facultades. Esto espiten porque una gr ande 
Adquisividad inclina a toda el alma hacia su dirección; determinando h que 
instintivamente mas se desee adquirir i el modo con quemas se desee adqui- 
rirlo (354, 3S8, 604-605 . otras dominantes facultades. Como el dinero es un 
principio de satisfacción mui jeneral, porque con el dmero se pueden alcanzar 
gran diversidad de objetos propios para la satisfacción de gran diversidad de fa- 
cultades, no es estraño, sino mui natural, que la ambición de dinero sea mui co- 
mún entre los mortales. Esto csplica porque las mullas i las recompensas cu 
dinero, o cosas que lo valga, son medios tan clicazes para coactar o seducir la 
Voluntad (879-881 \ inclinándola a ciertos i determinados actos, a que sin es- 
tos estímulos coactables i scducibles, no se inclinaría 

Todas las facultades licúen eu si i de suyo, según ya he demostrado (744- 
745), un principio depermanenlividad. Vues bien, ya hemos visto que en bella 
i sublime harmonía con este hecho, el alma posee la Lontumalivulad (i 41—745), 
cuyo instinto o modo espontáneo de acción activa es avivar la disposición par- 
cial con imitativa de las demás facultades. Esto csplica porque el hombre que 
posea una Continuatividad mui desarrollada, se siente todo él, constante, iirmc, 
sereno i tenaz; da¡ ido UNIDAD de continuación a su MULTirUCIUAD con- 
tinuativa. 

Lo que la Mejoratividad es a la fuerza imajiiuiliva i la Conlinuatívidad a la 




es ¡i su 



a ue urnas las facultades; lo que la Prccautividad ¡(6 1 3, 709} 
ignativa, i la Lleetuatividad Í Uealilividad (707-710) a su 
fuerza ilescaliva, es la Voluntad o liarinouizalivulad a la fuerza inlclijcnlc o per- 
ceptiva. La percepción es una fuerza p modo de operar propio de todas las fa- 
cultades, ya Yds. lo saben (837-839 i notas al pié); pero solo en la Voluntad 

o llarmonizalividad radica un modo de acción, que es pcrceplív 

• _ f ...» ■ * * * 


o o 



nonti 
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por esencia, potencia i supremacía, i que por lo lanío aviva, robustece, escita 
activa, uniforma esa ínufripficidar/ <1^ fuerzas perceptivas del alma. 


como ya 
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k» »■ "r»- *■* «» i*. .• 

llarmonizalividad es fuerza perceptiva 1 C ° P erce P üva . 1» Voluntad o 
«i ¡ por excelencia : sus S os Z ** «?**- 
mo las de otras facultades, (79o, 806 811 sTí" Vl'l-s't I ) 'T 8 '"' 11 ™ 8 ’ co_ 

j pecio a su esfera o circulo de acción Í703 7 Q 7 A i,, vi i ,, 

nizatividades unnr¡nrinm,t„ ... . ’ 1,7 la Voluntad o Uarmo- 

por í ,l r SferaS dC . aCCÍ ° D l ' C ««•* * «eJBKg 

P Y • on s un principio de atención suprema i soberana 

Cuando bable antes (421-425) .obre la ATENCION, no pude distinguir 
c indicado, las atenciones parchUes i sensitivas, si bien resporto f su’ 

alma ni aCC ‘°r’ 0 iateli Í enles . ¿e la atención soberana i suprema del 

32 tssr ■ “ * ™- * ■■ **. , i 

g p ,7í r ~ “ ”■ “»■». o..*..» , 

. U. irnos, «n objeto que pasma , nenie hemos visto, oído n olido (424-425) el 

facultad 6 nartia) Tú'fr P ' J ? dC Ser seDsitiva,mmllí por úna 

a o de mirar, escuchar « olfatear, se llamará fijar h ateneo», no £ duda! oro 
Uat ncwn parcial do la Destructividad, por ejemplo, que necesaria i torzila- 
nu, o hace mirar a la Aisuaktividad, escuchar a la Audilividad, i olfatear a la 
ira ivtdad cosas esc toramente destruibles o destructoras, es mui diferente de 
la u suprema de la llarmonizatividad, que emplea estas facultades, libre 
e miel, jente, nenie, para mirar, oler o escuchan, cualquier dase de cosas (fin de 
a |>aj. 8*0,1 priu. de la 841), según sea mas justo, útil o conveniente en un 
moniento dado, respecto a todo el individuo en todas (813-814) sus relaciones 
4 crdatl es según he dicho antes («34 nota al pié), que l,ai animales «no niaú 
mbestan una fuerza de atención mui intensa. Con las doctrinas que Vds aca- 
lma de oír, este particularidad se csplica completo i satisfactoriamente. Los ani- 
nndes de esfera elevada en su clise, poseen, como Vds. saben (789-793) tan- 
tas fuerzas de percepción o inlelijencia sensitiva, i por consiguiente tontos diver- 
jas tuerzas de atenc.ou o atenciones, como poseen facultades. Estas fuerzas de 
atención, no están en ellos, como en el li.iml.re, sujetos a uu princio do libertad 

" mN /J enci! * su P rem8S - <I“* ati “ ada ¡ harmónicamente, non conocimiento do cau- 
sa i efecto, las combina o uniforma, sino a una fuerza de cuneen Iraoi on parcial, 

^ nsilivü i fo rzí u 1 ¡ i 1 1 5 4 , ( i i 8 / í N i < ■ 1 1 n i n ri > 1 1 * 1 1 ■ t ? , , . \ ; . , • 

v ! ’ f ’ 1 iinqn tu» (i.t ¡km Viinonh quc f’spoiilitnca-' 

i í í 


1 i ATENCIÓN I L*S ATENCIONES. (LECCION 49») 

«« 6 ii,or»a de percepción «pie en un momento dado 

,„e„le líate si bienios animal» tienen varias fueras de 

es mas activa. Asi se esplu a com . b Uüa fuerza jeneral 

percepción parcial, sujetas, * . fuer/ a es ciega, sensitiva, 

. a „.nm.t*im»aincnte las domina; esta tuerza ts 5 1 

n abstracta que >y ^ una | bc Un&cioa fijá i apasionada, 

piadora concemrador^. i s ; es cierto loque 

\.°' un' 1 1 saber: «Vn imbécil que posen el orpino de la unta 

ZXitÜlZ I» r-r 

na a la música i al ¿rrtgl , V" ■ \ A atenc i ott del imbécil obrara sin 

míenlos profundos^ no lo es menos q ^ . yduMad que la ba 

sentirse dirijida por una fuera superior de -o 1:l j, „ „ „« 

.•scjido, elcjido o pretendo, rcp'imu. "• » a ^“ Concentratividad i la Citó 
otras fuerzas de atención parcial Ln esto uisl _ -| 


* - i i /i*r“ o nis o nnntine míenle prestan su ausiho a las facultades es- 

nuativulad (• -8, , 4S ^ n( , me!lllicnlc ^rastradas a atender a 

citadas, queso sienten do- suyo uegai espuma i se IralUin 

la música o al arreglo que a su fuerza perccptl es p , 

como suele decirse, arrobadas ,v oue „|,U«a ya sea a la Tono- 

Es lo empero es diferente de la ,\1 «en W, l ue i 

tividad, va sea a la Ordena., vidad, vasca a cualquiera otra Inculta U <«P» 

su fuera perceptiva o atcnliva a una música, o a un anéelo especial, u olio 

iSZSuierl , libro e iatelijentementu esoojldW eUqid», prefendi;, en ™ mi 

J motivos o circunstancias particulares, por una facultad da M* «£«*• 
\,a ATEM'TON en el primer caso es la atención sensitiva le cu\a 

principio están poseído' muchos animdcs ; la ATENCION 
es una fuera o principio de atención voluntaria, racional, inteMqeute, dtbre 
liva, propia i eschfaiva de los humanos. I esta es precisamente la AIEN- 
Cl( )N a tiim se hace referencia, cuando se halda de ata .con propiamente dicha. 
Todo lo demas es acción espontánea, instintiva, animal; i mientras el hombre 
obre solo instintiva o espontáneamente, i no con designio, a sabiendas, por 
elección, por una fuera interior dominaba, que intencionalmente dirijo, propia 
de la Voluntad o llarniuni/alival id, no se eleva en cuanto a conducta a la altura 

de su racionalidad. 

IV cuanto lie dicho sobre la Voluntad i los diversos principios que en ella 
radican, se ve, como ya be tenido ocasión de advertir alguna otra vez, que esta 
facultad es el representante jeneral de todas las facultadas del alma, én su 
fuerza perceptiva e impulsiva, con fuerza propia liarmonizadora, poi uiya razón 
viene, a ser, i puede lien llamarse, et hombre ni resúrnni. Así que la Volun- 
tad, que es la fuerza de percepción o ¡iitcli juncia suprema (836-84-0) de todas 
las demas fuerzas perceptivas i sus actos, es naturalmente el gran princi- 
pio pembidor, dt ler minador i ADUCADOTt de cumio sienten i desean, de 
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niaiilo conocen i pueden conocer fas áesas facultad», consideradas en loria su 
ostensión o jurisdicción (816-817). 

Este nuevo modo de considerar la Voluntad, fundado en una idea mas ce- 
sarla i toas completa de su esencia i de su libertad, ensancha candemente si 
}o no inc tquivoio, el circulo de la Si col ojia, i pode do manifiesto el sentido de 
< ier s espccsiones tan usuales como poco comprendidas. Guando hablamos de 
duerza de Voluntad,» de «hacer fuerza de Voluntad*, de «dirijir h Voluntad , 
hablarnos de una fuerza jeneral superior que en el hombre domina todas las de- 
más fuerzas del hombre, que respecto a ella sen pretales e inferiores. 

t uerza de }olun(ad, significa nada menos que la cantidad de enerjía 
poseída por el principio que en él hombre resume todos las fuerzas del hombre 
i Jas .dirijo i aplica en toda su eslension. 

Hacer fuerza de 1 ohntfud, espresa el acto Con que la Vainillad se impulsa a 
sí misma, en virtud de algún motivo, para ir desplegando todo el vigor i enerjía 


mentales o sicolójicos que posee. En estos casos siempre se implica que la fuer- 

zi se hace para dirijir en unidad de acción todas las facultades del alma a im 

fin determinado a lo cual alguna o algunas se oponen o no se prestan con bas- 
tante velocidad o enerjía. 

Jhnjtr la Voluntadles dirijir i ntelij ente tiente todo el ahn i hacia un fin de- 
terminado. Aquí, como en todos los análogos casos que sé habla de Voluntad, 
no solo se entiende la esclusiva fuerza eficiente de la Voluntad» -sino indo su do- 
minio, ostensión, o jurisdicción (815—817, 804-878), con cuyo ausílio cumple 
sus designios. Así que, decirle a un individuo « dirija Yd. su Voluntad a tal o 
cual cosa,» es decirle: «dirija Yd. todas las facultades de su alma, resumidas en 
un principio jeneral director i aplicatlur, a querer o no querer tal o cual cosa. » 

Si la dirección o aplicación es meramente pasiva o perceptiva, entonces por 
Voluntad se entiende tu anulad $$ ucciuti que ella puede dar a todos los distin- 
tos principios de percepción de cada una de las facultades pa reíales, para dir¡- 
Jirlas aun punto determinado. En este caso « dirijir la Voluntad,* significa di- 
rijir lodo el alma en su parte infelijentc a un punto determinado, lo cual equí 
vale a dirijir a este punto todas las parciales atenciones (4 2 2- i’ii), formando 
una sola fuerza de atención jamml, De suerte que cuando la persona que ha- 
lda llama la atención de aquella á quien se dirijo, diciémlole: «ponga Yd. aten- 
ción a lo que digo, no se distraiga Vil.,* es como si se esplicára en estos ter- 
minos : «Que su Voluntad de Vil.sc enfuera por reunir todas las pereepraones 
de las facultades parciales, que a ella están natural mente subordinadas, en una 
hmrzA de percepción jeneral, puraque de inLenl.o la dirija (.-alusivamente a lo 
que yo digo sin que ningún cstrafio impulso de ello la distraiga.» 

El caso es que todo el mundo habla de ATEM'dON i VOLUNTAD, pero 

ahora, la ciencia no nos ha dado tina idea, clara, precisa i OCSacta ilc lo 
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LECCION 50.) 

qaecspresatt islas palabras, porque la ciencia no había descubierto, in ‘j lus ® s 
esfuerzos de los frenólogos, que las varias fuerzas de percepción c impulso 
facultades parciales, están sometidas a una fuerza de percepción jencra o si 
premaque las harmoniza, ¡ « «fe •»* dmje a un solo . esdus.vo 

punto u objeto con designio escojido. 


LECCION 50. 



ACCION COMBINADA HE LAS FACULTADES ÍNLECCOIC: 

LA 1NTE1.1I ENCIA.— LA VOLCNTAD.-EL \0.-1NFLUO LOlllVL- 
LAT1V0 ENTRE NUESTRO MORAL 1 NUESTRO TISICO.— Elementos 

imputativos, que son ciegos i encontrados, orijinando las perturbaciones i 
luchas que adentro esperimentamos : elementos gubernativos, que son inte i- 
ienles i harnionizahlcs, orijinando la regularidad i el «irden con que nuestras 
acciones, individual o socialícente consideradas, pueden aparecer ofutra. 


(Continuación.) 


Silbón as i Señores; 


Esplicado \iv el Ubre-albedrío en su verdadera esencia i modo de obrar ; es- 
plicado ya el scníuio racional que Hasta ahora no se había determinado , espú- 
tenlo va el siquismo de la atención , sobre la cual andaban inútilmente a \uclLis 
los lilosofos tres mil afios hace; esplicado ya el yo i el no-yo, en su oríjen i se- 
gún debe realmente entenderse, asuntos que radican lodos, según acaban A ds, 
de ver, en la parte pasiva de la \ oluulud o llarmonr/iíitividad, enticmos en la^ 
consideración del ifi/liíjo correlativo entre nuestro moral i nuestro jisicu . 



Puraque este importante asunto pueda tratarse con toda claridad i ecsacli- 
tud, es preciso hacerse primero bien cargo de lo que se entiende por «moral » 
i de lo que se entiende por «físico,» cuando se habla de su indujo mutuo res- 
pecto al hombre. I como no es dable comprender bien este sentido, sin compa- 
rarlo con las varias otras acepciones que se dan a estas palabras, voi a dar prin- 
cipio a esta lección con la csplicacion de las principales signilicaciones en que 
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el uso común se sirve de las vozes «moral» i u físico » * 

inccsactituíles en que han cai.lo algunos escritores por haber desconocido o no 
haber puesto bien la atención en estas diferencias. 

Cuando se habla de lo Moral en oposición a lo Físico respecto a la creación 
entera, ya se sabe que por lo moral se entiende (631-632) la reunión de fuer- 
zas esclusi vamente propias de los seres que tienen vida sensible, i por /meo la 
reunión de fuerzas propias de todos los objetos insensibles. Cuando se habla ’de 
Moral, refiriéndose a conducta que está sujeta al lihre-albcdrio o sea puramente 
humanal, en oposición a conducta, que está solo sujeta a impulso o sea pura- 
mente animal, la palabra moral se usa en sentido casüistico, i significa entonces 
las acciones humanas, ora se refieran al individuó ora a una comunidad de indi- 
viduos en su esclusiva relación con lo lícito o lo ¡licito. Asi que por ciencias mo- 
rales se entienden todas aquellas que se refieren a la conduela o acciones del 
hombre i de la humanidad. 

Cuando empero se habla de moral en su correlativo influjo con el físico, o del 
011 su correlativo influjo con el moral, el sentido de estas palabras es dis- 
lí! que tienen en los casos a que acabo de aludir. Pe esto pueden \ ds. 
convencerse con solo atender a estas i otras análogas frases, completamente au- 
torizadas por el buen uso. «Muchas enfermedades físicas se orijinan en afectos 
morales.» «En las epidemias lo moral, el moral o nuestro moral influye per ju- 
dicialmente sobre lo físico, el físico o nuestro físico.» «Él moral del ejército se 
baila en tan escalente estado cómo su físico» «ha enfermedad que N. acabado 
padecer le ha afectado grandemente el moral.» 

En estos ejemplos i cuantos análogos a ellos puedan aducirse, bien clara- 
mente se ve que EL MO.YAL, en su influjo sobre el físico , dspresa la reunión 

de fuerzas afectables, eomnovibles o einocionaables del alma en sentido erato o 
* „ ** 

ingrato; i que El HSICÜ en su influjo sobre el moral, espresa la reunión de 
fuerzas orgánicas en su acción normal o anormal. Asi que, son fuerzas mora - 
Ies constitutivas del moral [no de la moral osean el libre-albedrío con las fa- 
cultades parciales que domina) (1) los deseos i aversiones en la parte que pro- 
ducen afectos o senlimimientos de placer o dolor, i consiguiente abatimiento o 
animación según su complicación i su intensidad, i según vayan neompaímdos 
o no de esperanza de que se satisfagan ios unos i miedo de que se realízen las 


(I) Últimamente he visto en varias versiones castellanas, publicadas en algunos pe- 
riódicos de esta ciudad, de los parles franceses de las batallas de Alma, lia l»k lava e In- 
Jienuau, qtté M moral de Par mée, se lie traducido por «la moral') i «la moralidad del 
ejército;» cuyas frases espresa n cesas mui distintas por cicrlo. l.e mnnil, i|itc en rnsle- 
llann t's: <« e I mural, » se refiere segn» demuestro en esla. leremn , al principio mental de 
nuestros afecciones o afectes, que puede hallarse vigoroso p decaído, robústo n debili- 
tado, animoso o abatido, al paso que «da moralidad, « " "la i n- «r ( r i I , en francos, la n 


\tl f\íl f 


• 1 1 vrittON üU - 1 

01 (i EL MORAL l EL FISICO. . ^ ‘ J. 

otras. Son fuerzas morales o del moral la actual satisfacción di * 1 c ' 
realización de las repugnancias por los afectos o conmoctones gr at ■ s o 
tas que producen. Son en suma fuerzas morales const.tuUa ay . - 

labilidad innata de todas i cada una de las facultades en sentido r , 

por cualquiera sensación , percepción, recuerdo o concepción. 

Lauto en el alma es capaz de producir i Hacer,,,, sentir a ce, os. 
emociones placenteras o dolorosas, i por eouMgtm nH^atn a. ¡ 

una de las facultades del alma son susceptibles de csperimcntar afee J¡ 

: t0 s i en su consecuencia, alentadores o abaüdores, según en sentido c- 

m-nd demostré en las lecciones 22 i. ; 23 33-3 A 3, . ^ 

Íjroi todas i cada una de las facultarles del alma, en su parle afectable posee, 
fuer a moral o lo que es lo mismo, son partes constitutivas dtl moral. 

itr io qie toca a fuerzas «sidas constitutivas dtl físico, debamos constderar 

como toles, todos los órganos del cuerpo humano en su función sana o enfer- 
ma; ora esta acción se considere como productiva de actos csdusivamen L ma- 
teriales, ora se considere, según es el caso respecto a todo el sistema iiu\ loso, 
como productiva de actos materiales unidos al mismo tiempo a manifestaciones 
mentales. Cuando el hígado -cereta bilis, el corazón propele sangre, o el falo 
tftjégo diiteré alimentos, estos órganos producen actos esclusivamcnte mateua 
tes. Cuando el ojo produce impresiones lumínicas, el oido impresiones sonoras, 
el estómago impresiones hambrientas, i el celebro impresiones de estas mipre 
siones, estos órganos producen también actos puramente materiales; pero es- 
tos aritos materiales (islán misteriosamente unidos a los actos espirituales de 
— iRi -ion, percepción; concepción, recuerdo c impulso que manifiestan. 

ha línea divisoria entre los actos /ísiohijicos o del físico, i los actos sicohíji- 
coso del moral i demás del espirita* es la que misteriosa une i separa las im- 
presiones i la- sensaciones (656). La* unas son resultado de funcionamiento 
material, las ótras de sipnsmo -N2Í- nota al pié) espiritual. El principio ájente 
de las priineras'e* descomponible, disolví ble, temporal; el principio ájente do 
las últimas, indescomponible, indisolvible, eterno. 1 1 ase dicho; %l% muteiia o 


© la mórale, ¿apresan en ¿ínijjás lenguas, el principio de Conducta humana i lá córi- 
ducta misma, considerada respecto a lo licito e i tir ito. 


1 V t 

L 


¡is distinciones i aclaraciones idionmlojicus son otra prueba, según he tenido 
ni tlr advertir varias vezes (38*, íil-ií-ó i-.l-í íá, G2.»-i>2l>, UHi, .que la 
VrenolojíaUos -dcscubrimientos a que la Fronolojía ha dado lugar-, son do la mas alta 
importancia para !"s progresos de la lojieOgrafia, i que sin su ausílio vana ■. habría sido 
la tentativa do elevar la obra sobre lengiiislica, que tengo ofrecida (3**)» á % altura de 
los r mocitme alo? jpnerales i necesidades literaria? de la época. 


♦ 


no 
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el físico no pu ma,» falta añadir, «ni tampoco siente, ni conoce, ni mucho 
nos se conoce, o determina la identidad de su ser o esencia,» que todo esto, 

eselusivamente, es del dominio del espíritu humano. 

Afecciones ti d j mea sobre el moral. Antes del descubrimiento di 1 la IVeiio- 
lojía, esta impoi tantísima materia se hallaba completamente envuelta en un le 
nebroso caos de confusión, i en una infiniia multitud de estravios humanos. 
0oi Y a comenzarnos a fiarnos sobre ella alguna esplicacion satisfactoria: alguna 
espiicacion sensible o sea fundada sobre hechos dirijitlosa los sentidos estenios. 
No que conozcamos o podamos jamás conocer todo lo conocible de esta o de nin 
gima otra materia; sino que tenemos ahora sobre ella un principio lijo, sujeto 
la observación, de que poder partir en nuestros estudios i deducciones.' 

La Frcnolojía lia probado i demostrado de una manera que ni emisión le duda 
ni admite réplica (66-282, 836-8641, i esta es la mayor gloria de lodos sus <¡lti- 
nas, tpie las condiciones espirituales i modos de acción su aló jico de las facultades 
mentales SE MAMFIESl AN según sean las condiciones materiales i modos de 
acción fisiológica de los órganos i aparatos eslracraneales e intracraneales del 
sistema ncivtoso. Ahora bien, como todos los órganos i aparatos del sistema ner- 
vioso son parte integrante de nuestro físico u organismo, cae de su peso que en 
cuanto nuestro sistema nervioso se halla directa o indirectamente afectado por 
objetos estemos o movimientos orgánicos internos, quedan análogamente afec- 
tadas las manifestaciones de todo nuestro espíritu. De suerte que según sean 
las impresiones materiales que por objetos estemos o movimientos internos re- 
ciba nuestro sistema nervioso, o según el estado de nuestro sistema nervioso se 
halle sano o enfermo, asi son las manifestaciones del moral i demas principios 
espirituales del alma. (I ) 

Luna batalla, un suceso lastimoso, una comida, una música, un ramillete, 


una ge 1 *"' 1 



a$, una comedia o trajedia, una función relijiosa, vistas cant- 


il) Ya he demostrado, «w jeneral, en las psijs. 332-33 1, ;.Ul-3í2. i l 2- i I 

i en particular, bajo los epígrafes llarmmiswo i Anluyiuiimo, al lio lar di- cada una tic 
las facultades en su individualidad, i[nr no huí ninguna poleimia espiritual -uj- tiva n 
interna que úo esté intimamente enlazada coa mía clase de fuerzas involucradas en las 
objetos i hechos materiales objetivos o esleimos. Si liai ©lfatividad espiritual hai sus- 
tancias materiales con fuerza olorosa para esc i lar en ella actos olfativos. Si lia i Colori- 
l¡ viciad, Conligurativulad espirituales, M objetos materiales con fuerzas recipieidos para 
oscilar en estas facultades actos colorí ti vos i con figurativas . gratos o ingratos. Si hai 
l'reeaiitividad i Conserva tic ida d, liai hechos maLcriales eon fuerzas recipientes para es- 
Oitár en estas facultades arlos espirituales análogos. Si hai fuerzas recipientes gustati- 
vas en la comida para escilar actos espirituales de sabor, también hai fuerzas recipien- 
tes de pavor en el acto material del asesino fine nos acomete, l’ur esta razón he dii Im: 
p'iN] lmi «terror— esto es, fuerza escitafiva tic terror- — cu la gmlloluia, hermosura en 
los campos, esperanza en el tiempo, lerribleza en las tempestades, justicia, concierto i 
honda»! en t -l arre ido del universo, como hai rol r, sabor. I cagancia, resitencia, sonid<< 
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pestrcs, diversiones ae ““"J'""” 1 "" " ~ : mnresioncs ¡¿stanttmeamenle, se 
sienes orrinica* estra e intracraneales. Utas impresiones c , ■ 

gun he calcado ya(65G-6 □/), I*™ taMmoM t • conm0C ¡o- 

tildes mentales, produciendo en su Moral vanas , di era s « « ‘ ^ 
nes, alectos o sentimientos mas o menos gratos o in B ra >, . 

mas o menos alentadores o depramdores. A case pues cuanto mi J 
acción del físico sobre el moral i la acción del moral. 4 case pues q ])• • 
inmenso no lia hecho dar la Frenolojia a la humanidad en el conocimien „ 
este influio, al descubrir cuales son las fuerzas púas ti órganos especiales y - 
afectan directamente ciertas fuerzas morales especiales ; i ( Í UL ‘ e müluu 1 ümi _ 
de estas fuerzas físicas u órganos, visto i palpado por su u uno. o 
i Otras condiciones, indica el mismo dominio que turnen entre si las fuerzas 

"'‘clb'lídm cbraineite se comprende que toda causa material esterna la 
cual puesta en contacto con nuestro físico, afecta nuestro sistema nervioso int.a 
o ecstracraneal, necesariamente ha de afectar algún principio mental, incluso ca- 
si siempre el moral. Asi que (437 fin i 438 prin.) si respiramos aire viciado, 
si nuestros alimentos ni en cantidad ni calidad son adecuados, si las ímpi csio 
nes admosféricas son ingratas, si nos ajilamos o descansamos demasiado, el or- 
to, i-mo ecstracraneal se perjudica, se enferma, 1 queda como consecuencia nece- 
saria e inevitable, perjudicado i enfermo el intracraneal, en cuya virtud se mam- 
tiesta perjudicado i enfermo nucí Uro moral. Si por el contrario guardamos todas 
las reglas de hijienc pública i particular, el organismo intracraneal participa del 
buen estado del ecslracraocal, i nuestro moral se manifiesta, romo etcelo consi- 

guíente, sano, robusto, satisfecho. - _ 

Enférmese por cualquier causa algún órgano u órganos celébrales de modo 

que no haya en ellos suficiente elasticidad, robustez o animación, i la facultad o 


i demas propiedades en los objeto? físicos, de bs cuales m poca percepción tendríamos 
sin facultades de relación esterna, como de las. calidades morales sin facultades de per- 
cepción moral,» No haí mas ni otra particularidad sino que entte las lot izas causales, 
tures rcctpiéiUts ^866) t i 1 ;is fticrzíis eficientes es i>i r¡ tiiiiies, resiste í l 1 $Íst&ni8* ü&ryÍQSp 
en su parte iftlra i ecslra-craueaí, como órgano tic maiufegtiicion de esás fuerzas efi- 
cientes espirituales, i sus acios. 

(t) Sobre este mftLuo dominio, influjo i dirección no me 1 m cansado de hablar, f.uauio 
mayores i mas cesados sean nuestros cmioci míen los en este p u rli tu btr t lanío nuis aeei- 

■J - á , 

lados serán nuestros juicios, írenolójicamenlc deducidos, del carácter, talcmlos i dispo- 
síciooes do las personas, i tanto mejor compre mUmviiios la supremacía del Ubre-allie- 
drio. Véase lo ijiir sobre este importantísimo asunto lie dicho <*n las pajs 53-57 , 1 *5-1 i ‘ , 
150-158, 297-300, -«5-447, 52 2-328, 535-557, 5(1(1, (¡Os, 715-719, 734-740, 746-74,8, 
7GI-7G2, 768-769 i en j eneral bajo el epígrafe: Oítttcpújtve Influjo Mutuo, al tratar du 
cada uno de los órganos en particular. 
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lucid tade> que mnnil i esta n se huien sentirá! momento, tristes, abatidas anona 
das. Al contrario, que Cl óigano cclcbrul adquiera vigor, vida, espansion, i se ve- 
rá cuan rápidamente aparece en estas mismas condiciones la facultad moral que 
representa, lié aquí esplieados los repentinos efectos que ciertas sustancias fí- 
sicas i ciertas acciones materiales producen en todos los modos de acción del al- 
ma, según en varios lugares ( 1 02-1 05, \ 49-1 20, 253-273, 551 , 636-640, 858- 
859), he tenido ocasión de demostrar. I na bebida alcohólica nos embriaga un 
narcótico nos aletarga, un golpe en la cabeza nos enloquece, una fiebre nos hace 
delirar, una ictiricia nos abate, una enfermedad orgánica cualquiera puede des- 
componer nuestro físico; i as] descompuesto, no solo separarse de él completa- 
mente el principio moral sino todos los demas principios mentales que constitu- 
yen la esencia espirital, de la cual un momento antes recibía animación i vida. 

Kn estos i otros análogos hechos los vejeta ríanos (565-506) fundan el in 
Ilujo que las varias clases de alimento producen sobre el físico i consiguiente 

*■ íj 

reacción sobre el moral i tiernas principios mentales. Kilos creen, i los arrumen 
tos en que sientan sus creencias son mui robustos (véase Vegetarían Messeñger, 
muii. 61 , perteneciente a noviembre de 1854, nájs. '104-105), que el uso de 
la carne de animales romo alimento, conduce, por su indijcslihilidad i por sus 
propiedades ardientes i sobrado estimulantes, a un estado mas o menos febril 
del cuerpo; el cual se reacciona sobre el sistema nervioso intra i eslracrancal 
debilitando en su consecuencia el tono, la elasticidad i el vigor mentales. A los 
hechos fi siolójicos i pnlnlojicos que aducen en apoyo de esta, para ellos verdad 
fundamental, anaden la autoridad i es ponencia de un gran número de varones 
ilustres antiguos i modernos. 

n 

Según ellos Tco frusto, discípulo de Platón i Aristóteles, dijo que * el alimen 
tarse de carne, embola el alma i la lleva al eslremo de la locura.» Millón dijo 
que se podrá ser poeta lírico aun cuando bebamos vino i nos entreguemos a la 
glotonería; pero que quien quisiera escribir un poema épico para la admiración 
de las naciónos debe comer habichuelas i beber agua. DeMistress &ssklijf se sa- 
be que solía comer hígado crudo o medio-asado para ctvjendrar en su alma ho- 
rrendas Fantasías cuando escribía sus terroríficas novelas; i que con el mismo 
fin Fuseli, el pintor, comía carne cruda. Son numerosas las personas cuyo les 
limonioo esperieneia aducen los vejetarianos para probar el grande influjo que 
las dijestiones tienen sobro el celebro, i por consiguiente sobre el modo de mani- 
festarse el moral i demás principios del alma, con el (in de corroborar las doc- 


trinas en que se funda su sistema o réjimen dietético. Pero para Vds., a qm< 
presento estos hechos i opiniones solo con el fin de ilustrar el asunto que nos 
ocupa, basta i acaso sobra el testimonio de las ilustres personas que acabo de 

citar. 

Vi que sobre está materia hablo, no puedo menos de esp rosar a Vds. nu 
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profunda i fundada tomicrio» de q«e el Magnetismo, Iluido nérveo, o sen clec 
trícidnd animal i humanal, representará algún día, acaso no mui lejano, ungían 

papel en el dominio que la Voluntad tiene sobre las demas facultades, i con 
solire el mundo estenio. Muchas ver.es lie demostrado la ver 
jiacon sobre-escitur, por medio de la magnetización (4)» algunos órganos espe- 
ciales, manifestándose de repente en el semblante i resto del organismo su lai- 
rtiidie natural (384405) de un modo mui marcado í espresivo. Aquí, aquí es 



donde se percibe sensiblemente el orden jerárquico i natural gradación de las fa- 
cultades a que tantas vexes (335-354, 368, 066, 768) he dirijido la atención de 
Vds. Aquí, aquí es donde se ve resplandecer la verdad de que cuanto mas ele- 
vados son nuestros sentimientos c ideas, mas noble, mas elevada i mas sublime 

rostro i 


es la espresion que toman las facciones del rostro ) las actitudes uei lesio uei oi- 
ganismo. ;Quó diferencia entre la casi anjelieal espresion que en estos casos 
asoma en el rostro humano, si se escitan los órganos con que la Inteli juncia i 
los sentimientos morales se manifiestan (389-391), i las actitudes i ademanes 
sensitivos de todo c¡ cuerpo 573, 620 , si se escitan los órganos de las pa- 
siones groseras i animales! ¿Quién que tenga naturaleza humanal no csclamará 
en estos casos: «: hai harmonía, hai gradación, ha i mas i menos inferioridad i 

i *■ 

superioridad, en el orden de la creación !» 

Enemigo declarado de cuanto puede tener visos de charlatanismo, siempre 
he practicado esta clase de esperimentos ante personas de moralidad i alta re- 
putación científica, cuyo testimonio los autorizase. En lleus, según insinué ya 
en oLra ocasión (235), los presenciaron todos los médicos i médico-cirujanos de 
la población. El caso de prueba fue una joven de unos veinte años de edad, 
mui susceptible de influencias magnéticas. Colocados los señores médicos a mui 
corta distancia de ella i de mí, cada uno me iba poniendo en la mano un papel i lo 
en el cual estaba i-scrito el órgano especial que yo debía esc i lar, para (pie apa- 
reciese repentina e instantáneamente el lenguaje natural (384-397) de su fa- 
cultad. Yo no hacía mas que lijar intensamente la vista sobre el órgano que indi- 
cabala cedulita, i al momento aparecia el lenguaje natural con intensión i vehe- 
mencia eslremas, ya en un ¿estasis va. en un arrebato, lo cual habría sido de 

* M t. * 

todo punto imposible imitar o producir por ningún esfuerzo de la Voluntad ; 
aun suponiendo que aquella joven hubiese sido la mas famosa actriz conocida. 


(3) Para un completo conocimiento de este asunto refiero el lector a mi obritn, intitu- 
lada: Elementos de Fraiolnjíu, fisonomía i magnetismo humano , en completa harmonía 
cou la espiritualidad, libertad e inmortalidad del alma. Por D. Mariano Culii i Soler, pro- 
pagado! de la Frenología, en hájianíi; fundador de dos cob'jius til* enseñanza; miembro 
de algunas sociedades científicas, autor de varias obras literarias, etc. etc. Con licencia 
de la auturiihul edesiástii a — Itarcelona, Imprenta de Agustín Gaspar, plaza de Pa- 
lacio, frente la Lonja, 1849.— Precio 10 r¿ vn. 
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En vista de tamaños fenómenos, los médicos aludidos, que habían asistido como 
alumnos a uno de mis cursos de lecciones sobre Erenolojía, al remitirme su dic- 
tamen que era por otra parle mui favorable, lo acompañaron con una carta de 
cuyo tenor (235-236 nota al pié) se hallan ya Vds. impuestos. 

Este, hecho no debe en manera alguna sorprender a Vds.; mayormente si 
loman en consideración el efecto admirable que produjeron las cantáridas aplica- 
das en el caso de Alimentividad morbífica (639-640) tratado por nuestro dis- 
tinguido médico Ib Antonio Fernandez Martínez. Kslc caballero acaba de enmu- 

Ti 

nicarme, desde Sevilla, con fecha 11 de diciembre de 1854, otro caso no me- 
nos importante para la terapéutica celebra). A mediados del mismo año de 4854 
tuvo ocasión de pasar a la corte, donde fué invitado a ver un joven alienado 
a quien trataba mcdicalmente el doctor Ib Juan Gualberto Aviles. Hespues de 
algunas averiguaciones el señor Martínez dedujo que la alecnon mental era ve 
saltado de una insolación que balda sub ido el enfermo en junio de aquel mismo 
año. Esta insolación habia irritado algunos órganos celébrales, pero con especia- 
lidad la Adquisividad i (loncentralividad. 

« Era de suponer, » dice el mismo doctor Martínez, «que la Adquisividad es- 
taba viviendo aespensas del resto del celebro, aguijoneada por la l.onccnlraü- 

vidad Rebajar en estos casos el estado inflamatorio por medios directos c 

indirectos es el plan que siempre he puesto en juego; i así le mandé aplicar dos 
docenas de sanguijuelas al local de la facultad do adquirir, i dos cantarillas des- 
pués que supurasen por linos quince días. — A mediados de agosto, » lonlinua 
diciendo el señor Martínez, «tuve carta de un primo suyo, comerciante bien co- 
nocido de ésta (Sevilla), por la cual supe que el enfermo luibia pasado a su an- 
tiguo estado de salud, i que habia ido a mudar de aires a las Provincias Vascon- 
gadas. Sobre el 20 de setiembre que volví a la corte, tuve el gusto de recibir 
una visita del paciente, en completo estado de salud según el concepto de é 
mismo i de toda su familia; pero quedándole, en el mió, una predi^pn.^it ion or- 
gánica a volverse loco por su colosal Concentratividad. (\éasc el caso referido 
en la n 681) Así lo hice presente, añadiendo lo que convenia hacer. » 

ÍSo hace mucho tiempo que en un periódico de esta capital (Rarcelona), leí 
algunos pormenores sobre la materia que nos ocupa. Si h.en el nrhn.h. que los 
contiene está redactado con mucha vaguedad c inde ten mnatu» mcolojicas, lo 
cual prueba que su autor no es frenólogo, i si bien las sustancias a que en el 
se aluden no tienen acción especifica sobre ningunos órganos p.uiicu ui Ls sutfl 
sobre el celebro en ¡enera!, a escepcion de la morfina, a la cual como el ductor 
(¡retrnry, se le suponen propiedades que esclusivaraente afectan la LcnguajeU- 
vidjul ju/.-o los datos presentados demasiado importantes i . uñosos para pasa- 
os pór alio, lio aquí pues según lo estrado, el arllrulu en cuestión : 


INFLUJO DE LAS IPE VS SOBRE EL MORAL. (LECCION OU.J 
ftlíu ductor en esta fajóla! se lia ocupado en buscar la influencia que ejerce en 
nuestras facultades morales e inleled nales el uso de ciertas distancias. Algunos de 
Jos resultados que ha hallado son ya conocidos, pero oíros son en lera mente nuevos 
i sobre todo mui singulares. Creemos no disgustará a nuestro lectores tener noticia 
do al ¡runos. El amoniaco i sus separaciones, la 11110 /* moscada, el cusieren, el \hio i 
el éter desarrollan la ímajlnacioü i hacen la meditación mas fácil . Los aceites piro— 
júneos disponen a la melancolía» al mal humor 1 a las alucinaciones. 1 na taza de 
agua en que haya horv ido cierta cantidad de cánamo, liare nacer una inagotable 
hilaridad i por tóto motivo los indios hacen entrar esta ¡danta en la cóinposiCitm dé 
mui*has bebidas embriagadoras. El protoseiÜO de ázoe prouicn la risa, de donde le 
ha venido su nombre. Kl uso del arsénico en dosis infinilamente pequeñas, i bmn 
ministrado, determina la tristeza; el del oro, mi buen liuinor; el del mercurio, una 
gran pereza. Kl que empleare el elondrato de morfina gozará de una notable locua- 
cidad i una estreñía facilidad de elocución.» 


Esta clase de estudios ha conducido a la concepción i ejecución de urja plu- 
ma, que si es veril ¡ 1(1 lo que de ella se cuenta, pone de manifiesto palpable los 
efectos mas sorjimulcntes de un objeto csLcrno subre el físico, i simultánea- 
mente los del físico sobre el moral, lie aquí lo que sobre el asunto acabo de leer 
en el periódico, intitulado: The Ncw-Orlcans Erice (Turen t (tom. 2G, núm. 21, 
pcrtemit ¡ente al día d* »le noviembre de bS-Vi, p. o, columna 3d). alna inven- 
ción reciente, notable por su novedad, llama en París la atención jeueral. bis una 
pluma eleetro^gobíéám. intitulada: pluma medicinal. Por la unión dedos metales 
capazes de producir una corriente voltaica, oscilada por la humedad de la mano, 
difunde una influencia calorosa i curativa en todo el cuerpo de la persona que 
de ella se sirve. Su acción principal es sobre el sistema nervioso.» Es casi inú- 
til advertir a Yds. que cuanto acabo de decir son descubrimientos (884-886) 
que ponen al hombre en estado de dismminuir los accidentes que radican en la 
primordial condición (856-864), a que está sujeta la \ ol untad i las demas facul- 
tades del alma, de que con tanta ostensión lie hablado va. 

Inflijo de las uleas o Inielijencia racional sobre el Moral . — Entremos ahora 
señoras i señores, en consideraciones de mas elevada categoría. En cada fa- 
cultad ¿el alma ha! dos principios, según es una de mis mayores glorías ha- 
ber descubierto i demostrado (820-822 i lug. allí cit.): uno ciego i otro i nteli- 
jenle; menos la Yoluntad que es toda inielijencia humanal suprema (837-839 i 
notas al pié). EL (1JBGO, que son bis fuerzas sensitivas, afectivas c impulsi- 
vas; 1 el IM ElUEME, que son \ m fuerzas perceptivas, comprensivas, re- 
«ordativas e imajinativas. Inasno son ni pueden ser las otras (293, 831- 
832 nota (■!), 838 nula (4) ); pero si unas csciLan, levantan o ponen en mo- 
vimiento a las otras. Por esta razón, (a parte afectiva de las facultades, no soló 
iC í >00 « tón a,ri(m \ m «"'Ilíones físicas sobre órganos que levantan acusado 


nía 
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nes i percepciones actuales, i éstas la esno timón >, r , . 

,i ' ■ 1,1 t! T H inncnucioa de. alectos gratos o mgra- 

tos, (8J2-83Í) sino por recuerdos i concepciones de inteüjencia sensitiva ¡V 
nonol. ¡ 0h misterioso nquismo espiritual, que si „ ninguna conemonrin mate- 
nal o sensible , de lo cual son prueba evidente los sueños, levantas alectos aná- 

loi-os a los que en un principio, solo pudieron levantarlos las impresiones 
tej íales o sensibles I 

Los recuerdos de lo pasado i concepciones de lo futuro, fundadas sobre per- 
cepciones parciales o sensitivas, son actos de una inteligencia que hasta 
(n ulos (783-^93) de nías elevada clase poseen. Esta inlelijenisift no obra sino 
sobre sensaciones producidas por impresiones esternas; pero el hombre posee a 
mas otra intclijcncia superior racional, que obra sobre esa intdijencia jnfedpr 
sensiliva (837-839 i notas al pié). Así que está ¡nlclijcncia es puramente, espi- 
ritual o interna (783-785); porque sus actos no dependen de las sensaciones, 
afectos o impulsos parciales directamente unidos con impresiones u actos ester- 
nón o matei iales ; sino de las percepciones fundadas sobre estas sensaciones 

:¡a pura superior ru 
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E>la llannonizatividad o facultad suprema, idealiza o jeneraliza (836) el 
sei o esencia de las cosas, o lo que es lo mismo, forma conocimiento ideal o je- 
neral de su ser o esencia como parte o todo de una entidad o individualidad. 
A estos actos de idealización o jcncralizacion sintética, fundados en los varios 
datos analíticos, o sea diversidad o clases de percepciones sensitivas en la llar- 
inonizatividad, por las laculladcs parciales a ella irradiadas, el hombre puede 
darles i Ies da eesiStencia objetiva propia, incorporándolos con signos (785) ma- 
teriales arbitrarios 1 1 V De esta manera estos actos de idealización o IDEAS, son 
otras tantas entidades, individualidades, uniformados conjuntos, o unidades nuil 
tipias espirituales involucradas en actos materiales, capazes de impresionar los 
sentidos estemos. (Ion esta ccsislcncia objetiva esterna propia, las ideas ¡nieilen 
comunicarse i se comunican de un hombro a otro hombre i de una jencraeion a 
mil otras ¡enerar iones. Si asi no fuese nosotros estaríamos limitados, como lo es 


tan los brutos j i 


89-793), al estrecho e insano hable circulo de la. .sensación. 


(t) Algunos han dicho que. los sjgnos con que el hombre da forma material a sus 
hh’íis espirituales, no son arbitrarios. Es claro. Si por arbitrario se entiende mnm'po- 
1 ene ia por una parte, o fuerza sensilim por otra (s U-Síiü], lo que será una confusión de 
ideas, los signos no son arbitrarios. Pero sí por arbitrario se entiende, como lie de- 
mostrado ya que. debe entenderse (SI7-S-1!)), la fuerza de. elección ¡nlelijeiite do micd- 
h’íL limitada \ olunlíul (8ü3-8.!i í], eulonces esos signos son arbitrarios, jiorquo pueden 
(, soojt'i’se a placer. Si el hombre empero en ésta elección, mino en toda otra eletciou, 
n " si; guia, según ya lie demostrado [Túi-Siq, por la Id de la hannonfa, comete una 
erliil rarierlatl, un abuso leiigiiisl ico, por ol nial -e le • m t i . e nui |,i im ¡uhnision jeueral 

d * bis palabras que eppt idiosamente lia formado 
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La entidad o individualidad propia de una idea, se funda en los vanos ele- 
mentos de comparación que al formarla, lia abrazado (836) a armoniza «'*« a 
donde se lia orijinado. El influjo que una idea tiene sobre la persona a quien 
se comunica, depende de los elementos que comprende o percibe en es a u c.\ 
su Harmonizatividad. Asi que ideo, entidad puramente espiritual, levanta en el 
individuo en quien se orijina n a quien se comunica, los misinos afectos que 
levantaría el contacto material de los elementos que en ella percibe o comprende 
h Harmonizatividad. Por c-la razón vemos que las MEAS o causas ideales com- 
prendidas por el sentido racional (867-868) o en el onjinadas. afectan a vezes 
tan eficazmente desde adentro nuestro Aloral como lo afectan desde afuera las 
SENSACIONES producidas por causas materiales en contado con los sentidos 

estemos. ... . 

Casos re al os i verdaderos que ilustran i comprueban este principio, a cada 

paso se presentan. l)e esta clase son todos aquellos casos en que una buena o 
mala noticia nos alegra o entristece; en que al leer la victoria o la derrota de 
nuestro partido, nos sentirnos ecsaltodos por mil deleites o abatidos por mil te- 
mores; en (pie una sola palabra amenazadora sin ir acompañada de ningún ade- 
man fisico o material nos anonada, o una sola palabra alentadora nos anima; 
en que al decírsenos que liemos dormido en el lecho de un colérico, aunque sea- 
mos nosotros los que lo hayamos estrenado, nos ni de miedo del cólciíi, o 
ni (nu* aJ insinuársenos que un vaso de agua pura contiene un cspeidico admi- 
rable lo tomamos con grande esperanza i acaso certidumbre de que nos curará. 
Kn ninguno de estos casos, ni el moral ni el iisico lian sido sensitiva i dilecta— 
mente afectados desde afuera por impresiones esternas. La afección moral lia 
sido orijinada por la iniclijencin, por la ñica; todo lia sido resultado de adentro. 
primero se ha comprendido el hecho o la cosa afectante en idea ; i luego esta 

idea, noel hecho o la cosa misma, ha afectado el moral. 

Lo que sucede en la parte pasiva, moral o afectiva, sucede en la parte activa, 
impulsiva o ejecutiva, conforme lo he demostrado ya en varias ocasiones. Una 
idea puede levantar en nosotros, según su naturaleza, impulsos o pasiones diver- 
sas i encontradas, que asi nos hagan cometer los actos mas heroicos como los 
mas cobardes, los mas virtuosos como los mas criminales, los mas apasionados 
como los mas impar cíales. Una idea nos enfurece o nos aplaca, nos salva o nos 
pierde, nos convierte de cobardes en valientes o de malvados en bondadosos. 
t na idea abrió en Thibets (IU , el día antes de espiar sus infandos crímenes 
en un patíbulo un mundo de gloria i virtud; i una idea convirtió en servidor fiel 
i honrado a un asesino alevoso c infame. Una idea produce convic- 

ción racional en la mente de un luco, i esta cumieeiun, que solo es la misma 
idea ^omprendidót produce en él un cambio de conducta, que en vano procura- 
ría alcanzarse con h'S castigos mas mieles produciendo los dóíoícs mas iuten- 
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liUanias \czcs un a ulpn pn **1 * . * * * * 

n i , ' cn Cl ®°®«nto concebida o al través de los cinln* 

^í."! i : rcl,a dc T i k«t» «le la humanidad enteró 


lian 


ZZZL'ZSs r i,lm levania ° a[,iara ofaíi «sswfc’i»» tssa 

íísssr^r r m r il,uxi, ‘ vmiaam ' «ví * ¿¡¿ 

rT.^T' a *»*•**“»»» sujete. Las .mismas farullades 

teSÍ ‘?| A, - W “ mlUt ' Cn al ‘ ,iC " ; W»d»S mote» «os ooinlii- 

f: as ' e0,n0 l ! ,S .! n ; smi,s 5 ,CFBas $m m «Nidos por un impulso ca- 
mn , ,, , a el sur dinjidas por otro diverso impulso, pueden caminar luirla el 
noitt. Jodo depende de la dirección {20 * ' ' 


....... ..vpui.ee uc .a u, recaen («13-300), i la direerion no es mas qno 

í d r ° 1 r ? ' a d# 88 kleaS ' _de c ' sas BBli ‘ l “'lcs csjiirituales, do esas 
entidades que esclavamente se producen i se comprenden acá bajo por la ra- 
cionalidad humanal qne escita no solo nuestro moral o parle afectiva en sen- 
tido grato o ingrato sino cuanto en nosotros hai dc actividad mental, con mas 

" C "“ 0n 1 .' ' lpu cz ’ ( l uc l0lla olra fuerza inorgánica, química, vcjctal, animal, 
sensitiva o impulsiva, es precisamente la fuerza que hasta ahora se ha conside- 
rado en las escuelas como desunida i divorciada del moral i dc la moral; haden- 
do dc la ídcolojía, de las Afecciones o Sentimientos i de la Ética (529-59-1) 
ciencias completamente distintas i separadas. 

Sl tantos prodi jiqs dependen de una idea, según acabo de demostrar, i si 
no hai palabra o actitud intelijente (087-09 Ü) que no sea la espresion de una 
idea ¡que importancia tan inmensa no tienen las actitudes i las palabras! ¡Con 
que cuidado, con que tino no debemos pues manifestarlas i proferirlas! Kl medico 
no solo cm a con los medicamentos tísicos o morales que receta, sino con las ideas 
que su lenguaje natural, mímico, o de palabras, comunica. Una actitud, un ade- 
man, una mirada, una palabra del médico, puede ser, según la idea que al cu 

imno en casos dados comunique, una panacea que le dé la vida n un veneno 
que le produzca la muerte. (2) 


(1) «Jai suerte tic una batalla,» lia iliclm Napoleón I, según me acuerdo haber leído 

en algún libro, «es el resultado de un instante, de un pensamiento ; se empieza con 

f'ombmaciqiios diversas, i se continúa peleando durante algun tiempo; pero llega el 

momento decisivo, Inula de la intelij&ncia una IDJvA feliz, i una reducida reserva con— 
sigue la victoria.» 

(2) Ya que se hace una distinción entre la medicina fiska i la medicina momt; debie- 
' a hacerse otra , entro la medicina moral i la medicina tdeal. K n tiéndese por medicina 
’hsica la material, que se aplica al organismo en su parle rsrlusivameiile fisMójiea u 
°bjetiva; i por moral, Insensitiva i la jilea!, que afectan directapiGulc, por h\ interven- 


INFLUJO DE LAS IDEAS SQWIE FL MORAL, ^LECCION 50.) 

Debemos siempre procurar que las ideas que nuestras palabras espesan, 
tengan una tendencia sana, instructiva i alentadora. Por regla jcneral debemos 
procurar que en lo afectivo ó moral, las ideas involucradas en nuestras palabras, 
tiendan a infundir aliento en el desaliento, esperanza en el temor, amor en el 
odio, templanza en la discusión, jcncrosidad en el egoísmo. I si a vezes hubiére- 
mos de cumplir algún deber que nos imponga comunicar ideas que necesaria- 
mente han de levantar tristes i dolorosos afectos, procuremos al menos (pie le- 
vanten a la pararectos de consuelo, resignación i fortaleza, para lo cual la Freno- 
lojia (863-854) nos presta intensa luz. No con menos tino i cuidado debemos 
andar con nuestras actitudes i palabras, en su influjo sobre los impulsos i la con- 
ducta. ] Que de estravíos, que de aberraciones, quede calamidades no ha causado 
en los individuos i en las naciones el hablar siempre d o, libertad sin considerarla 
inevitablemente sometida ala autoridad; de progr eso , sin considerarlo inevitable- 
mente sometido al orden; de descosía considerarlo inevitablemente sometido a la 


( 'nm log sentidos, la parte ese tusivamente sicolrtjica o sujetiva (910-91 1). Entre la nie- 
iln iiia sensitiva, que es la que propiamente, puede llamarse moral y i la intelijenle, que 
es la que en mi concepto debe llamarse ideal o de ideas , bal una diferencia tan grande 
como la que distingue el reino animal del humanal (631-632 í nota al pié) o sea el sen- 
sitivo del racional. 

Tan evidente es por ejemplo que la música, la pintura, ks funciones lealrales, las 
prácticas reiijiosas, los gpzfcs domésticos, la vista de amigos, las diversiones i distrae- 
nones de. todo jénero en su uso TEMPLADO l HARMONICO (5 i, 77, 302, 300, iiíiO) 
producen efectos benéficos i saludables en el alma como en el cuerpo, que pasaría pla- 
za (le insensato quien no reconociera esta verdad. Estos ejercicios cuando se recetan o 
recomiendan por el médico con el íin de alentar i robustecer las facultades mentales 
para que su mejor estado influya en curar, vigorar o harmonizar el finir- o de un enfer- 
mo, constituyen propiamente lialibtndn l,t MEDICINA MORAL ¡«asi mino niaiulu el 
sano, los practica para mantener su buena salud, constityen también, propiamente ba- 
ldando, i.i ii ui KM’ .moral. 

Confundir empero osla medicina c liijienc morales, o rateramente sensitibás, con la 
medicina e hijicne IDEALES, o las que eslán incorporadas bn las reflecsíones, los con- 
sejos, los pensamientos, las IDEAS en suma, que se comunican al doliente por medie de 
palabras u otros signos intclijentes, los cuales suelen producir efectos tan eslraordina- 
rios como se ve arriba, es a mi ver una impropiedad de lenguaje mui grande. Hasta 
cier to punto la medicina moral sensitiva afecta a los brutos. A vezes el devolver á un 
caballo el compañero qm- se le había quitado es darle la vida; asi como la pérdida del 
amo ha solido causar la muerte a algún perro. Pero ¿qué efecto pueden producir sobre 
el reino brutal o puramente sensitivo, las ideas? si en los seres que lo constituyen un 
ecsiste la Hánñonizativídud que luido concebirlas, percibirlas i comprenderlas. I no 

Solo no ecsiste i o el ri'iiio h* mu 1 1 vo la llarmonizalivuíad, que es la 1 lie r za e fie i e o t e de 
Lis ideas, peto ni la t.ausalividad ni la llciluctividad, que son fuerzas principales reci — 
picnics indispensables para que la ILirmoni/iiliviiLid pueda (‘oucebirlíts, pnvibirhis i 
comprenderlas. según lie demostrado (/ 83— 7s -i, 790-/93) de una manera que -i no úío 


equivoco deja para siempre resuella ésta cuestión. 


(ttocioN 30.) WWMO ni I. „nr, u S0Wí p¡ 

síssasir ,u ¡ i 2*- 

* * * harwoma. ¿^ssse ¡ coniraste * 

-ion Dios sostiene ea el órta i 


dolor. 

mo tófi M q * im f, " C Scl,l, « a “M*, *oir« W Físico - 

mo suele,, podran Vds. preguntarme, , 9 „ e cl monl> „ ra hay& 

materialmente en virtud de impresiones, ora espiritual, ente en virtud dr i l 
imprimo siempre desde «dentro en el fisico „„ 'estado Sf al 2^1 

^5 c J era P lo > ( I UC M asaltarnos útesperadanu'iuo ,■) bandido deque ¡intcs 

e ha d,; (fin de la p. 870 i prin. de la 88,», lo mismo habría sido nnédarn' 

tuoi alivíenle desalentados, por este Itprbn mnt„ P ;,i i-. fl 

ii „ ’ 1 CML I,CUI ° matenaL que píthdccernos M com 

. aillo tcmldarnos ks piernas, desencajársenos los ojos, desarreglársenos ¿lá- 
^m^ rastorm™ en suma todo el fisico u organismo en sentido perjndi- 
- . .0,1,0 sucede que c miedo del cólera (1) orijinaclo por la pura IDEA de 

la nun idea ' 17 í í U " " Ulkh ° * CS ' leranza de proiloc.da por 

temo lo bastante pura predisponerlo en el un caso a la eufermld Za 
que tunta, i en el otro, a la curación misma que esperaba?» 

de la Frenolojia, que ha inmortalizado el nombre de (¡all 
( , M’ 1 m,s P ro P“> s dcscubimieníos de que si bien para sus manifestaciones 
c a ma se sirve de Organos celébrales, para que estos órganos celébrales toman 
i man engan correspondencia pasiva i activa, sensitiva e teelijente, entre sí i ron 
todas las parles del organismo, se sirve de tantas clases de Huidos nerviosos o 
electricidades humanales como ella posee facultades, me ponen en estado si no 
me ilusiono de satisfacer a las preguntas de Vds. breve, clara, i terminantemen- 
te. b.n efecto, la Frenolojia nos enseña que, conmovida una facultad desde lo es- 
terno, por cansas materiales que producen en ella sensaciones, o desdo lo Ínter- 
no por causas espirituales que comunican a ella ideas,, su conmoción quier pla- 
centera o dolorosa, quicr templada o demasiado intensa,, incorpora su estado 

actual, de una manera que para nosotros sérá siempre un misterio, al órgano ce- 
lebrat por cl cual ella se revela o manifiesta. 

(1) Ya que del culera, habió, se caliendo del cólerii-morbo-asiálift», no puedo menos 
de, me nmonar un opúsculo notable, por muchos conceptos, que sobre su ’curactotí o uiodb 
ernpmiico de combatirlo con luimi ée-sito, acaba de publicar el distinguido Dr. mi inr- 
dicma i ci rujia D. Antonio Fernandez Martínez, de quien be tenido lugar de baldar 
(039) en oirás ocasiones. En este opúsculo (Sevilla, 1 854: Imprenta de‘ Francisco Al- 
varez i Cniiip.' 1 ), que es en forma de carta dirijida al Heraldo Médico, periódico deroedi- 
nn!l (¡lie se publica en Madrid, cl señor de Martínez demuestra haber descubierto qué 
¿Ur sulfúrico i láudano líquido, aplicados según el describe, son un rompido espe- 


activo, se esparce desde el n 
el físico o sistema orgánico, i 



INFLIJO BEL MORAL SOBRE EL FÍSICO. ^LEÜiJON JO.) 

A! momento en que cualquier órgano cclebral está impresionado- del estad, 
actual de su facultad, aparece en el. según csplicnré luego al tratar sobre el 
tránsito de lo nial erial a lo espiritual i de lo espiritual alo material, un fluido 
eléctrico, magnético o nervioso, análogo al estado de que su ¡acuitad le ha im- 
pregnado. Este fluido que es en este caso afe. lador o pasivo, i no i in pulsador ó 

en su especialidad grata o ingrata por lodo 
’C en todas sus partes, sin que la Voluntad 
pueda directamente evitarlo, 1) efectos mas o menos considerables o insigtnli 
cantes semm sea la afección moral mas o menos grata o ingrata, mas o menos 

'"i * ' í™ i 

débil o intensa. 

’sto esplica como a vezes un susto, cuya manifestación se oi'ijina en el céle- 
Itro, produce instantáneamente una parálisis de todo el cuerpo en jcneral, i una 
tristeza, por algún tiempo prolongada, enferma completamente el hígado; del mis- 
mo mudo que el afecto de la seguridad personal vigora i conforta todo el orga- 
nismo, i una alegría nos ensancha i pune a tono el corazón \ los pulmones. Esto 
esplíca como al benévolo una sensación lastimosa, producida por la vista de una 
lástima, o la idea de una lástima, le afecta llanosamente el físico. Esto esplica 
como en b iencralidad de los hombres la esperimcntacion o idea de un dolor tac- 
tivo, la esperimcntacion o idea de un placer gustativo, la esperi mentación o 
idea de un remordimiento, de un hiciste-bien, de una ufanía, que son afectos 
morales producidos por causas materiales o espirituales, produce un efecto da- 
ñoso o beneficioso en el (isii o. Esto esplica en suma como el bienestar i males- 
tar del moral, tiene tanto influjo directo sobre el bienestar o salud, i malestar o 
enfermedad del físico. 


(I) Dign sin que ta Voluntad pueda directamente evitarlo . listo debe entenderse 
cuando el hecho se haya ya efectuado: esto es, cuando ya una facultad parcial lia sido 
preponderan teniente afectada i su afección domina una gran mayoría de facultades en el 
sentido cu que ella misma lo está. En osle cósela val bula que da salida al Huido que cu 
su órgano se ha acumulado, s. 1 halla abierta i se esparce por lodo el organismo. Supon- 
gamos empero que una o mas facultades se hallan desagradablemente afectadas, i que 
antes de alcanzar dominio completo sobre el alma, la Voluntad puede levantar la acción 
grata de otras antagoníslicas. Esta nueva grata acción dominante repone i rehace las fa- 
cultades abatidas, que sintiéndose bajo un influjo alentador que las ¡mima, se neutraliza 
el Huido perjudicial de su órgano o se. 1c ciérrala válbtila para que ño escape. De mane- 
ra que este fluido ya no puede obrar sobre el físico hasta que lo haga en sentido saluda- 
ble. Si asi no fuera, si en nosotros no ecsisticran la Efectualividatl, la Inferiorilividad, 
la Realitividad, la lleclívidad, la ltenevolentividad, cuya acción neutraliza i destierra 
lo que abate i agobia el alma ; si esta acción no pudiese ser inlmiianienle oscilada 
por la V idunlad, o cslernamenlc por los objetos, hechos i acciones qué con ella se ha- 
llan inmediatamente enlazadas, produciendo mi nuevo favorable estado eu el moral, 
i con este nuevo ISyorablO estado en el moral] un nuevo favorable oslado (mi el lísico, 
un hombre que jimiese abatido por la muerte de un Lijo, por un desengaño de algún 

falso amigo, poi la pérdida de capitales, por el temer de la muerte, no podría bailar 
consuelo posible. 


( l.lM.t ION a > 


,a\i ¡ 'lú> 1U\ LA lin.A i.OJi I.A IA1AHV.U 


< ' on fusión, si^oiújm de los filósofos i no-¡i loso fas $ obre esta materia. 


t) J i 

ias 



estas observaciones lacil les será a Yds. compremler la confusión sicolójica que 
reina en esta malcría. Basta ahora así en el lenguaje filosófico ó de los sabios, 
romo en el que le va siempre en pos, o sea el ’vuígar o .le la mayoría de los 
hombres, la füeraa o fasuitad que tiene el alma de representarse las cosas en idea 
o sea de q emprender t -s por medio una percepción espiritual de Lodos los ele- 
mentos reunidos que constituyen su ser (336), se ha llamado IMA.IlN\UOiY 
AI dar este nombre a esta fuerza mental, no entró en la consideración de los sa- 
bios ní de los ignot antes, si cu el alma había una o muchas clases de wi.q tu. tetón 
(34ü-34í¡ 346-34/, (>03—654), si las cosas en nica que la imajitiaciono unatuia- 
. iones >e icp rose ataban eran pot ella o ellas oripnabueiile concebidas i sentidas, 
o meramente a ella o a ellas comunicadas i por ella o ellas comprendidas (338-339 
nota al pie), o si [inuhnonle la cosa o cosas en idea por la imaginación concebidas 
o a ella de afuera allegadas, eran ficticias o reales. Mucho menos entró en la con- 
sideración de los sabios si cuando el físico se mniiiliesla ventajosa o perjudicial- 
mente afectado por una idea o acto de la por ellos llamada imajiniteion, es esta 
idea o acto el que directa i esclusivamcnte afecta el físico, o si esta idea o acto no 
puede afectar el físico, sino indirectamente conmoviendo de ante-mano el moral. 

r.on esta vaguedad, ineesaelilud i confusión, cuando de una cosa , supuesta 
por la generalidad, ficticia, incierta o poco fundada, Leñemos representación o 
idea, i esta representación o idea, se manifiesta en una afección en el físico , se 
dice que esta afección ha sido producida por la 1MA.11 A AVION. Si la cosa de 
que hemos tenido mera representación o idea, se la supone real, cierta, indu- 
dable o bien fundada, por mas que de ella tampoco hayamos tenido sino repre- 
sentación o idea, ya no se atribuye a tm<ijfmicío» sino al hecho o a la cosa que 
espresa, encierra, o representa la idea concebida, oída o leída. Vasos prácticos 
.le una i otra clase, que aclaran c ilustran esta malcría completamente, a cada 
paso se presentan. 

Uno de los mas notables e interesantes de la primera clase que está cu boca 
de todo el mundo se dice que pasó en Inglaterra no muchos años hace. Suscitóse 
cutre unos cursantes de clínica en uno de los hospitales de Londres, si realmen- 
te la imajinacion o ilusión, en el sentido que acabo de espresar, tenia o dejaba 
de tener en ciertos casos notable indujo sobre el físico. Para tener convicción 
sensitiva, o fundada en hechos vistos i palpados, acordaron hacer una prueba al- 
go dura a la verdad, con un carromatero a quien llamaban Juan que les abaste- 
cía de carbón de piedra, la cual les surtió el deseado efecto. 

Dividiéronse los estudiantes en varios pelotones; i así divididos se apostaron 
en diversos sitios por donde había de venir el carromatero; hombre a todas lu 
z.es notable por su gran robustez i extraordinaria salud. Al pasar por 


a. r ii 
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diese sospecharse la mas remota sombra de algún oculto plan, 1c dijo: «Juan. 


¿que tienes? Estás pálido.»— «¿Está \d. loco?'- respondió el carromatero ; i. 
añadiendo luego cou algún desenfado, «\d. se burla de mi,» prosiguió su ca- 


mino. 


Mas adelante, uno del segundo pelolon, con semblante de finjido interes, 
ie dijo: «¿Qué diablos tienes hoi, tu cara parece color ite azafran?» — “Sin ilu- 
da alguna,» respondió, «\ds. quieren chancearse conmigo. No me duele nada 

ni tengo nada.» 

Apenas había caminado un cuarto de hora cuando tropezó con los estudian - 
tes del tercer pelotón. De entre ellos salió uno que aparentando gran solicitud, 
con voz doliente i enternecida le dijo: a Juan, tu semblante me da lástima, t Uros 
dias tan rubicundo, tan rollizo, tan sano, i hoi tan pálido, tan desmadejado, tan 
ahilado I» Aquí, algo dudoso Juan, dijo: — «Yo no tengo nada, pero otros ya me 
han dicho que estaba pálido.» 

«¡Pálido!» le respondieron lodos a una, afectando gran interés, «afinado di 
mas bien.» — «A ver el pulso,» añadió uno de ellos. Alargúsclo sin titubear ni 
vacilar un solo instante. Al cabo de un rato el que se lo había tomado, con 
aire de mucha gravedad le dijo: «'llenes calentura; estás enfermo de veras.» 
Aquí, haciendo un grande esfuerzo para sobreponerse al terrible efecto que 
esto acababa de producir en su moral, i su moral, de reaccionar en su físico, 
esclainó, riendo: «os burláis de mí, yo no tengo nada ni me siento nada;» i 
dando un latigazo a ios caballos continuó su camino, diciendo: «id a buscar 
otro hazmereir con quien divertiros.» 

Cuando Juan menos lo pensaba tropezó con otros estudiantes, en quien por 
su carácter sesudo i reposado tenia mucha conlianza. Estos al verle ahora real- 
mente pálido i con el semblante demudado, sin ningún íinjimiento, en tono de 
profunda convicción, le dijeron: «Juan, tienes calentura, la cabeza sin duda te 
duele. ¿Que accidente te ha spbrec ojíelo en el camino? Estás enfermo, i si no te 
metes al momento en cama, morirás mui pronto.» 

Estas palabras acabaron de desconcertar al pobre Juan, que con voz doliente 
i lastimera, respondió diciendo : «sí, estoi enfermo, tengo un calor que me abra- 
sa i la cabeza me duele mucho.» 

En efecto era asi el caso. Eos dolorosos afectos morales causados por las 
s que se 1c habían comunicado i que él había perfectamente comprendido, de 
tal manera se bebían reaccionado sobre su físico, que real i positivamente pro- 
dujeron en él la enfermedad que se le luibia hecho concebir, imajinar o ilusio- 
nar, que tenia. 

Ya la cosa había ido demasiado adelante. Eos estudiantes comenzaron a du- 
dar sobre si sena mejor desengañar al pobre Juan o hacerle meter en cama, 

los manifiestos miomas de uua enfermedad 






* * * « lUAutUn ( ] . 

real , positiva. Consultan,,, al efecto algunos de sus «*»**, que ^ 

nen» . ya estas mejor,» «tu semblante ya esotro,» ia los poros £«£* 
anta con ifn /teco sano, ajd t vigoroso; altamente salisferlio por la idea de mu- 
se hallaba restablecido de la gran cnlcrmeihul que bahía sufrido ^ 

Vor ahora a referir a Vds. un caso de la segunda dase, esto es, un raso en 

el cual también esdus.vamenlc las ideas, representaciones, o fuerza h maiim- 

cio/i, en el espresado sentido, produjeron un oléelo análogo pero mas huíoslo, i., 

tal i lastimoso. Entre este caso i el que acabo de contar no bal mas ni otra díte 

rcncia, según no me cansaré de repetir, sino que en éste, la realidad de la cosa o 

hecho que la imajinacion se ha representado, es mas obvio o creíble para la ic- 
Moralidad que en el de Juan. 

«Un hombro,» dice el Manchester Idnnnincr and Tunes , en uno de sus nú- 
meros recientes, «llamado Smith, marido de la última despensera deí Marco 
Pido, la cuál tuvo a bien establecerse cu Melbourne, do tal manera quedó agr; 
dablemente afectado, al ofrecerle los propicíanos del limpie pasaje de valdé 
esa ciudad de Australia, donde iba a unirse con su querida esposa, que a los 

-pocos dias de habérsele dado la noticia, murió de los efectos que su escesiva 
alegría le produjo en el sistema nervioso.» (-1) 

Tan elemento indispensable fue aquí la creencia en la realidad objetiva de 
la cosa que representaba la idea comunicada al marido para qué produjese el 
afecto o electo moral de la escesiva alegría que mató su físico, como en el caso 
de Juan la creencia en la realidad objetiva de las ideas á su sujetividad comu- 
na. adas pm los estudiantes, que conmoviendo triste i lastimosamente su moral, 
este inoral asi ingratamente conmovido enfermo su lisien. En ambos casos la 
causa primitiva de la afección física, por la indispensable secundaria causa del 
moral, es tic pura idea o puramente ideal. No hai mas ni otra diferencia, como 
ya he dicho, sino que en el primer caso la creencia en la realidad objetiva o ma- 
terial del hecho a que El idea se relicrc o la imajinacion se représenla, tendría 
para la je ñera I i dad de personas mas fundamento que en el Segundo. 

El caso es que la Filosofía lia confundido hasta ahora, por falla de un aná- 
lisis mental mas eésacto i riguroso, la llarmonizatividad que reíme ideal mente las 
rosas en su mas estensa universalidad, con la fuerza de imajinacion (¡UU, : ¡ i 7 . 


a- 
1 a 


liste raso no Helio en manera alguna snrpremlernos; puesto <|nr oíros análogos 
ueurivu con mucha frecuencia. No hace todavía i los años ¡ne un barbero muría aipii 
(mi ha rceliniii - el ano ! S.jJJ do a le:; ría th‘ baher síic.i dn la lut aria , ( ! na mlu iiíjio, v ti tu i 
mo vi morir casi repenlinaiiieiilc a mi padre de alcoia pnr Ijaliórs rl» 1 |»resen!.ulc de 
ínipnivisdtm hijo ijueridoa (|iiint rreia muerte I? i de < nUirme.-, he le ni do aversión ,< 
toda dase de sorpresas. 
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654) que, según Vds. saben, es un modo de acción di 6, 318) común i propio <U 
todas i cada una de las facultades del alma. Est& cotdusiou acaba de inliimniM 
i embrollarse completa mcnie con atribuirse, según se lia atribuido i se continua 
atribuyéndose a la ímajinaci&n, erróneamente considerada como facultad i no 
como modo de acción propio de todas las facultades (31 1> MS , los actos de 
creencia cuando son infundados* l^a creencia en su jcncralidad cons 
uua fuerza sentimental grata; i la no-creencia, una tuerza sentimental ingiala. 
Ambas radican en la Rcalitividad. Si la fuerza pereepliva o conceptiva de esta 
facultad percibe o concibe de hecho alguna cosa con placer, la percepción o con- 
cepción de esta cosa, unida coq el placer realitivo que causa, es una noción o acto 
concreto de creencia; si la percibe o concibe con dolor, es una noción o acto con- 
creto de incredulidad. irradiadas estas nociones sensitivas en la llarmomzalm • 
dad concurren a producir en ella CERTEZA o sea convicción racional positiva o 
negativa, esto es, el SI <> el NO intelijente o en idea, respecto a una cosa o a un 
ficdio en j enera! en su totalidad considerado. 

Para hacer bien clara i comprensible esta sublime i trascendental materia, 
de todo punto nueva en Sicolüjia, pondré un ejemplo que la ilustre completamen- 
te. Supongamos que en tiempos de revuelta, un amigo, queriendo divertirse con 
una chanza, si bien de mui mala leí, con formalidad diee a otro: '«.vana [asilarte 
dentro doy horas.» La II armoiiizatividuil omprenderá la idea espresada por es- 
tas palabras en la unida multiplicidad de elementos que constituye toda la os- 
tensión del hecho a que la idea misma se refiere. Esta idea comprendida por la 
llarmonizatividad en su ofafroefti totalidad, será instantáneamente: radiada o es- 
parcida en las demás facultades; levantando en cada una de ellas afectos am- 
érelos propios de su especial índole. LaRealitividad percibirá de ella su elemento 
de verdad, i producirá el GRATO afecto llamado creencia; pero la Conservaliví- 
dad percibirá de ella su elemento de disolución, 1 1 cual producirá un INGRATO 
afecto, tan intenso (pie será un púnico; i osle pánico, no solo arrollará el placer de 
la Reactividad, sino que llenará de terror i espante la parte afectiva o sea el 
uim al de. todas las incidí ules del alma de ese individuo; quedando en su cousc 
cucueia lodo su físico trastornado, desconcertado i desequilibrado. 

Aquí se está viendo que la idea comunicada, como toda otra idea, es un ae- 
lo mental abstracto o jeneral que abraza un todo completo sin relación a nin- 
guna de sus parles constituyentes; esto es, abraza el todo en su todo i en todas 
sus aplicaciones posibles en el circulo de la jurisdicción que comprende, pero 
en sí i de suyo no hai eoacretaoion o aplicaron alguna determinada. En la idea 
no hai nada necesario, nada imprescindible, nada forzado, no, ni siquiera la per- 
cepción o convicción intima de realidad, verdad o certeza. Si una sola coñvitón' 
intima, percepción parcial, o coiieroiarmii particular de ninguna clase, pudiese ser 
propia i eselusiva de las ideas de la Harmoniza tividad, va las ideas i 1 ■§■ 
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nizalividad serian fuerza de inclinación parcial i no fuerza de razón jeneral; péro 

esto según lie demostrado (S37-83H) no es ni puede sev asi en una criatura 
racional. 

Supongamos, para mayor ilustración de este asunto, que en el caso que 
por via de ejemplo voi refiriendo, el individuo a quien se le ha dicho, i él ha 
creído*. que iba a ser lusihulo dentro dos horas, tiene, cual otro Jiménez de Gis- 
neio;> (288, 080), gran entereza de alma, i que al cabo de un ralo su Esttalejib 
vidad, r.ausalividad, Dcductividad, Precaulividád i otras facultades, se le veha- 
i en i quedan hábiles para obrar con serenidad. Supongamos a mas que perciben, 
conciben o recuerdan algunas nuevas circunstancias, i presentan el hecho de tal 
manera a la Uustosividad que esta facultad no ve en él mas que un chasco o pe- 
tardo de mala M con que un amigo burlón ha querido chancearse. Vista convic- 
ción íntima de la Ghisfosividad se presenta de lleno a la Realitividad que buen 
grado mal grado como realidad la percibe; i mciUc desde luego una nueva creen- 
cia, una certeza opuesta, esporlmentando empero al mismo tiempo un dolor ono- 
crccncia por el recuerdo del chasco que se ha llevado. La percepción de burla i 
de creencia en la burla irradian en la Harmoniza! ¡vidad, que, siendo la fuerza 
abstracta c imparcial, ensancha o modifica la idea del lecho en su totalidad, i asi 
ensanchada vuelve a diverjerla o difundirla en las demas facultades; consolan- 
do, animando i confortando la antes decaída i consternada Conserva lividád. El 
físico entre tanto se lia perjudicado, porque se halla sometido directa c inme- 
diatamente al moral de las facultades; ¡ este perjuicio no siempre se neutraliza 
por un repentino cambio favorable de afectos en el moral, según nos lo demues- 
tra el desgraciado que al conducirle al suplicio le comunican el perdón. 

lie aquí como los actos de las facultades parciales convcrjen en la facultad 
jeneral; i como los actos de la facultad jeneral, diverjen en las parciales, lie 
aquí como una idea puede representar un hecho falso i afectar el moral de al- 
gunas facultados grata o ingratamente, como si fuese verdadero, i afectarlo tam- 
bién grata o ingratamente como verdadero siendo falso, lié aquí presentados 
en acción una diversidad de temores i esperanzas, de miedos i valores, deani- 
imacioncs i espantos, que aparecen i desaparecen, que se componen i descom- 
ponen de mil modos i maneras, según LA IDEA que adentro concebimos o que 
de afuera nos allega. ( ; 1 ) 


(t) Con lo que acabo de decir, con lo qm* esplique sobre Realilividad (690-708), ron Jo 
que senté respecto al sentido racional (SG7-87'2J, ¡ con el final de esta lección, he pre- 
sentado, si la presunción no me Hüaiona; él verdadero siqüteino o teoría do la corteza 
o realidad, según en nuestra móntese forma o aparece- Hasta ahora en Filosofía Ufen— 
tal este asunto ha sido el peñón en que se han estrellado los esfuerzos mas enerjicos do 
la iniclljeneia humana, hl que quiera ver el insondable abismo en que se han Imiuli- 
do los metafisieos al tratar este asunto, ¡ como lian tenido .siempre que acojerse al un- 
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(.oncluiré esta lección, haciendo notara \ils. la necesidad de conocer, en 
ciertos casos, la linca divisoria que se lia intentado tirar entre lo físico i lo mo- 
ral, para que comprendamos bien lo que decimos. A ver.es esdamamos, i con 
propiedad lengüística. sancionada por el buen uso; «N. padece dolores momio 
raíl vezes mas agudos que todos los sufrimientos físicos . » — «Mas vale un mo- 
mento de placer moral que una eternidad de placer físico.?) Ahora bien, toda cla- 
se de placeres i dolores son sensaciones; las sensaciones (0 IO-9'I 1) no son pro- 
pias del físico: luego en principio jcneral es un modo incorrecto de. espresarnos 
baldar de placeres o dolores físicos. Con el mero hecho de ser placeres o dolores 
ya son sensaciones, afectos o sentimientos, i por lo tanto eselusivamente morales 
o pertenecientes al moral. 

Con el descubrimiento de la Erenolojía. i con haber demostrado yo (331 
340, 339-300, 794-798) que a cada facultad mental le está reservada la es 
pcrimcntacion de una clase de afectos o sentimientos que le es propia i csclusi- 
va, se ve que el adjetivo «mora/* se aplica en estos casos porcia Imenle a tos 
AFECTOS plácenle ros o dolorosos, oriji nados en facultades que no se hallan in- 
inediataniculo unidas con algún aparato estracraneal; i el adjetivo « físico » a 
aquellos aféelos gratos o ingratos, orijinados en facultades que están directa- 
mente enlazadas con algún aparato estracraneal, o lo que es lo mismo, en las 
facultades de inmediato contacto eslerno (335, 370, 374, 424, 434) entre las 
cuales pueden i deben contarse (35 3, 508) la Jeneratividad i la Alimenlividad. 
Serán por consiguiente dolores o placeres « físicos » los visualitivos, los olfativos, 
los auditivos, los gustativos, tos tactivos, los jenerativos i los alimen tivos, cuan- 
do se orijman eselusivamente en las impresiones recibidas por sus sentidos o 
aparatos estracraneal es ; i dolores o placeres «norato,» los que se oriiinan en 
las demas facultades sin necesidad para ello de ningún sentido csterno o apa- 
rato estracraneal. 

In remordimiento es un dolor moral, el dolor que sentimos cuando una luz 
demasiado viva impresiona la vista* es un dolor físico. Un dolor de cabeza, 
dolor de estómago, son dolores lisíeos; los efectos esper ¡mentados por un 


un 
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túh común , Sin saber lo que fiif»s,i|ican,e„lc ellos mismos compre, ulian por «sentido co- 

r’;r Par í l0Sl,JlSaj09 de estllíí á acabó de áliidír, (tóO-SOo, SG7-875 
. , con lo que ha dicho -1 si'üor en todo ol lomo primor s „ obra, m- 

CrtlrL \ZZ!r¡'"7‘ a ‘ ' Bwce ??*> ,M *-' * »■% i *» »» obra ¡uliluhu!» 
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orUmiim, puesto que nada podía enlazarse con un lir>Hm ..i . 

vcrsalnienle admitido, que fes .irvi on ¡ r< „ J emrlu, posiUvo, ,mh 

. ‘‘ 1 de comprobación sensible, o universal mente 

admitida, según no me lie cansado (12-i-UC) do demostrar. 
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un petardo, un desengañó, son dolores mnnl.'s i.'i,i,i,„ ■ 

11 ° S ‘ Unn ,l <l ver § üenza es lln dolor moral, el que siente aquel a m ien 1 , 

raslijían corpi, raímenle es un dolor físico ¡U¡ quHn " 

su joven alumno : . ¿ en lo sucesivo V 1 „ T * maostro ** « 
. , . , 10 >Ut L5IV 0 v • no pone mas .atención a mis ésolicidn- 

nes e pegare,» se vale de amenazas «físicas;» pero cuando le dice en igualdad 

de uuunstancias: «no le estimaré,» se vale do amenazas «morales.» 

om lene empero hacer notar que los medios de que se ha valido el maestro 
para comunicar esas amenazas físicas i morales, son puramente ideales o ráem- 
eles, poique para ello no se ha servido mas que de ideas comunicadas a la In- 
tclijencia, cuyo contenido ha sido después irradiado a la fuerza perceptiva de las 

" Udcs parciilles e" la parte especial que a cada una compele. Digo esto por- 
que a vezes se atribuye a primitivos influjos morales, lo que es propio i csclusi- 
io de influjos ideales, racionales o intelijcntes (916-920). Una mujer, casta i 
ruborosa, se defiende, por ejemplo, contra las fuerzas físicas de uno que intenta 
violarla, < .envenado este villano que nada logrará por medios físicos quiere ver el 
electo que producirán los llamados morales, lio esto intima a su infeliz victima, 
que si no cede, publicará su deshonra a todo el mundo, jurando por do quiera que 
voluntariamente ella ha consentido a cuanto él ha deseado. «Si cedes,» concluye 
diciéndolc, «juraré lo contrario.» Es tal el horror que siento esta mujer en |ia- 

sar por deshonesta; que este mismo horror le coacta la Voluntad (87S-8S0) i ce- 
de ¡i lo que mas en este mundo le repugna. 

Los medios de que en este caso se ha valido esc fementido villano lejos de 

set en su esencia morales , son los mas inmorales que imajinar se puede, Los 

medios de que se valió fueron ideales , o se componían de ideas , en las cuales 

;ban involucrados un mundo de falsedad i de conocimiento de la debilidad hu- 
mana. 

igual falta de piccisíon i cesar titud se nota en el uso de las espresiones 
«Convicción física» i «Convicción moral ;» quedando también por espücar aun, 
cicnlílica mente, lo que se entiende por «convicción intima, » «sentimiento» <» 
conciencia,» i lo qué se entiende por «convicción plena o certeza.» 

Toda convicción, sea de laclase que fuere, de que una cosa ES, en su múl- 
tipla totalidad, loque decimos, pensarnos, sentimos o percibimos que ES, per- 
tenece al eselusivo dominio del Sentido Racional o sea parte pasiva de la Volun- 
tad; i es por consiguiente una convicción humanal o intclíjente. Si esta convic- 
ción se futid l en las impresiones que las fuerzas, propiedades o relaciones coas- 
■ m 

titutivas de la cosa, ora sea un objeto ora sea un hecho, han producido en los 
sentidos estemos, se llama por lo común «física» o «material.» Tamaña deno- 
minación, es, en mi concepto impropia, por las razones con que acabo de de- 
mostrar, que (928) no puede ser «¡meo» o miaknah ningún afecto o senti- 
miento, l.o que se llama convicción física o material, podrá ser propiamente ha 
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blando, u convicción sensible o sensitivas según eu los escritos ( 
una rigurosa ecsactitud, comienza ya a apellidarse; puesto que la Harmonizati- 
virlad la funda en sensaciones directamente reci Indas del mundo es turno. 1.a con 
viecion de que el olcelo o hecho que vemos, oímos, tocamos, gustamos » ; 
pamos ES el que se nos figura i no otro, fundando esta convicción en las sen 
Raciones que nuestrss sentidos estemos materiales levantan en nuestras taculta- 
des espirituales, será sensitiva, será sicolújica, (Qlu-íM 1 ) jamás empero ni física 

ni fisiolójica. 

las sensaciones que tenemos de lo que adentro pasa, irrespectivamente de 
los hechos estemos, producen lo que llamamos «convicción íntima,» «sentimien- 
to,» o « conciencia.» Una sensación producida por un objeto eslerno, si se con- 
sidera esc! usivam ente como una afección mental, produce en su cosiste nc-ia 
«convicción íntima,» o tenemos de ella «conciencia.» los deseos, i los aversio- 
nes, los placeres i los dolores, las percepciones i las concepciones dan de suyo 
adentro conocimiento de su ecsistencia; lo que es lo mismo, convicción ínti- 
ma, conciencia o sentimiento. Mí hombre tiene convicción íntima de un dolor de 
cabeza, así como tiene un sentifífibrío de su libre-albedrío, en el momento en 
que lo ejerce (844-853). El hombre tiene conciencia de una pasión especial co- 
mo la tiene del dominio ¡ntelijente UNO sobre sus pasiones VARIAS (817-820, 
853-855). El hombre tiene esperi mentar: ion interna o convicción íntima de to- 
dos sus actos mentales; pero no, dedos entidades jenerales, o distintas unidades 
múltiplas, obrando en él, porque noecsisten; i no ecsis tiendo, no se hacen 
sentir. Si otra cosa sucede, es, como ya he indicado (330-33 L), en virtud de 
algún desarreglo celebra!; pero no porque realmente ecistan. El admirable si- 
quismo en virtud del cual en medio de tantas facultades, siempre hai una es- 
elusiva, (pie abraza la unidad de acción de lodo el alma, ya Vds. lo cono- 
cen (894-908). 

De esta clase de tíffioicáon intima, o sea esperimentacion de gran variedad 
de sensaciones, afectos i percepciones, dominadas siempre por una, según ellas 
mismas sedan a conocer adentro, están poseídos los animales hasta el límite en 
que llegan las facultades de que han sido dotados. La convicción que ellos no pn 
seen es la convicción RACIONAL o del SER de la cosa, la convicción suprema 
u jeneral sobre convicciones parciales. Siempre que el alma humana (836) do- 
minándose inlelijenlemeole, ora compare puras percepciones de sensaciones 
esclusiva mente internas, i diga, por medio de la Harmonizatividad i Lenguaje 
tn idad, fijándose en alguna : esto ES una «sensación,» esto es una «percep- 
ción,'' esto es una «pasión;.» ora campare percepciones internas, fundadas en 
sensaciones causadas por directas impresiones esternas, i diga: esto ES una 

«piedra,» esto es un «color,» esto es un «movimiento,» tiene convicciones que 
no forman ni pueden formar los irracionales. 

La Lomiccion vtorul se refiere siempre a un hecho del cual forman parle 
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■ iertas circunStanoiad o elementos que en sí i de suyo no han impresionado los 
sentidos esleí nos, o que poi mas (pie como resultados los contemple la. Efectúa- 
tuatividad, no puede la CttUsatividad enlazarlos en su totalidad con su causa u 
oríjen. En este estaco de cosas la Harmonizatividad tiene idea del hecho en su 
totalidad como cosa real i positiva; pero ve eu él ciertas circunstancias que se 
enlazan con una causa u oríjen del cual no acaba de tener completa eviden- 
cia la Gausatividad, pero que sin embargo afectan gratamente a la Realitivi- 

dad i producen en ella una creencia jeneral por mas que esc orijen solo se vis- 
lumbre. 

Si en esta discordancia entre la Gausatividad i la Ucalilividad, la Ilarmoni- 
zatividad, movida por algún apremiante motivo, se ve precisada a determinar lo 
que la cosa ES en su totalidad, se baila con la duda (767) que en ella irradian 
esas dos facultades en desacuerdo. Ora en estos casos la llarmon iza tiv idad se 
decida por las sujestiones de la Gausatividad, ora se decida por las de la Reali- 
tividad, su decisión o fallo, se funda en evidencia incompleta. Si resuelve que 
el oríjen ES cual en su totalidad lo cree la Kealilividad, queda siempre la duda 
sujerida por la Gausatividad; si resuelve que NO LO ES, queda siempre la du- 
da sujerida por la Realitividad, fundada en algunos elementos que la misma 
Gausatividad admite. La Harmonizatividad, sea cual fuere su resolución, necesa- 
ria mente ha de hallarse dudosa, puesto que afirma la realidad del ser de una 
cosa en su totalidad, cuando solo tiene convicción completa de parle de esta to- 
talidad. Gomo empero la Harmonizatividad siempre se resuelve por la percep- 
ción de un mayor número de circunstancias a favor del lado a (pie se decide; 
esta percepción, incompleta pero fundada en un mayor número de probabilida- 
des, es lo que se llama conmaim morid. Gon mucha frecuencia los tribunales 
se ven precisados a fallar por esta convicción moral, dudosa o incomplclu, porque 
no siempre los resultados completos de que tiene conocimiento la Elee tuatividad, 
puede en lodos sus pormenores enlazarlos con su oríjen la Gausatividad, i dar 
de ello conocimiento al Supremo Principio humanal de decisión definitiva, que lo 
es la Harmonizatividad. Asi que bajo cualquier aspecto que se considere, lo que 
se llama «eoMÍtuiun morti/,» es una percepción intelijente o racional, en queso 
funda la Harmonizatividad para fallar o resolver el ser o realidad de una cosa, 
conociendo a! mismo tiempo que no tiene de ella Lodo el conocimiento pleno o 
completo de causa que anhela la Gausatividad. 

Por convicción plena o certeza, debemos entender aquella que forma la 
Harmonizalividad sobre una cosa, fundada en las varias percepciones que de 
ella le trasmiten las demus facultades, sin que en estas varias i distintas percep- 
ciones pueda, notar la meuor discordancia o el menor -deseo no cumplido de mn- 
uua faeullaH. Entonces las sensaciones sobre que se fundan las percepciones 
parciales, i lis pereep' íone.- p u v i des que se irradian cu la llanuoinzativitlad, 
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no dejan a esta Suprema facultad dada alguna de que falla o determina lo que 
ES la cosa, coq convicción plena o CERTEZA de que ES lo que ella determina. 
Esta con dicción plena o certeza en el hombre, individualmente considerado, es el 
único criterio de verdad filosófica que Dios !e ha concedido, lista convicción ple- 
na o certeza en el hombre, socialmente considerado, es el único criterio, de ver- 
dad filoso fica, que ha concedido a las naciones i a la humanidad . 

Este criterio, por mas completo i humanamente cesado que sea, no es abso- 
lutamente perfecto; porque como ya he dicho (866-891), 1 is facultades que lo 
producen, esLin sujetas a condicione^' i por lo tanto a accidentes. (1) Sinembargo 
es el único que poseemos para estar de lodo punto seguros, que la idea que for- 
mamos del SEll de una cosa natural, es real, positiva i verdadera. Las relaciones 
de completa harmonía que Dios ha establecido entre el ser de la cosa i el crite- 
rio que lo determina, son una verdad, que el testimonio de todos los hombres 
sanos, en cuanto sienten i perciben, no permite ponerla en duda. 

Por lo demas, téngase bien entendido que la pal ibra moral , cuando se usa 
en la espresion «convicción moral,» significa a convicción incompleta » «no ple- 
na,» «no enteramente satisfactoria,» pero que se juzga suficiente para fundar 
en ella alguna acción o modo de proceder. En cuanto a su oríjen o derivación, !a 
convicción moral nace de la acción intelijente o perceptiva de las facultades, i no 
de la acción ciega o sensitiva. I bajo este punto de vista debemos suponer inco- 
rrecta la denominación «moral.» Pero como todas las denominaciones son buenas 
cuando conocemos bien la cosa que espresan, he procurado esplicar bien lo que 
es ion ficción moiul, para no confundirla con la «sensitiva» i la «íntima» de 



He querido presentar estas consideraciones a Yds. para que con mayor 
claridad puedan hacerse cargo de la impropiedad con que hablamos cuando 
atribuimos a fuerzas morales lo que se debe a fuerzas puramente intelijentes o 
ideales (916-922). Si esta materia llegase a merecer la consideración jeneral, 
no dudo que se adoptaría el uso de la palabra ideal en su sentido recto, aban- 
donándose acaso el figurado (871 nota al pié, i pájs. allí cit.) con que ahora 
— gayamente se usa. 1 ya que sobre este asunto tanto me lie- detenido, aíía- 
í en conclusión, m h :i ¡ casos en los cuales el uso coman de los adjetivos 
« i&ico o i «moral,» se halla también en abierta contradicción con el significado 
que amos a estas palabras como expresiones que distinguen los dos grandes 

prinmpios.de acc,on Wójica i sicolójiea. Asi decimos -amor físico,» 

aor isico, valoi nioiuL» Propiamente hablando, no puede haber mus 
que amar 1 valor moral» , d ¡ e | valor necesariamente boa .te 
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orijinarse, bajo cualquier aspecto que se consideren, en criaturas sensibles, i por 
lo Cauto pertenecientes (631-632) al orden moral. Para evitar en estos casos 
toda clase de confusión, es preciso hacerse cargo que en ellos el adjetivo «físi- 
co» se usa para calificar i clasificar afectos c impulsos que son propio* de los 
brutos i de los humanos, en cuyos casos es sinónimo de animal ; i que el adje- 
tivo «moral» se usa para calificar i clasificar alectos c impulsos, que son csclu- 
sivos de los humanos (631-632), en cuyos casos es sinónimo de humanal. 

■ i por «amor físico» so entiende el principio de inclinaciones pura- 
mente eróticas que los hombres en común con las bestias, poseen; i por «amor 
moral,» este mismo principio (551-706) dominado por fuerzas superiores es- 
clusivamenle humanales. Por «valor físico » se entiende el principio arometivi- 
tivo (574-578) tan desarrollado en algunas fieras, por cuya razón se llama tam- 
bién ooa lor animal o brutal;» i por «valor moral,» (1) debemos entender i 
misino principio de valor animal sostenido i ausiliado por algunos facultades nm 

rales-humanales (371, 631 -63 2) como la Contmualividad, la Keetividud i otras, 
harmonizadas todos por la Voluntad. 

He procurado, señoras i señores, dar a Yds. una esplicacion nueva i cumple 
ta del correlativo inllujó del físico sobre el mora!, i del moral sobre el físico: 
materia que a pesar dé haberse escrito sobre ella centenares de tomos pn lia en 
mi concepto con verdad llamarse tierra incógnita asi en Sicolojía como en lusio- 
lojía. 


'SO 


Espero que en lo sucesivo si' tendrá una idea mas clara, mas cesarla i mas inton- 
sa del significado con que usamos las palabras r lisie i» i «im ral.» Sin tener la preten- 
sión lie que la Fmtolojia sea un es/dieateíitfín, sí diré que me croo autorizada para 
creer que sin ella i las averiguaciones mentales a que ella ha «1 ido lugar, asi la lciigitís- 
íiea corno la filol >jfá, asi la lojícogíafíft copio la crítica literaria, consideradas cómo 
ciencias, bnbriaii coree ido siempre de fiase fundamental. De esto tenga yo rom iccion 
plena o completa. 

Después de haber estado ocupado muchos años en la preparación do la obra filoln ji- 
jira de que fie hecho ya merteion (389), i de haher retiñido i consultado at efecto 1".' 
libros principales de Lodos lós grandes ese rit encobre idiomolojía. asi proprns como > 
Eranos, que no sim pOCOS jJOf cierto, tuvo que abandonarla, perno pndeime e»plii .ii la 
difereneiaentre el dinamism » leugiiisLico i sus actos, O sea entre el halda i las lmiguils, 

que a favor de la Irenolojía mu CSpliquó, i he espücado un Oslas lecciOUOS, (í |l-444,,7jó 
717), con tuda verdad i claridad. 

E,i esle particular juzgo próvido ncial la I renolojía, por haberme puesto cu estado 
de emprender i podar dsplicán cuánto en la leiiroistica habían sítfo arcanos profttndos; 
volviendo a emprender de nuevo con ívjenerado vigor Una tarea COCI la mal me pionn lo 
hacer un señalado servicio a las Id ras nacionales i eslranjeras. lm que de esta obra de- 
bí; esperar el público, puedo on cierto m >do aprn i ir-.e ya p ir I" que sobro filo oj a i t o 
gdisücá be dieli ) i I -443, í >t-i i:*, 6:0, ‘ 632 -633 i ote >s lug ' oh "tras lecciones-. 
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LECCION 51 


CONCLUSION DE LAS M ATERI AS TRATA D AS EN LAS -ÚLTIMAS CINCO 
LEGflOES; a la nt 1 precede la esplicacion dé una nueva Filosofía) o sea 
una nueva doctrina fundamental, que, esplicaado el SER de las cosas por su 
necesaria unidad múltipla, aclara, aprovecha i vuelca, lodos los sistemas on— 
iolójicos f] Lie se han fundado en ia unidad esolusi va o en la multiplicidad es- 


I \ H . 
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Para acabar de tratar las materias expresadas en el encabezamiento de las 
(ti ti mas cinco lecciones, debo ahora hacerme cargo de la multiplicidad de ele- 
mentos impulsivos que en el alma ajilan i perturban el alma, i de la multiplici- 
dad de elementos ¡jubmiaU que en el alma uniforman i harmonizan los ele- 
mentos impulsivos, para dar l NI DAD, regularidad u orden a la MULTIPLA 
accitin en ellos on ¡inada. .Materia trascendental i sublime, completamente nueva 
en Filoso lia Mental, para cuya esplicacion, que en cierto modo be anticipado 
694-697, 008-611, 799-800, 808-809, 822-8V2), vanos habrían sido todos 
mis Conatos ano haber hecho los tres descubrimientos que Vdes. conocen. Re- 
fovnu.e :i los des ••ubi ¡míenlos siguientes. Primero, que e! alma humana se com- 
pnne de runas facultades parciales, i de tuirt jcncral (81 7-820). Segundo, que 
cada facultad parcial posee dos especiales modos de acción; uno ciego, o sea 
impulsivo i afectivo, i otro intelijeúte o sea perceptivo i comprensivo (820-822). 
Tercero* que la facultad jencral es todo intelijencia suprema (837-839 nota, al 
pie} humanal ; todo coxnprensividad univei d; todo fuerza que percibe en UN 
soloano conocí tiro puro la mas es teosa MULTIPLICIDAD sensitiva e ideal a 
que puede alcanzar la intelijencia humana* 

Ademas dé estos descubrimientos, falta, para la clara esplicacion i compren- 
moii de esta materia, hacerse cargo que no solo el alma (8&$-8S5) sino el imi- 
versui cuanto en el universo ecsiste es unidad múltipla: todo es unidad que 
encierra la muMpficidad i multiplicidad encerrada en la unidad. IcotUo esta im- 
portantísima i traácendentaíísinia verdad, principio fundamental de toda filosofía*; 
i. ova la Ontolojía a la categoría de ciencia, i adara, aprovecha i vuelca, el idea- 


lismo trascendental alrnm de Fíete Schelling i líegel, que tanto se ha ataca- 
I o i wim refutado, que tanto se Im csplmdó i siempre confundido, debo Antes 
í C entrar en materia, esplicaí i demostrar esta nueva verdad, de una manera que 

tuto yo sepa i pueda, su admisión no consienta duda ni admita réplica» 
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Dios, en cuanto alcanza nuestra comprensión sensitiva c intelijeiuc, solo ha 
creado multiplicidad de seres-, ’ entes u objetos análogos i encontrados, con c »n- 
diciones, propiedades*, atributos i relaciones especiales en imítua dependencia 
que los uniforman, de lo cual nace esa unidad de i acción smma i 

simulfáuea, vainada basta lo infinito, que constante c irresisíi lilemente por 
doquiera nos hiere c impresiona los sentidos. Asi los seres i sus propiedades pro 
duren I es, como las acciones por su inultia dependencia producidas , no son mas 
que fuerzas, causas secundarias o fenómenos-causas, llamadas en su mas es- 
lensa i universal jeneralidnd «('OSA» i «COSAS.» 

iba /</ rasa o las cosas, se consideren como ser o seres produce ales (causas), 
orase consideren como acción o acción es producidas (efectos', porque lujo uno 
u otro o ambos aspectos necesariamente han de considerarse, siempre son a la 
vez ualtmlitalidod i jeneralidnd , unidad i multiplicidad , división i re Union. Do 
cualquier modo que contemplemos el universo i sus seres, el universo i sus fenó- 
menos, en su pasado ligado con su presente, i en su pasado i presente ligados 
con su futuro, no vemos ni podemos ver mas que la comí o unidad encerrando 
rosas o multiplicidad, o, lo que es lo mismo, rosas o multiplicidad encerradas en 
la cosa o unidad. Nada ecsiste que a la vez no sean (ados parciales dentro de un 
indo jencral, o un todo jencral conteniendo lodos parciales. Nada ecsiste que a la. 
vez rio sean individualidades diucas, contenidas en una jeneralidad idéntica i 
esclusiva , i una jeneralidad idéntica i esclusiva conteniendo individualidades di- 
versas. Nada ecsiste en suma que no sea una fuerza jencral en una reunión de 
fuerzas parciales, una unidad con una multiplicidad, o lo que es Jo mismo, una 

división reunida, una unidad múltipla. 

Por una parle, en lo material o físico no hai objeto, ser. entidad o \ MIDI* 
individual que no pueda dividirse i subdividirse hasta lo infinito en MUL1 1 LU- 
CI DAD do unidades mas simples i sencillas con identidad i tuerzas propias cor- 
relativas. Por otra parte, tampoco hai individualidad que no pueda unirse e in- 
corporarse con otra multiplicidad de unidades individuales, distintas i separadas, 
formando un cuerpo o unidad múltipla material mas cslensa i complicada. En 
lo espiritual o niela iísii’o, donde no ccsislt n partes, ni fracciones* ni divisibili- 
dad no hai objeto, ser, entidad O UNIDAD individual, que no tenga por su 

J éJ 

relación i enlace alertantes i afectables ron el resto déi universo, MULTIPLI- 
CIDAD de fuerzas activas i pasivas, i qué al mismo tiempo no pueda REUNIR- 
SE i formar comunión con Otra ñtt duplicidad de unidades distintas i separadas, 
consti tu yendo un cuerpo social o tífíu/ud úiúltiplú espiritual masestensa i com- 
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nlicaila. De suerte que así la mas di mi qu la molécula del mas tenue Huido in- 
coercible o inqinndcrublc como el mas vasto sistema planetario que puebla la 
inmensidad de los espacios; así el mas ínfimo zoolito como la nación mas inleli- 
jenle i poderosa, lodo es distinta UNIFORMIDAD' de fuerza?} todo \ AU1EDAD 

de unidades múltiplas; todo cosas en la cosa. 

La hebrita mas tenue i delicada de la sustancia mas esquisita, es una cosa, 
una unidad; pero esta cosa, tiene forma, eslension, resistibilidad, relaciones ac- 
tivas i pasivas de causa i efecto que son multiplicidad de fuerzas, i por consi- 
guiente son cosas que se hallan en la cosa; a/n¿ufós qué se hallan en la lubrila. 
lisia hebrita o cosa, que encierra otras cosas, i que por consiguiente es una 
unidad múllipla puede unirse a otras hvbritas mas o menos, análogas, pero dis- 
tintas, cuya nutf/ipJtcifhicf constituirá otra distinta unidad , llamada «hilo.» Si- 
guiendo el mismo orden, una reunión de hilos, cada uno como cosa distinta for- 
mará por las relaciones de añalojía. causa i efecto que entre sí ccsitcn, una ter- 
cera unidad múltipla, o cosa con cosas, llamada «cuerda.» Esta cuerda unida a 
otras cuerdas i otras cosas llamados a alambres,» ((electricidad» « trabajo huma - 
no» etc.; formará también, por sus especiales correlaciones de causa i efecto, 
otra especie de unidad múltipla, o cosa con cosas, llamada cable eléctrico. Este 
cable eléctrico, no es empero en principio ni mas ni menos unidad múltipla 
que la mas dedicad i hebrita. Así que, lo repito i no me cansaré de repetirlo, tau 
todo o unidad múltipla es la molécula mas imperceptible o el átomo mas di- 
minuto, como el sistema planetario mas vasto o el universo mas inmenso. 

Las cosas o entidades espirituales guardan en este particular el mismo or- 
den i están sujetas a la misma lei que las materiales. No bai fuerza sensible, 
por simple o imperfecta que se la suponga, en la cual no cesistan cuando me- 
nos las relaciones de causa i efecto, o lo que es lo mismo, fuerzas en la fuerza, 
cosas ai la cosa, multiplicidad en la unidad* En tanto es esto así, que cuanto 
mayor multiplicidad de fuezas distintas ecsistan en una particular unidad espi- 
ritual tanto mas perfecta, elevada, completa, sublime o de mayor jerarquía, es 
esta unidad. Asi que el alma humana], según santo Tomás de Aquino, es tanto 
mas perfecta que la bruta!, cuanto su multiplicidad es mas eslensa i compli- 
cada (1). Lo que es verdad respecto a la l MI )N de fuerzas parciales constituti- 
vas de una entidad distinta i separada, con principio de conciencia propia esclu— 
•iva, lo es de la REUNION de entidades individuales constitutivas de esas uni- 
dades múltiplas sensitivas e inlelijcntes, llamadas: enjambre, manada, familia, 


(1) i Ll alma hilclu tu.il aunque por su esencia sea UNA, no obstante por su perfec- 
ción es MULTIPLA. I asi por las diversas operaciones necesita diversas disposiciones 
en las parles del cuerpo a que se uno. I por esto venios que bai mayor diversidad de 
paries en los anima les perfectos que en los imperfectos, i en estos que en las plautas.» — 
.uestion ¿8, ai l. 4. Traducción del señor Raimes, Sociedad, torn. i, páj. 34. 
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municipio, pueblo, nación, Mnutttf, nucen «■ ¡en ,i;i i ■ 

ciencia propia, pero que no por eso dpim i r cu ion 
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la comprensnm nuilua de ciertos pm&k m m * M *’ 1 P or 

todas ks entidades componentes de la reunión iencral de „»¡i i ' ' 0,1,0 ll 
o-úUip., Según Cura , te, , nixtemente .o 

cscluív! 1 Z" 7 ltiplic¡da<1 do UMS MróMidade* con ennnenna propia 

elemento de 1» inmorafidad de! espite humano. , Qué in^X'ffií 

m «te como vcrdnd filosófica lo que en esle pirticnlar la Revelación no. ensft 
na como verdad relijiosa (123-124)? ¿ Q„o inconveniente bai pamXir x 
los misteriosos fenómenos sensitivos c intelijentes que sentimos i conoce, nos 
que se operan en nosotros i no en los brutos, emanan de fuerzas que tienen ti 
propiedad de mantenerse unidas c indisolvibles en esto vida de tiempo, constituí 
jendo una unidad espiritual, para que pase en su idMlica totalidad especial a 
otra vida de etcrn,dad?Yo no la veo. Antes al contrario, juzgo esta inZtafidtó 
mdisolvibdtdad mu. filosófica, mui natural, i mui en harmonía con las mismas 
aspiraciones de que corno criaturas humanas (iM, 740) a cada paso nos mue- 
len i conmueven el alma, lista harmonía es para mi tan bella, tan sublime, tan 
misteriosa, como Ja gradación que ccsiste desde el zoófito hasta al hombre 
(y 89-/ 93), i la que por lójica deducción debemos filosóficamente suponer m,e 
ccsiste entre el hombre i el ánjel, entre la creación i el Criador. 

- Lo que es verdad de la cosa i de las cosas consideradas como seres, entida- 
des o unidades individuales ajenies, lo es de la cosa i de las cosas consideradas 
como acción o acciones producidas o sufridas. En efecto, Ja acción activa o pa- 
siva mas simple o menos complecsn, física o metafísica, es una unidad múltipla o 
una uniformidad. Si consideramos un rayo de luz, como acción o fenómeno pro- 
ducido por el sol, allí hallamos la múltipla imoJucracion de colores; asi' como 
una impresión visualitiva, auditiva, tactiva u olfativa es la múltipla involucra- 
ron de las acciones de las cosas que han producido la impresión. 

No hai impresión, aun cuando sea la mas simple concebible que pueda efec- 
tuarse sin un aparato recipiente i un objeto ájente. Ahora bien, no hai aparato que 
no conste de una multiplicidad de órganos, ni órgano que no tenga una multi- 
plicidad de fuerzas, asi como tampoco hai objeto que no conste de una multipli- 
cidad de elementos ni elemento que no tenga una multiplicidad de fuerzas. La 
acción llamada impresión que resulta de esta multiplicidad de fuerzas, es UNA, 
no hai duda ; pero en esta UNA, se hallan involucradas la MULTIPLICIDAD de 
acciones de cada una de las fuerzas que lian concurrido a su realización. 
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Loque ilamamos unidad de acción, no es ma> que «acción uniformada . 
Cuando hablamos de una muwM, o unidad de ánimos entre vanas pesu - 
ñas, o de unmmdad, o unidad de tonos entre varias votes, no entendemos decir 
que los ánimos de las personas o ios sonidos de las votes, se hallan confundidos, 
convertidos, absorvidos en una unidad absoluta, sino que una mtr 
animoso una multiplicidad de sonidos, constituyen una harmonía o 
MIDAD mental o sonora, o lo que es lo mismo, que um multiplicidad de persn- 
ñas se hallan harmonizadas o uniformadas respecto a ánimo i una multiplicidad de 
votes respecto a sonido o sonoridad. El ánimo, lo mismo que el sonido, es 
no hai duda; pero esta UNIDAD de ánimo jen eral, encierra una MUUTIP1 
DAD, o harmonía de ánimos parciales; así como la UNIDAD de sonulos en je- 
peral encierra una MULTIPLICIDAD harmónica de sonidos parciales. De modo 
que en uno i otro caso no se ven mas que unidades viúUipl(ts T es ^° uniformi- 
dad o harmonía de ánimos i uniformidad o harmonía de sonidos. I no se crea que 
Ja unanimidad múltipla de varias personas i el sonido muliipiu de > ai tas v ozes, 
sea en este particular distinto o diferente de la unanimidad de una sola persona, 
o del sonido de una sola voz; porque lo mismo es unidad múltiplauna cosa que 

otra. 

Ya he demostrado que una sola causa, considerada como tuerza causal pri- 
mitiva (817-819 nota al pié 806-884), no puede en lo creado producir ningún 
efecto. Sin multiplicidad de causas no hai unidad de aféelo; i cu la unidad de 
efecto necesariamente ha de hallarse en resúmen o quinta esencia, la multipli- 
cidad de causas de que emana. En completa harmonía con este principio ya lie 
demostrado que en una resolución o un deseo, cualquiera que sea, que espresa 
la unidad de ánimo del individuo, se halla reasumida la multiplicidad de percep- 
ciones* que pura formarse acudieron a la facultad de que emanan. También lie 
demostrado que en el sonido que encierra la unidad de la voz del individuo, se 
halla involucrada la multiplicidad de elementos que en su formación concurrie- 
ron. Unidad múltipla en el principio o reunión de causas de que en nosotros 
emanan nuestras concepciones; Unidad múltipla en cada Una de estas mismas 
concepciones que dan UNIDAD a nuestras acciones i productos; unidad múl- 
tipla finalmente en cada una de estas acciones i productos en su efectividad con- 
siderados; es lo que se vé. Lo mas simple como lo mas complccso, todo, lodo; ya 
se considere como cosa-sujeto o causa, ya so considere como cosa-atributo o pro- 
piedad, ya se considere como cosa-accion o fenómeno; ora sea una forma, un so- 
nido, un color, el átomo mas diminuto o el astro mas vasto; ora sea la simple 
fuerza mas léve, la reunión de fuerzas mas inmensa, o ci hecho mas complicado, 
todo, repito, debe considerarse, según lo es en realidad, una sintética UUffittd to- 
tal encerrando una analizable multiplicidad de elementos. 

En la creación no hai mas (pue unidad múltipla variada hasta lo infinito. La 
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unidad exclusiva o la multiplicidad esclusiva, una, en absoluta independencia de 
la otra, no cosiste. Dios no ha ¡creado nada absolutamente ligadó o destinada, uni- 
do o desunido; todo ¡o lia hecho ligado i desligado, unido i desunido a ía vez. Allí 
está el misterio o misterioso fenómeno. Ahí está el hecho fundamental i para 
siempre inexplicable, que sirve i constantemente ha de servir de punto do partida 
ile toda investigación filosófica; hecho que vislumbró ya Santo Tomás de Aqui- 
no;(l ) pero que yo me glorio de haber demostrado, comprobado i puesto al al- 
cance de todas las íntelijencias humanas que no sean locas o imbéciles. 


Dtgo vislumbró, puesto que según acaba de verse (páj, ‘l.'lfi unía al pié) este . 111 - 
jvlico doclot sentó que el alma es una i múltipla a la vez. Además de. esto también dijo: 
— " Intellecm q nanto es t allior et persficatior tanto ex uno piara cogitase ere. Et qnui 
uilellectus dirimís ettl altísimas per muña nimplieein ensenan ni sium omitía eaqiuwit. Lo 
©uat traducido al castellano significa: «En cuanto la. intelijiMicia es superior i mas 
perspicaz en tanto conoce en \xunidad, mayor ntídtiplieidad, I porque la Inletijencia 
Divina es suprema o elevad i sima, por la simple unidad de su esencia, conoco (suma 
i'iuniaj, toda su multiplicidad , o lo que es lo mismo, todo EL i lo que EL ha oreado. « 
Con esta se ve claramente que santo Tomás concibió en todo, la resistencia de la uni- 
dad múltipla; pero no aclaró ni comprobó su idea, de. manera que pudiese compren- 
derse por la gran mayoría de la humanidad; i vista la inmensidad do su importancia, 
lomarla por el punto de partida i piedra fundamental de toda Flosofia i Sistema Filo- 
sófico. 

El señor Balines, en su ensañamiento contra el idealismo trascendental aloman, que 
sea dicho de paso, no hizo mas que atacarlo sin refutarlo, i tratarlo sin espiicarlo, se 

contradice lastimosamente resper lo a la anillad > multiplicidad, ''rimero no solo admite, 
la unidad, sino basta la fuerza intelectual humana do reducir la multiplicidad a la uni- 
dad o de refundir lo múltiplo en lo uim. Después se vuelvo de lodo punto mu! ti purista, 
i nie ,r a debo modo terminante i absoluto la unidad en lo humano. Luego vuelven admi- 
lir unidad, pero solo fen la conciencia. Acuérdase en seguida de su Multiptkism por- 
que con él lia de rebatir el aa/íif mono aloman, i la niega con argumentos meonlesta- 
Ides. En esto se halla en un abismo, en un caos de confusión, de (Jilo es singular ejem- 
plo toda su «Filosofía'» en mal hora llamada «Fundamental». Para salirse del atolla- 
dero hace recaer a sus propios irre ful ables argumentos el dictado de «cavitaciones filo- 
sóücas,» i salvada unidad de conciencia acojiéndOSC, según él dice, a la invencible « na- 
turaleza.» 

l’nelJib I cap 4 § í 4 de la Filosofía Fundamental, clara 1 terminantemente di- 
ce el «Sor «almas lo m» sigue. «Uno de los caraetóra do la intelíjemia es el jmeru- 
l¡ 7 .ar, el percibir I" eomun en levarlo, el reducir lo múltiplo a la «MU* MI M es 

proporcional al grado de i nlelij encía.» . 

En el mismo cap. i § 47 dice : . El adela, do de. la mlelij, se ni, a ra rrdam- la 
anidad la nmUipUcMad, en lmccr e« * « menor aúmrro de ideas posible, se c„- 

■ ierre el mayor mímenule aplicaciones posible.'» _ „ , . 

Aquí i en muchos otros pasajes que se \uü\nn m u cu. ap. «. , ... 

* , ■ , , i„ wtn.iitt i» «.jiirfaii en todo; puesto que eu toda puede la mteujon- 

ra i terminan lómenle admití 1.8 iwiiao» ei i , . , , , 

, . , i,,ii., mullí ntlrirtnH 1 si bien rigurosamente hablamlo, es un .ID- 

na reducir a la unidad la imul-ipm man. ■ 81 ; , , 

yrduee, pnniue la mlelijcncm, o sea la Umtparaltvulad t 


sur do decir que la mb'lijcm'iii 


TODO Ks UNIDAD MULTIPLA. — ONTÜLOJi’a. ECHON 51 .) 

Oníolojia . — Esta nueva teoría de unidad múltipla en la cosa siendo i for- 
man ilo la cosa asi en su ecsistencia abstracta o jeneral como en su ecsistencia 
propia i determinada, vislumbrada ya — pero no demostrada, explicada ni difun- 
dida — por Santo Tomás de Aquino, nos abre la puerta a un mundo de verdade- 
ra Ontolojía. Fundada esta parte de la Metafísica en el conocimiento del prin- 
cipio constante i universal de unidad múltipla o un i formación en todo lo creado, 
podrá ahora mejor cumplir su objeto, que es ofrecer una es posición científica o 
filosófica de los hechos que reai i positivamente son i constituyen el SEH en 


su jurisdicción, lo que liace es, cuando obra ortivamente, según Yds. saben ya finti - 


800, 8 <J 4-8 -10 89Í-99Í), dar unidad harmónica o uniformar varios distintos elementos, i 
i cuando obra pasivamente, agrupar en relea por medio de un solo acto do ¡percepción* 
concepción o resolución, en uno muchos elementos, esto es, abrazar, o cotnm prender 
en UNIDAD la MULTIl’LKllDAD ; siuembargo como aquí solo deseo probar que el se- 
ñor balines admite de lleno la unidad en todo, prescindo de estas inecsacliludes, i me 
concreto a haeer notar, qu - qui-n a-ienla que, la multiplicidad se reduce a la unidad, 
cualquiera que sea el ne-d > de hacer la reduecinn, asienta no solo que la unidad ecsiste 
cu lo humano sino que la un idad es producible pop el hombre. 

Pues bien, este mismo señor Balines* unas pajinas mas adelante, o sea en el cap. 7, 
Jí79, cuando quiere atacar el umhinsmn esclusivo del trascendeutalismo aletnan, se ol- 
vida de loque acaba de decir, i ya nove en indo mas que la multiplicidad esdusiva i 
absoluta. Parece imposible que quien ha dicho lo que acabo de citar sobre la unidad se 
esprese tres capítulos mas adelante en estos términos, a saber: v No es posible llegar ala 
unidad, sino saliéndose del hombre i remontándose a Dios.» 

En el primer párrafo del cap. 8, asi se ésprusa el señor Balines: «Esccpto la unidad 

de conciencia, nada encontramos en nosotros que sea uno: muchedumbre de ideas, de 

[incepciones, de juicios, de actos de Noluntad, de impresiones las mas varias: esto es 

lo que sentimos en nosotros; multitud ©fc los seres que nos rodean o si se quiere en las 

apariencias: esto es lo que esperimentamos con relación a los objetos estenios. ¿Donde 

están pues la imitó í la identidad, si no se las encuentra ni en nosotros ni fuera de 
nosotros?» 

Esta contradicción, que a no verse i locarse no podría creerse, se hace todavía ñus 
notable por loque a ella se sigue, que es una serie de argumentos irrefragables de los 
cuales se desprende, que ni hasta en la concimkfy según el señor Balines, se halla la 
mudad, redarguyendo lo que acaba de sentar como esceprion esdusiva. Sin isla iv- 
dai tuición, el ensañamiento del señor Balines contraía unidad universal i absoluta dal 

idealismo MlM «tan, ** Si se la „,iM * 

ha de admitirse dWCesariameute de un modo absoluto ; porque la unidad ségun las \áto« 

t tf t i " dus » d -- « *. «I* 

Ailiiiitida U uiwM <le la «oociencta, so admil,, la unidad absoluta « *01 ¡ Jmttida 
J “T U J 7 “i U ? ‘ B °’ "'‘ ja es lu ' ,s a ‘ toW t ,1, > W «O el ÍO, conformo I - 

™ ; 1 \'° s f 4 í 808 , 1 meu,flsi “ s * ««* «**« 1 i„ u*, ™,.¡- 

miado entendiendo i confundiendo h ,,t , i , i i ,,i ,¡ ... 

hll . rí . nasta la cieiniumi. siyo nobubiesépodidoconinro- 

t>ai física o seas lilemente a ecs sieniMa ,i,> i, . 1 1 

-íUB «•., , o--, ■ ■ J ,,cw lLi 1,1 i sus atributos (79 í- 

i*t8, 83i-8 i 2, ■ i, -s.l t-<nj u ,i , „ i i ■ ■ . 

Iv «o cuyo aestiimimiuilo mr g]oi ni i mili m.as cuan to 

que desde el, si no me ilusiono, datará k nosesion di- m , , , i . 

' ttl1 ' Ul jmwwmvu w una verdadera ciencia mental 
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abstracto o iCEsnl i *4 Qf? lí aw « . i/ ' r 1 

según nos í <b,b,A JerL sZ " ° ° Z" i- '** ,lc las cosas - 

orden aatnpal * "* ° *" «■ - « 

El ser o la cosa es una unidad jemal o abstracta con ana raullinlicidad 

, " , °f hcrti< l—£l Hombro, si-gun acabo de-demostrar, puede considerar 

;; raM re UCU| ° 110 *«» m >° mas CS, cuse, lo mas simple no I™ 
.s comp ceso, como una unidad o serie de unidades, conteniendo siempre U 
multiplicidad, o como una multiplicidad o serie de multiplicidades, encerradas 


Admitida la nni<l;i¡f íibsnin 1 'i pn ¡4 Vf) ni mni e-nI . i t , , 

ÍIH- Inm in n, i Wi eJ uul t9áo3 los «eélogos incluso d ^ñor lti,t- 

mH. , toman poi el Ijrincioio Úl\ r¡j i Ai\ n í ' r / f ■ i. 

[ 1 ■ } 1 *• tusnrt ae }.u r tr din rfif cQnn<*nrm t sm haJi-er vístn 

“X l:intos W s couB^uiénte kplos princi de conciencia, como 

< - Ullmlcs (89 ;- : i»2), i minute la base en que >v .lumia td idealismo lras.-omlei.tal 

Ai \ a ntp, hchfdline i i I cltí 1 ! 

■d® i^i * 

M señor Balines, conoció bien el abismo de dificultades en que se bahía hundido 
a incalido un sistema que se funda en la unidad, la nial no podía negar otara i termlnan- 
tuuentesinesponérscarudos, i severos, ¡justísimos ataques, venidos de otra iosofla i 
otros filósofos menos inseguros, menos esclusiv-.s, i menos presuntuosos: hábld de la Im- 
im te t consoladora filosofía de les filósofos éscoiásfrcosj moratiátas. Para evitárseme 5 - 
Ji,nles alaí I Iies yese dislinguido escritor procura salir del alollailem con unádeosas irn- 
S6S a t*omodaficias, que todo lo aprueban i desaprueban, tod,. lo admilen i recbaziin a lu 
vez, para esplicarla del modo que el autor se reserva, en cualquiera clase de interpela- 
nones, que, I legado el caso, se le hagan. Esta acomodo tifia frase que sirve de resumen 
hílala una serie de. incontrovertibles argumentos a favor de la pluralidad i tóulÚpllcidaíl 
del sujeto, alma, yo o espíritu, es como sigue: « Lejos de salvarse la unidad absoluta, ni 
la identidad enlre el sujeto i el objeto, se establece la pluralidad i multipli ¡dad en el 
sujeto mismo; i la misma unidad de conciencia , en peligro de ser rasgada- por las eavila- 
cionesíilosóíicas, tiene que guarecerse a la Sombra de la invencible uaturalez.i...— Fi- 
losofía Funda ni en tal, lili, i, cap. 8, g 96, 

Aquí el señor Balines admite Itt plüraHdad i multiplicidad del sujete, ib-l alma, del 
yo, del espíritu ; sosten ie tul o empero al niism i liempo la unidad de cune ¡meta. En otro 
lugar, niega semeja ule multiplicidad, porque «la unían de cunrieurian dice, rase opond 
a la división delalma.»— Metafísica, Sicolojía, cap II, ij7. El caso es que linio ln que, 
ha escrito el señor Balines, sobre Filosofía Mental, no es mas que una .serie de pulidas 
i elegantes frases en las cuales todo so niega i !od > se. admite; pero con especialidad la 
unidad i multiplicidad del sujeto, i, ya virtual ya directamente* la unidad i multipli- 
vidad de ecnrienrí.i; cayendo prec.tsamcnle en la i ni - n ser ue liria que taulu libia i cmi- 

deua en su maestro Cousin. (Véase su opúsculo i ti til alado* Historia de la Filosofía, § 84S 
-;iíü.) 

En el párrarooltado a criba, el señor Balines llama rttnhiriaucs a los nrtjvnu'ntos con 
que vi mismo ha probado la mnUip'irid > I d, rtinetcncaa. ! u > crea qur estos argu- 
mentos sean flacos o débiles, porque espresan hechos de que lodos timemos iinpresrin- 
dible. eoneienria. I no de ellos puede furmnl -i se en este siluji <mo: es asi que la runa lia - 
Uiada ronrieneia no puede ser loque, es >in estar en ella i iv durr ala a que Ib* de t¡ui' se 
tiene rom ií'iiria, que ya e ■ oirá eti.ia distinta; luego im 1 1 < i i om ¡enria ^ i n qm* lenj:..i 
dualidad, plurnlid id n multiplirid id lié aquí -u- propias palabras 
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siempre en la unidad. En efecto asi la cosa como las cosas, se le presentan siem- 
pre al hombre como totalidades, conjuntos, unifurmaciones indeterminadas, que 
son su HMD A O abstracta o jeneral, i al mismo tiempo con calidades, atributos, 
o propiedades determinadas i concretas, que son su M\ ETIPEIUOAD consti- 
tutiva o particular. De suerte que formarse idea del SEU o (.0>A asi en jene- 
ral como en particular, es formarse idea de la reunión de la wndad, que siem- 
pre es una abstracción, i de lá multiplicidad, que siempre es una concrclaeion. 
EsUi unidad o abstracción junio eon esta multiplicidad o roñe re tac ion, SUN el 


Niño 


atestiguado por la espericncia; i flo por la esperiencia de los objetos eslenores. 
[.nrladel sentido íntimo, por lo mas recóndito de nuestra alma, que en todo cono- 
cimiento— {es preciso no olvidarse que lodo conocimiento es un acto de condenóla o Mui- 
do íntimo considerado como sujeto taya multiplicidad se admite),— hai sujeto i objeto, 
percepción i cosa percibida, i sin esta diferencia, no es posible el conocimiento. Aun 
- liando por un esfuerzo de reflecsion nos lomamos por objetos a nosotros mismos, la 
dualidad aparece; sino ecsisle la linjimos, pues sin esta ficción no' alcanzamos a pen- 
sar.»— Fil. F. 1. i. cap. 8, § 91. 

En vista de lo dicho, la ecsistencia de la unidad de conciencia queda desmentida, 
£(MT| tn (,( se r m r lia 1 mes. por lodos los solidos argumentos que. sobie la malí lia puedan 
hacerse; pero a pesar de no poderse admitir por ninguna dase de convicción sensitiva o 
racional, debemos admitirla como. cosa verdadera porque asi nos lo asegura el testimonio 
de la naturaleza. ¿Que entiende el sen -r Balines por esta palabra niitumle^a, en este 
caso i otros análogos casos en que la usa? No entiende ni puede entendei otta cosa 
masque nuestra propia interna esperimenladon sensitiva i perceptiva; oslo es, nues- 
tra conciencia, nuestro sentido intimo. ¿Qué significa pues «conciencia» ">i utido ín- 
timo?» no, fuerzas primitivas, no facultades, sino la jencralidad, la totalidad, el con- 
junto, abstractamente considerado, de todos nuestros actos sensitivos i perceptivos; esto 
es, lodo i nada, un círculo o reunión de cosas; pero ninguna cosa concreta ni determi- 
nada. En el alma mi er aislé ningún principio lijo, ninguna facultad primordial, nin- 
guna fuerza o sujeto jen eral ájente esclusívo i determinadamente encargado de. los ac- 
tos de Conciencia. Cada principio, cada facultad, cada fuerza o sujeto jeneral ilel alma, 
tiene a su esclusívo cargo la esperi me niacion de las i&nsacbmes i percepciones que le, 
son propias; i si en medio de tan inmensa multiplicidad de actos de conciencia de que 
e,s susceptible el alma, hai siempre en ella unidad, uniformidad o harmonía de concien- 
cia, es, según he espbcado, porque siempre hai un acto de conciencia sensitiva o in te- 
líjente, concreto i determinado, que arrolla i domina a los demas; según queda ya demos- 
trado {836-837, 860-872, 89-1-906). 

Esto es lo que no saínan ln< mclafísicos ; i por esto han andado con la conciencia a 
vueltas; ya concretándola comii una multiplicidad esrlusiva, ya como una unidad es- 
ciusiva ; ya romo potencia y.t como acto; imuíuiidié adose a si mismos i n sus lectores. 
Sos escritos no son al parecer masque una serie de nuiluas recriin i naciones; campean- 
do la palabra 'presnnoiopi* en forma de dicterio echado, rechazado i devuelto, sobre el 
cual ruda uno funda mi derecho at descubrimiento de la ! ilosofia fundamental o tras- 
cendental: sin que por esto sea mi áninn rebajaren modo alguno ni el mérito parti- 
cular de ningún metafiáco, sicólogo o ideólogo (í 8-27, 87-88, 485-436, 639-060), ni 
ocultar los beneficios inmensos qué hasta én sus errores han prestado a la ciencia* se- 
cón {2.5, 38 12 1 n|. hig 1 n 1 ine li, 1 can '¡nlo d>* reciinocnr 


i.m ,uun | . 


uniJivn pk la i-NipAn su ltípla. 

soru U cosa. Asi que donde vi honte nv udí.I;,,! i nm!linl,Yi<l ;l 7m,. 

nula?, allí no luu para él ser o cosa 

No hai cosa pues que para nosotros pueda dejar de ser una abstracción i una 
eoncretacion reunidas. Cuando, por ejemplo, decimos de cierta determinada cesa 
que es un « mmerah , afirmamos de esta cosa que es una unidad abstracta- pero 
esta minad abstracta en si esdusivamente considerada, nada seria para noso- 
tros si no encerrase una multiplicidad de atributos, propiedades o calidades con- 
cretas, que son su constitución o hechura propia, determinada, especial, concre- 
ta. Lo que es verdad de un mineral, lo es de una planta, i lo que es verdad de 
un mineral i una planta, lo es de un ser sensitivo i de un ser intelijente, i lo que 
es verdad de un ser sensitivo i de un ser intelijente, lo es de todos los seres o 
universos reunidos. Ni se crea que esto sea solo verdad de las cosas que limita- 
damente llamamos seres, cuerpos, objetos o entidades; porque también lo es de 
las cosas que llamamos «atributos», i de las cosas que llamamos «acciones. 

Si al atributo «verde», por ejemplo, no se le percibiese multiplicidad de rela- 
ciones de causa, efecto i analojia, no formaríamos de él idea como cosa distin- 
ta; asi como tampoco la formaríamos, sin igual multiplicidad, de la acción o fenó 
meno llamado «visión.» 

Orí jen, Principio o Fundamento de (a Unidad i de la Multiplicidad en la 
cosa. — La UNIDAD en Ja cosa no es un resultado de su multiplicidad, colijo 
creen los filósofos sensibilizas, materialistas o ideólogos puros (17, 26-27,87- 
88, 659-660); ni es tampoco la MULTIPLICIDAD una involucracion en la idea 
que representa la UNI DAD, como creen los filósofos idealistas, espiritualistas o 
sicolojistas puros (15-24, 435-440, 659-660). La unidad de las cosas en jcnc- 
rali la unidad de cada una de las cosas en particular, emana de la concepción o 
idea que de ellas necesariamente ha de haber precedido; al paso que la multipli- 


Para que al hablar de conciencia o sentido íntimo, como cosa ecsistento i di 1 termi- 
nada, nos entendamos, es preciso hablar siempre de alguna sensación o percepción do- 
minante; i esta sensación o percepción dominante, respecto a la unidad de eminencia, 
es lo que el-sefior Balines entendió, sin saberlo, por “naturaleza.» Pero como es imposible 
la ecsistencia de ninguna sensación o percepción dominante, sin la coecsísteneia de otra 
u otras sensaciones o percepciones dominadas, no podemos jamás alirma r la unidad de 
conciencia sin la simultánea o sucesiva multiplicidad de cosas coi incidas. Asi que lo que 
sentimos acojiéndonos a la «naturaleza,» es una simultánea o sucesiva M ti L TI PLICI- 
DAD de sensaciones i percepciones concentradas en unaUNIDAD intelijente que las con- 
templa i domina para harmonizarlas, o en unaUNIDAD sensitiva que las arrolla i domi- 
na para arrebatarlas. Es decir sentimos siempre allá en lo mas profundo i recóndito de 
nuestra alma el misterio de la unidad i la multiplicidad reunidas. La UNIDAD de un 
principio de acción PRINCIPAL que jamás puede ser uno con el mero hecho de ser 
principal, simultáneamente enlazado con la MULTI PLICA DAD de actos de ríase dis- 
tinta o diversa, qué necesariamente han de emanar de principios accesorios con cimero 
hecho de ser dominados i distintos (822-842). 
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ORIJEN RE LA ÜIHDAD MI IT1PLA. 

ciclad emana ele la ejecución, realización u hechura de la idea o tonccjuion pu 
cedida. 

El alma humana, por ejemplo, considerada en su uniformada totalidad o uni- 
dad, según se infundió en Adan, tuvo principio en una idea-acto o acción ideal 
de la Concepción Divina. Mientras empero el Hacedor Supremo no hubiese dado 
a esta acción ideal o idea-acto de su Concepción Inmuta una M U LTIPLICIDA » 
constitución o hechura, esto es, fuerzas propias causales, atributos o facultades, 
de cuyas relaciones entre sí i con el resto del universo, apareciesen fenómenos 
por ella misma esperinientados, no habría habido para nosotros, alma t on resis- 
tencia propia, o lo que es lo mismo, no habríamos podido formar idea de su cc— 
sistencia; porque no la habría tenido mas que en la concepción de la Divina 
Mente. I la Divina Mente no es directamente comprensible sino por la fuerza in- 
tuitiva de los bienaventurados en el ciclo o de aquellos a quien por gracia espe- 
cial Dios milagrosamente se la haya concedido. 

Lo que digo respecto al alma humana, cuando Dios la hizo con la sola efica- 
cia de su Voluntad, i la infundió con su Divino soplo en Adan, digo respecto a la 
concepción de la leí o regla en cu va virtud halda de irse formando e incorporan- 
do con cada humano, a medida que apareciese, un alma distinta. Las leyes no 
son mas que reglas de acción t modos de procedimiento establecidos, en suma, 
preceptos en idea. Los preceptos en ¡dea no abrazan o representan mas que je- 
ncralidadcs abstracta?, i las jencralidades abstractas, ora se conciban ora se per- 
ciban ¿que son ni pueden ser sino la UNIDAD? Los preceptos o leyes, son pues 
las concepciones o percepciones intelij entes o ideas de los hechos, de las reali- 
zaciones, de las acciones, de los seres, en su UNIDAD, o uniformada totalidad 
abstracta, pero no son ni los hechos o acciones consumadas, ni los seres o enti- 
dades constituidas; porque esto depende de las fuerzas, atributos o propiedades 
constitutivas, esto es, de su multiplicidad. 

¡‘ara que las leyes 51» cumplan real i efectivamente i las acciones o fenóme- 
nos que ellas prescriben aparezcan así en el mundo mental o sujetivo como en 
el mundo materia] u objetivo, es preciso que las leyes sean acompañadas de 
fuerzas ejecutoras, realizadoras u obedecedoras, esto es, de una MULTIPLICI- 
DAD efectiva, que dé ecsislencia propia a la UNIDAD, emanación de la idea 
que espresa le lei. 

A. "i es en efecto. Las leyes de sucesión o incorporación de almas en los hu- 
manos, a medida que estos van apareciendo, es una cosa; son actos en idea de 
la. Omnipotente Intelij encía Divina; la formac ion o hechura real i positiva de 
estas almas, es otra cosa; son Uis fuerzas independientes o con ecsislencia pro- 
pia, por Dios también creadas, que dan cumplimiento o ejecución a las leyes 
o reglas que solo prescriben el modo de formarse e incorporarse estas almas. 

se, o los humanos carecerían de alma desprendida, como ser, entidad 
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o individualidad especial, de la Divina Mente- o Dios i • 
propias leyes en c^te mrtienl-ir* i i , , UM í I ue c J® l ‘ u t»r sus 

-i "" particular, dando hechura nueva al alma mn ,<<, u 

nanc o. tslo empero ni lo revelan las Santas Escrituras , ni lo «atienen 

s di'iir 3 p * “ <lc ninsim sisi ° ni * **£ Sfc 

1.0 que es verdad del alma lmmana, i de las leyes en cuya virtud se’ í„ r 
raa, sucede e incorpora el alma eu cada humano que después de Adan se oro- 

«ea es verdad de todas las cosas físicas i molalWras de la Creación. Cuan* 

o I ios dijo: fíat lux; et facía est lu.r, «haya luz i hubo luz,» el fíat lux es- 
presa la nica, la lei, el hecho mental Divino que antecedió a la hechura o apari- 
cion de la luz, abrazándola en su UNIDAD abstracta o sea m su uniformada 
totalidad. L! ¡acta cst lux , espresa como esta idea que abraza la UNIDAD abs- 
tracta de la luz, recibió hechura o constitución efectiva, por medio de la multi- 
plicidad de elementos que la constituyen, i la hacen cosa que tiene ser o ccsis- 
tenci.i propia. Sin IDEA anterior que abrazara todo el circulo en jcDeral de lo que 
la luz ES, no puede concebirse la posterior MULTI PUCIDAD de fuerzas, atri- 
butos o propiedades que la hacen real i positivamente lo que ES; asi como se 
hace todavía mas inconcebible la creación de una multiplicidad de fuerzas, atri- 
butos o propiedades, constituyendo una UNIDAD o uniformada totalidad, sin 

ft) Para mayor aclaración de lo que es la ln en comparación de las fuerzas «pie la vje 
cutan, i el modo con que nosotros la percibimos inlelijentoiiuMiie, forináhdb de ella alen, 
liaré las observaciones siguientes. Cuando décimos el humo va dé abajo arriba i el agüé 
de arriba abajo, el fuego destruye la organización de .ó, Tía- plantas i animales i ol aire 
es indispensable a la continuación de su vida vejeta! i anima); el calórico dilata los 
cuerpos, i los cuerpos sin apoyo no se sostienen, enunciamos hechos en utvu, hechos 
comprendidos en su unidad abstracta. lisios hechos en idea o ideas, que son leyes o 

principien) jem-rabv. csisten porque nosotros las percibimos, ¿iúo que nosotros las 

percibimos porque ecsislen; porque Dios las ha decretado. ¿ I como las percibimos? No, 
por sensación directa, como las fuerzas constitutivas o atributos, sino idmlmmir; esu- 
es, por deducción iníolijnnte, de cuya facultad cai-emi los Inulas. Vemos por eje, ni pío 
que cierto grado do calórico mezclado con los elementos que constituyen el agua, ori- 
jina el vapor o el hielo. Vemos que cierta Cantidad de, alcohol mezclado con el estómago 
i su contenido producen ciertos Huidos o humos, los cuales, combinados a su vez con tos 
sesos, estos se dañan, i las manifestaciones del alma aparecen perturbadas, desordena- 
das o embriagadas. Vemos en suma que cada vez que análogas causas se cumlmian, 
análogos efectos se suceden; i deilueincs al lia que éntre estas combinaciones de causas 
i los efectos que de ellas se suceden, necesariamente ha de haber una idea que presida, 
una regla qiie determino, una lei quemando; i esta UiK.V qué pór deducción nosotros 
formamos, es la que percibimos; pero no la idea misma por intuición, o séá directamen- 
te desde la Concepción Divina, como creen i asientan los idealistas trascendentales o 
gos puros mas est rentados. 
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una IDEA o LEI que de antemano abrazara esta unidad o uniformada totali- 
dad, en su ecsistencia propia, especial, delerm inada. 

Cuando Dios concibió en idea la aparición, desaparición, sucesión i mejora- 
miento sucesivo de los entes en si insensibles o «ííi feria les. llamados minerajes 
i plantas* comenzó indudablemente el ser en su unidad múltipla de estos obje - 
tos; pero sin fuerzas o elementos efectivos que les diesen hcchuia o conslitu 
cion propia, habrían continuado siendo solo en idea en el interior Divino; pero 
no con multiplicidad, constitución o ecsistencia propia de ellos misinos. El crear 
incluye dos partes; primero concebir en idea la cosa en su unidad o uniformada 
totalidad, i luego dar multiplicidad, efectividad, o ecsistencia propia, por medio 
de fuerzas constitutivas, a la unidad o totalidad abstracta concebida. A la idea o 
leí que no se le da constitución o efectividad no pasa de concepción o intento , 
es un acto o hecho en principio; pero no un acto o hecho consumado ; no un su- 
jeto ájente con individualidad propia. 

Lo que digo con respecto a los seres materiales, digo con respecto a los seres 
sensitivos mortales o disol vibles i a los seres scnsilivo-racionalcs inmortales o m- 
disolvibles. Todos sin distinción alguna comenzaron, respecto a su unidad abs- 
tracta o uniformada totalidad, en idea o principio intelijente. La diferencia está, 

como ya he dicho (936-037), en su multiplicidad, hechura o constitución, cuyos 

. * 

elementos o atributos que también en sí considerados tienen ecsistencia propia, 
se separan o disuelven, quedando empero en pie, parque nada se aniquila , para 
contribuir después a la formación de nuevos seres de igual o distinta clase. El 
alma humana pertenece a la clase de seres, cuya constitución es, según be dicho 
ya (937), indisoKible por el influjo del tiempo. Aparece siempre unida a un 
cuerpo orgánico, el cual descompuesto o disuello, pasa ella, en su idéntica 
unidad múltipla (937 . a las etereas repones en que eternamente ha de ecsistir 
con conciencia de su propia entidad. 

Cuanto acabo de sentar se halla comprobado i aclarado por toda clase de 
productos instintivos o artificiales. £1 ser u objeto uno o UNIDAD llamado 
«reloj», por ejemplo, no depende esclusivamente ni de sus propiedades, ni de 
sus partes, ni de ninguno de sus elementos materiales o sensibles que lo cons- 
tituyen, sino amas del influjo espiritual o IDEA que en el reloj ha iniuudido el 
relojero. Prueba de todo esto es, que todas las partes materiales o sensibles del 
reloj pueden ecsistir separadas, ocupando el mismo espacio que el reloj, sin ser 
mas que un monlon de cosas, las cuales serán lo que se quiera, pero que no 
serán por cierto un reloj. Un reloj depende, no hai duda, de las partes materia- 
les componentes sin las cuales no tendría constitución o multiplicidad ; pero esta 
misma constitución o multiplicidad, considerada como un ser u objeto llamado 
reloj, no ecsisliría ni podría ecsistir por la sola fuerza natural harmouizable, 
re Unible o uniforma lee de los elementos que la componen. 
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Para dar ecsistencia a esa unidad, totalidad o uniformarion, ha sido preciso 
una mtelijencia que comprendiera la harmoniza h¡ lid ad o reüni bilí dad de estos 
elementos i sus efectos; que los abrazara todos en idea, que en idea Jes diese 
unidad o totalidad uniformada, i que después a esa unidad o totalidad unifor- 
mada en idea, le diese hechura, constitución o multiplicidad efectiva. Sin fe idea 
del relojero, el reloj no tendría ni unidad de acción ni identidad de resistencia; 
sin multiplicidad o elementos constitutivos por Dios creados, el relojero no po- 
dría haber dado electividad, ecsistencia propia, o atributos privativos a esa uni- 
dad de acción c identidad de ecsistencia. 

Lo ([ue es verdad con respecto a las creaciones divinas í productos huma- 
nos, o sean de instinto o razón rciinid.os, lo es con respecto a los productos ani- 
males o sean de puro instinto. La unidad, totalidad o jeneralichul abstracta, lla- 
mada «nido,» no depende de su multiplicidad concreta o sean sus fuerzas cons- 
titutivas o atributos, en cuya virtud nosotros lo conocemos, lo estudiamos t lo 
determinamos, sino de la concepción del pájaro, la cual levantó en su sensitiva 
mente el impulso instintivo en cuya virtud le dio constitución o hechura, retí 
niendo sin saber porque, los elementos que lo componen. Sin la concepción 
sensitiva del pájaro la unidad, totalidad o u ni formación del «nido» no se habría 
oríjinadu; pero' tampoco ■ >; ¡ unidad habría tenido eesiMniru ¡mipia i efectiva 
sin la multiplicidad de fuerzas constitutivas, que dieron hechura i realidad posi- 
tivas al nido. Así que nada o ninguna cosa ecsisle por su unidad esclusiva ni 
pp¡P SU multiplicidad esclusiva; sino por su unidad i multiplicidad retiñidas. Pop 
su unidad, la cual scorijinó en la IDEA que la concibió en su totalidad unifor- 
mada, i por su muf/ijdiadud, la cual turma su CONST1TI t'.lON, atributos o ec~ 
sisteneia privativa» 

El S E ti o COSA debe considerarse bajo cuatro aspectos, a saber: como aenti- 
dad,y¡ como « atributo^ como «efecto.» i como ".eiitt.sYM — lie dicho i demostra- 


do (935-94-3), que en el universo, toda cosa, o lodo aquello de lo cual el hom- 
bre puede formarse idea distinta, es unidad múltipla, es cosa con cosas o cosas 
en la cosa. En esta virtud lo mismo es unidad múltipla o cosa, tollo aquello que 
llamamos ser o entidad, como lo que llamamos fuerza constitutiva o atributo, 
como lo que llamamos acción o fenómeno, como lo que llamamos causa o prin- 
cipio. De manera que. tan cosa es una piedra, cómo la forma, el peso, la indivi- 
dualidad, la resislihilidad, el sabor, el calor, i demas fuerzas que la constituyen, 
í lo mismo son cosas estas fuerzas constitutivas de la piedra como las acciones 
o fenómenos especiales que, en su totalidad o unilurmiihul considerada, está la 
piedra destinada a producir en sus varías relaciones consigo misma i con los de 
inas seres del universo. 

Por no haberse hecho todavía una aplicación salisl.ictoriade la palabra LOSA, 
en sus cuatro diversos sentidos de ecsistencia ioncratL se lia confundido cu talen 


i 
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términos la idea del SEU que lia llegado a ser imposible su esplicacion. El mis- 
mo señor Balines, que pasa entre muchos como oráculo en estas materias, en su 
Curso de Filosofía Elemental, apud Metafísica, bajo el epígrafe IdeMojta 1 uní. 
Clip. C, s; Ció, dice: « La idea del ente es la de ser, de ccsistencia, de algo, de cosa: 
palabras que vienen a significar lo mismo; no /mi medio de espigarla a quien rio 
la conciba .* (1) Adviértase de paso que la declaración de que no b u medio tic 
esplicar la idea de ser, al que de suyo no la conciba, es confesar la uo-ecsisten- 
cia.de toda clase de Üntolojía; puesto que por Ontolojía no se entiende mas 
ni otra cosa que la Filosofía del ser o la esplicacinn dd ser comprensible por tu 

i en era lidad de los hombres. 

Ser o entidad . — La couíusion que ecsiste respecto a la palabra cosa, como 
espresiva de «entidad, t «atributo,), «acción,» i «causa,» solo puede evitarse con 
la esplicacion del sentido en que, por mas que científicamente se haya ignorado 
hasta ahora, se usan umversalmente estas palabras. I esta es precisamente la 
esplicacion de que yol a ocuparme ahora; comenzando con la cosa ser o en- 


Toda cosa física o nielajisicii que pueda producir en nosotros valias clases 
de sensaciones, propias de, o reterentes a, una misma unidad, sera siempic paia 
nosotros un ser o entidad, ecsistiendo con identidad propia, o formando parle de 
la identidad de otro ser o individualidad. Una «Aoja,» por ejemplo, ora se con- 
sidere separada de un árbol con identidad propia; ora se considere como paite 
integrante de la unidad de acción c identidad de ccsistencia llamada «ííjAoí,» 
es para nosotros un objeto, un ser, una entidad; porque su forma, su rcsisíibi- 
lidad, su rcflccsion lumínica, su sabor, su estension, su tiempo de ecsislenciaj 
su lactación, producen en ciertas de nuestras facultades otras tantas sensacio- 
nes de dase distinta, referibles todas a una unidad o individualidad determinada, 
de la cual tenemos también sensación. 

Lo uátlboln es también un ser, un objeto, una individualidad determinada, 
lo misino que la « hoja ; » pero de clase distinta, porque el árbol tiene una cons- 
titución mas cstensa que la ti i, i sus atributos Son mucho mayores, levantando 
en nosotros tanto mayor número de sensaciones de distinta clase, cuanto mayor 
sea el número desús fuerzas constitutivas i atributos. Por las mismas razones 


(I) Al que tan peregrina confirmo hizo, podría con razón cu mi concepto decírsele: 

• Señor, sí para vos la idea de ser no tiene esplicacion, o lo qué es lo mismo, no pue- 
do hacerse comprender al que de suyo no la conciba ¿a qm* viene escribir --Si párra- 
fos (desde la p. si hasta la ii>;> d<* la i it. obr. Madrid, 1847) para esplicar lo que en 
vuestro concepto es ioespUcable, o lo que si so comprende ha de ser por concepción 
propia mui por enseñanza aje na '!» Por lo üimimí, lo que estos 231 púnalos csptic&p pue- 
de colcjii'sc de la convicción en que se bailaba su autor de que es inesplicable lo que 
ellos pretenden esplicar. Difícil en efecto seria ésplicar la idea dó ser b cesa sin el des- 
cntbrijnien lo de la l'rcnolojía, i sin 1¡l demostracien de que lodo es unidad múltipla. Si, 
basta el mismo Dios, que es unidad por la identidad de su esencia i mnl(i)di , 'óh , d , pin 
la inRnulad de sus perfecciones. ’ 
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que acabo de espresar, un animal, un hombre, un cuerpo municipal, un puebtoi 
la humanidad, son entes, seres, objetos, individualidades, pero de clase tanto 
mayor i tanto mas elevada, cuanto mayor i mas eslenso es el número de sen- 
saciones que cada uno de ellos en nosotros levanta. Entre estos seres los hai 
que tienen conciencia sensitiva, i conciencia sensitiva e intclijenle de su unidad 
múltipla, i otros que no poseen Semejante conciencia, (936-937) pero que no 
por esto dejan de ser para cada uno de nosotros, individualidades distintas. 

fuerza constitutiva o Atribulo. — leda cosa que no puede levantar en noso- 
tros mas que una sensación esclusiva, í esta sensación exclusiva, pertenece a una 
misma dase esclusiva de sensaciones, es para nosotros fuerza constitutiva, alvi- 
bulo o propiedad de un ser o entidad, pero jamás en si i de suyo será para no- 
sotros, ser o entidad. Lo que nosotros llamamos en jcncral el MOrn/muiAi o di- 
versidad de »ioütMiñ?nA»A, por ejemplo, son unas fuerzas constitutivas, porque en 
si i de suyo no pueden producir en nosotros, sino sensaciones de una clase es- 
pecial i esclusiva. Nosotros llamamos movimiento o diversidad de movimientos a 
esas fumas causales constitutivas, lo mismo: que llamamos eufrjo o diversidad de 
reflejos lumínicos, a otras fuerzas causales constitutivas; no por lo que estas fuer- 
zas son en sí, como causas primitivas, sino por la diversidad de sensaciones de 
una misma ciase esclusiva. que cada una tic ellas en nosotros produce. 

De suerte que para nosotros ruido, olor, sabor, unidad, multiplicidad, dis- 
tancia, forma, eúlor, tono, localidad, movimiento, duración vida vejetal, vida 
animal, bondad, vene rae io a, orgullo etc,, espresan a la vez así fuerza:, constitu- 
tivas o atributos de seres u objetos, como las sensaciones de igual clase que cada 
una de estas cosas en nosotros produce. Por esta razón cuando hablamos del 
sabor o diversidad de sabores de una naranja, por ejemplo, no solo significamos 
con la palabra sabor o diversidad de .vaíwra la fuerza o tuerzas saboreantes 
constitutivas de la naranja, sino las sensaciones de sabor que estas fuerzas sa- 
boreantes han producido en nosotros. Lo mismo digo de los varios actos de mo- 
vimiento o reposo de una máquina o los varios actos de fuerza física en ejerci- 
cio de un caballo. Lodo esto espresan tuerzas constitutivas de la máquina i del 
caballo lo mismo que las distintas sensaciones i percepciones de una clase es- 
clusiva, que estos actos de movimiento i fuerza física producen lmi las tacul lu- 
des llamadas Movimengtividail i Taclividad. 

Estas causas o fuerzas constitutivas llamadas de movimiento i tuerza, l<> 
mismo que otras causas constitutivas, llamadas iorma, olor, sabor, resistencia,' 
ostensión, individualidad etc-, son en sí mismas unos alijos mctafisicos con resis- 
tencia propia, de lo contrario no podrían afectar nuestras facultades mentales 
i producir en cada una de ellas diversidad de sensaciones de una misma Clase. 
También son unos algos, distintos de estas Cosas, las sensaciones i percepcio- 

lu intervención de los sentidos esleí nos. pruduc.cn en el al 


nos que ellas, pot 
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ma. Así que los nombres en estos casos espresan, cada uno de ellos, dos cosas 
distintas : el atributo o fuerza causal constitutiva de un ser, i el efecto, en forma 
(le sensación, producido por esta fuerza en la facultad especial ron la cual se 

halla en íntima relación i enlace. 

Ahora bien, los alijos o cosas que son fuerzas causales constitutivas de un 

f ^ m * * * 

ser, i que por consiguiente poseen una multiplicidad o constitución especial, si 
liten para nosotros misteriosa o imperceptible, no podrían jamás producir sen- 
saciones de igual ni distinta clase, si en su esencia especial como cosas real i 
positivamente ccsislentes, no afectasen en su unidad múltipla o en su jenerali- 
dad abstracta i constitución concreta, los órganos celébrales i facultades men- 
tales con que se hallan en especial e inmediata relación i enlace. 

Preséntese una piedra al ojo, por ejemplo. Esta piedra en toda mi unidad 
múltipla, esto es, en su jencralidad abstracta, o sea su uni formación jcncral, i 
constitución concreta, como ser, entidad, o individualidad, produce una impre- 
sión visual. En esta impresión visual se hallan en globo representadas todas las 
puras fuerzas causales constitutivas de la piedra, llamadas: forma, tamano, color, 
inercia, movimiento, posición i otras. Estas fuerzas causales, que son la multi- 
plicidad o constitución de la piedra, i forman una impresión visual, asi como for- 
món una impresión sonoro, el tono, la duración jotras relaciones encerradas en 
un sonido (636-637) se separan i descomponen, i así misteriosamente separadas 
i descompuestas, cada una afecta i mueve el órgano especial del celebro con el 
cual Dios la ha puesto en inmediata relación i enlace. 

1 digo scpanuLts i descompuestas; porque de la reunión de esas fuerzas causa- 
les pintadas en el ojo, tenemos convicción sensitiva. Que cada una de esas fuer- 
zas causales, en su especialidad, se halla en relación con un órgano especial, es 
un hecho que el descubrimiento de la Frenolojía no nos permite dudarlo. Desde 
el momento en que se ha establecido, de una manera que ni admite réplica ni 
consiente duda {'177-282), que Dios para cada distinta clase de atributos, ha 
creado una facultad i un órgano mentales distintos, se ha demostrado que cada 
atributo de clase distinta, en su ccsislcncia propia, necesariamente ha de afec- 
tar, si bien para nosotros misteriosamente, la facultad i el órgano o el órgano i 
la facultad, con que se llalla íntima i eselusivamente relacionado. El olor, la for- 
ma, la ostensión, el sitio, la individualidad de un objeto, lo mismo que la dura- 
ción, el tono i otras relaciones de un sonido (636-637), podrán reunidas impri- 
mirse en el ojo i el oído ; pero para que en la Goloritividad, en la Configu- 
ralividad , en la Medilividad, en la Individualitividad , en la Movimentivi- 
dad, i en la Tonotividad produzcan una sensación distinta i sean objeto de una 
percepción distinta, es preciso que esos atributos se separen i cada uno de por 
si vaya, en su ccsislcncia privativa, a impresionar el órgano celebra!, con el cual 
se halla en íntima relación i enlace. Esta impresión celebra! fisiológica, levanta 
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luego de un modo misterioso, una sensaci 
instrumento manifestativo. 

Lo que es verdad respecto a una sola impresión visual u objeto, o a una 
sola impresión auditiva o sonido, es verdad respecto al mayor número posible de 
objetos, atributos i acciones. Entramos, por ejemplo, en un teatro en momentos en 
que se representa una ópera. De repente vienen en contado con los sentidos estef* 
nos los melodiosos cantos de los actores, las bellas harmonías sonoras de la or- 
questa, los gratos perfumes que por do quiera se aspiran, el deleitoso contado de 
un mullido asiento, la riqueza i buen gusto de mil adornos, la diversa anima- 
ción, los diversos afectos, las diversas concepciones pintadas en el rostro de los 
concurrentes, los concurrentes mismos i dcrnns objetos considerados como par- 
les componentes de esc brillante, grandioso, imponente espectáculo. 

En estos casos el Lado o Tacttvidad recibe, en su conjunto, impresión o con- 
tacto de toda clase de fuerzas constitutivas, propiedades o atributos, llamados 
superficie, consistencia, temperatura, resistencia, presión en los cuerpos palpa - 
dos. En las impresiones táctiles pueden ir incorporadas Ja dimensión, el número, 
la forma, la posición, la división i otras propiedades; de lo contrario Laura llridgc- 
man (43/ -432), que no posee sino el sentido del tacto, no formaría tic ellas 
percepción. 

El oído o Audi ti vi dad recibe impresión o contado de las acciones o fenó- 
menos, llamados ruido, sonido, grito, palabra, canto, tono, harmonía, melodía, 
i contrapunto sonoros. 

El olfato u Olfatividad, recibe impresión o contacto de fuerzas constitutivas 
o atributos llamados olores, perfumes, hedores. 

El gusto o Gustatividad recibe impresión o contacto, de toda clase de fuer- 
zas constitutivas que en jcncral llamamos gustos, i en particular distinguimos 
por lo dulce, fo amargo, lo acre, lo ácido, lo picante, lo salado etc. 

El ojo o Visualifividad recibe impresión de una gran cantidad de tuerzas cons- 
titutivas, propiedades, atributos i seres, en su conjunto. El ojo recibe impre- 
sión de todo lo que llamamos luz, reflecsion, refracción, color, foi ma, unión, des 
unión o separación, distancia, movimiento, tamaño, posición, unidades-múlti- 
plas esternas o sean cuerpos físicos. No solo recibe el ojo o VisualiLividad mi- 
presion o contacto de todas estas cosas en su conjunto o unidad-múltipla consi- 
deradas, sino también de toda clase de luerzas constitutivas de algún sor meU- 
físico, llamadas morales c intelectual i Li vas . De esta clase son las que pintadas 
en el rostro, cuerpo o actitudes de alguna criatura viviente, levantan los afectos 
o sentimientos llamados miedo, esperanza, cariño, amor maternal, ira, encono i 

mil otras. * < 

¿Como sucede empero que tañía diversidad de clases do impresiones sinte- 

ticas recibidas en conjunto por los sentidos estemos, se descomponen i separan 
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on ellos, i asi descompuestas i separadas, se desprenden de ellas, i ca A una «n 
su propio ser romo cosa distinta de todas las demas cosas ««sientes,™ » '»»- 
presionar o ateclar los órganos celébrales i en su consecuencia las facultades 
mentales ? He esta unión o unidad sintética de impresión fiswlopca acompaña,, a 
de una separación o multiplicidad analítica de sensaciones ««(ojíeos, tan suldi 
me , tan admirable, tan recóndita, en que ni en sus vuelos mas elevados m en 
sus averiguaciones mas profundas, se ha atrevido a abordar siquiera basta la 
metafísica alemana, hablé ya a \ds. en otra ocasión (656-657). I es mi am- 
rao acabar de esplicar esta materia, en cuanto sea para mi en la actuaudttc ex- 
plicable i por la humana mente comprensible, cuando trate del transito en o 
humano de lo Material a lo Espiritual i de lo Espiritual a lo Material. 

Acción o fenómeno . — Toda cosa creada, ora se considere como ser o ente, 
ora se considere como propiedad o atributo, será siempre para nosotros una 
acción, apariencia, efecto o fenómeno, si la miramos esclusivamente en relación 
al on jen, principio o reunión de causas de (pie inmediatamente dimana. I co- 
mo nada hai creado ni producido, que tenga ni pueda tener para nosotros ecsis- 
lencia, sin bailarse relacionada con un orí jen, principio o rcünion de causas de 
que dimana, tampoco hai nada creado ni producido, que por nosottos no pueda 

ser considerado como acción o fenómeno, efecto o apariencia. 

Por esta razón, es principio fundamental de toda clase de Filosofía que nin- 

‘ * , sin 


íiuna cosa 
* \ 




tener ser o ecsistencia, esto es, ni unidad 
el ser o ecsistencia de anteriores concausas de que deriva, i con las cuales se 
halla por lo tanto en relación de-efecto, de acción, de acto, de resultado. No hai 
hijo sin padre, asi como no hai planta sin semilla, ni semilla sin elementos que la 
constituyan, ni elementos constituyentes, sin fuerzas constitutivas, ni fuerzas 
constitutivas o atributos sin algunas anteriores fuerzas de que proceden. Solo 
Dios, causa de las causas, no reconoce oríjen, porque EL ES su propio oríjen; 
porque EL ES el quede suyo ES. 

Causa o Principio . — Si bien empero nada hai creado o producido que no 
sea efecto, fenómeno, acción, o relación derivada, con el mero hecho de ser cosa 
creada o producida, tampoco debemos jamás perder de vista que no hai nada 
creado o producido, que m> <ea al mismo tiempo causa, principio, motor, semilla, 
jérmen. Nada cosiste en lo creado por antagouistic-o que sea que no tenga fuer- 
za analójiea o amalgamable i fuerza productiva o fenomenal. En el momento en 
que el hijo aparece como efecto, considerado respecto a la relación que lo une con 
su padre, aparece Umbicn como concausa, con respecto al nuevo hijo que de 

él ha de emanar. Envuelta en la misma planta que acaba de nacer coecsiste Ü 

* 

semilla, que en unión de otras causas, ha de producir -otra análoga planta; asi 
como en el momento en que apareció una gota de agua, como efecto, apareció 
la misma gola de agua como concausa de velo i de vapor. Todas las cosas con- 
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sideradas en relación con las causas inmediatas de que proceden,- son efectos ; 
luda.-, las cosas consideradas en relación con la sucesión continua de fenómenos 
que de días emanan i han de emanar, son Nosotros conocemos pues 

todas í cada una de las cosas como efectos o l'oiiomonos. i lambicu al misino 
tiempo como causas o principios; no simple i esclusivamente como efectos, fe- 
nómenos o relaciones. Por esta razón es de suma importancia saber como se 
se consideran las cosas, para no equivocar los principios con los actos o acciones, 
i los actos i acciones con los principios, de lo cual me he ocupado va NI"i-!SI‘ó 
nota al pié) con toda la ostensión que su importancia se merece. 

lodos nuestros conocimientos tienen ecsistencia o aparecen en virtud de fe - 
nómenos i están fundados en fenómenos; pero son en sí i de suyo conocimien- 
tos de relaciones, de causas i efectos, deseres i calidades, de sujetos i acciones. 
Si asi no fuera, el hombre no pasaría del circulo sensitivo. Si el hombre no co- 
nociese masque relaciones como los brutos, sin conocimiento d - las causas de 
que emanan i délos efectos que de ellas pueden emanar, como podría ser- 
virse, conforme a cada paso se sirve, de causas o medios conocidos, para pro- 
ducir o evitar fenómenos premios ? De esta fuerza evita (iva o productiva de 
efectos en virtud del conocimiento de relaciones, causas i efectos, que no po- 
seen los brutos, dependen todas las ciencias i arles humanas ecsistenles i por 
ecsistir. 

Vuelco de las escudas filosóficas i¡ue nn admiten sino unidad, (distracción, o 
idea en la cosa, i dé las que nu admiten en ella sino mulliplicuhul, com í dación, o 
sensitividad. — Sin lo que acabo de demostrar (pie todo es unidad múltipla, i 
que todo puede considerarse como ser i atribulo, causa i efecto a l,i vez, o en 
una de estas relaciones eselusivamcnlc, jamás se habrían podido rectificar los 
errores de las dos opuestas escuelas filosóficas, que desde que l'lalon ) ¡ 
Aristóteles (30) las inauguraron, han reinado casi señoras en el vastísimo campo 
del saber humano; habiendo impedido hasta ahora la ecsistencia de una verdade- 
ra filosofía, o sea de una teoría verdadera respecto al ser i averiguación dclsét 

de las cosas. 

Platón parte del principio que Dios solo formo ideas-entes o que todas las 
cosas ecsistenles i por ecsistir no son mas que ideas-mies ei liadas a volai por r 
Altísimo. De esta teoría, que en su alma tomó el lugar de verdad irrefutable, Pla- 
tón dedujo que el hombre solo puede conocer las cosas, llegando a percibir la 
idea que las constituye, i que esta idea solo puede percibirse por medio del «*- 
lendimicnlo ; esto es, a fuerza (le pensar i siempre pensar, lie aquí el idealismo, 
esplritualismo o sicolojismo puro. Al lado estiemo de 1 latón se levantó ínme 
(Latamente Aristóteles, alumno suyo. Ésto parte del principio que no hai mas que 
ecsistencia esterna; esto es, seres i atributos, los cuales no podemos 
sin tpie primero estos seres i atributos nos lucían los sentidos* -\du- tsl tu 
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a non fuer i t prius in smu. Observar i siempre observar, sin atender 



con sus 



i . i ' I 1 


a la parte que el entendimiento puro o sea lia 
c jas tiene en comprender, es, según Aristóteles, el modo csclusivo de conocer las 
cosas. Hé aquí el sensibiiismo, el materialismo, el fisiolojismo puro. Para Platoii 
los sentidos no son nada - para Aristóteles los sentidos lo ^cn todo (4 ó- 27, 8 j 
88, 43:5-4 dO. 659-660). 

Continúan estas dos opuestas doctrinas disputándose el campo filosófico con 
mas o menos respectiva preponderancia, según las cpoias, hasta el si_Jo dcc i 
moséptiino, cuando Desearles (24 se proclama con toda la fuerza de convicción 

de un alma grande i sublime , partidario esehisivo de Platón. Apenas cmpeio 

comienzan a difundirse i arraigarse con eselusivo dominio sus doctrinas en el 
mundo científico, cuando ya baila acérrimos contrarios; basta que eu el siglo de- 
cimoctávo aparece su colosal antagonista t.ondillac (8 i), que se pronuncia, por la 
Filosofía sensitiva o ideóloga de Aristóteles, haciéndose el gran sensualista o 
materialista moderno. 

Apenas empero comienza a ganar terreno Condillac, cuando halla a su opues- 
to lado, Fichle, Ndiclling i llego i. que a cu vez tienen que batirse con üroussais, 
el mas terrible materialista i materializador de los tiempos antiguos i modernos. 

Une los pial on islas, entre los cuales incluyo la escuela de Descartes, de 
Fichle, deSchelling, de liegeí i demás idealistas o sicólogos puros, lenian razón 
a medias; se deduce de lo que yo ya he demostrado, a saber, que ninguna cosa 
se ha creado ni producido, ni ninguna cosa puede crearse ni producirse, sin 
que antes haya ccsislido en idea Divina, en idea humana; o en percepción sen- 
sitiva animal. Desde el momento empero en que se creyó que esta idea o abstrac- 
ción tic la cosa, era el lodo de la cosa; i que por consiguiente esta idea oaibs- 
trai ción de la cosa, podía comprenderse directamente, sin la impresión en los 
sentidos estemos, i sensación en las facultades parciales, desús atributos o fuer- 
zas constitutivas, se separaron esos hombres de la verdad i entraron en el error. 
Ello no ha i duda, que si nosotros pudiésemos comprender, como los bienaventu- 
rados en el cielo, las ideas de las cosas según Dios las creó; comprenderíamos su 
unidad abstracta o idea ¡unto con su multiplicidad concreta o constitución; pero 
esto, >cguu vahe dicho, no puede ser sino por una. gracia especial del xTior. 

a nada esperimenta directamente sino sensaciones; sus por- 




cu. i 1 1 


sensaciones 



<1 W! 
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repelones 

jeneralcs, sobre estas percepciones parciales, según tengo la gloria de haber de- 
mostrado ^834-840, 866-872, 916-92'!). Asi que una idea comprendida o con- 
cebida, es un resumen intelijcnte de sensaciones esperimen badas, o una crea- 
ción fundada en elementos anteriormente percibidos. Asi que una idea podrá 
comprenderse o concebirse con mayor rapidez que la del rayo, que la de la luz; 

■'> sino siempre por compárcion i deducción fudadás en aa- 
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tenores sensaciones recibidas, i percepciones formados, lina idea representa la 
unidad de una cusa abrazando su multiplicidad . Los plntonistis t roca que a 
fuerza de pensar i re tice sumar, comprenden esa unidad directamente, i con esa 
unidad por consecuencia necesaria, su midiipiuidad también. M)U FSTÁ SD 

FílUOU. Nosotros jamás compre miemos la i imhid sino imlircclamenle, dedu- 
ciéndola del conocimiento que tenemos de la m u I ít ¡d i cidad. Nosotros sahornos 
lo que es un ser, un atributo, una causa o un fenómeno; no, di roe lamente por 
su unidad; sino al contrario, por su uuiltiphctdtid entre si ¡ entre otras nuil ti pli 
cidades comparada. ¿ Sabríamos jamas lo que t s , o, ¡o que es lo mismo ¿tendría 
mos jamás idea de un sonido, de un color, de una piedra, de un hombre, sino 
nos fuera dado comparar los atributos de ese sonido, ese color, esa piedra, ese 
hombre entre si, i entre el sonido mismo, el color mismo, la piedra misma i el 
hombre mismo, con otros sonidos, otros colores, otras piedras i otros hombres .’ 
Imposible. 


¿ vue.es pensar i rellecsionar smo comparar sensaciones esperón culadas 
i percepciones parciales, en nosotros producid ).-, por la multiplicidad do las 
fuerzas constitutivas de las cosas, i deducir luego de ellas una idea jeneral, o 
lo que es lo mismo, abrazarlas en un solo acto intelijcnte ? 

Todo el error de los idealistas estriba eu la lalsa idea que se han formado 
deí YO (894-908). Filos .suponen que el hombre para sentir i percibir no turne 
mas que una unidad, que esta unidad es el alma, i que esta alma en acción .es 
el YO; sin mas facultades que ella misma; esto es, sin jiimthctmm (SlO-Sl /). 
Fslo YO percibe, según ellos, la abstracción, idea o unidad de la cosa direc- 
tamente; i en esta percepción directa de la unidad de la cosa van inclusos 
sus atribuios o multiplicidad. De manera que para los idealistas c.l yo es el 
todo, i m los sentidos estemos, ni las facultado parciales, son nada. Para ellos 
la fuerza de comprensión intelijcnte. no es fuerza de comparación i deducción, 
como yo he demostrado que es i necesariamente ha de ser, sino tuerza «mea 
de inleliieneia pasiva, que comprende la idea, ser o unidad de la cosí, a a 
manera que esperimen tamos diversidad de sensaciones do la cosí, cao es »« 
no es asi; por la razón simple, seguu no me he cansado de demostrar . p.ohai , 

m Ida JL-quóoo hasta la si, iva o «M (783) 

* ion i deducciQft, 1 desda el momento c» que se imak-M to >• ) * 
in tuitiva, instinto, espontánea, como la sensor».» o el toco, s « ^ 

,1c roimiarnrion i deducrion, esto es, que es M arto fundado Sobra tmtom 

¡ & 1—^. «gíSííi 

vurlra i cae tollo idealismo puco *ÜB 'I IU jaoia |"»' a \ ¡ m J a 

Los idealistas o espiritualistas puros » W 

ideólogos o materialistas puros» i pore.-le íto " loto |¡ 

veri, osa<, por manto ¿os jdemuéstrnuto úmdad, Mam». 


VUELCO m LAS ES.CI ELAS IDEALISTAS I MATERIALISTAS. (LECCION 51 .) 

dad de la cosa en la cosa, provinienlc de la idea que en un principio la concibió, 
i no, de la multiplicidad que la consliluyc. Conviene empero distinguir el idea- 
lismo de [Malón i Descartes, con el idealismo de la esucla alemana. Aquellos (de- 
soíos parlen del principio que las ideas de las cosas, o aquello de lo cual las 
cosas derivan su unidad, emanan de Dios, IrUelijencia Suprema i Omnipotente. 
La filosofía de Platón i Descartes, considerada con la ostensión que sus auto- 
res quieren darlo, podrá ser luisa o delectuosa, pero no corla de iniz lo mas 
sauto i mas sagrado que tiene la humanidad, i la mantiene unida en un vínculo 

de creencia i moralidad universal. 

¡\‘o aai sucede con el idealismo aleman, que conduce directamente alatlis— 



porque ella sol 



mn. Sehelling, su prohombre o representante jeneral, parte del principio 
universo no es mas que unidad c identidad absoluta; esto os, que no bai todos 
separados, sino partes ahsolutai esclusi va mente reunidas. Csta reunión univer- 
sa! no consta para el inas que de Desistencia i libertad. Ecsistencia, que es el 
ser en su abstracción mnversd considerado; í libertad, que es el YO humano, 
como parte integrante de la totalidad universal en si misma i por si misma ec— 
sislenlc, sin dependencia de ninguna clase. De suerte que para Schellíng el 10 
humano es la única fuerza de percepccion i querer filosóficamente admitida; 

es la que purde formar ide<i de la totalidad c identidad i sus 
universales partes integrantes. Esta idea de las cosas que el A O, 
sar se forma, es la cosa en su naturalidad o realidad; i los atributos o multipli- 
cidad de las cosas no son mas ni otros que los que esta idea en su unidad abra- 
za o representa. Vis decir que los atributos o multiplicidad de las cosas, en esta 
Filosofía, lo mismo que en la Filosofía de Platón, son concebidos intelijentemente 

0 en idea por el yo, directamente inclusas en la unidad de la idea; pero de 
ninguna manera esperimentahncnte sentidas en su diversidad de individualida- 
des, por I is íurult siles que se hallan en relación directa, según ha demostrado la 
Frenulojia (91 1 nol i al pié.) con las varias clases de esos mismos atributos. No es 
estraño pues que un cuerpo de doctrina o Filosofía, fundado en el principio de 
que ningún conocimiento nos viene por múltipla diversidad de sensaciones, sino 
esclusi vamen le por unidad directa de concepción inldijcnlc o idea, se llame idea- 
lismo, ni que se le añada el epíteto de írasn ndentat, cuando la idea b ti mana, se 
hace trascender sobre toda idea Divina. 

Una Filbsoha que solo admite unidad e identidad universal i absoluta; cuya 

* *j 

unidad e identidad universal absoluta, no tiene mas atributos que ecsistencia 

1 libertad, Í que esta libertad, hasta donde llegue, Desiste cu sí misma i por si 
uiLina si ti dependencia alguna en el YO de la humanidad, no podrá admitir 
a Dios, raso de que lo adunia, sino como parle integrante de la ecsistencia, 
mudad > nh ululad universal; pero de ninguna manera como tinador de la 
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Creación, ni mucho menos como lnlelijcncia Suprema, cuyo \ O es Soberano, In- 
finito i Omnipotente. ( 1 ■ 

Lst i Filosofía, i los errores inmnensos a que conduce esta Filosotia, se 
fundan en el falso principio de que el Y O humano es absoluto, o lo que es lo 
mismo, (fue la libertad del Y l ) humano, no está sujeto a condición ninguna; i 
que laS relaciones de analojía, causa i efecto, que entre todos los seres o cosas 
ecsislcn, en cuya virtud la mayor multiplicidad o sea la mas es tensa reunión i 
complicación de unidades pueden considerarse como una unidad esclusi va u lo- 


tí 


(t) El juicio critico mas acortado i concienzudo dé hi l losofía i filósofos alemanes, 
se baila cu n\ Allgemeine deulsehe ReabEncyklnpaedie fiir die gebildetm Si 
dopedia universal alemana para las clases cultas.» Aquí respecto a Fichtc, se dice: Das 
tírandprincip dessdben (des lichle' ¡¡che S yste i ni sp ¡Heder Sal: sein: j1=A, bder It hbin 
Jch. h'h ¡si das Absoluta, dassich sellan setzt. Dieses Ich solí femer ais ein reines Han- 
deln gcdacht t aceden, dits aher, *ideíI es i a gcwissc unbegreif licite Schranhen cuigeschlossen 
isí, sich iu seincr TldiligkeU gehcninii sichl, and nini vnrmdgc dieses Anstosses ein A/iohf— 
Ich sulzt and es ais cine objective 1 1 e/í ansclmut. Das Ich kami sich daher niehl selbst 
sctzen, ohne zugleich sich selbst ein .\iehl—lch entgegcnzusetzcn, das aber eben da ni ni 
ein blusses Erzengniss des Jefes ist. Das tichlc sclte System 01 .vcnicr ft oliera Gestnlt isí 
sofiaclt ein sirca (¡ec Idea lis mas, unión das fu 1 ale oder das 11 irkliehe, u’<fv i vii ans¡*ei lias 
setzen, insofem wir es sctzen, anv ein Geschdp/ miseree cayuca innern Ihiitigheit í*s*í.-— 
Éste pasaje literalmente traducido al castellano, dice: El principio fundamental del mis- 
ino (esto es, del sistema de Firlité) es esta, proposición: A es igual a A, o \o soi \o. 
Yo es el absoluto qué a sí mismo so asienta o establece. Este yo debe a mas conside- 
rarse como un accionar puro, el cual empero, por bailarse encerrado dentro di impi 1 
ceptibles barreras, se encuentra con Ir ¡1 restado en su actividad, sentando, en \iitm 0 
este impedimento, un ISO— \ O el cual contempla como un mundo obj> livo. El \l no 
puede pues asentarse o establecerse sin oponerse a sí mismo al propio tiempo un AO- 
VO, que a su vez no es sino una producción del yo. Así que, según se ve, el sistema de 
Fic-htc, en su forma primitiva, no es mas que uu riguroso idealdsmth P u ®?^ 'I 111 ® IL ' 1 
o lo verdadero, esto es, lo que fuera de nosotros ponemos, en cuanto allí o pon > 

no es sino una creación de nuestra interna actividad. 

En este eáfráCtose ve con toda claridad el modo absoluLo de coumi i mi c ^ , . * 

Schellins i Uegcl, que en este particular lodos estos l-t es b SO os pu m oi . 

manera, i lo que debe entenderse por idealismo puro, según el sentido que < >L p,e- 
labra dan los mismos que la han adoptado. El idealismo consu el a OS 
cosas como criaciones del YO humano; i cree que erosión, no pe q r • . ^ * 

criado, sino porque eV yo humanó los concibe, l o M , . « j_ 0 

YO, ¿ese l L» . si mis u« NO-YO, osarte* lo «•»!*»» ' , , 

i, en el amado que él mismo se ha étt&h ¡ ®« V * * X 

llamado ladonoia de Dios; Siempre venimos a piral «* ’l'»»' _ ,l, “ ^ norcúic el misma 
idealismo, no {mti|ue el misino Dios en la WÉ** ll0s ¡ ' 1 "’j ’ . . poraue 

Dios so mnnifiosLc c„ oslas i»oráM»rilllM»«^ 

él yo Imniano, que todo se lo da i lodo se lo quila ■> - ' 1111 "i • ■' i o ' . , imri- 

iCan diforo.de os la Hlosolia que acabo de espía ar a Y <ls.! Sena» elb Da,s 

^l6 t us cosas t v D su *s’t-r ' s u\ su uu 


vt 


ido de médersr progrcsivamenl«“ } 
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talidad uniformad* (935- -959), impiden la. ecsistcncia de unidades diversas, de 
unidades coa ser distinto, particular, propio, especial, determinado. {)\ 

Suponer el YO absoluto, esto es, suponer que el yo humano en si i ie su- 
yo tiene ser, o que en si i de suyo tiene actividad, presupone una i_.noiYn.ia 
completa de la naturaleza del YO, que, si no me ilusiono, por primera \cz, en 
Filosofía Mental, se lia esplieado en estas lecciones. El YO, considerado como 
principio o fuerza causal viva c intelijenie, se siente, según Yds. saben ('93- 
797), impulsado a desear iudc/mniinidaiíicuíc, el bien o placer jcneral de loi a a 
indi; ¡dual ¡dad mental de que forma parle suprema. Esta luerza no puede de- 


fumas constitutivas para que esta* ,•-> is !n viesen ccsisluitria propia lun;i tle su 
i,. Con oslas posas en su ser, en su modo de sucedcrsc pro^resiv ámenle, i m m >»Q- 
du de constituirse real i positivamoiite, el hombre Imita en completa harmonía, asi 

pasivamente para espefimeaiar e íeteiij®tepftñte conocer les eífefttds (pte $ l núi {{ ‘ 
cen todas oslas cosas, ceiim aclivameolc para obrar eif harmonía ion el principio de 
progresión, así en su conduela moral como en sus producios instintivos, aitíslieos i 

científicos. , 

[I; El idi.'alisino aloman, se orijinó, propiamonío hablando. en l'ichte. El fufe quíon 
fundó la docli ina de que lo objetivo se derivo de lo sujetivo o yo. En esla du el riña se 
incluye, como por consecuencia, la de unidad absolula en la creación. En eleelo de ella 
ha hecho ¡ ¡chic, dáud de por admitida, aplicaciones sublimes en sus observaciones so- 
bre el desliini del hombre, omínmliend" .siempre empero el hombre [individualmente) 
con la humanidad (cplftcüv ámenle) i la humanidad con el hombre. Lo que es propio cs- 
clusivaiuenle de éste lo considera como propia, Lambicii de aquella, i lo que es propio 
esclusivamenle de aquella, como propia de este. 

Sclmlling, discípulo de fichle, ¡admitió áuslancialmenle ei idealismo de su maestro i 
quiso probarlo esforzándose con demostrar la unidad absolula. No dijo que lo objetivo 
era sulu uu.i nva«-i'ui de tu -aij‘‘li\ ■ n del \n, cuino bielile ; pero vino a decir fu mismo, 
puesto que senté que lo objetivo i lo sujetivo, la realidad i la idea, el ser i el sabor, son 
una misma cosa, formando todo parte Integrante de una misma idéntica totalidad . Por 
esla razón dicen los críticos alemanes, que mas desapasionadamente han juzgado e-í.i 
l'ilüSftfia, que n ' debe llamarse •n-ti- .•.</.•> como eomunmmle se deiiuiíiíim, sino nlenlt- 
ficaiim, pueslo que su objeto no esotro sino identificarlo lodo. 

Ello un hai duda, r m ■ va he dirlm u:i(¡ n í(); , que al li'iinbrc le es dado considerar 
el universo i los universos como un gran todo; como una unidad esclusiva; pern al 
mismo tiempo es también imposible que en ninguna unidad deje de verse mtdtijdici- 
dfidnsL) es, reunión, uniformidad, Irirmom i de unidades; formando cada una de estas, 
un lodo tan completo, lau entero, tan cabal, tan misterioso, tan sublime, como la ín- 
mensa totalidad que reunidas coutiiiiyen. Srhclüng no vié qae jipa cosa es la relación 
de analnjia, causa iefeclu que un tibjeLt lieuoCOi) Otro objeto, en virtud de lo cual inliui 
los seres pueden reunidos constituir un ser opecial, i oirá cosa es aquella parlieulaii- 
dado reunión de particularidades, distintas, determinadas, r-i-lmd van, en cuya virtud un 
ser es distinto de pira-ser-, unauuidad do otra unidad, una acción de otra acción, para 
cuyo cono oimiento Dios nos ha concedido, uo un YjO csclusívo, sino facui lados tUy er - 
nis, que sienten i conocen la unidad en l.i multiplicidad i la multiplicidad en la unichu 
que iciua en toda la creación-, poro que jamás el hombre acabará de esplicarse* 
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pender de ella misma, en cuanto a su ser, puesto que no lu tenido libertad para 
crearse, ni la tiene para aniquilarse. Esta fuerza ha de depender, pues, en su 
esencia o jcncraUdad abstracta, de un ser que la haya concebido i hecho ; cuyo 
ser por lo tanto no solo ha de trascenderle, sino que ha de poseer una Omnipo- 
tencia Suprema i absolutamente trascendental, cual la criatura concibe en su 
Criador. Por lo demás, ya he demostrado (836-S85) que para lodo lo ú ('termi- 
nado, el yo o la Voluntad, depende de fuerzas que. ni son ella, ni están en ella. 

Para sus ideas, sin las cuales no puede pensar ni formular mol ¡vos, i por 
consiguiente ni oblarlos para resolverse o querer, ei yo o la Voluntad depende, 
va Vds. lo saben (866-873), de. las irradiaciones de las [acuitados, con las cua- 
les forma la individualidad mental (897-902) llamada alma. Para llevara electo 
sus resoluciones, depende del ausilio activo de las demás facultades (872-887) 
sin el cual nada puede ejecutar. Para que este ausilo le sea prestado, depende 
de la fuerza de comprensión de las demás facultades (837-839), en cuya virlud 
conocen, cada una en su especialidad (824-827), la parte del dolor o placer que 

para ellas envuelven sus resoluciones. 

Por un eselusivismo diametralmenlc opuesto al de los idealistas, los ideó- 
logos puros, a cuyo frente se ha hallado ltioussais, según ya he dicho, preten- 
den conocer las cosas únicamente por su nudliphcidad, esto es, tínicamente poi 
las impresiones que las propiedades o fuerzas ron ere las componentes de la cosa, 
producen en los sentidos estemos. Estos lilósofos necesariamente han de salir de 
su error, i evitar las materiales i desconsoladoras consecuencias a que conduce, 
con solo hacer reílccsion que ningún ser puede tener ecsistcncia, sin una idea, 
según he demostrado (974-946), en que su uniformada totalidad ha comenzado 

o se ha orij inado. 

El acsioma matemático en que se enuncia (pie el conjunto de las parles es 
igual al todo , es un absurdo, si, en ei conjunto de estas partes, no se incluye el 
influjo de la idea espiritual que le dio unidad esclusiva, En efecto, el conjunto 
de las partes materiales constitutivas de un « reloj ^ lo mismo que las lucras 
o facultades de un alma humana , separadamente consideradas, no son iguales 
a todo el reloj o el alma. En estas partes o fuerzas constitutivas no se incluye, 
respecto al «alma», la idea Divina en que esta espiritual uniformada totalidad 
comenzó a ccsistir en su unidad de acción c identidad de set , ni, i especio al 
«reloj» la idea del relojero. Sinembargo a los ojos se viene que sin estas ú/f as, 
ni el alma ni el reloj tendrían la especial uniformidad que da a su múltiplo todo, 
esa unidad de acción e identidad de ecsistcncia que le son propias i especiales, 
listas ideas o su influjo son pues en el alma i en el reloj, una fuerza positiva, un 
dinamismo, una causa, un principio ecsistente, que no conocemos sensitivamente, 

pero que deducimos intelijenlmente (83G-839, 917-931), dando en virlud do 
esta deducción, nombre a las cosas Este principio en la cosa llamada «reloj,» 
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rlpfíiircinn rntcllieuiec junto con las fuerzas consli- 

aue nosotros conocemos por (lediK 'ioinnuiijuuL, ji» ^ „ nn 

" . 11 , ■ conocemos oor esper linee tac ion sensitiva, son 
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d ser llamado rfíoj; así como el principio de unidad en el alma junto con sus a- 
cultadcs son el ser o entidad llamada «alma.» 


Por lo que acabo de esponcr, Ú es coneebir coso desacertados andan lo, 
nrodaman al materialismo o sensibilismo como prmcrp.o esdusrvo del se. 



dé las cosas. Las parles materiales o sensitivas del reloj, i™ 

si mismas la faraónica uniíonnida.l de acción o dinamismo que en el liciupo las 

coas ilnv;’ reloj. Para esto es tan indispensable el indujo espiri.ual co, non, cade 

por el relojero a las parles consLi.uiivas del reloj ¡ como el indujo espiritual Di- 
vino a los Lañes Rateriales comii.u.ivos del ojo, para q«e estos en ch-empo . 
co virtud de su misteriosa uniformidad sean un dinamismo vtsual. No puede 
cesislir cosa alguna que en su muMpücuU de partes, no tenga al propio Lem- 
po imitad de eoásten.ia i acción, emanada de un esplritualismo Divino, arti- 
ficial o instintivo en ella involucrado. Desde el momento pues que un materia- 
lisia proclama el .SKI! de una cosa, diciendo: eslo ES una piedra, aquello una 
casa; esto ES un ave, aquello un nido, proclama su propia refutación comple- 
ta; porque admite que en las cosas que determina hai una unidad de acción i 
ccsislencia, que sus partes materiales constitutivas jamás lian podido darse i 
que proceden por lo lanío de un algo superior a eslos objetos que él por de- 

duccion inlelijcnte conoce. 

Mientras no se hubiese descubierto i csplicado el principio de unidad múl- 
tipla asi en las apariencias o seres estemos, como en las apariencias o seres in- 
ternos, o lo (píe es lo mismo, asi en lo material como en lo espiritual (8 53-85 o, 
935-943); mientras al mismo tiempo hubiese quedado .sin descubrir la verdade- 
ra naturaleza del deseo i de la voluntad, de! \0 inlelijcnte i de los YUS sensi- 
tivos ¡ 780 - 908 ), tanto podría haberse sostenido, sin miedo de refutación filo- 
sófica, como Jo demuestran las obras de Balráes i Cousin, que todo es división 
universal, como que todo es reunión universal; que lodo es unidad absoluta co- 
mo que todo es multiplicidad absoluta; que todo es ccsis/cncto i libertad esclusi- 
va, como que lodo son atributos en la resistencia i dependencias en la Ubafad, 
puesto que todo es una cosa i otra a la vez. Aquí está el misterio; misterio, que 
tenemos facultades para percibir; pero no para esplicar; sino diciendo: así lo ha 
, creado Dios. 

En haber puesto este misterio de manifiesto que es la base fundamental de 
toda Filosofía i de cuanto puede ser objeto de investigación filosófica, está ntn 
mérito, si alguno me concede el imparcial juicio de la Posteridad . Por lo demás, 
creo haber dicho lo suficiente para demostrar que el idealismo trascendental alo- 
man, que inciden talmente tanto ruido está metiendo este afio ('1 855) entre no- 
sotros; no es ni lia sido jamás otra cosa sino el moribundo suspiro de! sicolojis- 
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mo o espirilualismo puro (15-24, 435-436, 659-660) que se orijinu en las su 
blimes coucepciones del sublime Platón; así como los ideólogos (17, 26-27, 87- 
S8, 659-660) de los úlfimos tiempos, no son mas (pie el moribundo suspiro del 
sensitivismo o materialismo puro, que se otijino en las observaciones sensibles 
del sensible observador Aristóteles. 

\ uelco de la hlosnfia de A A A T, en cuanto lo considera lodo fenómeno o ve- 
lación , i de la Filosofía de los suslanciaiisfas, en cuanto creen que la entidad no 
puede ecsistu' sin una sustancia o esub-stratum^ (¡ur le sirvu de núcleo .' — Entilo 
sofia ontolojma que mas ha privado en estos últimos años, es la negación de to- 
da ontolojia. Desde que Kant estableció por principio fundamental de toda Filo- 
sofía, que en el universo no hai, propiamente hablando, seres o entidades, si- 
no acciones derivadas, liemos visto levantarse las escuelas filosóficas, que no 
ven sino electos, fenómenos, hechos, apariencias. Verdad es, i eslo va Yds. lo 
saben (952-953), que todas las cosas creadas, o por los vivientes sensitiva o 

as, no son mas que resultados, puesto que todas, to- 



das, sin escepcion alguna, reconocen procedencia. Verdad es también que no 
hai ninguna cosa creada o producida, de la cual en el orden natural podamos 
tener conocimiento sino en virtud de algún fenómeno; esto es, en virtud de al- 
gún efecto cu nosotros producido, llasta aquí, Kant (33-39), Spurzlieim (781- 
782}, Crown (28) i otros filósofos, tienen razón en sentar que nosotros no cono- 
cemos las cosas sino fenom enal mente ; pero no la tienen en deducir de aquí, i 
sentar como principio fundamental, que nosotros no conocemos las cosas ni sus 
calidades en sí mismas o en su SER. 

Ya he dicho cuanto debela Filosofía a Kant i a Keihnilz, con haber abraza- 
do a la vez el objeto i el sujeto (33-34), i con haber estableado la harmonía 
que entrambos ecsiste; harmonía que la Frenolojía ha demostrado i hecho res- 
plandecer de una manera que alumbrará para siempre mas la Filosofía de todos 
los siglos. Pero una cosa es la ecsistencia de esta harmonía, — la ecsislencia del 
objeto i sujeto, — i otra cosa el que no conozcamos en ningún sentido, ni el objeto 
ni el sujeto, como se afirma. Ea misma frase de Kant: «nosotros no conocemos 
el objeto ni el sujeto, sino sus relaciones o fenómenos,» lleva consigo su propia 
refutación. Porque en efecto, decir que no conocemos lo que nombramos, es un 
absurdo. O Kant se formó o no se formó idea de lo que él quiso espresar con 
las palabras objeto i sujeto. Si no se formó idea de una cosa ni otra, Kant lúe 
menos que filósofo; fue un imbécil. Si Kant se formó idea de una cosa i utr;q 
como sus obras lo atestiguan, Kant nos ha dicho con las palabras objeto i sujeto 
cosas que él conocía i que nosotros fácilmente comprendemos. Sin conocer una 
cosa en nintjun sentido, no se forma ni puede formarse IDEA de ella. Per- 
Kant se formó IDEA completa así de lo que para él era sujeto como de lo que 
P&ra él era objeto ; puesto que nos dice (34) los atributos que son propios j 
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esclusivos del sujc/o i los atributos que son propios i esc 

Pod ráseme objetar que de todos modos, siempre llegamos al conocimiento 
de las causas o principios de acción, o sea. del objeto i el sujeto, o lo qno e» lo 
misino, de los cosas i calidades en si mismas, por las sensaciones que sus relacio- 
nes en nosotros producen, ’.sto es cierto : no hai duda. Pero una co>a e.> que los 
fenómenos sensitivos producidos en el alma sirvan de fundamonlo al alma para 
conocer sus causas o las cosas i calidades en sí mismas, determinando lo que 
son (836-810); otra cosa es sentar como principio fundamental de toda una Vi- 
losofia, que nosotros no las conocemos en ningún sentido, lo cual valdria decir, 
por mas rectificaciones que se hagan, que nosotros no conocemos a Dios en nin- 
gún sentido ; cuando, aparte de la Revelación, está demostrado por ríjula de- 
ducción lójica 73 V), que Dios es un SM1 INHNIIO) causa de bis causas. 
N ostros no conocemos el objeto ni e; sujeto seiuurit’flwitvjú’, como conocemos 
Jos fenómenos directamente producidos en nosotros por las primitivas fuerzas 
constitutivas de los íuerza-j es verdad, pero conocemos objeto i sujeto por de— 
duccio/i mttlifi uft de lo contra riu no podríamos dar nombre ni a una cosa nía 
otra. Kanl i sus secuaz* s debieron haber dicho : nosotros conocemos las relacio- 
nes entre el objeto i el sujeto por sensación o convicción directa, i lo que ES el 
,jdo, el sujeto i la relación, por convicción inlclijentc. Esta distinción, con la 
ual si yo no me ilusiono, inaugura la Filosofía una nueva era de verdad i con- 
suelo, no podría jamás beberse hecho, sin el descubrimiento de la Harmoniza— 
tividad i consiguiente siquismo ideal (793-797, 834-840). Esta distinción aclara, 
desvanece i rectifica el error fundamental de Kant i sus sceuazcs. 

Este error fundamental dió márjen a que el mismo Kant i sus mismos se- 
cuazes, no viesen en el alan mis que un fenómeno, un acto, un efecto, con la 
sola i esclusiva dependencia de su orí jen o procedencia; i de ninguna manera un 
fenómeno-principio, un fenómeno reunión de causas, un fenómeno que por mas 
dependiente que sea, tiene existencia propia, siu lo cual no constituiría, ni po- 
dría constituir, lo que llamamos un ser, un ente, ima entidad, una esencia, un 
objeto, una individualidad, con independencia particular, especial, determinada. 
Otros fdósofos por el contrario, comienzan todas sus espiraciones, sentando por 
principio fundamental, que los seres en su constitución actual, o sea en la reali- 
dad propia i efectiva con que los conocemos, ecsisten desde que Dios así los 
creó. Pero no se hacen el cargo de que Dios al mismo tiempo en que dió cons- 
lilucion a los seres del universo, decretó respecto a los materiales, su disolución, 
sucesión i progresiva mejo ración. En cuanto a los espirituales, a lo menos desde 
que Adan pecó, decretó, según lo vemos por el hecho mismo, que para cada 
cuerpo materi tí h imano nacido, apareciese un alma unida a este cuerpo ma- 
terial, i que al disolverse este cuerpo material pasase el alma, en su Unidad mui- 

/¿p/«(93i, 944-9 1 > a las etéreas rejiones, en que eternamente lia de ecsistir 
con conciencia de su propia identidad. 


c 
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Prescindiendo de estas importantísimas consideraciones onlolójicas, estos ul- 
>s, — a cuyo frente citaré el señor Palmes, porque entre nosotros es el 
que mas se distingue como cspositnr délo que otros han dicho» sin que nos haya 
dejado, empero, ningún sistema, ninguna filosofía, ninguna ¡dea propia, buena 

0 mala, — no se fijaron sino en que el alma es una entidad, i que para serlo de- 
be, cuando menos tener una mía neta, que ellos lastimosa mente han confundido 

1 continúan confundiendo, con las fuerzas o facultades constitutivas que le dan 
efectividad o realidad propia; pero no, unidad de acción e identidad tic resis- 
tencia, que esto depende de su primitivo oríjen, esto es, de la Divina Mente 
cuando la concibió en idea. Esta voz wustúíióia'» se deriva de la voz latina íiib- 
stratum, participio pasado del verbo ¿ttfofenurftj «esparcir por debajo,» i signi- 
fica en el lenguaje metafísica de los sustancialisfas «un algo que está debajo i 
sirve de apoyo o núcleo. »■ 

Si la sustancia es un algo que sirve de apoyo, sustento o núcleo a la cosa; 
este algo debe ser necesariamente una propiedad determinada de la cosa, pero 
no, su esencia; no, su todo; no, su jcncralidad ; no, Ja cosa comprendida en 
una unidad jcneral que abrazo toda su multiplicidad de cosas. Nada en que el 
alma pueda lijarse como cosa propia de la cosa, ya no ES la cosa; sino cosa de 
la cosa, ha cosa es la MELTÍPLILIDAD de las fuerzas de la cosa uniformadas 
o harmonizadas de antemano por idea o concepción intelijente (944-946) en 
UNIDAD de ccsislencia i acción. La sustancia© substraíala, de cualquier modo 
que se considere, será siempre una fuerza de la cosa, pero no, la cosa misma ; no 
una n ullipUcidad especial de fuerzas, en esclusiva coetánea midad ae acción ¡ 
ccsislencia, todo lo cual comprende la cosa considerada como un ser o esencia, 
la cual a pesar de sus relaciones mas o menos próesimas con el resto del uni- 
verso, tiene una ecsistencia propia, particular i esclusiva. 

Al sentar Kant que el alma no es sino un acto, o sucesión de fenómenos, es 
consiguiente cuanto quiera con sus principios filosóficos, de que nosotros no 
conocemos sino efectos (962); pero se baila en contradicción abierta con la 
Revelación que nos anuncia la formación de seres, que para nosotros son i ne- 
cesariamente han de ser no solo resultados esclusivos de anteriores causas, 
sino también eomplecsos principios de acción, esto es: entidades, unitormiihulos 
con ecsistencia i acción propia, salidas así cu su concepción como en su consti- 
tución, directa e ¡nmodiat unenteidc la Omnipotencia Divina. Idcmas de esto, m 
lodo lo suponemos fenómenos, como Kanl i mil otros filósofos, entre ellos Spur- 
zheim, negamos, conforme he demostrado ya (944—949)', la ecsistencia de en- 
tes u objetos con idenLidad de ecsistencia propia i unidad de acción particular. 

Al afirmar el señor Raimes, (pie el alma es un ente o ser con ecsistencia 
propia, en virtud de una sustancia en ella involucrada, i nn, un qjero leñóme 
no como afirma Kant , se olvida que e a su tancia, sea lo que lucre lo que él i 
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aquellos de quien él ha tomado la idea por ella entienden, es una cosa de la 
cosa, pero no lo que hace que la cosa sea lo que es. Siendo cosa de la cosa, es 
una fuerza constitutiva como todas las demás atributos; pero no, el principio que 
da entidad de ecsistcncia i unidad de acción a la cosa. Esta entidad de ecsisten* 
cia especial i unidad de acción determinada de la cosa, ora sea física ora sea me- 
tafísica. tras la cual tantos siglos hace van inútilmente los oníólojistas, es, lo 
repetiré una i mil vezes, la IDEA UNA con que Dios la concibió en su Mente In- 
finita: asi como su constitución, esta MULTIPLICIDAD de fuerzas efectivas 
con que ha dado a ese idea una, una hechura real i efectiva, propia e indepen- 
diente. Por falta de este descubrimiento, !a Onlolojía hasta ahora no lia consis- 
tido sino de mutuos ataques i mutuas refutaciones mas o menos templadas o 
violentas. (I) 

Pe la nueva filosofía del ser que yo lego a la posteridad , fundada en la 
unidad múltipla de la cosa i de todas las cosas, sera lo que el fallo de la huma- 
nidad determine ; pero sobre conciliar todas las filosofías, se halla en harmonía 
con cuanto tiene de mas sagrado nuestra sacrosanta relijion, con cuanto nos 
enseña la mas sublime moralidad, i con cnanto ha definido i resuelto la mas ele- 
vada intelijencia. Esta filosofía admite la creación deseres desde un principio, que 
es el punto exclusivo de partida de muchos onlolojistas; i éstos los mas relijio- 
sosi conzie azudes. (2) Admite también leyes de sucesión i adelanto que es la ha- 
ll ] Así ataca pero no refuta, el señor Balines a Kant. «Kant pretende» dice este es- 
critor, en su Filosofía Elemental, apud Sicohjia, cap. 1, párrafos 2-3, «que no es posi- 
ble probar que nuestra alma sea mas que una simple serie de fenómenos; o en otros 
(motaos, opina que fio te dable demostrar que nuestra alma sea una substancia. Esto 
es un error fundamental; la psicología debe conmenzar por establecer i demostrar la 
verdad contraria.» 

«El alma es substancia.» 

«Por sulisl tiifi.-umtcnilemo> {V. ¡deolojía. cap. X), un ser permanente, no inherente 
a otro, a manera de modificación; el alma tiene estas propiedades, luego es substancia. 
La experiencia interna nos atestigua que en nosotros hai un sujeto en el cual se verifi- 
can Lis sensaciones i los actos dH entendimiento i de la voluntad. Sin esa entidad del 
,V Ü nu puede esplicar.se romo n »s bailamos uno idéntico en medio de las mudanzas; no 
se concibe como el hombre se encuentra hoy el mismo que era ayer, a pesar de las va- 
riedades que baya esperímentado.»— Aquí el señor Balines confunde miserablemente 
con su maestro Cousin la parle pasiva du una facultad, con toda la entidad mental, lla- 
mada alma. (Véase atrás pájs. 8b 4-901) 

Luego continúa diciendo con especiosidad matemática el señor Balines que sin sus- 
tancia, el alma no tendría memoria. El caso es que no sabiendo de (pie manera podía ©Sí- 
pilcarse la unidad de sujeto, o mejor dicho, la fuerza jener al cau dal alma, inventaron los 
sicólogos una s n stancia . ¡Miserable recurso! cuando e.l misino señor Balines ha confesado, 
(uLisu atras [i. 939-943, nota al pié,) que el alma no esperimenta de sí mas que multipli- 
• K¡ad t i ipic pal .i ptuli.n la «uuíiuí de. rom leticia, tiene que arnjerse a la «wntUTütsza^" 

(2) Véanse, en corroboración de lo que digo, las primera - pátinas de la escelefite 
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t,e única en que muchos filósofos hacen estribar toda clase de investigación cieníi- 
lica. Admite tuerzas ejecutivas indispensables para que toda clase de leyes, Di- 
vinas o humanas, pasen a ser hechos consumados, realidades positivas, cuyas 
ejecutivas fuerzas son las únicas en que los ontolojistas , esclusiva mente concrc- 
tisias o materialistas, fundan el ser. Admite el idealismo o unidad platónica, o sea 
la ecsistcncia i percepción de la idea en las cosas; pero no, como principio ese-tu- 
sivo de todo ser i de todo conocimiento, ¡ú en virtud de una intuición directa que 
depende de un don sobrenatural , sino como base parcial de todo ser i de todo 
conocimiento racional, i cu virtud de esa fuerza de deducción intetijente natural, 
de que Dios ha dotado la humanidad entera. Admite la multiplicidad , propie- 
dades o atributos en la cosa i la fuerza sensitiva e intclijciUe en el sujeto para 
conocer la cosa, según la doctrina aristotélica; pero no, como principio esclusivo 
de ecsistcncia objetiva ni de conocimiento sujetivo racional , sino como fuerzas 
constitutivas que realizan la idea o unidad intelijente en queseorijinó la cosa, 
i como datos parciales en que fundar el conocimiento racional o ideal del ser de 
las cosas. Admite Ja harmonía prestabdita o predeterminada de Leibnitz, en 
cuanto la unidad múltipla en las cosas presupone una lei anterior a su aparien- 
cia o realización de uniformidad i harmonía; pero no la admite para espl ¡caria 
por medio de una Mondaljia quimérica, sino para presentarla a la consideración 
de la humanidad, como un principio universal primitivo, inesplicable o misterio- 
so, que debe entrar en toda filosofía i base de investigación filosófica. En suma, 
la Filosofía, o doctrina fundamental de investigación científica, que consiste en 
la unidad conteniendo la multiplicidad i la multiplicidad contenida en la unidad, 
siempre una i siempre variada hasta lo infinito, que presento a la consideración 
de la humanidad, conciba todo lo que hai de verdad parcial en cuantos sistemas 
filosóficos han aparecido hasta el dia, i los aprovecha haciéndolos concurrir a 
formar su constitución, multiplicidad o realización efectiva, (i * 1 


obra, intitulada: «Elementi di Filosofía, del Btirone Pasquale GaUuppi da fropea.» La 
edición que tengo a la vista de esta producción admirable, es la Jcuarbi, en tres Lomln» 
(Fierenza 1837). Eslraño es que esta obra no se haya traducido una i mil vezes cu 
España i no se haya dado por testo en los Seminarios Conciliares i Otras institucio- 
nes de enseñanza en lugar de la Filosofía Elemental del señor Balines i otros mezqui- 
nos libros por el estilo. 

(I) Digo que los demas sistemas de Filosofía concurren a formar la multiplicidad efec- 
tiva del mió, cuja lenidad depende de la idea una que lo concibió. De intento no lie di- 
cho que mi sistema es un Ecleclicisim', porque cabalmente mi sñ^lema deinuesli a que 
lodo «eclecticismo,» en el sentido riguroso de la palabra, no es mas que la s con.slilucion, 
la multiplicidad, las fuerzas ejecutivas de un sistema ; pero no, él sistema mÍsmo¿ Pat a 
que ésta multiplicidad sea un sistema, es preciso que so halle reuríido éií una totalidad 
uniformarla n harmonizada por la idea jencral, una, del inventor del sistema. 
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CONCLUSION. 


l»or cuanto he csplicad» en las ultimas cinco lecciones, i acabo de esplicar 

ahora, se comprenderá que todas Ins pertórbu-iones, todos ^ dc ¿* n ^ ¿ 
dos los hechos, todas las discordancias, todas las sobciones, lo n s . 

das las deliberaciones i debates (54-77, I #M*M » ' "°“ s al &.* *** 
798-800) que dentro en el alma pueden ajilar el alma, nacen dt los minutos 

choques a que pueden dar. i a quede hecho constantemente a ,n, «nenia- 
rlos i hasta anlagonislicos impulsos i percepciones que se enjendran u. U I - 
Til'lalUDM) de facultades ,780-789,) que la constituyen. Toda unidad, um 
formidad, regularidad u orden, con que puede aparecer afuera, cualquiera va 
na MULTIPLICIDAD de impulsos i percepciones m/rnfro,. nace 

uniomhiiiíinl, o rcüniobilulad , por vencimiento o convencimiento (SiAJ-b* , 
891-908'!, de toda clase de multiplicidad impulsiva i perceptiva. 

No hai institución ni acción humanas, i ésto ya lo he demostrado (i % » 

33 *-333, 728-729. 801-802), en las cuales toda la multiplicidad de táctil- 
es del 'alma, por diversa i encontrada que sca.su índole particular, no pue- 
da i no debí concurrir, en acción combinada o uniformada, o lo que espresa o 
mismo en Unidad de acción (938), a un resultado UNO. Todavía mas. No hm ni 
puede imujinarse acción ni institución que no sea tanto mas cabal i cuyo objeto 
no se lleve a tanto mas cumplida cima, cuantas mas i mejor instruidas facultades 

havan concurrido asi en su designio como en su ejecución. . , . 

“ Us elementos gabcrnaficoL o sean los principios que uniforman la varia i 
encontrada índole particular de las facultades, o, lo que es lo mismo, que les 
dan unidad de acción, son de dos clases: sensitiva e intclijente, o vencedora 
i convencedora. Hai laníos yos o principios gubernativos, sensitivas o vencedores 
como hai facultades parciales, (789-793, 820-833, 844-845, 894-908); pero 
solo ecsisle un yo o principio gubernativo intclijente o convencedoi , (834 84-, 
833-855, 894-908), que es autoridad soberana i suprema tlcl alma. Estas dos 
clases de principios gubernativos ett él alma humana, se han confundido Inicia 
ahora, tomándose por fuerza de pasión lo que es fuerza de razón, ,i por fuerza 
de razón lo que es fuerza de pasión* (789-79.1, 842-855), lo cual ha retar- 
dado en gran parte el que la humanidad poseyesé, propiamente hablando, una 
verdadera ciencia 'o filosofía mental. 

El principio gubernativo Ciego, sensitivo o vencedor, obra de hecho en vir- 
tud de su mayor vehemencia impulsiva sobre otras fuerzas impulsivas naenos 

i 

vehementes, como el huracán, como el ten emolo, t omo la inundación, según 
he dicho ya (821 ), respecto a los 1 uerpoS queén su encuentro dominan i arta 
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irán. Los brutos no tienen ni en principio ni de hecho mas gobierno o 1/0 que el 
sensitivo o vencedor, (790-793, 8*25-828, 894-908), ya Yds. lo saben. 1.a 
UNULVO de acción, en su MULTIPLICIDAD mental, se efectúa siempre i eu 
todos casos por una facultad, que aspirando con mayor vehemencia que las de- 
más a su satisfacción particular i csclusiva, las fuerza, obliga, venzo i arrolla 
todas. 

En los humanos, además de este principio gubernativo forzado, sensitivo i 
venzedor, que radica en todas i cada una de las facultades, hai otro libre e inte- 
líjente, que ya Yds. conocen bajo los varios nombres de oomparatividad, volun- 
tad i harmoniza tividad, el cual es único, esclnsivo i soberano. Esta harmoniza li- 
vidad no obra por fuerza de convicción sensitiva ni de pasión egoísta o cselusi- 

vmnenle propia, (793-799, 834-855); sino por un injénito deseo harmoniza- 
dor o bien de todas las facultades, ella inclusa, consideras en su uniformado 
conjunto. De hecho las resoluciones ele la llarmonizatividad se hallan en armo- 
nía con su injénilo modo de desear, menos en ciertos casos accidentales a que' 
(870-881), por nuestra imperfecto perfectible naturaleza, nos hallamos suje- 
tos. Siendo de hecho sus resoluciones, por regla jcneral, para el Lien de todas 
las facultades, ¡poseyendo todas las facultades fuerza de intelijencia o percep- 
ción para comprenderlo, (820-822, 837-839 notas al pié), necesariamente 
todas, o al menos la gran mayoría, han de tener de ello íntima convicción. Esta 
íntima convicción de bien o placer produce, según eslensa i circunstanciada- 
mente be esp lirado ya (S 2 2-8 28), una gran variedad de impulsos descativos i 
de sentimientos alentadores en la mayor parte de facultades parciales. I.slo- 
impulsos descativos i sentimientos alentadores, unidos compacta monte i diri- 
iidos por la resolución que los ha escitado, sin pasar por alto una sel a facultad 
(889-890), arrollan i anonadan cuantas parciales repugnancias pueden haberse 
•levantado, ya por accidente, ya por necesidad, ya por la antagoníslica natura- 
leza de varias facultades (787-788). De suerte que la eficacia de la voluntad* 
no depende de ella misma, como erróneamente dan a comprender tos corifeos 
del ultra idealismo (957-959), — Fich te Schcling i Ilegal,— sino de la condi- 
ción, por ella inevitable, de que sus resoluciones sean para el bien de todas las 
facultades en s,u ieneralidad consideradas (795-798), i de que las facultades 
parciales tengan todas, como he demostrado que tienen (327-331, «37-839) 
fuerza de intelijencia bastante a percibir o comprender el objeto que para cada 

una de por sí va envuelta en esas convicciones. 

lie aquí esplicado como una facultad puramente racional, i sin ninguna 
fuera de pasión propia que venza, obligúe o anonade, lleva a cumplido efecto 
sus resoluciones con solo la iujénita fuerza de convicción que consigo llevan, a 
pesar ¡ en contra de las mas formidables resistencias (787, 881-883, nota a 
pié), de opuestos deseos o encontradas repugnancias. Ue aquí espinado como 
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las ¡deas, la fuera ideal o de inlelijencia pura, tienen tanta superioridad i pro- 
duce tantos prodijios sobre los afectos, la fuera sentimental o el moral, sega» 
lie manifestado (842-843 , 88 1 -883 i notas al pié, 01 l!-02i% i como domi- 
nando las ideas la fuerza moral e impulsiva, dominan necesariamente las fueras 
objetivas con nucios impulsos i los afectos se bailan (332-310, 4 í 1 -41 1, 43» 
4-40 816-817, 88 1-884) en inmediata relación i enlace. He aquí esplicado, en 
suma, como cuantos mas intereses i libertades parciales consulte, i por const- 
«uiente abrase la llarraonizatividad en sus resoluciones, para lo cual le presta la 
Frenolojia (83G-891 ) una ayuda inmensa, tanto mas fuerza de convicción, de 
unión harmónica, de orden, 'de regularidad, i por consiguiente, de cjecucio. 

llevarán en sí mismas. 

LECCION 52. 

MOHOS DE PONERSE EN MOVIMIENTO LAS FACULTADES DEL ALMA, 

c importantes aplicaciones prácticas que de este conocimiento pueden lia- 
cersc. 


Señoras i Señores: 


Plugo a la bondad infinita del Hacedor Supremo unir misteriosamente el 
espíritu con la materia, i hacer depender naturalmente, las MANIFESTACIO- 
NES de todas las facultades i sus fenómenos, de las condiciones del celebro i 
sus funciones. De esta manera si bien no nos es dado conocer por oscitación 
esterna, ni la unidad ni la multiplicidad del ser que nos anima, sabemos al me- 
nos que en Jo natural, la MANIFESTACION de sus fenómenos, se halla en 
completa harmonía (66-282, 866-864, 910), con la condición deí órgano a que 
se halla misteriosamente unida. 

En esta virtud no hai facultad mental que al estilarse espontáneamente 
(1) no oscile también su órgano de manifestación, ni tampoco hai órgano de 
manifestación que se escile sin una correspondiente escitacion de su facultad. 
Ene! primer caso, es un misterio de la unión del alma con el celebro, de la 


lame o íevaniauva nos es uesconocida. Uue ha ue haber en estos casos, en ei uiubh 
natural, alguna desconocida causa de estilación, es para nosotros tan cierto, como lo es 
que. escoplo Dios, no puede ecsístir efecto sin causa. 


v 


LECCION 52.) COMO SE MUEVEN l.AS FACULTADES. 969 

unión del espíritu con lu materia, que acaso no comprenderemos jamas. Noso- 
tros vemos el hecho; pero la causa nos está oculta. Sabemos que un órgano ee- 
lebral cuanto mas desarrollado se halla, tiene mayor espontanea actividad; pero 
porque esta mayor espontánea actividad de un órgano ha de estar seguida de 
la manifestación de una mayor espontánea actividad de la facultad mental a que 
está unido, es, repito, un misterio. 

En el segundo caso también es un misterio. Porque si bien notamos que los 
objetos estemos afectan el alma por la intervención de los sentidos (336); ni 
sabemos como esto se efectúa, ni porqué, en el orden natural, estos afectos 
mentales en su grado de intensidad manifestada, siempre están en harmonía i 
concordancia con la condición del organismo celebra!. 

Las facultades mentales, se mueven pues, misteriosamente, en harmonía con la 
acción espontánea de los órganos celébrales i la acción producida por los seres i 
hechos estemos que se les presentan. Asi que, quien tenga la Amatividad mui 
desarrollada, siente espontáneamente inclinaciones concupiscentes fuertes; quien 
tenga la Filop role ti v idad mui grande, siente espontáneamente férvidos deseos de 
tener hijos; quien tenga la Tono tildad mui grande siente espontáneamente im- 
pulsos vehementes hacia las harmonías i melodías sonoras; quien tenga la Cau- 
satmdad mui grande se siente espontáneamente mui inclinado a la averiguación 
de causas; quien tenga una Ded actividad mui grande, se siente espontáneamente 
impulsado con ardor a buscar i esperar resultados; quien tenga, en suma, toda la 
íntelcclualitividad mui grande, se siente espontáneamente inclinado a- saber i fun- 
dar principios, argumentos i raciocinios; concibiéndolos i usándolos también 
espontáneamente. Asi se lo he espheado i hecho compicndci a Yds. cada \ex 
que he tratado del grado de actividad grande de una facultad o combinación 
de facultades, manifestada por el gran desarrollo de su correspondiente ór- 
gano o combinación de órganos. \k esto tienen Yds. pruebas i demostraciones 

tan numerosos i palpables (444-447, 487-469. 806-610, 686-887, 718-749. 

728-730, 777-778 i otr. var. lug.), que seria de lodo pumo inútil i basta las- 

tidioso reproducirlas aquí. ; 

Por estas pruebas i demostraciones Yds. perciben a ojos vistos queprc- 

sentar seres, atributos o actos a los sentidos estemos o cslracr.uiealcs, es pre- 
sentarlos a los órganos celébrales o intracraneales por la admirable relacen i 
enlaze (258, 330, 438-440, 520 - 328 , «36, 912) que entre ellos e Lr, ador ha 
establecido. Así (pie apenas un ser o acto afecta, en la totalidad o unidad múltipla 
de propiedades que lo constituyen, los sentidos estemos, cuando la sintética im- 
presión formada en cualquiera de ellos, se descompone misteriesanien te, (9 . 
98'2) i cada elemento produce una impresión interna en el órgano ie ( la i on 

que está relacionada. . . 

El elemento, propiedad o fuerza causal llamada forma en su propia miste- 

Mí 
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riosa ©sistenciu, impresiona el ormino de la (ámliguraliviihul i ningún otro; el 
elemento propiedad o fueras causal, llamada color, el de la l-olorilividad; el ele- 
mento, propiedad o fuerza causal, llamada vida vejeta! o animal, el de la ( ,on$er- 
valividad. Los elementos, propiedades, fuerzas causales, principios o tacultailes, 
llamadas: Am.itividad, luloprololividatl. llene voleo lividail i demás que conocemos 
con el nomlire jcnénco de acción moral, o simplemente ii<nnn>{iM$ 371, 033, 
908-91 1 . impresionan, en sus actos o manifestaciones, lÜB órganos del mismo 

nombre. 

Los elementos, propiedades o fuerzas causales jenerales o abstractas, pre- 
sentadas a nuestros sentidos estemos, llamados actos, acciones o hechos inde- 
terminados, porque los reconocemos como dimanaciones de un algo eomplecsoo 
principio jeneral, que para nosotros es su orijen inmediato, impresionan o ponen 
en acción los órganos de la í'ausalividad, Deductividad i Lomparalividad. A 
esta clase pertenecen todas las cosas que reconozcamos como efectos enlazados 
con su inmediata causa, sentida o deducida. Así que la Creación entera conside- 
rada respecto a su unidad como ouieqnhm Divina, no es para nosotros mas que 
un hecho, un elemento, una propiedad inmensamente múltipla; pero conside- 
rada con respecto a los infinitos fenómenos que dentro este mismo hedió ecsis- 
ten í se suceden, es una vastísima reunión de causas secundarias conocidas i por 
conocer hasta la terminación de los sidos. 

Teniendo presente que las facultades se mueven misteriosamente en harmo- 
nía con la acción de sus órganos ; que unas facultades son sentidos de otras 
(335-337,353-356, 708), i que todas obran coa admirable simultaneidad (867- 
870), respecto a la multiplicidad de propiedades o fuerzas causales constitutivas 
de los seres o hechos, cuya unidad afecta en globo los sentidos estemos, lacilmen- 
te comprenderán V ds. como un manjar presentado en su conjunto o unidad a la 
vista, al tacto, al paladar o al olfato, escita instantáneamente la Alímentividad. 
lina música presentada en su conjunto o unidad al oído (65G-058), pone instan- 
táneamente en acción la Tono ti vid ad, la Movimentivulad, la Duratividad i otras 
facultades. I na batalla, lo mismo que cada uno de sus lanzes, presentados en su 
conjunto o unidad a los sentidos estemos, mueven instantáneamente todas las 
facultades del alma (950-952). I como cada facultad puede ser afectada, grata o 
ingratamente, según la naturaleza de la propiedad o fuerza ca 

7-340), nuestro moral se halla alentado o abatido, de mil complicados modos, 

según los objetos i acciones que a los sentidos estemos se presentan, conforme 

he csplieado ya (908-932) con toda ia eslension que requiere la trascendental 
importancia de esta materia. 

Además de ser movidas las facultades mentales por los seres o hechos que 
en toda su unidad múltipla vienen en contacto directo con los .sentidos estenios 
1,1 oscilan por palabras constitutivas del lenguaje nrhifnu wi o por jestós rons- 



a mueve 
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ti tu ti vos del lenguaje mímico, lino i otro lenguajes representan ideas (( >87-690). 

Las ideas deben considerarse como espíes iones del ser de las cosas según nos 

es dado comprenderlas por la fuerza perceptiva de la llarmonizatividad * 836 ), i 

como concepciones o creaciones jenerales de esta misma llarmonizatividad, lla- 
mada s paisa m im (os 6 (TI ). 

Li> pala liras o lenguaje arbitrario i los jeslos o lenguaje mímico, se dirijen 
también directamente a los sentidos estemos. Las impresiones orgánicas que en 
ellos instantáneamente se operan, sufren la ya esplicada (606-608, 950-952) 
separación i división; pero la significación intelijenic que envuelve la multipli- 
cidad de sensaciones i percepciones parciales levantadas por esas impresiones 
orgánicas, se din je en globo al órgano de la llarmonizatividad; levantando mis- 
teriosamente en su facultad un acto de comprensión racional (838-839 nota al 
pié)). Cotóo este acto de comprensión supremamente inlelijeute mueve i con- 
mueve después por radiación o diverjenoia las facultades parciales del alma, i 
no. poi ¡[radiación o convcrjcncia, según sucede respecto a las impresiones es— 

teínas, ya \ds. lo saben (916-927, 967-968), i seria por consiguiente inútil i 
ocioso repetirlo aquí. 

La I Earmonizativ idad empero no solo es sentido sino también instinto racio- 
nal (892—894), por lo cual no solo MULY h las demás facultades pasivamente, 
por las ideas a ella desde aluera comunicadas, o dentro en ella concebidas, se- 
gún tan por estenio acabo de espliear i9 16-92/], sino (tetina mente por su fuer- 
za libre e inlelijente de acción activa i ordenativa, conforme también lo he de- 
mostrado ^ / 85-80 2, 872-884, 894-902) con toda la claridad i eslension que su 
importancia se merece. Con solo quererlo, o con su sola eficacia (-1), la N oluntad 
humana, escoplo en casos escepcionales (856-891), levántala acción perceptiva 


' (I) Al hablar del querer o eficacia de la Voluntad luí mana, conviene no perder ja- 
mas de vista, que por si i cu si, csclusivnnmnte, no tiene ningún querer ni ninguna rl¡- 
cana; siendo en todo i para lodo dependiente i condicional. Para su fuerza de imputen na- 
tivo, por ella no delennioad>). hacia el bien jeneral (TíKJ-TíiT), que es su sn*, comnrusa 
distinta de ludas las do lúas cosas, depende de dijfuc/.que todo ló creó (836). Para su que- 
rer, o sean arlos determinados de querer o efi-'tii ia rspeeial, la \uluntad depende de sus 
ideas, que, sin las i ira di aciones de otras facultades (SClí-872). no podría perrihir ni con- 
cebir. Ksiii es evidente, .Sin ideas no podida pensar ni formular motivos, i sin motivos 
no podría optar ningún", para que i>' sirviese de cansa inmediata de ninguna resolu- 
ción o arlo di’ querer o el icaria determinada, set un niara, e 'tupíela e ¡iTeliilahlemenb' 
I" lie demostrado en las pájs. ¡ssi-^si, unta al pié i sitios allí t ¡lados. Por otra paite, 
para que sos resoluciones n actos por ella determinados de querer o eficacia, tengan 
realidad esterna, la Voluntad depende del ansilio activo (.x7á-N>U) de esas mismas facul- 
tades con que so halla intimamente remuda. Aquí acallamos de. ver cuan desacertado 
•inda toda clase de idealismo puro en su poner (pie las cosas no tienen mas ni otra esen- 
cia m propiedad sinola que determina absoluta i esclusiva mente la Vidmitad, YO <> 
prior i do pensador humano fíí57-itoíJ); ruando este principio nada puede determinar 
sobre las cosas sin percepciones parciales a ella irradiadas, fundadas sobre sensacíoucs 
producidas por la etsisfcncia propia de estas mismas cusas. 
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, conceptiva de las facultades parciales, hasta donde ellas tengan recordatividad 
determinada i fuerza jeneral. En esto consiste su poder inmenso de suspemer 
o llevar a efecto la ejecución de toda clase de acción activa,; i de oscilar, au- 
mentar i aplacar, toda clase de acción activa i pasiva, según tan por cstenso 

(872-892) lie tenido ya la satisfacción de esplicar a Yds. 

L i Voluntad, claro está, no hace ejecutar sus resolunonos a las facultades 
parciales, levantando directamente en ellas sensaciones o impulsos, que esto es 
imposible (849*853), sino comunicando conocimiento a su parte intchjrnte o 
perceptiva (820-855, 910-927, 967-968). Así que hasta donde una (acuitad 
puede basta allí obra, en mandándoselo o queriéndolo la Voluntad; porque esta 
instintivamente convencida que obra para su bien. Hasta donde por ejemplo, la 
Tonotividad con sus au si liares (526-527, 598-599, 866-87 V, 897-S9S) puede 
percibir, concebir, o ejecutar música, basta allí la percibe, concibe o ejecuta con 
solo quererlo la Voluntad. Hasta donde la Alimentividad con sus ausiliares, pue- 
de percibir, concebir, confeccionar o comer manjares, hasta allí los percibe, con- 
cibe, confecciona o come, con solo quererlo la Voluntad. Con solo quererlo la \ o- 
lunlad, cuenta la Contatividad, destruye la Destructividad, acomete la Acome- 
tividad, i obran o dejan de obrar, en la acción que les es propia, las demás fa- 
cultades. 

Las ganas, los deseos, los impulsos, ios arrobamientos vienen o no vienen 
después; pero con ellos o sin ellos, la Destructividad, la Alimentividad, k lono- 
tividad i demas facultades parciales obedecen las órdenes de la Voluntad. El 
deseo, sensitivamente esperimentado, viene espontáneamente, por algún recuer- 
do, por alguna presentación esterna, por alguna idea comunicada o concebida, 
pero no porque asi lo quiera o deje de querer la Voluntad (84-9-851, 875-876, 
884-884), a la cual, como ya he dicho (838-839 nota al pié), no le es dado es- 
pécimen tar ninguna clase do sensación, afecto p impulso determinado, ni, por 
consiguiente, de comunicarlo ni directamente oscilarlo. 'Esto cspliea como el hom- 
bre puede comer sin sentir apetito, beber sin sentir sed, tocar sin sentir im- 
pulso musical , callar sin sentir impulso silencioso, esto es, como puede obrar 
de pura voluntad, de pura idea, de pura inspiración intelijente, sin que el .sen- 
timiento ni el deseo intervengan para nada. De este influjo racional sobre el pa- 
sional, están desprovistos los brutos que no pueden estilarse sino seiLSiVÍMiii raí íis 
según no me he cansado de demostrarlo (787-793, 820-833) en varias ocasiones. 

La Voluntad directamente escita o pone en acción la fuerza intelijente délas 
demas facultades , pero no puede directa e instantáneamente suspenderla, como 
es el caso respecto a la fuerza ejecutiva ; para esto es preciso obrar indirecta- 
mente según tengo la satisfacción de haber demostrado en el caso de Pinknev i 

■u/ f| 

varios otros (876-888}. La Voluntad con solo quererlo escita por ejemplo la 
fuerza perceptiva o conceptiva de la C.onlnlmd.ul n Destructividad i estas lamí 
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tades recuerdan e miajinan, o hacen esfuerzos para recordar c imajinar números 
i actos destructivos; pero una vez puestas en acción intelijente estas facultades, 
no pueden directamente suspenderse. Por esto se ha dicho con tanta filosofía co- 
mo verdad, que «ai pensamiento nadie le corta el mulo , » Esto empero no es ab- 
soluto. La Voluntad, que es el hombre en rcsiimcn (864, 906), puede suspender 
ja fuerza del pensamiento, haciendo esfuerzos directos por lijarlo en objetos dis- 
tintos o valiéndose de medios indirectos para estilar con impresiones fuertes, la 
parte «afectiva de ciertas facultades; a cuyo efecto la Frenolojía nos presta, como 
Vds. saben ya (856-866, 876-884, 914-916 i otros varios lugares), un ausiiio 

inmenso. 


APLICACIONES UTILES. 


De estos conocimientos pueden hacerse aplicaciones prácticas do inmensa 
importancia. Si en efecto los órganos celébrales tienen mas o menos tendencia a 
activarse con mayor espontaneidad i vigor según sean mas desarrollados i mejor 
constituidos, el que necesite una orzaya o cuidadora de niños, por ejemplo, obra- 
rá, en igualdad de otras circunstancias, con tanto mas acierto cuanto la niñera 
escpji da posea mayor Filoprolelividad. El amoque necesite un criado fiel i adieto, 
debe buscarlo entre personas que tengan la Adhesividad bien desarrollad» i cu- 
y«v rejion superior domine la interior. La nación que quina soldados que en si 
mismos sean ana ordenanza viva, esto es, que obedezcan como corderos, se ba- 
tan como leones, i resistan como camellos, debe buscarlos en personas que a un 
temperamento favorable unan cabezas de un buen desarrollo jeneral, en las cu«i- 
les descuellen la Inferioritividad, la $uperiontivuhul, la Declividad, la Contimia- 
lividad, la Acometividad i la Destructividad. Diez mil hombres afí escójalas i bien- 
adiestrados valdrian por cien mil, elejidos a la ventura entre las clases humildes, 
según ahora se practica en España. El enganche voluntario, seria un gram e 
adelanto en este particular. Pero si Sé signan re-las para determinar calidades 
físicas u orgánicas ¿porque no deben seguirse, kabiMMs, para determinar ca- 
lidades mentales, tan importantes al menos como las «sicas o orgánicas, ruando 
se trata de valor, hrio, denuedo, obediencia i otras prendas análogas reacias 

en un mismo individuo? 

De la persona a quien hayamos de confiarle nosotros nuestra casa nues- 
tra familia, nuestros intereses, u otras cosas de mucha mayor onlida.1 que las qu,, 
antes so le baldan confiado, no bastan favorables antecedentes; es preciso qnc 
posea a mas una rejion moral < 37 . 4476 ) bien constituida . altamente desa- 
rrollada. Varios hombres bal que fácilmente pueden resistir te tentación dero- 
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bar diez duros que acaso no resistiría! la : n-ám de ! obur mil, asi como lo' 
hai que resistirían alguna pasión concupiscente respecto a una persona de poco 
mérito, pero que no Iff resistirían, por criminal que fuese, respecto a otra que 
poseyese muchos encantos personales. Por otra parte, cuando se sabe o se cree 
que la comisión de un acto por feo o malvado que sea, lia de pasar humanamente 
impune, las facultades que con él lian de satisfacerse, deleitarse i acaso ecstasiarse, 
cobran alas i a éi arrastran con mayor violencia al individuo, libre de los miedos i 
horrores que las ingratas escitaciones de la percepción del castigo podrían levan- 
tar (878-884); por coya razón la Frenología pide siempre a voz en grito leyes re- 
presivas, leyes escitativas, i sobre todo buena educación i buena dirección. 

jlai personas que son honradas en pequeñas cosas para adquirii confianza, 
con el fin criminal de abusar de ella a mansalva, en cosas grandes. En 1844 los 
periódicos traían el caso del conde Roehi, recaudador jeneral de la provim ia de 
Ancona, que después de haber adquirido la confianza jeneral por su simulada 
honradez en cosas para él de poca entidad, robó los tesoros que subían en valor 
a muchos millones, del santuario de la Santísima \ irjen de Loieto, délos cuales 
era depositario, i con ellos se fugó. Para el frenólogo la cabeza de este conde 
llevaba la inscripción siguiente : .No os liéis de mi. Mi tendencia al robo en 
grande es mui vehemente. Póngaseme en sitio donde tt la fuerza baya de ser 
completamente honrado; puesto que en si i de suyo no hai cabeza ni cosa al- 
guna mala .(831-832 nota ai pié, 839, 887 i lug. alli cit.); ni cabeza ni cosa 
alguna que en si i de suyo no haya sido creada para un fin santo i útil.» No 
me esliendo mas sobre la aplicación práctica del principio que nos ocupa por- 
que no me he cansado de diripr a ella la atención de \ds. (839-864) cada vez 
que se ha presentado oportuna ocasión. En realidau de verdad siempre que he 
hablado, al tratar de los grados de desarrollo de cada uno de los órganos o de 
alguna reunión especial de órganos, de un desenvolvimiento grande o mui gran- 
de, he hablado, puede decirse, do la tendencia a la actividad espontánea de 
alguna facultad o reunión de facu iludes mentales. 

Ucecuerden Yds. sino lo que dije sobre facundia verbal o de vuzes (444- 
446); sobre belleza i oportunidad de formas espontáneamente concebidas (457- 
459); sobre descubrimientos topográficos i jeográficos (475-477); sobre las com- 
binaciones sublimes i especiales que en sí i de suyo se presentan al dotado 
pintor, escultor i escritor descriptivo (Lee. 32 p. 485-505); sobre los principios 
de alta i elevada moralidad , que como plantas indi] en as brotan de la JScnevo- 
lentividad, Iiifcrioritividad i Kectividad grandes i en acción combinadas (74 1 
719, 725-741); en suma, sobre lo que constituye el jenio o concepción esponta- 
nea (431-434, 473-475, 527-529, 533-534, 600-60 1 , 71 9 i varios otros luga- 
res); deduciendo de lodo esto reglas de Frcnolojía práctica que constituyen la 

Craneoscopia o Arte Frenolójico (859-864, 886-890). 
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Los sicólogos puros, o idealistas trascendentales, no admiten mas acción 
que la conceptiva ( -15-1 8); i la conceptiva, no en sentido de que hai varias cla- 
ses de principios mentales en una misma alma, los cuales irradian sus percep- 
ciones en una facultad jeneral, que, fecundizada por estos conocimientos recibi- 
dos, concibe ideas jencrales, según he dado de ello (836, 866-872) pruebas palpi- 
tantes e irrefutables; sino en sentido de que el alma no es sino un YO esclusivo, 
el cual, sin ningún engendramiento causal o oscilador, concibe, en virtud de so 
eselusiva fuerza eficiente, UNA, — lo cual es imposible (847-849, 866-872), — 
ideas que abrazan toda la multiplicidad de atributos de las cosas ; sin que estos 
atributos hayan sido anteriormente objeto en el alma ni de sensación esperimen- 
tada ni de percepción formada, conforme clara i terminantemente (957-939) 
nos lo da a entender el grande idealista Fickte. La Frenolojía empero ha proba 
do i demostrado triunfan te mente que todas las varias clases de fuerzas causa- 
les o atributos estemos, se hallan en harmonía con distintos principios internos; 
(332-334, 341-342, 357-360, 412-445 i bajo lodos los epígrafes líarmo- 
nismo i Antagonismo), i que cuando estos vienen en contacto, se produce una 
sensación, mas o menos sensiblemente esperimentada i una percepción mas o 
menos conocidamente determinada, según en tesis o principio jeneral he cspli- 
cado en la Lección 22, t pájs, 332-347), i en aplicación particular siempre que 
he hablado, encada uno de los órganos individualmente considerados (425-782), 
de los harmonismos i antagonismos, de la dirección e influjo mutuo de las facul- 
tades i sus velaciones con el mundo estenio. 

Los ideólogos puros, (954-961) diametral mente opuestos a los sicólogos, no 
admiten mas que esta parte de contacto impresionativo i sensitivo, producido por 
los objetos i atributos estemos en los sentidos i facultades; i no admiten, o hacen 
caso omiso, de la acción pura, intelijente del alma, como condición indispensable 
para la percepción i concepción. En uno i otro caso, las aplicaciones prácticas, 
respecto a la vida en jeneral del hombre i de la humanidad son defectuosas. 

Según los sicólogos puros, todo debe ser invención, creación, jento; según los 
ideólogos puros, lodo debe ser observación, Sensación laudada en fenómenos ts— 
elusivamente estenios (i 5-32, 435-440}. Los primeros van de la idea en la -pa- 
labra o en la cosa, directamente a la idea o unidad abstracta de la cosa, abra- 
zando con esta unidad abstracta la multiplicidad de atribuios de la i o>a, sin ha- 

ás sentido o esperi mentado; los segundos, suponen que bastan las sen- 
saciones producidas por las impresiones esternas, para lormar idea de la cosa 
una, constituida en su UNIDAD por la MULTIPLICIDAD de atributos que en 
sí encierra. Adoptando, si fuese posible, el primer principio como sistema úmeo 
de adquirir saber, solo tendríamos de las cosas mnmwn moral; adoptando el 
segundo, solo mnvj@éiófc- seas diva; en ninguno de los dos casos, esclusivamcn- 
te considerados, eounccion complHa o CERTERA bien fundada (929-933). 
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Si a Flaton, o a Descartes, o a Fichte, le preguntad que nunca ha visto un 
clavel ¿que cosa es clavel? i estos tilósofos son lides a sus principios, (4 5-3-, 
435-440) lian de responder, diciendo: «cerrad los ojos, inutilizad vuestros sen- 
tidos estemos; pensad, reilecsionad, i vuestro YO llegará a concebir la realidad 
de lo que es el clavel* ® 1 esta realidad no se alcanzará en vulud de la íroájen 
I lindada en el conjunto de sensaciones producidas en nuestras facultades poi 
las impresiones hechas en los sentidos por los atributos que lo constituyen, no; 
nada de esto. Del clavel se llegará a tener conocimiento ecsaeto creándolo a 
fuerza de pensar; puesto que según el idealismo alemán (957-959), todo atri- 
buto csterno es creación del \0 humano. Según el idealismo de Flaton el cla\cl 
también llegaría a conocerse a fuerza de pensar, porque a fuerza de pensar llega- 
ríamos a concebir la idea primitiva que Dios de él tuvo ante> de dailc cons- 
titución efectiva. Si la pregunta se hace a Aristóteles o a sus sccuazes, estos res- 
ponderán: «mirad bien el clavel, estudiad bien el clavel, procurad iccibir la 
mayor cantidad de impresiones o sensaciones posibles de la multiplicidad de 
atributos del clavel, i estas impresiones i sensaciones, que para ellos lo mismo 
es una cosa que otra, se transformarán, (esta es la espresion favorita) en el 
conocimiento déla totalidad reunida o idea de la uniformidad llamada clavel.» 
Todas las sensaciones del universo, como Yds. saben mui bien, no producirán 
de suyo intelijencit ni siquiera sensitiva, de una cosa; que para ello es de ab- 
soluta necesidad ha va fuerza perceptiva í conceptiva, de que ya en la escala de 
la creación viviente (789-793), comienzan a dar señales los animales de mas ele- 
vada clase, l’cro con respecto a la formación de la idea de lo que ES una cosa, 
dándole Hombre, e> preciso una fuerza de racionalidad pura, que abrazo todas 
las percepciones parciales, i deduzca de ellas una unidad abstracta en que va- 
yan representadas todas las sensaciones concretas o esperim en tadas (836-839). 

I sobre estos sistemad parciales i csclusivos, que cada uno de ellos no con- 
tiene sino lo verdad a medias, i que llevados a efecto separad ámente, el hom- 
bre no pondría en ejercicio sino una parle de sus facultades ¿qué dice la Freno - 
lojía? o mejor dicho ¿qué aclaraciones nos presta la Frenolojia? Lo que a lodo 
esto dice la Frenología, va Vds. lo saben. Antes que el alma pudiese distinguir la 
cosa, a que después le dio el nombre jenérico de «clavel,» fue preciso (835-839) 
que un gran número de facultades parciales hubiesen esperimentado una inmen- 
sa multiplicidad de sensaciones, levantadas por las varias clases de atributos ¡¡ra- 
pios de Lodos los objetos individuales llamados «claveles», haber formado so- 
bre estas sensaciones levantadas por los atributos, una gran cantidad de per- 
cepciones parciales, i luego, después de haber comparado esta diversidad de 
percepciones con otra no menos numerosa diversidad de percepciones de mas 
o menos distinta na tu raleza, determinar qué realmente las cosas a que se leslia- 
hia de dar un nombre nuevo, eran una clase d<* cosas diferentes de las demás 
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cosas conocidas con nombres diferentes; dándose por fin a ia clase de cosas nue- 
vamente distinguidas, i todavía por razones especiales, la denominación «chi- 
vcl» para espresar un individuo particular de esa clase, i la denominación «cla- 
veles» para espresar toda la clase. De aquí claramente se deduce, que ni los idea- 
listas pueden pensar, sin que la fuerza pensativa inlclijcnlc obre sobre sensacio- 
nes i percepciones anteriormente recibidas que le sirvan de alimento (560); ni 
los ideólogos pueden fundar sobre la multiplicidad de sensaciones concretm rc- 
cilmhfs de la cosa, una idea, o sea unidad abstracta de la cosa, sin una fuer 
ración nadora, pensadora o reílccsionadora UNA, cuyo órgano i su «asiento es 
será siempre mi mayor gloria haber descubierto. 

Las aplicaciones prácticas a que puede conducir el conocimiento positivo 
de que ciertas clases de atributos, hechos, i objetos estemos es atan i afectan 
o calman i aplacan ciertas facultades parciales ( 337 - 349 , 359 - 300 , 435 - 440 , 
794 - 798 , 820 - 832 , 91 1-9 27\ i que para determinar- lo que SON estos atribu- 
tos, hechos i objetos, es precisa la acción raciocmadora de una facultad jcnc- 
al ( 836 - 839 ), son innumerables i de una importancia tan inmensa que solo 
a experiencia podra irla descubriendo. De estas, aplicaciones prácticas he dado 
tantas, tan numerosas i tan adecuadas explicaciones i ejemplos ( 146-148 ' 100 - 
4 í0, 42 /-430,*4o 1 - 440 , 520 - 529 , 545 t 548 , 598 - 011 , i varios otros Juga- 
res) que es casi de todo punto inútil volver a hablar aquí sobre la materia. 

La educación así intelectual como moral, en su parte práctica o adiestra tira, 
tiene sobre este principió un grande, un verdadero apoyo. ¿Queréis que vuestra 
ja sea cariñosa? no andéis con fríos preceptos; presentadle ejemplos de cariño; 

“■ -b 

cariñosos vosotros mismos; i con esto le osciláis i le robustecéis directamen- 
te su fuerza caríñosiliva. ¿Queréis que vuestra hija sepa cuidar i cuide a los in- 
fantes con amor i ternura? esciladle la Filoproletividail ; ponedlo desde niña, cria- 
turas en su regazo. ¿Queréis que vuestro hijo sea relijioso? seillo vosotros mis- 
inos, i hacedle ejercer prácticas relijiosas. ¿Queréis adormecerle tendencias des- 
tructivas o dañosas i avivarle tendencias benévolas? No presentéis ningún acto 
cruel a su Destructividad, ni le hagais mucho menos cometer actos de injusto 
rigor; pero esciladle la üencvolcntividad en actos de bondad i heroico despren- 
imiento, ¿Queréis robustecer el valor de vuestro hijo, queréis que domine los 
'■rectos miedosos, que se preparare para una vida de noble desprendimiento? 
acordaos de cuanto he dicho {'1 40-207, 908-927) sobre el modo de iníhiir di- 
lectamente los objetos estemos sobre las facultades internas, i las facultades in- 
ternas entre si. No olvidéis sobro todo que el ejemplo, la prática i la repeti- 
ción, son los medios mas efieazes de educar i hasta enseñar. El niño que desde 
su infancia no oye una lengua sino en palabras bien pronunciadas i en lengua- 
je castizo i correcto, la hablará mejor, sin aprender gramática ni retórica a los 
diez años, que a los veinte el consumado gramático i retórico que no ha oído mas 
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nge palabras mal prenunciadas i un estilo chavacano i soca. Si así no fuese, to- 
dos hablaríamos del mismo modo, como del mismo modo zumban desde la crea- 
ción las ovejas i mujen los bueyes. Enseñar por consiguiente a las madres a 
producirse bien es enseñar a producirse bien a los hijos, antes que as grama 
ticas ni las retóricas les bagan comprender el como ni el porque lo hacen, .os 
buenos ejemplos, el ejercicio constante, los actos repetidos, producen el Unto 
Í8V8) * i qué es el hábito sino una segunda naturaleza? Éste principio qu>' el 
sentido 6 racional instintivamente percibe, que lodo sistema de educación pVm la- 
ma, la Freno! ojia lo demuestra en sus pormenores; elevándolo a la categoría de 

verdad sublime e irrefutable. , . , 

Este principio solo, no es sinembargo el fundamento completo de la educa- 
ción humana, que consta no solo de parte adiestrativa o práctica, sino también 
departe instructiva, sensitiva i racional. La parte instruí- 1. va racional, estriba 
sobre otra base, que la forma el tercer modo de ponerse en acción o movimiento 
las facultades humanas; esto es, en palabras u otros signos mlclijentcs, envol- 
viendo ideas dirijidasa la Harmonizatividad. Sin ideas, comprendidas directa- 
mente por la Harmonizatividad, i radiada después por ella la multiplicidad de 
percepciones sensitivas, contenidas en cada una de las ideas, a las ¡acuitados 
parciales (91 6-9-7 ), el hombre carecería de instrucción racional, que es una 
parte de la educación tan importante i esencial, como la instrucción sensitiva 

0 el adiestramiento. Sí, señoras i señores, la enseñanza racional pura, o instruc- 
ción intelijenle, no puede concebirse ni percibirse sino por medio de ideas, que 
para comunicarse de una Harmonizatividad a otra, nccesai iatncnte han di. estar 
constituidas con ecsistencia propia (9 1 ¿), por medio de palabras u otros signos 
intelijentes. 

(Ion respecto a la instrucción misma o sea enseñanza racional pura, ^ a be 
dicho cuanto es mi ánimo comunicar a Vds. en estas lecciones. Acuérdense de 
lo que sobre el asunto de intento esplique a \ds. (6 4 5-5 oí , 564-50/, 58/— 
595, 598-601) ál hablar sobre la Amatívidad, AUmcnlividad, Filoprolelividad 

1 Constructividad. Entonces lo mismo que al hablar de DlHM.LÍOn en jene— 
ral (293-300), no había demostrado que toda instrucción o enseñanza ra- 
ciona!, es dada i recibida esclusivamente por la intermediación directa de la 
Harmonizatividad, de donde pasa por radiación o diverjencia (916-927) a las 
facultades parciales. Ahora ya lo saben Yds. ; ya saben que las percepciones sen- 
sitivas contenidas en una IDEA radian o di ver jen desde la Harmonizatividad 
sobre las facultades parciales (916-927); i que por consiguiente todas reciben, 
cada una en lo que le compete respecto a su círculo especial, parte del conoci- 
miento o instrucción jeneral que lia recibido esa facultad suprema. 

En virtud de e^la fuerza de comprensión intelijente (820-822, 830-839 nota 
al pié) todas las facultades parciales en sí csclurivamentc sensitivas, se inslru- 
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ven racionalmente. La idea que ninguna de ellas, esclusivamente considerada, 
habría concebido — aun respecto a su propia especialidad — la recibe por radia- 
ción de la Harmonizatividad. Asi sucede con la concepción sublime del jenio 
privilejiado, que si bien es mcmible por el talento mediano, no es por él in- 
cowprensible ; i la idea que solo pudo brotar en la mente de un jigante inte- 
lectual es con la rapidaz del rayo, como ya he tenido ocasión de decir varias ve- 
zes (397, 499, 719), patrimonio de la humanidad. 

Así queda esplicado como todas las facultades humanas se instruyen no solo 
sensitivamente, por impresiones venidas desde el inundo material esterno, sino 
también mtelijentemmte por puras irradiaciones venidas esclusivamente del mun- 
do espiritual interno; aumentando i modificando asi sus convicciones el hombre 
hasta lo infinito (590-591), por un conducto de que, según no me lie cansado 
de repetir (789-793), t are cen absolutamente los brutos aun de mas elevada 
esfera. Así queda esplicado como el principio comprensible (822-834; 837-839 
nota al pié) de que dotó Dios a cada facultad parcial humana instruida diver- 
jentemente por la suprema Harmonizatividad, llamada en muchas de estas lec- 
ciones, libre-albedrío, intelijencia etc. (834, nota al pié), puede dar mejor i mas 
eficiente DIRECCION (293-300 j a su principio ciego, del cual es autoridad 
nata, i con el cual se halla en concordable discordancia, según he tenido ya oca- 
sión de esplicar a Vds. varias vezes (581-532, 587-596, 609-01 1, 820-840) 
con la mayor estension i claridad. Así queda esplicado como al hombre se le 
puede dar instrucción de dos maneras, a saber: por irradiación presentando 
objetos a los sentidos; i por radiación presentando IDEAS, vestidas o involu- 
cradas con palabras o signos intelijentes (78o, 817-821), a su Harmonizatividad. 

Nosotros sabremos, por ejemplo, lo (pie es un pájaro, si nos lo ponen de- 
lante; i también lo sabremos, .si por medio de palabras, nos esplican lo que es. 
Cada uno de estos nos modos de instruir, esclusivamente considerado, és, sin- 
embargo, insuficiente. La instrucción verdadera consta de dos parles; esto es, 
impresionar los sentidos con los objetos estemos misinos, e ilustrar la llarmoni- 
zatividad sobre ellos, con ideas o explicaciones racionales a ella directamente 
dirijidas por medio de palabras o signos intelijentes. Lo que es verdad respecto 
a la enseñanza, lo es respecto a la práctica o ejecución de alguna cosa enseñada. 
La sola repetición de actos, que según he dicho ya, forma el hábito, es insufi- 
ciente sin la competente instrucción sobre el mejor modo conocido de practicai 
las repeticiones, o lo que es los mismo, hacer los ensayos. A los irracionales es- 
ta esplicacion del mejor modo de nacer previos ensayos, para la mas completa 
definitiva ejecución práctica ele la cosa, lo cual constituye el arte humano, o sea 
el mejoramiento de los instintos impulsivos por medio de reglas, es inútil, por- 
ree no pueden comprenderlo, ni mucho menos crearlo u orijinarlo. Los anima- 
les ni conciben ni perciben el arfe (521-522, 588 nota al pié, COI, 719, 859, 
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888.1/0 sea el modo do hacer la cosa por regla, i por consiguiente en ellos no 
cabe el talento (801, 718), o, lo que es lo mismo, el aumentar su sabci 1 mojo 
rar sus instintos por medio de esfuerzos ¡atelijentes, comprendidos o concebidos 
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De cuanto acabo de esponer, lárilmcnte se deduce, que !!™h s 

na, además de los esfuerzos sensitivos espontáneos, consta de dos partes . 

o sea instrucción intclijenle; i práctica, o sea repetición de ensayos. 1.a in.li un- 
ció» da la práctica, anda siempre coja; la práctica sin la instrucción, anda siem- 
pre tuga . — El profesor de plano que después de una bella 1 c ara c.-pheauon a 
su alumno, sobre el mejor modo de ejecutar un difícil pasaje, le dijera: «cierre 
usted el piano ; esto basta, » obraría con tanto desacierto como el que le dijc.a . 
«nada de inslaicriou; nada de teoría; nada de esplicaoiones ; n.u a 1 c re., as, o 
que V. i allí veremosa.— Entregarse a las reglas con cselusion de la practica 
es aprender a saber, pero no a saber hacer ; entregarse a la practica con csclu 
sion de las reglas, es aprender a hacer; pero no, o hacer bien, esto es, no por 
regla, sino rutinariamente, como los brutos, donde todo es espoutanci ai sen 
siUva. El oríjen i especialidad de la práctica puramente instintiva o sin reglas, 

Jo mismo que el oríjen i necesidad de la instrucción intclijenle, o ri-Jas para ti 
rijir mejor la práctica ciega o instintiva, queda ya csplicado como S* £a an 
(587-595) con toda la claridad, ostensión i copia de ilustración que su impor- 
tancia se merece. . / 

Creo que no debo cstenderme mas sobre este asunto por ahora; primero, 

porque basta lo dicho para la completa csplieacion de las bases en que se fun- 
da toda clase de enseñanza humana; i segundo, porque me reservo dcdicai a 
este asunto un tratado bastante eslonso en una serie de Lecciones eslusiwi 
temen sobre las aplicaciones prácticas de la Freno! ojia, que será el cabal com- 
plemento del curso actual. Mucho se ha dicho ya sobre la hrenolojía aplicada a 
la Educación; pero lodo es mui poco en comparación de lo que sobre este Ubiinlo 
puede decirse, especia! mente después de los descubrimientos sicolójicos que lie 

hecho i de que tienen ya \ ds. conocimiento. 

Con respecto a las aplicaciones de utilidad práctica que podemos hacer en 
virtud del conocimiento de la N oluntad, como principio de nccion, movimiento o 
escilacion délas demás facultades, poco queda que añadir a lo que lie venido 
comunicando a Vds. desde la Lección 40. La Voluntad ya Vds. lo saben (804, 
900), es el hombreen resumen. En su dominio, eficacia, o influjo sobre bis do- 
lí) El inmortal poeta i filósofo aloman Scliillcr (a. 1 7 íl 0 m. 1807}, concibió instintiva- 
mente esta verdad, espesándola con estes admirables versos: 


lm Fletes Kami ti ír b dii¡ Bicne meistem, 
tu tlcr (iiisuliLi klii liki-ii i’iu Wurui Jeín Lclmiv soin: 
Dein Wisscn UicHcst du mil vorgciopuen Gcíslornj 
Uie Ut NST* o Hcnsch, hast du allciti. 


Kn laboriosidad lo sobrepuja la alubia * »mi 
habiiiduíl un gmsitno puwdft lum'iuirlo; iu Sft.Ucr 
con Ionios privücjiados ío cOinpflTtoiJ el AK“ 

! K , t) luuniu , i ’ tu Vi r r|nsÍVí>, 
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más facultades, no obra por fuerza de impulso o pasión, que ui es po lime uta m 
puede esperimentar, sino por fuerza de resolución o idea, fundada en convicción 
intclijenle mas o menos completa, mas o menos incompleta. 

La mayor o menor cantidad de eficacia, querer o fuerza racional, que la No- 
luntad puede ejercer sobre las demás facultades, en un caso dado, o sea en una 
resolución cualquiera, depende de la mayor o menor cantidad de facultades, con 
su determinada fuerza especial, que en este caso hacen con ella causa común 
(802-800, 8G4-8GC). Ya se sabe que la Continuatividad forzosamente hazc 
causa común con la Voluntad, siendo a la vez su antagonismo i la inmediata fuer- 
za ejecutiva que tiene siempre a mano i de que puede siempre inmediata- 
mente disponer. Kn tanto es esto así (743-755), que antes de las csplieacion es 
que sóbrela materia he dado, se confundían los actos de querer propios de la 
Voluntad, con los actos de permanentiyidad, propios de la Continuatividad. 

La Voluntad formula tanto mejor las ideas-motivos o eonvicciones-intelijen- 
tcs sobre que descansan sus resoluciones, cuantas mas i mas intensas sean la ■> 
percepciones que las facultades parciales en ella irradien o a olla trasmitan. Sin 
percepciones parciales o sensitivas a la Voluntad trasmitidas, no ha i idea-mo- 
tivo o conviccion-intelijcnte posible, i sin motivó o convicción la rc.>olution no 
puede ccsistir. De la misma manera sin el ausilio de facultades accesorias (872- 
874) la Voluntad carecería aboso’utamenle de tuerza ejecutiva, i esta será siem- 
pre mas eficaz, cuantas mas facultades parciales con ella hagan causa común, i 
cuanta mayor fuerza eficiente i mas ostensión de dominio es temo tenga cada 

una de estas facultades parciales. 

Ahora bien, la Voluntad no obra en su influjo sóbrelas facultades párenle . 
sino por fuerza de resolución ; esta fuerza de resolución es una idea; i esta idea 
no tiene mas fuerza de oscitación que la que le presten los elementos perceptivos 

0 datos en ella contenidos. La Voluntad tendrá tanta mas fuerza de mover fa- 
cultades cuanto mas la idca-rcsolucion misma,, contengi, comprendan repre 
sentc mas elementos o datos. Eeilcesionaiypucs, sobre la cantidad de faculta- 
des que una resolución, llevada a electo, podrá esc.iiu grata o ipgt 'lamente, 

1 el mayor o menor grado de intensidad que tendí a la escitación, os a^tup. 
dejar de agrupar mas o menos facultades a favor o cu contra de a re# na , 
o lo que es lo mismo, aumentar o disminuir la fuerza de podci t e 

para realizarla. Rftflccstonar sobre la justicia o injusticia de nu acto, quo nos 
produce o ha de producir dolor o placer físico o moral, es aumentar « 
la fuerza de poder de Voluntad directa sobre las facultades cuya acción pioeu 
ce o ha de producir ese placer o ese dolor, aumentando poi lo tinto su 
grata hasta el eestásis o su afección ingrata basta el horror. Re |f ’ n,u 
suma sobre los deleites que lux de producir un acto, en cicrt is lacullm m por 

mas que li realidad del mismo acto esté causando horror en ,I ' |JUM " a raí 
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aumentar la fuerza de Voluntad para convenir el placer en dolor o el dolor en 
placer. 

En 1837 yo caí de caballo por estar la silla demasiado floja, i me rompí 
el brazo izquierdo. Por una complicación de causas, yo sufria horrorosos do- 
lores tactivos o físicos. Me hallaba en estado verdaderamente lastimoso. f»o- 
ítienzé a pensar en medio de mis tormentos sobre las leyes naturales de la 
atracción o de la gravedad, i de la harmonía o correspondencia entic ellas i 
los vivientes. Poco a poco, a pc^ar de los mas agudos dolores, comenzó a aci 
mi descuido en no haber reconocido bien las cinchas del caballo; mi descuido 
en no haber ejercitado la facultad de precaución que Idos para casos análo- 
gos me habia concedido. Entregúeme luego a reflecsiones sublimes sobre que 

j J *1— f 

Dios no me había beclio ni galo ni tigre, por saltar desde mui elevadas dis- 
tancias sin dañarme; pero que me habia dado razón para no emprender cosas 
mui desproporcionadas a mis fumas naturales o adquiridas. Mi Declividad 
quedó ccstasiada deleitándose en la justicia i en la harmonía con que Dios lo 
habia creado todo. Mi Iniórioriliviilad se ersta.-io también resignándose sumisa 
al acto de que yo tenia la culpa i por el cual juslisimamente sufria. Estos ecstásis 
de tal manera afectaron otras facultades que todo yo, quedé absorto, idealmente 
enajenado, sin sentir durante un largo espacio de tiempo ningún dolor físico, lié 
aquí csplieado como la fuerza de Voluntad puede directamente dominar los pla- 
ceres mas estáticos o los dolores mas horrorosos, lie aquí csplieado como la 
reflccsion sobre ideas relijiosas, orí jiña, basta en el orden natural, consuelos 
que producen modificaciones i cambios de sentir tan inesplicables i sublimes. 

Eos descubrimientos que he hecho sobre la naturaleza de la Voluntad huma- 
na, i sobre que su eficacia depende de condiciones que no son ella ni están en 
ella [856-891 , obrando siempre por pura fuerza racional sobre la parte per- 
ceptiva de las facultades parciales (967-968), pondrá 6n a todas esas absurdas 
teorías de Kanl, Fiehte, Eeuchtcrsleben i oíros, que parten del principio que la 
Voluntad humana QUIERE por sí misma esclusivamente, i que por sí misma es- 

c, sin ninguna fuerza ajena, alcanza loque quiere, aun cuando sea 
contrario a la VERDAD, que es la leí Divina, ivant escribió ua tratado intitulado: 
«Ion fin’ Machí d(S Gemüt/is, dttrckden binasen Vormtz seiner Kranlilutflcn Ge- 
liihlfí Meiatcvz u scin,» que después publicó con anotaciones el célebre llufeland 
el ano de 1824 en Leipzig. Ese titulo traducido al castellano palabra por pala- 
bra, dice: «Del poder que tiene el animo, por la mera fuerza de intención o re- 
solución, de dominar las sensaciones mórbidas.» Establece í apoya Kant la cc- 

sistencia de este poder del alma, con casos análogos al que de mí mismo acabo 
de referir a Vds. 





ójicas que hai i necesaria- 
mente ha de haber en este tratado, a la legua se ve que el principio que en él 



Ij L\ U Y* 


52.) aplicaciones útiles. 983 

se intenta probar i demostrar, es una pura quimera, una imposibilidad comple- 
ta, tan completa, como la que dos i tres puedan jamás hacer seis. 

La Voluntad no puede nada por si sola; como nada por si sola. puede nin- 
guna de sus resoluciones. La mera fuerza de Voluntad, la mera fuerza tic reso- 
lucion, no es mas ni otra, sino la de reunirse con otras fuerzas, para producir 
fenómenos. I na sola fuerza no puede producirlos; si pudiese, ya podría esta 
fuerza crear de la nada, i esto es atribulo esclusero del Altísimo. 

Para sus resoluciones la Voluntad depende de las percepciones sensitivas de 
las demás facultades, asi como para sus dijestiones depende de las sustancias 
nutritivas i absorvibles el estómago. Para que la fuerza de resolución produzca 
efecto en ningún sentido sobre las facultades parciales, la cooperación con la 
Voluntad de estas mismas facultades es indispensable. Absurdo seria i mui 
peregrino suponer que la fuerza de resolución de un gobierno nacional es capaz 
a producir, esclusivamente por sí misma, el intento en ella involucrado (890). 

Si lo que Kant dice fuese verdad; esto es, si con la mera fuerza do reso- 
lución ( durch den blossen Vorsafz), la voluntad tuviese poder absolutamen- 
te directo sobre nuestras sensaciones mórbidas para normalizarlas, lo tendría 
también sobre nuestras sensaciones normales para morbil izarlas, n cuando la 
TactivLdad esperiraenta un dolor físico (928-929) cstremo, en virtud de algu- 
na violenta impresión producida por algún golpe en nuestro organismo; si cuan- 
do por esci tacion es espontáneas o levantadas en la Aprobatividad, esta facul- 
tad esperimenta algún plazer o dolor moral (928-929); si cuando la Harnfioni- 
zatividad, espontáneamente o por oscitación tiene, una sucesión de ideas jcncra- 
les, que levantan afectos gratos o ingratos, impulsos normales o violentos 
( 91 6-9 27 ),- pudiésemos con solo quererlo, esto es, con una absolutamente es- 
clusiva fuerza de resolución aniquilar estas impresiones, sensaciones e ideas, 
tendríamos también por consecuencia el poder de evocarlas o darles ecsisten- 
cia en virtud de esa misma csclusiva fuerza. Si esto así fiuse ti quern o reso 
lucioncs del hombre podrian obrar sin necesidad de milagros con absoluta inde- 
pendencia de las leyes (320, 943, nota al pié) que Dios lia establecido para 
la aparición de fenómenos. No; la resolución o el querer que es un miento tnn- 
dado sobre un motivo preferido, no puede obrar sobre ninguna sensación n. 
impulso, en sentido reprimidor o avivador, sino inteliientcmei.le convenciendo 
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primero la parte perceptor de tas» laiuua — 

la utilidad i justicia jeneral de su ejecución. De suerte que tanguea resolución 
de la Voluntad tiene mas ni otro poder, sino la producción do platero cciUeion 
de dolor que su ejecución está destinada a producir en las facultades parciajes 
3U su conjunto consideradas, según por todos medios i en todos sentidos (820- 

..... ' n.fri nno : ,.u: oii \ MU mi', bft AilllSIulo UC CSIHlClU . l.MLM 


833 889-890, 967-968 í lug. allí cil.) no me Uc cansai 
quistas que no ha sido hasta al, ora sino objeto de leo, das mas o menos desaecr 
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tallas, de confusiones metafísicas mas o menos embrolladas ; nos ofrece, con el 
descubrimiento que de él he hecho i esplicado, un verdadero ARTE de domi- 
narlos aféelos , gratos o ingratos, por el influjo directo de la Voluntad. 

El barón E. de Feuchstersleben escribió alema n un tratadiio — últimamen- 
te traducido al castellano, (de una versión que publicó en francés el doctor Schlc- 
ninger Roger), por el doctor dnn Pedro Felipe Manían, — Sotffl el arte de emplear 
las fuerzas del Espíritu en Beneficio de la Salud. El objeto de este trata dito, 
según lisa i llanamente se esplica el mismo autor (ed. española, Int. p. 0 i 10), 
es: «enseñara hacerse ilusión a >i mismo i mandarse a si mismo.» Por ejemplo, 
está uno enfermo, hacerse ilusión de que no lo está; i luego ii a*er fuerza de \ o- 
1 u otad, para que esta ilusión se vuelva una realidad, l unda el doctor aloman 
esta teorí i en casos análogos a los que referí áVds. (9-1-927) hablando del 
influjo mutuo que entre si tienen el Moral i el Físico de! hombre. En su apoyo 
aduce la autoridad del gran filósofo i poeta Gothe, que de si mismo refiere el 
caso .-¡guien íc; En um fiebre puirida epidémica que ejercía en torno mió sus 
iwtragü', li di; Fuiic espucsl - a un coai iji o inevitable, pero logré salvarme por 
la sola acción de una Voluntad firme i decidida- En lanzés semejantes, el poder 
de la Voluntad parece milagroso; la resolución enérjica parece que se difunde 
por lodo el cuerpo, i le constituye en un estado de actividad que contracosta 
todas las influencias nocivas. El miedo es un estado de debilidad indolente que 
nos entrega sin defensa a merced del enemigo.» 

*■ O 

Estas teo: son en cuanto a algún hecho parcial, en parte verdaderas,* pero 
en cuanto al principio en que se apoyan, de todo punto falsas, por no haberse co- 
nocido ni la naturaleza de la Imajinacion ni la naturaleza de la Voluntad. La ilu- 
sión, desde el momento que así se considera, no produce mas que desengaño. Si 
en Juan (923-925) produjeron una enfermedad verdadera las palabras de los es- 
tudiantes, no fue por ilusión, sino por realidad; esto es, porque él las creyó. Si una 
persona que estrena una cama (918) cae enfermo del cólera, porque, según de- 
cimos nosotros, se hace ilusión de que un colérico lia dormido en ella; no es en 
virtud de una ilusión, en el, sino en vi: tud de una realidad. Solo puede tener lu- 
gar la enfermedad habiendo en el individuo creencia, porque la creencia es la que 
en nosotros constituye la realidad, de que en la cama durmió uu colérico, i de qué 
el cólera es epidémico. (1 La ^ oluntad no puede obrar sin convicción de la ver- 
dad de la cosa, fundada en las percepciones en ella irradiadas por las demás fa- 
cultades, según lo he demostrado (91 0-927) clara, completa 0 irrefutablemente. 


(I } Luiiinln 1 iclite senté quedos atributos estemos son creaciones nuestras (987-938 
«ola al pié j; un erró en mauló esta doctrina supone que para nosotros la realidad de la; 
cosas consiste. on la creencia inteVna( 9^927) que de ellas formamos, óm. en su pune i 
-m« < tas creaciones No sé fundan en sensaciones Otí&lofcas i relerentes a la cosa muda 
levantadas desde afuera, m su oríjen, por la intervención de los sentidos estenios. 
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Si la l actividad se siente dolorida, si la Causatividud i Dedurtividad, con el 
ausilio de otra s facultades, perciben el sitio, la causa o la realidad de este dolor, 
es imposible que la Voluntad forme mas ni otro juicio, idea o determinación do 
SER que el que puede fundarse en la evidencia a ella suministrada. La Voluntad 
no puede, en cuanto de ella paule, ni formarse ilusiones ni querer ilusiones' en 
ella todo es realidad pura. Si forma ilusiones es porque otras facultades se en- 
gañan así mismas (866-8/2), pero no porque ella deje de ser el rectificador uni- 
versal. lia \ oluntad del enfermo de Pinel tuvo imperio impeditivo o restrictivo so- 
bre sus vías urinarias, mientras la Voluntad estuvo convencida de la verdad de 
que si pet mi tía al cuerpo el acto de mear, el inundóse mondaria. Ella no conce- 
bía este hecho, ni como verdad ni como mentira; solo lo deducía en idea, como 
verdad, fundándose en los datos a ella comunicados por otras facultades. Era pues 
cu virtud de una realidad , no de una ilusión, que obraba la Voluntad del enfermo 
por mas que en el letíhó todo fuese ficción. Lo mismo sucedió cuando la Volun- 
tad del enfermo ejerció su fuerza activa o efecluativitiva sobre fas vías urinarias. 
Las facultades parciales no vieron en el ardid o estratagema del figurado meen 
dio mas que una verdadera conflagración universal, i fundada la Voluntad sobre 
la idea de este hecho, resolvió orinar. A no haber mediado este elemento reali- 

livo (816-827), jamás habría hecho esfuerzos voluntarios para orinar el ena - 
jenado. 

En el caso de Gfilhe,— q'iiien, sea dicho de paso, poseía una Gontinualividad 
—la Voluntad obró movida por la idea de que si se dejaba llevar por el 
miedo; esto es, por las inspiraciones de la Conscrvatividad, Tactividad i Prc- 
cautiviüad, seria víctima de los mismos temores de serlo. Resolvió por consi 
guíente sobreponerse a semejantes temores, i Góllic los dominó, los anonadó. 
¡Cuantos en igualdad de circunstancias no lian hn-lm ln mismo que Gullic, i sin 
embargo han sucumbido ! ¿I por que? Simplemente porque en su alma no ccsis- 
fia un gran desarrollo de Continualividad, de Acometividad, de Rcalitividad, 
de Supcrioritividad, que en este caso habían de ser calidades (802-806, 804- 
866) de la Voluntad, para darle fuerza, eficacia, poder, dominio, contra las an - 
tagonísticas 'fuerzas que inspiraban esos temores. E s to empero no impide que 
en principio jcncral, la reflccsion domine la pasión, (aun grande sea el poder 
de resolución, o de pura fuerza de convicción intelijcntc, respecto al bien jcncral 
que la voluntad posee sobre la parte perceptiva de las facultades parciales; cuan 
grande sea esta parte perceptiva de cada una de las facultades parciales solm: 
leparte impulsiva o de ejecución i impugnativa o represión en ellas mismas con- 
tenidas (820-82? i Iug. ¡lili cit.), i estas fuerzas impulsivas o represivas $obre 
el organismo (435-440, 520-9 i lug. allí cit.), según tengo la satisfacción de 
haberlo demostrado i esplicado por primera vez en Filosofía Mental (967-968 i 
lug. allí cit.), se ve en la facilidad con que ese alienado pudo, con solo quererlo, 
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mantener cerrado por tanto tiempo el aparato urinario, resistiéndose a toda cía 

se de influjos, i abrirlo luego sin dificultad en el arlo. 

De cuanto acabo de esponer clara i evidentemente se deduce, que cuanta-. 

doctrinas, artes i sistemas, se lian fundado hasta aboia sobre la luciz.i u n 

sjnn directa, o fuerza de Voluntad directa, para dominar las sensaciones o los 
impulsos, carecen de fundamento verdadero, i son por lo tanto erróneos en prin- 
cipio c ineficazes. cuando no dañosos, en la práctica. Solo desde boi podrá la 
fuerza de [majinacion i la fuerza de Voluntad servir de principio verdadero en 
que poderse fundar teorías, artes i sistemas, para aumentar en virtud de esfuer- 
zo intelijente o dirijido por regla, la dicha i la virtud del hombre en particular i 

de los hombres en jcneral. 

LECCION 53, 
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Á LO MATERIAL, por vía de telegrafías eíéctrico-nerviosas que, lomadas 
en admirable multiplicidad departes i obrando en. admirable unidad de ac- 
ción, Dios ha creado en nuestro organismo. 


? 1 SKIS ORES 


Hasta ahora yo no he hablado, ni en filosofía Mental creo se baya habla- 
do, sino de los órganos por medio do los cuales las facultades del alma se MA- 
NIFIESTAN; tiempo es ya que se abra un nuevo mundo de investigación sico- 
lójicn, i se bable de tos medios materiales que poseen las mismas facultades 
para trasmitir de dentro a fuera sus manifestaciones, i de recibir de fuera a 
dentro las impresiones, sensaciones e ideas venidas del mundo esterno. ¿Lomo 
i de que manera un ademan, una palabra, un signo material cualquiera, tras- 
mite intclijencia a la Harmoniza tívidad? ¿Cómo i de que manera un objeto, una 
escena, un fenómeno físico cualquiera, trasmiten sensación e intclijencia Jü[ al- 
ma? ¿Eómo i de que manera la Voluntad reaccionada trasmite comunicación de 
sus mandatos a las facultades parciales, i esta comunicación de sus deseos i 
aversiones ejecutivas a los órganos de efectuación material? ¿Cómo, sí, como se 
realiza esa comunicación pasiva i activa, entre el alma i sus facultades, entre 
las facultades i él organismo ejecutivo? He aquí la materia que va ahora a ocu- 
parnos; pero es menester repetir antes que de ella nada sabemos, ni nada po- 
dremos saber jamás, considerada en su puro esplritualismo. 

Del espíritu nada sabe el hombre sino por solo süs manifestaciones hechas 
P t medio de la materia. — Hablamos en sentido filosófico. — Para nosotros es 
i será siempre un misterio el principio por el cual se efectúa la unión i comercio 
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del alma con el cuerpo en su mero esplritualismo considerados. ¿Deberán por esto 
los descubrimientos físicos llevar siempre la delantera a los mental' a? ¿Será posi— 
sible que el hombre haya descubierto el modo de trasmitir en un instante el pen- 
samiento a todos los couliues del universo, i no baya estudiado siquiera de que 
medios se vale el alma para trasmitir su enerjia, fuerza o eficacia sensitiva e in- 
lelijente desde uno a otro órgano cclebral, i desde los órganos celébrales al orga- 
nismo cstraeraneal; ni por qué medios las impresiones recibidas por los sentidos 
cstracr a ocales, en que andan incorporadas seusaeiones c ideas, se trasmiten a los 
órganos intracraneales por cuya intervención el alma las percibe? ¿Será posible 
que hayamos inventado la Telegrafía eléctrica para mandar cruzar a placer en to- 
das direcciones de uno a otro polo cou inconcebible rapidez el pensamiento; po- 
diendo el americano del Eliiiuborazo leñera miles de leguas de distancia una 
conversación casi seguida con el asiático de! lliiualaya, i que no ha vamos esto- 

D ■J * “ 

diado siquiera esotra misteriosa, sublime, perfecta Telegrafía eléctrica, que Dios 
ha construido en Lodo nuestro organismo para que las impresiones recibidas pol- 
los sentidos, o parte esterna de los órganos contactivos (421), se trasmitan ins- 
tantáneamente, según he esplicado ya (G5G-GG0, 94-9-952), a los órganos cono- 
citivos, accionitivos e intelcctualitivos, quedando! en el acto misteriosamente aler- 
tadas las facultades mentales en harmonía con estas impresiones maleiiales?- 
¿Scrá posible que el hombre haya descubierto e inventado mil medios para tras- 
mitirla eficacia o enerjia de sus resoluciones e impulsos, a todos los hombres, a 
todas las naciones, a todas las épocas, i no haya estudiado como la \ onintad poi 
medio de su órgano, trasmite su eficacia intelijente nuimhuiva a las facultades 
impulsativas; i estas, también por medio de sus órganos, su clicacia sensitiva ej<¡— 
culiva a los miembros i demas partes del Lronco para que se lleven a electo ob- 
jetivo los intentos sujetivos? ¿Sofá posible en suma que hayamos estudiado tanto 
nuestro TIUALISMO (433440) i tan poco c! modo como se comunican entre s¡ 
sus partes componentes, cuando esta cornil ni cae ion es la que da UNIDAD a ia 


••ran MULTIPLICIDAD de elementos que entra en cada una de sus siempre 


complcGsas i mui complecsas acciones. 

Abofa sabrán Vds., señoras i señores, que si la Tm iividml como faltad 

mental, por ejemplo, hablando de trasmisión PASIVA, PKUCIRK una sensa- 
ción deleitable, conforme se produzcan ciertos suaves rozos o apacibles os- 
citaciones, i otra sensación dolorosa según estos rozes o sensaciones sean estre- 
mudas o violentas, como he esplicado mui por esténse en otras ocasiones (33 l- 
340, 425-430), es, i necesariamente ha de ser, porque cutre el sitio i om e se 
produjo elroze o la oscitación i la Taelividad, como órgano cclebral, ecsislen me- 
dios iras inisi vos de enerjia, fuerza o eficacia sensitiva grata o ingrata. . 

Ahora sabrán Vds. que si la Inteleclualilivulad comprende la IDEA m¡A u- 
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erada en un ademan, en una palabra, en mi smt 
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co otras ocasiones lie dicho (441-44-7, 683-690, v 84-785), c& porque cntin.1 
signo material o sean los cuerpos estemos i los sentidos, hai medios de trasmi- 
sión impresionad va, hai una corriente de moléculas materiales , visibles o invisi- 
bles, con fuerza , enerjia o eficacia especial que los afectan, por el contacto me- 
diato o inmediato, según lo observamos esperimenlalmente cuando la luz o su 
reflejo impresiona el sentido esterno de la vista, cuando las partículas odorífe- 
ras impresionan el sentido esterno del olfato, cuando las vibraciones del aire 
impresionan el sentido esterno del oído. Estas impresiones de los sentidos ester- 
nón afectan todos los órganos del celebro por las corrientes de Huido nervioso 
que por él corren, en cuya virtud las varias facultades del alma experimentan 
las sensaciones i forman las percepciones, de que son esas impresiones elementos 
concausales (656-600, 949-952); haciéndose así cargo (837-839) de cuanto en- 
tre todas ellas mismas pasa. 

Con respecto a la trasmisión ACTIVA, de intelijencia i sensación, esto es, 
con respecto a la comunicación desde el mundo interno al inundo esterno, el 
caso no es menos obvio ni evidente. ¿Cómo, sino poi medio de una comunica 
ciou material entre las facultades i sus órganos celébrales, i entre los órganos 
celébrales i el resto del organismo, podríamos observar esa intelijencia i esa sen- 
sación que despide el rostro humano ? El modo de efectuarse en su puro esplri- 
tualismo es i será siempre para nosotros un misterio; pero ¿quién no vé el he- 
cho? ¿Quien no ve que cu mio mas vehemente es un afecto espiritual en el alma 
tanto mas espresivo se revela materialmente involucrado en el semblante (357- 
358, 914-94 5), i tanto mas fuertes son las impresiones que de él reciben los 
sentidos estemos de las personas presentes, desde donde se trasmiten con ve- 
locidad inconcebible al celebro i desde el celebro al alma? ¿Como, sino supo- 
niendo trasmisiblc por medios materiales la fuerza, enerjia, o elieacia sensitiva e 
iulelijcnte del alma, podría infundir el hombre en sus obras calidades eseitalivas 
de pa>nio, de miado, de admiración, de reílecsion ? ¿ Cómo podría en ningún 
sentido ni bajo ninguna hipótesis, sino se admite esa TRASMISION activa, re- 
primir la Voluntad ciertos i determinados impulsos haciendo mover todo el cuer- 
po, o alguna o algunas parles del cuerpo, en este o aquel determinado sentido, 
para llevarse a efecto o impedir que se lleve a efecto esta o aquella acción? Si 
la Voluntad no tuviese bajo su imperio medios materiales para trasmitir su enerjia 
ordenativa, a los órganos materiales de las demás facultades, i si estas no domi- 
nasen también medios materiales para trasmitir su enerjia ejecutiva al resto del 
organismo, ¿cómo podrían por ejemplo ejercer su poder sobre el órgano de la 
Ecnguajetividiul i su facultad, i esta después reprimirse o activarse i reprimir 
o activar, la lengua i demás instrumentos materiales que sirven para la produc- 
ción fisica o mecánica de las palabras? 

Eos medios materiales de que se Vale el alma para esta trasmisión activa i 
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pasiva son unos Huidos imponderables mía sutiles llamados jenéricamcnte «Hui- 
do nervioso, » «fluido magnético,» «fluido eléctrico animal,» que se jeneran prin- 
cipalmente en el celebro, i en los gangliones; pero que recorren i cruzan todo 
el organismo. Que esto así sucede respecto al sistema nervioso del organismo 
EJECUTOR o sea estra-craneal, está probado ya por la observación i cspericncia 
del hecho. 

Telegrafía eléctricp-nemosa ESTRACíiANEAL que sirve de Tránsito ac- 
tivo i pasivo entre lo espiritual i material cu el ¿ronco del cuerpo humano. — Ea 
forma tubulosa i otras circunstancias de los nervios, de que se halla tan com- 
pletamente enlrejido lodo nuestro organismo, que, según dije ya en otra lec- 
ción (360 al lin), no queda en A sin cubrir el solo espacio de una punta de al- 
filer, hizo suponer a algunos filósofos durante mucho tiempo que en ellos acaso 
se j eneraba, pero que de todos modos cruzaba, algún Huido eléctrico animal para 
comunicar sensación c intelijencia desde el célebre, como órgano de manifesta- 
ción mental, a Lodo el organismo estra-craneal, i de todo el organismo eslra-cra- 
neai al celebro. Esto, que la conjetura hizo por algún tiempo vislumbrar intcli- 
jenlcmente, vinieron luego los esperimentos a demostrar sensitivamente. 

«ílaec pocos años,» dice el eminente fisiolojista Josepb Bcntiy en su admi- 
rable obrita, intitulada : Health made Kastj (modo fácil de conservar la salud) 
Londres \ 849, «hace pocos años, que se descubrió que ios nervios son unos tu- 
bos huecos, conteniendo un sutilísimo (luido trasparente el cual es, mui proba- 
blemente, el medio material de trasmisión sensitiva. Este diseño, representa una 
fákn h az 0 mano ¡° fibras nerviosas, de tamaño mayor que el natu- 
I fe, í ■ íllilll ral, despidiendo fluido nervioso o sea eléctrico animal en sus es— 

™BBai tr emulados inferiores. 

1)1# ((riii nervio debe considerarse como un hilo o alambi c unitivo de 
un tdéqrafo eléctrico, que transmite, CliANDO ASÍ SE EE EÍ.S1- 
^ÍSnemvio- JE, comunicación instantánea, al punto donde sea menester; al 
m *1 vspi— paso ( r U e las arterias pueden compararse a un ierro-carril, por d 

“ £ cual varias sustancias corpóreas son realmente trasmitióos de un 

animal por , a üU < oC n épocas de terminadas i por un orden reguEu esla- 
su eslremo l 1 

inferior. Mecido. » , , . , . • , 

Con este descubrimiento queda completamente espinado lo «pie o,,, lu- 
de haber sido siempre para la Anatomía i la Fisiolopa, un ^ 

descubrimientos. En electo , según tendré ocasión de demost a . V I 
pronto, los nervios, bajo cualquier aspecto que se consutatn, no £ «m<m a _ ^ 

suyo siuo unos meros rnéuM® > u 'l 110 *** w ‘ ¿’ . . 

que mas convenio saber, era la cosa por ellos «*H*£ ^ ^ ^ 

por dios conducida, i no de los nervios mismos, dependen 
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porales i me ótales que hasta aliora han pedido í no se les ha podido dar ex- 
plicación. Sí, el sistema Nervioso es en realidad de verdad, señoras ¡señores, una 
gran TELEGRAFÍA. ELÉGTRIG.V, cuyo centro de recepción i dirección espiri- 
tual, o sea sensitiva e intclijcate, se manifiesta por medio del encélalo, esto es 

(259 nota al pié) del cerebro, del cerebelo i 
la méd ula oblen gada, que ya A ds. . 208, 210, 
258, 3G I ) conocen completamente. Los va- 
rios órganos de que constan estas tres gran- 
des partes componentes del celebro o encé- 
falo se comunican también entre si por me- 
dio de corrientes magnéticas nerviosas o dec- 
ir ico-anímalos, las cuales no conocemos por 
la observación directa de su principio, según 
sucede respecto a las corrientes del sistema 
nervioso éslracrancal, pero si por fenóme- 
nos que ai reditan i ponen fuera de toda (lu- 
da su eesislcoda, conforme demostraré lue- 
go. Este diseño representa lodo el sistema 
nervioso inira i eslracraneal, visto por la par- 
le posterior del cuerpo. Sirve principalmente 
para comunicar al organismo estra-e roncal 
los varios impulsos o movimientos AGIT- 
AOS, que salen del gran centro de dirección 
encefálica, para que se ejecuten, se lleven 
a efecto, o pasen a vías de hecho en el mun- 
do esterno, los actos inlelijen temen Le esco- 
s de la Aoluntad i los ciegamente de- 


Sist r i iiii Nervioso visto p oc la parle 
posterior del cuerpo, eL cual sirve 
prinripalmiMile para r nmiiiit’ar im- 
pulsen mov unicaio ACTIVO al or- 
ganismo ,1}. 


terminados de las facultades impulsivas. 
¿Podrá el hombre presentar jamás un mo- 
delo tan simple en su complicación i tan 
completo en su sencillez de TlilJiORAFÍA 

- 


f i i * r ’ i y 

> 1 il 


11c sacado este diserto de la obra mas caracterizada que se conoce, sobre la mate- 
ria, infilutada : Phisiology and Animo] Methanism, «Fisiolojía i Mecanismo Animal,» 
por W. S. AV. Rüscbcnbergér, M. 1). Philadelphía, 1 84T. — La r, señala él terebro (258- 
2S5yia tí, el cerebelo (203-210), la la médula espinal (361) de la cual salen una gi’ÍHi 
cantidad de nervios que se ramifican por Lulas las parles del cuerpo; la p .superior, el 
plcrso braquU); la p inferior, el picoso ese í ático. 
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Este diseño ( i ), junto 
con el de los sentidos os- 
lemos, puramente pasivos, 
que en su concesión con e| 
celebro, o gran centro de 
dirección, ya Yds. lian vis- 
to ( 258, 336), manilies- 
13 la el Sistema Nervioso, o 
Te ! e grafía el c c I ri co-a n i m al 
de nuestro organismo, por 
su parte anterior, que sir- 
ve casi 

ra c oro u mear impresiones 
venidas del mundo esta- 
ño u orij ¡nadas en el mis- 
mo organismo, según su- 
cede respecto ala Jencra- 
tividad i Áliiúcnlividad . 
conforme ya esplique a 
Ads. (553, 568) en dos 
anteriores lecciones. 

Los nervios, que, con- 
forme acabo de decir, de- 
ben considerarse como los 
hilos, filetes o alambres 
unitivos dé ese grande, 
misterioso, sublime Siste- 
mo A o cioso, o fe 1c graba 
sensitiva c inlelijente, por 
invisibles que sean en mu- 
chas partes que cubren 
nuestro cuerpo sin dejar 

un sólo espacio en el cual quepa la punta de un allilci T (t,1|in ui h.r/xs, lucí 
das o manojos según acaban Yds. (989) de verlos. Por nen io se entiende cada 



Sistema "Nervioso, visto en la parte anterior del cuerpo, 
que sirve principalmente, junto con los sentíaos estre- 
nos (258) , para comunicar al encéfalo, o gran rcnlrn de 
dirección , impresiones, osea comunicación PASIVA. 


(0 10 .10 sacado do, Í-^tSlS 
S. N. Másse, tradu ruin por nuestro distinga,, I .m aU di.ili - _ . con 

réz. Esta es obra canclorizada, no pu di endo acaso ninsuna ■ i8ta es como 

ella por la eesactilml dé sus diseños. La explicación del que se ((m 

sigue: 1. Ganglio cervical superior.— 3, 2. llamos (le este g * « v . * t 

el nervio espinal. — 3, 3. Anastomosis cm m de los nervios rameales ,- ;k A*«fc m* 

ci m iMOtsputui. >, Jfclr rmnorlin iRpJ'VlCfll SlUJenOr. 


ale* .Y ( v 1 1 liCllIhn 




t 
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una de las hebras o fibras que constituyen estas bazos, cuerdas o manojos, \ 
cuando se dice que por los nervios corre un fluido magnético, nervioso, o e cc- 
t rico-animal, quiere darse a entender que este fluido de trasmisión sensible c inte 
lijente cosiste en cada una de las hebras, fibras o filetes de estas hazes, cuerdas 
o manojos, pronto siempre a correr en la dirección, que, prendo, se le ecsijc. 

Se sabe por la evidencia de los sentidos, o sea por la observación i la espe- 
riencia de los hechos, que unas fibras, fíleles o hebras nerviosas son, en virtud 
del fluido que por ellas corre, para la trasmisión de mmmmio jeneral i otras 
para la trasmisión de smt&i/úW jeneral. Mas claro: cada uno de los hilos, Ble tés 
o alambres, si así puedo ¡cspliearme, que constituye nuestro Sistema 
o eran Telegrafía orgánica, es un compuesto tic varias hebritas, (le la^ cua en 
unas corre un fluido que comunica i trasmite MOVIMIENTO, i en las tema >, 
otro, de igual jé ñero, pero de diferente especie, qué comunica i trasmite SENSI- 
III 13 DAD jeneral. La* primeras bebritas sollaman nervios de movimiento o ac- 
tivos, i las segundas, nervios de sensibilidad o pásteos. 

Débese este descubrimiento al jenio sublime del eminentísimo anatomista i 
fisiolojista escozés Sir ('liarles Bell, el cual a principios de este siglo demostró que 
las hazes o manojos -de nervios, a su salida de la base del celebro, de la médula 
oblodgada i de la médula espinal, constan cada uno de dos diferentes raizes, 
colocada una delante de la otra. La raíz anterior es comunica dora i trasmitidora 


—G. Anastomosis con el nervio de Jacobson. — 7 Anastomosis con el ganglio utico. — * ■ 
8. Anastomosis con el nervio motor ocular estenio. — -U. Anastomosis con el nervio pleii- 
goideo.— (0. Ganglio esfenü-p alalino o de Meekcl, que presenta el nervio pterigoideo 
hácia atrás, dos ramos superiores an aslomosRdos con el nervio mabilar superior i dosia- 
mos inferiores (nervios palatinos). — ( I . Hamos íarinjeos i carotideos, 4 % Nervio gloso- 
rarinjeo . — \ 3. PléCSO farinjeo, — 14. Nervio Unguinal del quinto par. — tí>. Nervio hipo- 
gloso.— (ü. Ramos carotídeos. — ( 7, Nervio cardiaco superior.— 18. Uno de los ramos 
cardiacos del neunio-gástrico. — 19. Ganglio cervical medio. — 20. Ramos superiores de 
esto ganglio; de los cuales uno se continúa con el ganglio cervical superior, i otros, 
dos ac anasloinosan con nervios cervicales, — 21. Nervio cardiaco medio, reforzado en 
este punto por un grueso ramo procedente del ramo de Comunicación entre los dos gan- 
glios. — 2?, Anastomosis de este nervio con el ramo larinjeo inferior del nervio vago. — 
23. Ganglio cervical inferior. — 24. Anastomosis con los nervios del pienso braquial.— 
23. Ramos que penetran en el cnnduclo de le arteria vertebral. — 2G. Ramos que se anas- 
lomosan con el ganglio cervical medio, i pasan unos por delante i otros por detras de 
la arteria subclavia. — 27. Nervio cardiaco inferior. — 28. Anastomosis del neumo-gás- 
trico con los nervios cardiacos.— 29. Nervios cardiacos entre la aorta, la arteria pulnm- 
nal i la Iraquiaiicria. — 32, 32. Nervios traquiales del ncumo-gáslnco i sus anastomosis 
con los nervios cardiacos.— 33. Pie eso cardiaco anterior. — 34. Plecso cardiaco pos- 
terior.— 3o, 3ü. Dos ganglios torácicos.— 3fi, 3G. Hamos aórticos de dos ganglios.— 
87, Anastomosis de un ganglio torácico con uno de los nervios intercostales. - — 33. Gran- 
de esplánico. 
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ilc movimiento, i la posterior, de sensibilidad. El hombre posee cuarenta i tres 
pares o manojos de nervios; de los cuales los primeros trece nacen del celebro i 
médula oblongada, saliendo del cráneo por medio de agujeros en su base; i los 
treinta restantes nacen de la médula espinal, de la cual salen por medio de agu- 
jeros en cada uno de los lados del espinazo; según puede claramente verse en el 
diseño que al efecto presenté a Vtls. (361) en otra lección. 

De tal manera se sabe que los nervios son, por medio del fluido que en ellos 
corre, conductores de movimiento unos i de sensibilidad otros, que si en su raíz 
se le cortan a una bestia todos los posteriores, pierde completamente el poder de. 

moverse, reteniendo al mismo tiempo la capacidad sensible; 
i si al contrario se le cortan todos los anteriores, sin dañar 
los posteriores, pierde su capacidad movible, reteniendo 
por entero la sensible. En este diseño presento una por- 
ción de la médula espinal, para manifestar el modo en que 
los nervios aparecen visiblemente al principio a pares o 
sean en manojos o hazes dobles. La r señala [as raizes an- 
teriores que sirven para la comunicación i trasmisión de 
movimiento, i la p, las raizee posteriores que sirven para 
la comunicación i trasmisión de sensibilidad. La ij manifies- 
ta un ganglio o abultamiento ganglionar de una raíz pos- 
terior (1 ). 

Estos ganglios son unos cuerpos nerviosos abultados, cuya función ha ser- 
vido durante muchos siglos de caballo de batalla a los mayores anatomistas i 



Trozo de médula es- 
pinal, en la cual so 
ve que nacen a pa 
res los manojos do 
nervios. 


(f) El sistema nervioso no es una unidad absoluta, sino una uniformidad do distin- 
tas unidades, esto es, una UNIDAD MÚLTIPLA, con lo cual se espirea que cada apa- 
rato orgánico ostra-craneal, lo mismo que cada aparato orgánico intra-ernrieal, es un 
centro nervioso distinto, con distintas ramificaciones, i distinto Huido eléctrico-tiniiual, 
para hacer efectivas sus especiales comunicaciones activas i pasivas. En este particular 
la autoridad de Spurzheim os la mas grande i de mas fuerza que se conoce, porque es la 
que está fundada en mayor cantidad de hechos, i de hechos mejor observados, enlaza- 
dos i meditados, I esta grande autoridad en la p. 21, do la obra intitulada, Anatomy 
of thc Brain , (Anatomía del Celebro) , nos ha dicho: 

«El prmer principio anatómico respecto al sistema nervioso, es, que no es una uni- 
dad, sino que consta de muchas partes esencialmente diferentes de vario orijen i 
lúa comunicación. Así el doctor Gal! como yo consideramos osle principio como es 

Cial a nuestras investigaciones i deducciones fisiolójicas. Ningún anatomista nos ha 

precedido que estuviese tan interesado como ..ostros en demostrar esta vcrda;L Lrec- 


i mu- 
sí ti- 


(Spurzheim i Gall) haberla prohado satisfacloriameole con respecto al celebro i asi 
ti Bichal lo hnbia hecho antes que nosotros respecto a los nervios del pecho . 


mos 

como 

vientre.» 
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fisioloiistas; entre ellos AYillis, AVieussens, Bicha!, Rcil, Johnstonc, Mccklc, ; 
gcarpa, i otros filósofos no menos célebres. Todavía en 1 835, el fctfiennrje o 
Academia Francesa definía la voz ganglio, asi: «nombre dado, en Ana 

varios órganos cuyas funciones en jcncral se ignoran.» Spurcbei®, empero, 

que en Anatomía Nerviosa no lia tenido segundo, en su A nawwj of (he M 
(Anatomía del celebro) , Boston, -1 834, p. 28, que acabo de citar, ya había dicho, 
después de haberse hecho cargo de cuanto sobre el asunto se había escrito, «>.os 
ganglios son esenciales a la estructura de los nervios de sensación: pero al imsmo 
tiempo abstraen o remueven las partes a que trasmiten su efiqacn o enerjia ner- 
viosa, del influjo de la Voluntad. En ellos también se orijinan hilos, filetes o fibras 
nerviosas; i sirven a mas como puntos de comunicación entre diferentes nervios. 
Por último, como la resistencia de im /luido íiemoso no es imposible, ^qué digo ? 
I impos tfciel como és mui probable que semejante ¡¡nido ccsista , los ganglios sirven 


en este caso para ayudar su secreción o evolución i modificar su circulación o dis- 
tribución. » ’ ... 

Diversas clases de nervios de sensación i de movimiento, o sean pasivos i acli- 

« 05 . — El importantísimo descubrimiento de (hall i Spurzheim, respecto a que el 
sistema nervioso no nace de un centro eslusivo, sino que posee oi’.crsidad de 
centros con diversidad de ramificaciones (p. 993, nota al pie ), i por consi- 
guiente con diversidad de fluidos eléctricos, no se lia aprovechado cual de. ce- 
ra, para fundar sobre él, una clasificación mas luminosa, completa i ecsacta, de 
los nervios llamados ahora de sensación i movimiento. Diferencia de contros ra- 
mificaciones i fluidos nerviosos, supone diferencia de impresiones esternas, orí- 
jen (636) de diferentes sensaciones internas. Esta diferencia nos hace ver, como 
una impresión lumínica en el ojo, puede ser en el momento trasmitida a la Vi- 
sualitividad interna, sin mezclarse ni confundirse con ningunas otras impresio- 
nes, tactiva, auditiva, gustativa u olfativa, que coetáneamente se hayan recibido 
en los oLros centros estemos de fuerza impresionable, i que, trasmitidas a sus 
respectivos órganos intracraneales hayan levantado en el alma distintas análo- 
gas sensaciones, según (950-952) sieolójicamentc be explicado ya. 

El descubrimiento de Sil Charles Bell, es el primer eslabón en la gran ca- 
dena de descubrimientos de nervios i fluidos de sensación i movimiento, que la 
humanidad está destinada a hacer. Por esta razón en ese descubrimiento todo 
es jcncral: solo se habla de sensibilidad física, i de movimiento voluntario, pero 
no se distinguen variedad de clases de sensibilidad ni variedad de clases do 
movimiento. El hombre, como en otra ocasión lie dicho (í 77-1 79), camina siem- 
pre en su marcha progresiva, de la síntesis al análisis, para sintetizar él mismo 
luego inas i mejor con conocimiento de causa. Sir Charles Bell descubrió sinté- 
ticamente los nervios de sensación i movimiento; pero no se hizo cargo, ni, sin 
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Freuotojia acaso podría jamás habérselo hecho, que hai i necesariamente ha de 
haber distintas clases de sensación i movimiento. 

Que hai varias i distintas clases de sensibilidad o acción pasiva, lo demues- 
tran el nervio óplitico, el nervio olfatorio, el nervio gustativo o glasofarinjeo, el 
nervio auditivo o acústico, que empalman lodos con la médula oblongada según 
lo han visto Yds. comprobado en los diseños que al efecto (258, 336) les mani- 
festé. i)e estas clases de sensibilidad no habla Bell; solo habla de la sensibi- 

f 

lídad, que por falta de otro nombre, se ha Mam ido física, la cual con menos im- 
propiedad (425435) según creo, he llamado lucid o tactiva* Pero como no hai 
un solo punto de todo ci organismo, (360-361) que carezca de. impresionabilidad 
táctilmente sensible i sí de impresionabilidad lumínica, olfática, gustativa o au- 
d divamente sensible, hemos de convenir en que la sensibilidad tic que habla Bell 
es universal, al menos ea toda la superficie del organismo. Así que, si bien en 
cada uno de los aparatos óptico, olfatorio, glasofarinjeo i auditivo, hai materia i 
fluido nervioso especiales i distintos que reciben del mundo estenio u objetivo i 
trasmiten al mundo interno o subjetivo, impresiones ópticas, olfatorias, glasofa- 
rí ojeas i auditivas, están llenos al propio tiempo de materia i fluido nerviosos tác- 
tiles. Queda esto comprobado con el hecho de que, destruidos los nervios que 
unen cualquiera de esos aparatos con la médula oblongada, queda en el acto des- 
truida la fuerza de su especial impresionabilidad ; al paso que les queda la im- 
presionabilidad táctil. Al contrario, si se cortan lodos Ion nervios en su raíz, lla- 
mados de Sensación (3G1) i se dejan ilesos los de los aparatos óptico, dilato- 
rio, glasofarinjeo i auditivo (258, 336), el individuo perderá la tuerza de impre- 
sionabilidad táctil, impropiamente llamada scnstíii/úifíiíl, quedando con la capaci- 
dad completa de ver, oler, gustar i oir. 

Por no haberse fijado la atención jcncral, antes ni después del descubri- 
miento de Sir Charles Bell, en este hecho tan evidente como trascendental i fe- 
cundó, se ha continuado distinguiendo todos los nervios, que no eran de movi- 
miento voluntario, con el nombre jenérico de nervios de sensación. Prescindien- 
do de la distinción entre impresión i sensación que constituye la linca divisoria 
(910) entre el funcionamiento lisioíójico i el siquismo sicolójieo, por cuya razón 
los nervios no pumtcn en ningún caso propiamente llamarse mas que de impre- 
sión, salta a los ojos que llamar nervios de «sensación» a todos los que no sean 
de «movimiento voluntario,» es confundir en una todas su> distintas i especia 


les el; 


mes. 


resisn esterna o ostra-craneal, son 


Tan nervios de sensación, esto es, imprcsisn esterna u — * y" 

por ejemplo los nervios del aparató óptico o glasofarinjeo (258, 350), como los 
del aparató tactivo, que abraza todas las partos del organismo (300- •; ) 1 con 

los. cuales so btt confundido bastó abora todos los nervios Humados tío sen- 

. i i i .«rtnnisit ; iK'f'Inrsiv.n di 1 fuerza unpvcsio- 

s ación, cualquiera que sea la índole espcu.u i L -nu.iva ue .. i 
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uable. Así que para no incurrir en ninguno de estos errores jamás llamaré 
sensación sino al misterioso fenómeno mental, que, según he esplicado (656, 
949-952) produce una impresión ecstra o intracraneal, o que, sin impresión al- 
guna conocida, espontáneamente aparece en el almrna, en forma de impulso o 
afecto. A los nervios llamados lioi en su conjunto de sensación, los llamaré do. 
impresión o contacto ; añadiendo al calificativo «ecstra-oraneal,» siempre que el 
sentido lo ecsija, para distinguirlos de los nervios de impresión o contacto «in- 
tracraneal o celebra!.» Para no confundir los nervios de impresión en jeneral 
con alguna de sus clases en particular, distinguiré cada una de ellas por el nom- 
bre denlos aparatos estemos en'quc se centralizan. Así que distinguiré los ner- 
vios de contado o impresión visual u óptica, de los nervios de contacto o impre- 
sión gustativa o glasofafarinjea, i los de contacto o impresión táctil o tactive de 
los de contacto o impresión auditiva o acústica. De esta manera se verá que si 
bien todo es impresión o contacto, hai tantas clases de impresiones o contactos 
como ha i centros de impresión o contacto es Ira-craneal o sean aparatos de sen- 
tidos estemos. 

La misma confusión i males consiguientes a que lia dado lugar el nombre 
jenérico de nervios de sensación, sin distinguir sus clases distintas i fundamen- 
tales, ha producido el nombre jenérico de nervios de rnoiúimenfo voluntario, o 
simplemente de Voluntad. Todo nervio activo, impropiamente llamado do Volun- 
tad, obedece una fuerza de impulso que inmediatamente lo domina. Esta fuerza 
de impulso es tan varia como son varias las facultades parciales (92 4 -922) i sus 
órganos celébrales. El mismo párpado que la cándida virjcu abre a impulsos de 
la Adhesividad para mirar al objeto de su casto amor, puede un acto ruboroso 
i avergonzado cerrarlo por los impulsos retiñidos de la llectividad, la lnfcriori- 
tívidad, la Aprobatividad i la Supcrioritividad. La misma boca que la Alimentivi- 
abre para comer o beber, muévela Movimentividad para soplar. Esa mano con 
que la Destructividad coje un puñal asesino, es la misma con que la Benevolcn- 
lividad socorre al desvalido. Las mismas piernas que una pasión hace caminar 
hacia el sur otra contraria pasión dinje hacia el norte. Así que llamar nervios de 
movimiento voluntario o de Voluntad, los que obedecen varias i esencialmente 
distintas fuerzas de Impulso, es darles una denominación impropia e inecsacta. 
Serán nervios de vario movimiento impulsado o de impulso, pero uo nervios de 
movimiento voluntario. 

El caso es, según se desprende de cuanto llevo dicho (785-908), que la 
Voluntad o facultad jeneral, elije, resuelve i manda ; i que las facultades parcia- 
les presentan elementos de elección, se reaccionan impulsivamente, i ejecutan 
sus aislados i combinados impulsos por mandato o sin mandato de la Voluntad. 
Estos impulsos son los que obran directamente sobre el organismo; asi como 
el organismo obra directamente sobre los objetos estemos. Eor esta razón los 


997 TRÁNSITO UNIRE LO MATERIAL i LO ESPIRITUAL. (LECCION 39.) 

nervios activos o ejecutivos, según se consideren, todos son nervios de la \o~ 
luutad, i según se consideren ninguno lo es : del mismo modo que según se con- 
sideren las facultades parciales todas son de la Voluntad, i según se consi- 
deren ninguna lo es. Sí consideramos ios nervios activos dependientes inmedia- 
tamente de los impulsos de facultades parciales, cuyas facultades parciales se 
hallan subordinadas a las órdenes de la Voluntad, que obrando sobre ellas in- 
telijentcmcnte hace suspender o llevar a efecto su combinada acción por el rum- 
bo que ella dispone, todos los nervios activos, son nervios de acción ^ olunta- 
ria o de la Voluntad. Si los nervios activos se consideran empero como exclusi- 
va e inmediatamente sujetos a las facultades parciales, i que ellos para obrar o 
dejar de obrar, no conocen ni reconocen en nada a la Voluntad, ji uujuno es, ni pue- 
de por lo tanto, con propiedad llamarse nervio tic acción \olunl <ria. He donde 
clara i terminantemente se deduce que los mas célebres anatómicos han contun- 
dido los nervios de acción voluntaria, porque todos lo son i ninguno lo es, con 
los nervios de acción impulsiva, o de acción inmediatamente dominada por las 
facultades parciales, entre las cuales falta añadir la de LOLOMOT1MDAD, o 
MIISCÜLAT1V1DAD cuyo órgano, que asoma ya en los moluscos de no mui 
elevada clase, (789) tiene probablemente su asiento en la médula oblongnda (1 ). 


fl) La ecsistencia do una facultad en el alma, cuya primitiva i fundamental e^pc 
cialidad es un deseo de LOCOMOCION MUSCULAU, queda irrefutablemente probado 
por el hecho de que a vezes sentimos que este deseo obra ífonti/iíwríc o principal t m bien 
casi siempre, en los humanos, su acción es ausiinir o accesoria. (Sd2-i>ó 3, 8 JI-8Í u °ta 
al pié). ¿Quien no se siente una que otra vez movido, por el esclusivo di seo de ocoino 
ció u muscular, en cuya virtud anda, corre, cavalga, va en i anua je, lunutve piso, 
trabaja o ejercita de varios otros modos su cuerpo o alguna pai te de su cuet po? ¿Quien 
no se siente movido a vezes & hacer, como quiera que sea, ejercicio corporal mas o me- 
nos violento sin otro objeto ni motivo que hacerlo? 

Hai personas que nunca están quietas. Va mudan de posición esta pierna, ya aqu^ 

brazo; ora mueven las manos ora los pies. Apenas se sientan cuando }u > 
vantarsc; jamás pueden estar dos minutos en una misma posición. >u p 1 
individuos que son naturalmente parados; que sienten un placer en la mema i ui a 
pugnancia en lodo lo que se llama ejercicio muscular. Si su deseo °' m 
saltase en estos casos, jamás .cambiarían ninguna parto (le su cm \ \m ce ,l i . 
que una vez la colocan. Las primeras tienen el órgano de esta facultad mm d a 

do; i las otras, poco : circunstancia que no toman en consii eiacion, poique i _ 

ecs isla, los, maestros ni las madras ,1 • la niñez. Ni ellos m d as saben que h. 
cuitad mental, mm activa m los niños, la cual natural i espmi am 
saltar, a correr, a brincar, a retozar, a no eslai pajados jama», lon t , . , 

sienten ni conocen, de desarrollar harmónica o eqmbbradamen » \. & iu 

manteniéndose así la sangre i demás liúi.lns en rápido i J cuera movun ' . A j h 
como en lodo, su mas i súmenos; no hai duda; pero querer toar al qu c 
lo, o aúna regla caprichosa de reposo, aquello en l» que, par a su l ll{1 l lin 1 1 
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Telegrafía eléctrico-ncrvwsa INTR ACR t A EAL guc sirve de tránsito ac- 
tivo i pasivo entre lo material i espiritual en el celebro o cabeza. Que en el sis- 
tema estra-craoeal o materialmente ejecutor, ecsiste una Telegrafía nervioso-eléc- 
irica, con centros, ramificaciones i Huidos nerviosos distintos, queda probado i 
demostrado por el hecho mismo dinjido a los sentidos estemos, por cu^a razón 
tenemos de él convicción plena o completa: es decir, sensitiva e iolelijente. Que 
en el sistema celebra! o intracraneal ; manifestador de ¡a recepción i dirección 
sensitiva e inteüjcntc, ecsiste también una Telegrafía cléctrieo-ncrviosn, con sus 
centros, ramificaciones i Huidos nerviosos, mas sutil, mas delicada, mas tenue, 
mas oculta, que la csti acraneal, puede demostrarse; sino por el hecho mismo vi- 
niendo en contacto con los sentidos estemos, al menos por i íj ida deducción Jo- 
pea, fundada sobre una inmensa c-antid id de datos sujetos a observación. 

El primer hecho observado en que se funda nuestra convicción íntima do 
que en el sistema intra-craneal, ecsiste una imperceptible Telegrafía eléctrico— 
nerviosa, con distintos centres, ramificaciones i Huidos, es el incspíicable fenó- 
meno del influjo ciego e intcüjonte, o sensitivo i perceptivo, que tienen entre sí 
las facultades, de cuyo hecho no podemos dud ir un solo instante; porque tic él 
tenemos certeza o convicción completa ( 33-77, 1 15-1 4*7, 156-158, ¿97-300, 


ro movimiento .;n l.i! ", rn >u práctica jeneral imposible ; i en los casos de hecho 
en que so efectúa, oríjen de males sin cuento. 

Todas las parles del organismo están mas o menos íntima e indispensablemente en- 
lazadas con mía, i una con todas; en cuya virtud las facultades dominan al organismo i 
el organismo al mundo estenio, en su correspondiente círculo i jurisdicción , según no 
mo he cansado de repetir. La Locomotividad o Museuialividad está intima e inmediata- 
mente, enlazada con todas las partes movientes i flcesiblcs, contractivas i expansivas a 
placer, del organismo. Esl i facultad en ln espiritual, i su órgano en lo material, está in- 
timamente enlazado con el centro de locomoción muscular impulsiva, que tan desacerta- 
da mente, se lia llamado siempre i continua aun llamándose, voluntaria. Que hai un o©#- 
tro jeneral flirt ( l'ir de 1 »«• un n-inii: aliento, por consiguiente de la Locomotividad, i que 
los Guaren títres pares de nervios que salen del celebro i médula oblongada por agujeros 
en la base del cráneo i espinazo, no son mas que centros parciales, queda probado por 
el hecho de que a placer el distinguido catedrático de Anatomía, Mr. Bérnard, en los 
ensayos i demostraciones prácticas que diariamente presenta a sus alumnos, en el 
(.V/ff/t: dr Frunce, priva del poder de TODA CLASE de locomoción a ciertos ani- 
males, dauando o destruyendo parle de la médula oblongada, o «istmo del encéfalo» 
según ahora con mas propiedad comienza a denominarse. Si el catedrático solo quie- 
W privar parcialmente al animal de ALCl'N A CLASE de locomoción, daña o destruye 
parte de. los nervios mal llamados de movimiento voluntario, i que yo denomino de ac- 
ción activa. 

Con los descubrimientos de Mr. Bérnard, de los cuales se ha valido, Mr. Sappey, 

profesor agregado a la facultad; de medicina do París, en su reeieulo Tratado de Analo- 
mia* el cual sobrepuja a cuanto se ha publicado hasta ahora sobre la. materia, sabemos 
que la Tactividud, lo mismo que la Locomotividad, tienen órganos de impresión í órga- 
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354-356, 445-447, 522-528, 535-537, 500, 008, 715-719, 734-740, 746- 
748, 761-76*2, 708-769, 778-779, 860-874, i otr. lugs,). Ahora bien, las facul- 
tades mentales manifiestan o revelan, en toda clase de acción activa i pasiva, 
por medio de órganos celébrales, que son distintas por naturaleza i separadas 
por posición ? ¿Cómo pueden pues tener comunicación entre sí, si son distintas i 
hc hallan separadas ? A los ojos se viene que para comunicarse entre si, sus ór - 
ganos necesitan condueles i medios de comunicación conducidos. 

Además de esto, si bien cada uno de los órganos celébrales o intracraneales 
es movido por l'AA sola i esclusiva facultad, iodos son dobles (255, 430). En 
algunos órganos las dos mitades que los constiluyen se hallan mui separadas : 
según So nota en la Destructividad, la Acometividad i demás laterales. De todos 
modos no hai ninguno que no tenga su compañero en un o mis fe rio distinto 
(240-344). De suerte que no solo han de obrar las DOS mitades orgánicas de 
un solo órgano, con una simultaneidad rigurosísima, para que la unidad de ac- 
ción sea normal, sino que la menor discrepancia- en este particular, produce es- 
trañas i a vc-zes lunestas irregularidades. .Son muchos los casos de locura o im- 
becilidad que pueden atribuirse a distinto modo de funcionar de cada una de las 

un órgano (3305; al paso que la pérdida completa 
de una de ellas, solo produce disminución funcional; i de ningún modo (losar- 




nos de percepción, según sucede, conforme he demostrado ya (484* 553, 568) con las 
demás facultades de inmediato contacto estenio. La p;u*lc del aparato do la Taclividad 
que recibe impresiones se halla en la médula oblongada o istmo encefálico, i la paite 
perceptiva i conceptiva, en la parle del celebro ya señalada sobre el cráneo, ron el nu- 
mero 1 [Í26). Digo en el istmo encefálico) porque, dañándosete, cierta parte, el misino 
Mr. Bérnard a placer priva a ciertos animales del poder de recibir toda clase de sensación 
táctil o física. La parle del aparato de la Locomotividad que. recibe impresiones i ejecu- 
ta, se halla en el istmo encefálico, según queda demostrado por los usperimen loseta Mr. 
Bérnard; pero se ignora si o no allí mismo reside el sitio de! resto de) aparato, es decir, 
de la parte sensitiva, deseativa, perceptiva i conceptiva.— De todos modos alas siete fa- 
cultades de inmediato contacto esterad, (336, 376, 374, 424, 6GS), dehe añadirse abora 
la octava, llamada £oco«fOí ieidíid; puramente activa, como la JencralivUlad (h-át-n.il). 

Los sentidos u órganos impresionables de las facultades conlaclivas, son centros je- 
ncralcs respecto al organismo estra-craneal; pero parciales, respecto a los centros jenc- 
ralcs celébrales de quo dependen ; asi como estos centros celébralos jeueralcs, son cen- 
tros parciales de otros mas elevados a los cuales so hallan sometidos. De esta admira- 
ble, sublime, misteriosa multiplicidad de centros ndministralms subordinados unos a 
otrosí lodos a un gran centro gubernamental, que es la Voluntad o Unidad racional, ho 
hablado cada vez que he demostrado {335- <W7, 356-357, 421— i-ái, 768 t769) que unas 
facultades por medio do sus órganos, son sentidos de otras, i todas de la Noluntad; i que 
una, ni pasiva ni activamente* puede operar sin la ayudado las domas (807-87 i i notas 

al pié); porque todas son ausiliantes i ausiliables. 

Con lo que acabo de esponer fácilmente se percibe que la Locomotividad domi- 
na toda piase de movimiento o quietud muscular, mal Hornada voluntaria; detenm- 
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reglo o irregularidad (255 i sig- 1 * Eslo mismo cabalmente suele suceder res- 
pecto a los órganos dobles o pares de los sentido estemos. La función irregu- 
lar de un ojo, suele afectar la visión de ambos; pero su pérdida total solo le 
disminuye la intensión. La pérdida completa de un órgano auditivo, no irregu— 
lanza eí oido; pero el oir un sonido por un órgano auditivo antes que por el 
otro, lo imperfecciona en términos que a esta causa se atribuye, en muchos de 
estos casos, la falta de suficiencia para aprender música. 

En vista de esta separación de órganos considerados así en su distinta indi- 
vidualidad, como en cada una de las dos mitades que constituyen la totalidad de 


cada uno de ellos ¿cómo pueden tener correspondencia i comunicación afectivas, 
impulsivas i perceptivas, sino en virtud de un ALGO de que pueden disponer 
los órganos pero que no son los órganos. ¿í.ómo puede la mitad de un órgano 
ser a un mismo instante nsrittí&ct con su otra separada i contrapuesta mitad; 
obrando ambas en la mas cesada i rigurosa simultaneidad, sino ecsiste entre 
días i la causa excitadora, un algo comunicador i transitó sivo? ¿Cómo puede un 
órgano tener comunicación con todos los órganos celébrales, i todos los órganos 
celébrales con uno, a no ser en virtud de un algo que de ellos salga i desde ellos 
se estienda? sin que por eso ninguno cambie de posición ni naturaleza , porque 
ni de una cosa ni otra puede cambiar. Ningún órgano puede ser su propio raen- 


n ai i ilo <11 olí] a lo el impulso o resido c i» n que en la actualidad domine. A la L"t'ornGtÍVÍ— 
dad le estíi, por ejemplo, encargado el contraer o estender la mano, el dar locomoción o 
mantener en reposo las piernas, el sacar o retirar la lengua, el abrir o cerrar los pár- 
píirpados; pero la dirección que a todo esto se da, i el nlijclo con que todo esto se hace, 
depende do la Voluntad o facultad parcial dominante. Asi so esplica, como por ejemplo, 
la Destructividad enfurecida de un demente, coje por medio de la Locomotividad, el 
asesino puñal para matar al amigo bienhechor; i como la Benevolentividad del valiente, 
noblemente oscilada, coje por medio de esa misma Locomotividad, el brazo de ese de- 
mente para detener el mortífero golpe que iba a descargarse sobre un incauto o despre- 
venido semejante. Así se esplica como la Voluntad por medio de la Locomotividad, con 
a cual hasta ahora se ha confundido, usa el organismo para llevar a cabo una acción 
jcneral, en lodos !ns sentidos en que el organismo i todas sus partes, pueden moverse 
por influencias' impulsivas. Asi se esplica también, en suma, como la Locomotividad, en 
virtud de la Telegrafía eléctrica que recorre todo el organismo eslra-crancal, comunica 
con rapidez inconcebible, su dirección a las mas apartadas BStranitlados del organismo, 
en tantos sentidos como hai en ellas poder esc Hable i rrpri raíble de acción muscular. 

Apenas me parece necesario añadir, en conclusión, que no supongo pueda confun- 
dirse la Movimentivdad, del modo como yo la he esplicado (600— SOS), con la Locomoti- 
vidad, según acaba de leerse. La MovimcnUvulad se halla en harmonía con cuanto pasa 
o sucede en el mundo esterno e interno, como cosa de hecho, como fenómenos que ac- 
tualmente pasan, han pasado i pasarán : su círculo o jurisdicción es el universo entero. 
La Locomotividad se halla en harmonía ?nlo con la fuerza nerviosa i muscular que en 
un organismo dado pueda oscilarse, reprimirse i dirijirse por impulso sensitivo, o ra- 
cional, esto es, por una facultad parcial dominante o por la Voluntad. 
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sajero, correo u ordenanza ; porque niguno puede salir del sitio esclusiyo e in- 
cambiable, que, como parte integrante de la múltipla totalidad celebra! , ‘ Hos le 
ha señalado. 

Este algo que está en el órgano, i que del órgano sale para comunicar su 
estado a los demás órganos, necesariamente ha de sor un Huido eléc trico-no r- 
vioso-cclehral, que nosotros esperi mentalmente desconocemos, pero de que nues- 
tra Harmopizatividad tiene convicción íntima. Que este fluido eléctrico nervioso 
celebral ha de circular en direcciones prescritas i determinadas, de las cuales no 
lesea posible salir ni prescindir, segtm el círculo de comunicaciones a que se 
halle destinado, es una cosa en sí misma evidente, i apoyada en todos los casos 
análogos físicos o melafisicos conocidos. Para prescribir direcciones lijas a toda 
clase de corrientes ílüídicas en el cuerpo humano, Dios lia establecido un siste- 
ma de conductos a manera de tubos, caños, arcaduzes, fistolas, alambres o tele- 
grafía, de que son singular ejemplo las venas, las arterias i los nervios. No es 
creíble, pues, según ahora nuestra mente lo alcanza, que en el análogo caso do 
comunicación sensitiva e intelijenle, entre las facultades mentales, ¡for la inter- 
vención de los órganos celébrales, el •sistema comunicador o circulador sea de cla- 
se o naturaleza distinta, por mas que de ello los sentidos estemos no puedan por 
ahora ofrecer su testimonio a la Harmonizalivtdad, i no pueda por consiguien- 
te tener de ello CERTEZA o convicción completa. Tampoco la tiene de la desis- 
tencia de líneas divisorias entre los órganos celébrales (223-225); porque ni los 
ojos ven ni el tacto palpa La separación individua] de cada uno de ellos. ¿Quién 
duda empero (pie a pesar de no ecsisltr esta convicción sensitiva, levantada 
desde lo estenio, dejen de haber líneas de separación orgánica en el celebro, 
bastándole a la UarmoDÍzatividad, para concebir esta seguridad, la pura convic- 
ción intelijenle? 

Sentado corno verdad inconcusa, que, en el órden natural, ninguna, facultad 
del alma puede manifestar su acción pasiva, activa o ejecutiva, sino por medio 
de un órgano material con el cual se halla misteriosamente unida, no puede con- 
cebirse la ecsiste ocia de un yo sensitivo con su fuerza de pasión, que anastra 
ciega i forzosamente, ni de ese yo racional que harmoniza libre c inlelijentemcn- 
te las demás facultades, sin una Telegrafía eléctrieo-ner vi osa intracraneal, capaz 
de comunicar o trasmitir elementos de escilacion sensitiva c intelijenle a órganos 
materiales. El yo dominante ora sea uno sensitivo i arrastre, ora sea el racional 
i harmonize (822-833, 804-908), ha de comunicar en el órden naUrnil sus im 
pulsos o afectos, sus percepciones o ideas, primeramente a su órgano celebral, de 
un modo que siempre será un misterio para nosotros. Este órgano espíritu,. luiente 
afectado jamás podrá empero trasmitir su afección espiritual a ninguna facultad , 
sin afectar primero su órgano^ Asi que luda trasmisión o comunicación cutre 
facultad i facultad, ha de efectuarse por la intervención de los ‘órganos celebra- 
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Ies, i los órganos celébrales en sí materiales no pueden llevar a cabo esclusi- 
vamente entre si ninguna clase de comunicación, sino por medios materiales. 

Estos medios, que no pueden ser otros, sino una diversidad de fluidos eléc- 
Irico-nerviosos, por ahora sensitivamente imperceptibles pero que serán acaso 
con el tiempo sujetos a la apreciación espcrimental del hombre, son los que se 
hallan a disposición del centro de unidad perceptivo, activo o ejecutivo del alma 
(866-884) por medio de sus respectivos órganos. En realidad de verdad sin una 
telegrafía eléctrico-nerviosa que recorra todos ios varios centros i ramificacio- 
nes del organismo estra-craneal materialmente ejecutor de suyo, de cuya ccsis- 
teneia tenemos según he demostrado conocimiento espcrimental, sometido em- 
pero a otra Telegrafía electro-nerviosa de superior jerarquía, que recorra to- 
dos los centros i ramificaciones del organismo mira-craneal, manifestador del 
principio espiritual director, no puede esplicarse la realización de ninguna ac- 
ción en el organismo como la de cerrar o abrir los párpados, ni del organismo 
sobre el mundo csterno, como la de masticar el alimento, ora se haya orijinado 
en un impulso ora en una resolución (839-840). 

LECCION 54. 

TRÁNSITO DE LO MATERIAL A LO ESPIRITUAL I DE LO ESPIRITUAL 

A L< ) M .VI Kit l Ah, por via de telegrafías elóctrico-nerviosas, que formadas 
en admirable multiplicidad de partes i obrando en admirable unidad de ac- 
ción, Dios ha creado en nuestro organismo. 

(Continuación.) 

Señoras v Señoiifs. 

Mesas Jiraíarias . — Otra délas grandes pruebas, sujetas a esperi mentación 
sensitiva, de que los órganos de las facultades mentales, tienen comunicación 
entre si en virtud de una Telegrafía eléctrico-nerviosa, que los recorre lodos, i er¡ 
virtud de los cuarenta i tres pares de nervios que salen del célebre, cerebelo i su 
istmo o médula ohlongada, es que el fluido eléctrico-nervioso qne recorre los ór- 
ganos celébrales, i domina i dá dirección a los órganos es tra-cra nenies, es directa- 
mente irasmisiblc a objetos inorgánicos i orgánicos, produciendo notabilísimos 
fenómenos, lodo el mundo civilizado sabe, por esperimento propio o de oidas, que 
se hagen mover en sentido jiratnrio, oscilatorio, i hasta undulatorio mesas, som~ 
bicios, llaves i otros objetos por el estilo, con el mero contado de los dedos i sin 
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mesas oratorias. 


4003 


ningún impulso muscular, por el lado i rumbo que el ijo racional (tuerza de que- 
rer) o un yo sensitivo ( fuerza de impulso) señalan o indican. Las personas que 
han visto o producido ellos mismos estos fenómenos, son muchos; muchos los 
que los han mirado como juegos pueriles; i muchos mas todavía los que, des- 
pués de haberse entusiasmado con ellos, los han abandonado porque nada han 
visto en ellos, mas allá de un movimiento producido por un impulso, físico o 
meta físico, en el cual no han traslucido resultados ulteriores de interés particu- 
lar ni j eneral. Pasó ya la fuga de «volver mesas i sombreros» sin darles im- 
pulso muscular; i hoi semejantes fenómenos habrían caído en el insondable 
abismo del olvido, a no ser por aquellas pocas almas que nada abandonan de 
cuanto en su concepto puede un día, — aunque ellas en este mundo no lo vean 
conducir a algún descubrimiento que aproveche i adelante la dicha de la hu- 
manidad (4). 


(t) A. esta clase pertenece en lugar distinguido i preferento el no menos modesto 
que dotado 1). José María Pelegrf, actual farmacéutico del Hospital jenoral de Tarra- 
gona. Cuándo en i 853 estaba en su mayor aujecl deseó univeral de «hacer jirar mrsas 
i sombraros,» yo me hallaba intensamente ocupado en preparar las lecciones sobro la 
Voluntad que en el testo acaban de leerse, por cuya razón no pude entonces ocuparme 
del asunto, sino en.cuanlo era necesario para formar por mí mismo una opinión jeneral. 
Apenas acababa yo do convencerme que en efecto podían moverse i en realidad de ver- 
dad -se movían, jiratoria, oscilatoria i undulatoriamente varios cuerpos inorg nicos.por 
el influjo directo i esclusivo del yo racional (Voluntad) o de un yo seritvtivo >u u 
parcial), cuya distinción lie espUoádo ya (8‘J4-‘jü8), cuando recibí una carta del es- 
presado señor Pelegri, con cuya amistad me honro, la cual publico ai \w de estas - 
naas. Estacarla comunica mas i mas ecsactbs conocimientos sobre la materia, que o- 

mos enteros escritos con la difusión i pocos conocimientos que se acostumbra, lie . 

Sr. D.; Mariano Cubí.-Tarragona 23 junio de I8ii3.-Mi mui S 

señor Cubt: El Boletín de Medicina Cirujía i Farmacia que se publica en Madrid, - 
Grito algún artículo mui favorable al fenómeno de lamosa jiratoria : Esto mu ba t. ^ 
do varias vezes a escribirle el artículo que acompaño, i me lo ^ 

pues me he resuelto hacerlo siempre que merezca la aprobación du n .■ I 8 

el señor Cubl, esperando que me dirá francamente su parecer de * debo o no báculo, , 

con las deínas observaciones que tenga a bien hacerme. 

«Señor EdUor.~Los multiplicados esperi, uenlos que 

ropa sobre el ^Slía^^étbade primera o segunda 

sin ni, «oro de objetos a os cuetes »,- . . ®.¡ ¡n ^, por Mi p«- 

ospci-ic, han llamado poderosamente ’ . , , , ,„„ s eS p B #ñentW do 

fcsiou i gusto esda. observaoiou de la do V.. espero tendrá la lumdad 

un moa i medio a osla parle, que si me, 1 . , n ordenados a des- 

de darles cabida Ú las oolnoas do su aprobable l* nodo. Estos W» o'du 

cubrir oo el imputa, de los mueble. jir»l»™s, queda,, indinados, la luusa 

periodo la „í,«í personas ilustradas i es pre- 
«Mis ensayos se han luidlo repelidas u*s t'ii i oucumintcs, 

riso suponer u„a verdad, ,„,e neo que es «un o, .Jebe, a pa,„ ledos 


4004 TRÁNSITO ENTRE 1.0 MATERIAL I LO ESPIRITUAL. (l.FCCION 54 .) 

La Europa civilizada toda se lia dividido respecto a estos fenómenos, en dos 
bandos. En el uno están los que dicen que el movimiento de los objetos depen- 
de, no del fluido eléctrico nervioso que a ellos por medio de los órganos i tele- 
grafías que domina, trasmite la Voluntad; sino de una esclusiva fuerza muscu- 
lar involuntaria con que los dedos mismos imperceptiblemente impulsan los ob- 
jetos. Al segundo bando pertenecen los que afirman que los dedos i los ojos no 
son sino conductores de la enerjía déla Voluntad, trasmitida en forma de elec- 
tricidad nerviosa humanal, la cual comunicada a los objetos físicos estemos, so 
mueven en la dirección que la Voluntad prescribe, sin que los dedos en ningún 
sentido los impulsen según acaba de demostrárnoslo el señor 1‘elegrí. 

A mí me ban parecido todas estas discusiones cuando menos pueriles por 
parte <le los primeros, a quien por amor de distinción llamaré muscul aristas. 
Afirman por una parle que el orijen del movimiento de rotación i oscilación de 


que la aplicación de las yemas de tos dedos no forma mas que un contacto levísimo i 
que lodos han estado pasivos esperando solo el efecto de lo que buscaban, es decir, la 
simple verdad sin que en cuanto cabe a la perspicacia humana diesen lugar a que se 
pusiese en acción la fuerza de contractilidad muscular. 

«Varios sujetos dolados ile la impasibilidad necesaria se aproCsimaron a una mesa 
velador, que jira sobre su pié, c hicieron la aplicación délas yemas délos dedos con toda 
delicadeza formando entre si la cadena: i a los pocos minutos comenzó a moverse la mesa, 
niyo movimiento dejaron seguir las personas aplicadas a la producción del fenómeno. En 
tal estado previueque. todas ellas formasen firme i sostenida Voluntad de que cambiase 
la dirección del movimiento, i la mesa siguió por cortos momentos en su movimiento 
primitivo, basta que vencida su inercia se para un poto, i comienza luego sin notable 
dilación ni movimiento jiratnrio inverso con mucha mas fuerza que el que tenia antes. 
Repelimos varias vezes el esperimenlo, con la circunstancia de hacer subir sobre el ve- 
lador un niño de 10 anos i no por eso dejó de jirur del mismo modo : luego subieron per- 
sonas de mas peso, hasta las hubo de mas de nueve arrobas sin que ese enorme peso 
fuese obstáculo al movimiento jira lorio del velador, que lo verificaba derecha o iz- 
quierda según era la voluntad de los operantes. 

«Los cipe rimen los se ban repelido muchas vezes dando siempre igual resultado, sea 
que se formase la cadena magnética de primera o segunda especio o que se colocasen 
los dedos meñiques caprichosamente, sin curarse déla forma que se ha prefijado alas 
dos especies de cadenas; de suerte que el movimii uto jiratnrio de la mesa ti otro objeto 
pende mas do la uniforme Voluntad de las personas que se aplican a la formación del 
fenómeno que de cualquiera otra fuerza o elemento de los que la reílecsimi p el arbitrio 
hayan pretendido buscar para atribuírsele. 

«bu medio de estas operaciones, dos individuos, ya prácticos en id modo de dirijir fá 
Voluntad, se colocaron en el velador: uno frenó- de otro i-diametralráente opuestos. 
Aplicaron las manos al borde como cuando se fórma la cadmía, pero sirfconlactb entre 
sí, COmo se supone. J J orla distancia de situación díd uno i del otro previne que forma— 
S''u voluntad de que r-l velador jirase por la derecha i lo lograron sin dificultad. Visto 
pur mí que dos individuos solamente bastaron para hacer jirar la mesa según su volini 
lad, previne que se animasen de voluntades opuestas, queriendo' el yim que la mesa ji- 
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las objetos, es eselusivamente muscular, imperceptible, e involuntario; i por 
otra con singular i manifiesta contradicción, se Italia n forzados a reconocer que 
el impulso de ios dedos con el cual dan movimiento a los objetos que con ellos 
se hallan en contacto, no es muscular sino Voluntario. En efecto, así es; por- 
que a nadie se le ha ocurrido aun la peregrina idea do que la Voluntad tenga 
su asiento en las yemas de los dedos. Todo el mundo admite, cualesquiera que 
sean por otra parte sus creencias sicolójicas o metafísicas, que la Voluntad es 
un motor, el cual trasmite su acción a todas las partes activamente flecsiblcs i 
movibles del cuerpo humano. También admite todo el mundo hoi dia que la Vo- 
luntad, ora se considere en su esencia espiritual, ora se considere en su órgano 
de manifestación, reside en la cabeza. 

Abora bien, ningún dedo, lo mismo que ninguna parte flecsible i movible del 
cuerpo, puede moverse en dirección determinada, sin que la Voluntad lo quiera. 
La Voluntad no puede quererlo sino desde la cabeza donde como facultad lo 


rase por la derecha i el otro por la izquierda: el resultado fue la neutralización de las 
voluntades, i en su consecuencia la inacción de la mesa, Larga fué la lucha mental o in- 
terior de los dos nuevos atletas; cansándose cada uno de los operantes en aquella lid. 
En esto me apliqué yo ala mesa proponiéndome emplear mi firme voluntad en favor de 
uno de los dos; a poco ralo diú un crujido la mesa i mui luego se puso en nmvimiuto 
por el lado apetecido por las dos voluntades, habiéndose por consiguiente decidido la 
lucha por el refuerzo de mi voluntad, causándose gran sorpresa a los sujetos que Com- 
ponían la esfo|ida reunión. 

«Estos últimos esperimenlos los be repetido laminen varias vezes junto con diferen- 
tes personas, resultando en las mus neutralización perfecta de voluntades, esto es, ina- 
movilidad de la mesa: en algunos pocos casos, ya sea fuesen las personas puco prú liras 
en dirijir la voluntad, o que el poder de estas fuese inferior al mió, vencí en la lucha, i 
el velador jíró por el lado qué yo dirijia lavojuntad. 

«Otros espe ritncn tos lie practicado aunque en otra línea, al parecer, que vienen 
en comprobación de la fuerza o imperio de la voluntad para dirijir los movimientos de 
este jé ñero, los cuales lal vez me decidiré a proponeral amnchmenlo de \ .; esperando 
que ilustrará el punto con sus mayores luzes. Entretanto permítaseme el decir, como 
concibo yo por ahora, la producción de estos fenómenos; sin por esto pretender sea 
esta la verdadera causa. 

«Abundando como abundo en la idea de nuestro compatricio, el distinguido médico 
D, Agustín Abe Vedo (véase atrás pájs. tifio, 657J dé que el célebro es un aparato je— 
nerador del finido eléctrico animal; i considerando yo o la voluntad romo a mu facul- 
tad o poder rapaz de poner este finido en arrimi, se tiene ya espin ado en mi concepto 
el hecho, pues a fuerza de voluntad se osprime, (permítase la compara» iun), este Huido 
eléctrico animal o magnético cómo quieren otros, el que, conducido por esa lele grafía 
nérvea de que está revestido todo nuestro cuerpo, produce los lenuincnos-indicados, a la 
manera que con la sola voluntad movemos un brazo i noel otro, una mano i no H 

pié, un dedo i no la cabeza ele. etc. según cual sea esta.» 

Espero saber su parecer de V. sobré esto lo mas pronto que pueda; pues ya he retar- 
dado mücho en escribirlo,* a la verdad porque csUiba esperando ver lo que V ¿¡ocia sóbie 
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mismo que como órgano tiene su asiento. No pudiendo querer la Voluntad sino 
desde la cabeza, i no pudiendo ella salir, ni como facultad ni como órgano, ( e 
la cabeza, es menester que desde la cabeza pueda hacer llevar a efecto la eje- 
cución de su querer hasta las mas remotas estremidades del organismo. 

¿Qué medios íisiolójicos de vida humana ha dado- Dios a la Voluntad para 
que su querer, o mando ejercido en la cabeza i desde la cabeza, sea orgánica e ins- 
tantáneamente cumplido por los dedos o cualquiera otra parte activamente ce - 
sible o movible del cuerpo? lie aquí la cuestión: cuestión que yo creo haber 
resuello i cspücado, señoras i señores, a satisfacción de todos Vds. i con V s. a 
satisfacción de la humanidad. El caso es, en sustancia, que la Voluntad quiere 
o manda, para el bien procumunal del individuo. Cada uno de los actos c que- 
rer o mando de la Voluntad afectan con misteriosa especialidad su órgano. Me 
órgano asi especialmente movido, comunica su afección, por medio de fluidos 
eléctrico -nerviosos dirijidos por sutilísimos conductores, a los órganos de las fa- 


ja voluntad, i coiu ) veo que tarda, el aguardar mas haría tal vez pasar la oportuni 
dad del presente escrito.— Manténgase V. bueno, i disponga de su amigo, Pelegrt. 

Fácil es concebir que no solo aconsejé a mi amigo que trasmitiese su apre- 
ciable artículo al boletín de Medicina, Cirujiái Farmacia, en cuyas lolumnas 
pronto apareció, sino que continuase haciendo i publicando esperimentos. A es- 
ta carta, en que también te pedia permiso para insertar sus comunicaciones en 
esta obra, pronto recibí la contestación siguiente : 

Sr. D. Mariano Cubí i Soler.— Tarragona 29 junio de IS53.— Sr. Cubi, mi aprecia- 
do amigo: contesto s su mui apreciado <lel íl del que rijo, autorizándole para que usted 
inserte el comunicado que le remití sobre las mesas jiralorias, en el artículo que va 
usted a publicar sobre la Noluntad puesto que \. lo cunsidera digno de ello. 

Lo que mas me empujó s decidió a escribir las tales observaciones, fueron lo.- |mic- 
ceres antípodas del secretario perpetuo de la Academia de ciencias de París M. Avago, 
el de M. Cbevreul, i otros pocos : esto probará a Y. que mis convicciones están entera- 
mente opuestas a sus teorías: i en cuanto al débil apoyo de que se vale M. Cbevreul 
para robustecer su teoría contráctil muscular, sobre el péndulo, de que distrayéndose 

0 apartándola vista de él, para el movimiento; yo le diría que si asi no fuese, yo no 
creería en el tal movimiento pendular, como ahora creo, i al mismo tiempo le manifes- 
tarla la intima convicción que yo tengo, en esta clase de esperimentos, de que la van- 
guardia de la Voluntad es la aUmcion; i por consiguiente esta se logra fijando la vista 

1 al mismo tiempo obrando la voLulad sobre los moví míenlos que ha de ejercer el pén- 
dulo. Otras muchas cosas le diría, i le espin aría como yo las concibo i tal vez adquiri- 
ría mis convicciones: puede (pie algún dia me resuelva a ello. 

Interin le repito puede V. publicar mis observaciones, sin tener inconveniente en 
que las acompañe mi nombre.— Manten ga.se bueno i disponga de su amigo de corazón, 


J. M. Pelcgrí. 
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locomoción de alguna parte del organismo h LocomnpT l° encierra 
pie el mando de la Voluntad ,rJ!! t I-ocoiootiv.dad, ejecuta o cum- 
ia clase especial de fluido eléctrico vital o ^' lm . Cr0 su “ r S ano , oí cual despide 
cnada cantidad i determinada dirección al óZn ÍuT " 7 *°' , 

“ irr * recibir así 

ss s&sr • ss* el impulso ,,eva - basia ** — ^ 

de if a /° ndiCÍOn de ***** oMmhk jamás debe perderse de vista Es 

quisiera, porque ni mi cabeza ni mi espinazo, ni mi organismo en jeneral poseen 

■ , . a P ncií " a 0 c< eciblc, esto es, la fuerza do ejecución necesaria. la Voluntad 

individual sin poder ejecutor es lo mismo, con respecto a la consumación efec- 
889-890? !>CÍ ° S ’ qU ° * V ° lunlai mcwnal: esto es, NADA (8< 0-817, 872-874, 

¿Qué sena la Voluntad nacional de España asentada en Madrid, o en cual- 
quier otro centro, sin mensajeros ni correos, sin postas ni telegrafías, sin medios 
en u™ para comunicar sus órdenes? Nada ¿Qué seria, si aun cuando poseyese 
estos medios careciese de ios de convicción, para hacer comprender en todo el 
m no ce su jurisdicción que sus actos, realizados, necesariamente lian de pro- 
ducir el bien de todos los individuos de toda la nación en jeneral? Nada. ¿Qué 
seria si aun cuando poseyese los medios de trasmisión i convicción, careciese de 

“ erza e Í ecucion cf,!cti '' a q«e 1» prestan los mismos individuos de su ju- 
iMluvion Nada. ¿Pero qué serian por otra parte los individuos, clases i jerar- 
quías, muchas, de una nación, sin una Voluntad, UNA, fuerte con la fuerza de 
Pe er concebir i percibir ideas de dirección i gobierno, para el bien jeneral de 
0 a A nac ¡on? Seria (/87, 1 99-800, 842-844) lo mismo que un tiro sin mayo- 
r . a * ‘5 UCuna tonda sin músico mayor, que una escuela sin maestro, que un ejér- 

í l ue uníl fófljiíiá' sin jefe; sería en suma, lo mismo que una MUL- 
jUUClDAD de individuos constituyendo un ente, sin principo de UNIDAD 
C Q este mismo ente ; esto es, un imposible. 

Esto completamente entendido ¿qué diferencia puede ecrístir entre poner en 
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movimiento desde la cabeza un dolo de la mano o del pie, o > un o»je 

ma d"fc lia sino que el movimiento del dedo podrá presentar tanta vanedad 

R25zr& - rr s ; 

permita o para ello tenga capacidad ob.dcc.blc; al paso que el " " g 

se halla en mero conmeto, no podrá tener mas d, rere, on 

do eléctrico vital humanal, que la Locon.oUv.dad dtnj, da po hl 
de trasmitir necesariamente a un dedo Voluntad' podrí 

con que el dedo se a en tnmec m o . complicados movimientos; 

al paso que en el objeto con que los dedos de la mano i los ojos se bailan en 
contacto! no podrán describir mas que circuios u «sedaciones. No perdamos f 
másde M esto es imposible repetirlo demasiado en la matero, que no - 
pa, que la Voluntad que manda, está siempre limitada en su poder ata. fe.em 

0 aptitud de la jurisdiociou que la obedece (816-817, 806-872, 970-973, 

9 ' La Voluntad no puede comunicar sn mando a la Locomotividad (997-1 000 
nota al pié), ni la Locomotividad su impulso a los dedos u otras partes movientes 
por medio de los nervios eselusivamente. Si así fuera, la acción arranca, ía desde 
el órgano de la Voluntad, i conmovería todo el sistema nervioso entro la cabeza 

1 los'cslrcmos del cuerpo. Nada de esto sucede ; porque el movimiento , co- 
mienza i termina» precisamente en el órgano (pie la \olunla se piüpont 
suerte que en cad¡> movimiento bai dos acciones: una de impulsión i otra de re- 
presión. Un dedo de la mano se mueve con eselusion de los demas; porque 

aquel recibe cocrjia impulsiva i estos cnerjía represiva. 

Esta cnerjía de acción inovimentativa, de que la Voluntad intelijente mente 

dispone, i que la Locomotividad (996-1000 nota al pié) sensitivamente dístfibu 
ye, ha de ser i es irasimsibte; i no puede serlo sino en forma de fluido eléctrico 
de una clase u otra del cual los nervios no son sino conductores. El Huido no lie 
ne en si hiena determinada de varia dirección ; no es sino un principio comunica 
dor de movimiento cuyo vario rumbo lo determina* en casos dados» la \ oluntat 
{YO racional,) o una facultad parcial dominante (Yo sensitivo). Los Huidos ner 
viosos del cuerpo humano, dejados a si mismos sin dirección estrada, marchan 
siempre al arrancar del cuerpo hacia fuera de izquierda n dérecka. La Volunta* 
empero, por medio de su órgano i los órganos de su jurisdicción, domina esos 
Huidos, i puede dirijirlos por tantos lados i de tantos modos como lo ¡lerunla I» 
jurisdicción, o ¿en el sistema activo nervioso cstr acraneal ejecutor i* obcdecedoi 
lié aquí porque el señor Eelegrí (1004—1005 nota al pié), hacia marchar la me 
sa en la dirección particular que el intento de la Voluntad marcaba; i poiqo* 
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vuiuulovsiv intento era contrarestaila por otro intento de igual clase, lo era la 
dirección misma de la mesa. Stqttpre empero que ni la Voluntad „i 
otra superior tuerza determino la direeion, ésto no aparecerá jamas sino do' ¡z- 

quierda a derecha. 

Un e>ios antecedentes, dije eulrc mi: «para tener prueba sensitiva i PS ncri- 
mcnt.il de estos hecho-, no hai sino hacer operar a algún individuo que jamás ha- 
va oido ni hablar siquiera de semejante materia. Si los fenómenos aparecen por 
su intermediación cual se indican, no hai que hacer mas osperimeníos de pruc- 

, ¡ f l ° des P llcs í,c rc P elifJos ensayos por personas de iodo punto Lo- 

ranle.> del asunto, los Resultados fueron siempre cumple la meóte satisfactorios. 

Vds., señoras i señores, pueden alcanzar Sobre la materia convicción completa 

del mismo modo que yo la adquirí. El que dude sobre si los objetos se mueven 

P° r un im P uIso ,m, : fular » ( I«e reciben de los dedos con los cuales so hallan en 
contacto, o por un influjo oculto, trasmitido por la Voluntad, por medio de <u 

órgano i jurisdicción, directamente a los propios objetos, no hai mas que practi- 
car los mismos esperimcntos do que yo me valí. líiisquensc personas ignorantes 
de la materia. A cualquiera de ellas hágasele premier de un híjito, una llavcei- 
tn, un anillo, o una medallita, sea cual fuere su metal. Coloque el mismo indi- 
viduo el objeto pendiente del hilo, sostenido con la punta de los dedos de una 
mano, a media pulgada de distancia de una mesa, i mejor aun de una plancha 
de metal, que para el caso podrá servir una moneda grande cualquiera, como 
uu. napoleón o un duro. Asi las cosas, digan al individuo (pie lije la vista sobre 
el hilo i el objeto prendido, manteniendo la mano i los dedos firmes sin mover- 
los a ningún lado ni menearlos en ningún sentido. A los pocos, instantes se verá 
que el péndulo u objeto prendido del lulo comienza a moverse en senliilo jira torio 
de izquierda a derecha, aument mío su fuerza moviente con tal rapidez, que an- 
tes de dos minutos, estando siemjin h* mano inmoble, el péndulo u objeto des- 
cribirá con rapidez iin circulo mayor que el disco o es tensión del napoleón o el 
duro sobre que jira. Por supuesto, si el péndulo ti objeto prendido del hilo se sos- 
tiene pendiente sobre una lira tic metal larga i pslrecha, el movimiento será os- 
cilatorio; pero siempre comenzando perceptiblemente por la izquierda. 

I lechos estos experimentos, i cuando va el objeto ruede de izquierda a de- 
recha, dígase al individuo: «haga \ d. fuerza de \ 0 I 1 mlad o de mtcnt ion, deque 

arrhc en dirección opuesta, esto es, de derecha a izquierda, llevando 



o m 


gran cuidado de no menear ni mano ni dedos.'» Al instante comienza el objetó a 


moverse con menos ímpetu, hasta que. momentáneamente parado, to- 

mando en seguida la dirección en qué tija su intento la \ o! untad. -Mas. Si n ar- 
dí. indo el objeto j iratoria me ule, sellare intención que va$a’- oscila tunamente, o 
vico- versa, lodo se cumple ¡asían lauca mente. Esto no sucede una sola vez sino 
tantas vezes como se haga el esperinicnlo. I o ó solo sucede ctmv. respectó a nn 

I r 


* 
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individuo único, smo con respecto a un número de iudividuos formando círculo 
o cadena al rededor de una mesa, sgun nos lo esplica el señor l'elegrí (IOI)d- 
\ 00o nota al pié). Por lo demás ¿ a qué viene poner en duda, torturando, desfi- 
gurando o ecsajerando hechos, de (pie la electricidad orgánica vital o nerviosa, 
pase con velocidad inconcebible desde cualquiera parte do nuestro cuerpo, a 
cualquiera objeto inorgánico, cuando vemos que la electricidad física, pasa ins- 
tantáneamente por via de conductores, a cualquiera humano o serie de huma- 
nos, aun cuando esta serie conste de la humanidad entera, con tal de que se 
dén la mano todos o formen cadena los individuos que la componen ? 

Kn vista de estos hechos, fispérimc atables por cualquiera a quien le dé la 
gana de producirlos, será preciso convenir en que el movimiento loQomólm del 
cuerpo humano, se opera en virtud de un sistema de conductores o nervios con- 
ducentes i de una fuerza o enerjia iliiídica conducida , todo lo cual se pone en 
acción por el querer de la Voluntad que manda , i por los impulsos sensitivos de 
las facultades parciales que nb deven. Es menester empero no perder jamás de 
vista, queco lo creado, lulo es relativo; todo condicional. Asi como la Aólun- 
tad en su querer i mandar, i las facultarles parciales en su desear i ohedecrr, se 
hallan limitadas a las condiciones de que dependen («oti-891), del misma mo- 
do se hallan circunscritos al circulo que sus dependencias determinan los mús- 
culos conducentes i Suidos conducidos. De donde se deduce chira i terminante- 
mente que los objetos inorgánicos, ora estén en forma, de péndulo, sostenido 
por los dedos, ora se hallen en forma de un centro rodeado de una cadena elec- 
tnco-nerviasa humanal, no se mueven exclusivamente según la intensidad i es- 
pecialidad del querer i poder de la Voluntad, sino también, como condición indis- 
pensable, sefjiin lt i propia fuerza o poder moviente obcdccible de los misinos obje- 
tos, emanado de los elementos i otras particulares circunstancias que los cons- 
tituyen. 

*J 4 

Para probar la verdad de que se desprende de nuestro cuerpo un Huido vital, 
dominado por la Voluntad, el cual se incorpora hasta en objetos inorganizados 
con tal iiu que se hallen a la vista i en contacto con los dedos del cuerpo hu- 
mano, ha habido esperimentos i comunicaciones mui notables. En cuanto a es- 
perimentos, el que se hizo en grande escala en el Ateneo de Mánchester, en la 
noche del jueves, 2 de junio de 1853, es uno de los mas notables, grandiosos i 
concluyentes de que yo tengo noticia. Hállase de él una relación cstensa i de- 
latada en el diario que se publica en aquella ciudad, intitulado: el fuvamincr 
and Times , en el número perteneciente al i de junio de 1853. 

En medio de.un gran número de eseojidos concurrentes, i en un salón que 
por sus dimensiones i arreglo puede llamarse rujio, se formaron ocho cadenas o 
círculos al rededor de otras tantas mesas, cuyos fenómenos, con gran diversi- 
dad de accidentes, lijaron para siempre la verdad del asunto que nos ocupa; 


(LECCION &.V.) 


MESAS .1 IR ATOCIAS. 


1011 


presentándose, si bien en mayor escala, ni mas ni menos, cual nos los esplica 
(1003-1005 nota al pie) el señor Pelegrí. Era en la (Irán Bretaña esté publico i 
terminante espcriinenlo, tanto mas necesario cuanto que los editores del Cham- 
ba' s Journal , semanario publicado en Edimburgo, i de circulación i crédito 
inmensos, habían declarado, sobre la autoridad del célebre doctor Madden 
i otros no menos distinguidos sabios, que los movimientos pendulalorios i jira- 
torios provenían de impulsos mecánicos musculares imperceptiblemente dados 
por el esperiraentador o esperimentudores. (1) Los hechos empero que en la no- 
che del i de junio de 1853 se ofrecieron a la vista de un gran público sagaz i 
pensador, pusieron íin a esta cuestión, lijando para siempre la verdad de que 
los objetos se mueven sin impulsión muscular, i si solo en virtud de un fluido 
eléctrico nervioso, trasmitido a ellos por el contacto de los dedos i los ojos, co- 
mo conductores de ese conducido fluido, que se halla bajo el dominio de la Vo- 
luntad i de las facultades parciales para su comercio activo entre si, entre si i el 
organismo, i entre el organismo i los objetos que lo rodean. 

Las comunicaciones al público sobre esta materia por medio de periódicos i 
folletos, son mui numerosas. Las hai de mucho interés e importancia para la 
aclaración i explicación de la materia. En medio de este gran cúmulo de escri- 
tos, nacionales i estra ajeros, yo no dirijiré la atención de Yds. sino a dos de 
los mas notables ffuc han sido publicados en nuestro país con el fin de comen - 


(I) El Diario de Barcelona, número 143, correspondiente al lunes 23 do mayo do 
1853, plana tercera, bajo el epígrafe de mesas jímíorias, dice, autorizado, que la Aca- 
demia de Ciencias do París, admite el hecho de la oscilación i rotación de los obje- 
tos, pero niega, que pueda atribuirse a los fluidos eléctricos, al magnetismo, o a la me- 
ra \oluntad. En osle mismo artículo, se dice que Mr. Chovreul, encargado de estudiar 
el fenómeno, lo atribuye, como el Dr. Madden, a movimientos musculares impercepti- 
bles. Do oslo se convenció Mr. Chcvivul, porque tapándose los ojos, las rotaciones i 
oscilaciones dejaron de producirse: « hubo entonces a dice ¿I, «un poco de todo, sin re- 
gularidad alguna, sin orden, sin ti tracción determinada » 

Esto es precisamente, según las teorías que acabo de esplicar, lo que debía haber. 
Dejado el Huido eléctrico vital a su entera libertal, marcha, según ya Yds. saben, 
(1008) Inicia la izquierda; dominado por una intelijencia preocupada por la duda, 
por varías encontradas esperanzas, i varios encontrados temores, había de inmutes-bu- 
so, en sus efectos, sobre los objetos con fus cuales se incorporaba, en hm minua con mi 
indeterminada condición. Esta era necesariamente un pen " de b «<!••; esto es, un poco do 
reposo, un poco de marcha hacia la izquierda, un poco de marcha hacia la dm echa. Es- 
te cspcrimenlo en realidad de verdad probó el hecho; porqué probó, í •' que sin cnctjía 
determinada de la Voluntad, el fluido no tiene dirección fija; i % b , qué la vista es un 
gran IrasmiLidor de «se fluido, ora esté ora no esté dirijido por la Voluntad. Esto es ca- 
balmente lo que dicen lodos los partidarios del movimiento producido en virtud de 
enerjia eléctrica o voUtmristas, contra los que no admiten sino impulso muscular o 

muscular islas. 



f 
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lar ciertos pasajes, cuva aclaración i rectificación puede acaso derramar impor- 
tante luz sobre una materia trascendental i fecunda, por mas (jue apai enló- 
menle no sea sino de pasatiempo i vana curiosidad. 

Hn una comunicación al Heraldo Médico, periódico de Macitid (niim. 08 , 
correspondiente al 2 ? de julio de 1 8*í3), Ib .Juan bautista jorres, de Molins de 
He i (Cataluña), pregunta: &¿,Esfu fnerza ¡a que mueve los objetos inorgáni- 
cos) es trasmitida por la mano o por ¡os oj os ? " I este mismo señor so íes— 
pondo: «Lo ignoro, l.o que sí sé es, que deben obrar de consuno el tacto, la 
vista, i la Voluntad; que, en faltando una de las primeras circunstancias, dr- 
eno, i que no antecediendo al osperimento una deter- 
minada Voluntad, se produce sí algún efecto, pero indeterminado.» 

iíé aquí como el señor Ib Juan Bautista Torres, escribiendo a favor de la 
ajencia íluídica, en los movimientos jiralorios i oscilatorios, se espresa en los mis- 
mos términos, que el señor Chcvreul (lO-l l nota al pié) baldando contra ella i a 
favor de la muscular. Ambos coinciden en afumar que sin la acción de los ojos 
Jos objetos apenas tienen movimiento: i si alguno presentan no tiene dirección 
fija. También afirman que sin un querer especial de la Voluntad la dirección no 
es determinada en ningún sentido. Esta confesión fundada en mil espécimen tos 
por parte de los corifeos de cada uno de los dos bandos opuestos, muse ul arista 
i vol un taris la, decide fija ¡ terminantemente la cuestión a favor de los últimos. 



La decisión de la Academia de ciencias de París, es también, en realidad do ver- 
dad, favorable a los que sostenemos la teoría del motor vital fiuídico. Hice que el mo- 
vimiento pendular i rotatorio, en las casos referidos es indudable; pero que no debe 
atribuirse a fluidos eléctricos, al magnetismo, 0:1 la mera Voluntad. Pero como la 
Academia no puede, ni por ¡malojia ni por esperimcntacion, probar su Último aserto, es 
lo mismo como si no lo hiciera. Lo que en estos casos vale la autoridad de las corpora- 
ciones científicas, bien claramente lo demuestra el hecho siguiente, sobre una de los 
mas grandes conquistas de la intclijcncia humana, referido por La Paine (mín). 157, co- 
rrespondiente al 6 de junio de 1853), diario que se publica en París. 

En 183G, en Amiens, M. Hetnry. había establecido con M, Laposldlc, químico distin- 
guido, una correspondencia por líneas eléctricas. Aparecía por ejcmpl • un choque, 
era la A; dos, eran 1 ¡l 11; tres eran la C; i asi sucesivamente. M. lien r y creyó deber dar 
de este descubrimiento noticia al gobierno. Escribió el 8 de agosto de l«36 al ministro de. 
comercio i obras públicas, el cual en 8 octubre del mismo año respondió que la comisión 
consultiva había resuello que su descubrimiento no podía tener aplicar ion en grande; 

i que después de esta decisión no babia lugar a ocuparse por mas tiempo del sistema dé 
Telegrafía eléctrica. 

Por lo demás, las pruebas que en materia del movimiento de mesas, sombreros, 
anillos i otros objetos por la csclusiva cnerjía del fluido eléctrico vital del cuerpo hu- 
mano, pueden en mi concepto llamarse concluyentes, son las efectuadas por personas 
que jamás han oido hablar sobre la materia i que ni en sueños pueden imajinar la clase 
de fenómenos que van a producir, según queda (1009-101 0) completa ni cute- osplirado. 
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Porque, en efecto, si los objetos se moviesen por la acción imperceptible 
y ema - tic los dedo s i ( ' omo quieren los muspularislas, el movimiento activo o in- 
tenso se operaría tanio si los ojos estuviesen cerrados como si estuviesen abier- 
tos. Nada digo respecto al ser indispensable un querer especial de la Voluntad 
para dar dirección lija i determinada a los objetos ; porque ya be demostrado 
('1005-1009) que este solo hecho basta para demostrar completa i terminante- 
mente que tos dedos mismos se mueven en su causa directa e inmediata a im- 
pulsos de ese fluido vital nervioso que niegan, o dd cual hacen caso omiso, los 
muscularislas. 

«El cuerpo suspendido,» ha dicho el mismo señor do Torres en la espresada co- 
municación «constituyendo un simple péndulo no es 1111 infalible reloj, como se ha 
supuesto; pues si el hombre hace el experimento sin saber la hora, se vuelve loco; 
porque por masque repita el esperimento, cada vez da distinto número de golpes; 
si la sabe da el péndulo el numero que aquel tiene en su mente.» 



c una cuestión de Ja mas sublime i trascendental 
Sicolojía, debo llamar a ella con mucha particularidad la atención de Yds. Des- 
pués de cuanto he dicho sobre la Voluntad que manda, i las facultades parciales 
que obedecen; después de cuanto he dicho sobre las facultades que obedecen i 
el círculo o jurisdicción materialmente ejecutivo de cada una do ellas, dentro del 
organismo i fuera del organismo, fácil es concebir que para ser un 1 verdad así 
la proposición negada como la proposición admitida, en el pasaje que acabo de 
citar, seria preciso que los. objetos inorgánicos poseyesen calidades eselusiva- 
mentc propias- de criaturas animales i humanales. En efecto, para que un péndulo 
sostenido por la mano humana, pudiese dar a un objeto a su alean/, e tantos gol- 
pes, i no mas, cuantas fuesen las horas del día sin estar intensamente fijas en 
idea o en la Voluntad del esperi mentado r, seria menester que la materia inor- 
gánica no solo tuviese intelijeacia, sino intelijcneia intuitiva adivinadora, que es 
don sobrenatural de los profetas i bienaventurados'. 

Para que lo que el señor de Torres admite, a saber, que el péndulo da lan- 
ías horas cuantas tenga el esperimcnUdor fijas en tdea en su mente, fuese una 
verdad, seria irremisiblemente necesario que el péndulo pudiese cojíipríndíJir in~ 
te lijen temen le el mandato determinado de la Noluntad del operador o esperi- 
mentador; suponiendo, como en el aserto del señor de torres se supone, que la 
acción del péndulo depende inmediatamente de la acción de la Voluntad, i no 
ticuna acción mecánica, que física i i o 17 . os ámenle impida al pendido dar mas ni 
lóenos golpes que Iteras en idea tiene en su mente el operador, t.onm sin em- 
bargo es un hecho, atestiguado por infinitos espenmentos, que si alguien sostie- 
ne un péndulo con dedos ¡¡jos e in moldes dentro de un vaso, mirándolo <on la 
firme intención de que en sus lados internos dé tantos golpes, i no mas, cuantos 
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sean los que el operador en idea tiene a uo tiempo dado en su mente, c>los 
pes, i no mas, dará el péndulo en los lados internos del vaso, procuré hacer un 
estudio mui especial, mui largo, mui vario i mui continuo sobre este fenómeno. 

Mi modo de estudiar en estos casos es hacer toda clase i diversidad de ex- 
perimentos, referentes al asunto que se tiene entre manos. Los que en este caso 
vi hacer, hice practicar, i ejecuté yo mismo, suben a varios centenares, lodos 
ellos me demostraron por fin que no ecsiste — porque no puede resistir — ■com 
prensión inlelijente alguna entre la Voluntad humana i el péndulo inorgánico. 
Lo que sí ecsiste, es, en estos casos, una fuerza de intención de querer o de 
resolución producida por la idea fija de las horas que se tienen en la mente, la 
cual, afectando con estraordinaria fuerza la Locomotividad, esta din je, en sentí 
do oscilatorio, una gran cantidad de fluido eléctrico nervioso a los dedos, i és- 
tos al péndulo que sostienen. El péndulo asi estraordioariamente impulsado hai e 
su trayecto dentro del vaso con tanta mayor acumulada fuerza cuanto mas in- 
tensa es la enerjía con que la Voluntad quiere que dé tantos golpes a lo* hoides 
del vaso cuantos contiene en idea su resolución. Naturalmente la satisfacción 
de un deseo o el cumplimiento de una resolución, hace desvanecer c.-e mismo 
deseo o esa misma resolución; puesto que va no ecsiste ni la causa ni la razón 
de su ser. No es estraño pues, que, dado por el péndulo el último golpe, com- 
plemento ejecutivo de la resolución formada por la Voluntad, esta misma Vo- 
luntad cese de trasmitir su enerjía mandativa a la Locomotividad, i la Locomo- 
tividad sus movientes fluidos a los dedos ; que a su vez dejan instantáneamente 
de comunicarlo al péndulo, por cuya razón casi instantáneamente cesa de mo- 
verse en ningún sentido. 

Para convencerse de que esta es la verdadera teoría, i esta la verdadera 
esplicacion de estos fenómenos, que tanto han llamado la atención del mundo 
civilizado, no liai mas que continuar, en el experimento espresado, con la misma 
enerjía de volición que el péndulo toque o llegue a los bordes del vaso, así 
antes como después de haber dado en el tantos golpes como horas se tienen en 
idea. En este caso se verá que el péndulo estará golpeando tanto tiempo cuanto 
dure la fuerza estraordinaria de querer que asi suceda. Para mí este fenómeno 
prueba mas que ningún otro, que el péndulo se mueve por un impulso fliiiilico i 
no muscular. Los dedos podrían comunicar, en estos casos, bastante impulso 
muscular al péndulo para que alcanzara, oscilatoriamente, a los bordes inter- 
nos de un vaso grande; pero parar o detener casi instantáneamente este impulso 
hasta la inercia, según sucede en estos casos por medio de la Voluntad, es de 
lodo punto imposible, sin suponer i admitir la salida o no comunicación de una 
causa movimiente fUíidica directamente trasmisible al mismo péndulo. 
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A LO M VI ERIAL, por via de telegrafías eléctrico- nerviosas, que formadas 
en admirable multiplicidad de partes i obrando en admirable unidad de ac- 
ción, Dios ha creado en nuestro organismo. 


Conclusión . ) 


¡N' ñoras i Señores. 


\a'ricdüd jcrárijuictt de electricidad nerviosa humanal . — En el folie! in del 
mismo Heraldo Médico, que acalló do citar, núm. 42, correspondiente aM8 de 
agosto de 1853, el doctor I). l’rancisco Cas’tcllví i Pallares, de Tollosa, distin- 
guidamente conocido como escritor, como médico i como hombre científico, dice 
que el señor Alarcon i Salcedo supone que el deseo i la aversión, no son sino 
atracciones modificadas por la vida. El señor Casteilvi conviene en ello; pero 
añade, que en el hombre ha i algo mas . En seguida sé eleva el escritor ala re- 
¡ion de la verdadera Filosofía, i en un éóslasis de concepción sublime, pro- 
rrumpe diciendo: «1 ese algo que nos humilla i nos confunde es el alfa i omega 
de nuestro ser, es esa UNIDAD EN LA MULTIPLICIDAD, es esa multiplici- 
dad en la simplicidad, de donde surjo, no un orden de fenómenos oscuros o de 
poca importancia, sino todo lo maravilloso, i lo sublime de la humana especie. 
En todos nuestros actos, pues de cualquier orden que sean, excluyendo sola- 
mente los puramente físico- vitales (orgánicos), hai un fautor de mas elevada 

clase. » 

Es indudable que iodos los actos de que habla el señor Casteilvi tienen un 
fautor de elevada jerarquía, al cual pertenecen los sublimes atributos que le 
concede. Un fautor empero no es sino una fuerza causal, un orijan, un princi- 
pio, que solo modifica, favoreciendo o impulsando, los actos que emanan dejas 
concausas a que este fautor se baila reunido. De mancia que según ti stnoi 
Casteilvi el alma no es mas que una.con-causa, un fautor de toda acción i re- 
pulsión sensitiva, o sea de todo deseo i aversión . pero que en sí i de suyo, to 
do deseo i aversión— de que por ejemplos determinados presenta el señor Alar- 
con, el amor i el desamor, la am istad i la enemistad, — son atracciones i repul- 
siones físicas. 
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Así en lo que dice el señor A laico n, como en io que dice el senoi Laslellvi, 
yo no alcanzo a ver mas ni otra cosa, sino que uno i otro caballero han confun- 
dido la facultad o principio vivo fundamental con el efecto o acto fenomenal, 
¿Comprende el señor Alarcon o el señor Castellvi, por amor o amista-duna, fa- 
cultad, o una acción; un principio o un acto; un efecto o una causa, lió aquí lo 
que ninguno delestos señores puede clara i fijamente asegurar; porque a cada 
paso, i refiriéndose a idénticas circunstancias, hablan de estas apariencias o fe- 
nómenos, ya como si fuesen causas ya como si fuesen efectos. Hablar de amor 
i amistad o de sus antagonismos, desamor i enemistad, en términos ¡enerales, 
es hablar de estas apariencias o fenómenos como principios no actos; como cau- 
sas, no efectos. En el momento empero en que se dice que el amor i la a mis 
tad, ci desamor i la enemistad, son atracciones modificadas o no 
por un fautor de cualquier clase que sea, ya se habla de istas io^as, no como 
principios o causas, sino como actos o fenómenos. t)e modo que la misma pa- 
labra en estos casos espíes i des cosas mui distintas, tan distintas como pueden 
serlo la causa comparada con el efecto o el efecto comparado con la causa; por 
cuya razón no ine he cansado de esplicar (31 0-31 S) i de demostrar la necesi- 
dad de comprender bien, lo que son las facultades en sí i de suyo, considera- 
das como principios vivos fundamentales, i lo que son los atributos i modos de 
acción que individual i combinadamente les son propios, lambí cu, al mismo 
efecto de evitar graves errores, be espli v icio, i lie insistido en la necesidad de 
que se comprendiese bien en toda clase de estudios SI 7-819 nota al [de), la 
distinción que cosiste, éntrelos principios i sus actos, los órganos i sus funcio- 
nes, las causas i sus efectos ; sin dejar de llamar con mucha especialidad la 
atención de Vds. al hecho (947-933) de que con solo la cscepcion del Criador, 
que no reconoce o'ríjen, no lni causa ni principio, que según se considere no sea 
efecto o acto ; asi como l un poco h i efecto o acto que según se mire no sea cau- 
sa o principio. 

Que los ACTl IS de desear i repugmr, de los principios fundamentales o fa- 
cultades, llamadas A mor o Amalivid.id (541-55G) i Amistad o Adhesividad 

A * ' i '* 

(626-631), se manifiestan m su estilación i trasmisión por medio de atraccio- 
nes i repulsiones .orgánico-animales o nerviosas, es un hecho demostrado. Loro 
que el amor ola Amatividad, i la amistad o la Adhesividad, consideradas como 
facultades o principios fundamentales, sean aquello mismo por lo- cual. sus acto?, 
en el orden natural, se escilan i trasmiten, esto es, atracciones i repulsiones , o, 
lo que es lo mismo, electricidadas antagoníslicas de una misma, especie, es lo 
que no puede decirse sin confundir especies, i negar, acaso sin Intentarlo, ■ la ec- 
sistencia en nosotros de ese principio espiritual e inmortal superior a cuanto el 

f con ecsistencia puramente física, química, u orgánica 

vcjetal i anima), el cual lia estilado en el ¡si 1 . Castellvi ese arranque do elo- 
cuencia sublime. 
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Este asunto, señoras i señores, me lleva a la consideración de otra materia, 
de que ni el señor Castellvi, ni el señor Alarcon. ni ningún colunfarista o mus- 
mf arista, que yo sepa, se ha hecho cargo. Hablo del hecho de que así cómo 
hai cinco clases jenerales de seres o fuerzas causales (847-850), subordinadas 
unas a otras, necesariamente ha de haber, i hai, cinco clases jenerales do atrac- 
ciones i consiguientes repulsiones. Ni la atracción ni la repulsión son mas que 
efectos, procedentes de causas, principios o actores. Estos actores son, en ad- 
mira ble jerárquica subordinación arreglados, puramente inorgánicos o físicos; 
afine-inorgánicos o químicos; orgánicos o ve jt tales ; animales o sensitivos; e i n Le— 
líjenles o racionales, según he tenido ocasión de ad vertir (595, 660, 847, 850) 
alguna otra vez. Penetrado de estas verdades, pero demasiado indinado al es- 
clusivo sistema fenomenal de Kant (961-964), Spurzheim, lleno de fervor cien- 
tífico i sublime moralidad prorumpe elocuente en esta esclámacion: 


^'¿Cuáles son las facultades de mas alta jerarquía, o que deben llevarla suprema- 
cía : ías que, san comunes a los animales i a los humanos, o lasque son propias i exclu- 
sivas de los humanos? Olivia es la respuesta. 1.a Id jen eral de la naturaleza es que las 
facultades inferiores estén subordinadas a las superiores, Por esta razón vemos que las' 
leyes //.sicas están sujetas a las químicas; la atracción por ejemplo se modifica par las 
químicas: las partículas de una sal se atraen una a otra en opOsirimi a su gravedad, i 
forman cristales. Por otra parte si bien en algunos seres orgánicas resisten /ío/c.v físicas i 
químicas, las vemos modificadas por las do organización. Las plantas no crecen por 
contigüidad; ni asimilan tampoco meras sustancias homojéneas. En bis sistemas mus- 
cular i circulatorio, se conservan las leyes físicas de movimiento e idráuHca ; pero las 
leyes de vida animal tienen sobre ellas un decidido iníliijo. I.as leyes químicas se con- 
servau en la dijeslbm; pero sometidas al completo dominio de las leyes orgánicas, l'.it 
las criaturas animadas resisten leyes iisieas, químicas í veje latí vas, pero modificadas 
por la vida sensitiva. Nutren se los aui males, también se nutren las plantas; los anima- 
les escojea empero su alimento guiados por el sentido del gusto o Ituslativ ¡dad. Las 
plantas propagan sus especies maquinal o aulomaticameiitc ; los aniinale> los pinpagau 
por un instinto. que a ello los impulsa. Las inclinaciones, los afecto.*', los facultades 1 1)_ 
uocedorns de ios animales, modifican por consiguiente en gran manera las propiedades 
de su organismo. El mismo principio debe aplicarse a las facultades pspeci^es que dis- 
tinguen la naturaleza humanal de la brutal. Todas las leyes inferiores físicas, quími- 
cas, orgánicas, i seusUivo-brutaies 1371), se hallan subordinadas a bis que son exclusi- 
vamente propias del hombre.... Estas son obviamente Superiores a las que le pertene- 
cen en común con los brutos; puesto que, M virtud de lo que constituye su pe-pía na- 
tu raleza es el hombre amo, dueño i señor de cuanto respira, por cuya razón lo es i de- 
be serlo también de cuaplo se halla en él puramente sensitivo o bestial.- i'l.renology, 

tqm. ii, p. 1 3.1 * 132. 


El mismo orden que eesisto entre las vanas causas tísicas, químicas orga- 
n iCiis , se n s i t i vo-aHiiiT a l c scnsUívo^huin&Qtiles i i ¿vcio nuil es, ctsirflcn enli t Lis 
atracciones i repulsiones que de ellas, i fie los órganos manifestativos, emanan 
en sus diversas relaciones. La atracción i repulsión o sean dos opuestos ¡luidos 
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de igual clase que se desprenden de los objetos paramenté físicos, son inferio- 
res i están subordinados a los que se desprenden de los objetos químicos. Los 
fluidos eléctricos que se desprenden de los objetos químicos, son inferiores i es- 
tán subordinados a los que se desprenden de objetos vejetales. Los fluidos eléc- 
tricos que se desprenden de objetos véjelo les, son inferiores i están subordina- 
dos a los que se desprenden de los órganos celébrales manifestativos de la sen- 
sación animal Les fluidos eléctricos que se desprenden de los órganos sensiti- 
vos animales son inferiores i están subordinados a los que se desprenden de los 
órganos ¿ensi/ioos humanales. Los fluidos eléctricos que se desprenden de los 
órganos sensitivos humanales, son inferiores i están subordinados a los que se 
desprenden del órgano de la facultad suprema racional , que Spurzheim ignoraba, 
por cuya razón no habló del dominio ni de la supremacía que posee la Hanuoni- 
zatívidad productiva de concordia jcneral, sobre todas las demás facultades sen- 
sitivas que ciegas arrastran o egoístas batallan (828-833). El hombre no domina 
al bruto, solo por su fuerza de impulsó moral, o lo que es lo mismo, de. impulso 
cscíusiva mente humanal, como asienta Spurzheim; sino, i principalmente, por su 
fuerza de Voluntad activa i pasiva (817-820 ) pura i esclusiva mente racional, de 
que ningún asomo despunta hasta en los animales de mas elevada clase (787-793, 
822-8Ü4). Este orden jerárquico de fluidos eléctricos o fuerzas de atracción i re- 
pulsión tan sencillo en su complicación i tan complicado en su sencillez; este or- 
den jerárquico tan admirable por su unidad comprendiendo siempre la mu líipli- 

cidad, como por su multiplicidad contenida siempre dentro el círculo de la uni- 
dad (835-947); este orden jerárquico en cuya virtud a la vez Lodo es indepen- 
diente i lodo dependiente, lodo libre i todo limitado, todo unido i lodo desunido, 

_ . • _ _ _ ._ ■> 

es el mismo que reina, según no me be cansado de demostrar (768, 867 nota 
al pié i lugares allí citados) en los órganos celébrales deque ellos emanan. 

Con estas varias clases, jerarquías i especies de electricidad o atracción i re- 
pulsión, dominantes i dominables, que entré si poseen las facultades, por la in- 
tervención de sus órganos, nos esplicamos con facilidad de que modo cada uno 
de los sentidos estemos trasmite impresiones a sus aparatos internos sin con- 
fundirse unos con otros. En efecto, solo asi puede concebirse como la vista, el 
oído, el laclo, el gusto, el olfato, pueden trasmitir al celebro, sin confusión ni 
desórden, las infinitas distintas impresiones que ellos reciben, cada, una en su 
especial individualidad, a que lleno de admiración i entusiasmo dirijí poco ha 
(950-952, 994-997) la atención de Vds. Ion estas distintas fuerzas de electri- 
cidad nerviosa al servicio de nuestras facultades mentales, nos esplicamos por- 
que un facineroso desalmado, que no teme el suplii io, tiembla ante las miradas 
de un juez recto i severo. Lon estas distintas fuerzas de electricidad nerviosa al 
servicio de nuestras facultades mentales, nos esplicamos porque la mirada tija c 
intensa del valor mora! humano anonada el valor csclusivamcute animal de un 
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león i hasta de un tigre, según nos lo demuestra i comprueba el testimonio fi- 
dedigno de varios viajeros naturalistas; (4) además de que ¿como sino asi po- 
drían espinarse muchos de los mas estraordinarios efectos de! dominio que los 
domadores de fieras suelen producir en toda clase de alimañas? Con estas dis- 
tintas fuerzas de electricidad nerviosa ai servicio de las facultades mentales, nos 
esplicamos porque según sea el aspecto i espresion muda de la persona con que 
nos avistamos, produce en nosotros una diversidad instantánea de sensaciones 
de toda clase. Con estas distintas fuerzas cléclrico-nerviosas nos esplicamos co- 
mo una Benevolentividad grande, una Rectividad grande, una Destructividad 
guanee, trasmiten a las facciones del individuo la espresion de su intensa activi- 
dad llamada lenguaje natural (383-392, 084-690), comunicando desde allí, por 
medio de los sentidos estemos, atracción o repulsión a las personas que vienen 
en contacto con este individuo. Con estas distintas fuerzas de electricidad ner- 
viosa, nos esplicamos, como el dominio de la Voluntad alcanza a las demas facul- 
tades sin cambiar de. sitio; i como «hacer fuerza de Voluntad» «hacer fuerza de 
intención» (906-907) cuando quiere producirse algún fenómeno jira torio u os- 
cilatorio en algún objeto inorgánico o algún efecto magnético en algún ser inor- 
gánico vejeta! o animal, pero sobre todo humanal, significa que todas las facul- 
tades impulsivas o parciales del alma, se esfuerzon para qne sus órganos pro- 
duzcan la mayor cantidad de electricidad nerviosa posible, la cual sometida al 
dominio de la Voluntad, ésta la dirija, si bien por varios conductos, en un soto 
volumen o corriente, al objeto que se intenta. De manera que una persona mag- 
netiza a otra, no solo según sea la disposición mas o menos susceptible del pa- 
ciente, sino según sean mas o menos intensos, o mas o menos bien diríjalos, los 
estuerzos de la Voluntad del operador; considerada esta voluntad en su princi- 
pio esencial i en el círculo o dominio sobre «pie tiene jurisdicción (815-810, 

(í) En efecto el valor puramente anima/, considerado cu su principio fundamental os 
la Acometividad esclusiva; o, cuando mas, ausi liada por Ja Superiorílividadi Desíruclivi- 
dad. El valor moral considerado en su principio fundamental es también la Acometividad: 
pero ademas del ausilio do la Destructividad i la Superinritividad puede recibirlo de va- 
rias otras facultades morales, entre ellas, la Conlinuatívidad, Rectividad, Eíeclimlividud, 
Realitividad i otras, de cuyo asunto (9.’U) lie dicho ya alguna cosa en otra ocmíoii. Ahora 
bien, el volúmen de electricidad despedido por los órganos de todas estas facultades reu- 
nidas en unidad de acción inlelijente producida por una Voluntad serena i sostenida, es de 
Calidad superior a la que despiden los órganos animales del león; i, por lo ijue loca a can- 
tidad, pueden superarla o cuando menos igualarla. La visto i el semblante son los conduc- 
tores activos i pasivos mas poderosos de electricidad nerviosa que poseen los animales i el 
hombre. I no es nada estrafio pues que el hombre con una mirada continua, o con una sé- 
i'ie continua de miradas, que vienen a ser otras tantas descargas eléclrico-nerviosas, diri- 
jidas sin parar a los ojos de una fiera, se sienta ésta supeditada, has) a en sus mayores ac- 
cesos de Acometividad, por la oposición dé una fuerza de ciase análoga, si bien superior 
en calidad i cantidad, a aquella en virtud de la cual los manifiesta. 
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894-908). En suma, con eslas distintas fuerzas de electricidad nerviosa nos ex- 
plicamos tantos i tan importantes fenómenos, — hasta abora misterios científicos 
— que a quererme estender sobre la materia, podria dar a este curso de lec- 
ciones una es tensión dos vezes mayor de la que actualmente tiene, "Debo un 
pero contentarme con repetir lo que ya he indicado en olio lugai (380), a sa 
ber, qué mis actuales explicaciones de principios doctrinales o bases fundamen- 
tales, ecsiien i hacen necesario otro curso o serie de lecciones dedicado esclu- 
sivamente a aplicaciones prácticas, que en época no mui distante, espero, con- 
servándome Dios mi actual salud i vigor, pronunciar i publicar. 

' Magnetismo animal i humanal. — -Otra de las grandes pruebas de que la \o- 
junlad i facultades parciales del alma, servidas todas por órganos, tienen i omuni- 
cacion i correspondencia entre si, por medio de una Telegrafía Eléctrica eelebnil 
de (pie disponen, es el Magnetismo Animal i Humanal a que acabo de aludir i a 
que en otra ocasión dirijí ya la atención de \ds. (914). Eor Magnetismo no se 
entiende mas ni otra cosa sino las varias clases, jerarquías i especies de fluidos 
eléctricos nerviosos (pie recorren todo el organismo humano; asi como por ¡üí((¡f- 
netizar tampoco se entiende mas ni otra cosa sino el acto de esforzarse un indivi- 
duo, actor u operador, por introducir en virtud de miradas fijas, tocamiento de 
dedos, frotaciones perpendiculares ! ¡jeras con las yemas de los dedos, llamadas 
pasas o pases, una mayor o menor cantidad de fluido eléctrico nervioso humanal, 
en el cuerpo de otro individuo, paciente u operador. De modo que asi como los 
cuerpos inorgánicos se mueven jíratoria u oscilatoriamente en virtud del fluido 
eléctrico nervioso humanal que se les introduce; los cuerpos orgánicos animales 
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los inorgánicos, lloi los efectos magnéticos producidos en una criatura humana 
por otras en virtud de ciertos fluidos nerviosos en ella trasmitidos según el pro- 
cedimiento a que acabo de aludir i que por extenso he explicado ya en otros lu- 
gares, es un hecho universalmente admitido. 

Cuestión podrá haber sobre si en efecto son o no son verdaderos ciertos fe- 


(1) De algunos de estos fe mime nos, a lávez sorprendentes i admirables, h“ baldado 
ya en otra ocasión (914-9 1 o) . Yo no atribuyo al magnetismo ningún fenómeno .sobre nata- 
J ‘al’, porque lodos son naturales i mui naturales. En el magnetismo no reside masque 
fuerza influyente sobre el sistema nervioso, i con especialidad sobre el celebro. No es 
mas ni otra cosa en su influjo sobre nosotros que una especie de éter, de cloroforme, de 
narcótico u otras sustancias análogas de que lie hecho ya detenida mención (9tü-9tf>J. 
Todo el arcano está en que según sea la condición diT sistema nervioso i con especia- 
lidad la del celebro (íüiG-fco'j), asi son las manifestaciones del alma. El porque esto es asi 
o sucede asi, no lo sabemos ni sabremos jamás. Es un misterio que Dios quiere ocul- 
tarnos. 

En si i de suyo los efectos de h magnetización son, pues, tan naturales i tan fisico-or- 
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rumíenos magnéticos, o sean fenómenos producidos por una cantidad de fluido 
el éetr ico-nervioso introducido por un semejante ájente en el organismo de otro 
semejante paciente, llamados sonambólicos o de sanambolismo ; pero ya son mui 
pocos los que ponen en duda los efectos llamados simplemente magnéticos o de 
«lírj/ncfi.smo. Estos bastan, cualesquiera que sean, aun cuando no pasaran del 
efecto que dentro en nosotros esperi mentamos por cualquiera de esas miradas 
que llamamos significativas, esp res ivas o dominadoras, para probar que el cele- 
bro por medio de los ojos da descargas de fluido eléctrico humanal a los ojos 
de otros semejantes, en cuya virtud se sienten con la instantaneidad del rayo 
mentalmente afectados. Asi decimos con mucha frecuencia. « Esos ojos me fas- 
cinan, aquellos me anonadan. Las miradas de N. me atraen cariñosas, las de K. 
repugnantes me repelen.» 1 estos efectos mentales, que necesariamente han de 
producirse por la intervención del celebro ¿que otro oríjen de trasmisión física 
pueden reconocer, sino descargas eléctricas de un celebro que por medio de los 
ojos se hacen sobre otro celebro? levantando luego misteriosamente, afectos, 
sensaciones, impulsos, ideas i toda clase de actos mentales gratos o ingratos, 
atrayentes o repelentes. 

JBn la esfera de Acción de la Telegrafía eléctrico-ncrviosa estraeraneal, éslu 
el tránsito de lo material a lo espiritual, i de lo espiritual a lo material. — De- 
mostrada de un modo que ni consiente duda ni admite réplica la desistencia de 
una Telegrafía eléetrieo-ner viesa, que recorre todo e! organismo; demostrado 
que este sistema ¡enera! de Telegrafía eléctrico-nomosa, se divide en DOS 
(iR ANDES sistemas parciales, uno estraeraneal i otro intracrcnal; el primero 
sensitiva i el otro inleiijnilenirüfe perceptible, ambos reunidos por la medula 
oblongada o istmo encefálico, voi a ocuparme ahora de la esfera de acción 
que pertenece a cada una de estas dos grandes Telegrafías parciales. 

Así la Telegrafía eléctrico-nerviosa estraeraneal, como la Telegrafía eléclri- 

n 

co— nerviosa intracraneal se divide en dos, o consta de dos grandes mitades, 
una pasiva i otra activa. Es decir: una mitad de cada una de las dos 1 elegía- 
fías parciales i otra i est raeraneal, sirve para trasmitir influjo, enerjía o couiu— 

gán icos como los de la eterización, cloroformización o alcoholizacion . Poi hala i yo i om 
premiólo siempre asi este asunto, mi modo de éspliCár i enseñar el Magnetismo jamás ha 
dejado de hallarse en harmonía om el Uoét de la Sacra Penitenciaria; habiéndolo ade- 
más esplícita i terminantemente aprobado, después de un largo i maduro ccsámcn, los 
tribunales eclesiásticos de Santiago i de Barcelona. Becom.emln sobre el particular a 
lectura de mis BkmmM do Frmolojía, Fisonomía i Magnetismo Humano, [\ú>s. IüJ- 

*883 i la Polémica Itctijiosa-Frenédogo^Magnética. Sostenida ante el tribunal eclesiás- 
tico de Santiago, fpájs. ^«, 274-277, 370-37(5, 46(5-167). cuyos títulos por entero 
se hallan en ‘esta obra, (púj 739 i 914, notas al pié.) «asíala Indura do estas doxobiax 
tin los lugares citados para saber MAGNETIZAR i DESMAGNETIZAS, i>vm saber 
cuanto hai de verdad i de licito en el Magnetismo animal i humana]. 
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nicacion PASIVA, e influjo, enerjía i comunicación ACTIVA. De la Telegrafía 
electro-nerviosa estracrancal, así en su parte pasiva como en su parte activa . 
tenemos, según Vdes. han visto, conocimiento sensitivo o contactivo. I digo han 
visto, porque así es en efecto, puesto que hace poco se la enseñé figurada (990- 
991) en dos diseños copiados de las obras mas autorizadas sobre la materia, 
líe uno de estos dos diseños, el que representa acción pasiva, forma parte in- 
tegrante un dibujo que ya hice ver a Vdes. (336) en la lección vijésiina se- 
gunda. En cuanto a la Telegrafía electro-nerviosa intracraneal, ya he dicho 
(998-1001) que no tenemos de ella convicción sensitiva o conocimiento funda- 
do en impresiones sentidas. El conocimiento que de su resistencia tenemos es 
de pura convicción o deducción intclijente; fundada empero en tal i tan gran 
círculo de hechos admitidos i argumentos irrecusables, que racionalmente na- 
die puede dudar de ella ni un solo instante siquiera. 

La esfera de acción señalada a la Telegrafía electro-nerviosa cstracreanal, 

o 

que por el momento va a ocuparnos exclusivamente la atención, es laque, si bien 
de un modo vago e indistinto, determinó (992-993) Sir Charles Bell, cuando 
descubrió que unos nervios eran de movimiento (activos) i otros de sensación 
(pasivos*) Este descubrimiento empero nada nos habría esplieado a no haberse 
podido probar, ademas, que por estos nervios de movimiento i sensación cir- 
culan distintos fluidos eléctricos animales; que ha i (994-996) tantas clases de 
nervios de sensación o pasivos, como ecsisten sentidos estemos u órganos ostra- 
craneales contactivos (421), i que hai tantas clases de nervios de movimiento 
o activos (995-997), como hai facultades parciales; o, lo que es lo mismo, que hai 
tantos modos de poder ser físicamente afectado el movimiento locomotor, impro- 

piamente llamado hasta ahora voluntario (997-1000 nota al pié), cuantas son 
las facultades parciales. 

La esfera de acción de los nervios i fluidos de sensación o pasivos (336, 
991), que constituyen la parte, que es, i yo llamo PASIVA, de la Telegrafía 
clér rico-nerviosa estracrancal. consiste en trasmitir ai celebro las impresiones re- 
cibidas por los sentidos estemos desde el mundo objetivo, De esta esfera de ac- 
ción depende el tránsito, paso o comunicación directa de lodo lo que es en el 
hombre impresión estracraneal o esterna a todo lo que es impresión intracra- 
neal o interna. I como las impresiones intracraneales celébrales o internas, le- 
vantan misteriosamente en el alma actos espirituales análogos a las impresiones 
esternamcnle recibidas; puede con mucha propiedad decirse que la Telegrafía 

estracrancal PASIVA, constituye el tránsito o paso de lo material a lo espiri- 
tual. 

La esfera de acción de los nervios i fluidos dé movimiento o activos (990) 
que constituyen la parte, que es i yo llamo ACTO A, de la Telegrafía eléctrioo- 
nerviosa estracrancal, consiste en trasmitir los impulsos i resoluciones del alma 
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por la misteriosa intervención del celebro, a todas las partes obedecihtes del or- 
ganismo mn que esos impulsos se hallan en relación i enlace. De esta esfera de 
m eion depende pues el tránsito, paso o comunicación directa de todos los actos 
espirituales, que han de adquirir forma o efectividad materia! esterna. Una Te- 
legrafía eléctrico-ncrviosa activa, sin la cual de nada nos servirían ni el alma ni 

cl cuer P° P ara dar efectividad o llevar avias de hecho ningún impulso ni nin- 
guna resolución, bien puede decirse que constituye el tránsito o paso de lo es- 
piritual a lo material. 

Par í presentar esta dóble Telegrafía electro-nerviosa estracraneal pasiva i 
activa en acción, pondré un ejemplo. Pícanos un mosquito. Este acto produce 
una impresión en el sentido u órgano esterno de la Tactividad. Esta impresión 
tactiva, se trasmite con inconcebible velocidad, en virtud de la Telegrafía Eléc- 
trica pasiva (991), al órgano interno o intracraneal de la misma Tactividad. Re- 
cibida esta impresión por el órgano celebra l tactivo, se levanta en su facultad, 
por un procedimiento sicológico que para nosotros será siempre un misterio, m, 
afecto doloroso, proporcionado a ja intensión i gravedad de la picada. Este do- 
loroso afecto instantáneamente levanta en la misma facultad, como consccuon- 
i ia natural, una repugnancia contra la continuar ton de este dolor, cuya repug- 
nancia es a su vez causa escitadora de un deseo de removerlo o destruirlo, tanto 
mas o menos vehemente, cuanto mas o menos intenso sea el dolor que se es- 
perimenta. 

Una facultad exclusivamente en si i de suyo considerada, bien to saben Vdes. 
(806-873), no puede efect uar nada, o, ¡o que es lo mismo, no puede satisfa- 
cer ningún impulso ni cumplir ninguna resolución. Aquí las facultades que in- 
dispensablemente han de auxiliar a la Tactividad para que ella pueda satisfacer 
su deseo de. remover o mitigar el dolor que sufre, son la Locomotividad, la Aco- 
metividad i la Destructividad. A ellas pues trasmite, por medio de la Tefe gra- 
fía eiéctrico-inlracraneal, conocimiento o percepción de su deseo, no sensación 
o experimentación del deseo mismo, que esto es imposible; segun, para bien i 
adelanto de la Sicolojía, tengo la gloria de h iher demostrado (866-873). Cono- 
cida por las facultades avisadas la situación dolorosn de la Tactividad, todas ha- 
cen causa común con ella, prestándose, accesorias, a obrar en la dirección que 
ella, principal, señale. Si el hecho no pasa de aquí, todo habrá sido PASIVO; 
porque no habrá habido sitio acción de afuera adentro; pero no, de adentro 
afuera; esto es, no habrá habido comunicación sino desde el cuerpo al alma; 
pero no, desde el alma al cuerpo. Sin embargo, en facción pasiva, se habrá 
visto claramente que ano haber habido medios o fuerzas de comunicación» en- 
tre el sitio estracrancal impresionado por la picada del mosquito i el lejano ce- 
lebro intracraneal, el alma jamás habría recibido conocimiento sensitivo espiri- 
menlal de esa impresión tactiva. Lo que es verdad de una picada respecto a la 


** í.* 


TRÁNSITO ENTRE LO MATERIAL 1 LO ESPIRITUAL. (LECCION* -)0. ! 

Tactividad, lo es respecto de un perfume o hedor, de un color grato o ingrato, 
de un sonido apacible o desapacible, i de toda otra impresión orgánica cstra- 
craneal respecto a los demás sentidos, o parte esterna de los órganos contac- 
tóos. Así que, la Telegrafía eléctr ico-nerviosa pasiva, o la serie de nervios i 
fluidos que por ellos corren, llamados antes de «sensación,» i por mí ahora pa- 
sivos, son i constituyen el verdadero tránsito o paso de lo material rt lo espiri- 
tual. 

En el ejemplo que del mosquito acabo de presentar, sin embargo, no solo 
habría habido acción PASIVA; sino también, a no haber intervenido motivos 
superiores, como pudo muy bien ser, acción AVI i \ A. En efecto, la I acti- 
vidad, bajo el apremiante deseo de remover la causa del dolor que el mos- 
quito picando le hace esperimentar, procura impulsada satisfacerlo. En este 
estado ya no será exclusivamente una facultad pii.smi, sino también, ademas, 
un YO sensitivo arrollador adivo, fuerte i poderoso con el ausilio de la Loco- 
motividad, Acometividad i Destructividad, sobre cuyas facultades obra mui po- 
derosamente para que mancomunadamentc cumplan su objeto. La acción ac- 
tiva de la Tactividad influye en la Locomotividad para que trasmita fluido lo- 
comotor a 1 1 mano; en la Acometividad, para que esta mano, provista de fuerza 
activa locomotora obtenga el arremetimicnto necesario para acudir vehemente- 



mente al punto donde se la llame; i por íin en la Deslructiv 
la mano de fuerza locomotora i arremetedora, lo esté también de fuerza destruc- 
tiva, para que con toda esta multiplicidad de fuerzas, cumpla la unidad de ob- 
jeto, dando un golpe violento en el sitio donde la Tactividad esperimenta el 
dolor. Eon este golpe, para cuya ejecución, rápida como el rayo, a pesar de ha- 
ber debido entrar en ella tanta multiplicidad de elementos ajenies, se lia ahu- 
yentado o destruido el mosquito, — causa del dolor táctil, — y se ha dado sa- 
tisfacción a la Taclivid n\. Esta acción satis tactiva o de cumplimiento de un 
impulso o de una resolución, eu cuanto para ello debe afectarse el organismo 

■■ m í 

es una acción ACTIVA. Esta acción solo puede efectuarse por los nervios i flui- 
dos que constituyen Ja parte ACTIVA de la Telegrafía cléclrico-nemosa cstra- 
craneal; por cuya razón solo ella es el transito (o fuerzas comunicativas) de lo 
espiritual a lo material. . 

Loqueen otra ocasión (¿21 905-906j dije sobre los actos posu)o.s i 

activos de los sentidos estemos, aclara mucho lo que ahora acabo de esplicar 

b asun- 


sohre el tránsito entre lo material i lo espiritual, i lo que a 
lo acabo de manifestar aclara mucho lo que entonces manifesté sobre los actos 
pasivos i activos de los senlmos estemos, i. os actos pasivos son causados por 
los objetos estemos,, los ftgjgfaoi por las facultades internas. ‘Se siente, se ve, se 
oye, se gusta, se huele, lo que el mundo estenio PASIVAMENTE ofrece al 
Laclo, ala vista, al oído, al gusto, al oliato; pero se lacla, se mira, se escucha, 
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se cata, se olfatea, lo que indica un impulso de algún yo sensitivo o una reso- 
lución del yo racional (894-899, 905), trasmitido ACTIVAMENTE a los apa- 
ratos o sentidos estemos de las facultades contactivns. En suma, la Telegrafía 
cstracraneal pasiva, (991) es comunicadora de acción impresiona! KECIB1DA, 
i sirve, como ya lie dicho para la trasmisión de afuera adentro, o de ¡o mate- 
rial a lo espiritual: la Telegrafía estracraneal activa (990), es comunicadora de 
acción mental OKU INADA, i sirve, como también he dicho ya, para la trasmi- 
sión de adentro afuera, o lo que es lo mismo, para el tránsito de. lo espiritual a 
lo material . 

hn la esfera de Acción de la Telegrafía eléctrico- nerviosa intracraneal, está 
el tránsito pasivo i activo, en virtud del cual tas diversas facultades del alma 
manifiestan su pura espiritual comunicación entre sí.— Sin duda alguna habrán 
notado Vdes., señoras i señores, que en cuanto llevo hasta ahora espuestn, yo 
no lie hablado sino del tránsito pasivo i activo entre lo material i espiritual, es 
to es, del tránsito entre el céhbro , como parte manifestativa del alma, i todo el 
organismo estracraneal, como parte comunicadora i materialmente ejecutora del 
alma. Otra materia mas sublime i de mas elevada jerarquía, si bien menos sen- 
siblemente perceptible, ha de ocuparnos ahora la atención. Uefiérome a la co- 
municación puramente espiritual que las facultades tienen entre sí, a fin de po- 
der formar las que yo llamo parciales, sus percepciones, concepciones c im- 
pulsos particulares, i la que yo llamo racional , sus ideas, conceptos i resolu- 
ciones j enerales; puesto que nada de esto puede tener lugar, ya Vdes. lo saben 
(866-872), sin que constantemente una transmita a todas, i todas a una, cono- 
cimiento de lo que en ellas pasa. Esta comunicación entre facultad i facultad, pu- 
ramente espiritual, en la cual ha de intervenir el celebro, mientras el alma este 
unida eon el cuerpo, necesariamente se hace, en cuanto a sus manifestaciones 
materiales, por medio de una Telegrafía eléctrico-ncrviosa intracraneal, cuya 
ecsistencia, si bien completamente comprobada (998-1 004), solo la conocemos 
basta ahora deductiva o intelijeutemcnte por sus efectos. 

Imposible habría sido sin este sistema de comunicación, pasivo i activo, pu- 
ramente intracraneal, que, en el ejemplo del mosquito al cual acabo de dirijir la 
atención de Vdes., la Tactividad hubiese podido dar conocimiento de >u dolor a 
ninguna de las facultades que con ella se unieron en acción, para ahuyentar o 
destruir el mosquito que lo causaba. La Tactividad no podía comunicarse con la 
Locomotividad, Acometividad i Destructividad sino por medio de sus órganos, ¡ 
entre sus órganos no puede haber ninguna dase de correspondencia, sino en vir- 
tud de nervios, conductores de fluidos nerviosos con ellos entrelazados, en forma 
de Telegrafía eléctrica. Estos nervios, conductores de Huirlos necesariamente 
han de ser, de comunicación activa i pasiva; porque activa o pasiva es la fuerza 
O modo de acción que posee cada facultad (822-826), i activa i pasiva es la 

120 


i 0i}6, TRÁNSITO ENTRE LO MATERIAL I LO ESPIRITUAL. (LECCION 66. 

correspondencia (pie entre elfos hai i lia de haber. para que puedan obrar en la 
unidad múltipla (pie eúsijii cada una de sus acciones, ora sea activa ora sea pa- 
siva (866-872). 

Cuando la Taclividad recibió una afección doloroso, obró pasivamente] cuan- 
do sintió un deseo de removerlo, obró itd iva mente. (binado comunico de- 
seo a las facultades que liabian de obrar en múltipla unidad ron ella, debía 
hacerlo por medios de trasmisión pasiva; cuando ludas estas facultades, coticn 
rriendo a uulin especia!, destruyeron la causa dd dolor, oliraron (teficiuaente. 
lisios medios de trasmisión activa i pasiva de una facultad a todas i de todas 
a una, son el tránsito o paso en virtud del cual los diversos elementos consti- 
tutivos del alma, comunican sus percepciones e influjos conceptivos, sensitivos, 
i afectivos entre sí. Digo percepciones e influjos, porque las concepciones, sen- 
saciones i afectos misinos, es de todo punto imposible, a no ser, 86 1 -862 nota 
al pie., que .-o pudiese cambiar ¡a naturaleza especial i exclusiva de cada úna 
de las cosas. 

Para imrerse cargo de la misteriosa, rápida i complicada comunicación pasi- 
va i activa de las facultades entre si, manifestada por medio desús órganos ce- 
lébrales i Telegrafía electro-nerviosa intracraneal, sin consumar, o antes de con- 
sumar i pasar a vías de hedió material, ninguno de sus actos, basta considerar 
lo que de litro cu cada uno de nosotros ame nudo pasa para llegar no va a la 
resoluciun, sino al impulso, que decide Ja acción sensitiva que por lia ha de lle- 
varse a efecto en el mundo esterno. Hasta en los brutos, según lo han visto 
Ules, ¡lustrado en el perro de Jacksutt 827-828), hai un movimiento inmenso, 
pasivo i activo, entra facultad i facultad, en el cual se ven mil diversas sensa- 
rimics sensitivas comunicadas, mil diversos inllujos afectivos trasmitidos ¡ re- 
chazados íinles de aparecer el soberano impulso (jue arrastra al individuo ente- 
ro al cabal cumplimiento objetivo de una acción. 

i\n id hombre que. sobre poseer un círculo (le f (cuitarles mucho mayor que. 
d de los brutos mas aventajarlos, ecsiste la Intelectual; ti vidad racional que lo 
de..ia una im-nnmrnsunilde distancia sobre lodos ellos, suele haber a vey.es* 
ante?' de llegar al impulso o resolución deeDivíi, un movimiento transitivo activo 
i pasivo, tari inmenso, tan sublime, tan misterioso, que no podemos contemplarlo 
sin pasmo i admiración. Supongamos, por via de ejemplo, adenitis de cuanto va 
sobre el jm* titular lie dicho (66-67, 167-168, -1 7b, 297-:iim, 694-606, 798- 

800, 967 (pie en lugar de haber sido un mosquito el (pie ofendió, o afectó do- 
lorosamente la I actividad, lia sido un nlicial o jefe, respecto a un soldado en 
lormacioií, por haber follado este ultimo al cabal cumplimiento de su deber 
Aquí la laclividad se ha reacebnimlo, como en el caso del mosquito, para re- 
mover la causa del dolor; i a este efecto también han hecho instintivamente causa 

común con ella, la Locomotividad, la Acouielitividad i la l)eslructi\ ¡dad. Bit di 
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momento empero en que la 1 actividad a ido a poner en ejéeticiort su ¡mímico 
>* i te SMiviited se ten sentido laslimiid.is i levJIld" C 

*ff»**» '' onlr: ' rl »<«’- «tete choque h, i puesto en acción a la I iormoniy.ni i- 
vidod, que, rcaci'ioMada por el recuerdo de la ordenanza, ponfe de maniliesto 
anlc todas las facultadas parciales el resultado ternldc que tendría el artonri- 
mo o instintivo de la Taclividad si se llevase a cfccl,,. Este conocimiento alar- 
ia, iul¡\ ¡dad, en 1a cual se levanta una pánica repugnancia (dOS Grtí) 

1 J2) contra la ejecución del acto; i hasta la misma Taetividad, percibiendo 1,1 
íjitt i, pasaría si se Iltvaso íi efoclo su iiñjiiilsn, eonmhr mavnrrs dolores ( (>08^ 
609) que los que actualmente experimenta. Esta concepción no soto neutra- 
lizo o vence su deseo de remover la causa dd dolor actual atacando ai oficial 
que lo castiga sino que le entra, hasta una repugnancia de ejecutarlo. Por otra 
paite empero la Superioritivkhnl ofendida, se reaeciona, i se siente movida del 
deseo de sostener su dignidad. Levanta su estandarte ¡ 297 ) i a su alrededor 
xc agrupan la Acometividad i Destructividad, que, como quiera quesea, no res- 
pii.in jamas sino contiendas i esterminio (798), volviendo otra vez a oscilar la 
I actividad en su deseo de remover Ja causa del dolor inferido. Estas facultades 
son en el alma lo que los hombres díscolos i malévolos en la sociedad, los 
cuales pertenecen siempre a la opinión que quiere atacarlo todo, derribarlo todo, 
sea cual fue¡c su forma. En medio de estas ajitaciones jone rales mas o menos 
vehementes, la liarnonizalividad, en completa pcrccpcinn de cuanto pasa, como 
centro pasivo i activo de todas las facultades, ausiliada por la Cnusatividad 
i Dcduclividad, piensa, reflccsiona, medita, discurro, raciocina, percibe, por fin 
que la obediencia es la primera lei de la ordenanza militar, que si hasta cierto 
punto la Superiontividad tiene razón de hallarse resentida es preciso que se re- 
prima; porque de esto depende la harmonía jeneral o hiende todas las facultades, 
i de conformidad con estas convicciones o percepciones iníelijentcs s.e reacciona 
o quiere; esto es, se resuelve, se decide, o hace propósito de obrar. Aquí el 
acto no ha sido puramente instintivo, no ha sido un acto primo, ha sido un 
acto reaccionado por la Voluntad. En la Voluntad esta reacción se efectúa pen- 
sando, meditando, discurriendo, roller sinnando, considerando; por cuya razón 
si se lleva a efecto, es. según se dice, un acto a sabiendas, fon designio, de in- 
tento, adrede; porque ha habido percepción de resultados, de causa i efecto, j 
por último de harmonía jeneral; i la harmonía jeneral, era, en este caso, sufrir, 
callar, i hacer propósito de enmienda, o, lo que es Jo mismo, evitar reinciden- 
cias. ' 1 ' 



Yo hion só que n mí, fmmbijieamoiite, poilrá objetárseme esle resultado, tan 
grandes pudieron haber sido la Stiperiorilividiol i EuntiniiatiYidad Í lan pequeña la ln- 
ícrinrilividad, Prreanlividad i (Imiserva ti vidad, del soldado ensligadií, que en logar do 
haber estas (artillades por las indicaciones’ de la '* olunlad, lepríniido los impelas i In i - 
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¡Qué de facultades impulsadas i reprimidas; que de resoluciones hechas i 
abandonadas; que de aféelos encontrados; todo lo cual sin embargo no da poi 
resultado, mas que un acto de dominio inlclijentc sobre todas las pasiones le- 
vantadas! En este ejemplo hemos visto un mundo de complicada i multiforme 
acción puramente espiritual, donde se han cruzado entre las facultades mil in- 
flujos impulsivos ¡ afectivos, mil percepciones sensitivas e inlclijentcs, cada una 
délas cuales lia producido una impresión mas o menos determinada en todo el 
organismo ¡ntra i cslracraneal. Migo intra i estracraneal; porque jior una parle, 
i siempre en el orden natural, no hai movimiento alguno espiritual que no afecte 
algún órgano celebra!, ni ningún movimiento celcbral que no afecte alguna fa- 
i altad espiritual; asi como tampoco hai ningún órgano estracraneal que deje de 
lener correspondencia mas o menos íntima con todos los órganos celébralos, ni 
ningún órgano intracraneal que deje de hallarse mas o menos inmediatamente 
enlazado con todos los eslracrancales. Este influjo trasmitido de una a otra parle 
del celebro, i del celebro a todas las partes del resto del organismo, sin que es- 
tas parles salgan ni puedan salir de sus respectivos lugares, lia de ser necesa- 


<ii‘ la Acometividad i Destructividad, se habrían furiosas dirijido por el primer ímpetu 
de la Taflivulail, contra el oficial n jefe. O si se quiere piulo el soldado, al salir de la 
formación, en un arrebato de loca Destructividad, Snperiorilividad e Inferinnlivitlad, 
haberse suTridado. De ártibns resultados nos cuenta la historia militar no pocos casos. 
Ks menester empero convenir en que todos ellos son escopeto nales, o fuera del ñrden 
regular. La misma Frenulojía nos enseña que la Cnmparatividad o H armoniza lividad, 
sobre ser la facultad suprema, es lamas umversalmente bien desarrullada [7G2!, i que 
la Causal! volad i Deductividad , que son sus mas allegados, constantes i poderosos 
auxiliares, se revelan por medio de órganos mui grandes (823 u. alp.) De suerte que la 
Voluntad asi en su órgano manifestativo, como en sus auxiliares inmediatos, como en 
so jerarquía, lleva la supremacía sobre todas las demás facultades. 

Suponer lies casos osee pnona les, de los soldados en que, sordos a los lamentos de 
la Concentra Imitad, el uno alara a su jefe i el otro se silicida es suponer dos rasos de. 
coacción o seducción, según se quiera. Suponer empero que la Voluntad está o ptje- 
dr estar jamás coactada o seducida por regla i no por escepcion, es suponer lo que ya 
he demostrado (871-884) gloriosa i li iurifanternenle que no es ni os posible que sea. 
Suponer esto seria suponer que cosiste alguna facultad, normalmente superior a la Vo- 
luntad, lo cual seria hacer bajar la racionalidad humanal ala pasional idad animal. En 
esle caso ninguna instucíon 'humana, fundada en la fuerza de reflucsiou o inlclijenohi 
puro, podría desistir. Todo hombre que conoce su deber, i teniendo medios de cumplirlo 
no lo liare, a pesar del castigo o recompensa que se, le da o se le espera, o es mui débil o 
mui criminal; i estos estreñios son los bardes dr !a sociedad humana; no los elementos 
qoe, la constituyen ni pueden constituirla. Por lo demas, la Fren ni ojia hasta en los rasos 
excepcionales esp rosa dos, piulo haber sido útil, ya para asegurar antes de la comisión 
del acto que a semejantes sujetos la r.irrera militar no les conviene (887-88!)}; ya para 

demostrar que el sistemado rigor humillante produciría en ellos la locura o lu demen- 
cia (&63-IICÍL ■ , * 
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uamente comunicada, ruando se tratado sensación o inlelijencia, activa o pasí- 
i . a, jwr un sistema jeneral de Telegrafía electro-nervioso, cu va ecsistcncia acabo 
de probar i comprobar completamente. Este sistema electro-nervioso que cu so 
circulo o unidad jeneral abraza dos grandes mitades o sistemas electro-nervio- 
sos parciales, no solo entre lo material i espiritual sino entre los elementos pil- 
lamente espirituales en cuanto han de manifestarse o pueden manifestarse por 
medios materiales, según de ello tienen Ades ahora conocimiento completo. 

Tránsito del influjo moral sobre el físico , t poder directo e indirecto de la Vo- 
luntad sobre este tránsito . — Hai empero en el alma a mas de los impulsos, i re- 
soluciones, romo ajenies de acción orgánica dirijtda, la parte afectiva que en 
estos impulsos i resoluciones se halla involucrada, i los sentimientos gratos o 
ingratos a que esta sujeta cada facultad, cuya parte afectiva i sentimientos, 
constituyen, según he demostrado ya {908-911), el moral del hombre. Los 
afectos de este moral tienen influjo sobre el organismo intra i estracraneal de 
una manera mui distinta que los impulsos i resoluciones. Un impulso o resolu- 
ción no tiene efecto sobre el organismo hasta que la Voluntad hace, como quien 
dice, una nueva resolución de hacerlos jinsar a vías de hecho; hasta que forma- 
do un nuevo querer o una resolución definitiva de llevara efecto objetivo lo que 
quiere o ha resuelto, según creo haberlo probado (822-855) con toda la fuerza 
de argumento i copia de ilustración que la importancia de esta materia cosijo i 

J , . . 

se merece. í\o así sucede con ios afectos del moral, cuyo influjo impresiona el or- 
ganismo a pesar i en contra de las resoluciones de la Voluntad; sin que por esto 
se entienda, según he insinuado ya (922 nota al pié), i esplic-aré estonsamente 
luego, que la Voluntad absolutamente carece de dominio sobre los afectos mis- 
mos i por consiguiente sobre sil influjo en el organismo. Un placer o un dolor, 
un horror o un ¿estasis, originados por impresiones venidas del mundo estenio, 
u por ideas percibidas o concebidas en el interno (ÍH 1-921), pueden abatir, 
enfermar, Í hasta matar aJ organismo, o pueden al contrario, si está enfermo, 
rehacerlo, animarlo, i hasta curarlo. 

Ya lie dicho que en estos casos el primer ájente material que obra es el 
celebro; i que el celebro obra de tantos distintos modos como hai facultades men- 
tales. Cada facultad ademas de su acción individual, opera distintamente sobre 
su órgano según su afección actual grata o ingrata, i esta afección grata o in- 
grato, produce una afección análoga en el resto del organismo, mas o menos in- 
tonsamente en unas partes que en otras, conforme se hallen mas o menos in- 
timamente enlazadas con c! órgano cclebral afectado. El caso es empero ‘¿cuál 
es el tránsito del influjo moral sobre el físico? esto es ¿como i de que manera se 
trasmite al organismo estracraneal, el influjo de una afección moral, giala o in- 
grata de tina o mas facultades, en el momento en que estas acaban de comuni- 
carla a los órganos intracraneales o de inmediata manifestación espiritual? lie 
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aquí un asunto que ya lie insinuado, i del cual hasta cierto punto me he hecho 
completo car¿¡;o (1)21 -922, 9 SO- 9 88 ; pero que sin embargo quisiera yo ahora 
tratar i csplicar con toda esteosion, seguridad i certidumbre. Desgraciadamente 
empero no tenemos, ni por ahora podemos tener, sobre la materia ningún cono- 
cimiento fundado en sensaciones o convicciones sensitivas. Todo ha de ser con- 
jeturas mas o menos plausibles, convicciones racionales fundadas sobre dalos 
mas o menos evidentes. Sin embargo después de cuanto lio probado i demos- 
trado ni baldar sobre el influjo entre el Físico i el Moral *908-933), i sobre el 
Tránsito pasivo i activo entre lo Material i lo Espiritual (9StM 029), se me figu- 
ra que puede casi presentarse como teoría cierta, lo que sobre esta materia voi 
en breves palabras a ofrecer a la consideración de \ des. 

Cuando un órgano celebra! se halla impresionado por alguna afección moral 
grata o ingrata, aparece en él un fluido, que todas las analojias nos conducen a 
creer que es electro-nervioso, el cual se derrama en el organismo; no por el sis- 
tema de una Telegrafía eléctrica* cuyas comunicaciones suponen siempre una 
trasmisión fija i determinadamente diríjala, sino por un sistema de inundación o 
desagüe, según Jo vemos efectuado en el desbordamiento de un rio que rompe o 
pasa las márjenes, diques o valladas que lo contienen. Claro está que este de- 
rrame es en virtud ¡ dentro del circulo del sistema nervioso, pero aun suponien- 
do que es en virtud i sin pasar del círculo del sistema nervioso, no por esto 
;t de alcanzar a todas las partes del organismo: sin eseeptuar ninguna por 
pequeña que sea; puesto que, conforme Ydes. saben, (360) ninguna carece de 
materia nerviosa. I cuernos csperieocia personal, por ejemplo, deque en el mo- 
mento que hemos pasado un peligro, o nos bailamos a salvo del que teníamos o 
tenemos a la vista, sentimos un afecto grato; el afecto grato que produce la con- 
Dcciun de la seguridad personal (621-G23). Todavía iesperi mentamos mas; es- 
poi imentamos, que apenas comenzamos a sentir el placer preeaulivu, cuando el 
u>ru/.on se nos dilata, los pulmones se nos ponen libres, las piernas se nos ro- 
bustecen, el semblante se nos anima con una espresion que dice: «abora respi- 
ramos.» Si por el contrario en lugar de salir del peligro temido nos metemos 
mas en él, aumentándose en vez de disminuirse, se apodera de nosotros un pá- 
niro u horror prccautivo, que nos cierra Ja respiración, nos aprieta el corazón, 

nos debilita las piernas, i nos comunica al semblante la verdadera imájen del 
susto que sentimos. 

Este influjo por una parte tan sano, ensanchable, vigqiizador; i por otra tan 
en ti mizo, cuntí activo, abatidor, que ha recibido todo el organismo i cou especia- 
alad los siims que acabo de nombrar he venido directamente de la Erecautividad. 
¿Como podría haber alcanza, le, el influjo de esta facultad, desde la cabeza, donde 
lene su asiento, ijo c inalterable, a estos distintos i distantes sitios a rió Ufete 
• ebosado o cuando menos salido de su o, gano m alp, constituido de misterio- 




mentí 
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molci ulas conteniendo ese influjo*’ El tránsito de esas moléculas o partículas 
inlbn entes del moral sobre el físico, os un tejido o serie do tejidos nerviosos, sin 
duda alguna; pero no en forma, repito de Telegrafía Eléctrica; sino de conduc- 
tos pasivos, por cutre. los cuales ese influjo sigue su curso, sin necesidad do 
ningún impulso sensitivo ni resolución inte lijen le que lo dirija. 

i.o que sucede con la IVeeautividail, sucede mas o menos pe roe 
con todas las demas lactiilades; aliviando todas ai organismo de mi modo dis 
Unto i especial según su diferente individualidad, i cada una hcnelieiosa o da 
liosamente, según se baile grata o ingratamente conmovida. Uc aquí romo el 
nteiHU placel, sea cual lucre la facultad deque provenga, alerta beneliríosamen 
le el organismo, i como el menor dolor lo afecta dañosamente, lié aquí como el 
estado del Moral se revela materialmente en el rostro humano, según lo lian vis- 

i 

tu \des. completamente demostrado, al hablar sobre lisonomía i lenguaje natn- 
rul (381-l lOj, de donde viene aquella tan feliz cuanto verdadera espresion de 
que «la cara es el espejo del alma. » lié aquí en suma como con las gratas alec- 
ciones morales del alma van acompañadas siempre la salud i robustez del cuer- 
po; i eon las ingratas, la enfermedad i flaqueza; de donde laminen nacen aque- 
llas sentencias comunes pero llenas de verdad i buen sentido, a saber: «las pe- 
nas a nadie engordan;» ¿las satisfacciones alargan la vida;» i otros dichos vul- 
gares por el estilo. 

No debemos perder jamás de vista, empero, que hasta donde la Voluntad 
tiene poder D1UEETO hasta allí puede evitar o dejar de evitar o plntrr , que 
un afecto o la paite moral de un impulso, trasmitan su influjo ai semblante o al 
resto del organismo. En este caso la Voluntad, en virtud del imperio que tiene 
una facultad parcial dum manir sobre otra parcial dmn imu/u (187- 168, 298-300, 
¿29--V3U), i de la fuerza jeneral intelijente que posee la misma N oluntad sobre 
todas las demas facultades del alma, no solo impide que los impulsos pasen a 
vías de hecho (842-885), sino que hasta aplaca, neutraliza, ahoga o hace, desa- 
parecer en su prijen los afectos o esperimentarion sensitiva (98 1-98 V). Desapa- 
recida la causa que lia de influir sobre el semillante u otras partes del organismo, 
desaparecen todos sus electos; i por esto lado tiene la Noluntad imperio sobre 
la transmisión del influjo del Moral o de los aléelos al organismo inlrn i estraera- 
ncal. Por h: que respeta al inllujn INDI RED 1.0 déla Voluntad, subre las lacnl- 
tades parciales, i por consiguiente sobre sus órganos, ya lie dicho i demostrado 
que es inmenso, porque inmenso es el conocimiento adquirido ¡ por adquirir, 
de causas materiales o ideales productivas de electos sobre el celebro . (pie 
a Voluntad puede dominar i aplicar; nviwimlo o amortiguando impulsos i afec- 
tos, conforme estensa i detenidamente en varias ocasiones he esplicado (873- 
878, 9) 1-931 j. Ahora bien, tener poder directo e indirecto para oscilar o apla- 
car la afección grata o ingrata de una facultad, i el consiguiente efecto sobre su 
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órgano, es tener poder para que el influjo grato o ingrato de una facultad se der - 
rame o deje, de derramarse, i produzca o deje de producir un mal o un lm-n. 

Que el influjo del placer o dolor Moral; esto es, de una afección grata o in- 
grata de una facultad mental, ha de trasmitirse, por un fluido nervioso jenerndo 
en su órgano, lo prueba el hecho irrecusable, a que tantas vezes lie aludido, a sa- 
ber: que el órgano de la facultad, los pulmones, el corazón, el rostro i demas 
sitios en que su influjo se manifiesta son distintos i se hallan a distintas distan- 
cias, sin que la facultad mental primitivamente afectada, ni el órgano celebra! 
posteriormente impresionado, se hayan movido ni podido moverse de su asiento 
intercraneal. Que el fluido PASIVO grato e ingrato que se jenera en cada uno 
de los órganos celébrales, a causa de las afecciones morales de las facultades, 
obra por el sistema de derrame o desbordamiento natural, i no por la dirección 
de la Voluntad, según sucede en la aparición de cualquier sentimiento, queda 
demostrado por el hecho de que la Voluntad no levanta ni combina, ni gradúa, ni 
distribuye a placer ninguna clase de afectos morales, segvin lo hace, hasta cierto 


punto, respecto a los impulsos de acción activa. Es decir el hombre ni a placer 
esta directamente triste o alegre; ni a placer distribuye el influjo de la tristeza 
o de la alegría, a ciertos i determinados sitios, por su Voluntad escojidos i pre- 
feridos. Que los fluidos que se ¡eneran en cada uno de los órganos celébralos 
son distintos, especiales, determinados ¡ con individualidad o naturaleza propia, 
produciendo en su jeneralidad daño o beneficio al organismo, lo prueban las dis- 
tintas espresiones que Loma o asume nuestro semblante en concordancia siem- 
pre con los afectos internos. ¡Que diferencia no se nota entre el rostro de ese 
hombre despavorido i lleno de terror i el de una mujer (390) alentada i' llena 
de esperanza! Estas espresiones tan distintas i basta opuestas, son causadas, 
ía una, por la ingrata afección de la l’recaulividad; i la otra, por la grata afec- 
ción de la Efei tuatividad. Si las moléculas do electricidad nerviosa que salen de 
los órganos de estas facultades para comunicar al rostro su influjo, no tuviesen 
una naturaleza distinta, una individualidad especial, el rostro humano no po- 
diia presentar jamas espresiones diferentes, en cuyo caso ni la fisonomía ni el 
lenguaje natural (310-384), tendrían posibilidad de ecsistencia. Si, señoras i 
señores, Uní tantos fluidos afectivos, o de tránsito del moral al físico, como huí 
facultades; i las distintas fisonomías lo mismo que los distintos lenguajes natu- 
rales, de que les lie presentado tantos i tan notables casos { '¿Si, 389. 390, 
391, m, 401, 409,420, 433, 434, 432, 433, 4G2, 483, 501,’ 559,’ 502, 
508, új 5, 620}. son de ello una prueba clara, completa i terminante. (I) 


(!) Hasta ahora lia habido sobre esta materia gran confusión de ideas. A cada paso 
so lia visto la falta de una verdadera Teoría sobre fisonomía i Lenguaje Nalural que 
V) Ciui lubu U gado al saino humano, lfiair, que os en mi concepto el mayor critico 
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EA FRENOLO.! IA ES LA BASE DE TODO SISTEMA SICOlAXTICO; 

Descubrimiento del gran principio en cuya virtud la Frenolojía ha podido lle- 
gar a ser un sistema completo de Filosofía Mental superior a cuantos ecsistcn. 
— ílistona i oríj en etiraolójicis de. la voz FUENOLOJtÁ; con las poderosísimas 
razones por las cuales debe preferirse al termino «.Sicolojin* i sobre todo al de 
riLOSOI IA, para significar la Ciencia del alma i de los fenómenos que su- 
cesiva o simultáneamente en ella aparecen. 


Señoras í Señores: 


Desde la lección 9 hasta la 27, pájs. (66-419), se lian fijado i establecido, 
como verdades incontrovertibles, los principios fundamentales de la Frenolo- 
jiu, concebid-, por la inspiración o deducidos por él raciocinio. En esas pajinas 
se demuestra que mientras las facultades espirituales del alma no hubiesen 
podido conocerse por sus órganos materiales del celebro, la Ciencia Mental, o 
lo que es lo mismo, lodo sistema de Filosofía Mental, solo habría tenido por 
base la i u’nwui, la opinión, la hipótesis. Ln este caso ningún sistema de Filo- 

para nosotros mas que una reunión de teorías; no, una 
realidad positiva. La realidad positiva de una cosa, solo la constituye para 
nosolios la comprobación sensitiva en harmonía con la deducción racional, res- 
pecto al conocimiento de esa cosa, que es lo que llamamos a convicción plena» 



literario conocido, i el fénics de los Retóricos, en sus inmortales Lecciones sobre Retó- 
rica i Bellas Letras, lección V., hace consistir la espresion, fisonomía o lenguaje natu- 
ral del rostro humano, en cierta idea inspirada por la conformación tic sus facciones. 
Aquí hai dos errores. Es el primen», suponer que la espresion de la rara no ecsislc si- 
no sujetivamente en idea. Consiste el segundo en suponer que la idea que do esta es- 
presion nos formamos, se orijina en una especial conformación de las facciones, i no 
en la espresion misma que eu ellas real i objetivamente ha daguerrotipado el alma. 
Lo masorijinal del caso es empero que Blair hace consistir la mayor belleza del rostro 
humano en su espresion, cuya resistencia por otra parle, según acabo de afirmar, no 
admite él sino en idea, i de ninguna manera en la realidad de una ecsistencia esterna- 
mentó propia, cual imprescindiblemente so necesita para levantar en nosotros afectos 
de una clase especial, única i eselusiva eu que puede fundarse toda idea de belleza. Pen- 
díanlo he csplieado en las pájinas $ÍB 6-872, bien claramente so vé que sin atributos, 
entidades o cansas determinadas esternas, que pudiesen oscilar la MejoraLWidad como 
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o « certeza » por mas que en oslo, como cosa humana, quepa r -.‘serpcum, 
(931-932) el error. 1 en efecto, nada prueba tanto este hecho como la Historia 
de la l'ilosofia Mental, que, basta llegar a la Frenología, es la Historia { l e 
lemas, derrocados i derrocándose; de teorías, abandonadas i abandonándose, 
de opiniones, refutadas i refutándose. El haber podido lijar i establecer princi- 
pios comprobados por el criterio sensitivo respecto a la TUL LI I PEI Gi l) Al) 1 
constitutiva del alma, se debe a Gall. Si, Gall es quien en virtud del descubri- 
miento de un hecho, racional i sensitivamente probado i comprobado por toda 
clase de observaciones i argumentos, con el cual está enlazada la manifestación 
esterna de todas las facultades del alma (1 So-I 26), sentó la base i fundó el 
punto de partida de todo sistema de Filosofía Mental, presente i venidero; ¡ 
cuya razón será imperecedero su nombre i siempre gloriosa su memoria. 

Fuera del circo Frenolójieo los filósofos no hablan ni pueden hablar sino de 
Ja actividad de un principio, jamás del principio mismo; porque les es descono- 
cido. Así dicen que la Sensibilidad lo mismo que la Voluntad, lo mismo que 
todo otro interno principio son actividades. Ni tampoco, rigurosamente, pueden 
hablar de otra cosa. Las facultades ni revelan su esencia o individualidad, ni su 


los olores escilan la Olfalividad, i los sonidos la fonolividail, no espcrinieníaviamos mu- 
gimos efectos di’ lo bello Sin ningunos esperi menta dos afectos o sentimientos de lo be- 
llo, no podríamos formar de ello ninguna noeion parcial; i sin ninguna nocíon o percep- 
ción parcial, imposible le fuera a la Qarmonazilividad formar ningún juicio jeneral o 
idea délas que conocemos con el nombre de ideas de lo bello. De suerte que Bhiir hastai 
confunde, i no podia menos de confundir, la ¡dea parcial o sensitiva que inspira aden- 
tro la vista de un algo bello, i la idea jeneral o inldijenle, que determina lo que es o 
de rjue procede una cosa bella. Pero que mucho que lliair se confundiese en este te- 
rreno, si han hecho lo mismo los que antes i después de él, han filosofado de intento 
con detención esclusiva sobre la materia, a la cual dieron el nuevo nombre de Estética. 
Oigamos empero lo que dice Blair en el pasaje a que me refiero, que es lo que ha dado 
mítrjen a esta nota. 

«La belleza del rostro humano,» dice osle insigne retórico i critico literario, «os 
mas complecsa que ninguna clase de belleza délas que basta ahora liemos considerado. 
Incluye la belleza de color, que nace de las delicadas sombras del cütis; i la belleza de' 
configuración, que nace de las líneas que forman las varias facciones de la cara. Sin 
embargo la belleza principal del rostro humano dependo do una misteriosa espresion 
que él comunica de las calidades del alma ; del buen sentido, del buen humor, de la 
viveza, del candor, de la benevolencia, de la sensibilidad u otras afectuosas disposicio- 
nes. A mi no me toca averiguar, ni, con verdad sea dicho, es de fácil averiguación, el 
saber como obra la naturaleza para hacer que cierta conformación de facciones esté 
unida on nuestra ulea- con ciertas calidades morales; ora sea el instinto, ora sea la es- 
ponencia quien nos enseno a formar esto enlace, i leer por consiguiente el alma en la 
cara. Basta para mi objeto que sea un hecho cierto i reconocido que lo que dá al ros- 
tro humano su mas singular belleza, es lo que llamamos su espresion, o una i mójen 

que concebimos que manifiesta disposiciones morales internas.» 
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asiento u órgano (387); nosotros no tenemos por su actividad sino conocimiento 
de distintos fenómenos sujetivos; pero no, de sus distintos principios. VA descu- 
brimiento de Gall es tanto mas admirable cuanto que nos ha hecho conocer, 
comprobándolo sensitivamente, aquello de lo cual jamás podremos tener sensa- 
ción ni conciencia. Este descubrimiento inmenso, que un tiempo se creyó esdu- 
sivamenle fisiolójico, es de todo punto sicolójico; puesto que no es nada menos 

que el descubrimiento, racional i sensitivamente probado, de los principios cons- 
titutivos del alma. 

Este inmenso descubrimiento empero, jamás nos hubiera puesto en estado de 
poder formar o constituir, propiamente hablando, ningún sistema de « Filosofía 
Mental.» Verdad es que con este descubrimiento hubiéramos conocido, con certe- 


za, los diferentes principios próesimos o distintas facultades del alma; pero esto 
habría sido considerándolas en su varia individualidad, diversa i separada. Jamás 
habríamos conocido esas facultades como elementos constitutivos de un todo esen- 
cialmente racional, subordinados a un principio vivo, que, sin por esto dejar de 
ser parte de ese todo, lo representa suprema i soberanamente en su esclusiva 
individualidad. Verdad es que habríamos cíen tífica menté conocido el alma en 
su multiplicidad de fuerzas constitutivas, pero jamas en su esencia, unidad o 
totalidad. Habríamos conocido científicamente el alma como una reunión de 
principios perceptivos e impulsativos; pero jamas como una totalidad, que asi 
percibe sensitiva como inlelijentcmente, que así desea animalmente como quiere 
racionalmente. Habríamos conocido científicamente el alma como una multipli- 
cidad de identificaciones distintas, pero jamas como una unidad individual propia 
i esclusiva que abraza en sí todas las identificaciones. En suma, habríamos co- 
nocido científicamente el alma como conocemos la multiplicidad de partes cons- 
titutivas de un edificio, pero jamas como edificio en su unidad total o indivi- 
dualidad esclusiva, según se la comunicó primero i retuvo después la idea una, 
pero jeneral, que del edificio, como entidad u objeto, tuvo el arquitecto antes de 
construirla. 1 todo esto habría así sucedido, porque siempre hubiéramos igno- 
rado el supremo principio sensitivo c inte ¡jente en virtud de cuya acción se 
uniforman forzadamente o se harmonizan ra cimal mente t todos los diversos i au- 
la goníslícOs principios i actos que a un mismo tiempo obran i se hacen sentir en 
el alma. Sin el descubrimiento de este supremo principio, el conocimiento posi- 
tivo de las facultades del alma, habría sido un conocimiento de individualidades 
aislarlas, sin un hecho generalizado!’ en que nos pudiésemos fundar, para pre- 
sentar el alma no solo en su mulliplicidad de tuerzas constitutivas; sino en su 
anidad esencial i entidad absoluta: condición indispensable para que una cosa 
pueda presentarse como ciencia o sistema determinado. 

El caso es que mientras Gall i sus secuazes, o sean los frenólogos, no im- 
hiesen visto en el alma mas que variedad de facultades (799-800, 833-853), 
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manifestadas por variedad de órganos i combinaciones de facultades para pio- 

ducir actos mentales complecsos (53-37, 445-147, 157-158, 4 (>3-1 75^297 
-300, 445-447, 526-528, 533-537, 608-610, 715-717, 734-740, 740- 
748, 761-762, 768-709, 778-779}, obligados al mismo tiempo a admitir un 
principio constante e inseparable de UNIDAD en la MLLTU LlUlDAD» mien- 
tras los idealistas o sicólogos puros (15-24, 431-430, (>49-690, 953-961), 
no hubiesen visto en el alma mas que una unidad esclusiva i absoluta, obli- 
gados al mismo tiempo a admitir en ella MULTIPLICIDAD de principios, fa- 
cultades o fuerzas constitutivas (82-110); mientras los ideólogos puros no 
hubiesen visto en el alma mas que meras sensaciones trasformadas, o lo que es 
lo mismo, una capacidad recipiente esclusiva, obligados al mismo tiempo a ad- 
mitir que posee lo que llamamos fuerzas o dinamismos producen tes de (.(in- 
cepción o creación, de impulso o instinto, de querer o volición , fundamenta- 
les i jeneratrizes; mientras en suma los filósofos, frenólogos o anliirenólogos, 
sicólogos o aníisicólogos, ideólogos o antí— ideólogos, no hubiesen partido en sus 
investigaciones mentales del principio grandioso i fecundo de UNIDAD MUL- 
TIPLA, cuya ecsistencia universal así en el elemento mas simple i sencillo como 
en la constitución mas vasta i complicada, me cabe la gloria de haber descu- 
bierto i demostrado (933-947}, la Ciencia Mental o Filosofía del Alma no ha- 
bría sido mas que una aglomeración de datos i hechos sin totalidad esencial, 
sin sistema bien fundado, sin individualidad ni ecsistencia cientíhca emanadas 
de un idea jcneral completamente comprobada. 

Historia de la mí «Frenolojia* como espresion de todo un sistema de lilosofia 
Mental: debe ser al efecto preferida a todas los demas denominaciones conocidas. 
— Gall desde un principio dió i siempre después insistió en dar a su inmortal 
descubrimiento el nombre de «Fisiolojía Celebral.» A esta denominación se le 
hallaba siempre el inconveniente t defecto capital de no incluir en su significa- 
ción el siquismo espiritual (824 nota al pie), que esa Fisiolojía revela i mani- 
fiesta a nuestra observación i esperi mentación esternas. Por esta razón el in- 
glés Fóster, en 4816, i acaso algún otro autor antes que Fóster, adoptó la de- 
nominación aFfi&iolojia,» para expresar la Fisiolojía del Celebro, considerada, 
no eselusivaraenle en cuanto a las funciones materiales de esta entraña si que 
incluyendo también en ella los actos mentales de que esas funciones son ins- 
trumento de manifestación. Spurzheim (781-782), adoptó la palabra con el 
mismo fin; i dándole sus escritos autoridad científica, lia pasado huí a ser la 
que realmente se usa, para espresar cualquier sistema de Filosofía Mental, fun- 
damentalmente basado sobre la organolojía celebral. 1 como no puede ccsistir 
Ciencia Mental, o lo que es lo mismo, ningún verdadero sistema de Filosofía 
del alma racional o brutal, sin que tenga por base la organolojía del celebro, U 
palabra «Frenolojia;» queespresa, por la autoridad del u.-a>, esta báse, i por la 
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autoridad de su etimolojia, la ciencia misma del alma, es la que puede con ma- 
yor propiedad emplearse para significar la Filosofía Mental; debiéndose por ¡o 
tanto preferir a todas las demás denominaciones de que al efecto hoi dia se 
sirve la ciencia. 

Orijen ct i mol o jico de la roí Frenolojia . — Dehe preferirse para espresar la 
Ciencia del alma a la voz Sicolojia. — La palabra Frenolojia, en su orijen 
cümolójico, se deriva de dos vozes griegas, fren «alma,» i loyos «discurso» o 
«doctrina.» El que inventó o primero formó esta palabra fué el célebre doctor 
Itusli de Filadelíia, Estados Unidos, en el ultimo tercio del siglo pasado. In- 
ventó esta palabra porque no halló la voz Sico/ojíu bastante racional ni filosófica 
para espresar un sistema o cuerpo de doctrina mental. En efecto, si considera- 
mos que propiamente a psykeit en su orijen griego significa «soplo;» i «fren,» 
alma o espíritu, — que son las palabras fundamentales de que se derivan las vozes 
«•Sicolojia)» i «Frenolojia» — se verá que la preferencia está mui bien fundada; 
puesto que elimolójicamentc, «Sicolojia, » significa la aCienci» o Doctrina del 
Soplo;» al paso que por sus oríjenes la voz «Frenolojia» espresa la «Ciencia o 
Doctrina del alma o espíritu.» “ion esta breve i sencilla esplicacion se conven- 
cerán Vdcs. de lo mui desacertados que andan los que usan con cariñosa pre- 
dilección la palabra Sicolojia ; porque creen ver envuelto en su significación el 
espi ritualismo mental; desechando la voz Frenolojia, porque la consideran 
como un neologismo intruso que no respira sino materialismo puro. 

Los que tan sin fundamento prefieren esta palabra a la voz frenolojia, la 
escriben con p antes de a 1 , así; Psicolojla. Ellos no ven que este modo de escri- 
bir la palabra se opone al espíritu de nuestra Ortografía, i al mismo principio 
climolójico que ellos erróneamente creen seguir. Para convencerse completa- 
mente de esta verdad, basta una ojeada al lollelilo (pie sobre Reformas orto- 
gráficas publiqué en llarcelona en 1852. Allí se prueba incontestablemente que 
tan contrario al espíritu de nuestra Ortografía era escribir en el siglo pasado 
«retórica» con th, «asunto» con mp, «ortografía» con th i ph, como lo es hoi 
dia escribir «sicolojia,» con psi o con psy\ porque es contrario a la índole fo- 
nética de nuestro dulce a la par que majestuosa ortolojía pronunciar el sonido 
de p antes del de s o /; así como lo es a nuestra naturalmente filosófica orto- 
grafía pronunciar vozes que no se escriben. Por esta razón puede fundadamente 
asegurarse, que asi como psalmo lia venido a parar en «salmo,» así en el uso 

universal, psicolojía 0 psycobjía, vendí. i a parar en «sicolojia.» 

Esta misma palabra sicolojia, es una prueba clara i terminante del cambio 

ortográfico que acabo de espresar. Aun no hace cincuenta años que se hubiera 
considerado criminal de lesa etimolojia, el autor que no hubiese escrito, Stcolo- 
¡ía, con i/ i q: así «psycologia;» al paso que hoy dta se consideraría rom atra- 
sado quien “ no escribiera Psicolojía, con i i j. Nadie podra dudar que esto es 


D FUE PREFERIRSE «FRBNOLOJÍA» A «FILOSOFÍA.» (LECCION 5b.) 

ya un paso mui grande hacia Sicolojia sin el uso de la p. Por lo demis, los 
estudios de los filólogos ya han demostrado hoi de una manera incontestable 
que no lo escrito sino lo pronunciado, determina los oríjenes etimolójicos; i que 
cuando éstos no pueden o no deben fonéticamente seguirse en una lengua ts 
traña, es un absurdo continuar dirijiendo el ojo a lo que el oído rechaza. (1 ) 
Superioridad de la palabra « Frenolojiav comparada con la vos « /' iloso- 
fiai> también en uso para expresar la Ciencia del alma. — Lo que acabo de pro- 
bar con respecto a la denominación Sico/ojia, comparada con el nombre Freno- 
/ojio, puede con igual verdad, i mucho mayor copia de hechos i argumentos, 
probarse con respecto a la voz FILOSOFÍA. Todos sabemos que esta palabra 
se usa hoi dia en gran variedad de sentidos. ($) Entre ellos hai uno que pue- 
de llamarse escolar o universitario, el cual espresa precisamente lo que Cicerón 
i los estoicos de los tiempos antiguos, llamaban: «Ciencia de las cosas divinas 
i humanas; » dividiéndola por lo común en Lójica o Dialéctica t como ciencia del 
ser en sí; f ísica, como ciencia del ser en la naturaleza; i Etica, como cien- 
cia de Ja vida i conducta humanas. Los alemanes de los tiempos modernos en- 
tienden por Filosofía, en este sentido universitario, la ciencia de las cosas mas 
sublimes í el conocimiento mas sublime de estas cosas; dividiéndola en lo que. 


( 1) Véase sobre el particular la obra mas notable que se lia impreso, intitulada; 
A Pica for Phonétic SpeUing. A pu lejía de la ortografía fonética o filosófica. TJn cua- 
derno en 8.° de 180 páj. -Londres, 4SÍ8. 

(2) En corroboración de lo que arriba asiento, i porque en ningún Diccionario ni 
tratado científico o elementar lie hallado los verdaderos i distintos significados con que 
en mi concepto universal mente se usa la voz Filosofía, he juzgado oportuno presentar 
esos distintos sentidos en una nula. Helos aquí: 

Saber por escelenria, o, lo que es lo mismo, el conocimiento, i por estension, el 
estudio, eesámen , indagación, espliriirion, esposicion i práctica de principios, osea 
de tarazón de las rosas conncidas ya de antemano sensitivamente como hechos o fe- 
nómenos. En este sentido hablé ya de Filosofía en la páj. t i de esta obra; i en este 
sentido se dice: «La 1 ilosofia enaltece el alma.» «Feliz el que conoce la filosofía de 
lo que hace.* dramática, Ortografía, Enseña itza filosófica. Filosofía esperimental, ra- 
cional, práctica. Dividen algunos la filosofía en teorética o pasiva, i práctica o activa. 
«A los siglos de imajinacioñ i poesía suelen succderles los siglos do Filosofía i racio- 
cinio.» »La Filosofía es la esplicacinn de los fenómenos de la Naturaleza.» 

i.* Eesámen, esplicucion, indagación o estudio, de los diversos sistemas científi- 
cos, en su totalidad o parte de rm totalidad considerados; así decimos: Filosofía de las 
ciencias. Filosofía de la Filosofía. Filosofía Sublime. Filosofía Ampliada. 

3." La razón eesamiuando, como: Toca a la filosofía indagar la razón de tas cosas. 
Es incumbencia de la Filosofía esforzarse por osplicar toda clase de fenómenos. La Fi- 
losofía estudia lo que ala filosofía se debe, t produce luego una Filosofía de la Filosofía. — 
En este sentido hablé de la Filosofía en la nota al pié de la páj. i.i. Si en la páj. 8ilí 
me opuse a el, no es porque deje de perteiicccrlé, i esto por el mas lejílimo de todos 
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los franceses, los ingleses i nosotros, llamamos ciencias morales i políticas. ( I ) 
Nosotros mismos siguiendo hasta principios de este siglo el significado que da- 
ban los antiguos a esta palabra, deciamos con Guevara, que la Filosofía se divi- 
de en Sicolojia, Lójica i Física; o con Vallbuena, (en su Diccionario latino re- 
tundido por Salvó) que se divide en Física, Etica, Lójica i Metafísica. 

Mientras estos autores dividían así la Filosofía , el Diccionario de la Real 
Academia Española, en su octava edición, publicada el año de 4837, por toda 

los derechos, que en este particular lo es el buen uso, sino porque el Sr. balines, a 
quien me refiero allí, se lo atribuye como principal i esdusivo. 

Ciencia o sistema científico, como: la Filosofía de la elocuencia, del alma, del 

< nnlu. En este sentido suele usarse de una manera romo si la Filosofía se personificase, 

v. g. La filosofía de la elocuencia no solo explica o enseña los principios i la práctica 

de la convicción sino también de la persuasión; puesto que de ¿rabas cosas es objeto 
esta ciencia. 

ii. n Las doctrinas, especulaciones, teorías o sistemas de cualquier individuo sobre 
cotas espori metí taimen tu incomprobadas o i n comprobables, v. g. la Filosofía do mu- 
chos varones ilustres bu desaparecido como un sueno ante algunos descubrimientos 
modernos. ¿Cómo es posible que Plafón ¡ Aristóteles lo misino que Fichlc i Broussaís 
dejasen de escribir sobre las mismas cosas Filosofías diferentes? 

fi u Los sistemas doctrinales ile cualquiera época, filósofo o secta filosófica, que ha- 
yan adquirido nombra día, v. g. la Filosofía antigua, moderna, de Aristóteles, d© 
Loche. La filoso! ía escolástica, escocesa, de los siglos medios, de los SS. Padres. 

7. (1 Saber racional, humanal o deducido de analojías en aposición a saber timló- 
jico, lelijiQsoo revelado, corno: ni la filosofía está reñida con la Itelijíon ni la lleli- 
jion con la Filosofía. «Sean los teólogos mas filósofos i los filósofos mas teólogos, i vere- 
mos mas harmonía en todas las ciencias.» En este sentido hablé de la filosofía en las 
pájs. 123-12.1. 

8. () Abuso del libre eesámen i sus efectos, en forma de doctrinas deslumbradoras, 
pero falsas o conducentes al error, v. g. «La filosofía nos ha traído lodos los males.» 
«La filosofía es enemiga del progreso que proclama.» 

9. u Firmeza de alma, alteza de espíritu, resignación elevada, así decimos: no hai 
f ilosofía para tanto padecer. Filosofía cristiana, Filosofía estóica. 

10. 0 Sistema especial de conducta, como: Fulano tiene su Filosofía i de allí no salo. 

Inútil parece añadir, que, ademas de estos significados', la voz i * ¡toso fia se. usa 
en la acepción de que hablo arriba, esto es, como espresiva en algún caso de las 
ciencias morales i políticas, i entre nosotros hoi dia en sentido escolar, de. la ciem in o 
Filosofía del alma; i por estension, para espresar cualquier libro u obra sobre estas 
materias. Fn estos últimosísigni Picados décimos: La I renolojía es la unirá de la» (ini- 
cias filosóficas que demuestra espcnnienlalmcnle. la susceptibilidad restrictible, com- 
binable i dirijilíle de las facultades [sól , lín. *27-33.) Esta biblioteca es rica en Filo- 
sofía. En este catálogo no van inclusas las obras filosóficas, filosofía fundamental, 
filosofía elementar. Filosofía para uso do las escuelas superiores, filosofía adaptada a 
ht niñez. 

11} listo es lo que so deduce del celebro artículo que lFc?ir/¿, distinguido const ju o 
real i profesor de Filosofía, publicó en el Conversa! m a. 1 2 ; keccikon. (voz « 
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definición de esla palabra, dice lo que sigue: «Filosofía, ciencia que trata de 
la esencia, propiedades, causas i efectos de las cosas naturales.» Umo que nin- 
guna ciencia puede tratar mas que de la esencia, propiedades, causas i electos 
de la cosa que tiene por objeto; la Filosofía, según esta definición, es una cien- 
cia que abraza todas las ciencias que no tengan por objeto cosas sobrenatura- 
les. En este sentido la Filosofía se dividiría en todas las ciencias que no trata- 
sen de cosas sobrenaturales. Pero en esta definición se ve claramente que Se 
confunde la Filosofía Escolástica, con la Filosofía en todos sus numerosos sen- 
tidos. La Filosofía Escolástica, que tuvo su orijen en el siglo séptimo, constaba 
de los estudios físicos i metafísicos que bajo el nombre de Filosofía comprendía 
Aristóteles, i las modificaciones introducidas en ellos por Alberto el Grande, san- 
to Tomás de Aquinoi otros preclaros filósofos (27-30). Los inmensos descubrimien- 
tos que sellan hecho desde el siglo XV en el orden físico i social, han mo id- 
eado en tales términos la misma Filosofía Escolástica, o sea la Filosofía consi- 
derada como ciencia particular i determinada, que de ella quedan hoi dia se- 
gregadas toda clase de ciencias esternas o sujetivas, lo mismo que toda cla^e 
de ciencias sociales i políticas. De manera que hoi dia se entiende j v 1 ilosofia, 
en sentido escolar o universitario, o sea como ciencia que tiene por objeto una 
cosa precisa i determinada, la ciencia del alma i de sus operaciones, considera- 
das asi en sil acción pasiva o teorética como en su acción activa o práctica. 

Este sentido de la voz Filosofía, no es ni mas ni menos que el que se da propia, 
esclusiva i universal mente, ala palabra «i'rfino/ojííi.» DonNicomedesM. Mateos, 
después de estudiar la materia, dice que la Filosofía es una ciencia que tiene 
por objeto nuestros medios de conocer, i el sabio (jalluppt di 1 copea, uno de los 
escritores mas distinguidos de la época sobre Filosolia, la define diciendo que 
es: «/a ciencia del pensar humano .» M) Por mas empero que la Filosofía, en 


publicado en 1837 por iírokhaua de Leipzig. Conviene advertir, sin embargo, que, 
según los sistemas de Filosofía que han reinado en Alemania desde Kanl hasta Hegel 
(desde daño I77ü basta IS28) la Filosofía, considerada en sentido escolar o sea como 
ciencia especial, no ha sido en realidad mas que un nombre para espresar la idea je- 
neral de toda clase de especulaciones, sistemáticamente csplicadas o espucslas, sobre 
cosas incomprobables o incomprobadas por la espei iencia. 

(i) Véase el opúsulo intitulado: Veinle-i-seis cartas al Señor Marqués de Valde- 
gamas, en contestación a los veinte-i-seis capítulos de su ensayo, sobre el Catolicismo, 
el Liberalismo i el Socialismo, (Valladolid 1851), p. 03. Quien deseare ver esta materia 
tratada majislralmenle, puede consultar la Hefulacion de nuestro profundo i elocuente 
escritor 1). José Frexas, en su admirable obra, intitulada: El Sociuhsmo i la Teocracia, 
con la refutación de las mas notables ideas del Esceleitlisimo Señor J). Juan Donoso 
Cortés, marques de Valdegamas, Tres lomos cu 4.° prolongado. Barcelona 1852.— 
Véase también la obra de Galluppi di Tropea, intitulada: Elemenli di Filosofía, (Mes- 
sina, 1827) t. v. cap. i, §i, p. 1, 
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considere en la actualidad como ciencia que tiene por objeto csclasivo el alma i 
sus operaciones, no por eso deja de ser su división, o lo que es lo mismo, la 
determinación de sus parles constitutivas un caos de confusión, un laberinto de 
opiniones encontradas, que terminará por liare r perder a la palabra Filosofía 
el sentido escolástico de que es ahora cuestión, según ha sucedido ya en Ingla- 
terra i comienza a suceder en otros países cultos. 

En corroboración e ilustración de lo que acabo de sentar, basta decir que 
unas vezes se divide la Filosofía en lójica i sicolojía, i otras en ideolojía i ética. 
Iloi se dice que la hilosoiia es la ontolojía, la ideolojía i la lójica; mañana que 
es la lójica, la ética, i la metafísica; gubdividiendo esta última parte en estética, 
ideolojía pura, gramática jencral, sicolojía i teodicea. .1) 

En el escalente diccionario de líouillet, la Filosofía se divide en: sicolojía, 
'ójiea, metafísica, moral, estética i pedagojía. (2) El celebre escritor (9G4- 9(55 
n. al pié) Fasquale Galuppi di Tropea que llamaba la Filosofía ciencia del pensar, 
la divide en Lójica pura, sicolojía, ideolojía, Ió)ica mista, i ética o filosofía mora!. (3) 
Iloi por bol entre nosotros la Filosofía se divide en Sicolojía , Lójica i Etica . Así al 
menos se deduce de lo que sobre el particular se dice en el proyecto de Lei de 
Instrucción pública, que el ministro de Fomento, Don Manuel Alonso i Martínez, 
presentó el 23 de Diciembre de 1855 a las Cortes. 

En el til. u, arl. 8, dice que, en segunda enseñanza se instruirá, en 
el segundo período, en los elementos de Sicoloi¡u, l.új ica, i Etica. En el titulo 
m, art. S, hablando de las materias que abraza la Facultad de literatura i fi- 
losofía, dice que una de ellas será la ampliación de la Filosofía; refiriéndose 
evidentemente aquí con la palabra «filosofía,» a lo que acaba de llamar, «sico- 
lojía,» «lójica» i «ética.» 

En este sentido escolar o universitario se halda también de «Filosofía su- 
blime,» «Filosofía de Ampliación.» Con la primera de estas expresiones se da a 
entender, el estudio, ecsáflien, indagación o csplicnciun de los varios Sistemas 
Doctrinales que mas nombradla, boga, séquito; o influjo han tenido o tienen, i 
con la segunda, simplemente la enseñanza o esplicacion do estos Sistemas. Ciato 


(1) Esta última división es la que adoptó el Señor Balines en su obra intitulada: 
Curso de f ilosofía Elementen f, Madrid 1847. A ningún autor mas que ni Señor Balines 
le ocurrió la peregrina idea de hacer comprender en la Metafísica voz, qui, como 
se salip, (25) significa «Sobre— lo natural,» 0 «sobre lo sensiliuv,» la Lsli lira, que 
es precisamente aquella parle de la Filosofía Mental, que esencial mente trata de lo que 

es en nosotros sensitivo o aátural. . 

(2) Diclionnaire ünivcrscl des Sciences, des Letlrns ctdes Arls. Par M.-N. nmu- 

. París. -1855. Véase, voz Philisophie. 

(3) El ejemplar que de esta escelenlc olma tengo yo ahora a la vista, consta i e 
inco tontitos. Fue impreso en Messinn desde el año 1820 al 182/. 
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está que por «Sistemas Doctrinales,» se entiende: ciertos i determinados mo t* 
de ver una serie mas o menos esíensa de principio* j emules sobre cosas «ita* 

o metafísicas. . , . _ 

Por este divericncia infinita de opiniones con respecto a los elementos 

partes constitutivas de la Filosofía, los autores de los diccionarios no fian sa- 
bido precisamente a qnc atenerse en este particular. En la u llraa edición del S r 
Diccionario de la Academia Francesa, se dice que la Filosofía* en el sen u o q 
ahora nos ocupa, es: 4a ciencia que con este nombre se enseña en los colejws ,» 
sin pretender definir su esencia ni determinar su constitución. A\ clister, en su 

inmortal «Diccionario Americano de la l”S lesa ’” al CDlrar f ^ 

ación de este palabra se espresa también de un modo vago e indeterminado, 

diciendo- que en las escuelas, la voz Filosofía espresa «un curso de ciencias allí 

leído o explicado.» I es precisamente en este último sentido que aun lioi día se 

libra en nuestras Universidades el titulo de bachiller en lüosojm i en las 

Universidades de Alemania, el de « Doctoren filosofía.» 

Toda esta multiplicidad de divisiones i confusión de sentidos desaparecería 
desde el momento en que el nombre de Frenología , se sustituyese al de «Filo- 
sofía,» para espresar la Ciencia del alma individual, considerada en sí i en sus 
operaciones pasivas i activas. Digo individual i no social o coligada; porque el 
alma así considerada, es objeto de las ciencias políticas. Mientras en los colejios 
o universidades subsista una facultad o ramo de enseñanza denominada f iloso- 
fía, jamás sabremos lo que a punto fijo significan las espresiones: Curso, clase, 
profesor, libro, cuaderno, estudio de Filosofía, aun cuando de antemano se de 
lina: tal es la diversidad de elementos constitutivos que ha espiesado i espresa 
esta palabra, considerada como nombre de una ciencia especial i de Leí minada. 

para evitar toda esta confusión, i llevar luz i claridad donde todo os ahora 
oscuridad i tinieblas, bastará repito que a la voz filosofía se sustituya la pala- 
bra Frenología, siempre que quiera hablarse de la ciencia del alma, Índi\ ¡dual- 
mente considerada, i de sus operaciones pasivas i activas. Si a las espresiones. Fa- 
cultad, curso, clase, profesor, libro, cuaderno, estudio de « f dosofí0j> se susti- 
tuyen estas otras: Facultad, curso, clase, profesor, libro, cuaderno, estudio de 
Jfí’renolojía, se sabrá clara, fija i terminantemente las materias o elementos cons- 
titutivos que esta facultad, este curso, esta clase, este profesor, este cuaderno, 
oeste estudio abraza. La voz Frenolojia no tiene ni puede tener otro signifi- 
cado que la ciencia del alma individualmente considerada, con las divisiones i 
subdivisones que para su mayor claridad i mas fácil intelijencia fuese convenien- 
te hacer. 

Ningún inconveniente habría que estas divisiones i subdivisiones llevasen 
nombres conocidos cu la l'ilosofía que en las aulas se enseña, i de los cuales he 
Lecho ya mención en lo que acabo de esponcr. A los que pudiesen suponer 
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que la Lójica, la F’tica o alguna otra parte constitutiva (le la Filosofía, no es del 
dominio de la Frenolojia , deben hacerse cargo que esta ciencia no es pura- 
mente pasiva o teorética, sino que es también, como toda otra ciencia, activa© 
práctica. En conclusión añadiré que no me detengo en probar la prcferncia que 
se merece la palabra Frenolojia, sobre las vozes, Lójica, Ideolojia, Metafísica i 
otras que se suelen i han solido usarse para espresar todo un sistema completo 
de F’ilosofía Mental, porque el hecho es evidente en sí mismo. Todo el mundo 
sabe que no hai ninguna de estas denominaciones que deje de confundirse, si se 
usa para espresar el todo de un sistema mental, con la esp resion de algunas de 
sus partes componentes: ai paso que con respecto a la voz Frenolojia semejante 
confusión, para los que conozcan la estension de su lejitimo significado, no ha 
ni jamás podrá tener lugar. 


ÉEGCION 57. 


LA F 
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.OJIA CONSIDERADA COMO CIENCIA, o Frenolojia filosófica, 
ARTE, o Frenolojia práctica. 


Señoras i Señores: 


Ya be presentado a la consideración de Viles, la multiplicidad de principios 
constitutivos del alma, habiendo probado su ecsistencia por convicción sensitiva, 
por convicción intima, por convicción racional, en suma, por todas las clases do 
convicción que reunidas forman el criterio de la verdad, i nos elevan al mejor 
conocimiento que de la esencia de esa misma alma pueda por ahora naturalmente 
alcanzarse. Ya he presentado a la consideración de \ds. los varios i distintos 
modos de obrar en sí i en sus mas Importantes combinaciones de esos pi una - 
pios o facultades: explicando una gran cantidad de la infinidad de acciones hu- 
manas a que pueden dar márjen esas combinaciones; aclarando todas las difi- 
cultados i puntos controvertibles que hasta ahora habían hecho de la Filosofía 

Mental un caos de tenebrosa confusión. 

llora es ya que considere todo cuanto lie manifestado en. estas lecciones cu 

globo; i partiendo de su unidad jeneral lo consideie como una esencia, con: su 
constitución; como una unidad con su multiplicidad; como un edificio con sus 
piedras; formando un todo individual, distinto i determinado. Hora es ya en 
suma que considere a la Frenolojia en globo como un cuerpo de doctrina ana- 
lizable i aplicable, que comprende principios i reglas, i que puede i debe consi- 
«tararse por lo tanto como CIENLIA i como Ah! »*.. 
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Considerada la Frenolojia como Ciencia, es, ea su multiplicidad o cocsli- 
tucioo, uoa reunión i esplicaeion de ideas representati\as de leyes o piincipios, 
respecto al alma i su órgano de manifestación el celebro; i en su unidad o esen- 
cia, una totalidad doctrinal o sistema filosófico. 

Considerada la Frenolojia como ARTE, es la misma ciencia frenolójica en 

cuanto a los principios prácticos o reglas que de ella se lian derivado o pueden 
derivarse, para formar i enseñar a formar juicios del carácter, jenio, disposi- 
ciones i talento naturales del individuo por el ensárnen estenio de la cabeza. 

A la Frenolojia, considerada como arte, según ya Yds. saben (8í>9, 888-889), 

se le da el nombre de LltAtNROLOJLA- 

La Frenolojia considerada como Ciencia, es lo que, según se vio en la 

Lección anterior, se llama en el lenguaje escolar, Filosofía, i en el lenguaje co- 
mún, Ciencia o Filosofía Mental. Asi considerada, la Frenolojia ha sido clara, 
minuciosa i detenidamente esplicada, tanto en su totalidad como en sus partes 
constitutivas, en las anteriores lecciones. Desde la lección 9 basta la 27, paji- 
nas 66-419, lie lijado i establecido los principios fundamentales de la filosofía 
frenolójica, con toda dase de evidencia, sensitiva, moral i racional; i desde la 
lección 28 hasta la 55, pñjs. 419-1033, he presentado como verdades in- 
controvertibles los hechos particulares, contenidos o involucrados en aquellos 

principios. 

La Frenolojia puede con mui poca modificación di\idnse, útil i ventajosa- 
mente, del mismo modo que Rouillet (1 041 n.a. p.) divide la F ilosofía, a saben 
Sicolojía (d), Siquismo, Estética, Ideolojía, Lójica, Ética i Ped agojía o educa- 
ción; (2) considerando luego la relación déla Frenolojia en jen eral con las de- 

(<) En este caso la voz S'ú -ohjia, se usa en sentido limitado, para espresar una 
parLc principal do un sislema de Filosofía Mental en particular, o de la Filosofía Men- 
tal cu ¡enera 1; pero n>' Indo un sistema particular, ni Lula la filosofía. Esta limitada 
acepción de la voz, se halla hni (lia muí autorizada. Oallopi di Tropea, en su ya citada 
obra de rilosufin, Sicolujia, ¡S -L di<v; «a la ciencia de las facultades del espíritu, yo le 
doi el nombre de «Sicolojía,»» El Sr. Raimes, en su Filosofía Elemental, Sieolojia, 
cap, v,§ I, dice que la Estética i la kíeulojm no consideran el alma sino en sus f'onú- 
meims; i que. «conviene reservar el uuim t) ci‘, atoti ijni, para la ciencia que se propone 

investigar la misma naturaleza del sujeto » 

(2) No sigo el ejemplo del Sr. Raimes en admitir la dramática Jeneral i la Teo- 
dicéa. como partes integrantes de la lTenolojin o 1 ilosniia, [)or<iue la naturaleza de la 
cosa, de la cual se trata, i no la facultad mental con que la cosa se Italia en intima re- 
lación i enlace, determina la clase de ciencia a t[ue la cosa pertenece. Ni la Gra- 
mática Jeneral, que trata del modo de espresar las ideas, objetivamente, i no del modo 
■ de formarlas sujetivamente; ni la Teodicea, que trata de Idus en su resistencia pro- 
pia, i no de las facultades que racionalmente la deducen i en ella creen, pertenecen, 
como ciencias, a las que abraza la Filosofía sujetiva, sino a las que abraza la Filosofía 
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mas eiem ins i artes, listas partes de la Frenolojia, en otros términos, llamada 
Faenen del alma o Filosofía, suelen considerarse como ciencias o filosofías (lis- 
abitas i con individualidad propia, subordinadas empero en su jénero o clase 
particular a la Ciencia o Filosofía jeneral del alma. Asi decimos: la ciencia o 
iilosoiia sicolojica, la ciencia o filosofía ideolójica, la ciencia o filosofía moral, 
perteneciendo sin embargo todas estas ciencias filosóficas (I) a la jurisdicción 
de la ciencia o filosofía mental. 

De todas esas ciencias filosóficas o frenolójicas, o lo que es lo mismo, par- 
tes principales constitutivas de la Frenolojia o Filosofía, ya de intento ya por 
accidente be hablado en las lecciones anteriores. He hecho mas : he estable- 
cido, cotí comprobación racional ¡ sensitiva, los principios que las constituyen, 
Lindados en la verdadera naturaleza del alma. Fisto no obstante, babia pensado 
en presentar a Vds. una especio de Resumen Jeneral de las lecciones que van 

consistir de tantos tratados cuantas son aquellas ciencias 
subordinadas, o partes ¡encraíes de la Filosofía o Frenolojia, considerada como 
ciencia. Por fin me he convencido que para el cumplido desempeño de este pen- 
samiento había de decir demasiado para no pasar los limites de un Resúmen, 
i que diciéndolo, traspasándolos, me separaba del carácter jeneral de este cur- 
so de Lecciones, que es la explicación disertada, razonada i comprobada de los 
principios verdaderos del alma i sus fenómenos sucesivos i simultáneos, para que 
sirva, ademas de su objeto especial i privativo, de fundamento i punto de par- 
tida de todas las ciencias morales i políticas. En vista de esos dos estreñios be 
preferido al es presa do Resumen .leñera], preparar una obra, que ya longo ade- 
lantada, i que publicaré en época no mui lejana, intitulada: Filoseda Fundamen- 
tal i Elementar para uso de las universidades, seminarios, colejios i escuelas 
de enseñanza superior, dentro i fuera de España (2). 



*U (1H 



,,, Aquí claramente se vé que la voz «ciencia» lo mismo que la voz u filosofía,» 
usadas en sentido ..de « ciencia,» pueden tener i tíé hecho tienen un significado tan <?a- 
icnso i tan limilnil» como quiera dárseles. En electo, si decimos: «U Ciencia o la Fi- 
loso lía del Comunismo» usamos estos nombres en sentido bien limitado por cierto; pero 
m decimos: « La experiencia le mismo que la ciencia o Filosofía, rechazan el comunismo 
como institución jeneral,» las usamos en sentido tan cstenso que sigmlic^i ledas las 

ciencias o todas las filosofías ecSistenles. 

¡4 Esla obra conslará de mi tomo no mui abultado. De ella publicaré también, 
para uso de las escuelas primarias, un pequeño epitome o compendio. Además de esto 
verá también pronto la luz pública la cuarta edición de mi Sistema Completo de l re- 
milujia mui mejorado. Ambas obras podran considerarse como compendios do estas lec- 
ciones No habrá mas ni otra diferencia entre ellas sitió que. la Filosofía fundamental 
i Elementar, podrá considerarse como un Manual de Frenolojia, considerada como *Mft- 
i-in, i el SjsJLctUó Completo de Frenolojia, como un Manual de Craneolojia, esto es, CólUu 
mi ai .nuil .i,, iji-mmliiiía. emisi tarada 
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LECCION 57.' 


FRENOLOJ IA PRÁCTICA O CRANEOLOJÍ.V. 


Debemos ocuparnos abora, señoras i señores, de la Frenolojíá, considerada 

como ARTE, en cuyo casóse llama, según saben Vdes. ya (859, 888-889), 

«J 

Eraneolojia o Frenolojíá Práctica. 

La Oaneolojía o Frenolojíá Práctica, admite ciertos principios como verda- 
des irrefutables, que toca a la Frenolojíá Cien tilica csplicarlos i comprobarlos. 
Estos principios, punto de partida de toda Crancolojia, son los siguiente:'. 

Primero. El alma es una entidad, esencia, individualidad o totalidad espi- 
ritual, cuya multiplicidad o constitución es una diversidad de fue izas, facultades 
o principios, cada uno de los cuales tiene naturalmente un círculo de acción 
distinto, especial í privativo, según queda ya esplicado i demostrado (67—126, 

625-782) de una manera clara i terminante. 

Segundo. Las diversas inclinaciones, disposiciones, aptitudes, carácter, je- 
nio ¡ talentos délos individuos, dependen de las varias facultades o piincipios 
del alma, según el grado de fuerza que cada uno de ellos manifiesta en el cir- 
culo de acción particular que les es propio i esclusivo; i según el vario modo de 
combinarse en acción jeneral. l)e esta materia, e igualmente de Siquismo, (1) 
forma un tratado completo, lo (pie he dicho bajo el epígrafe Dirección e influjo 
Mutuo, al tratar de cada una de las facultades en particular i mis observaciones 
en jeneral, en varios lugares (53 -57, 1 4o- 1 4-7, 445-447, 608-61 0, 71 5- / 1 9, 
734-739, 746-751, 761-762, 798-800, 822-854, 866-891, 894-907, 
918-927, 949-952, 968-986), sóbrela formación o apariencia de ciertos actos 
mentales como resultado de la combinada acción de varias facultades. 

Termo. El celebro en su unidad o individualidad es el órgano de mani- 
festación del alma considerada en su entidad o totalidad. 

Cuarto* La constitución del celebro se divide en una multiplicidad de se- 
paraciones, compartimentos u órganos, cada uno de los cuales manifiesta o re- 
vela una facultad mental, con esclusion completa de cualquiera otra (803-804). 

Quinto. La fuerza de cada facultad mental, se manifiesta, puesta en acción , 
por el volumen, calidad i condición actual de su órgano celehral. 

Sedo. En el orden natural, ningún siquismo mental puede tener efecto 
sin un correspondiente funcionamiento celehral. Si dos o mas facultades se ba- 
ilan combinadas en acción mental, en idéntica manifestativa combinada acción 
han de hallarse i se bailan sus correspondientes órganos celébrales; apare- 


,{!} l*or siquismo se entiende |1 modo de obrar del alma en la consumación de 
sus actos puramente espirite ales, según be dicho yu en la n 821, n. a p. 
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riendo en lo estenio la interna acción mentid , según sea su condición materiaL 

Séptimo. El tamaño, calidad i forma del celebro, corresponde en un todo, 
con rara escepcion, al tamaño, calidad i forma del cráneo o cabeza; pudiéndose 
apreciar completamente estas circunstancias con mirar i taclar su esterna super- 
ficie, De suerte que para conocer el tamaño, calidad i forma del celebro, no hai 
mas que, guardando ciertas reglas, mirar i laclar la superficie esterna del cráneo 
o cabeza. 

Octavo. En virtud déla completa correspondencia que, con rara escepcion, 
respecto a tamaño, forma i calidad, cusiste entre el celebro i el cráneo o cabeza, 
el sitio (pie cada uno de los órganos de manifestación mental ocupa en el cele- 
bro, se conoce por el correspondiente sitio que él mismo indica, en la esterna 
superficie del cráneo o cabeza. De suerte (pie la espresion «compartimento u 
órgano celehral, » i «compartimento u órgano craneal,» significan una misma cosa. 
INo hai mas ni otra diferencia sino esta, a saber: cuando hablamos de órgano cra- 
neal, incluimos la parte de celebro que cubre, i cuando hablamos de órgano ce- 
lebra!. incluimos la parte de cráneo por el cual se halla cubierto. De modo que 
cuando se habla del órgano de manifestación mental, siempre se entiende el órga- 
no celebra! junto con 1% parte de cráneo que lo cubre (208-282). 

Noveno. La calidad del celebro se conoce por el temperamento o tempe- 
ramentos que en el individuo predominan; siendo siempre modificable la prepon- 
derancia temperamental. La calidad do un cráneo se conoce por su contecstura 
(378-384). 

Décimo. La condición actual del celebro, se conoce en jeneral, por la fi- 
sonomía del rostro en reposo, así como los grandes movimientos mentales seco- 
nocen por el lenguaje natural en acción (384-410). 

Estos diez principios-ya Vlcs. lo saben-han sido probados i comprobados 
en estas Lecciones (66-410) por toda clase de evidencia, en términos que 
su verdad ya no consiente duda ni admite réplica. Ahora bien: Si las indi na- 
ciones, disposiciones, aptitudes, carácter, jenio i talentos de los individuos, 
dependen de la diversidad de fuerza con que se manifiestan las facultades men- 
tales;— Si esta diversidad de fuerzas de las distintas facultades mentales junto 
con su- varia combinada acción se manifiestan por el tamaño, calidad i condición 
actual de los ocultos órganos celébrales;— Si el tamaño, calidad i condición ac- 
tual de los ocultos órganos celébrales puede, con mui tara escepcion, conocerse 
por los manifiestos órganos craneales; CAE DE SU PESO QDK: conocido el 
asicQto de cada uno de los órganos craneales, i la facultad que manifiesta o re 
vela el órgano celebra! que cubre, pueden, poi el ei samen, con la \ista i el tacto, 
de la parte esterna de la cabeza, conocerse mui aproximadamente las inclinacio- 
nes, carácter, jenio i talentos del individuo, cuya cabeza se reconozca frcnolóji- 
camente, o, lo que es lo mismo, con reglas frenológicas. 


I 048 


LA FRENOLOGÍA CONSIDERADA COMO ARTE, 


LECCION •> 


i * 


Cuanto mas o menos el frenólogo práctico o crancólogo sepa el fundamento 
de los principios que acabo descular, los cuales él debe admitii tomo hciho> 
completamente verdaderos, puesto que son la base i punto de partida dé lodos- 
sus juicios cnineol ojíeos, tanto tnas o menos científicíunente conocerá so nrle o 
profesión. Esto supuesto, la Frenolojía, considerada como ARTE o Profesión, 
abraza los ramos o conocimientos, que en toruna de uis/nííCioiiCA', a continuación 
voí a enumerar i esphear. Nadie a justo titulo podrá llamarse fi enólogo piai tito 
ocraneóiogo, que no posea i sepa hábilmente practicar, esos conocimientos. 

instrucción 4*. Fs del dominio del Frenólogo Práctico, o lo que es lo mis_ 
mo, de Ja Frenolojia considerada como arte, el Mapa o Topografía i.rnnenlójica; 
esto es, la división del cráneo o cabeza en tantas separaciones o eomparlimicn- 
toscomo liai órganos celebróles conocidos. Con este fin deben tenerse presente 
las dos cabezas fren ol ojie a mente marcadas, que varias vezes les he manifestado^ 

( véase el frente i portada de esta obra , i la localidad o asiento que guarda cada 
uno de Jos órganos. Ks de suma importancia al mismo tiempo no perder de vista 
lo que dije en la Lección 16 223- .228). i confrontar constantemente el numero 
de la división o casilla de las cabezas figuradas con el nombre del órgano. No 
debe el alumno desistir de su empeño, hasta que sepa el órgano qué representa 
cualquier casilla, compartimiento o división de la cabeza figurada, sin tener que 
recurrir a la lisia en que se halla su nombre. Sabido bien el mapa, o topografía 
craneolójica, el alumno lo concibe en cuantos cráneos o cabezas naturales se le 
presentan a la vista; con el fin de señalar en su mente tal o cual rejion i deter- 
minarla por el órgano u órganos crancolójicos que contiene. No debe desistir de 
esta práctica, basta que apenas vea una cabeza, cráneo o retrato, pueda decir 
con verdad, seguridad i fijeza, señalando determinadas rejíones, aqui está tal ór- 
gano, allá tal otro, i asi de lodos los demás. 

Instrucción 2.' — Debe el frenólogo práctico conocer 1 1 facultad mental, i su 
circulo de tíccion t que cada una de las divisiones, compartimientos u on¡anos 
craneales representa. Con este iin debe comenzar estudiando el órgano simple- 
mente con la definición de la facultad que manifiesta, según la he enunciado 
desde la Lee. 28 hasta la 45 (428-782) al tratar de cada uno de los órganos 
i sus facultades en particular, (.uando ya el alumno haya adquirido tanta prác- 
tica en este estudio que al mirar o palpar una rejion determinada de cualquier 
cráneo, cabeza o retrato, pueda decir con verdad i sin vacilar un solo instante, 
allí está tal o cual órgano, que representa tal o cual facultad, cuya definido A 
o círculo de acción en su uso u objeto, en su abuso o perversión, i en su iv ac- 
tividad o inercie, es tal o cual, debe estudiar cuanto sobré cada una de las 
facultades se ha dicho hasta el punto de poderse dar razón de ello con solo 
quererlo. 

instrucción ÍL J — Lon viene sobremanera qué el frenólogo practico se haga 
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cargo de la hella, suhlirue i admirable posición de los órganos celébrales ó 
craneales, comparados con la distinta facultad mental que cada uno de ellos 
revela o mauiíiesta. Fste conocimiento nos acostumbra a dar a cada facultad lo 
que le compete respecto a su orden j mir<¡uia> , sin por esto quitar nada a nin- 
guna, de la importancia relativa que. todas en si tienen, en cuanto a la totali- 
dad mental qué en su conjunto forman. 

Nada es mas funesto al frenólogo practico que poseer erróneas ideas de 
igualdad i ¡ilici tud. Todas las facultades son iijuules, como lo son los instrumen- 
tos de una orquesta, en cuanto son principios constitutivos del alma; pero 
todas son distintas, en cuanto cada una posee una individualidad particular i 
un circulo de acción especial i pmalivo. Todas las facultades son libres, como 
también lo son los instrumentos de una orquesta, en cuanto sin libertad no po- 
drían ejercer la acción que les es esciusivamente propia; pero todas están ¡suje- 
tas a (a leí de acción jt neral de la totalidad mental de que forman parle, en 
cuanto hayan de obrar en alguna de las infinitas combinaciones, deque son sus- 
ceptibles. lie aqui otra irrecusable prueba de ese misterioso punto de partida de 
toda Filosofía, al menos de toda Filosofía moral i política, que es una do mis mayo- 
res glorias haber descubierto (935-947!, a saber: que en el universo todo está 
unido i separado, todo es uno t múltiplo, Lodo libre i sujeto, todo igual i dis- 
tinto. 

Las facultados del alma, lo mismo que los instrumentos de una orquesta, 
o los individuos de una sociedad humana, tienen cada una de por si su im- 
portancia relativa, como parte componente de un todo. 1 esa importancia rela- 
tiva o Jerárquica de Las (anillados, es la que que puede colejirse de la varia po- 
sición de sus órganos en la cabeza. En efecto. Las facultades LON 1 ALI l\ AS 
destinadas a tener roce inmediato con los atribuios estemos, tienen sus oí gano» 
de tal manera colocados, que se hallan en la parle inferior frontal, i con estos 
mismos atributos en contacto inmediato. Las facultades LON0C1 1 1\ A8, supe- 
riores ya en importancia, puesto que están destinadas a recibir las íirai ¡aciones 
inmediatas de las eonlaclivas, i a dar desde el mundo interno conocimiento délo 
que en el mundo estenio pasa, a las demás facultades internas, ¿donde se ba- 
ilan? Precisamente sobre i rodeadas de las Con tactivas; pero laminen en la par- 



Ü n 


as 
mafti- 


le delantera de la cabeza; puesto que ellas han de ser en un pmiei 
antes que puedan afectárselas demás. De suerte que su posición 
tiesta la natural anterioridad de su acción «W* •» W°P de tas o ras or- 
denes de facultades. Lo mismo puede decirse de los impulsos animales, que 
constituyéndola clase inlima deoperaciunes mentales, tienen sus órganos ap,.u- 

pudos en la repon íuuma posiunn . ,. 

i i, '] ní , Xrcwmáfi de hs facultados humanales o sean morales i vm* 
quico hallamos los Oiganos uc ias «tu»*»" . . 

376) en la parte mas eminente i elevada de la cabeza, i las bi- 


liosas (371, 3)6} 
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cultades intelectmlitims en la rcjion superior (le la frente, de cuya local i 

accional gradación lie hablado a Yds. ya. , 

Si consideramos las facultades aisladamente, hallaremos que e ór en oca 

guarda la misma admirable correspondencia que el orden jerárquico accional. 
Contemplen Ydes. la facultad (749-725) que nos inspira el deseo de subir, t e 
elevarnos personalmente, de ser superiores n los demás, de constituirnos 
autoridad ¿dónde tiene su órgano*? Al vórtice superior, pero posterior , de la ca- 
beza. Es facultad elevada, sí; pero supremamente egoísta. Y can \ dos. esa a- 
cultad (724-731) que haciendo abstracción de si propia, o de cuanto tenga o 
pueda tener visos de egoísmo, no siente sino para el prójimo ¿donde tiene si* 
órgano? Sobre el vértice superior pero anterior de la cabeza. El ciuulo de su 
acción es de carácter tan elevado que no contiene sino puro i completo des- 
prendimiento personal- Consideren Ydes. el asiento de la ttazon, (79o- /98, 
836-840, 866-872], de esa facultad imparcial por esc-elencia, que no mira sino 
por el bien jen eral del individuo todo, en todas sus relaciones considerado, i que 
por consiguiente de todas las demás facultades lia de recibir intelijencia i a todas 
lia de trasmitir instrucción i órdenes ¿puede concebirse posición mas central ni 
mas elevada para tan sublime e importante ministerio"? Podas, todas las facul- 
tades son manifestadas por órganos, cuya localidad cefálica proclama la rela- 
tiva importancia de su privativo circulo de acción, lo cual, al paso que de- 
muestra palpablemente la ecsistencia en el alma do ese admirable orden jerár- 
quico a que tantas vezes lie aludido, (595, 666, 768 i ol- lug.) es otro de los 
hechos que irresistiblemente prueban la diversidad i harmonía de partes análo- 
gas i encontradas, con que en su individualidad o totalidad han sido criadas to- 
das las cosas. - 

Instrucción 4. a — El frenólogo práctico, debe saber las reglas que ensenan 
a formar un juicio— el mas ecsacto posible -del tamaño o volumen de la cabeza, 
cráneo o retrato que se le presente. Este juicio ha de ser, primero respecto a la 
totalidad déla cabeza, cráneo o retrato; segundo, respecto a las tres rejiones mo~ 
roí, intelectual i animal, i tercero respecto a cada uno de los órganos en particu- 
lar. Paralo primero, nada puede añadirse a lo que dije en las lecciones 17 i 18 
(241 -282). Para lo segundo, no solo di instrucciones especiales (4 45) de que 
Yds. no pueden haberse olvidado, sino (¡ue les puse de manifiesto una gran 
cantidad de cabezas i cráneos diseñados, como ejemplos prácticos, que todavía 
tendrán Yds. mui presente (4 40, 4 64, 171-1 73, 1 81 -4 85, 1 88-4 90, 4 93-4 97). 
Para lo último basta saber lo que dije en las lecciones 47 i 4 8 (241-282), i la lo- 

calidad Darücular O lODOünlflm Pn o\ rriínPO flPfthMíi. rio piula nrm íIp lfi£ fírmanos. 


* t 0 en el cráneo o cabeza de cada uno de los órganos, 

a que con tanta especialidad me lie referido en las Instrucciones 4. a i 2 (1) 

,.(M Las lecciones 17 i 48, páj s . 241-282, lo mismo (uie las lecciones 4 2, t:ii f í 
pajs, 124-205 pueden llamarse de mira Fre 


leerlas i estudiarlas demasiado 


pura Frenolojia topográfica, i el fihiniw.' mi» pucifi 1 
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Instrucción 5 . El Frenólogo práctico debe estar bien impuesto de las re- 
glas que nos ensenan a conocer la calidad de los órganos celébrales, así en el 
cráneo o calavera del individuo muerto como en la cabeza de la persona viva; 
porque no huí ni puede haber juicio, frenolójicamenie deducido, del carácter i ta- 
lentos de ningún individuo que dependa menos del volumen o cantidad, que 
de la condición o calidad del encéfalo. La calidad buena o mala de los órganos 

P 

se conoce por el temperamento, favorable o desfavorable, del individuo; i sobre 
temperamentos, lo mismo (¡ue sobre el modo de conocerse en e] cráneo muerto o 
individuo vivo, junto con los medios de modificarse en el último, be hablado de 
una manera (378-383), que, o yo rae ilusiono, o nada deja que desear. 

Instrucción 6*. El Frenólogo práctico debe conocer también el Lengua- 
je natural i la Fisonomía, asi en reposo como en acción, (I) para no dejarse 
sorprender; de un lado, por la momentánea manifestación de un carácter postizo; 
i de otro, para deducir, por la espresion de la cara, el interno estado jeneral del 
celebro, cuando se baila por alguna desconocida anomalía, en discordancia con 
las manifestaciones esternas del cráneo. Por esta razón no paró, según Vdos. sa- 
ben (579-380), hasta que me convencí de la verdad del lenguaje natural; ni basta 
hacer de la Fisonomía (397-410), una verdadera ciencia lisiogaoinónica. Cumple 
igualmente al Craneólogo saber la anarmolidad con que a vezes se presentan las 
calaveras respecto a espesor i otras circunstancias, en cuyo caso el tamafio no 
puede servir de guia completa, respecto a juicios frenolójicos, según en otra oca- 
sión i 218-219, 268-282) he espiieado, con la detención i justificación que esta 
importante materia eesije. Por otra parte debe el frenólogo práctico estar mui so- 
bre si respecto a tamaños desmedid.*, ora sea respecto a cráneos ora sea. respecto 
a cabezas. Sobre esta materia be sido también, coiuo\ des. saben (1 31 -1 32, 2 (9), 
splicito i mui circunstanciado, con el fin de evitar erróneos juicios. Finalmente 
debe el craneólogo, al ecsaminar una cabeza, palparla con atención, resacólo a 
su temperatura, con el iin de averiguar si cueste paila ular bui desigualdad en 
los órganos, en cuyo caso como Yds. saben o deben saber (036-637), puede 
mis lir" en alguna rejiou atrofia o irritación , causada por enfermedades, i de nin- 
guna manera por falla o sobra de volumen cclebral; dando márjen a un dictamen 
ico mui distinto del que de otro modo se daría. No por esto debe per- 
tiersc jt.ii.As do viste ([«o el mayor o menor calor en un órgano o grupo acór- 
vanos puede sor efecto normal, de su mayor o menor ejercicio, constante o ca- 
sual en cuyo caso debe siempre aconsejarse el equilibrio o baratón, /.acón de toda 

fcj 


e 



( 1 ) De este asunto creo haber hablado cu., (oda la filosofía, claridad , acierto que. 
reclamaba el estado actual de las ciencias. Lea i relea el que desee llegar a ser buen 
fmmlngo práctico lo que digo en las píjs. «8-ilfl, > bajo el epígrafe Um«je l\<U«ral 
oo c*uUi uno ÜO/ órjjíuioíí cu ptirlícuLu* 
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la cabeza (14-6-147, 163-1 fii-, 217-218, 847-548, 880-890;: lialm-ndi» sc- 

íjiiííIo yo mismo con croo provecho (le mi soloil i tr<in(|ii¡lÍ7.ucion do mi cspinlu 

(786), los principios sobre Ir materia establecidos. 

Instrucción 7.* Son iíinalmeiHG del dominio del Frenólogo Práctico, o, lo 
que es lo mismo, abraza también la Frenolojia, considerada como arte, las con- 
diciones o circunstancias, que, ademas de la calidad o temperamento, modifican 
la fuerza del tamaño o volumen. Sobre esto nada queda que añadirse a lo que 
anteriormente dije en la Lee. 20 (300-315), lo cual debe tener siempre mui 

presente quien aspire a ser buen craneólogo. 

instrucción S\ Debe conocer el Frenólogo Práctico la correspondencia 
que cosiste entre la forma jeneral de una cabeza, — llevando siempre en cuenta 
tamaño i circunstancias modificativas — i el carácter, talento i disposiciones del 


individuo que la posee. Si el alumno tiene lijen présenle lo que sobre esta mn- 
loria dije en las Lecciones 12, 14-, 17, 46 i 48, pajinas (120-147, 177-207, 
248-253, 804-800, 839-804), estni seguro, que con poca o ninguna difi- 
cultad reconocerá a primer golpe de vista esa correspondencia, tanto mas cierta 
cuanto que los juicios frenolnjicos fundados en la apariencia notable de grandes 
masas o rejiones cefálicas, apenas fallan. (1) 

Imtruccion 9. 4 El conocimiento mas importante que abraza la Frenolojía, 
considerada como arte, o lo que es lo mismo, que debe poseer el frenólogo prác- 
tico, es la diversa combinación de órganos como indicio o indicación de la di- 
versidad de inclinaciones, disposiciones, jen ios, caracteres i talentos. 

Bien saben Vds. que en ninguna materia be sido mas claro, mas estenso 
ni mas esplieito que en esta, porque sabia que constituye el elemento mas 
importante de la Frenolojía práctica, Este asunto es el mismo a que aludí hace 
un momento (1040) cuando hablé del segundo principio, cutre los que 


El que quiera ser buen frenfilpgo práctico no ha de cansarse de leer i releer 
estas pajinas. Ademas do iodo esto, conviene ccsimiinár ilclonidamonlu todas las cabezas 
que van estampadas en esta obra i rump.trar so (¡imano i forma, con lo que se sabe dél 
carácter de las personas que la poseían o poseen, Debe igualmente tenerse presente', 
que los hombrea que se distinguen solo por faciiid&ii . ¡ei-eeii una cabeza mediana, ¡tero 
eslraord i mui ámenle activa; los que se libliu-iicu ? ,1o per ¡tu i z-ü, poseen una cabeza 
grande, que debe ponerse en actividad prim ipalmeiile por I ejercicio; los que poseen 
ii al u ra bu e ule fa r iliilad i fuerza a la vez, posee a una rabiza eslraordin aria mente gi'amb; 
i eslranrdi nanamente hctiva: tales eran las cabezas de Homero i Shakespeare. (pr. 
chui&pít}. La (alteza de Lope de- \ ega era acaso una de las mas activas que lian cono- 
cido lus tiempos, pero su tamaño era mediano nu mas. Esto es plica el porqué no lia 
trasmitido a la posteridad la impresión que tiiz > en >u suelo. V> asi (¡crvaules, que ¡i 
una cabeza mui grande anadia una actividad d* lebrel solo inferior ¡i la de Lope ib* Ve- 
ga; por lo cual ningún hombre, ¡i «acepción de Homero i Slnkespr are, ha trasmitido, 
como autor, tan fuerte impresión a la posleridtU 
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da por admitidos i délos cuales parle, laH'renolojía práctica. Tvo hai mas dife- 
rencia sino que allí tne referí al asumo de un modo eselusivnmcntc sícolójico, 
oslo es, de un momio que solo se refería a las varias combinaciones de facul- 
tades que constituyen la variedad de inclinaciones, d isposieiones , aptitudes, 
carácter, ¡enio i talentos que se notan en la humanidad, al paso que aquí se tra- 
ta del conocimiento de la apariencia esterna del cráneo o cabeza, pira determi- 
nar, en los casos que se presenten, cual es la combinación preponderante de 
órganos mas desarrollados o activos, con el fin de saber cual sea la combina- 
ción particular de dominantes facultades, para deducir por ella, las particulares 
inclinaciones, disposiciones, aptitudes, carácter, jenio o talentos del individuo, 
retrato, o cráneo ecsaminndo. 

, Como al hablar de las facultades siempre lio hablado también de sus órga- 
nos, resulta que en los mismos sitios en que he hablado de combinación de fa- 
cultades, he hablado de la combinación de órganos, por la cual se manifies- 
ta la acción de la varia combinación de facultades. Atendida la importancia 
inmensa de este asunto, va en la lección (i. 4 (53-37'. en la lección 12 (145- 
4 47), en la lección 13 (163-173), en la lección 1 9 (287-300), comenzó a 
hablar de ella mui por estenso i con gran copia de ilustración. 5 iUéfijO al ti atar 
de las facultades i sus órganos, cada uno de por sí, volví a considerar la mate- 
ria de un modo mui formal, comenzando en la Lcngu ajelividad > 41 
el epígrafe: /dirección c Influjo I/iiíuo, i continuándola en casi todas las demás 
facultades i órganos, pero con especialidad en los sitios a que me releí i hace 

poco (4046) i a los cuales en varias otras ocasiones, pero nm mucha parlicu- 

entre el Moral i el bísico til 2,, nota 1, al piel. 


13-447 




da entre 


Lindad 'hablando del 

Si bien el frenólogo práctico debe atender m jeneral para sus juicios, a la 

combinación de órganos mas desarrollados, no pot o>to dt.be peí dti jamás do 

vista el papel importantísimo que representa, en el drama Uaneolojico, Tin 

órgano o grupo de órganos que cual j ¡gante ócm uellc, o cual pi_,mco 86 Imn 

'.odos los demás. Porque si bien es verdad que un órgano solo, 

aisiauamente considerado, no es sino la fuerza manifestativa de una sola ta- 

cuitad, i una facultad no es por sí sola sino un principio abstracto causal, i no 

puede por lo tanto obrar efi: ningún seatido, activo ni pasivo, sin la interven 

rion o concurrencia de otra U otras facultades (8I/-8I9 nota al pie, 864. 
872), sin embargo, una sola facultad en grado esecsivo desarrollada o depri- 
mida, se halla siempre prójima a un estado de almo o inaclumlail, . por o 
tanto siempre prócsimi a producir un déseqÉultbrió o discor anclé en 
versas fuerzas mentales: perdida su intima relación i enlazo. Por esta razón he 
tenido gran cuidado en consignar siempre bajo el epígrafe, Definición, al Irat-u 
de cada una de las facultades, la particular clase de aberración a 
pone el ¡dina, toda facultad iimiilesluh por un órgano prupumum 
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masiado grande: ilustrando ■esta importantísima materia con tauchos cnsos pi .Íc- 
ticos bajo los epígrafes, o Jnctdentes'ñ i nOlmf.rviit iones Jcncialcs." todo con el 
fin de qne salieran Vds. buenos frenólogos prácticos, liste mismo objeto me ha 
inducido siempre a explicar perspicua i estensamente, varias i repetidas vezes, 
según Vds. saben (472-475, 608-C09, 70 i -702, 844-H5 i lug. allí cit.), las 
aberraciones fine orijina en la conducta del individuo, la falta de equilibrio o de 
íntimo enlazo por inactividad, sobre- excitación o enfermedad de algún órgano 

entre las diversas facultades mentales. 

Si se ve (¡ue un órgano es grande o pequeño, pero no en grado mui es- 

cesivo, comparado con los (lemas, tenemos indicio de que su facultad tiene 
tendencia a ser mui activa o inactiva, pero no a la perversión constante o a la 
completa inórete. Si la facultad es parrutl , su acción se dirijo en el un cam, 
a ser siempre cabeza de motín, a revolverlo toco, »i dominatlo lodo ^14*0, 5¿ü, 
00')): pero puede con algún esfuerzo dirijirse o combinarse con otras facultades 
como elemento suiioi'th, tuido. Í.q el sefjundo caso, deja la facultad senlii su falta 
de fuerza en toda clase de combinación mental, pero es susceptible de ponerse 
en actividad bastante marcada por el esfuerzo i ejercicio templados i harmóni- 
cos (802, :;o9 . Si se trata de la facultad jener al, el gran desarrollo esclusivo 
de su órgano indio i prurito de querer distinguir, demasiada tendencia a bailarse 
intercadente ci a (juererlo someter todo demasiado- al ensarnen, i no sci fija cu 
sus resoluciones; al p oso que su poco desarrollo indica que ha i tendencia en no 
querer ver las cosas bajo la mayor cantidad de aspectos posible, o no haccr.cs- 
fuerzas por juzgar o deliberar suficientemente en cualquier materia dada: pero 
todo esto es modilicable por el esfuerzo. (4) De este asunto puede el que desee ser 
Imen frenólogo práctico tener conocimiento completo, c-on estudiar los «Varios 
grados de Actividad » délas facultades, según los varios desarrollos de los ór- 
ganos, confórmese lia espinado con toda la claridad i ostensión necesarias, al 
tratar cada uno de los órganos i facultades en particular (2). 

En todos estos casos de mayor o menor falta o sobra de desarrollo de algún 

i- ! 

órgano, cumple al freuolugo práctico indicar los medios humanos de combatir la 
tendencia a la falta o sobra de acción mental particular que orijina; puesto que 
ningún impulso por vehemente que sea, propiamente hablando (850-851), es 


(i) K1 esfuerzo es de dos (‘lases directo e ñu/ ¿recio. Estudíese coa gran cuidado 
esta materia que ha sido tratada en las pájs. 875-878. 

{^) Consúltese lo que he dicho al hablar de esta facultad jeneral, bajo los nom- 
bres de Lntelijeuciay Comparalivulad, Voluntad o HíLrmcmUatividad, ¿n sus relaciones 
con las facultades parciales, especialmente con la Conünuatividad (7Í-5-7Í8, S01-S02, 
N39-MI), por mas que sus convicciones ración ales sean superiores a toda otra convic- 
ción sensitiva, i que no puedan desvanece r-e sin runviceiottós uias completamente ver- 
daderas de igual Superior clase i$8 1 - 88 í ). 
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irresistible; ni ninguna facultad por grande qne sea su tendencia a la inar ti villar! 
deja de ser susceptible de oscilación. De estos medios humados — ya Viles, lo 

saben— he hablado (145-147,857-859, 865-866, 875-878, 889-890, Í)M- 

9-1 i hig. allí cit.) repetidas vezes, i siempre con la mira de su aplicación prác- 
tica como parte intregante de la Cradeolojía. 

Sin embargo el Eraneólogo en sus reconocimientos cefálicos, sino quiere a 
cada paso desacertar en sus juicios, hade partir siempre del órgano o grupo 
de órganos mas desarrollados en la cabeza ene ccsaniina. Solo asi podrá deter- 
minar la facultad, o grupo de facultades, que con mayor facilidad se embelesan, 
se eestasían, se arroban, se enardecen, se electrizan o por otra parle se llenan 
de horror, espanto i aversión; aprovechando estos conocimientos, tanto para de- 
lern linar el carácter del individuo, cuanto para moverlo a aiciones santas i úti- 
les, pero que para acometerlas es preciso resaltar unas facultades i amortiguar 
otras, según de ello he dado ya indicaciones i ejemplos (8C0-807, 878-881), que 
aclaran, ilustran i enseñan completamente esta materia. 

Ademas de esto es menester no perder jamás de vista que la facultad o fa- 
cultades que un órgano o grupo de (irganos colosalmente desarrollados revelan, 
iorman el principio abstracto, jeneral o esencial del carácter, disposición, jenio, 
talento o aptitud del individuo. La determinación, conn otación o constitución 
con que esc carácter, disposición, jenio, talento o aptitud adquiere desistencia 
particular i especial, ¿depende de otras facultades. Sobre esta materia he procu- 
rado distinguirme sobre todos los frenólogos prácticos i científicos, rsplicándola 
con toda la claridad, repetición i copiado ejemplos (pie su importancia se me- 
rece. (1) • : ■ ■ • • • . ■ ■ '• * > 

Ademas de cuanto he dicho i repetido con tanta frecuencia sobre este asun- 
to, me permitirán Ydes. hacerlo si cabe, mas claro i mas al alcance de todos, 
con algunos ejemplos de utilidad práctica. El individuo que tenga v. g. gran 
Conslructividad poseerá innata inclinación a la hechura o formación de cosas en 
jeneral; pero las demas facultades han de concretar o determinarla LEASE de 
construcción a que esa inclinación se dirijo. El individuo que posea una 
vidad colosal, se sentirá fuertemente inclinado a poseer, a adquirir en jeneral o 



musí 


(1) Véase cuanto sobre, este asunlo lie dicho bajo el epígrafe: Dirección e Influjo 
Mutuo, al tratar de cada una (le fas facultades en particular i en virio?* lugan.», 11 I n ^ 
Udas veces citados, pero con especialidad en las pfijs. (i) 1 Id'il), íbó- i ei1 l (l P <l i' 
u. \ y al pié. Debe asi misino considerarse (Mino perteneciente .i esta, malí lia cuanto 6 
dicho sobre la formación de percepciones i concepciones especiales i diLcituiiiat as pn 
una facilitad obrando como principa!, según reciba irradiaciones de. olías, obiaiu o 
corno ucees nri as. Sobre este asunto he procurado ser muí claro, mui csphcito i mui 

terminante, i no una sola vez, sino muríais i repelidas veces f.ioi-388, pfl* J L>-ri :* 
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abstracto. Pero para saber a que con mas vehemencia se contrae o concreta esta 
Adquisividad, es menester reconocer ios demás órganos, i lijare entre dios tn 
ios mas abultados. Si estos son los que. constituyen el pintor, el individuo querrá 
con mas especialidad, adquirir colecciones de cuadros; si los óiganos ínldec 
tualitivos, libros donde se bailan robustos argumentos; si los Domésticos, todos 
los objetos, comodidades i dulzuras caseras; i asi con respecto a los órganos que 
en la cabeza presenten mayor desenvolvimiento. ¿Soben \des- porque el dinero 
es el objeto hacia el cual sedirije la Adquisi\idad con inas ahinco/ Porque el di- 
nero constituye, como ella, una jeneraiidad o abstracción, con la cual puede al- 
canzarse un eslenso circulo de satisfacciones, anheladas por una gian mayoría 
de íac u Iludes, como objeto único i esclusivo de su deseo especial i paiiiuil.u . 

Por esta razón, cuando el Frenólogo practico vea un órgano o un guipo de 
órganos, mui desarrollado, ha de hacerse cargo que esto solo Índica un gran de- 
seo o repugnancia con esc 1 us ion completa del PODIA! de satisfacer el uno o 
evitar la realización del otro. In gran órgano de Fonolividad v. g. es indicio de 
una facultad mui activa, que vehemente nos inclina a la música, un gran órgano 
de Estrateiitividad a la guerra, un gran desarrollo del grupo de órganos Inferió- 

i \ i * 

ritivídad, Efectuatividad i Rcalitividad al sacerdocio; un gran órgano ele Mejo- 
ratividad, al pr igrcso; un gruí desarrollo de la Superior i lividad, nos liara repug- 
nante luda carrera considerada humilde; pero Lodo esto no determina sino la 

de ninguna manera la disposición, el hílenlo o el jetiio. 
Para resolver si a mas de la inclinación o alterna, hai disposición, talento o jo- 
mo, es preciso ecsaminar, si coa el deseo hai el poder de satisfacer, i con la 
aversión el poder de evitar la realización, de sus respectivos objetos. 


afición o la aversión, i 


asi 


podrá el frenólogo práctico, determinar el jenio, talento, disposición, i carácter 
preponderante del ecsaminado i por consiguiente la carrera, olicio, pro lesión u 
.Ocupación para la cual es mas ajilo o el ¡enero de vida que mus se adapta a su 
naturaleza. Para imponer.'!} i adiestrarse en la práctica de estos principios cra- 
neolujicos es de absoluta necesidad tener siempre presente las muchas e impor- 
tantes observaciones que en el discurso de estas Lecciones no me he can- 
sado jamás de hacer (.j2(j-ü¿9, 873-874, 884-890 i lug. allí cil y i, las cuales 
bastan i acaso sobra u para el objeto. . V 

Instrucción ÚLTIMA e importantísima. Ora el alumno se dedique a la Frc- 
nolojía Práctica como profesión en que ganarse la subsistencia, ora la estudie 
como conocimiento de ornato o utilidad propia, no debe aventurarse a dar o 
«¿presar ningún juicio ft euuló jico, que l ia ya de servir para modificar la con- 
ducta o escojer la carrera u olicio de nadie, sin que antes h i ya ecsaminado 
muchas cabezas, cráneos i retratos de personas conocidas, ¡ que cada uno de 
estos eesámenes haya sido para él una nueva prueba de la verdad de la FreflO- 
lojía, ora corrobore ora sirva para modificar las anteriores opiniones. 


(LECCION 58 .) EC SAMEN PRACTICO DE LA CABEZA, 4057 

Nadie debe aventurarse a formar un juicio frenoiojico de una cabeza, cráneo 

0 retrato de persona desconocida-, antes de haber ecsaminado a centenares de 
personas conocidas. Sin hi convicción sensitiva o espcrimctU.il de hechas que 
comprueben en el ánimo del alumno la verdad completa de las principios, jamas 
se podrá ser craneólogo de buena fe. lis preciso estudiar la Frcnolojía práctica, 
para llegar a ser craneólogo diestro i de convicciones arraigadas, del moflo que 
la fundo tiall, a saber: no cansarse jamás de comprobar principios, rectificar 
opiniones í adquirir nuevos conocimientos, con el eesámen de cabezas, cráneos 

1 retratos de personas notables i bien conocidas por sil especial carácter o par- 
ticular talento. La conducta que yo seguí (579-580), cuando quise conven- 
cerme de la verdad del Lenguaje Natural, es la que vo recomiendo ahora a 
Y des.; proponiendo como estimulo i aguijón de ella, el recuerdo de que la única 
diferencia que cosiste entre la Si col ojia antigua i la moderna Frcnolojía, no es 
mas ni otra (1 21-1 25) sino que en aquella las facultades mentales se inventa- 
ban a placer i en esta se lian descubierto i comprobado según Dios las creó. 


LECCION 58. 


LA FRENOLOJÍA CONSIDERADA COMO CIENCIA, o Frcnolojía Filoso 

fien; í COMO AttTE, o Frenolojía Práctica.— Modo de proceder en el cesa- 
men craueolójico de una cabeza. 

(Conclu&ion.) 


Señoras i Señores: 

e*** f r p 

p * | m , JÍ i. 

Explicados los conocimientos que constituyen al frenólogo práctico, o lo que 
es lo mismo, los conocimientos que abraza la Frenolojía, considerada como 
Arte, debo dirijir la atención de Vds. al modo de proceder en el eesámen cra- 
ncolójico de una cabeza, para deducir de ella, con tas mayores probabilidades 
de acierto, las disposiciones, inclinaciones, aptitudes, carácter, jomo o talentos 
que distinguen la persona que la posee; sin faltar en nada de cuanto la Mora 

cristiana i nuestra santa Ueíijiou nos ensenan. . 

Al presentarse una cabeza a nuestro eesámen, la primera consideración 

que debe ocuparnos, es, que esta cabeza, cualquiera que sea, se halla en iar 

nía con el bien ; porque no hai cabeza mala ni que pueda dejar de íaier sro 

criada por algún fin santo o útil, sí se le da buena dirección , t ic la aplica a o 

que la naturaleza la tiene destinada. Ademas de las repetidas i estensas obser- 
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vaciones que sobre esta materia he hecho <110-1 t ¿, 283-300, 832-833 niu.i 
al pié, 8o9, 8G6-880, 974 , i lo muchísimo que sobre esta materia he dicho 
en los lugares espresados, no puedo menos de manifestar lo que en ñus leccio- 
nes no me canso jamás de repetir, a saber: a Quien no es bueno para soldad» 
puede ser butno para arquitecto; el pintor que dedicado a retratar no produce 
sino mamarrachos, dedicado a dar color a puertas i ventanas seria acaso muí 
útil i dichoso. 1 lai hombres que ocupados al comercio son infelizes e ineptos 
por haber abrazado cierto ramo de esa profesión, los cuales si se hubiesen de- 
dicado a otro ramo de esa misma profesión, serian hombres altamente respetados 
i pasarían plaza de inlelijentes. Yo conocí a un sujeto que se empobrecía i por 
fin se convenció de que era inepto para un ramo de comercio i apio para otro. 
Toda su vida se hahia dedicado a laparte directiva de varias sociedades eo- 
me rendes que habla formado; dedicóse luego a la parte ejecutiva i no solo gano 
lo perdido sino que cobró hasta fama de hombre sagaz i mui previsor.» 

Tampoco será por demás en materia de tan trascendental importancia re- 
ferir a Vds. lo que, en ocasión semejante a la actual, me pasó en Torroella de 
Montgrí, pueblo de la provincia de Jerona, en la noche del 2o de Setiembre 
de 1844. Kn medio de mi esplicacion, me suplicaran los alumnos les diese su 
parecer sobre un cráneo que acababan ele desenterrar, i que de improviso me 
presentaron. Hahia pertenecido a un célebre facineroso que durante algunos 
años había tenido en constante alarma aquellas comarcas. Después de haberle 
observado vo un momento, ldze notar a los alumnos su particular temperamento 
i desarrollo; añadiendo en seguida: «Vds. mismos ven, que, aun cuando igno- 
rasen, como vo ignoro, de quien fué este cráneo, no tendrían reparo alguno cu 
alinear que su volumen i configuración es indicio de mucho talento e inclina- 
ciones desgraciadas; pudiendo casi asegurar, que, si el individuo que lo poseía, 
no tuvo fcur/m dirección , i no se halló bajo el influjo de una represión cons- 
tante, fué en su dia algún jefe de bandidos, u otra cosa análoga.» 

Admirados los alumnos ele una correspondencia tan cesada entre esc crá- 
neo i lo que su poseedor hahia sido, se apresuraron acontarme su historia, que 
fué una serie de crímenes, terminados por un trapeo fin. Kn esto tomé yo oca- 
sión de decir, cu apoyo i corroboración del principio que nos ocupa, lo siguiente: 

«Este cráneo» según la Irenolojía nos enseña, «tenia tendencias fuertes a 
la destrucción, al ataque, al mando, a la propiedad, sin respeto, amor ni consi- 
deración al prójimo, i con apenas miedo alguno del daño que los resultados de 
su conducta podrían acarrearle. Vds. acaban de elevar a certidumbre los pro- 
nósticos de la Frenolojia, con asegurar, conforme acaban Yds. de hacerlo, que 
ese cráneo perteneció a un célebre ladrón facineroso, que con su cuadrilla tuvo 
durante siete años algunas comarcas de Cataluña en alarma, sobresalto i ter- 
ror. Pero, ¿era esta la misión que tenia en la tierra esa cabeza'.' 1 No por cierto. 


(LECCION 58.) ECSAMEN PRACTICO i>f. i. a careza. 

K.on una educación adecuada, esta cabeza habría sido mansa romo la de un 
cordero, valiente como la de un león, rápida como el rayo. ¿Qué era menester, 
pues, para que esa cabeza cumpliese su destino, el destino de obrar el bien que 
le tenia Dios señalado? One los otros miembros del cuerpo social, a quien les 
bihia concedido la naturaleza alta previsión i alta moral, hubiesen educado como 
convenía, la parte superior e inlelijente de su cabeza, i hubieran adormecido 
la inferior, colocándola luego cu su verdadera esfera de acción , que era el ejér- 
cito, la marina, o la ejecución práctica de empresas arduas, difíciles i que ecsi- 
¡en sufrimiento, valor, constancia i un alma de hierro. Si 13009 soldados que 
poseyesen cabezas como ésta, capitaneadas por cabezas del mismo temple, pero 
predominando en ellas la parte superior anterior, i amaestrados en forma, no hi- 
ciesen frente a mas de 20.000 hombres, i no los venciesen completa i vergonzo- 
samente, según lioi se forman los ejércitos (973), yo me dejaría matar. 

«No, señores; lo repito i lo repetiré mil veces: no haí cabeza mala, dése a 
cada una su propia esfera de acción, i no habrá cabeza mala ni desgraciada. Si 
en toda la naturaleza no haí un solo átomo que deje de tener «aplicación útil e 
importante ¿cómo podia dejarla de tener la calteza humana? Imposible. Aquí 
no ha i mas sino buscar esa aplicación, por medio de la intelijenc-ia que Dios ha 
dado al gran cuerpo social, i para lo cual la Krenolojia le ofrece intensa i es- 
plendorosa luz. 

«No hai pues repito cabeza alguna que sea mala, que deje de tener aplica- 
ción o adaptación útil e importante en la naturaleza. U dificultad está en hallar 
o descubrir esa aplicación o adaptación; para lo cual ha venido a ilustrarnos 1 88 ti- 
889) la Frenotojía. El hombre que ha nacido para púiu, que tiene un organismo 
material, fuerte i robusto, pero una intclijcncia escasa i poco activa, es tan útil, 
cumple tanto el fin de su misión, i puede ser tan leliz llevando peso a bombios 
de un lugar a Otro, como el hombre bueno i grande rijiemlo para provecho de 
todos, los destinos de una nación. Eu uno i otro caso, solo es menester que ni 
uno ni otro reciban ni mas ni menos que el producto de su trabajo, paia que 
los deseos que ambos sienten, i en la intensidad i modificaciones cun que los 

sienten, puedan templada t armónicamente satistaiei se. 

«El grau empeño del hombre, como individuo i como miembro de la sociedad, 

tlehíera ser el estudiar i determinar su organización, i abrazar después, una 
profesión i modo de vivir, análogos a esa oaganizacion. Si asi lo luciéramos lo- 
dos, no habría, como en realidad no hai, cabezas malas i buenas, febzos e ín- 
íeüzes; todas serian buenas i felfees. Tal roba ahora en nu camino real, o asesina 
en un despoblado, que podría dirijir las mismas facultades que come ten aquellos 
crímenes a actos de verdadera utilidad, benevolencia i justicia. Estudien nues- 
tros padres, estudiemos nosotros mismos, el estado o prolusión i modo de uvir 
para que nos formó la naturaleza; adoptémosle, i obren los gobiernos de modo 
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que todos los gobernados puedan adaptarlo, i cada individuo podrá con verdad 
decir: «3/i cabeza es la mejor.» 

Con este ejemplo a la vista i con lo que he dicho sobre la materia en vanos 
lugares de estas lecciones a que acabo de referirme, estoi cid lo que Yds. no 
hil taran jamás de hecho al mas santo i consolador principio de la Irenolojia, a 
saber, que no hni raheza que no se halle en harmonía con el bien, con la dicha, 
con el progreso; i que solo por escepcion nos Mames espuestos al mal, a ! i 
miseria, al atraso (884-891). Estoi cierto, a lo menos yo asi me lo persuado, 
que al present írseles delante alguna cabeza desgraciadamente organizada, como 

la de Tliibets (140), como la de liare (171), como la de Martin (570), no di- 
rán: «he aquí, un malvado : he aquí un infame : he aquí un asesino: he aquí un 
ladrón, etc., sino uhc aquí una cabeza que necesita una esfera de acción especial: 
he aquí una cabeza que necesita particular dirección: he- aquí una cabeza que 
necesita estar bajo el dominio completo e inmediato del libre-albedno o gobierno 
social, del cual en varias ocasiones (170, 294, 009 i ot. lng.) he tenido oca- 
sión de hablar, Ln cnanto a responsabilidad moral, bien lo saben Yds. (160- 
4 69, 851-852) no hai cabeza, a no ser imbécil, loca o arrebatada, a que, según 
la Vrenolojia, deje de alcanzar. Mas. U Vrenolojia lejos de admitir mayor nú- 
mero de casos escepcionales irresponsables que los tribunales, admite menos, i 
nos enseña además a irlos progresivamente disminuyendo, según no me be 
cansado de probar e ilustrar (144-147, 158-176, 866-891), en lo cual creo 
haber hecho un servicio inmenso a los que se hallan destinados a diríjir o re- 
primir, para el orden o harmonía jeneral, los elementos 
ciedad . • : N ' 

Otra de las consideraciones importantísimas que debemos tener presente, 
i de la cual no debemos prescindir jamás, al presentársenos a nuestro eesámen 
cualquiera cabeza, cráneo o retrato, es, que la Vrenolojia NO DEDUCE, ni nin- 
gún frenólogo puede, i por consiguiente no debe, deducir por su arico ciencia, 
masque inclinaciones o aptitudes, i de ningún modo ni en ningún sentido, ac- 
ciones o fle/os consumados. Cuanto lie dicho en las lecciones 1 2, 13 i 14(1 24- 
207) i todas mis observaciones sobre Voluntad i sobre Libre-Albedrío (783- 
835), ha sido con el ohji'lu principal de esplicar, probar e ilustrar este primor- 
dial principio — base fundamental i primer punto ‘de partida ríe Inda sana i ver- 
dadera Craneolojía— para que esta materia se les presentase, así á la Razón como 

. 4|b 

a la vista, con la misma claridad que despide el sol al medio dia. I todo esto era 
menester, para que lodo el mundo supiera, lo que ya en otra ocasión (855) dije, 
a saber: « La Vrenolojia indica inclinaciones pero no fija necesidades; deter- 
mina tendencias pero no predice acciones; reconoce i demuestra la soberanía 
del libre— albedrio sobre impulsos parciales, pero no lo hace ni perfecto ni om- 
nipotente, sino imperfecto-perfectible, i en lodos sus grados de adelanto, hmi- 



t so 
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indo, por lo cual necesariamente lia de admitir i admite la necesidad de la 
Gracia.* 

Es tal la ignorancia que reina sobre este particular hasta entre personas 
por otra parte mui instruidas, que el 24 de Noviembre de 1854, me vi preci- 
sado a remitir sobre el particular una carta al director de la Epoca, diario que 
se publicaba entonces i continúa todavía publicándose en Madrid. Vué el caso 
que el entonces i declarado por los tribunales poco tiempo después, 
verdadero asesino del Conde Viamanüe!, fue visitado, durante su prisión, poreí 
citado Director de la Época, Como este señor en la noticia que de esta visita 
estampó en su periódico, — copiada después en el Diario de Barcelona del 19 
de Noviembre del espresado año de 1854, que es donde yo la leí — se pronun- 
ciase clara, categórica i terminantemente contra la Vrenolojia, por la errónea 
convicción en que el se bailaba de que esta ciencia esplica, por la escluswa 
predisposición o r (jónica del individuo, todos los qrandes crímenes, me apresuró 
a remitirle la carta de que acabo de hacer a Yds. mención, con el objeto de 
que la insertara en su periódico. A este escrito no recibí ninguna contestación, 
ni, que yo sepa, jamás se cumplieron mis deseos de que se le diese cabida en 

la Epoca. 

Gomo no me seria posible presentar a la consideración de \ds., ninguna 
clase de esplicaciones mas a propósito que las contenidas en la espresada caita, 
para dejar sentado para siempre i do un modo satisfactorio i consolador, un 
principio cráneo lójico a cuya ignorancia se deben los errores mas lamentables 
i que mas tienden a desvirtuar el mérito de la Vrenolojia, voi a darles lectura 
de ese escrito, seguro de que Yds., i con Yds. los amantes de los progresos 

científicos, me lo agradecerán. 

«Predisposición Orgánica.— Asesinato del Conde Viamanúel.— Barcelona 

a 20 de Noviembre de 4 854.— Sr. Director de la Época, mui-Scüor mió, lie 
leido en uno de los últimos números de su distinguido Periódico, dos párrafos 
referentes al presunto asesino del Conde Viamanúel. EsléhÉ* Oriente, sobre 
los cuales creo de mi deber, así para la ilustración (leí publico romo para el 
buen nombre de la Frcaolojia.o si se quiere, l ; isiolojia (.elebral hacer algunas 
observaciones, que espero, mereciendo la aprobación de Vd„ se les dara cabula 
asn «„ psnr.a-ttíln nuriódieo Los párrafos a que nimio dicen asi: 

-¿JaZ rJ'«« m*tm f ,m ****** *••'» ' 2 *,"' 

rer, completo roí, «M/kta « ■'**> « * 

1 i , ,a, u i* nr i Htitl f el ángulo facial pegunto, las mitas ai (jo an 

aunque no muy ancha, nada at¡u tuna , j i ../.ttmitns « da 

áJ irf/Mam; m «Mn p* ¡eprmUits, los ojos »r 9 .« >«*}““ » < h 

¡ ib I ls fiiiriiiiies eoiilplstam/tiiíe nnturnl, fofnihiulo «h i oh 

ana i nueza extremada, y el resta de tas f tu 1 1 ¡ 

I 0S MHogoi mas eolmíidos »» I"" >™» "'™ MS “ *" “* ','T “! , 

. . . . i¡ /,.c Su mirada rcvútú, inteligencia, suspuacia ?/ mu 

sidud exquisita, ó una osadía sin i unios, o a j 

fumr, rí mejor diremos, espíritu de ve . H $ nn 'f ' nohic de vista h fisonomía del reo, 

Xosatrvs hemos procurado a! examinar, (maque a yaipi ac vwa, i 
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prescindir del horror que nos inspira hit su presencia, por>¡ ue enemigos de ESA ES~ 

/TELA FATALISTA QUÉ TIENDE A ESI' ¡ACAR TODOS JL0S GRANBE$ CR1- 
Ai EXES POR LA PREDISPOStCIOX O RUA MCA DEL ¡XDIVIDIO, sin pensar 
en la funesta trascendemia de semejante principio, tto queremos que el delito vos dibuje el 
rostro del delincuente, sino contemplar á este como lo habríamos hedióla víspera de ser 

acusado. ■ ' . '' • ‘ ■ * 1 * 1 

«Todos sabemos, Señor Director, que noüai en io humano efecto sin causa, 

ni acción sin motivo. Ahora bien, un motivo, que cuando nos inclina al mal se 
llama, tentación, es un acto puramente sujetivo o mental, por mas que haya apa- 
recido en virtud de alguna impresión objetiva o material. Este acto puramente 
mental, llamado motivo, ( 1 j puede levantar ciertas i determinadas pasiones con 
tanta vehemencia i furor que un individuo se sienta impulsado a cometer actos 
criminales en completa discordancia con sus inclinaciones, deducidas por d valor 
(jitc se cid a varias señales orgánicas. 

«Por otra parto, ninguna acción de conducta humana depende esclusivamente 
del impulso que a ella nos conduce, ni del organismo con cuyo ausilio se le da 
realidad objetiva o material, sino de runchas otras circunstancias físicas i mora- 
les, previstas e imprevistas, dominables i no dominables, dentro i fuera de noso- 
tros, que la mera predisposición orgánica ni revela ni podrá jamás revelar, lio 
aquí porque el dominio de la Trenolojía no se estimule a predecir acciones', sino 
que se limita a indicar tendencias, líe aquí porque la Trenolojía no esplica ni 
puede espinar, no ya (odas los crímenes, pero ni siquiera uno solo , según \d. 
afirma, por la esclusiva predisposición orgánica. Si hai quien lo contrario asegu- 
ra, lo asegura bajo su propia responsabilidad; pero no bajo la responsabilidad 
de una escuela a cuyo frente me han elevado mis compatricios, llamándome: 
el propagador de la l renolojía en España. 

«De la predisposición orgánica, esto es, de la peculiar configuración de una 
cabeza, acompañada de este o aquel temperamento, de esta o aquella espresion 
¡ija en el rostro, la Trenolojía, en buenas manos, podrá deducir inclinaciones, 
impulsos o tendencias a una linea de conducía o profesión, mas bien que a otra; 
pero no, consumación de hechos; todo lo cual se halla en concordancia completa 
con la voz de la naturaleza, el llamamiento del Espíritu Santo, i hasta con el autor 
de los párrafos que aquí comento, puesto que no lia podido menos de percibir, 
respecto al mismo Esteban Pariente, calidades espirituales por señales orgáni- 
cas. Tero aun asi, es menester entenderlo i entenderlo mui bien: no hai nin- 


(f) luí MOTIVO, es una idea activa o un impulso intelijente, según he esplicndo 
en la paj 79:2; í los inmensos prudijius que. una idea puede producir en id alma, irres— 
jictTivamentc de tuda eliisii de urgamdujíu maní friable, lo esplique laminen mui per 
eslenso, en las pájs, Ü 16-921, cpivel fin de desterrar pse 1 api enlabie provito de delenni- 
nar o dedueir, pm* la mera predisposición orgánica, o mejor dicho, desarrollo cefálico, 
actos consumados o por consumar. 
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^ / 

aúna fuerza de inclinación sin una análoga contra-fuerza de represión, en el 

i 

mismo individuo. Suponer otra cosa, seria suponer, como dijo mui bien San Agus- 
tín Lib. de lidera el spiritu, cap. -5 / que al concedernos Dios fuerza de impulso 
nos había inferido el castigo de irresistihilidad. (I) Todo proclama empero que 
no es así. Tor do quiera se ve que Dios gobierna el universo i ios universos por 
fuerzas i contra-fuerzas, o sea por impulsos i resistencias análogas i antago- 
Dísticas. 

w Si Dios concedió a los astros fuerza de rotación, tienen sus órbitas que son 
su contra- fuerza rotativa. Si Dios concedió al mar su fuerza de inundación, tiene 
sus playas que son su contra-fuerza inimdativa. Si Dios concedió a los aníma- 
les instintos impulsivos, cuya templada i harmónica satisfacción produce placer 
sensitivo, también poseen su susceptibilidad d olorosa, que es su contra-fuerza 
placentera. Si Dios concedió al hombre susceptibilidad de discordancias dentro 
en sí mismo en virtud de una gran variedad i contraste de fuerzas impulsivas, 
tiene su Harmonizatividad o Libré-albedrío, que es contra-fuerza de discordan- 
cias o sediciones sensitivas. (2) 

«Ello no hai duda que esta Harmonizatividad o Libre-albedrío, no es perfecto 
ni omnipotente, sino que ecsiste como todo lo humano, en un estado de imper 
lección perfectible i de limitación ensanchable. De suerte que no hai estación o 
parada en el camino del Progreso humano en que esta Harmonizatividad o Libre- 
ai hedido deje de tener en casos obvios bastante intelijeocia para conocer el bien 
i el mal o sea la concordancia i descordando jenerales, i bastante libertad para 
uniformarlas pasiones por encontradas que se hallen, i, uniformadas, dirijirlas 
a placer en casos normales hácia el bien que es siempre concordante, o hacia el 
mal que es siempre discordante. (3) I como Dios sostiene las leyes morales con 
el castigo en forma de dolor, si nuestra fuerza harmoniza tiva inteligente i libre 

asionés, en discordante combinación, conduzcan al mala todo 
el individuo, do que es ella uiOTtilnieñle responsable, se eiecntu una acción cii 

minal con la cuál hai siempre enlazado un cas 
dice el refrán a saber: en el pecado va la peni f encía. (4-) 
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pt] Véase este asunto cslensamen le- tratado en la p. 8ot, i lug- que allí se citan. 
¡1 es ia cmteria, que cien l¡ ticamente considerada, fot descubrimiento (78Ü- 

OosUld iVgánó de la Voluntad i del circulo de su aópÍQ% ha ensanchado inmensamente, 
véase páj.^lü, i páj. 7sí>, con los Uig. allí citados. Por lo que loca al inmenso pudor 
directo o indirecto de la Voluntad, no solo limitativo do las facultades sensitivas, sino 
también impulsador i reprimidor, combinador i directivo, véanse las pá]s. 8^878, 

i lug. allí citados. 0 ; t(a 

(3) Véanse todas estas doctrinas completamente esplicadas en las p.qs. 8,.’-8o,í, 

884-891. i lug. allí cií. . 

m Esta doctrina, esplicada al vulgo en pocas palabras, por aquel sublime adajio 

calalaú, que dice: «Qui no wl creurér lo ¡ton pare i tu Ima mure , ha de crear cr la poli de 
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Con estas explicaciones se comprenderá mui fácilmente, que si la cabeza e 
Esteban Pariente, presunto asesino del Conde Viamaauel, e>, >ii;un e a írmn, 
de una casi perfecta regularidad i su mirada intelijenle; su cabeza i su fisonomía, 
frenolújicamente consideradas, a la par que señalan fuerzas dotrucLivas i acome 
tedoras poco desenvueltas, indican gran vigor i robustez en la llarmonizalmihid o 
Libre- albedrío, por cuya razón el acto criminal de que se Ife acusa, caso de 
haberlo cometido, se halla en discordancia con la fuerza de sus inclinaciones se- 
gún nos es dado estudiarlas por indicaciones orgánicas. De suerte que Esteban 
Pariente, visto al través de su predispOMcion orgánica, pudo haber evitado el 
acto criminal de que se le acusa, con Unta mayor facilidad cuanto sus impulsos 
destructivos i acometedores se ven ppeo manifiestos i cuanto su llarmomzalm- 
tlad, Voluntad, Lbre-albedrio o Fuerza de hacer i ejecutar resoluciones, se nota 
mui pronunciada, según casi siempre es el caso, como be demostrado en otro 

lugar, (1) con lodos los huíosnos. 

« Desengañémonos, ni en el caso de Pariente, ni en ningún otro caso, puede 
la Freoolojía deducir ni atrihuir acciones por la esclusiva predisposición orgánica, 
su dominio i su misión no alcanzan sino a deducir ¿endenc\as. Ep esto, i solo en 
esto, que no es poco por cierto, presta un poderoso ausiliu ía I renolojía en sus 
aplicaciones prácticas, al lejíslador, al juez, al médico, al abogado, al comerciante 
Í al hombre en jcncral,eo todas sus relaciones e<tn sus semejantes. 1 01 lo demas, 
i según se desprende de cuanto acabo de esponer, laFrenolojía tuba al ULO, en 
cuanto a la comisión del acto que se le alnbuve, como A d., señor Dii éeloi , lo 
mismo la víspera antes que el día después de ser acusado. A la demosli ación i 
útil aplicación de estos i otros no menos importantes principios, que, si no me 
hago ilusión, abren un mundo nuevo i consolador en Hlosofia Mental, se debe 

iQr i + * ‘ ‘ > 1 * 

la tardanza que bien a pesar ndo espenmenta la impresión de las últimas en- 
tregas de la obra itie bace casi tres años comencé a publicar, intitulada: ím. F re- 
nología i sus (j lonas. — Mariano Í.lrí i Soceb.» 

No crean Vds. Señoras i Señores que los principios fundamentales de la Fre— 


cabrea su reduce a que debemos buscar el placer que es 1 ¡l h'i, so pena de dolor, que 
es el castigo, según clara i terminan temen t e lo consigno en la.p. 332. Luego vuelvo 
a hablar sobre esU importan le maleria en las pajinas sigilantes: 112, 321 i 332 n. a p. 
884 i utrus lugares. 

(I) Aquí me refiero al hecho que el órgano de la Comparalividad, Ilarraonízalivi- 
dad o Voluntad es uuo de tus de mayor volumen cu la cabeza buinuna, según asi lude- 

M 

muestro eu la paj. 823, n, a. p. Por lo demás, todas estas circunstancias, que según el 
Director de la Época se hallan en discordancia con la ciencia fren olí) jíca, solo se hallan 
en discordancia cmi el absurdo de aquellos, que, llamánduse frenólogos sin serlo, bus- 
can i creen que necesariamente han de hallar cierta desgraciada configuración cefálica 
en todo imlivividuo acusado de asesino, ladrón, violador, etc, o que realmente como 
tal, muere en un cadalso, 
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nolojia científica i práctica sentados en ia comunicación que acabo de leer a 
Vds., sean en mí doctrinas nuevas, o acomodaticias para servir algún objeto 
especial, según determinadas circunstancias. No. Son doctrinas fundadas en 
la esencia i constitución de la misma Frenolojía. Son doctrinas que siempre he 
proclamado i que jamás dejaré de proclamar. En todos mis escritos i lecciones 
públicas i privadas jamás be dejado de espigarlas i enseñarlas. Testigo irrecu- 
sable es de ello lo que en mi Sistema Completo de Frenolojía, íom. n, pájs. 77- 
78, dije sobre el particular, a saber: «Ni laFrenolojía ni ninguna ciencia puede 
formar juicios sin tener algo positivo en que fundarse; i como ni la Frenolojía, 
ni ninguna ciencia humana, tienen ningún dato positivo en que fundarse sobre 
la dirección que la libertad de la voluntad, o las circunstancias, hayan dado, o 
en lo sucesivo dieren a las inclinaciones, disposiciones o talentos, es imposible 
hacer pronóstico alguno sobre esa dirección. El frenólogo sabrá si una persona 
tiene naturalmente mas o menos amor a la gloria, mas o menos ambición de 
poder, mas o menos talento mecánico, o mas o menos jénio músico; pero como 
no sabe la dirección que se haya dado, o quiéra o pueda darse a estos deseos, 
no le será da ble pronosticar, ni ningún frenólogo en su sano juicio pronosticará, 
si estos individuos han sido o serán grandes jenerales, ministros, zapateros, 
cerrajeros o músicos.» 

La ciencia frenológica, por otra parte, no es mas que estimativa. Solopuéde 
decir que un individuo con tal o cual cabeza, puesto en tales o cuales circuns- 
tancias, tendría tendencias, siempre bajo el dominio de la libertad moral, a 
obrar de tal o cual manera, a hacer tales o cuales progresos. Pero salla a los 
ojos que aun proporcionándonos solo este conocimiento estimativo, puede la 
Frenolojía producir bienes inmensos; porqué por medio de ellos pueden de an- 
temano predecirse disposiciones i talentos naturales, dándonos muchas probabi- 
lidades de hacer sociedades, contraer matrimonios, escojer carreras, nombrar 
empicados, tomar dependientes, con mayor probabilidad de acierto i de un modo 
mas arreglado a la manifiesta voluntad del Supremo llac.edoi. Adviértase, re- 
pito, que la Frenolojía no es sino estimativa; i de ninguna manera positiva o 

infalible (1). 

Yo no dudo señoras i señores, después de cuanto acabo de decir i leer, que 
Vds. se contentarán con deducir tendencias i talentos para cosas que han de 
suceder o producirse; absteniéndose de afirmar o asegurar, por meras señales- 
craneolójicas, cosas sucedidas o producidas, respecto a cualquier cabeza que 
ecsamíneü o reconozcan, sea cual fuere su desarrollo o calidad, tampoco puede 


(1) Sobre esta materia el frenólogo práctico no debe olvidar jamás lo que se dijo 
en las lecciones 11, 42 i 13, (99-177), por estar en ellas incluso cuanto científicamente 

sobre ella puede esplicarse. 

I3i 
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serle permitido dudar, ni un solo momento Quiera, que \ ds repro «rao a - 
Uniente, como crimen de lesa Frenolojia, lodo conato de buscar • ca 

betas de hombres célebres por sus crímenes, sus vicos, sus « rtudi*. - ^ 

„ sus productos, con el fin de hallar allí escritos estos fenómenos o ir esparta 

simple i esclusivamcnle por el volumen, forma i cal, dad de un "“ eo “ ; ' , 

Si estos cráneos o cabezas se buscan, ha de ser por un objeto contrario 
auc acabo de espresar, a saber: para estudiar i aprender Freno ojia, siguicni 

r¿. ¿Uí m» a j w ...* • i» 1 »» s ; 

persona que poseía tal o cual cráneo o que posee tal o cual cabeza, . la Jemas 
circunstancias o condiciones que dieron lugar a la comisión <« ese ac o i a 
confección de ese producto, buscar esc cráneo o cabeza, para estudiar su vo- 
lumen, configuración i calidad, con el fin de deducir después en casos aró 
legos, tendencias i talentos paro análogos actos i análogos productos. Mas dan» 
luce a la Frenolojia un solo ignorante o indiscreto amigo de ella que quisiera 
poseer el quemado cráneo de un Merino, por ejemplo, para esplicar solo por el 
un rejicidio i una heroica serenidad, tristemente célebre, que todas las i la 

tribas o sandezes de sus enemigos. 

Confieso con franqueza, señoras i señores, que no pude menos de rubo- 
rizarme cuando leí hace poco, en un periódico de Vrenolojía, que se publica 
en París, el eesámen frenolójico de la cabeza de Yergn, (4 ) vista a distancia, 
con el fin de deducir por su configuración, el asesinato que con indignación 
universal acababa de cometer en la persona del bueno i dotado Monseñor Si- 
loar. ¿Acaso una Superioritividad mediana (Aprecio-de-si-mismo) , irritada por 
chascos voluntariamente buscados, pero tonta o criminalmente imputados a 
causas distintas del poco talento i poca virtud del individuo, no basta pata cs- 
citar una Eíectuatividad (Esperanza) i Aprobatividad bien desarrolladas, con una 
Destructividad i Acometividad regulares, según poseía Aerger, que le induzcan, 
seguro de perdón o esencion de pena de muerte, a cometer uno de los asesi- 
natos mas infandos i alevosos que se han consignado en los anales del crimen? 

Si a Yerger no se le hubiese tratado con tanta hidalguía i jenerosidad pot 
parte de sus superiores; si a Y erger se le hubiese hecho comprender que, una 
muerte afrentosa en el patíbulo era irremisible si cometía un acto como el 
que premeditaba; si a Yerger se le hubiese hecho comprender con actos de cas- 
tigo, que a su falta de talento junio con su voluntaria mala conducta, i no al ca- 
pricho o parcialidad de sus superiores, según él en su interior suponía, eran 


(4) La causa ác este célebre asesino francés, fue vista i fallada en París el silba- 
do, 17 de Enero de 1837, en el tribunal de los Assises del Sena. Ecspió su crimen en la 
guillotina el 30 del mismo mes, con gran terror de la muerte, formando en osle par- 
ticular ira contraste completo con la serenidad que al ir al suplicio i en el suplicio dis- 
tinguió a Merino. 
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debidos sus chascos i sus desengaños; o si Yerger hubiese tenido la Educa- 
ción, Profesión i clase de Represión que a su carácter i a sus talentos convenía, 
jamás habría cometido, en cuanto humanamente podemos juzgar la cosa por su 
conducta posterior, el crimen que vergonzosamente ecspió en un patíbulo. 1 
acaso estas circunstancias, que en toda probabilidad hubieran hecho de \ erger 
un hombre mui diferente de lo que se manifestó ¿no son entera í totalmente 
distintas i separadas de su cráneo o de su cabeza? así como otras análogas cir- 
cunstancias lo son del cráneo o cabeza de cuantos criminales han ecsistido o 

ccsistir. 

Asi que, en estos casos la Vrenolojía hijos de declarar la irrcsistibilidad en 
el individuo, respecto la comisión de un acto, por tales o cuales señales cra- 
neoscópicas, es la que nos ofrece medios educativos, escita ti vos o represivos 
(1 44-1 47, 168-170, 196-197, 302-303, 857-839,973-986), indicados por 
estas mismas señales, para aumentar la tendencia i poder de cumplir el acto si es 


m 


mi 


bueno, o de disminuir esa tendencia i ese poder, si el acto es malo, hs preciso 
comprender i comprender mui bien, que la hrenolojía no ve ni lee crímenes en 
la organización cefálica; la Vrenolojía solo véallí tendencias, para desviarlas del 
crimen i dir i jifias hacia el camino de la virtud i del provecho individual i jeneral. 

Los ignorantes frenólogos, al ver que el cráneo de un asesino no posee una 
configuración análoga a la de la cabeza de Thibcts (140) o Haic i 172), ya des- 
avan. Su creencia en la hrenolojía recibe un golpe fatal; i si no fueia poi 
edo de la mortificación que el escarnio o befa de los demás intuiuliua en su 
amor propio, desertarían de las lilas de los ti adulos. De los antifi enólogos no 
se diga nada, porque ellos en estos casos cantan Gloria i triunfo. Soi Mínenlo ha- 
blando, yo no hallo ningún principio tan opuesto á la verdad, a la Moral, a la 
liclijion, i a cuanto mas sagrado posee la Sociedad, como el fundar un acto cri- 
minal o virtuoso, simple i esclusivamcnle en el desarrollo cefálico. Proclamar este 
principio es proclamar la irrcsistibilidad, i por consiguiente la negación del in- 
flujo que en nosotros tiene, para santos i útiles linos, el premio i el castigo co- 
mo incentivos de impulso i represión. 

Yo me glorío, Sonoras i Señores, de haber sido el primer trenólogo, i acaso 

el primer hombre que ha establecido la verdadera teoría de esta materia, por hi 
susceptibilidad de seducción i coacción que poseen todas las facultades (8/8- 
cS84), lo cual esplica la indispensable necesidad del premio i el castigo indivi- 
dual, doméstico i social, en todas las lases i condiciones de la humanidad. Nadie 
en su sano juicio puede dudar que si a Lodos se nos dijese: «Obrad a vuestro 
antojo, dirijlos por vuestras dominantes pasiones, seguid vuestros mas férvidos 
impulsos ,» la vida individual, doméstica i social, no serian sino remolinos, bata- 


llus ¡ carnicerías. Tengan Vdcs. bien presente i practiquen cuanto en otras ocasio- 
nes he dicho sobre esta importantísima materia ( 1 59-170, 809-81 % 878-884), 
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i esloi seguro que además de hacer un gran bien a la Frenólo] ia, serán paite 
desvanecer mil absurdas teorías respecto al gobierno civil, militar i político de 
la sociedad; sirviendo en gran manera al propio tiempo la Kelrpon, la latría, 
ía Humanidad i el verdadero interés particular de cada uno de \ des. mismos. 

Con estos principios por base, i con los conocimientos de que be hecho 
mérito en la Lección anterior, el frenólogo procede al ecsámen práctico de una 
cabeza, cráneo o retrato, con el fin de pronosticar carácter i talento, o leuden- 

cías i disposiciones, bajo las siguientes REGLAS. 

fíenla primera. Se coloca o se considera la cabeza cráneo o retrato, que 

haya de ccsarainarse, horizon talmente, esto es, mirando la boca al horizonte, i 
de ninguna manera hacia arriba ni abajo. Si la boca de la cabeza de la leona 
que les ensené a Ydes. (190) puesta en parangón con el cráneo de un anti- 
quísimo peruano, mirase perpendicularmente hacia bajo, presentaría, como si 
fuese frente, toda la parte superior de la cabeza, que es de suyo aplastad ¡sima. 

Regla segunda. Se forma una idea, por medio de la vista, del tempera- 
mento i lenguaje natural en reposo del individuo o retrato que se presente a 
nuestro ecsámen. Por supuesto, si se nos ofrece un cráneo, el lenguaje natural 
no puede reconocerse; pero tampoco es menester; puesto que su tamaño, su 
configuración, su conlecstura i vario espesor, bastan para toda clase de juicio 


craneolójico. 

fíegla tercera. Se forma una idea, la mas ecsacta posible, por medio de la 
vista, del tamaño o volumen j eneral de la cabeza, cráneo o retrato; considera- 
dos siempre divididos en las tres rejiones, moral , intelectual i animal, de que 
en otras ocasiones tanto he hablado e ilustrado, i a las cuales, circunstanciada- 
mente, me refiero en la Lee. anterior, instrucción 4*. (1050). Si el alumno no 
estuviese satisfecho de su cálculo i quisiera mayor ecsactitud, entonces podrá 
usar el compás frenolójico, según el modo i en los términos, de que estuosa- 
mente hablé en los lugares a que me referí en la espresada instrucción 4 .* Ade- 
mas de lo que en esos lugares dije, para que el alumno pueda formar un juicio 
mas ecsacto, sobre cuando una cabeza es grande, mediana o pequeña , aquí les 
presento a Ydes. esta tabla de tamaños cefálicos con los cuales podrán compa- 
rar el de las cabezas, cráneos o retratos que se le presenten a ecsámen. Los 
números de las casillas se refieren a pulgadas inglesas, a las cuales para redu- 
cirse a pulgadas españolas, debe añadirse un nueve por ciento. 
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La cabeza catalana de hombre es un promedio de catorce cabezas pertenecientes a. 
jenté que mora en la alta montaña de Cataluña i que pertenece a !a clase educada d® 
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)a Sociedad; en esta clase puéden llamarse cabezas normales- La V' [ea J a * 

mujer es vin promédio de ocho cabezas pertenecientes a a c ase J s ” ' nortene- 
La escocesa es un promédio de veinte cabezas, medidas por J ^ ‘ _ 

cientes también a personas de ríase superior. La raheza americana u / , 

que da Sites Jones frenólogo practico, que hace muchos anos se esta dedi candóla M 
clase de trabajos. Las medidas presentadas bastarán para que el alumno len* > 
mino de comparación. Si se quisiere medir la c.rcunferéncia bonwmtal 1 . ' 

cabeza, i la dislánna desde te raíz de 1a nariz a la cresta occipital, P* . f , ^ ^ 
principio que en tes catorce cabezas catalanas referidas, se halla resp . ‘ ' 1 

ra medida, en los Señores, un promédio de 22 pulgadas, i respecto a te^^uno 
de 13 pulgadas. En las Señoras, 1a primera es de 20, t la segunda dt -. 
natos, mide la primera de 12 a U pulgadas; i la segunda, de <S a 10. 

Reala cuarta . Formada ya una idea del temperamento, lenguaje natural i 
volumen de la cabeza o retrato, (solo del temperamento i volumen si es un 
cráneo), que se nos presente a ccsámen, procederemos a formar una idea, tam 
| den por medio de. la vista, de su forma o configuración jeneral. Por supuesto 
d alumno lia de llevar siempre en cuenta, el valor o significación sicolójica que 
llenen los diversos temperamentos, lenguajes naturales en reposo, tamaños i con- 
figuraciones, según indiqué en la instrucción 8.* ( 1 055) de 1a lección anterior^ De 
lo contrario no podría hacer de los conocimientos crancolójicos ninguna deduc- 
ción sicolójica, respecto al carácter i talento que en jeneral representa la cabe- 
o, cráneo o retrato, somelidosasu eesámen. Porque es menester no perder jamas 
de vista que si bien el frenólogo práctico parte de dalos estemos o cruwfio/óji 
eos, asi su objeto, como todos los datos en que inmediante funda sus juicios para 

alcanzarlo, son puramente steof ojíeos. 

/frjjííi quinfa i última. Provisto de los conocimientos a que se hace referen- 
cia calas regbis anteriores, el frenólogo práctico procede a determinar las diver- 
sas combinaciones de órganos, según el objeto que tenga su ecsamcn; procu- 
rando no olvidar lo que sobre esta materia lie dicho en la lección anterior, i con 
especialidad en la Instrucción 9, (1 052-1 056). Ademas de esto debo advertir 
que el eesámen ha de ser con la vista i con el laclo. Adviértase que los dedos 
deben colocarse sobre la cabeza de llano, i no de punta, haciendo movei, 
con suave presión, la periferie sobre el cráneo, pira determinar impM hi> hovo> 
i bultos. Téngase presente cuanto sobre esto, í sobre lincas divisorias dije cu la 

Lee. 16, (553-241). 

OBJETOS. 

El eesámen de un cráneo no puede tener mas objeto que determinar el ca- 
rácter i talento natural que poseía el individuo del cual formaba parte orgánica. 

Para esto basta hacerse cargo dé la combinación de los órganos naturalmente 

* _ * 

mas desorroilados: razón habida siempre, por supesto, a la calidad i demas cir- 
cunstancias modificativas de tamaño. 

Ademas del anterior objeto, el ccsámen de una cabeza u retrato, puede tener 
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otros fines, de los cuales i de lo que cada uno ecsije, para mejor alcanzarse, voí 
a hacerme cargo ahora. Si el reconocimiento se hace con la mira de saber si el 
ecsaniinado, ora sea en su propia cabeza, ora sea en algún retrato, seria a pro- 
pósito para seguir tal o cual carrera, profesión u oficio, es preciso primero que 
el alumno se haga cargo él mismo de las indispensables condiciones mentales, 
que esta carrera, profesión u oficio ecsije. (I) Dado este paso, el alumno ecsa- 
mina si la combinación de órganos que manifiestan las espresadas condiciones 
se hallan en parte o en su totalidad bien desarrollados. Si la jeneralidad lo 
esfá, incluyendo el órgano fundamental, o los órganos fundamentales, como la 
Gonfiguratividad para el dibujante; la Tonotivídad para el músico; la Goloritívi- 
dad para el pintor; la Conlatividad, Gonfiguratividad i Comparatividad, para el 
profesor de Matemáticas; la Acometividad, Gontinuativuhul, Superioritividad e 
Inferior! livi dad, para el militar; la Construí* Lividad i Conliguratividad para el 
arquitecto etc. etc , el individuo posee mas o menos talento para la carrera que 
se propone seguir. Peros! el órgano u órganos fundamentales son pequeños, o 
la jeneralidad de los restantes son de tamaño meóos que mediano, no debe 
aconsejarse que se siga la carrera intentada, por grande que sea el anhelo o 
ahinco manifestado por el interesado para seguirla. Nunca debe perderse de 
vista que el deseo i el querer son una cosa; i que el poder de satisfacer el uno i 
cumplir el otro, aun prescindiendo de circunstancias objetivas o esternas, son 
otra cosa mui distinta (872-884). 

En mi Tratado Completo de Frenolojia, 8. a Edición, tom, II. pájs. '1 79— 
190, publiqué una lista de las combinaciones de órganos, con su especial des- 
arrollo, que representan el número i varia actividad de las facultades nece- 
sarias para tal o cual carrera. La cspcriencia empero me ha enseñado después, 
que siendo infinito el número de carreras, profesiones i oficios, hasta en los 
que pertenecen a un mismo orden o jerarquía, siempre ha de ser mui insig- 
nificante el número de combinaciones de órganos que se indiquen como de- 
terminantes de tal o cual carrera, profesión u oficio. Ademas de esto, si bien 
una combinación de órganos señala cu jeneral un carácter o un talento par- 
ticular, los restantes órganos de la cabeza que no entran en esa combinación, 
lo dejan de modificarla mui sensiblemente; i puede en muchos casos depender 


(1} Cuidado que la Frenolojia no determina hechos ni arlos sino tendencias o 
aptitudes. La Frenolojia no nos indica si este o aquel individuo es sastre o zapatero, 
albañil o tejedor; ella solo nos dice si tiene o deja de tener bien o mal desarrollados los 
órganos i temperamento, de cuya simultánea acción dependen aquellos oficios. Si que- 
remos hallar un buen criado, un buen zapatero, tm buen sastre, no basta que busque- 
mos organización adecuada, debemos averiguar, a mas, sí esta organización lia sido 
adiestrada c instruida en el particular oficio que buscamos. 

de esta modificación la aptitud o inaptitud, mas o menos marcada, para tal o 
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cual carrera, profesión u oficio. Así se vé que en todo eesámen frenolojicu mu- 
cho ha de dejarse al juicio del ecsaminador; el cual puede verse las mas de as 
vcz.es demasiado ceñido o circunscrito, por determinadas formulas, que de to 
dos modos i en todos los casos estau sujetas a la modificación que sus propios 

cálculos determinan. r , ^ . A 

Con el fin de obviar estas dificultades, dando al craneólogo la mayor libertad 

posible a sus juicios con la mayor cantidad de datos posible, para que estos jui- 
dos sean lo mas acertado posible, he esplie.de en estas Lecciones con la mayor 
es tensión i detención la diversa acción je ne ral, propia de la diversa eomb.nacion 
de las (acuitad es (1) en las cuales una obra siempre como principal i tas «lemas 
como accesorias (831, n. a p.); dejando a la apreciación del examinador o a umno 
craneólogo, la clase de combinación, junto con su modiGcabilidad por e res o e 
la cabeza, que pueda ser necesaria para tal o cual carrera. Así st ve que aq 
será tanto mejor craneólogo, que además de los otros conocimientos necesarios, 
mejor sepa la diversa fum iun jeneral de la diversa combinación de las facultades, 
según ya dije en otra ocasión, i, a mas, el círculo de acción particular de cada 
una de las facultades en su individualidad especial. 

* * 

Con el lio de que Ydes. comprendiesen bien i aplicasen aun mejor, si po- 
sible fuese, este principio, no me be cansado de esplicar e ilustrar to que debe- 
mos entender por jenio . Recuerden 1o que dije al hablar del médico Vcio/i (327 
529); del inmensamente dotado Daguerre (533-534); del ciego Isern de 
Mataré junto con el primer capitán de todos los pasados siglos, Napoleón l 
(432-484); del gran guitarrista natural Sor; del grande i virtuoso Simpson; del 
jenio portentoso de este siglo, Napoleón 111 (860-862). Con respecto a CA- 
LENTO, que es el que aprende por el arte, sin por esto querer decir que el je 
uto deje de necesitar estudio i arle para ponerse al nivel del estado de compara- 
tivo adelanto en que la culta humanidad se llalla, también he dicho cuanto al 
efecto era necesario. Recuerden de que modo me espresé en la Lección 20 
(393-390 , cuando hize observar a Ydes. el provecho que puede sacar el ta- 
lento del jenio, con respecto a la pintura, a la representación teatral, i a la lite- 
ratura descriptiva, después de los inmensos descubrimientos dedal.. Recuerden 
1o que dije cuando hize notar a \des. (600-601, 979-980), que los animales 
soto pueden producir, como miel las abejas, por instinto o jenio, i jamás por 
talento o regla. 

Tampoco debe perder jamas de vista en estos casos el frenólogo práctico 1o 
que jamás me lie cansado de repetir (HA- US, 473 i oíros muchos lug.) a sa- 
ber: que un órgano mui diminuto indica la poca disposición o imbecilidad en el 


(1) Véanse los lugares que cito en el segundo principio que debe admitir el tro— 
nólogo pváctico , p. i en la p. 9t2, n. a. p. 
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circulo ti e acción mental que revela; un órgano mediano, la regular disposición 
i posibilidad de gran aumento de fuerza por el ejercicio templado i harmónico 
(54, 57, 302, 309, 550), i un órgano mui grande, mucha disposición o acción 
espontánea sumamente activa. Pues bien, lo mismo sucede respecto a las varias 
combinaciones que determinan esta o aquella carrera o profesión, lina combi- 
nación de órganos, cada uno de ellos mui pequeño, indican la NULIDAD. I na 
combinación de órganos medianos, señalan el TALENTO; i este talento será 
tanto mas o menos aventajado, cuantos mas órganos haya en esta combinación 
que descuellen en tamaño. 1 na. combinación de órganos, lodos raui grandes 
i muí activos, proclaman el JENIO. 

El eesámen craneolójico de una cabeza puede ser con el 11 n de dirijir nues- 
tra conducta respecto a un desconocido que vemos por primera vez. En este 
caso el eesámen no puede ser sino por medio de los ojos; pero esto basta para 
formarnos del individuo una idea ¡eneral de su carácter i aptitudes como 
premisas en que fundar nuestro modo de proceder, ya sea que debamos evi- 
tar todo futuro trato con semejante persona, o que nos convenga hacerle for- 
mar buen concepto de nosotros, dejándolo mui contento consigo mismo sin adu- 
lar ni engañar. (Ion este lin recomiendo a Ydes. no olvidar jamás, sino por el 
contrario tener siempre mui presente, to que dije en tos lugares a que me referí 
en la Lección anterior, esplicando la Instrucción octava (1032). Si tienen bien 
presente lo que allí digo i las cabezas i cráneos a que por ilustración allí me refiero 
(126-147, '177-207, 248-253, 804-800, 859-804), estoi seguro que podrán 
leer a vista el carácter i aptitudes del individuo presentado o visitado lo bas- 
tante para conducirse, con adecuado esfuerzo, según el caso realmente c.csija. 

El eesámen de una cabeza o un retrato, puede ser con el objeto de deter- 
minnr si un individuo es o no apto para cierta ocupación o empleo. En este caso 
ya no basta la organización por si sola, como en el caso de determinar para cual 
carrera, profesión u oficio somos naturalinuiitc mas aptos. Aquí, a mas de las 
disposiciones naturales, es preciso tener presente Jos conocimientos adquiiidos 
—de lo cual la cabeza no da ningún particular indicio— que ecsije el empleo 
para el cual deseamos saber si una cabeza es buena. En estos casos la Freno- 
logía puede ser mui utd para determinar si en la cabeza icconocida existen dis- 
posición, carácter o jenio a propósito; porque no basta por ejemplo que un ca jero 
sea hábil en contabilidad, es preciso que también sea honrado. No basta que un 
maestro sepa i sepa enseñar el ramo de instrucción que pro lesa, es preciso tam- 
bién que sepa granjearse el amor i respeto de los alumnos. 

Si bien en estos casos con respecto a la idoneidad intelectual se necesita sa- 
ber antecedentes, seria na dar a la Frenolojia to que es suyo, si calíára que con 
respecto a la parte de carácter, jenio o disposición, puede ser a vezes mas vale- 
dero su testimonio que el de todos los antecedentes esperi mental mente cono- 
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pidos, llai personas que pueden aparentar o simular durante mui ios tHl °® ^ 
jenio sumamente benigno i pacato, o una honrad* i hombría de bien mu — 
cadas; todo con el fin de no alarmar en el un caso la victima que ™ 
se ha propuesto sojuzgar, i en el otro, de merecer un estafa U cotr. _ 
aquel a quien intenta robar cuaniiosas sumas. En estos i otros ana ogos - • • 
todos los antecedentes i especie nota son inspirativos de confianza ciega, pero tu 
todo esto el mas inesperto frenólogo no veria sino un probable engaño o aili- 
ficio l d i rr o el mas inesperto frenólogo, porque bien saben \ des. que en ca>o* 
tan marcados, las TENDENCIAS a esos actos de simulación prolongada paia 
mejor cometer a mansalva esa clase de crímenes, se manifestarían por una hs- 
traíciitividad i otros órganos tan colosales con sus antagonistas tan t eprimi os, 
que seria preciso cerrar los ojos i perder el tacto paia no W as i payar as. 
Nada mas digo sobre esta materia de Ercnoiojia Práctica, porque en la Lec- 
ción 52 (973-974) fui sobre ello, como Ydes. saben, mui esplícito i terminante. 

Si el puesto, acomodo u ocupación es respecto a algún individuo que ay a 
de desempeñarlo viviendo mas o menos tiempo a nuestro lado, i con mas o 
menos roce o intimidad, el punto de partida del eesámen somos nosotros mismos. 
Cierta familia halla a un criado o doméstico escelente, que para otra no sirve; 
tal hombre o mujer es un mal marido o una mala esposa para cierta peisona, 
dencia que para otra seria escelente; suponiendo en todos estos casos correspon- 
de edad i posición esterna. El caso es, que cuando buscamos personas que ha- 
yan de vivir con nosotros, en cualquiera relación que sea, además de las im- 
portantísimas observaciones que sobre el particular lie hecho en otros lugaies 
(886-889, 973-974), dehemos siempre partir de nosotros mismos . Debemos po- 
dernos responder, clara, limpia i terminantemente, estas dos preguntas. 

«¿Cuál es mi carácter, o el de mi familia, etc.'? tal o cual carácter admitido, 

■ i ¡lió clase de criado, dependiente, ama de leche, niñera, esposa, esposo, etc. 
necesito, para (pie cumpla su cargó a mi satisfacción i yo a la suya?» Porque, 
querer que los otros cumplan los deberes que tenemos derecho a ecsijir de 
ellos, sin pensar jamás en el cumplimiento de los deberes que los otros tienen 
derecho a ecsijir de nosotros, es contrario a lo que manda el buen sentido, la 
sana lójica, la verdadera moral, i lalei Divina. 

Partiendo de estos datos, el craneologo sabe a que atenerse, i ccsamina si 
en la cabeza del individuo en cuestión hai las tendencias naturales que se de- 
sean, i el probable cambio o mudanza de carácter que tal o cual conducta hacia 
él puede producir. Este cambio puede ser mui grande; i porque en efecto pue- 
de ser mui grande, dediqué a ello una Lección entera (283-300), habiendo ha- 
blado incidentalmente antes i después (874—881, 977-978) de esta materia, 
cada vez que he esplicado cuan fácil es dirijir al individuo por este o aquel ca- 
mino (-162-170, 496,217 i ot. lug.), según las facultades que agradable o 
desagradablemente se le escitcn. 
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Puede también ser el eesámen con el fin de determinar si tal o cual persona 
que ha cometido tal o cual desacato, tal o cual crimen, posee una cabeza deter- 
minativa de aquel desacato o crimen, o si esa cabeza indica que semejante de- 
sécalo o crimen lia sido cometido por la persona que la posee. Esto seria deter- 
minar hechos o actos, en cuya comisión lian de haber intervenido circunstancias 
de que la Erenolojía por si misma no tiene conocimiento. Si estas circunstan- 
cia? o la conocida parte de ellas se especifican, entonces el craneólogo, tomán- 
dolas en cuenta, puede aventurar un juicio, que jamás podrá tener otro carác- 
ter que el de moral o incompleto 932), de la mayor o menor tendencia o pro 
disposición que en semejantes circunstancias pueden haber ecsistido en el in- 
dividuo ecsaminado, para la comisión del acto o hecho. Con respecto a la certeza 
de la comisión misma, solo una convicción plena o completa (931-932) puede 
determinarla. No olvidarse de lo que lie dicho al principio de esta Lección (1057- 
4064). Por lo demas, para determinar si en la cabeza presentada a eesámen er- 
sisten o no tendencias a la clase de desacatos o crímenes en cuestión, no hai 
mas que ecsaminar si en ella cosiste la combinación de órganos i su vario gra- 
do de actividad, que las revelen. 

El objeto del eesámen frenolójíco puede ser igualmente con el fin de indicar 
tal o cual sistema de conducta, para curar en el individuo tal o cual vicioso há- 
bito, o darle tal o cual dirección, para corre jir o mejorar el carácter i seguir el 
plan de educación mas conducente al objeto propuesto. En este caso ademas de 
hacerse bien cargo de las tendencias i disposiciones del individuo, es menester 
que el frenólogo práctico se haga cargo de cuanto en otros lugares he dicho 
sobre dirección (283-300), sobre coacción i seducción (878-881), sobre ins- 
trucción i educación (734-735, 804-866, 968-986), i sobre el influjo del Moral 
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sobre el Físico (908-927). Solo así podrá determinar con mayor probabilidad de 
acierto lo mas conveniente en el caso particular que se le presenta. Nada digo 
de la curación o tratamiento de ciertos casos de locura o imbecilidad, que solo 
por medio de la Erenolojía pueden determinarse; porque sobre pertenecer mas 
bien este asunto al médico que al craneólogo, ya he manifestado (146-1 47, 

4 08-169, 63G-G37, 639-640, 684 , 857-858, 915-916 i ot. lug.) sobre él 

cuanto cabe i cumple en estas Lecciones. 

Finalmente, el objeto de un eesámen frenolójíco puede ser el análisis i sín- 
tesis completos de una cabeza presentada a nuestro eesámen. En este caso debe 
determinarse el desarrollo pequeño, mediano o grande de cada uno de los órga- 
la actividad proporcional de cada uno de los cuatro temperamentos, i las 
.adidas jeneralcs de la cabeza. De estos datos, que en su conjunto se llaman 
el análisis, debe deducirse el talento i carácter del individuo ecsaminado, a cuya 
inscripción se dá el nombre de SÍNTESIS. En esta descripción del talento i 
■arácter, ha de ir incluso la carreras profesión u oficio que la organización céla- 
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lira del individuo determine, con las observaciones necesarias para que saga d 
inas aventajado posible en la ocupación* que se señale. Es precio Um icn in 
dicar las tendencias marcadas o defectos pasivos i activos, o sean de opimon c 
impulso, caso de que los hubiere, con los medios frenolójicos de corrcjirlos i i- 
ri ¡irlos por el camino de la verdad i de la rectitud. Ora haya o dije e laier 
tendencias mui marcadas a errar respecto a la idea o a obrar mal respecto a la 
acción , el frenólogo práctico debe indicar en su descripción los medios nías con- 
ducentes a un progresivo pero constante mejoramiento tísico i moral. Sobretodo 

debe ser claro, conciso i siempre al grano. 

Para hacer una descripción cual yo acabo de esplicar, bastan los conoci- 
mientos frenolójicos que la Craneolojia abraza, i que he reasumido en las Ins- 
trucciones de la Lección anterior con cuanto llevo esplícado en la actual, siem- 
pre que el frenólogo práctico no se deje influir por las tres consideraciones si- 
guientes. 

Primera . la incredulidad, la burla, o ccsajerada esperanza con que los cir- 
cunstantes puedan considerar la Frénolojía i sus juicios. En estos casos toca al 
craneólogo decir afectuosa, clara i llanamente, que la Frénolojía no es ningún 
sorlilejin ni ninguna Gracia Divina de prolesia, sino simplemente una cicihiu, 
que, como la medicina, por síntomas o señales esternas , nos ensena a deducir con- 
diciones o calidades infernar i que el juicio que en último resultado se dé neco- 
s ariamente lm de ser humano, por cuya razón su mayor o menor ecsactitud lia 
de depender del talento, de los conocimientos jenerales, de la pericia en el arte 
craneolójíco, i del estado actual mas o menos iavorable del alma del Frenólogo 
ecsaminador 1 luego con noble dignidad i semblante benévolo, ha de proceder 
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seria i concienzudamente, sin distracción de ningún jénero, a su tarea. 

Segunda, el empeño que en la cabeza que se ecsamina necesariamente debe 
hallarse escrito algún vicio o virtud, que las mas de las vezes solo ecsiste en la 
preocupación de los circunstantes. «Si el frenólogo no dice que el ecsaminado 
es mui orgulloso o mui humilde, que tiene mucho talento para esto o para aque- 
llo, yo no creo en la Frénolojía,» o alguna análoga frase, es un modo de sentir o 
espresarse mui común. Si el craneólogo puede comprender que reina este espíritu 
en los circunstantes, con claridad ¡ mucha brevedad debe hacerles comprender 
que los juicios de un individuo respecto a otro suelen con frecuencia estar ¡na- 
dados en preocupaciones o datos mal ecsaminados, en la tendencia que por lo 
común todos tenemos a elevar a principios jenerales hechos aislados, i en mirar 
las cosas por el prisma de nuestros actuales intereses i momentáneas pasiones. 
Dicho esto, debe hacerles comprender que la Frénolojía obra mui distintamente. 
No se fija en tales o cuales actos, que pueden haber emanado de causas espe- 
ciales o eseep cionales, sino en hechos primitivos, oriji nales, fundamentales, que 
determinan tendencias en jeneral. En sus juicios, entra como uno de los de- 
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mentes principales, según acabo de sentar, el saber mas o menos ecsacto i es- 
tenso del frenólogo. Hechas estas observaciones, el cesaminador debe en tono 
mui formal terminar, diciendo: «por cuanto acabo de manifestar, ya Ydes. ven 
que seria mui poco lójico suponer que un juicio frenolojico respecto a un indivi- 
duo ecsaminado, necesariamente hubiese de estar en todos los casos de confor- 
midad completa con nuestra individual opinión, i todavía mucho menos supo- 
ner, que si esto no sucede así, la Frénolojía es falsa.» 

Tercera i última , su propio carácter. Nada es mas fácil que en las descrip- 
ciones que hace el frenólogo de las inclinaciones i talentos ajenos, se deje in- 
fluir mas o menos por sus propias tendencias naturales. SÍ el ecsaminador posee 
por ejemplo la Aprobatividad mui desarrollada, se sentirá acosado por un gran 
deseo de complacer, el cual podrá con frecuencia inducirle a abultar tendencias 
a virtudes i ocultar tendencias a vicios. Si el gran desarrollo cosiste en la Infe- 
rioritividad, acompañado de una deprimida Continuatividad i Snpcrioritívidad, 
entonces el miedo de ofender, o cobardía moral, servirían de poderosos estímulos 
internos para el abultamiento ola ocultación. Por el contrario, con la Aprobati- 
vidad i la Infcriorilividíul deprimidas, se siente el ecsaminador impulsado a re- 
bajar talentos o tendencias a virtudes, i a cosa ¡erar tendencias a defec tos, o al 
menos a ser poco comedido o considerado en el modo de manifestarlos. 

No creo necesario deberme cstender mas para hacer comprender a A r ds. lo 
mucho que influye el carácter del ecsaminador con respecto a la descripción del 
ecsaminado. Por esta razón el craneólogo debe conocerse a sí mismo, i ha- 
ciendo abstracción completa de sus tendencias, no fijarse en ningunos otros dalos 
sino los que presenta el cráneo, cabeza o retrato ecsaminados, i espresar luego 
clara i terminantemente, pero siempre con el decoro i consideración debidos, el 
resultado de su eesámen. Aquí concluyen, señoras i señores, las observaciones 
que sobre la Frénolojía, considerada como AK1E, yo me había propuesto hacci. 
Ojalá que basten a producir entre nosotros un gran número de buenos frenólo- 
gos prácticos, con lo cual quedarán en este particular del lodo satisfechas mis 
esperanzas i enteramente cumplidos mis deseos. 
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LECCION 59. 


LECCION 59 I ULTIM A. 


ESPUTACIONES ACLARATORIAS I Ul.r.TinCATIVAS, COMO COM 
ELEMENTO FINAL DE ESTE CURSO DE LECCIONES. 


Señoras i Señores: 


Es mi ánimo ahora, como complemento fina 1 de este curso de Lecciones, lia- 
rcr algunas importantes aclaraciones i rectificaciones con el fin de evitar dudas 
! deshacer reales o aparentes contradicciones, respecto a ciertas importantes 
materias, a que he tenido la satisfacción de dirijir con mas o menos frecuencia 
la atención de Vdes. Con estas aclaraciones i rectificaciones daré cima a este 
curso de espiraciones que ha sido el resultado de una vida entera consagrada 
al estudio i a la meditación, con el fin de cumplir en un camino oscuro i es- 
c raboso si bien conducente a las verdades naturales mas sublimes i fecundas 
que es capaz de descubrir i comprender la intclijencia humana, escalan de pro- 
greso, de mejoramiento, de adelanto, de lejano i siempre mas lejano vislumbra- 
miento, que sin treguas ni descanso,' i desde la mas tierna infancia (G71-673), 
constantemente me ha conmovido c impulsado el alma. Feliz yo, si después de 
tanto afan i tanto esfuerzo, he logrado por fin presentar algunos nuevos principios 
dignos del aprecio i consideración de la humanidad. 

.SVnsacion, afecto, sentimiento, placer i dolor, dicha i desdicha . — Por sensa- 
ción, afecto o sentimiento, debemos comprender, una convicción que de hecho 
se esperimenta, o, si se quiere, un juicio espontáneo e irresistible. Este juicio 
aparece en virtud de una impresión orgánica (I), venida por irradiación desde 
el mundo esterno, (337-339, 353-3G-, 656, 949-953), o por radiación desde 
el mundo interno 91 0-92! , 998-1 021 ). 

Las sensaciones, afectos o sentimientos, que son en sí juicios ciegos o forza- 
dos, constituyen sin embargo la base o elementos primitivos de todos núes- 
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tros conocimientos, o sean nociones e ideas. Las sensaciones — ora sean enjendra- 


(IJ Efectivamente, en el Arden natural, toda sensación, sea de la clase <¡uc fuere, 
debe su orfjcn inmediato a una impresión; puesto que solo en virtud de afecciones or- 
gánicas, producidas por una Telegrafía Eléctrica-. Nerviosa intracraneal pueden tener 
comunicación entre sí (998-1021) hasta las mismas facultades mentales. Esta es doc- 
trina admitida por los filósofos católicos mas rfilijiosamente timoratos. El Sor. Balines, 
cu su l'il. EL .quid Estética, cap, I, § i, dice: «Sensación es la afección que esperi- 
mcnlamos ni virtud de kim impresión orgánica .» 
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us por esternas impresiones o producidas por internos movimientos — comparadas 
i determinadas por la tuerza perceptiva de las facultades parciales, constituyen 
nuestros conocimientos sensitivos; i estos conocimientos sensitivos, comparados i 
determinados por nuestra Harmonizatividad, constituyen nuestros conocimien - 
tos racionales i filosóficos; según de ello he dado ya a Vds. claras i estensas es- 
plicaciones (G57-G60, 783-785, 836-840, 867-868, 910-918). 

toda dase de sensaciones, afectos i sentimientos, deben considerarse como 
correlaciones de algún deseo o de alguna repugnancia. Si su correlación es con 
algún deseo, las llamamos placer, si tienen correlación con alguna repugnancia, 
las llamamos dolor. Así que en parte, toda sensación es, aun cuando si mui te- 
nue o débil no se haga ella misma percibir, un placer o un dolor. I el juicio 
o convicción esperimental que va en ella involucrado, nos hace tanta mus fuerza 
cuanto mas intenso o profundo es el placer o el dolor que la determina i en parte 
constituye. Que toda sensación, alecto o sentimiento, va en sí misino acompañado 
de un placer o dolor, que es correlativo al cumplí miento de algún deseo o realiza- 
ción te alguna repugnancia, quedó ya completamente demostrado (332-34()j 356- 
360, 4 10-41 9) de un modo jeneral al tratar de los AFECTOS, i de un modo 
particular en la definición de cada una do las facultades, al considerar su parto 
Allá. i IVA. Le lo dicho fácil es inferir que hai tantas clases de sensaciones, 
afectos i sentimientos, o sean placeres i dolores, como hai facultades. 

La dicha i la desdicha, o sea ci placer i el dolor jcncral, son correlaciones do 
la Voluntad (793-802). Cuando se esperimenta la concordancia de sensaciones 
de varias i antagonístícas clases, que la Voluntad quiere, ecsisle la dicha, i 
cuando se siente la discordancia que ella no quiere, ecsiste la desdicha. Como una 
concordancia i discordancia de lodo punto completa no es fácil, tampoco lo es una 
dicha o desdicha de todo punto completa. Sin embargo el placer i la dicha son la 
regla; el dolor i la desdicha, la cscepcion (332-334, 8Ü0-S02, 89Ü-89J). 

Sensación i Conciencia . — La sensación puede confundirse con la conciencia, 
sino se tiene bien presente que la primera es presencia íntima o efecto esperi- 
mentado de un algo, que se enlaza con una causa esterna; al paso que la segunda 
son actos puramente internos, que dan ellos mismos indicios sujetivos de su ec- 
sistencía. Así decimos: tener sensación de una forma, de un color, i tener con- 
ciencia de un afecto, de un sentimiento, de una idea. 

Sensación i Atribulo . — Conviene mucho tener presente que los atribuios, o 
causas cscitativas de sensación (949-952), llevan con frecuencia el mismo nombre 
que las sensaciones que levantan; i que mui amenudo se distínguela totalidad de 
un ser por alguno de sus atributos sensibles. Así decimos: esta naranja es agria, 
este vino es dulce, este paso es amargo, esta escena es horripilante. Ni en la 
naranja hai agrura, ni en el vino dulcedumbre, ni en el paso amargura, ni en la 
escena horripilación, sino atribuios o fuerzas osciladoras de estas sensaciones» 
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I } or oirá parle, tampoco constituyen estos atributos la totalidad de los objetos 
nombrados. Porque, por ejemplo, una naranja no es loda atributo o fuerza esei- 
tal iva de agrura, sino uno de los elementos principales que la constituyen, a la 
manera que un precipicio, escitador de miedo, no es todo peligro; o una nube, 
osciladora de admiración, no es toda belleza. 

Sinonimia de las roses*. Sensación, Afecto i Sentimiento . La palabra sensa— 
cioh es sinónima de «afecto» i «sentimiento;» i suele de hecho con frecuencia 
usarse por cualquiera de estas dos denominaciones. Sin embaí go, el usojencial 
parece inclinado a aplicar con mayor frecuencia la palabra sen. satín» para ente- 
sar «la física, o i las denominaciones afecto i sentimiento , para espresar la sensa- 
ción mora/; de cu va distinción di a \ds. en otro lugar (925-929) claras i ter- 
minantes esplicaciones. Asi solemos decir, sensación erótica i afecto amoroso, 
distinguiendo de esta manera el amor físico del moral (932-933). También ha- 

ü m 

blrtmos de la sensación dolorosa que causa una punzada, i del afecto o senti- 
miento grato que nos causa lo bello. 

El afecto rara vez se toma por la facultad en que se orijina; el sentimiento i 
la sensación, si. Con frecuencia hablamos del sentimiento de justicia por la fa- 
cultad en que aparece, que lo es la Rcctividad (714-71 9). Icuaudo v. g. usamos 
laespresion, «N. tiene nobles o buenos sentimientos» es nuestro ánimo decir que 
las facultades morales o superiores (377-370, 631-032) son en A. muí acti- 
vas. 11 uso de la voz sensaciones, por «sensibilidad» o principio que las pro- 
duce, es mui común entre los ideólogos, quienes, en su falsa i deconsoladora 
doctrina, atribuyen este poder o dinamismo mental (940-91 4) al sistema ner- 
vioso; confundiendo lastimosamente el órgano de manifestación con el sujeto de 
acción . 

[ so (Id verbo «percibir» en acepción üg «sentir,» i del sustantivo, «percep- 
ción, » significando «sensación.» — El verbo sen/ir, que espresa en su verdadero 
significado, «tener o recibir sensación,*' no se usa para espresar ninguna de las 
sensaciones que recibimos por h intermediación de la vista, ni, cu algunos casos, por 
la intermediación del tacto. Asi que, si bien decimos: tener sensación de un color, 
de una forma, de un tamaño; no decimos: sentir un color, una forma o un tamaño, 
lvn este caso nos servimos del verbo p&rcibir, que [suele espresar toda clase de 
sentir. Lo mismo decimos: percibir un dolor que una forma, percibir una música 
que un cuadro, percibir un ruido que un tamaño. La razón porque en estos ca- 
sos no podemos usar sentir sino percibir, se funda en que todas las sensaciones 
recibidas por la intermediación de la vista, i algunas por la del tacto, llenen pre- 
sencie. intima de los atributos estemos que las levantaron, pero 110 poseen, co- 
mo las allegadas por los demas sentidos, incluso el tacto en jeneral,esperimcn- 
tacion sensible de su propia ecsistcncia sujetiva. Se percibe una forma o un co- 
lor, poi que de estos atribuios tenemos presencia intima, convicción irresistible 
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de su ecsisteucia lucra de nosotros. So siente un ruido o un olor, porque de él 

tenemos osperimenlacion sensible dentro de nosotros, por mas que del atributo 

que lia causado esta sensación ruidosa u olorosa 110 tengamos presencia ín- 
tima. 

Conviene no confundir este uso secundario, pero jeneral i autorizado del 
\ erbo percibir, como sinónimo de «sentir,» de «tener conciencia» o de poseer 
«presencia íntima», cm: el otro menos vulgar o mas científico, que según he de- 
mostrado ya (783-785, 836-840), espresa actos de intelijencia animal i ra*- 
< lonal, formados en \irtud de comparación ¡ deducción. De manera que siempre 
que be dicho que las percepciones levantan placeres i dolores análogos a su 
clase, he usado unas vezes percepción en sentido de sensación, i otras en sen- 
tido de juicio intelijente. En el primer sentido, he querido significar que en loda 
percepción, (sensación levantada por irradiación esterna) cu involucrado 1 337- 
339, 353-362, 656) un placer o un dolor; i en el segundo, que toda percep- 
ción quicio intelijente) levantada por radiación interna (946-924, 998-4924). 

* w 

escita una sensación grata o ingrata. Cuando e! distinguido frenólogo escocés 
ieorge Combe, nos dice, i yo siguiéndole a él decía: «Oímos una música, Ja 
percibimos; dejamos de oírla, pero todavía parece que suena en nuestros oidos, 
la concebimos; usábamos, sin saberlo, la palabra percibimos, por «tenemos sen- 
sación» i confundíamos miserable mente la concepción o iimijinacmn (340-341, 
346-347, 653-654, 923-928) con la memoria, deque luego hablaré. 

En la Lección 39 (657) dije (pie la percepción, es sentir que se diente una 
sensación. Aquí usé, con alguna impropiedad, sentir, por determinar, o por con- 
ciencia, o íntima convicción, de cuyas espresiones me valgo allí mismo a renglón 
seguido, El significado de percepción en este sentido, esto es, de fuerza de com- 
paración 1 deducción, con el fin de determinar, quedó clara i terminantemen- 
te esplicado en la Lección 46 (783). 

«Percibir, » en sentido de « comprender » « entender» n «hacerse cargo » — 
Antes de haber descubierto la fuerza de percepción o intelíjencia sensitiva, 1 l,t 
fuerza de percepción o intclijencia racional, a que tanto t tan repetidas vezes 
be dirijido la atención de Ydes. (656-658, i83-/85, 789-793, 820-84U), no 
hacia ninguna distinción, entre el ¡icio por el cual una facultad percibe sus pro- 
pias sensaciones i comunicaciones a ella trasmitidas por otras taculiades, i el 
ac'ío en virtud fiel cual percibe las comunicaciones mismas que se le trasmiten, 
de cuya materia me ocupé después en otros lugares (838-839, n. a. p. 998- 

1 002 ). 

En el primer caso ya se sabe que la palabra espresa «comparación» i «de- 
terminación,» según queda demostrado en otro lugar (783). En el segundo 
caso empero la palabra percibir espresa un acto que es para nosotros inesplu n 
ble o indescomponible. Una facultad trasmite a otra, no, sus propias sensaciones 
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que esto no puede lia cerlo (838-839, n. a. p.); pero sí. las percepciones» » ac- 
tos iotclijcn temen te comprensivos de estas sensaciones, las cuales esotra facultad 
receptora instantáneamente entiende o comprende. Pe modo que si percibir sig- 
nifica, comparar, i déla comparación hecha, deducir, con el fin de determinar sen- 
saciones i comunicaciones aparecidas i allegadas a una facultad, comprender, en- 
tender, hacerse cargo, significa el misterioso acto de poder tener una facultad co- 
nocimiento de lo que otra u otras le trasmiten. Así que, siempre que he dicho 
(327-331; 347-310 i en ol. Ing. que unas facultades perciben lo que pasa en 
otras, he debido decir, que unas facultades pueden «comprender,» «entender ■ 
o «hacerse cargo,» de lo que pasa en otras. 

Ideas.— Sobre ninguna materia de Filosofía Mental o Frcnoiojía, se ha es- 
crito tan vaga i confusamente como sobre ideas; i siento en el alma que de esta 
vaguedad i confusión se resientan los dos primeros tercios de estas mis Leccio- 
ciones. Esta vaguedad i confusión, ha nacido en parte por no haberse estudiado, 
cual su importancia se merecía, la Lejieografia de, o distintos significados en que 
se usa universalmente, la voz idea; pero principalmente, porque sin mi descu- 
brimiento de la facultad puramente racional, que es la fuerza soberana i suprema 
del alma humana, jamás se habría podido hacer bien la distinción, entre hita- 
cosa, e idea- de-la-cosa sensitivas i racionales. 

Es idea-cosa, o idea que tiene su individualidad esclusiva, toda clase de 
concepción o imájen. En este sentido, las ideas se dividen en dos clases, sepa- 
radas por una barrera inmensa: ideas sensitivas, parciales o concretas, e ideas 
racionales, jencrales o abstractas. 

Las ideas sensitivas, son conceptos, i majen es, ocurrencias, necesariamente 
determinadas por la naturaleza parcial de la Facultad en que se orijinan,ique yo, 
para distinguirlas por un nombre particular, las llamo, concepciones sensitivas o 
nociones. En este sentido de la palabra idea, decimos: idea, concepto, imájen, 
musical; idea, concepto, imájen astuta ; idea, concepto, imájen, feroz , ven- 
gativa, constructora, cariñosa, etc. En esta acepción parcial, sensitiva i concreta 
de la palabra idea, las aves tienen ideas musicales, las raposas ideas astutas, los 
tigres ideas ferozes, los elefantes ideas vengativas, los castores ideas construc- 
toras, los perros ideas cariñosas, etc., según en otras ocasiones lie sentado ex- 
plicado i demostrado (362-363, 790-793). 

Lax ideas racionales, son pensamientos, raciocinios, rellecsiones (872), que 
no se refieren o concretan a la naturaleza o carácter de una facultad parcial de- 
terminada, sino a un hecho o suceso jcncral. Hablamos de esta clase de ideas, 
exclusivamente propias de la llarmonizatividad, i de las cuales carecen por lo 

lanío los animales, cuando nos servimos de estas i otras análogas expresiones: 

idea lela, sublime, \usta, inmensa’ I¡k wjpnc nn tn 1 1 .. r . e i * i < 

’ ’ “"*“**1 us meas no mueren, bobre «idea,» en este 

sentido, he ofrecido a Vdes. en varias ocasiones (881-883, n a p. 917-921 un 


(MiCnON 39.) 
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^i¡ui numero de ejemplos; por cuya razón Seria fastidiosa prolijidad uniltipli- 
(.u los aquí. Inútil parece añadir, que estas ideas -cosas racionales, son siempre 

EONLEPt JONES o CREACIONES de la llarmonizatividad, eu que se han te- 
nido presente cosas de distinta clase. 

. l ^ ea ~^ l '-i^-cosa, o idea que no solo tiene ser o individualidad propia, 
mho que en este ser o individualidad propia, abraza, representa o comprende 
sujetivamente el ser o individualidad propia de otra cosa que no es ella misma. 
Esta clase de ideas, que es también privilejio eselusivo de la humanidad (587- 
389, 609-610, 650-600, 084-090, 783-785, 820-840), son actos pasivos de 
a llarmonizatividad, de cuya jeneracion o formación he dado a Vdes, estensas 
explicaciones i numerosas ilustraciones en otros lugares, (784-785, 836-837, 

f>8 8 -), En c.'le sentido, decimos, idea de un afecto, idea de un león, idea de 
una ¡dea o concepto, idea de todas aquellas cosas que por ilustración exprese 
en ft Lección 30 (OOo-GOl). De manera que la espresion, formarse idea de una 
cosa, equivale a «saber o formarse idea de Jo que ella ES.» También es casi inú- 
til añadir que estas ideas-raciónale s-de-las-cosas, son PERCEPCIONES o ac- 
tos (DETERMINATIVOS de la llarmonizatividad, en que se liau comparado 
cosas de distinta clase. 

Acaso se me dirá que rigurosamente hablando las concepciones de ios 
animales, son ideas-cosas , al paso que sus percepciones, son uleas-de-las-cosas. 

1 cío en ellos así la creación de aquellas, como la formación tic estas, todo lia sido 
sensitivo, forzado, concreto i determinado (820-840). No lia habido libre pre- 
ferencia, ni líbre determinación, así como no ha habido comparación de clases, 
principios o totalidades abstractas. I sin la comparación de clases, principios o 
totalidades abstractas, i una fuerza libre de determinar que una cosa ES esto 
o aquello, según las relaciones de cansa, cierto i analojia jen eral que se vayan 
notando, no podremos decir que se forma idea de lo que es una cosa, sino que se 
siente que una cosa es o no es esto o aquello, por un inevitable placer o dolor 
eselusivo que la cosa inspira, según queda clara i completamente explicado en 
otros lugares (789-793, 720-840). 

Con esta aclaración doi a Vdes. la clave para saber a punto fijo cumulo 
lie usado en estas Lecciones la palabra, idea; ya en sentido de idea-cusa, va m 
sentido de idea-dc-la^cosa, o, lo que es lo mismo, ya en sentido de percepción, 
eoncepcioq 0 recuerdo sensiti vo, ya en sentido de percepción, concepción o re- 
cuerdo racional, cu vos diversos sentidos se confunden constantemente, í con 

■J " 

fundía yo mismo, hasta que en las lecciones 47 i 48 (830, 808) hable de in- 
tento sobre la materia, después de haber explicado ya a Vdes. mi descubri- 
miento déla llarmonizatividad, sin el cual jamás habría sido posible determinar 
dara i terminantemente esos varios significados o valores de la palabra idea. 

lista confusión, me lucia ¡(tribuir a tufos i ca la una de las f lealtades, la 
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fuerza de determinar, racionalmente o con libertad de elección, el ser de las 
cosas, lo cual es propio i eselusivo déla Ilarmonizatividad. Así en la Lección 34 
íp. 529, últimas lineas’; decía: «lina facultad cualquiera cuando impulsa, es la 
que solo puede formar IDEA de este impulso.» — «El principio ¡ntelijenle, el 
poder de formar IDEAS, es de todas las facultades (p. 337, lie. 28-29.» — «Toda 
facultad siente i sabe, i se forma IDEA de lo que siente i sabe (p. 539, lin 4-2).» 
En esta misma Lecion 34, senle lisa i llanamente (p. 532, lin. 7-19) que por 
lormar idea de una cosa, debe entenderse: determinar el SER de una cosa, o lo 
que liS una cosa en su jeneralidad, totalidad o abstracción, para que no cupiese 
duda de que yo atribuía fuerza oríjinaria racional a todas i cada una de las facul- 
tades. 

Todo esto eran errores que me apresuro a aclarar i rectificar. Lo que tiene cada 
facultad pama! es fuerza de percepción, concepción i recuerdo de sensaciones e 
impulsos propios de su carácter o naturaleza especial; pero el poder de formar 
¡dea del ser de Jas cosas, con abstracción de toda consideración sensitiva, es 
propio i eselusivo de la Ilarmonizatividad: antes de cuyo descubrimiento yo no 
podía comprender, como todavía no comprende bien distintamente la ciencia, (1) 


Digo que la ciencia no comprende bien distintamente estas tíos fuerzas, porque 
s<»ln el jerbo profundo de los alemanes, había dado antes de mi descubrí mentó un 
pequeño paso hácia 61. Lilas tienen en su lengua inmensamente rica dos palabras, que 
son: Itlee i Hegr ijf, para esp rosar lo que nosotros llamamos, idea. Con la palabra /(/te, 
entiende» ellos lo que nosotros, a saber: la concepción o percepción de un principio o 
del ser de una cosa; pero por Ikgaiff, la percepción o concepción distinta do un atri- 
bulo, después de haberlo comparado entre varios de su clase, de. que sido tenemos con- 
ciencia sensitiva n esperimental, que nosotros también hemos llamado hasta ahora, idea, 
i que yo denomino, percepción o concepción sensitiva. 

bunio empero la ciencia no está en posesión todavía de mi descubrimiento, a saber: 

que todas las facultades comparan o raciocinan con sujeción a una fuerza determinante 

innata, forzada, necesaria o imprescindible, menos la facultad suprema, que prefiere o 

resuelve libremente en vísta de una calidad considerada por ella principal, comparada con 

Indas las demas conocidas, la espliracion filosófica d- UegrilY, concepción; percepción o 

idea sensitiva, por los filósofos alemanes, únicos en el momio sino im> engaño que sellan 

ocupado de la materia, es incompleta, inecsacta i Irasccuden lalm en le errónea. Kauti 

su escuela, han dicho sobre el particular, lo que sigue: « Wir halen einen Begriff (i ou- 

f eptus, nolio) non eider soefte, torna ir ir día Marhnuüe t insidien Oder Dasjenege t mis riñe 

Sache dergestalt von der amdern untct'ickeídct, di ose dar Versidiid luida mit cimuuler 

nicltt verwet Itsein Kann t aufgcfunden nnd une gehdriSh vergegemüüriigí halen. Es erkelit 

von salís t dass imr (¡azudes Jíewtissfseins Icdürfen: dieThüligkeil dber, durch welchewit 
¡tegriffe lilden, ist dar Ver stand.» 

Vertidomeralmeiilcalcastelb.no esto significa: «Tenemos Btgriff (esto es, em- 
cepto, nocían) de una cusa, cuando nosotros hemos descubierto, i perténecíéndoóps, 
representado el distintivo o aquello que distingue una cosa de otra de una mirará «fase 
de modo que el entendimiento no pueda equivocar la una con la otra. Cae dé su pe ■ 
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que hai dos fuerzas distintas — separadas por un abismo insondable — de formar 

l deas (820-840). 

Eon esta confusión, con la confusión de la concepción o idea-cosa, con la 
percepción o idea-de-lftrcnsa, i la confusión de la idea-cosa e ¡tira- de-i a -rosa 
SKNSl TI VAS con la idea-cosa e idea-de- (a- cosa RACIONA LES. vo me esfor- 
/.aba (352) con todas veras en probar la verdad de que todas las facultades perci- 
ben i conciben ideas propias de su especialidad, diciendo: «Si esto asi no fuese 
¿Gomo tendría ideas de fidelidad el perro i de astucia la raposa, careciendo como 
carecen de intelectustiitividad? ¿(',ótm> ecsisliria la locura raciovinadom (352) 
si las facultades no pudiesen cada una deliberar de por si, hallándose en estos 
casos sana la Inleleetualilividad, puesto que raciocinan?» 

Con mi descubrimiento (785-90S) de la Ilarmonizatividad o Voluntad i su 
órgano de manifestación, junto con el circulo de acción ¡enera! pasiva i activa 
propio de todas las facult óles del alma, sabemos ahora que lo que (¡ene ei 
perro, que lo que tiene la raposa, según no me canso ni me cansaré de re- 


que para esto necesitamos de la Conciencia (esto es, convicción sensitiva); sin embargo 
h» actividad en virtud de. la cual nosotros formamos Jlegriffc [unciones) es el unten 
dimienlo.» 

Ib x querido reproducir osle pasaje por entero para demostrar que Kant i su escuela 
entienden por Begriff, la que yo por unción, eu sentido ile ■ p Tcrpcion seii'iliv a,» o < par 
pial* [l>o6-íJ(iü, 783-785, 7<sí)-7P3, N2*-fvi¡); disi i ii guie mióla de Ideo o IDKA en .sen- 
tido de «concepción» i «pereejicioii racional» o «jenera!» (834—838, «s(iC — sT 2 , í) 1 6—021.) 
Kant i la escuela de Kant se equivocan, si los principios que sostengo i lie sentado son 
verdaderos, en suponer que solo el entendimiento, razón o Harinnni/.nlividad es la que. 
compara percepciones sensitivas de una misma clase; i mucho mas en suponer quo el 
Entendimiento o llaruumiznlividad es la actividad csclnsiva del alma que forma esas 
percepciones o nociones. No: cada facultad parcial tonnn sus nociones o percepciones 
parciales: el entendimiento forma, dé la comparación de las nociones «i él suministra- 
das, las ideas jen era les o pura moni o racionales. líe otro modo es preciso suponer que 
desiste entendimiento racional (Yurslnnd) en los brutos; porque ellos incuestionable— 
mentó manifiestan nociones o percepciones (BégrilTe) musicales; como el riiisenor; no- 
ciones o percepciones (Bégriffé) astutas, como la raposa; nociones o percepciones (lie— 
gritfej destructoras, como el tigre; nociones u percepciones (BegriíJé) cai iímsas, romo el 
iebn l; nociuiies o percepciones Jlegcilíe) constructivas, como el castor, l’or no haber 
podido hacer las escuelas filosóficas o metafísicas, la distinción entre las facultades par- 
ciales o sensitivas, MUCHAS, i la jeue.ral o racional, UNA (H 1 7-855) , lodo lia sido ctmíu- 
>¡(H) ¡ Msruridad respecto a las operaciones del alma brutal i a las dél alma racional. Por 
lo demás, be querido detenerme en la csplicaciou de ésta materia, a lin de puder ofre- 
cer cun lo dicho una llave para la esplicadttft do mucho (|ite en Kant i otros no menos 
célebres metafisicos alemanes, es almra confuso i contradictorio; sirviendo al mismo 
tiempo ile completa aclaración respecto la idea -cosa e iden-de-la-rosu, i de la idea- 
cosa e idea— de-la— cosa ííttSfítttflS en comparación con la idea-cosa i la idea— de— la— i Osa 

ra>'hmtii‘s. 
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pelir, son sensaciones Je ¡iJelidaJ, sensai iones Je astucia, con fuerza percep- 
tiva para determinarlas (783-785, 789-793); pero de ninguna manera idea del 
SER de esas sensaciones, deducido (830-837, 866-872, 941-943) de las re- 
laciones de anaiojia, causa i efecto— en un centro Je intelijcncia suprema reu- 
nidas— que esas sensaciones tienen con las demas cosas conocidas por el indivi- 
duo. Un perro, una raposa, un elefante, podrán tener conocimiento de hecho o 
sensitivo de un verde mas o menos subido, de una forma mas o menos gratule, 
de una acción mas o menos astuta; pero jamás distinguirán estas cosas por sus 
meras relaciones jenerales con las demas cosas conocidas, determinando en con- 
secuencia su SER por su CLASE o su CLASE por su SER, ni concebirán ideas 
jenerales o que abrazen una totalidad abstracta racionalmente deducida i nu es- 
peri mental mente sentida. 

Por lo que respeta a la esplicacion filosófica de la (ocura raciocinado ™ , es 
mui sencilla, desde que yo he puesto de manifiesto con toda claridad i verdad 
que la Razón, o parle pasiva de la Voluntad, no puede formar idea de .las cosas 
ni raciocinar sobre ellas, sino según de ellas le hayan irradiado conocimiento sen- 
sitivo (866-872) las demas facultades. Mientras, por ejemplo, la Tactividad no 
hubiese palpado el pintado trozo de hoja de lata, de que hablo en la Lección 34 
(533), todo? los argumentos i raciocinios de la Razón, en sí sanos i robustos, habrían 
sido encaminados a probar que ese trozo de hoja de lata era un elenco o catá- 
logo impreso. El que hubiese sabido el hecho, i hubiese ignorado que la persona 
que raciocinaba no había ecsaminado con el tacto ese pintado trozo de hoja de 
lata, habría esclamado: «he aquí un caso de locura raciocinad ora.» Asi como 
sabios c ignorantes decían que el descubrimiento del Nuevo-Mundo, en la mente 
de Colon, era un caso de locura rapioci Dadora, porque ni unos ni otros podían 
concebir posible la ecsLtoneia de esa América que tanto lia modificado ya la 
Europa. Tan cierto es que con frecuencia llamamos cuerdo al loco i loco al 
cuerdo. 

Indudablemente se acordarán ds. que Insta la Lección 37 (387-589) in- 
clufive, yo solo había demostrado que todas i cada una de las facultades for- 
man percepciones, concepciones, recuerdos, o sean ideas propias, en virtud de su 
innata fuerza de intelijcncia. (I) La concepción empero de que únicamente las 


A esta doctrina, que fue proclamada, pero no probada, por {¡al!, i que yo lie 
demostrado ser un hecho, el cual solo una razón preocupada podrá dejar de vcrmiorer, 
|3 £7—331 , 334-345, 358N356, 473"*474, 529-583, 539-540, 545—549}* se opusieron* 
f-.t gun he dii !iu Vii (327-31)0), acón ¡nía ¡non le, Spurzheiin, Lambe i muchos otros eminen- 
Us freí ud o ¡i os. A alia ?(■ ha opuesto también ron cierta arnmntiin, en eMos últimos 
tiempos, ol lilusttii» Agoste Cumie. Es laiuentaldc para las huras que un jenin privile- 
liadn como el de OStO grande escritor, no haya \t.~ln *•! inmolo mental sino bajo un pri? 
nía exclusivo; i esto prisma en coairadicctiun con todo lo que la humanidad su jeneral 
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facultades intelectualilivas, llamadas por Spurzheim reflecsivas, (325) podían 
formar ideas del SER de las cosas, comparando clases o principios abstractos o 
en su totalidad, solo comenzó a despuntar en mi mente, en la Lección 37 (587- 
589), i continuó haciéndose mas clara i lomando mayor consistencia, en las Lec- 
ciones inmediatas (609-6)0, 656-660; 684-690), hasta que en la Lección 40, 
(783-785), acabó de presentárseme en toda su verdad i completacion, i yo de 
esplicarla con toda claridad, estension i fijeza. 


sabe i siente de si misma; i U> que es mas, con los principios fundamentales que asienta 
H misino Augusto Conilc, como base de su Filosofía. Helos aquí: dice él, «¡SI? fe emir 
daitposer les qnestions, c’est tuujours á l'esprií qu ti appurtient a tes resondre.» o Agir par 
a [fechen et sentir pour agir.» ¡>n donde deduce, como corolario, que «el espíritu debe 
completamente subordinarse al corazón.» 

Acabo de sentar que estos dos principios fundamentales déla Filosofía del Cotnle 
se contradicen uno a otro. En efecto; si debemos esrlnsivamenle 'robrar por afección i 
sentir para obrar, »cl espíritu es inútil; i si el espiritase admite, para resolver las cues 
tienes que el corazón debe plantear, es un absurdo suponer que debamos obrar por 
afección, cuando la cuestión de este obrar lia de someterse a la resolución del Espíritu. 

Por lo que respeta al corolario o consecuencia que de estos dos principios deduce, 
a saber: que «el Espíritu debe completamente subordinarse al corazón,» es como si sa- 
cáramos por consecuencia, que el lazarillo debe subordinarse completamente al ciega 
que guia, porque toca al lazarillo resolver el camino por donde ha de dirijirse el im- 
pulso del ciego, a fin de evitar que a cada momento se estrelle. Esta absurda conse- 
cuencia, en casos análogos, es la que Emole intenta elevar a principio de conducta 
particular i gobierno jeneral; «en oposición,» como dice su expositor Lewes, '*a la an- 
tigua Sicolojia que siempre subordinó el corazón o emociones al espíritu o intelecto.» 
Sobre atacar directamente a cuanto bai mas sagrado, mas santo i mas morid sobre la 
tierra, este principio, si fuese posible llevarse a eln lo como roela , que no !u es, ele- 
varia a la suprema categoría de la tierra a los hombres como Thibels i Caraealla, (tdd- 
Ifi t}; produciendo los horrores, de que. es una débil pintura, lo que sobre la materia en 

otras ocasiones [i 60- IOS, 809-812) lie manifestado. 

Si jamas he. tenido una viva satisfacción en haber probado, irrefutablemente, que 
todas las facultades son ciegas c mtelijeriles a la vez, i que solo los anímales están su- 
jetos al gobierno de la necesidad irresistible o impulso más fuerte, pero que el gobierno 
del hombre i dé los hombres es racional i libre (820-855), ha sido al leer el « Cours de 
Pilosophie Positivo, 0 tom. Paris, i 830-1 844, de Augusto Comte, i su Ksposíckm por el 
inglés (> II Lewes, un tom. en 8.' 1 menor, Léitdres isu.t. Esta viva satisf.u tion la 
be tenido i tengo, porque con dificultad podrían haberse publicado ningunas obras que 
pusieran tan en relieve ni hicieran brillar con tan refuljente esplendor la verdad, ne- 
cesidad i utilidad de mis descubrimientos i doctrinas Sicolójícas. Cóü ellas tendremos, 
si yo no me hago ilusión, el remedio mas eficaz para poner término a tantas dañosa» 
teorías como van acumulándose respecto al alma i su siquismo individual i social, fun- 
dadas todas en una ignorancia completa de su naturaleza; i la prueba mas evidente e 
irrecusable para convencer en el acto al mas obcecado o pertinaz, que la Voluntad, 
libre i ron intelijcncia racional, sometida a la leí del bien jeneral, es la que dentro do 
nosotros en principio vivo resuelve i obra soberana i suprema, i que de hecho debe 


res en la lección 47 (834, n. a. p.|. Un este error, toraanuoiu vumu « • » 

imii; espitando hasta el |H incípio de la l.eccion *6. En medio de ella, (.793- 

i), i desde el momento que come ti zé a hablar sol) re \ oluntad 17 8o), losestut ios 
, i treinta años, meditados i pesados por 
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En estas esplicaciones padecía sin embargo el error de suponer que la In- 
tel! jen ita Suprema en el hombre, era hija, no de una facultad esdusiva, sino t e 
la acción rom binada de las facultades inlelectualilivas. I de este principio par 
lia yo i partían todos los frenólogos; según dije ya, refiriéndome a casos par i- 

otilares, en la Lección 4 / (8o 4, n. a. ,\. r i.on i sie , 

continué 

800 HHHI 

q„c 'sobre la materia había hecho durante treinta años, meditados . pes..,t«,> l»« 
once semanas del raciocinio mas poderoso, vehemente i continuo de que no al 
ma es capaz, dieron por resultado (1) el descubrimiento de que las actividades 
mentales conocidas universalmente por los nombres de Noluntad i Lazan, son 
la innata fuerza activa i pasiva de la facultad que en Frenolojia se llamaba 
Coiñparatividad, i que después he creído yo que podía con mucha mayoi pío- 
piedad llamarse II armoniza t'widail. Be todo esto he dado pruebas tan amplias, 
tan detalladas, tan claras, tan terminantes, desde el medio de la Lección 40 
hasta la 52 inclusive (793-908), i con especialidad en las Lecciones AC i 47 
(793-855), qne cuanto sobre la materia dijese aquí seria ociosa e importuna 



De lo que acabo de esponer se infiere que el primer párrafo de la Lec- 

di ,r o: ” Ln su acción combinada, las facultades intelec- 


ción 40 (782), en que 


resolver í obrar soberana i suprema en todas nuestras acciones, harmonizan do i especio 
a ellas, por convicción o a la fuerza, lodos los deseos i aversiones, afectos »ialos o in- 
finitos, que a sus resoluciones se opongan. Ls casi inútil añadir que esta doctrina fun- 
damental, base de toda clase de Ética, ha sido probada, demostrada e ilustrada de un 
modo irrecusable desde la páj. 787 basta k páj. r J0S, i que lo que yo entiendo por Yo- 
luntad, libre e ¡nlelijenle, ron la parle perceptiva de todas las facultades parciales, es 
lo que vulgarmente se llama Espíritu o Intelecto, i lo que yo entiendo por la parte cie- 
ga o afectiva c impulsiva es ln que Yulga rulan te se llama Corazón o afecciones; pu- 
diéndose clasificar las facultades del alma, según he dicho ya (374-378), do muchos 
modos i maneras mas o menos fundadas i convenientes. 

Por lo demás, Augusto Cumie, que al parecer no cree en otra filosofía sino en la 
que constituyen las descubiertas leyes o métodos na lu ralos de proceder, a la cual da 
por escolencin el nombre de ÉÜosoftú Positiva, mas bien que especular, suena, cuando 
ipiirrequo ciertas masas encefálicas funcionen, no, segnn la lei o método natural por 
el cual se ha descubierto que real i positivamente funcionan, sino según lo que su ca- 
pricho o antojo le dicta. Cuanto sobre el particular dice es tan trivial i mezquino, de- 
pues do los grandiosos descubrimientos orgánico-celebrales de Gall i Sptirzheini, que 
no merece refutarse, porque el mas vulgar lector lo ve en si i de suyo refutado. 

(i) La posteridad hallará entre mis manuscritos el inmenso trabajo mental que 
me costó llegar a este resultado, el cual ha hecho de la V'renolojía un sistema científico; 
i de la Filosofía Mental, una verdad completa. Desde él datará, ¿i yo no rne ilusiono, la 
verdadera base fundamental de todas las ciencias morales, políticas i económicas. 
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tualitivas constituyen la intelijencia, orijüitan la Voluntad, i conciben la idea del 
YO.» se halla ca contradicción con loque esplico después, probando que la 
l niel ijencia o Razón, la Voluntad o fuerza de querer, la idea del \ O o de nues- 
tra personalidad racional, radican en una sola i esciusiva facultad, llamada an- 
tes Comparatividad, a cuyo nombre repito que he sustituido el de Harmoniza- 
tivhlad, por las razones que ya \ des. saben (841-842 n. a. p.) Así que en el 
encabezamiento de cada una de las Lecciones desde la 46 hasta la 51. indu- 
sive, en lugar de la espresion: ace ion combinada de las facultades intelectual i- 
¿ivas, debe simplemente decir: 1 1 A L Al OIS 1 ¿ATI V IDA D. 

l*or falta de estos descubrimientos baí una contradicción real i verdadera 
entre lo que digo en la páj. 589, lin. 23-27, i lo que afirmo en la páj. 79 J, 
Hit, 10-13. Ln el primer lugar asiento que: «Unas facultades no perciben las ope- 
raciones de tas oirás; por consiguiente no calculan, no se reprimen o impulsan 
intelijentemenle entre si.» En el segundo lugar me espreso así: «¿Habría bajo 
ninguna hipótesis reprimido su acción la Adhesividad, si. — no hubiese perci- 
bido lo que pasaba en ln '{'actividad?» En estos dos pasajes referentes ambos a 
animales de elevada esfera, todo el error consiste en los dos sentidos con (¡tic 
uso el verbo percibir. 

En el primer caso, con el no perciben , intenté decir, sin poder yo entonces 
atinar a ello, qnc unas facultades no percibían lo <¡ue era lo que pasaba en las 
otras, para poderlo hacer servir como premisas, a fin de calcular o deducir prin- 
cipios o razones jeneraíes, i fundar sobre ellas motivos para reprimirse ,o impul- 
sarse, con conocimiento abstracto de causa i idéelo; i esto es en realidad de 
verdad lo que yo allí entendí de. ir, sin saberlo, por el adverbio ittíWijcnfe- 
meute. Que esta fue en efecto mi intención, sin haberla yo entonces nn.ioual- 
menle percibido, aparece de cuanto dije inmediatamente después; probando que 
en los humanos, no solo unas facultades saben de hecho Jo que pasa en otras, 
sino también de que CLASE ES lo que pasa, insimulas, por las superiores dedue 
cioues de la Intelectual i lividad. En el segundo caso, con el no hubiesen perci- 
bido, intento decir que si una facultad no comprendiese de hecho o tuviese 
conciencia sensitiva de lo que pasa en otra, para sentirse por ello, sin ningún 
conocimiento de causa, cscitada o lepnmida respecto al impulso que le es pio- 
piQ { esclusivo, segun esplique a su tiempo (i 89— j 0 3, 8 21)— 8 tO con tanta cía- 
ridad como verdad, no se verían en los animales estos sorprendentísimos fenó- 
menos de ideas parciales o sean de percepción, concepción i memoria concretas 
o sensitivas, de que con tanta frecuencia be hablado (303-364, 667-658, 584 
-685 689-690, 789-793, 820-840), en comparación con esotros fenómenos 
racionales, que si bien podran llamarse de un mismo jénero, son de clase tan in- 
finitamente superior, que la concepción de un bruto, por grande que sea en su 
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esfera, en el nace i en él muere; al paso que la concepción tic un hombre ES al 
instante patrimonio de la humanidad (397, 499. 7 1 9, 979V 

Aclarado ya el punto importante de que la Voluntad radica esclusivamentc 
en la Harmom/ativulnd, i que solo ella puede racionalmente formar ulea-de-la- 
cosa ; que todas las facultades poseen inteli ¡encía o fuerza perceptiva (783-783 , 
i que todas citas pueden formar ideas-cosas; que esta fuerza perceptiva debe divi- 
dirse en sensitiva o inconcreta, i racional o concreta (836-840, n. a. p.), i que la 
fuerza perceptiva sensitiva es propia de las facultades parciales de que están do- 
tados los animales mas elevados en común con el hombre (820-336); al paso 
que la fuerza de percepción racional radica en la Harmonizalividad, facultad es- 
clusivamente propia de los humanos, quedan para siempre terminadas todas esas 
discusiones, que durante tres mil años llevan inquietos los ánimos de los mas 
célebres filósofos, sobre clases o categorías; sobre el ser o esencia; sobre el orí- 
jen o jeneracion de las ideas; sobre si ios brutos tienen o no ideas, inteli jencia o 
raciocinio; sobre si piensan o no piensan, si sueñan o no sueñan, si tienen o no 
tienen lójica, con otras cuestiones por el estilo. 

Vdes. ya saben, por ejemplo, que las ideas que son en sí designios, motivos, 
planes, resoluciones, pensamientos (792, 806-807), i que las ideas que a mas 
de su propia individualidad envuelven el ser de otras cosas distintas de ellas 
mismas (836), deducidas por la comparación de clases, principios o totalidades 
abstractas, se orijínan en 1.a H armonizad vidad, enjend radas empero por las 
irradiaciones de las demas facultades (866-872); de lo cual resulta que toda 
idea racional es la concepción o percepción en globo o en una totalidad, de un 
número de atributos i relaciones mas o menos estenso. Con esto se hallan Vdes. 
en estado de poder graduar, con verdadero conocimiento de causa, lo que valen 
Jas opiniones de ciertos grandes filósofos, con respecto al ser o esencia de las ideas. 
Aristóteles dijo que eran fanlasmaporías; C.abanis, secreciones del celebro; Broc- 
éis, acciones de la sustancia nerviosa; i otros autores, otras cosas no menos 
peregrinas. Es de esperar que con mis espiraciones desaparecerán para siem- 
pre todas estas teorías, que sobre no abrazar nada plausible, fundado, ni aclara- 
torio, envuelven en su mayor parte una Filosofía falsa i desconsoladora, contra la 
cual elevé ya mi voz en una de mis Lecciones ('177-179), que con gran satis- 
facción inia graduaron Vdes. de «memorable.» 

Comprendidas como \ des. comprenden ahora las fuerzas de percepción, 
concepción i recuerdo sensitivos i racionales, ya no estragarán que unos filó- 
sofos hayan querido que los animales piensen, reflecsioncn i raciocinen como el 
hombre, al paso que otros, entre ellos J)ecartes, les hayan negado hasta la sen- 
sibilidad, diciendo que eran autómatas, o meras tolalidcs movidas por resortes 
mecánicos. Que esta última opinión es manifiestamente absurda, seria hasta 
ofender la Comprensión de Vdes. detenerme en demostrar. ¡ Acaso la perdiz 
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recién salida del huevo, no busca el grano que lia de alimentarla, movida por 
<1 hambre? ¿Acaso el perro recien-nacido no busca la teta de su madre, aco- 
sado de igual impulso? ¿Hace mas, puede hacer mas, la humana criatura? 

V los filósofos de doctrinas diametralmcnte opuestas, que nos dicen: el 
f aslm tiene ideas; el elelante sueña; la zorra piensa; el perro comprende, i com- 
pi ende t on deducción lójica; el caballo se enloquece, lo mismo que el hombro 
tacional, sin mas diferencia entre estos animales i nosotros, que ellos carecen du 
habla para poder esplicar con palabras lo que les pasa, podrán Vdes. ahora con- 
testarles con verdadero conocimiento de causa, l'odran Vdes, decirles, i decirles 
mui bien: Sí, el castor tiene ideas; pero ideas de construcción, lijas i concretadas 
<il esli etlio circulo de su individualidad; no, ideas jencrales que abracen prin- 
cipios,- i que se esliendan a un circulo tan dilatado que comprenda todas las 
especies, todos los tiempos, i todos los climas, con percepción libre i racional 
mente modificahle del ser i clase de todas estas cosas, como tiene c! hombre. 

Si, el elefante suena, no Imi duda; pero sueña hechos, reducidos a una vida 
sensitiva; por esto, sus sueños son siempre vehementes, lío sueña, como el hom- 
bre, conversaciones que solo pueden comunicarse con signos int dije ules tic que 
carece (687—690, /92-<93); no suena que sabe, ha sabido o sabrá, lo que ES 

soñar o lo que ES otra cosa alguna; no sueña, en suma, nada que pertenezca a| 
mundo racional. 

Si. la zorra piensa, no hai duda; pero solo piensa en actus de astucia u 
utros determinados i concretos a su vida individual i de presente. Piensa sin- 
tiendo; pero jamás con abstracción del sentir; jamás fundándose en puras analo- 
j ¡as de percepción eselusiva, abrazando totalidades, jeneralidades, esencias; jamás 
dándose cuenta a sí misma délo que piensa, i ni de lo que ES lo que piensa, 
que para todo esto necesitaría signos intelijentes de que carece (687-690, 7ÍE 
-793); i carece de ellos, precisamente porque nada de todo eso puede operarse 
en su alma brutal. 

Si, el perro comprende, i comprende con deducción lójica; pero lodo redu- 
ndo a la sensibilidad. El perro comprende no hai duda; pero no comprende, como 
lije áules (793), con abstracción completa tic impresiona, i sí solo, por la pura, 
mmparacion de analojías ¡enerales. El perro comprende por un nombre su 
propia individualidad; pero no, la individualidad de otro perro. ¿I por que? 
Porque para lo primero basta un grito, un sonido impresionativo; al paso 
pie paralo segundo, es preciso poder comprender, totalidades o intilvidualida- 
los, por su ser jeneral con independencia de sus atribuios particulares; «le cuya 
facultad no solo carece el perro sino todo otro animal creado. El perro lo mis- 
mo que el caballo, comprenden por deducción lójica, pero es deducción lójica 
sensitiva, como laque esplique en el perro de Jackson (927-928). En perro, al 
ver un palo levantado o su sombra, deducirá que es p ira descargarse un guipe 
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«obre él, i amedrentado huirá. Pero esta deducción no se ha hecho por haber 

■* # 

runsidcratlo el pido levantado como causa o premisa de una consecuencia, que 
es Lo es o n el perro imposible ( i6D- i i * )* bl pulo levan Lado ha Milu para ti uu 
mero complecso atributo que instaiilaiieaoientc le ha levantado una stnsíit. ion 
ingrata en la Krecauli viciad i asi como un hedor se la hahna levantado en la Hh 
íalividad. 

Finalmente, un caballo enloquece, como pueden enloquecer otaos ¡miníales; 
pero esto será siempre en virtud de un desequilibrio entre la parte ciega i la 
intelijenle de sus facultades esclusivamente parciales, que impediiá su c>: 11 n 
tártea predeterminada combinación en ciertos casos, para producir eieitos ane- 
blados actos de percepción o impulso, conforme en alguna otra ocasión (609) 
he esplicado va; pero jamás hallaremos entre los brutos, por elevada que sea 
su esfera, como se ve con frecuencia entre los humanos, el caso de que el in- 
dividuo enloquc* ido sopa que lo está o que lo va a estar, (1) 

Por t od - estas razones, siempre será imperfecta o incompleta toda V iloso— 


fia, fundamental o elementar, cuya Sicolojía, Iilcolojía, Lójica i Etica no se es- 
plique® bajo sus dos conceptos, sensitivo i racional; porque ba jo estos dos con- 
ceptos son i lian de considerarse las materias de que tratan. El hombre es, como 
los animales, impresionalivo, sensitivo e ¡rapulsalivo; pero tiene mas que los 
animales, facultades morales e intelectuales de un orden superior, que Jo cons- 
tituyen criatura perfectible, relijiosa i racional. Toda Filosofía que no lo consi- 
dere bajo lodos estos aspectos, a saber: impresionalivo, sensitivo, impulsivo, per- 
fectible, relijioso i racional, lia de ser siempre una Filosofía mui incompleta. 
\a \des. han visto que bajo este supuesto no carecen de complctacion estas 
mis Lecciones que tocan ya de veras a su término final; i carecerá aun menos 
de ella la Filosofía Fundamental i Elementar, que he prometido (4045), i que 
espero no se pasará mucho tiempo antes que vea la luz pública. 

Memoria. — Cumple ahora que esplique la teoría de la MEMORIA, sobre 
cuyo asunto así dentro como fuera del círculo frenolójico Lauto se ha escrito, i 
basta ahora, tan poco satisfactorio. Yo no sé si seré mas feliz que mis prede- 
cesores; pero como esta eslív mn de aclaraciones; be uqui aclaraciones sobre una 
materia que de intento be desemd ¡do hasta abura para tratar de ella comple- 
tamente en este lunar. 

Q 

El modo de acción perceptivo o percepción, según \des. saben (783-785» 


(1} Millón, en su Paraíso Perdido, vislumbróla diferencia entre la inlrlijenna sen 
siLiva i la racional, pero no acertó a explicarla. A la una, la ilislinguiú diriendn, Hb.viii' 
v. 391-392, que «Los aniroaléis di&currert 'de un modo no despreciable,'* i a la otra, di- 
'úendo, líb. vil, v, 509-510, que al hombre se le doló déla Santidad de la, iífl-oa, i que 
tiene conocimiento de si mismo, para gobernar todas las demás criaturas. 
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NáQ-840), es el que compara i determina las sensaciones i conocimientos de que 
licué conciencia una misma facilitad. Sin percepción , como sucede en los anima- 
les anillados i vertebrados de Ínfima clase (780), ni el hombre ni el bruto po- 
drían comparar ni determinar sensaciones (783) i carecerían por consiguiente de 
todo conocimiento. Sentiríamos deseos i afectos, pero no conoccriamas ni deseos 
ni afectos determina [lamente. 

La percepción, como \des. saben, puede ser puramente sensitiva, como se 
observa en los animales vertebrados de mas elevada clase (789-793); o sensi- 
tiva i racional (65G-GG0, 684-690, 740-748, 783-785, 820-84 0), como la 
poseen los humanos. La percepción puede ser a mas de sensaciones i afectos 
actuales i pasados-, esto es, puede ser percepción de presente i de pasado; i en 
esto se funda la teoría de la MEMORIA. La percepción de presente, llamada 
simplemente percr¡>cion , es la que determina o conoce, con una rapidez mayor 
que la de la luz, las sensaciones que levantan las impresiones que en la actua- 
lidad recibimos. Despide un clavel, que senos presenta delante, fragancias olo- 
rosas i reflejos de luz. Estas fragancias i reflejos son otros tantos atributos que 
producen impresiones en nueslos oídos i en nuestros ojos. Estas impresiones 
levantan instantánea Í misteriosamente sensaciones internas en gran variedad 
de facultades (656, 949-952). La determinación conocitiva de estas sensacio- 
nes i de los gratos o ingratos efeetos que producen (783-785), délo cual resulta 
la convicción intima que. esperí mentamos, es la simple percepción, o sea la per- 
cepción actual o de presente. 

(fon este resumen de cuanto \ des. saben sobre percepción a la vista, faed 
Ies será comprender como la MEMORIA, o la Fuerza o Facultad Memorativa, 
no es mas que una percepción de í’ASADm. La Memoria o bierza memorativa 
es la percepción que se tiene ahora de sensaciones, afectos c ideas que antes se 
tuvieron, acompañada de la convicción intima de que estas sensaciones c ideas 
lian resistido ya en otro tiempo en nuestra mente, respecto a una totalidad o 
completa individualidad, de un hecho o de un objeto. Esta convicción intima, 
principal elemento de la Mmom, depende esclusivamente de la acción sana i 
robusta de la Duratividad [506-510}. Los demas elementos constitutivos de la 
Memoria se bailan en la percepción actual de todas las sensaciones e ideas que 
cu otro tiempo se tuvieron, referentes a un objeto, suceso o circunstancia total; 
esto es, referentes a una totalidad o individualidad completa cualquiera. 

Esta última condición de totalidad, junto con la percepción de las sensacio- 
nes que constituían su cabal i completo conocimiento, es indispensable para que 
haya o ecsista Memoria, El percibir dentro en el alma la aislada sensación (656, 
949-953) de un color u de una forma, cual se percibieron ¡mies i se lian de 
percibir siempre después, no constituye la percepción memorativa, no; lo que 
constituye la percepción memorativa es leuer presente ahora las sensaciones de 
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ese color i de esa forma, en unión i enlace con las sensaciones de otros alribu 
(os i relaciones objetivas i sujetivas que constituyen la totalidad del espec ia su 

ceso, circunstancia u objeto que deseamos recordar. 

Tener o hacer memoria, por ejemplo, de una letra que vimos en tal o cita 
lugar i época, no significa solo recordar el tamaño» forma, color e individuali - 
dad de la letra, sino las circunstancias que acompañaban el sitio en que se ña- 
liaba i el tiempo en que se vió; puesto (jue todos estos elementos constituyen !a 
cosa que queremos recordar* Por esta razón se ha dicho, i se ha dicho mui bien, 
sin esplicar empero toda la teoria de la memoria, que recordar una cosa, es lia- 
liarse ahora en el mismo estado en que se hallaban palonees cuando se perci- 
bió la coso, todas las facultades mentales que en aquella actualidad estaban en 

acción. 

Digo que esto no esplica toda la teoría; ni con mucho, puesto que para com- 
pletarla debe abrazarse la conciencia de que la percepción de esa letia u otra 
cosa cualquiera, con todas Jas demas circunstancias acompañantes, había ya cc- 
sistido dentro de nosotros. Esta conciencia solo puede orijinnrse, como he dicho 
va, en la Duratividad i ser por ella comunicada a las demas facultades, lista cir- 
unstancia es de inmensa importancia; puesto que determina la Memoria, dis- 

a Concepción. La percepción de una cosa, sin la acompañan- 
te conciencia de que se lu tenido ya percepción de esta cosa en otra época, 
es tener de ella concepción Í no memoria. Si al presentársenos un objeto a la 
vista, o al impresionarnos una música el oído, la Duratividad no nos iniundiera 
la conciencia, después de haber desaparecido una cosa i otra de los sentidos, 
que ambas cosas eran las mismas que acabamos de percibir, tendríamos la con- 
vicción íntima e inarraigable, ¿quién puede dudarlo? de que eran creaciones o 
concepciones nuestras. 

Ademas de esto, es preciso advertir que muchas vezes queremos acordar- 
nos de un algo con su totalidad de parles constitutivas, pero que teniendo solo 
presente algunas, nos esforzamos por recordar las que faltan para alcanzar el 
complemento requerido. ¿Qué facultad, en estos casos, es la que se hace cargo 
en nosotros de que solo recordamos parle de elementos constitutivos de la to- 
talidad requerida, i escita a las correspondientes facultades parciales para que 
perciban las sensaciones que nos faltan para lograr la total recordación? 
Esta facultad es la 11 armonizad vidail, es la que se hace cargo de las cosas 
en su totalidad, o su ser j enera!, el cual puede misteriosamente recordarse 
con independencia completa de los atributos que las constituyen. Ese recuer- 
do es vago, confuso, indeterminado; pero cosiste; i la prueba de que cosiste, 
es, que gradualmente va haciéndose mas lijo, claro i determinado, a medida que 
las facultades parciales interesadas se ponen en la misma actividad perceptiva en 
que se hallaban, cuando primero percibieron la < osa que quiere recordarse, i cu 
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cuya \ irlml tuvo conocimiento cabal .i completo de ella la Harmoniza l i vulad Ei 
siquismo o modo de proceder de esta soberana i suprema facultad, para escita r 
la parte perceptiva de las parciales que domina, fue completa i satisfactoriamente 
esplicado, según Yds. manifestaron, cuando hablé de la atención i de Las aten- 
dones (902-908). 

¡Cuantas vezes el hombre tiene presencia íntima en su mente de la mis- 
teriosa totalidad o esencia de un suceso u objeto; pero quiere recordarse de tn- 
l$s o cuales parles constitutivas, i en sus esfuerzos para alcanzarlo, le vienen de 
ellas vislumbra mientes mentales, pero no completa conciencia, i csclama: rio 
tenga en la pimía de la lengua pero no acaba de salirU ( ,Que nos esplica este 
misterioso, admirable, sublime fenómeno mental humanal? Que el alma puede 
percibir, tener presencia intima o formarse idea de totalidades, sin necesidad de 
teñe; presente ninguno de los elementos que las constituyen, i de principios, 
sin necesidad de tener presente ninguno de los hechos en que se fundan, por 
mas que sin elementos constitutivos o hechos, nunca hubiera ella podido formarse 
idea de principios ni totalidades abstractas, ni por mas que deje de ser cierto 
que cuantos mas atributos i relaciones constitutivos hayan entrado en la forma- 
don sujetiva de la idea de una totalidad o de un principio, tanto mas clara, ca- 
bal i completa es esa idea (659-660, 830-837,800-872). 

En la esposicion que acabo de hacer, junto con la enseñanza que en otras 
lecciones (810-S J7, 872-874-, 889-890, '1006-1009), les be dado a Yds., se 
funda una aplicación tan útil que puede en algunos casos impedir la locura, si 
bien en la jeúeralidad de ellos puede aprovecharse para aumentar i robustecer 
la Memoria. En efecto, la Harmonizatividad recuerda totalidades abstractas, o lo 
que es lo mismo, la unidad o esencia esclusiva de aquello cuya multiplicidad o 
elementos constitutivos queremos recordar; pero para esta recordación efectiva 
o de hecho, la Harmonizatividad necesita el indispensable ausilio (866-871) de 
las facultades parciales. A favor de este conocimiento, cuando nosotros (fj quere- 
mos recordar de hecho, una cantidad numérica, por ejemplo, cuya abstracta tota- 
lidad recuerda la Harmonizatividad, haremos esfuerzos para oscilar la Emita ti - 
vidad (4-93-500), i esta facultad a sus ausiliares, con el fin de obtener presencia 
íntima o de hecho de los guarismos o elementos constitutivos de esa cantidad. 
Lo que digo con respecto al recuerdo de una cantidad, digo al recuerdo de un 


(i) Ya se sabe que esta palabra, nosotros, espresa la ¡dea del hombre en rezúmen; 

¡ que la facultad que so forma la idea de que es, i que en realidad puede- llamarse, el 
hombre en resúmen, es la Harmonizatividad (864-865, 906-907). Asi que. yo, nosotros, 
o harmmúzatividad (R97 n. a. p. 901-902) son términos sinónimos, lil modo do proce- 
ded del Yo, del nosslros. o de la hnrmoiiizalividad, para oscilar la fuerza perceptiva de 
las facultades parciales, ha sido eleva, amplia i este usa mente esplicado en las pap- 
ilas 902-908. 
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nombre, en cuyo caso la fuerza perceptiva de la EcnguajelNidad (441 434 ) i 
sus ausiliaree deben oscilarse-, o de una cara, o de un mkcm>, n de, un en or 1 1 
terminado, o de un atributo cualquiera, en cuyos casos ha de espitarse la parle 
perceptiva de las facultades parciales con ciño determinado emulo dt acción se 

hallan estas cosas en intimo enlace i esclusiva relación. 

Muchos individuos, sin conocer las leyes naturales que acabo de esplicar f 
las aplican instintivamente. Yo mismo muchos años antes que ni en sueños ima- 
ginase que con el tiempo babia de caberme la gloria de ser el descuhi idoi de 
estas leves naturales, espontáneamente las aplicaba. /. Pero como las aplican ellos 
i las aplicaba yo? Con ignorancia de causa i por consiguiente con abuso mas 
bien que con arreglado uso. «Nada,» dicen ellos, i decía yu «¿quoiemos acoi- 
darnos de un nombre determinado, por ejemplo, hagamos eslueizos para recor- 
darlo, hasta que de hecho lo recordemos.» En muchos casos la aplicación a cie- 
(jus de este principio, surte buen efecto; pero en varios, yo conozco alguno, suele 
producir una especie de manía que termina por hacer perder el juicio al inte— 


res" 


En efecto, hacer continuos esfuerzos de la llarmonizatividad dirijidos a un 
punto lijo, es, si se prolongan en demasía, aun cuando medien cortos intervalos 
de suspensión o interrupción, agotar las fuerzas de esa facultad. I esa prolon- 
gación en demasía, necesariamente lia de tener lugar siempre que la facultad 
parcial i sus ausiliares que han de corresponder a los esfuerzos de la llarmo- 
nizatividad, son naturalmente poco desenvueltas o se hallan accidentalmente 
cansadas o poco avivadas, por cscesos de la dase que aquí describo u otras cau- 
sas conocidas o ignoradas. Por esta razón, si después de algunos esfuerzos déla 
Hannonizatividad, las facultades parciales no obedecen, es, porque cansadas, 
débiles o poco avivadas en aquel momento, no pueden obedecer. Empeñarse en 
estos casos en que cumplan lo que no pueden, es lo mismo qne empeñarse en 
que un ciego vea o un mudo háble. Cuándo esto sucede debemos desistir del 
empeño, dejando por algún tiempo descansar las facultades; o valiéndose la llar 
monizalividad de medios indirectos (875-878), esto es, preguntando, averiguan- 
do, eesaminaudo fuera de sí, por alcanzar su objeto. 

No solo ha sido parte el descubrimiento de la Harmoniza tividad a poner- 
nos en estado de poder hacer las espiraciones i aplicaciones que acaban \ des. 
de oir, sino también a darnos razón de esa admirable i misteriosa Memoria, 
propia i esclusiva del hombre, llamada, Memoria de la sustancia de Las cosas, 
cuyo buen desarrollo es mui jeneral en toda clase de personas que no sean im- 
béciles; al paso que una buena Memoria de hecho, o sea de los elementos cons- 
titutivos de la cosa, es poco común. 

En realidad de verdad, cuando hablamos del recuerdo de un pasaje que lei- 
mos, de una relación que nos hicieron, de un suceso (jue nos contaron, de un 
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hecho que personalmente presenciamos, entendemos hablar comunmente del 
recuerdo de la sustancia en jeneral, cual en sus varios puntos cardinales se hizo 
cargo de ello la llarmonizatividad. Damos por supuesto que todo el mundo está 
dotado de un buen desarrollo de esta dase de memoria; i por consiguiente te- 
nemos la convicción íntima de que todo el mundo con poca diferencia referirá 
a su modo lo que leyó, oyó o presenció. 

No esperamos, o al menos no suponemos, sino en casos portentosos, que lo 
u oído, i por consiguiente referido, será recordado en las mismas palabras 
en que se oyó u leyó; ni que lo presenciado será recordado en lodos los por- 
menores que se tuvieron presente al percibirse, sino que será recordado i refe- 
rido en sustancia o resumen, para lo cual tenemos todos buena memoria, porque 
todos tenemos buen desarrollo de la llarmonizatividad (823 n. a. p.). Si acaso 
se nota en algunos casos mucha diferencia en el modo de referir o contar lo re 
cordado, es porque ecsisle gran diferencia en el desarrollo de ciertas facultades 
parciales, las cuales van concibiendo o dejando de concebir — según sean los 
narradores — sucesos, hechos, circunstancias i palabras análogas a las que, refe- 
rentes a las cosas recordadas, desde un principio se percibieron. 

Cuanto acabo de esponer clara i sencillamente puede reasumirse, diciendo, 
que la Memoria es, en principio jeneral, una fuerza de acción perceptiva, junto 
con el poder de hallarse esta acción en tiempos posteriores en el mismo estado 
en que se hallaba en tiempos anteriores , de cuya fuerza i poder están doladas 
todas las facultades. 

Como casos de hecho determinados, la Memoria es, supuestos en todas las 
facultades la Tuerza de acción perceptiva, i el poder de hallarse esta acción en 
estado idéntico en épocas distintas, la susceptibilidad de varia eombinahilidad 
que todas poseen, agrupándose en casos dados, MUCHAS, obrando como a u si- 
tiares, a UNA, obrando como PRINCIPAL; ora sea para efectos activos, ora sea 
para efectos pasivos . En todos los casos ha de concurrir la acción de la Durati- 
vidad, sin la cual, el acto perceptivo, no podría distinguir, si la cosa percibida, 
era un simple recuerdo o una creación (concepción) orijinal (4). 

De aquí resulta qne una memoria bajo lodos conceptos grande, solo puede 
ecsistir en una cabeza, bajo lodos conceptos grande i activa, cuyas facultades 
puedan con gran facilidad combinarse i trasladarse en cualquier momento dado, 
al estado de acción perceptiva en que estuvieron en otras ocasiones. Estas dos 
últimas circunstancias constituyen esa PR0D1J10SA RETENTIVA, de que be 


(I) Algunos ancianos en quien esta facultad comienza a (laquear, cuentan como 
sucedido ayer ln que pasó en su niñfez; i suelen referir las mismas cosas por la milé- 
sima vez a un mismo individuo, como si cada vez fuese la primera que se las co- 


municasen. 
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hablado en la Lección 20 (305-:m). I si loen no me ha sido dable poder des 
cubrir de que circunstancias orgánicas depende la mnnileslaciim do esos (tos 
importantes elementos de MEMORIA, i mucho menos su apreciar, en esterna 
ron la vista o el tacto, lo cual seria sn /renolojia; yo inc do, por safesfe- 
cho con haber podido determinar su pura sicolojía con gran probabilidad de 
acierto; porque antes que un descubrimiento mental pueda pasar a ser jrn 10 / 0 - 
nco, o comprobado esperiincntalmentc, es preciso baber tenido primero, *gna 
lie sentado (776-777) ya, la idea o la deducción puramente sujetiva o moto 
jica. Acaso con lo que yo acabo de decir sobre esos dos elementos de Memoria 
en su parte puramente mental, junto con lo que dijo 11. José Agustín 1 ero (don | 
en su parle de manifestación orgánica, lleguemos algún dia, acaso no mu lejano, 
a poder apreciar, ester ñámente, todos los elementos constitutivos de la fuerza 
Memorativa o Recordativa, en sus varios grados de desarrollo. 

Pero por ahora es preciso atenernos, para determinar señales esternas de los 
varios grados de Tuerza Memorativa interna, al tamaño i calidad de los óiga- 
nos, como lo hadamos para graduar cualquiera otra fuerza sujetiva. Rilo es ver- 
dad que en nuestros juicios no habrá tanta ccsaclilud como si pudiésemos gia- 
duar la cantidad de fuerza combinable i Irasladaliva, pero contentémonos con 

• i i . 1 n ci í orlolontnC vAfl1íiWÁí2 



como escalón empero para ios piugi caire i aoeianCüs ve 
Si notamos una Comparatividad (757-763, 793-795) bien desenvuelta i 
activa, en una cabeza no mui pequeña, podemos asegurar que allí reside una 
buena Memoria o Retentiva, respecto a la sustancia i sentido de las cosas, o 
lo que es lo mismo, respecto a jeneraUdades. Vna Lenguajctividad i, 454) bien 
desarrollada i activa, con sus ausiliares, es indicio de buena memoria de pala- 
bras. Si a esto se agrega, un regular desarrollo de IndividaaUtivklad i Movimen- 
tividad (4G5-472, 500-505), habrá señal de buena memoria de nombres. Por 
el mismo estilo debemos suponer que un buen desarrollo de (loloritividad (482), 
Configuratividad (450), I ámtatividad (493) etc. i de sus facultades ausiliares, 
siempre en cabezas no mui diminutas, es indicio de una buena memoria o re- 
tentiva ilc colores, de formas, de números, etc. Vinalmcnte, casi parece innece- 
sario añadir, que una memoria o retentiva de escenas, hechos, sucesos, espec- 
táculos, relaciones /lernas, destructivas, egoístas, etc., presuponen a mas de un 
buco desarrollo délas facultades que se hallan en relación directa con esas es- 
cenas, b cebos, sucesos, espectáculos o relaciones, la Tiloprolclividad (583-590), 
la Destructividad (569-574), la Aprobatividad (071-077 ), etc. bien desenvuel- 
tas. Por lo demas, lmi tantas clases de Memoria o Retentiva como Iiai facultades. 
Por esta razón cuando a un frenólogo alguien le pregunta ¿tengo yo Memoria? 
aquel debe responder ¿qué clase i qué grado de memoria? Porque si ambos no 
están de acuerdo sobre estos ilos puntos la respuesta es imposible. La palabra 
Memoria o Retentiva a secas, espresa todas las clases de Memoria o Retenti- 
va, pero ninguna en particular. 
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Ojalá que esta explicación sobre Percepción memorativa o recordativa, sea 
omplctaroente satisfactoria; porque si así fuere, habré aclarado un punto hasta 
ahora mui oscuro en l'tlosolia Mental, así dentro como fuera del terreno freno- 
bajieo, i habré en este particular cumplido dignamente la. promesa que hice 
a \dcs. (34 6) en una lección anterior. 

Voluntad, Comparatividad o Jlarmoinzatirulad. — Sobre esta facultad debo 
íiacer algunas importantes recliticaciones. Kn la Lección 10, p. 90, digo: «Por lo 
que toca a la l oluntad, es de todo punto incesacio, llamarla facultad. La Vo 
1 a alad es un atributo de todas las facultades intehjnurs, ¡Diluidas por las que 
desean i sienten ciegamente.» 

Ru este pasaje bai dos errores, que me apresuro a vectilirar. Primero; en el 
dije que la Voluntad no es facultad, i después (793-798, 817-855^ he pro- 
liado que no solo es facultad, sino la facultad suprema i soberana del alma. 
Rilo es verdad, que por \ oluntad no se entiende sino la parte activa (783-813), 
asi como por Razón o sentido racional (856-872) la parte pnsim de esta fa- 
cultad suprema i soberana del alma, llamada antes Comparatividad, i ahora coa 
mucha mayor propiedad, Harmonizatividad; pero como (367) he probado que 
las facultades deben nombrarse por su fuerza activa, cae de su peso que no 
es incesacto, sino mui propio, llamar a la Voluntad, facultad. 

Sajando, dije que la Voluntad es atributo de las facultades intelijentes, 
entendiendo por (.(facAiUades intelijentes » lasque Spuhrzeim (324-325) llama- 
ba «intelectuales.» Después he probado (331-362, 820-840) que todas las 
facultades son intelijentes o perceptivas, sin otra diferencia (836-855) que / ft 
Intel ¡jaicia de las facultades parciales «es sensitiva» i la de la Voluntad, Rom- 
paralividad o Harmonizatividad, es «racional.» 

En la misma Lección -19 i poco después del pasaje citado, apruebo (pie 
Laromiguiéro dijese (jue la Voluntad es el producto en el alma, del deseo, la 
preferencia i la libertad. Después iic demostrado (793-/98) que la \ oluntad 
no es producto de acciones, sino que es la fuerza urina de una distinta i sepa - 
rada facultad o principio de acción innato c inherente en el alma, ctry n deseo, 
por la misma razón que es ¡enera] o abstracto i no parcial o concreto, constituye 
un j enero o clase aparte; tanto mas cuanto que no incluye aguijón o inclinación 
tic terminada/ en lo cual consiste su libertad de elección o pi cki iti\ ¡dad. 1 es 
precisamente porque el desear de esta lucullad suprema es sin inclinación de— 
!onninada,o sin aguijón particularmente eselusivo, que se llama «tuerza de que- 
rer» o Voluntad, a cuyo nombre prefiero el de ilarmonizalividad , porque esta 
denominación en su significado incluye la acción pasiva i activa, según he os- 
udo con la claridad i ostensión que su importancia se merece, i probado de 
un modo tan completo i terminante que cu mi humilde sentir ni admite réplica. 

ni consiente duda (785-908). 
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En la Lección 28 (p. 423}, i en la Lección 34 (p. 522), ¡ acaso en algunos 
otros lugares, supongo que todas las facultades tienen fuerza de i caución, iIl 
impulso, o de "Noluntad. Lsto es incuestionable. Aquí no hai nu> dilouncia sino 
que la reacción de las facultades parciales es ciega i ¡orzada, o lo que es lo 
mismo, dirijidaaun punto determinado e incambiable por la facultad misma, i 
por esto se llama fuerza de impulso, inclinación o tendencia; al paso que la tuer- 
za de reacción de la facultad jeneral o llarinonizalividad, es intelijentL i libre, 
o lo que es lo mismo, dirijida al punto que juzgue mas conducente al bien je- 
neral del individuo, i por esto se llama fuerza de resolución (837- ¡Sil}. Aquí 
no hubo por consiguiente mas error sino haber confundido la tuerza de impulso, 
reacción o atención sensitiva con la fuerza de querer, reacción o atención ra- 
cional, que tan clara i terminantemente esplique después (837-841, 902- 
908). 

Criterio sensitivo o experimental, i Criterio completo o racional . — El Cri- 
terio SKN8ITI VO es el Criterio de los atributos, i consta de la evidencia o im- 
presiones recibidas por los sentidos estemos, obrando sobre la parte afectiva de 
las facultades parciales. El inmediato efecto de esta acción son las sensaciones 
directamente enlazadas con los atributos estemos que las han levantado; i como 
estas sensaciones son juicios irresistibles de la ecsislencia de esos atributos, con 
siderados en su individualidad i modo de ser esclusivo, resulta que este Cri- 
terio trae consigo, para nosotros, una autoridad que ni nos es dado dudar ni 
con tr amelar por ningún medio posible. 

Al que esperi monta, en momentos dados dulzor o agrarura, al que ve una 
cosa color blanco o negro, al que percibe una forma redonda o cuadrada, al que 
siente un olor de clavel o rosa, no hai poder humano que le haga esperimentar, 
sentir o percibir otra distinta cosa. Lo mismo digo del que esperimenta uu do- 
lor de cabeza o un dolor de muelas, o del que esperimenta un horror, un pá- 
nico, un ¿estasis, o del que esperimenta en suma cualesquiera clase de conmo- 
ciones, emociones o afectos musicales, efectúa ti vos, precautivos, etc.; porque 
lodo esto son «juicios irresistibles.» 

'‘ara que estos juicios, si son regulares o harmónicos, se modifiquen o desa- 
parezcan, es preciso que se modifiquen o desaparezcan los atributos o impresio- 
nes esternas que los causan; i si son irregulares o discordantes, es preciso que 
se curco corrija el triahsmo (435-440) de que dependen. 8 i así no fuese, las 
sensaciones no podrían comunicarnos conocimiento para nosotros cierto de los 
atributos estemos. Nada digo de los accidentes escepcinmdes on que las sen- 
saciones no son conciencia verdadera de corrrespontlienles atributos estemos; 
porque en este caso provienen, según he dicho ya, de un desorden en las con- 
diciones o trialismo (435-440) de que depende el Criterio mismo. 
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Tócame ahora, señoras i señores, hablar del Eriterio rom pleto o UAL ION AL, 
o lo que es lo mismo, de todas las circunstancias que determinan la completa 
certidumbre que nosotros tenemos de las cosas. liste es el Eriterio de la idea 
racional que nos formamos del ser de las cosas en su totalidad abstracta, i 
consta de todas las clases de convicciones de (pie es el hombre susceptible, 
obrando en harmonía con respecto a esa idea. Asi que una liar muñía de toda 
clase de convicciones sóbrela idea racional que formarnos del ser de una cosa, 
es para nosotros el único Eriterio racional que poseemos. I como sobre estas 
convicciones, i por consiguiente sobre este Eriterio, lie hablado ya de un modo 
tpie nada en mi concepto deja que desear, (433, 094-593, 923-933 i lugares 
allí citados), lodo cuanto aquí podría añadir seria inútil i fastidiosa repetición. 
De modo que si en este lugar he dado aclaraciones sobre el Eriterio de la Ver- 
dad de las cosas, es porque había hablado en estas lecciones solo del Eriterio 
completo o racional, o sea del Criterio de las cos ( as consideradas según la idea 
jeneral que de ellas libre i racionalmente nos formamos; i no, del Criterio sen- 
sitivo o cspcrimcnlal, o sea de las sensaciones forzadas c imprescindibles que 
las impresiones de los atributos levantan en nosotros. 

Este doble modo de considerar el Criterio de la verdad o certidumbre de 
las cosas, es tanto mas importante cuanto que concilla i harmoniza ¡as dos es- 
treñías Filosofías alemanas. Launa, a cuya cabeza se halla YVolíi su escuela, 
dice: «la Filosofía» — en sentido escolar, se entiende, — «es el mas sublimo de- 
sarrollo de la conciencia.» La otra, a cuya cabeza se hallan casi todas las cscue- 

J 

las filosóficas alemanas, desde Fichle hasta llegcl, o sea el período que media 
entre 1770 i 1828, dice: «la Filosofía es la ciencia de las ideas racionales, 
sistemáticamente desarrolladas por ideas sensitivas (HegriHe).» La primera es- 
cuela no sahe que cosiste la liarmonizatividad, facultad soberana i suprema, 
libre de toda conciencia sensitiva (830-840); al paso que la última no sabe que 
esta liarmonizatividad es un principio vivo o causa eficiente, que ningún efecto 
puede producir (815—819 n. a p. 856-872, 956-961 ) sin clausilio de otras con 
causas o fuerzas recipientes, que lo son precisamente las percepciones, concep- 
ciones i recuerdos sensitivos de las facultades parciales. Por esta razón Ivant, 
si bien idealista trascendental puro en el fondo, iba mas acertado cuando llamó 
a la Filosofía ¡siempre en sentido escotar o universitario) «ciencia racional for- 
mada de nociones o ideas sensitivas (Begriile).» Pero como el alma no es cs- 
rlusi va mente sensitiva o racional, sino las dos cosas a la vez; i como estas dos 
cosas a la vez solo la Frenología mis lia puesto en estado de poderlas csjilicur 
completamente por su descubrimiento esperimenta! de las facultades mentales, 

fuera de su circulo no hai Filosofía posible. (1033-1036:. 

Sueños. — El descubrimiento de las facultades mentales, probado por sus 
oréanos de manifestación, esnliea completa i salisfaelori amonte la teoría de lo* 
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sueños. En efecto, lodos los órganos del cuerpo humano son susceptibles de 
un reposo o inactividad completa, sin por esto dejar de ejercer las funciones u 
tales. Este estado de completa inactividad, sin perder la fuerza vital, se llama 
dormir. El dormir no supone, necesariamente, el completo reposo de todos los 
órganos celébrales a la vez, sino un número mas o menos crecido. Abora bien, 
dormidos los órganos estracraneales del tronco i eslremidades; dormidos los or- 
éanos de los sentidos estemos; dormidos los órganos de varias facultades in- 
ternas, claro está que pueden quedar despiertos o en completa actividad algunos 
(irganos, sin que por esto el individuo en jencral deje de estar dormido. 

Así Jas cosas, los órganos celebróles despiertos, han perdido su ti aba- 
zón , unión i enlazo, con los demás que están dormidos. En esta condición 
sus facultades no pueden rectificar (24 2 -246, 435-440) ninguna de sus ais- 
ladas acciones o movimientos, i no pudiendo rectificar ninguna de sus aija- 
das acciones i movimientos (700-702), sus concepciones, percepciones i re— 
cuerdos no son sino visiones fantásticas, i sus deseos i aversiones, sus actos 
de querer i no querer, necesariamente han de 1 andarse en esas mismas fan- 
tásticas visiones, por cuya razón, si pasan a vías de hecho, solo conducen a 
actos en discordancia con la completa realidad de los objetos que presuponen, 
a todo lo cual se le dá el nombre de soñar, hallándose dormido el individuo en 
jencral. l’ero como esta misma falta de trabazón icnlaze puede ecsistir, según lie 
esplicado ya (833 n. a. p. 898-899\ hallándose el individuo despierto, hai 
también michos desjiiertas. Ln efecto cuando una facultad parcial se halla en un 
estado de grata sobre— oscitación pasiva, sus percepciones, concepciones i re- 
cuerdos, no son mas que sueños despiertos. l)e estos sueños nos dispertamos 
cuando cualquier movimiento sujetivo o suceso objetivo nos pone sobre sí (895). 
Si la sobni-cscilarion es activa, va no se llama sueño, sino arréalo; condu- 

* J 

eenlc a acciones buenas o malas, pero siempre violentas. Los suchos despier- 
tos, suelen también llamarse, «castillos en el aire,» «suchos dorados,» «ilusio- 
nes,» « ficciones;» pero de todos modos i cualquiera que sea su denominación, su 
siquismo ha sido esplieado en otros lugares (473-474, 700-705, 833-834, 
nota ai pió, i lug. ¡iliml.i. De manera que por masque en alguna Lección (833- 
834 n. a. p,) baya prometido mas cstensas csplicaciones sobre esta materia i 
otras análogas, las juzgo completamente inútiles. En Lodos estos casos, claro 
esta, nosotros no tenemos otro Eritcno, para juzg.tr de la verdad, de Jo que en 
nosotros pasa, sino el Crismo ,s cnsitieo, l’ero como este Entono es mas apre- 
miante, vehemente c iinpreseimlible que el Criterio llncional, lie aquí porque 
toda clase de sueños tiene en nosotros una realidad mas viva i encarnada, que 
la certeza o certidumbre comunicada por una convicción plena o completa 

(931-932). 

i’ * pechos, malandrines') sombras, inanes, duendes, apariciones , ficciones 


ni 
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sames, ilusiones, creaciones fantásticas, personificaciones (1). — La teoría de todas 
estas cosas se lia esplirado en estas lecciones, (473-474, 486-489, 700-7 n.". 
914-927, 4015-4021) de una manera, que, en mi concepto, ni admite replica, 
ni consiente duda, ni nada deja que desear, debido a mis descubrimientos de 
que una facultad nada puede producir sin la concurrencia de otras 1 866-87 i.), 
tic la cesarla unión i enlazo entre lodos los órdenes de facultades i el verda- 
dero círculo de acción pasivo i activo de todas i cada una de ellas (3 16-378, 
820-821 i lug. allí cit ); de la necesidad de un completo trialismo para que las 
luneiones sujetivas sean una verdad tan cabal como nos es dado a nosotros po- 
der concebir i comprender (435-440); de la facultad suprema i soberana, cuyo 
conocimiento nos lia abierto las puertas de paren par a mil importantes secretos 
filosóñ co-me nial es, dando márjen a poderse con ello construir el único sistema 
verdaderamente Completo de Sicolojía (783-855, 4033-1936); de las Condi- 
ciones i Accidentes de la Voluntad, sin el cual en vano nos babriamos devanado 
los sesos en busca del onjen, dependencia i límites del poder de la Voluntad 
humana (856-894); de la unidad múltipla en todas las cosas, con lo cual se 
conciban i harmonizan todas las escuelas Filosóíico-mcn tales (935-947); del 
YO i ATENCION racional, i de los yos i atenciones sensitivas, que ha derrama- 
do intensísima luz sobre el siquismo del alma humana en comparación con el 
siquismo del alma brutal (894-908); del influjo que ejerce cada facultad en to- 
das las demas, infundiendo en ellas el espíritu que constituye el atributo prin- 
cipal o esencial de su naturaleza (903-905 i lug. allícil.l, délas telegrafías eléc- 
Iríeo-ncrviosas, en cuya virtud las impresiones estracraneales se comunican a 
las intracraneales, i las Intracraneales trasmiten sus impulsos o voliciones a las 
estracraneales i objetos estemos, que yo llamo transito entre lo material i lo es- 
piritual (98G-403'2); i finalmente, lo cual en la materia que nos ocupa ahora 
es lo principal, gracias al descubrimiento del influjo de la idea sobre e! Moral 
(94 4-927), del círculo de acción especial de Ja Reáíitívidad, antes llamada Ma- 
ravillosidad (690-705), i del hecho que todas las facultades pueden, en el sueño 
o en la vijilia, obrar como principales o accesorias (834 n. a. p.). 

No vayan Ydes. a creer, señoras i señores, que yo presuntuoso me atribuyo 
toda la gloria de ios descubrimientos que acabo de enumerar. No. Bien sa- 

O A 

lien Ydes. que nunca me he cansado de repetir (49-20, 38, 83), que los in- 
ventos, descubrimientos i adelantos de hoi, son resultado inmediato de los in- 
ventos, descubrimientos i adelantos de ayer, asi como las aguas que en su 


Debo advertir que aquí no se bahía tic Visiones milagrosas o sobrenaturales, 
que la Frcnolojia no niega i puede negar, i que ninguna Filosofía esplica ni puede 
e snlicar. Estos son hechos milagrosos, que si bien se hallan cu h armo ni a con lá Razón, 
no son del dominio de la itazon, sino encuaitlu sea capaz do esplicur esta harmonía. 


(lección :»vi 


llLMUdüNES I HECTIFICACIONF.: 

desembocadura vomita un rio son consecuencia de las que inmediatamente pie 


ceden. Sin los anteriores descubrimientos de íiall ¿cómo podría yo haber hecho 
el posterior descubrimiento del círculo de acción de la Ueabtividad? i sin tas 
anteriores demostraciones de Andelson sobre Espectros ¿cómo podría haberse 
enjendrado en mí la idea, contra las arraigadas creencias de Cali, que toda clase 
de visiones se orijinan en las facultades conocilivas c intelectual i ti vas , sir- 
viendo la Realilividad solo para comunicar a la llarmonizatividail (el individuo 
en resúmen, 864-805, 901-902, 906-907), creencia o sentimiento de reali- 
dad de la ecsislencia objetiva i sujetiva de esas virones; por mas que en mu- 
chos casos solo sea sujetiva, según be probado (690-705) clara i completa- 
mente a satisfacción de cuantos no sean imbéciles o quieran cerrar los ojos a la 



«Si esta materia lia sido tan amplia i felizmente tratada en las anteriores 
lecciones ¿a qué viene reproducirla aquí,» podrán \des. con plausibilidad pre- 
guntarme. A esto les debo yo esta respuesta, a saber: que en estos últimos 
tiempos se ha hablado tanto, i continúa aun hablándose Unto, de Elertro- 
Biolojía, de evocación de espíritus, de espíritus golpeantes o rapistas, de Mi . 1 hi- 
iips i de Mr. Uuine (pronuncíese ji-iím); (1) siendo además tantas i tan carac- 
terizadas las personas que se me han acercado para que \o les csplicáia, si 
esplicacion tenían, estos lenómenos, que he juzgado de mi deber bacei aquí *il- 
gunns observaciones, pocas i cortas, como aclaración de lo que ya solne el 
asunto, en los lunares que acabo de citar, he ofrecido a la consideración de 

Ustedes, 

jfVimcru, no hai fenómomeno de los que real, pero no, supositivamente, ha 
producido Mr. Hume de Electro-Biolojía, o Magnetismo en 
tas, que yo no haya producido, esplicado i enseñado, a los Españoles. El caso 
del presidario de Sevilla (535), el caso de la joven de Reus (914—915) pre- 
senciado i confirmado por diez — i - siete médicos, i nul casos análogos que en to- 
das las capitales de hispana be producido, habiéndome valido un gran número 
de testimonios públicos altamente satisfactorios, ¿qué son sino casos de diolojíu, 
reales i positivos, sin ninguna mezcla ni asomo de prestídij ilación? Entre Mr. Phi- 
lips, Mr. Hume, los magnetizadores en jeneral, i yo, no lia habido mas di lerenda 
que esta, a saber, ellos se lian atribuido por entero, como operadores, la causa 
o ajeada de los fenómenos producidos; i yo, por la leí de que no hai obediencia 
donde no ecsisten fuerzas obedecibies (4006-1Ü08), la lie atribuido siempre casi 



(l) Las personas que lio saben nada o lian oido [joco, i quieren saber alguna cosa 
sobre este asunto, les aconsejo la lectura de cuatro escelentes artículos, insertos en la 
] hdcjiendencia Belga, de Bruselas, i publicados en el Diario de Barcelona, de osla ciu- 
dad, en los números 4 22, 126, 128 i 135, referentes, al 2, (i, 8, i lo de Mayo de 18ÍV7. 
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toda, a los operados. Esta leí tan i i cria, como lo es que dos i dos hacen cua- 
tro, la lie hecho comprender, diciendo, que donde no hai susceptibilidad cos- 
quillosa toda la litilacion del mundo no producirá cosquillas, al paso que donde 
cosiste en grado mui notable, solo la idea del titileo las producirá. Esta con- 
ducta si bien me ha hecho por un lado objeto de menos maravilla, pasmo o 
embobamiento, por otro ha impedido los repetidos solemnes chascos que esos 
magnetizadores se han llevado. 

Segunda . Si no ostra ña ¡nos que una madre, una abuela, una criada, evoque, 
con respecto a criaturas tiernas, duendes, ¡¡gantes, tinados, malandrines i toda 
clase do fantasmas, diciéndoles: «ííííí'íi (¡ne viene elbu 1» ¿porqué ha de sorpren- 
dernos que algunas personas crecidas, en quien la ttealitividail i la Efeetuati- 
vidad son mui grandes, mui activas, o mui susceptibles de sobre-escitacion, 
i la Intelectual itividad i Conocí lividad, o facultades conocilivas, mui pequeñas, 
mui {loco instruidas, o mui inactivas, vean todas esas cosas, o las cosas que se 
¡es dice que verán, cuando se hallen en presencia de un hombre de quien se 
cuentan maravillas í para cuyos mandatos poseen facultades con tanta fuerza 
obedecible? Si a pesar de haber yo procurado quitar toda clase de presidio 
pasmoso a todas mis operaciones magnéticas i sonamhólicas, ha sucedido algu- 
nas vezes quedarse magnetizadas varias personas al entrar yo en el aposento o 
salón donde se hallaban; i ver luego i tocar toda clase de objetos naturales i 
sobrenaturales que yo les decía que viesen i tocasen ¿que no habría sitio si 
yo hubiese querido rodear mis operaciones de misterio i prestijiosa importan- 
cia? ( ; 1) La cuestión en estos casos, está en si fá realidad sujetiva se halla acom- 


if) Son mui mionfcrosos tos casos en que se me han q mui a do magnetizados o bio- 
lojizados los individuos que al presentárseme a eesúmen frenolójioo les ponía la mano 
sobre Ja cabeza. I a pesar de que yo siempre he tímido, en estos lances, gran cuidado dé 
espticar científicamente el hecho, atribuyéndolo en su mayor parle a la gran snscep 
tibilidad del sistema nervioso de los pacientes, con una raheza en que predominaba el 
desarrollo de los árganos de la Kcalitividad i Kfecluatividad, sin embargo los poetas los 
ban contado como producidos por mi esclusiva ajcncia, diciendo: 

«Yo lie visto al hombre levantar su frente 

La tu voz imperiosa 

Obedecer con pasmo sor préndenlo, 

Cual si fuera la mano Omnipotente 
Ajilando el mar tempestuoso.» 

Estrofa 4. a de una Oda a mi dirijida, por el distinguido vate español, i). Pable 
García Aura. Alcoi 24 de Julio de ^ 8-40. 

Por lo demás, uo hai ningún caso de aquellos a los cuales ino refiero arriba i mu- 
chos otros (le que nada digo, que no se hallen confirmados por el testimonio escrito de 
personas autorizadas que los presenciaron. De esto he dado ya pruebas con respecto a 
los hechos magnéticos, bioiójicos i fronolójicos que presenté en Ileos, Sevilla, Málaga 


c 
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peñada de una correspondiente realidad objetiva. Lo está sin duda alguna en I«i 
intensa convicción de las personas 'peradas, u que sin ope raí , romo tlofluiiin, 
v \ Xasso, Millón i otros individuos, han visto espectros, visiones o deidades; pero 
no en ia realidad del hecho, según los sentidos estemos de otros individuos pue- 
den verlo i comprobarlo. 

Teñera i última. Los fenómenos de que acabo de hablar son de la misma 
'lase (píelos que he referido hablando del efecto de la fuerza (pie posee la idea 
racional para producir por radiación percepciones sensitivas o parciales (946- 
921 , 923-959)- — " Yo no creo en esas lonlcrias de convertir el agua en vino o 
el vino en agua,» me dijo una señora en Reus, mientras en efecto algunas per- 
sonas que yo había biol ojijado o magnetizado estando dispertas, con solo decir- 
les que lo estuviesen, bebian agua i hallaban que era, al bebería, cualquier licor 
grato o ingrato que yo indicaba.- — «Oh, señora, respondí yo,» mirándola con gran 
fijeza i con mucha intensión de hilo en hito en los ojos, «aquí no se convierte 
ningún líquido en otro distinto, que esto es imposible; aquí lo que se hace es 
que los licores sean para el que los bebe lo que yo quiera quesean. Ye Vd.,» 
continué yo diciéndolc, presentándole un vaso de agua, «esto es agua, gús- 
tela Yd. i percibirá Yd. que es agua.» — Gustóla, i al punto respondió: «agua 
es.» — -«Pues bien,» repuse yo, mirándola con mas intensión que antes, «ahora 
ya no es agua sino vinagre, agrio, mui agrio, mui, mui agrio.» — Estas últimas 
palabras fueron pronunciadas con mucha enerjia. Tomó el vaso, bebió un sor- 
bo, i arrojándolo con gran violencia i muchos jestos i contorsiones de desa- 
grado, esclamó, diciendo: «sí, ES vinagre, vinagre, i mui luerlc.» 

1 bien, t .quc hubo en todo esto? lo que hubo con Juan, el carromatero (923 
-92b); lo que hubo con el que se moría de miedo porque le dijeron que aca- 
baba de dormir en el lecho de un colérico (918); lo qiiehai cuando Mr. Ilume, 
ha dicho a alguno, vas a ver a tu finado padre, vas a locar la mano de tu fina- 
do amante, vas a hablar o tener correspondencia con el espíritu de Bacon, 
esto es, una idea creída, que levanta por radiación, las percepciones i sensacio- 
nes que la constituyen, con tanta fuerza que desvirtúan asi el contrario tes- 
timonio de los objetos estemos que rodean al individuo, como cualquier argu- 
mento que en el alma se le levante (1). 


i otras ciudades deque he hablado ya en estas Lecciones (230-241). Acaso me decida 
algún dia, no mui lejano, a publicar La Historia de la Propagación de la Frenoíojia 
en España, en la cual incluiré todos los testimonios públicos que se me lian librado, las 
polémicas mas importantes que lie tenido, i los sucesos rúas notables que en esa propa- 
gación han ocurrido. Tamaña obra no podrá menos de ser por mas de un concepto 
sumamente instructiva c interesante. 

(t) Antes de mis descubrimientos, en cuya virtud sabemos las leyes o inodosdo 
proceder de la naturaleza, respecto a lodos los fenómenos mentales que se ha dado en 
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filosofía . — Por temor de ser difuso, al espinar (1038 n. 2.' al pié) el sen- 
tido primero i mas icncral ele la palabra, Filosofía, pequé por el cstremo opuesto; 
es decir callé algo necesario. En este primer sentido, esto es, de| «saber por esce- 
I encía,» la palabra Filosofía, se usa en el sentido que implica su etimolojía. En 
efecto; philos «inclinación a» o «amor de» i sophia, «saber» o «sabiduría,» son 
los orjjcnes de esta voz. El «saber» empero a que so refiere la palabra griega 
sophia , es un «saber» racional o enlazado con el conocimiento de la causa i del 
ser de la cosa. Este saber, si bien se funda en saber sensitivo, ncescl saber 
sensitivo que una impresión o inspiración parcial infunde, sino saber que re- 
sulta inmediatamente de un ¿ porqué ? lie manera que el niño es filósofo, o desea 
indagar la causa o razón de la cosa sabida sensitiva o esp crimen talmente, desde 
el momento que pregunta ¿porqué?; filosofa, desde el momento que hace es- 
fuerzos mentales para responderse éste porqué; tiene filosofía , desde el mo- 
mento en que él mismo se responde u otros le responden esle porque de un 
modo a él satisfactorio. No me esliendo nías sobre esta materia porque seria 
anticipar lo que me reservo para la obra prometida (1015). Sin embargo no 
puedo concluir esta materia sin hacer notar a \ des. que mi esplicacion de la 
palabra Filosofía en su mas importante significado habría sido imposible, a no 
haber precedido el descubrimiento de la Uarmonizatividad. El ¿ porque ? se orí— 
jiña en la Causalividad, no hai duda (763), pero sin Uarmonizatividad jamás lo 
responderíamos ni le daríamos solución; porque solo la Uarmonizatividad puede 


llamar, de electro-biofajia , se explicaban de un modo vago, indistinto i jeneval; pero 
mui digno de a precio i su lición le pava satisfacer la lauisatividad, antagonismo de la Uca- 
hlividad (767, 9 3 1 j . Esto modo de espliear los expresados fenómenos de realidad snje- 
l ¡va en discordancia con la realidad objetiva, se halla en el último nú inoro, (te los cua- 
tro que en la nota al pié de la p. ti Oí, riló del Diario de Barcelona. Dice asi: 

«En las personas llamadas electro-bíolagizitdas, se (produce por COpsign lente un 
fenómeno cerebral análogo al sueño y que hace que crean real i existente lucia úc 
ellas, es decir, en el mundo estertor, lo que solo cosiste en ellas y no es mas (pie una 
modificación cerebral pasajera. (Suponemos como siempre que no hay complii ¡dad ni 
connivencia). I na persona que sueña cree ver a un amigo que combate con un ene- 
migo, que sé salva del peligro, etc., y sin embargo, el amigo, oí enemigo y ct peligro 
no están allí presentes en realidad sino que son IIP producía cerebral . Si liareis uh es- 
caso de oscilantes alcohólicos de cualquiera otra clase, si leñéis alguna emoción viva, 
en una palabra, si por mía causa cualquiera csperimeiitais una turbación en ia circu- 
lación cerebral, ya no dormiréis con sosiego (porque el sueno no es mas que el reposo 
completo del cerebro, o si preferís esta espresion, óe tus /unciones </r ít/rcmin); tendréis 
entóneos sueños, es decir, que algunas partes del cérebro mas espitadas que las otras 

entrarán espontáneamente en acción, mientras las Míenos osciladas estarán aun en re- 
poso, lo misino que en el momento de ir a desporl .irnos roiupInl.inieiUr, un eiilid.' 
estenio entra a veces en arción antes que otro, cómo el oído añusque la vista 
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hacerse cargo de la relación entre causa i efecto, en cuya virtud conoce «prin- 
cipios» (895-896 con la ñola «al pie). 

Simpatía i antipatía. La palabra, SIMPA! i A, usada con referencia al trato 
humano, que es como yo la considero i debo considerar aquí, signilica corres- 
pondencia de afectos, que siempre se supone grata o placentera, entre dos per- 
s'uas; i, AIN f IPAl I A, desacuerdo o discordancia de estos mismos afectos, que 
siempre se supone ingrata o ((olorosa. 

La simpatía o antipatía puede levantarse instantáneamente o después de al- 
gún tiempo por la continuación del trato. Todavía mas; con el trato la simpatía 
momentáneamente adquirida puede convertirse en antipatía, i la antipatía en 

* - i 



n iii 


i 


.Si bien las vozes simpatía i simpatizar, antipatía i antipatizar en su acep- 
ción j eneral, significan grata correspondencia o ingrata contrariedad de afectos 
entre dos personas; sin embargo, esta condición de igualdad de afectos análogos 
n "cuestos no es indispensable, para queccsista la simpatía o antipatía. Ledro, 
por ejemplo, puede ser simpático a Juan, i Juan antipático a Pedro; o, al con- 
trario, Pedro antipático a Juan i Juan simpático a Pedro. 

La Simpatía i Antipatía pueden ser parciales, de donde nacen nuestras 
simpatías i antipatías con respecto a ciertos animales, si bien el sentido en (pie 
por lo común se usan esas vozes, significa simpatía i antipatía j enera! es. 

La Lilosofia o verdadera teoiía de la Simpatía i de la Antipatía, en las va- 
rías fases que de ellas acabo de hablar, son inesplicables, fuera del terreno 

frenológico, considerado en toda la eslension i latitud que en estas Lecciones se 
le ha dado. 

Sin saber que cada facultad in- ti nucamente desea aquello que le da placer, 
i tiene repugnancia a aquello que le da dolor, no sabríamos porque todo el 
mundo simpatiza, al menos por un lado, con una persona mui bella. Ahora sa- 
bemos que esto sucede porque la presencia de mía persona bajo todos concep- 
tos bella, instantánea i constantemente deleita i ecsiasia nuestra Mejoralividad. 
Sl a pcrsona bella es de secso opuesto a Ja que Ja contempla, la simpatía es 
mas vehemente, porqueal deleite de la Mejoralividad se ha unido, según sea el 
vaso, una grata oscitación de la Jcneratividad. Esta simpatía ecsistitá pOr parte 
( o a purona que contempla, aun cuando sea fea i antipática a la persona con- 

temp.u a. e aquí un caso que nos esplica como una persona puede inspirar 
simpatía en aquella de quien recibe antipatía. 

(continuemos. Supongamos que por razones de estada, de familia o intereses 
-Os dos percas contrae, matrimonio. Supongamos á mas que la persona que 

7 sl, "l ,iUi;l r» M» todos conceptos físicamente bella, es bajo todos 

eptos mor ente fea, al paso que la que lia inspirado antipatía, por ser bajo 

° ‘ feúcamente lea, es baje torios conceptos nHMtaeiitc lie riñosa. I.a 
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conducta tie la persona bella, necesariamente será ofensiva i repugnante a la 
persona fea, al paso que la conducta de la persona fea, será magnánima i deli- 
cada, i por consiguiente, grata, a la persona bella. La continuación de una con- 
ducta tan opuesta entre los dos cónyugues, convertirá en el uno la antipatía en 
Simpatía i en el otro la simpatía en antipatía. Si suponemos empero que en la 
persona bella cosiste una inlelijencia regular, conocerá sus verdaderos intereses 
los intereses de su familia, i se esforzará por hacer su conducta menos re- 
pugnante i mas aceptable; estableciéndose por fin después de mil agradables i 
dcsagi adables lances, una simpatía miitua, regular t constante. 

Lon este caso se ve ilustrado riuc el principio de' las simpatías i antipatías, 
se funda en la mayor o menor cantidad de facultades que en un tiempo dado Ja 
presencia i conducta de una persona escita agradable o desagradablemente en 
otra; pudiéndose por esteosion aplicar este principio (]) a los animales, respecto 
a los afectos qué nos infunden. En el círculo de este principio se hallan corn- 
pi codillos todos los casos i todos los estreñios de simpatía i antipatía. 

¿Por qué simpatiza un bandido con otro bandido, i no simpatizan los bandi- 
dos, por valientes que sean, con un héroe? La razón es obvia, después del prin- 
cipio establecido. La presencia i conducta de un bandido, afecta agrada ble meo le 
las facultades mas activas de otro bandido; pero ningún bandido simpatiza con 
un héroe, porque ni la presencia ni los actos de ningún bandido, pueden afectar 
agradablemente las facultades mas activas de ningún bcroc, (¡ue lo son Ja Mejo- 
ralividad, la Rectividad, la Inferiorilividud, la Renevolenlividad, i la Inteleetua- 
lilividiid. lia héroe podrá admirar, en algunos casos, el valor i denuedo de un 
bandido; simpatizar con él, nunca. 

f '. Lor qué dos personas de mucha ambición de mando o dominio simpatizan 
o antipatizan, según haya o deje de haber uní Jad de miras respecto a esa am- 
bición? La ambición de mando, considerada en abstracto, se orijíua en Ja Supc- 
riorilmdad. En cuanto a ambición de mando o dominio, pues, en su jeneralidad 
considerada, simpatizan. El modo empero de satisfacer esa amb$0Htil i su objeto, 
pueden producir grandes simpatías o antipatías, porque según sean iguales o 
desiguales, pueden afectar grata o ingratamente gran numero de facultades. 


Loo respecto a los animales, baste decir, que simpatizamos con dos I Írritos 
tigres, leones, leopardos, que vemos jilear i relnzar, al paso que n .s ¡nrumieii antipatía 
i o linio los consideramos ya cree idos, bajo <11 aspee I.» feroz. Ii.it personas que simpati- 
zan mas ron unos animales que ron otros, porque les afectan maso monos fariilUulcs 
agradablemente, 1*’ 1 poda escocés l'urns tenia simpatías con un p luv ratón. Sltahspear, 
pm* los escarabajos: lal era la compasión que en el le infundía la nlea de que ■ mi lanía 
turilidad el liomltiv los huella , sin puisar por un mutílenlo ¡quiera en el dolor sen-uli\ o 
que es causa, herdiisi, poeta persa, lanía simpatías por la h armi:;.t L¡n\ per, rim paliza 
■>a eon las !i ’bh s Uyrou. \\aller Senil i oíros, r n los pin ros 
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¿Por qué hai personas que simpatizan con todo el mundo i otras con nadie ' 
Según el principio establecido, esto es mui evidente. Las personas que simpati- 
zan, a mas de poseer una presencia i modales que afectan gratamente la Mejora- 
t i viciad, la Supcrioritividad, i la Aprobatividad, saben hablar de manera que no 
ofenden ni lastiman ninguna de las demás facultades del individuo a quien se 
dirijen. Esto presupone una cabeza o mui cultivada por la educación i buen trato, 
o naturalmente grande i bien configurada, con un temperamento nervioso-libroso. 
Las personas que antipatizan con lodo el mundo son aquellas que con una pre- 
sencia i modales poco cuidados o naturalmente repugnantes a la Mcjoralividad, 
Superioralividad i Aprobatividad, hablan siempre sin considerar tiempos, perso- 
nas ni circunstancias, con cuya conducta ofenden i lastiman, a mas de las faculta- 
des espresadas, cuantas poseen los individuos que son victimas de su indiscreción 

0 de su particular prurito. En estos casos, los individuos antipáticos, obran por 
los impulsos dominantes, sin dirección de la ílarmonizatividad. El que posee mu- 
cha Aprobatividad, se deshace en alabanzas propias, aun cuando bable ante las 
personas mas ambiciosas i envidiosas del mundo. El que posee mucha Amativi- 
dad i Chistosividad, no procurará jamás amoldar su cara, naturalmente bribona 

1 truhanesca, a) carácter i circunstancias de aquellos con quienes tiene trato, i así 
respecto a la cándida vírjen como al agonizante moribundo no hablará mas qué 
chocarrerías, ¿(lomo pueden simpatizar con nadie semejantes individuos? 

Ilai simpatías i antipatías, momentáneas o instantáneas, que si bien están 
adas en el principio de que voi hablando, no podrían acabarse de esplicar 
completamente, sin mi descubrimiento de que cada órgano es un jencrador de 
iluido elée trico-nervio so, según el estado de la facultad (pie manifiesta (1029 
”10*12 , i que el celebro es una máquina eléclríco-nerviosa, cuyas descargas 
hieren a los objetos que nos rodean, por medio del lenguaje natural en reposo o 
en actividad, esto es, por medio de los ojos (4 021) i demas facciones del sem- 
blante, junio con las actitudes de resto del organismo (4 0 1 8-4020, 4 029-4 032); 
produciendo sus efectos mas poderosos i perceptibles en los vivientes. 

Entramos por ejemplo en un salón, i entre mil personas, se nos presenta 
una que sin poder distinguir en ella nada notable, instantánea i como misterio- 
samente, nos iníundc hacia ella una profunda simpatía, o una vehemente anti- 
patía. \cuna señorita entre mil caballeros a uno en quien sin poder ella misma 
di>tinguii ningún marcado motivo de preferencia o postergación respecto a los 
demas, se siente atraída por una poderosa simpatía o repelida por una invencible 
antipatía. Contempla un indiferente varias personas que juegan, que disputan, 
o que de cualquier otro modo están en manifiesta u oculta pugna, i se siente 
inspirado de una para el misteriosa simpatía a favor de uno, o antipatía contra 
utiu, deseando entrañablemente, sin poderse dar razón de ello, que éste gane 
n u ’ ,l£: L i L 'l ulro, pierda o quede vencido Cuentan a dos o mas personas 


(LECCION 59). ACLARACIONES I RECTIFICACIONES, lili 

un suceso en que entran varios actores, los unos simpatizan con éstos, 
los otros con aquellos. Rara vez dos o mas personas que hayan leído una 
novela en que entren varios personajes mui principales o mui notables, tienen 
igual grado de simpatía o antipatía para los mismos; sucediendo al contrario, con 

no escasa frecuencia, que para unos lectores son simpáticos unos personajes que 
para otros son antipáticos. 

esto sucede porque el conjunto del carácter de los individuos que nos 
han inluiulido simpatías o antipatías, produce una acción celebrad jcncral cons- 
tante, que, dando inárjen a descargas eléctrico- ner\ iosas por la fisonomía en 
reposo, estas descargas nos afectan grata o ingratamente un gran mi mero de 
facultades. A ini se me han contado casos de repentina simpatía o antipatía por 
parle de individuos ciegos, respecto a personas que solo se les han acercado, i 
que no han tocado ni oído. Si esto es asi, i yo no tengo para que dudarlo, debe- 
laos convenir en que el semblante i la cabeza, despiden (luidos nerviosos que 
afectan los órganos celébrales de las personas cercanas, i que producen en su 
indujo grato o ingrato los mismos efectos, si bien de clase distinta, que sensiti- 
vamente producen las partículas odoríferas u hediondas en la Olfatividad. 

Los personajes de los cuentos que nos refieren o de las obras de ficción que 
leemos, producen en nosotros simpatía o antipatía por la radiación en nuestras 
facultades sensitivas de la idea que de ellos nos formamos, según esta idea 
abraze mas o menos elementos capazes de inspirar placer o dolor en una mayor 

0 menor cantitad de facultades respecto a cada uno de los individuos en parti- 
cular que han oido los cuentos o leido las obras de ficción. En suma, como ya 
he tenido ocasión de decirlo en otro lugar, dos personas, ora sean de igual ora 
de opuesto secso, simpatizarán o antipatizarán tanto mas completa i continua- 
mente cuantas mas facultades puedan escalarse grata o ingratamente uno a otro, 

1 el poder o fuerza de oscilar agradablemente el mayor número de facultades, 
o lo que es lo mismo, de inspirarse mutuas simpatías, se hallará siempre en per - 
sonas de cabezas, edades, circunstancias, miras, opiniones i profesiones análogas. 
Este es el fundamento que debemos buscar para las simpatías en las amistades 
que formemos, en el matrimonio que deseemos contraer, i en todos aquellos ca- 
sos en que hayamos de establecer uniones de larga duración con otros indivi- 
duos. No olvidemos jamás, que sin dejar de cumplir liel i ccsnctamcnte los 
deberes que nuestra condición o estado nos impone, levantaremos siempre tan- 
tas mas simpatías i tantas menos antipatías respecto a nuestros semejantes, 
cuantos mas sacrificios i esfuerzos hagamos para oscilar la mayor cantidad po- 
sible de facultades placenteramente, i la menor posible, de lo rosamente. 

Diseños . — Al considerar el del retrato de Loche, (84) es menester hacer 
ah? tracción completa del pelo, que. da a la frente una apariencia mas alta que 
ancha. La parle sobre la linca horizontal del diseño de la cabeza de Zenon 
(1 98), debe ser, según el orijinal de que se copió, un poco mas elevada. 
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Templanza i Harmonía.— Varias vezes he dicho (54, ^7, 1 03, 302, 309, 

920) que todos nuestros conatos deben dirijirse a usar i satisfacer nuestras ta- 
cultades, templada i harmónicamente) o lo que es lo misino, (On templanza i 
harmonía. Ahora añado que en este uso, ülosóiicamenle hablando, consiste la 
suprema sabiduría; i porque en este uso consiste la suprema sabiduría, lie apla- 
zado hasta ahora, que es la conclusión final de este curso de lecciones, hacer 

algunas aclaraciones para hacer completa mi es 

En la Lección 20 (309-312) demostré qne la Templanza i Harmonía, es 
el punto de partida de toda educación. Ea la Lección ¿(i (So l -8Ü2) demostré 
que Dios lo ha .creado todo en concordancia con la Satisfacción harmónica de 
nuestras facultades mentales, i nada para la satisfacción esclusiva de una sola. 
Todo ha sido arreglado solidariamente, con el fin de que al satisfacerse una facul- 
tad, pudiese haber una harmonía de satisfacciones respecto a todas las facul- 
tades. En la misma lección (807-812), he demostrado que a pesar de poder 
producir cada uno de nuestros actos una harmonía de satisfacciones, como cada 
facultad parcial tiene impulso propio, especial o egoísta que no buí>ea ¡?ino satis- 
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facción esclusiva, ron mucha frecuencia nuestros actos no producen mas 
tisfaccion parcial. Esta satisfacción parcial, buscada siempre a ciegas , i a menú do 
con vehemencia en sí i con violencia contra ajenas facultades, puede producir 
discordancia, revolución i guerra internas. De modo que por la. misma razón que 
puede haber abuso parefal o en la cosa, orijeu de dolor, conducente a diseor- 

o en las cosas, orijen de desdicha, ccsiste la 1 larmonizatividad, o 
gobierno supremo del alma racional, que solo quiere templanza en la facultad o la 
cosa, i harmonía en las facultades o las cosas, como orfjen de placer la una i de 

dicha la otra. 

Esto, que constituye la naturaleza i principios fundamentales de la Templanza 
i Ifannmiia, o del obrar con templanza i harmonía, como oríjen de la mayor 
cantidad de placeres parciales i de dicha jeneral, que Dios nos tiene señalados 
en este mundo, ha sido completamente esplicado, ilustrado i demostrado. Aquí 
por consiguiente no me toca sino, en gracia de la inmensa importancia del asun- 
to, reasumir sus aplicaciones, diciendo para su mayor aclaración, que no impune- 
mente se da satisfacción destemplada a un deseo, ni ejercicio destemplado a un 
órgano, así como tampoco un deseo u órgano puede obrar, sin castigo, en discor- 
dancia con otros deseos i otros órganos. Si porque tenemos el brazo i ohuslo o por 
otras causas lo ejercitamos con frecuencia hasta el estremo cansancio a espensas 
de las piernas, de las cuales no nos servimos, el brazo, al cabo de algún tiempo, 
se imposibilitará por sobra i las piernas por taita de ejercicio. Si porque tenemos 
buenas fuerzas dijestivas, comemos i bebemos con esccso, a espensas de ios pul- 
mones, que no ejercitamos al aire libre, dentro poco entorpeceremos o destrui- 
remos el estómago por sobra i los pulmones por falta de ejercicio. Si porque 
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I hos nos lia dotado de una buena cabeza o por otras causas, la ejercitamos en 

demasía, a espensas de o discordancia con los pies, la empeoramos i podemos 

llegar a destruirla por sobra de estudiar i los pies por falla de andar. Lo que es 

verdad de todo un aparato lo es de un simple órgano o de todo un sistema. 

El que constantemente se ecsalta o constantemente se impresiona, cuando usa 

en demasía los sistemas sanguíneo o nervioso, a espensas del fibroso o mus- 

rula i i lin tabeo o vascular, pierde la salud o la razón por sobra de irritación i 

sensibilidad i falta de resistencia, según he esplicado i demostrado en otros lu- 
gares (309—34 2). 

No es decir estoque ninguna serie de órganos estra o intracraneales, hayan 
de usaise o ejeicitaise en intensidad i duración, precisa í sosamente como bis 
demás series que constituyen el organismo. Si así fuese no podría haber en la 
sociedad distintos oficios, carreras, profesiones o empleos. La naturaleza ya 
concede a un misino individuo, con el fin de que harmónicamente ecsistan ocu- 
paciones distintas, una serie de órganos mas o menos desarrollados que otros, 
habiendo hecho a mas su fuerza ensanchable por el ejercicio bien dirijido. Los 
órganos naturalmente mas desarrollados, necesitan, comparativamente, mas ejer- 
cicio que los menos desenvueltos, i esta mayor cantidad de ejercicio, sino pasa 
los limites prescritos por este mismo desarrollo, que es una necesidad i su sa- 
tisfacción constituye un placer, es la que determina, según Yds. han visto, ( 1 0 o 2 
-1 056, d 074 - 1 073) la carrera o profesión que los hombres deben escojer con 
preferencia a otra u otras. 

Téngase empero bien entendido que una serie de órganos comparativamente 
mui desarrollados, determinando en el individuo la elección que debe hacer de 
carrera, no presupone ni implica la eselusion absoluta de ejercicio en adecuada 
cantidad i calidad de las series de órganos menos desarrollados. EJ que naco 
con piernas débiles i pecho no mui robusto, pero sí con cabeza altamente dotada, 
no escojerá el oficio de andarín o buzo, sino que abrazará, según sean sus posi- 
bles alguna carrera literaria o científica. La elección de este individuo, que 
naturalmente le conducirá a hacer grandes esfuerzos mentales i por consiguiente 
de cabeza, en harmonía completa con el resto de su organismo o constitución, no 
presupone ni implica la eselusion absoluta de ejercicio de piernas i de pulmo- 
nes. Al contrario, esta elección implica que el individuo debe hacer mas ejerci- 
cio muscular de piernas, pecho i brazos, que si la profesión hubiese sido de mu- 
cha actividad del tronco i cslremidades; pero este ejercicio no ha de ser jamas 


sino proporcional al de la cabeza, atendidas las respectivas fuerzas del orga- 
nismo en icncral. Todo, señoras i señores, es cuestión de jimnáslica proporcional 


a las distintas fuerzas naturales de nuestros órganos, aparatos i sistemas, para 
que reine una completa harmonía. Ornen por su carrera literaria o científica 
ha CC T )ür deber de profesión, mucha jimnáslica de sesos, es preciso que por 
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necesidad de salud la liana proporcionalmcntc del Ironco i estretnidades. Ouien, 
al contrario, haya de hacer por su carrera mucha jimnáslica del tronco i estro 
midades; es preciso que por necesidad de salud la haga— leyendo, meditando 
o estudiando— proporcionalmente de sesos. El orador o el cantor que por deher 
de profesión hace mucha jimnáslica de voz i pecho, en atmósfera muchas vezes 
algo viciada, deho hacer jimnáslica moderada de pulmones en el aire libre, i de 
los demas órganos que contribuyen a dar robustez i consistencia a la garganta. 
Con aspecto a la conducta puramente moral, después ,1c cuanto he dicho en 
la lección i 6 (793-81 2), seria de todo punto inútil hacer sobre ella ninguna 

otra observación. 

lié aquí, señoras i señores, concluida mi actual tarea, tarea que reasume 
toda mi vida literaria i científica. 1 como sobre esta taren, así en sus partes o 
constitución como en su todo o esencia, ban recaído ya las señales mas ine- 
quívocas del aprecio de Vds., lo mismo que la aprobación completa de nuestra 
Sania Madre, la Iglesia Católica Apostólica Komana, a cuyo tallo someto í 
Someteré siempre mis publicaciones i mis doctrinas, solo me falta suplicar, como 
férvido suplico, que Dios la bendiga, para mayor gloria suya i provecho del 

prójimo. 



El autor sobre los derechos de propiedad, 
mas que las leyes i nuestros tratados lo concedan. 


se reserva los de. traducción i di 1 - 
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—Sobre (a iterio, I iOO- 1 10L*— Sobre Míe 
ños 1 j 101 - í 102, — Sobro espertros, míi- 
lamlrincs, sombras , ruanos ? duendos, 
ele. 1101-1 ios. — Sobre Filoso fin, 1107- 
1 1OS* — Sobre simparía i Ant í [ » n 1 1 a , HfiS- 
lili. — Sobre tcmplaiua i Ilnrnitmín, til:: 
-1114. 

Acometividad, f. a. se señala ahora ron el 
núm. 2*2, antes, fi Acometividad. 574 380. — 
Su definición, 8“ A .—Su uso, abuso e inac- 
tividad, ídem. — Su localidad i descubri- 
miento. 37 4-375. — Su llarmonismo i anta- 
gonismo con las circunstancias internas 
i esternas, 878-576. — Sus varios grados de 
actividad, 570, — Su dirección c influjo 
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mutuo con las demás facultades, 576-378. 
—lm ¡denles, observaciones, anécdotas, 
casos notables, aplicaciones i cspl i cae io- 
nes. respecto a la, 578 -879,— Su lenguaje 
nal. esp. e ilus. 839, 579 580, — Se mues- 
tra mui temprano en los niños, 629. 

Arlitud. prndrjios que una sola puede pro- 
ducir. i lección sublime que esto ñus en- 
seña , 91 . 8 - 5 ) 20 . 

Vetos, c. c. el actor, principio n dinamsmo, 
518-3:19. S 17-819, SGIi-87 i. — .Heñíales pri- 
mitivos» todos son misterios, 3(»1 

Todos tienen su lenguaje nat. 388-389. 

Adelante i siempre adelante, es condición 
humana, 663-606. — Su explicación filosó- 
fica, 664.-666. 

Adentro, filósofos que creen qu r? todo viene 
de, 1 5-:É, 133-436, 4 38-44 0, 659-6611. 953 
-961, 978-977, 1036. 

Adhesividad, f. a. se señala aln.ra con el núm. 
29, Antes, 6 Adhesividad, 626-831.— Def. 
626. — U. 626-627.— L. 627. -El. G27-G2S. 
— V. 628 —Dir. 62.S-625).— lu. 629-631.— 
Leng. nnt. 631, 

Adiestramiento, o repetición de ensayos, [V. : 
Práctica .—’ Necesario para la ejecución 
activa, 977-978. 

Administrativos, centros, lo son las facul- 
tades parciales, 999. n. 

Admiración, c. c. la maravilla, 667-668 p. 

Adquiridistas, 32. (V.) Semilioistas. 

Adquisividiid, f. a. ahora se señala con el 
núm. 26, ñutes, H Adquisividad, 6o2-6t !. 
—Def. 602.— U. Idem. — L. 603-603,— 11. 
603-004. — V. 604. — Dir. 604-605.— lu. 603 

-61 1. — Leng. nal. cspl. 6H . 

Afecciones, una cclehral, producclotra aná- 
loga mental, ¡02. fV.J -l¡ectos. 

Afectado, fnc.que hacen al, 687. 

Afecto, s. e. c. 1078-1079 — Su sinonimia, 

toso. 

Afectos, su espcrímeniacint), atribulo jene- 
ral, propio de lud ís las fac. 337-340, 382, 
362. — Son gratos e ingratos, 337. — (Corres- 
ponden a deseos i aversiones, 337. — Son 
infinitos, hasta los de una misma clase, 
337. — Son de tantas clases como hní fac. i 
combinaciones de fac. 337-339. — Su varia 
intensidad, 337-339. — En particular (V.) 
Incidentes i Observaciones jencraleS) en ca- 
da una de las facultades. — físicos, c.c. los 
morales, 928-929. 

Aflnnacion i negación, s. o. p, 696. 

Afuera, filósofos que creen que lodo viene 
do, 15-32, 433-4311, 438-4 10, 639-660. 9.13- 
90 1, 975-977. t03fl. 
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Agudeza, s. c. c. 

Aguijón, necesario, 167-168. 

Agrimensura i agrimensores, 464. 

Albedcío, f V.) Libre- Albedrío . 

Alema», idioma, su apojeo, 73. 

Ahuecamiento, sent. de, s.o.p, 673. 

Alimentividad, f. a. ahora so señala con rl 
mnn. 20, antes, 8 Alimentividad, 361-369. 
— Def. ü6 1 . — U. 561— L. 301-569.— H. 
36 i. — V. 563 -564.— Dir. 564- 5t *7 I n . 567 
-569.— Leng. nat. espl, e il. 562, 568-569. 

Aljebra, facultad de que depende, 493. 

Alma, el, modo de considerarla los aristoté- 
licos i los ideólogos sensi ti vistas, 25-25, 
87-88.-— Consta da varias facultades, 82-89. 
— Viene varios ceñiros parciales ¡uhuinís- 
trativos, i uno jeneral o de gobierno racio- 
na!, 999 n. — Es una en esencia, múllipla 
en su perfección o constitución, 35,83-84, 
106, 936-938. — Se sirve directamente de la 
cabeza, 99- 122. -Comparada a un centro de 
IiizZl 19. —Obra por medio de órganos, 225. 
-Trasmite su acción , por medí o de nervios 
i Telegrafías eléctriro-ncrviosas, 361-362, 
986-1932. — Humanal i brutal, su diferen- 
cia, 362-366. — De los brutos, es sensitiva , 
362, 365, 78 1. — Nu podía ersisliruna cien- 
cia completa del, sin lo» descubrimientos 
del autor, lofS r.-i036. 

Alemanes, 1038, i ot. lug. 

Altanería, sent. de, s, o.p. 719. 

Altivez, sent. de, s. o. ti. 719. 

Alucinación, (V .) Ilusión i Vision. 

Alvcdrío, (V.J A/Ocdriio. 

Amanerado, facultades que hacen ni. 687. 

Amatividatl, fac. i órg. {Y.¡ Jeneratividad. 

Amistad, sent. de, s. o. p. 628*630. 

Amor, espite, filosot. desús var. sent. 654. 

Amor del prójimo, sent. de, s. o. p.726. 

Amor-propio, fac. i órg. (V.) Superioritívi- 
dad , — Sentimiento no, s. o.p. 7 19 

Anatomía, la dpi celebro, 208-213. — Debe 
sus dalos a Ja Fisiolojia, 224. 

Anatómico, comparado, facultades que ha- 
cen al, 458 459. 

Ana (ojias, s. e. c. 759-763. 

Andaluzes, 759 i al. lug. 

Anécdotas. (V.f incitimitvs, un cada una tic 
las fac. en particular. 

Ángulo facial, 58-íi9. 

Anglo-sajotiés, 621, 764, i ot. lug. 

Animales, qué clase. de ideas poseen, 565. 

No hablan; porqué razón, 391. Su admi- 
rable harmonía con el mundo estenio, 4 1*2 
414. — Vn ellos lodo es concreto i doler 
lu.iüili. 609-66!. — Paiticulíiridadcs de. 
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ciertos, 300, 600, fiOUfiOÍL 610*630,631, 
i ot . Carecen <le < les i un i -t racional, 

tj ij 

(58M5S5*— Tieflcn sensaciones. ti o i n r a ^ , 
637-688. — Fac* de qne correan, c. fe* fe! 
hombre, 3? 14872.— No Hcneii lenguaje 

mímico, 689-69 0 . — N i prn ihcir eeMsIen- 
CU\ en idea, 6 íj 8.— Sienten la cosa pero mi 
saben lo íftie ES la casa, 689 L 690-—Poseeo 
benevolencia, 7-9-7 Jm* — (*arecen de t.au- 
saiividad i Dedorlnidad, 769-770.— Nt) 
poseen voluntad, 789-793. — Entre tos, tío 
ha i mas autoridad que la sensitiva, 199- 
703. 820-828*— No tienen mas gnbieriiu 
i |ue el simsilivo o fur /.os s 967. — Tienen 
jileas parciales» o sea percepciones sfensi- 
tivas, 1083-1086. — (Los) piensan, sueñan, 
comprenden, enloquecen, sensitiva- 
mente; pem ni*, racionalmente como el 
hombre, !0¡9Mo92. 

Animo, res riel ti», de que fac. depende, 71*2. 
Anomalías, celébrale* j eran* ai les* rumpro- 
batr-rins de la J /rctiolujia, ¿*¡>3-28 - 
Anormalidad sujetiva, orljcn <Je toda r¡nse 
de* explicada* ¿35-ijO. \V Desequilibrio* 
Antagonismo, no eesiate sin > n correspon- 
diente liarmonfsmo, 410^4197 — Como orí- 
jen de dolor, es la cscepciun 112-514, 

A litaron ¡sinos, universales, espli ración 
c otnfd c La t 41 7- i 1 9* { \ . Discor da ncía * 
Anla^ iíkisLas de la Frenolojía, (V.) Anti- 
Fretióioy oí* 

Anli-Frenólogos* Soneto sublime cónica 
i US, 7. — Refutación completa de tos, ¡lo- 
ar, 68-71, H9 99, 103-121, 123, 127- luí, 
1.JS-177, 2-57*2-18, 263-297» i m, ot. Ut£, — 
Sus errores capilales. liS-lVJ, 283-287. 
—Su absurda frase respecto a lo. íisunu- 
mía, (03* — Apostrofe a los, 4(6-517. 
Antipatía i simpada* s. e. c. I 1(8- 1 f 1 1 . 
Antorcha (la, Semanario que pütilií ó el au- 
tor cu Ban eioníJ, ! 12. 

Aparato, en üsiolojia* lo qué es. 3:?I n, 

A [j&nciuufis, s* e. e. llO:Mlü(h V, lisia- 
rles. 

Aplastamiento artificia! de In cabeza, emnun 
entre ayunos tribus americanas antigua*. 

191-10,1 

Aplicación, lo que puede, 77. V.) Fjerciciu, 
Apücaciune^ prárlicas del te Henaje untu- 
ra I, a 9 í - 39 j * — ! m H iendas de l¿is coiulir io- 
nes i accidente- debí voluntad, 836-891* 
— Frcuolójicas de u t i! iilijul rntur risa. 3(5- 

67* 11S-12Í. Í'i‘j-l r í7, 137-170, 887-899, 
973-983 i ni lug.ülh eil.— A que da usar- 
jen d üQimcimienio de las luc. fV.j cada 
una de estas, en sus lug* eorrespondlen- 
tes. V. Frenólo}! a* 


A pojen, del castellano, Ti- — del griego, del 
francos, deláleman i del italiano, i ; L 
Vp red o- de-si -mismo, (VA $uperiorUivtdad, 
Aprehensión i aprehensiones., 02 V- 626. 
Aprnbali\ ufiuh i. a* abura se señala ron el 
núm. 35, antes, 14 Aprobaiivuliifl. 6Y3- 
677.— Def, ff7{te — U. i ítem. — L* 073-674 . 
— II. 674, — Y, 875. — Dir. Ídem. In. 875- 
6,1i — -L-iéti ii * esp. e il 67 
Aptitudes* etertmUos que constituyen ruda 
uno , J síi inmensa iliv f rs i i J :n i , tu'iO, 1071 
-1073. . V.,} Dirección e influjo mútuo, un 
cada una de U» fac. 

Araucanos, su historia, 18&-188, — Algún»' 
vozc$ de su lengua, tSfí. 

Arbitrario, lenguaje, 3->9. 302, (1S7-690, 
7 n, 


Arbitrarios, Signos, s. 0. c. 917 ti. 

Arbitrio. (V.) Librt-Albadrio. 

Argumentos, contra la Frenolojía, lo que 

son, — 30* 

.* ritmé tira, facilitad de que depende. pajina 


íí>0 


mía. (V.) Harmonía. 

Arquitectura, i ¡ir qu i lee tos, 464. 

Arrogan ría. sent. de* s. n, p. 720. 

Arle, comparado con la naturotezB, 
llu nn no, s* e . c. 979-980, — ha Frenrdo— 
jiíi considerada como s lOi8-l073. — Gulec 

c i o 1 1 de reglas, [ V * ) / Vn l n ti os . 

\ 1 1 n ^ , 1 1 e p 1 1 m J i 1 u de la a c c u > n a ( “ t i ^ a de las 
facultades, 721*322.— Su dcLerminacion 
Cien tífica, 398*89®. 

A rtilteros. 464- 

Asenso i disenso* s. o* p. 696, 

Asesinato/no hai drgáud del, 321 -322^ 607- 

60 b. 

Asesinos, uno réSebre, sus iniportBiuetfrc- 
velncíones, 1 50-1 S 3, 

Aspiraciones!. (fuidenciríS, i misión riela Fre- 
mdojía. 56-37, 168-169, 3 76-1*/, J63* 
A<Un iarms, 6 5 0. 

A lene i »n, fuerza de T s. e + e. 902-90H.— 
ció n [icrn piiva a i 1 ti va de Unías la> tarui 
tades, 22-424.— tJnaspeíéntíñs tienep mas 
para una rosw,quc para otra, 422-424-— 
Jeneral, soberana o radouul, e, c- de la, 


- . * \ ¡ * 


A time ¡mies parciales, subordinadas ° sensi 
Uvas, c. r \ de las, 902-9U8. 

Atiíiccion i íi i ra ('Cío lies, s e. c, 1013-1020, 
Atributa, o fuerza <■ -uiisiiltiu va, s* o, e* 94ií- 
9 ;í 2. — <4. C- sensíidon, tü79-l08(h 
Atributos» eselusners de cada una de las 
íac. 318-319.— J cu eral es propias do tuiia.s 
las fac, 31 8-319. — Bloreles. uingun hn 
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innno earece de, 34iC — Kstan enhnrmnnia 

— i n nuéstrns medios de conocerlos, 436* 

— Tienen ecsísteücia projiia i positi- 
va, 539, — ■ Xo son creaciniics ti el YO. 930- 
939* r/uno prndnccn impresiones . 636- 
Ii.»7 . sus-sívíK 930-932, 969-972,986-934. 

Atrofia; 1 35* 

Auflítividad, f* c, 33G, 370, 373* 374, 124. 
Autores, que ri'prpseutiiu los varios estados 
ilc! lenguaje, 74 f-73 p. 

/Autoridad, s. c. c* S 0 li- 8 t 2 „ — ha de I maes- 
tro, 13-14, 2 h — Su u^o i abuso, 1 N - 1 r ¡ , — 

— ha Fren rd ojia es la única» de lüos/ifía 
mental. 126* — Moral, su dominio su ti ve la 
libcrt ni animal, Mh — Es un correlativo 
de la Fé o creencia, 696. — Gmwiderada cu- 
ino fuerza de m indo, s* o ¡i. 72h — } .* un 
principio na I nrat írnpresnudíhle, SOfi S 12. 

— Es i debe ser siempre nn principio in- 
dividual esclusiwj . 799-8U0, KOs-íOU.— 
(jinsistc en harmonizar, unifurmnr, es- 
eitar, i eprimlr i diríjjr liberLades 8n8-S! 2 # 
— < . v, el principio de Libertad, 806-SN2- 
—Lusíim 1 la nimbaten quieren el mu/po r 
regla, sol) síS* — Cuns'U'ucncias de su 
abuso, 166, 810*— C* c* la brutal o sensi- 
t i ' i \ . ti 


A ti inri ‘I ¡íflés huí i rpsppjahles r¡np mlniito.n i 
ti puyan la Frcnylujia, Uü i*.- 12-2, 2i2, 230 - 
24 1 i ot. lug. 

Avenvitci», s. e. c. S28 ant. i sin. 
Avt‘riguai;ioiies, las ¡trímeras ile Hall. SO. 

A\ crSKint’S. pr ’iinitivas, son étimo Ins tlrsens. 

(V.J Deseos. — Su varia intensidad, 339- 

340. 


jtásc, de toda sindojiu, lo es la Frennlo- 
jía, 1033-1036. — Sin los desCTibrimiéntos 
del autor, nirignn edificio filosófico habria 
podido eonstniirse, 1033- 10 dé. 

Italas, las) mafan a los hombres, pero no a 
sus ideas, porqué, SS3 n. 

Belgas, 'i *13. 

Belleza , mora!, en que ennsisle,’Grtt). — Ideal 
s. c. e-, $61, 666, 686-687. 

Bellezas de esta ultra, (V.) pasajes. 
Bdlu-ídeal, !o que es, 681, ()6fi. 
líen evo) cite tu, (V.) Itenevulantivilcid. 
Sienevolenria, varios modos de manifestar- 
se, 730-731. 

üeiievolenlividad, f. a,, se señala abura con 
el núm. í3, antes, tíi Benevoleneío, 72ü- 
731. — Dcf. 72a-72fi. — Ü. idem. — L. 726- 
727.— B. 727. — V. 727-728,— Dir. 728- 
720. — In, 729-731, — Lefiig. nal. 731. 
tleniunidad, s. o. p. “'Jo. 

L* ■* * 


Biolililivirlod, V.) ronsert'afit’idad- 

Biografía de Gfill, 7I-S2. 

Ilinlujia, (V.) A7ecírg-6í®/o/fo. 

Borrachera, S6S, 607. 

Bo<(|uejo, histórico, de la {filosofía mental, 
32 - 10 , 953 - 661 . 

Brutos, l V.) Animales. 

Buenaventura. (San) primer frenólogo por 

inspiración, 126-127. 

Buen sentido. (V.) >(>nti<lo racional i Razón 
natural. !'s la parte ¡tasiui de In llar- 
inonizatividad, riíT-Süs n. 

Bufonada, su esplieaciun, 613. 

Itulimia, hambre ranina, «67, 007. 

Bultos i hotos cu el rráneo, corresponden n 
hoyos i bultos en el celebro. 226-228. — 
Voreilusen casos esiremos se ha descu 
bleriu la Frenólo ta. 227. 

Bffr’a, su esphcacion, 643. 

ihisios, idealizados, 133-136. 


r t 


Cabeza , frcnolójirnmenlo mareada según 
Spurzheínrt, pá|, i. — Según el aüiór, 2, 

o" 2. En 1 m en tbtjia , sinónimo de < életiro , 

¡o;i ii prtpt>[ que en ella représenla la 

Fi enolujia, 1G3. — Su aplastamienln arlifi- 
cial, 1P 1-195. — Se necesita grande, fiara 
ser gran honibie, 308. — Equilibrada, lo 
que se eulieniie por. 7dfl n. — No In hai 
mala en príneiplo, s. e, e. SS7, 1037. — 
Puede haberla mala de hecho, 8s7-8s8. — 
Sobreestá materia derrama mucha luz la 
I'renolojía. KBS-sÜO. — Ul ulo de cesami- 
uarla f: emdiVieamenle , 1 046- 1 0T7 . 
Cabezas. cor.re-p*mdeneia con el carácter i 

falentOS.de los que las poseyeron, '12,24, 
30.39, 45, 53>57 , 64-65, T-t-76, 134, M7, 
-1 38, 44 0. 171, 172. 181-207, 226-227 , 88- 
g()i». 313, 380, 400, 401, 100. 433, 534, 60 !, 
fifis, 311,513, 32S. 834, o‘.»7, 603,-619, «35, 
649, 633, 69:1,702,706,711, 713, 720, 727 , 
7 32. 740,749,750, 7.38, 764,773,779, 780, 
¡s0\ n 6 >, 862. — Kjeiuplns de las mas des- 
graciadas, 170-173. 181-183. — Notables, 
anómalas, 274 - 281 . — H i drocéfalas, 131-- 
132. 

Cadencia, s. e, e. 6S3. 

Calavera. (V.) Cráneo. ' 

Calculistas, repén lisias famosos, 300-312, 
Calculo numérieo, (V.) Contal iuiitud. 

Calidad i can! i dad eelebralcs, 248, .100-301 . 
Calumnia, ospírilll de, S- o- P* 

Cambios de conducta, (V.) Mudanza do ca- 
rácter.— De opinión, 293. — I>e dirección 
de facultades, 293. — I)c naturaleza, 293. 
Cantidad i calida (U celébrales, 300-361. 
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Ca n t i-tjacl discreta, como la conocemos, 4 03 • 
—Continua, ídem. 

Capacidad afectiva. (Y.) Afectos.— Obedecí- 
ble, S. C. C, 1 007, 

Gara. (V .) Itoslro. 

Carácter, dato comprobante de la Frenólo- 
jía, 84, — Firme, débil, instable, 7 r i8-75l. 
—Sus cambios o mudanzas, IV.' iludan sa 
de carácter. — Para rosas determinadas. 
(Y.) Dirección c influjo rmifiío,cn cada una 
de las Tac. 

Cárceles, s. o, p, 729. 

Caribes, su tiistoria, 184-180. 

Casamiento, monógamo, 581 -S82, 081. 

Casas correccionales, necesarias, 166-los. 

(.‘asas de misericordia, s, o. p. "29. 

Casos celébrales i craneales anómalos, coro. 
prnbatori 'S de la Frenolojin. 233-282* — 
Notables, el de una mujer ciega, sorda, 
muda i sin olfato, 431-133. — (V. ífici- 
dentcs. en cada una de las facultades en 
particular.— En que e! hombre iu> tiene 
conciencia de su acción, 841-832. 

Castellano, idioma, su a pojen, Tí. 

Castigo, por transgresión, necesario , 466- 

168.— Sn varia aplicación, 607-609. — Es- 
píritu de, s. o. p. 713. 

Castigo, (el) reprime i fuerza pero no con- 
vence racionalmente, porque. 883 n.— Su 
institución i ejercicio es sin embargo in- 
dispensable, 166-167. 

Casuística, luz que te presta la Frenolojin, 
626 . 

Catalanes, .109, 624, i ot. lug. — Tamaño de 
su cabeza, 1069. 

Catar, c, c. gustar, 429. 

Causa, suprema, idea de una, *.n. p,73i. — 
Posee varia? denominaciones. T.'j.'í. — f of- 1 - 
lo, todo lo es o la voz en eJ mundo, 932- 


1 .misas, órden Jerárquico de sus varias cía 
sos, 1017-1018. 

Gausnlividad f. i. se señala añora cnn i 
núm. 46, ames, 39 Cansatidad, 763-771 
— Def. 763, L;. ídem. — L. 764-763. — Y 

70s-(>(¡6. — In. 766-7/1. — Leug. nat. 703 

Unza, i cazadores, 464. 

Gcfalo, su eiitnoíojia i significado, :¡7 u. 

Ceguedad, de las fac. 364. 346-319. 393-393 
820 - 822 . 

CóJebro, su signífleadon i la de sus deriva 
dos, 37 n.— Esc! órgano directo e inmedia- 
to del alma, 99-122, ¡046.— Humano, c. e 
el tic los animales, 37-3H.-C. ¿ el rest 
del cuerpo, 38.— C. c. la cara, 38.— Ensa 
vos sobre el, para deducir fuerza mental 



i 


60.— En Frcnolojia, sinónimo de cabeza. 
t0f>. n. — Descripción o anatomía del, 208- 
213. — l’icne la configuración del crfinéu, 
216-222, — -No posee lineas divisorias de 
sus órganos, 223-223. — Circunstancia que 
modifican los efectos de su tamaño, :t00 -315. 
— Su calidad, 2Í8. — Su forma i tamaño, se 
conoce por la superficie esterna del crá- 
neo. 208-222.— Aumenta o disminuye se- 

* 


pun se ejercite, 217, 313-315. 

Censura, eclesiástica, la de esta obra, (V. 
Ai principio, después de la portada. 

Centro inlelijeute , s. c. c, 868-872. — (íu 
berna menta), lo es la Voluntad, 999 n. 

Centros, administrativos, lo son las f«ntl 
lados parciales, 999 n. 

Cerebelo, una do las parles en que se di 
vide el celebro, 209, 238, 

Certeza, s. c. c. 925-927. 

Ci-ubi, visita frenolójica al presidio de, 237 




Chaimas, ¡ndins', 496, 

Cita nza, su explicación, 04u. 

Chinos, 484 i ot. lug. 

Chistusividnd , observaciones importantísi- 
mas snlire la, (> 1 0 -(US. — Su lenguaje nat. 


espl. c i!. 647-648. 

i Tocan crías. su explicación, (iíÜ. 

Ciegos, s ubre colores, 33.4, 4' 12, ¡Sí. 

Ciencia mentai.no podía ccsislirsin los (Ies- 
cubrimientos d<d autor, 1033-4 030, — La 
Frcmd.ijia eniisidcrada como, 4043-1044. 

Ciencia?, dependen de la acción pasiva di: 
las facultades, 321-523. 

Círculo (li¡ acción, V. Acción. 

Circunspección, fY.' Precauthidad. 

Cu cun-tani’ias, que modifican los efectos 
del \ 'lumen cela 'ico. í YJ Condiciones, 

Clasificar i"H de las fue. i sus órg. primitiva 
odcGall, 81, 368.— Antigua o de Spur- 
zheim» 323, 323.— Nueva o del autor, 3(i7- 
:i7i. — Se propone ti autor seguir i ¡i anii- 
gua, 373 -37 5. — Razones que le liaren de- 
sistir de ello i adoptar la nueva, 424. 

Clemencia, s, o. p., 726. 

Coacción, s. o. e.878-$Sü. 

Cobardía i cobardías, 577-578, 625, 

Cudigos, de etiqueto, ceremonia! i urbani- 
dad, s. o. p. 07(5 1, — Son colecciones de 
regtas morales, 749. 

CocrciQO sensitiva, 828. 

Colección frenolójica, una célebre cu Lon- 
dres, 310-311. 

i iolcjio, el de S, Fernando que fundó el au- 
tor, en la Habana, 464. 

Cii|uu¡7.íiilnrcm lo? mejores, 640. 
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Colorido (V). Coloritividad. 

Coloritividad f. f. se señala abora con el nu- 
mero 12, antes, con el 36 Colorido, 482- 
484.— Def. 482. — U. id. L. id.— H. 32o- 
325.— Y. 483.— Dir. 483 f-48í \k— ln. 484. 
— Leng. nal. 503. 

Combatividad, (Y.) Acometividad. 

Combinación de las facultades, fuerza de, 
2¡)<-2í)8. — Oarmónica jencral, principio 
de, lo es la Voluntad, 799 f.-Dc ella, si 

bien imprescindible no hablaban los fre- 
nólogos, id. , 

Comparación, (A".,' Comparatividad. 

Comparacinru-s, s. c. c. 739-763. 

Comparatividad f, i. se señala añora con el 
mim, 43, antes, 38 comparación, 7S7-763. 

— Der. 757.— U. id.— C. 737-759.— Obser- 
vaciones, 789-763. 

Compaiatividad, es ía voluntad, 793-79S. 

Compás, frenológico, (Y.J Craneúmetrn. 

Compasión, s. o. p. 726. 

Comprobación, esperímcntaLde las fac.. úni- 
co medio de determinarlas, 128-126. 

Comprobaciones, prácticas, de la verdad de 
la Frenolojin, 140-443, 185-207,221-222 
230-244 , 277 - 279, i cada uno de los órga • 
nos en particular. 

Compunción, sent, de, s. o. p. 713. 

Concepción , fuerza de, se llama también, 

imajinacion, 341. — Es atributo jencral, pro- 
pio de todas las fac. 340 -34 1, 346-347, 
353-336, 434-406, 633-654, 924,— Su ob- 
jeto, 340. — Su influjo sofero las demás fa- 
cultades, 662-665. — Está en relación con 
lo que lia de ccsislír, 432.— Es orijén de 
las creaciones del jónio, 433-434. 

Conceptiva, fuerza, (Y.) Concepción. 

Concentratividad f. a, se señala ahora con el 
núm. 35, antes, 4 i Concentratividad, 677- 
6S1.— Def. 678-079.— U. 670-681. — L. 683 
-834. — II. 679. — V. id.— Dir. 678.— In. 
679-681. — Leug. nat. 680. 

Concentratividad, c. c. itt Continualividad, 


Conciencia, (Y.) Sentido moral. — Sent. de, 
s. c. p. 713. — C. c. Sensación, 1079-4080. 
Copeiemiosidad, fac. i org. i Y.) ¡lectividad. 
Conciliación s- e. c. 828 ant. i sig.—De to- 
das las escuelas filosóficas, por los descu- 
brí míen tus del autor, 964-960, I Í0I i oír. 

ltl ,f 

Concordancias, s. e. c. 759-763, 

Concordia, s. c. c. 828 ant. i sig. 
Conculcación, espíritu de, s. o. p. 722. 
Concurrencia, no debe ser el único estimu- 
lo, 676. 
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Condenación, sent. de, s. o. p. 713. 

Condiciones, que modifican los efectos del 
volumen cefálico, 3(10-315. 

Condiciones i accidentes de la Voluntad, s. 
e. c. 856-891 , ' 

Conducta, la l'renolojía no puede asegurar 
cual haya sido, 289-293, 4060-1067. — 
Cambios de, ,) *l/i itlanzíi de carácter. 

Confianza, s. o. p. 696— Sent. de, s. 0. p 
705. 

Configuración, fac i org., V.) Co/i/igtiraíí- 
vidad. 

Configuratividad f. f. se señala ahora con el 
mun. 7, antes, 27 Forma, 436-462. — 

Ik*r. 486. — U. 456.— L. 436.— H. 520-028. 
— Y. 457-408. — Dir. 458-459.— ¡n. 459, 
462. — Leng. nat. 471. 

Conmociones, (Y.) Afectos. 

Conocimiento, (elj es poder, Í63. 

Conocitives, fac. i órg. 333 , 370 f. -374 p. 
440-540. — Su círculo de acción, -fio. — Su 
nomenclatura, id. —Su relación cotilas 
coniactivas, id.— Su dependencia de las 
Con tactivas, 333, 354, 768 i ot. lug.— Su 
admirable posición en lo cabeza, 1049. 

Consejo, do importancia inmensa, 920-922. 

Conserva lividad. f. a. se señala ahora con el 
núm 19, antes, 9 Cnnservatlvidnd, ñsli- 
061.— D«f. 557.— u. 661.— L 808. — H. 337 
f-— In. S6O-0B1.— Leng. esp. e il. 559-560, 

Constancia, s. o. p. 745. 

( lonslil itciona I islas esc tusivos, filósofos, es - 
posición i refutación completas de su doc- 
trina, 943-947, 939-904, 973-977. 

Con?' niel ivldad, t. ¡i. St > sena ) u ahora con ci 
núm. 25. antes, 12 Constnictfvir/od, 596- 
602.— Def. 090.— U. ídem.— L. 396-097. 
— H. 397-598.— V. 598.— Dir. 598-09!).— 
In. 599-602. — Leng. nat. 602, 

Cimiaetile?, fY.) Facultades de contacta eií— 
terna, i C ant activa 5 . 

Contactivas, fm*. i ótg. de inmediato eim- 
lacto externo, cuales son, 333-336, :t7f), 
373, 374 , 421, 24, 434, 068 f-:di9 p.-Su 
necion principal, 370, — Menos una, nada 
silbemos de su localidad, 373-371. — De- 
pendencia de sus órganos o sentidos es- 
temos, 335, 354, 76 ,h i ot lug.— Admirable 
posición de sus órg. 4049. 

Contal ivi liad, f. I*. se señala ahora con el mi- 
men) I i, ántes, 32 Cálculo numérico, 
493-300. — Def. 493.— Ü. id.— L. Id.— H. 
320*525.— Y. 49í.— Dir. 494-4 96.— Iu. 496 
-800. -Leng. nat. esp. e il. 3)2-313. 

Conimmiliv idad, c. c. la Concentratividad, 
680. — F. a. se señala ahora con el núin.-U. 
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¿¡nies, 18 Firmeza de carácter, 741-750. 
—Porque se ha cambiado su denomina- 
ción antigua, 713-751. — brf. (4l-<+-** 
—ti, 742 — L. 74*2-743. — H* 7*i- 75^- — 

V- 781.— Dir. 743-781.— m- Idem.— Le ng. 
esp- c il. 7S4-7ÜS.— Sus relaciones con la 
inlclíjcncia, 715-718.— No la poseen 1»^ 
animales, 748 - 749 .— Sa influjo sobre las 
demas facultades, 744-715. 

CeniornuLividad, (V.) Con/íffarafititiad. 

Contumacia, (lo) s* o, p. 745* 

Contrarios de fa Frenolujin» \\ • Anli-l rt - 
riólo g os. 

Contra sle?* s, e. c, 7fil -703* 

Convicción, s. c* c, 929-932* — Sensitiva, in- 
tima, moral i racional, 929 -93-* 

Convicciones, íruelijenics» modo de formar- 
se, 866-872.— No se desarraigan a palos, 
porqué, 8KJ-8S3 n* 

Conyuga 1 i vrd.id, observaciones i mporl nulí- 
simas sobre la, 1-382, 63 i. 

Cóptas i copiadores» son muchos, porque. 


. 


Corazón, en sentido de cabeza, 203 n* — Mo 
do de llegar al, 863-804, 

Cordero, el) sn admirable harmonía con SU 
condición i destino. A!2, 

Cordura t esplicacion de la, Ij Mto* 

Corsé cefálico, podría contribuir a mejorar 
la torma de U cabeza, lÜC* 

Corrección, esplicacion i aplicación de la. 

607-611. 

Correspondencia, entre la cabeza i las <1 is- 
posiciones del individuo, 177-207. — En- 
tre el célebro i el cráneo, 208-222* — De 
las cabezas con el carácter i tálenlos de 
los que las poseyeron, (Y., Cüuczqs. 
Corridas» de toros» razones en contra de las» 
720* 

Cosa fia) 917-953, (V.) Ser. 

Cráneo» su significación, i la de sus deriva* 
di)s»R7 tu — Sus huesos i suturas, 21 4-21 (i. 

p 

— Aumenta o disminuye, según se tjer- 
cite el célebro» 217» 314-318. — Casosuo- 
tablcs de este principio, 217, 31 í, 7o2, — 
Su descripción, o anatomía, 21 S-222 —Se 
amolda al célebro, : ¿Ví*222. — Sus elevacio- 
nes i depresiones, corresponden a depre- 
siones i abultamientüs en el celebro, 226- 
228* — Se conoce su temperamento. 

Cráneos» dos patolójícos, mui notables, 268- 
273. Su ecsíimen práctico, 1Ü4Ü-Í077. 
Crancolojía, absurda frase de los noli frenó- 
logos contra la, H0. — Patnlójicn, 253- 
282 — Reglas de, iOÍW. — Es la Frenolojín* 
considerada como arte, 859, 888-8S9,— 
Tratado completo de lo. 1946-1077, 


DE HATERÍAS» 

Craneómetro, diseño del, 2it>. 

Creación, fuerza de, (Y. Conceprion.— Im- 
plicación completa del ói den délo, 4lí 

-4 i 9, 

Creaciones del jeuio. se orijinan en la fue iza 
con repina de todas las fac* t3.5* — A ó mi- 
ra bles» del ciego Iscrn de Malaro.dn New- 
ton. de Colon, de Napoleón h 432- 134. 
Hechas por na jen ¡ti* se vuelven luego pa- 
trimonio de la humanidad, poique, Y13- 
43 i ,435. 

Creatividad* la ílcjoratividad lu escita en 

todas las fac* tíüJj 74$. 

Creer i Creencia, su verdadera definición, 

695.— S. e. c. too-BUG, 925-927. 

Crédito, s* o* p. 696. 

Cretinos, catalanes, {vulgo gglluís) 231. Del 
y alais» 252 n. — De Asturias i Galicia, S7í\ 


Crimen, no cc>isteu órganos del» -3— f - 
607-609 . 

, poseen poca mr.j:priitividad»b¡iií- 
< m , en qué consiste, 2S8. 
:■ mu inn de sentido Ai ara 1 
■pjc ne í i sobre el t ■ — id 

-i le de \ i:i dad filosófica, 97á 
m espei'ime uta!, s o. c* HUO— 


Cnmiunies* 

jioseí 1 

1 T ¡ Si 1 1 , ót 1 i¡ 

tu\ cit 
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Ú il itMJ quu 


“SímisíÍév 
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ti O t -— < 

¡ni ¡ile 

rnantni o 

ecnsi 

de lus princi[ii 


Cuerdo, solemos i la ni ai al loco, i loco al 

cuerdo, Í0S6. 

Cuito i cultos* 733-737. 

Curarinues. debid is a la Frenolojía, 531 . 636 

-640,9!ii, i ot, Uig. 

E3. 

Dalos fundamentales que no han rniiipri'U- 
(]¡,Ío los antt frenólogos, *1 4 8 - 1 4 !l . ¿85- 

287.— Ir recuda bíes, en que sr funda la 
F ; rC flolo jia, V.) Fremiojití. 

De-afuera -ailiMilro. nmio se comunican la ' 

fac. 986-4002. 1021-1032. 

De-adenlro-afue ra, idcui. ídem. 

Deber, sent. de, s. o. p. 713 . — h.l en que 
consiste, 010,— Es limitado i prngrosivo. 
010, 880. 

Debilidad, de carácter, 748-751. 

Dedut lividad, f. i. se señala ahora coi) el 
núm. 47 , antes. A Penelrabilhlad, 774- 
— I’orqu.) se ha 'car tildado su denom 
anL. 77 1-776. — Dcf. 776. — U. id. — L. 771 
774. — V. 777.— Inc. 779-782. 

Delineador, fac. de que depende el, 458. 
Demencia, esplicacion de la, 474-473. 
Denominación de los loe. i sus úrg. lo pri- 
mitiva o de Gal). 81. — Objeciones que se 
hacían a ésia, 820-528.— De las fac. i órg 
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anliüiia o de Spurzheim, 3 19-325, —Ob- 
jeciones que se lineian n ésta, Hili-Sát. 

De las rae, i órg. última, moderna o del 
aninr. 367 . 3.7(1-372.— Argumentos en que 
se fundo esta última, 332-867, 500, 504 
553-353, íi 11-613, 663-607, 687-690 
603, 707-709, 72.1, 732 í. -733 p. . 743 
(.•], i 1 1-776.— De la lac. i órg.sü hlsto- 
ria completa, 320-323, 332-3C7.~De las 
fac. en cada úna de las 4 citases en que 
se dividen, 335, 370-371, 608, n . 6fíi>, n. 

Dependencia, admirable de las fac. i ór". 
33íi, 3íí4-353, 370-372, 768, 866-874, 

Derecho, (el) en que se funda, fijo,— jr s ](_ 
iníLado i progresivo, <U o, 884-886. 

Desarrollo, vario celalico. presentado a la 

vista, Véanse los varios diseños de laobrn. 

Desarrollos, celébrales i era nenies a mima los, 
comprobatorios de ja Freiiidojía , 2.‘»2-’j¡82. 

Desconsuelo, sent. de, s. o. p. 7Q3. 

Descripción, la del celebro ¡ cráneo, 208-222 




Descripciones, fác. do que dependen, 47 í. 
Dcscubrimienlo de la Frendlojía, científlea- 
menle considerada, 71-8S*.— Anatómico a 

qnedm lugar una mujer h id rocé fu la nota'- 
hie, i 33. 

Descu lirimiento^ cómo se completan, 67- 
i _ - 1 3,.— u echos por un jeuio, luego se 
hacen patrimonio de la humanidad, por- 
qué, 433-434, ■433.— Fren o I ojíeos i sicoló- 
jicos qne lia hecho el autor, M 03. —Sin 
elli.is no habría podido levantarse en el 
itiundu cien ulico , un verdadero i com- 
pleto sistema rle filosofía mental, 833-Soo- 
933-965, 403o f.-l (MI. 

Desdon. sentimiento de, s. o. p 7i;i. 
Desdicha,, lo que es, su orfjen, 332-333,— 
i dicha s. e. c. 1079. 

Desear, atributo jeneral propio de todas las 
fac . 334, 338-362. 

Deseo, s. o, p. 332-333. — Definición ’do lo 
t|ue es, 3.34, ¿9o. — T ao cosiste sin un cor- 
respondiente poder de. satisfacción, :i32- 
334, 41 1 -413, 806-812, 832 n. (V.) liar mo- 
nismo i Antagonismo en cada una de las 
fac.— Fuerza de, comparado con la Vo- 
luntad o fuerza de querer, 793-798. 

Deseos, son ciegos, espontáneos i buscan el 
placer, 334, /9o. — Son naturalmente de- 
term mudos, considerados como tliviilidos 
en clases janéenles, de las cuales es prin- 
cipio vivo cada una délas rae., 334 ,33 j, 
338.— Son indeterminados, considerados 
cu la jnlUiilíi variedad en que cada una de 
eslas clases jenern les puede dividirse, jd. 


/ 


UJ-. .11 a t r.lUAd. 

— Su varia Intensidad, 339-340. — C. c- el 
[Kider de realizarlos o satisfacerlos, 684- 
083, 8"3-87i — Gomo principios funda- 
mentales vivos abstractos son unos en to- 
dos los seres, 491, "15-717, "67, 768. — 
Gomo cosas de hecho concretas, son infi- 
nitamente diversos en cada uno de ellos, 
334-334, 388, 491, 713-717, 76l, 767, 768. 
—En sus modos de satisfacerse son tam- 
bién infinitos, 334-354, 388, 491,713-717, 
7r,i , rílT. 7«8.— Aplicaciones útiles de es- 
tos conocimientos, id. 

Desesperación, sent. der, s. o. p.,703. 
Desequilibrio, en las fac. o en su principio 
de acción, es el orí Jen de toda clase do 
aberraciones i enfermedades mentales, 
436-440, 4(4 - t“¡5, 607-610. 700-703, i oír, 
lugares. 

Despecho, sent. de, s. o. ;i. 703. 

Despreció, sent. de s. o. p. 719. 
Desprendimiento, sent. de, «. o. p. 726, 

■ Destino, fin i objeto de ia Frenolojía, 57, 
167-169, 276-277, 362. 

Destructividad, f. n. se señala ahora con el 
^1, antes 7 Destructividad, 569-574.— De- 
finición 569.— U. — Mí 9 t'.-S'O p. — L. 570. 
ü. 571,— V. 371-372. — Dir. 295-290, 333 
i oír. lug.— ín. 372-574. — Leng, nnt. csp. 
c il. 370, 571, 574. 

Detractores, soneto a ios de la Frenolojía i 
del autor, 7. — Siempre se lian escupido 
en la cara, 98-99. (V.) And frenólogos. 
Desvanecimiento, sent. de, s, o. p.,073. 
Diagrama, o dclineacion de los órganos fre- 
noléjlcamentc marcados, según Spur- 
zheim, 1. — Según c! autor, 2, 372. 
Dialéctica, 23, 27, 1038,— Escolástica, su 
uso i abuso, 2S. 

Dicha, ío que es, i su orijeu, 332-333,— 

I desdicha, s. e. c, 1079, 

Dichos, populares, «¡tic prueban la verdad de 
de la Frenolojía, 49-30, i 02, 349 u. f. 
Dictámen, ])or los censores eclesiásticos, de 
las lecciones pronunciadas en España por 
el autor, 5 — De esta obra. (V.) después de 
la portada. 

Diferencia, entre las tac. mentales i sus fe- 
nómenos, 35, 817-819 ». -10i6.— Entre la 
acción privativa de cada una de las fac. i 
la jeneral propia do todas ellas, 318-3Í9. 
—Entre el alma humanal i brutal, junto 
con sus actos, 362-363, 788-793, Sá7-834, 
1091-1092. — Entre el lenguaje natural o 
ciego, i entre el arbitrario o íntclíjenle, 
•ÍS9, 687-690 — Entre l« percepción sensi- 
itva i la íntclíjenle, 1084-1083 u Entre 


4 1 38 


ÍNDICE ANALÍTICO DE MATEMaS. 


idea-cosa e idoa-de-la-cosa, 1QS2-I083 — 
Entre la parte ciega i pasim.l la inttli- 
jente i activa de las íac. 820 f. -8*2:2. Para 
las demás diferencias, (V ) los nombres de 
las cosas que las constituyen. 

Diferencias, s. e.c, "59-763. 

Dinamismo, c. c. los actos o hechos, s. o. 

C., 35, S17-819 n„ 866-805, lo!6. 
Dirección, de las fac. s. e. c., 293-300. — La 


367, 370-37*2.— De las facultades en par- 
ciales o sensitivas, jencral i lacional, 8t7 
-820, 853-83», 996, 997. 

Hivisiomlividad, (V.,; IndividuaUUvidad. 

Dobles, algunos locos creen serlo, 330-331. 
— Lo son (culos los órganos, 530. 

Doctrinas, de Galíleo-Galilei i Bacon, 12. — 
—de Platón, i Aristóteles, 15-17.— tic los 
hombres prácticos, is, — lio [os que solo 


Frenolojia no sabe cual se los liara dado, 
289-294, 1o6(Mo67.— Su poder inmenso, 
293-298 —Darla buena a las fue. es í será 
siempre el lema üd autor. 295. — .Mental, 
a ella presta intensa luz ¡a írenolojia, 7¡53, 
i lug. allí cit. — Jencrol. fuerza de, 787. 

I)in j ir, la voluntad, lo que es, 907-908, 

Disciplina, s. e. c., 606. 

Discordancia, de las fac. humanales, sn rri- 
jert, 332,786, "<3, *22, — Hace necesario 
el principio de voluntad o autoridad ra- 
cional, 786-787, 806, — Ks oríjen de dolor 
i castigo, como impulsos hacia la concor- 
dancia o placer, 332 f., 333 f,-334. — Es la 
csccpcion, 800-802. — De las fac. anima- 
les, viene esclustvnnionte de afuera, 786 f. 
789, 790.-793, 827-833. Se vence sensi- 

tivamente desde lo eslerno, no se harmo- 
niza racionalmente desdólo interno, 789, 
790-793, 827-833. 

Disenso i asenso, p. o. p. 696. 

Diseño, de una cabeza frenológicamente 
marcada, según Spurzheim, 1.— Según el 
autor, 2, 37*2. 

Disposiciones, para cosas determinadas, 
1672, (Y.) Dirección e influjo mutuo, en 
cada una de ¡as fac. 

Disputas, es plica das i zanjadas, sobre ideas I 
innatas ¡ adquiridos, 32, 38-38. - Su c. c. I 
i funesto resultado, de las, 5. *¡0-431.— So- j 
bre clases o categorías, sobro el ser o 
esencia, sobre el oríjen o jencradon de las 
ideas, sobre si los brutos tienen o no ideas, 
sobre si piensan o uo piensan, si sueñan 
o no suenan, si tienen o no tienen lójica 
etc., 1600-1692, i lug. allí cit. 

Distancia, entre la sensación i la idea, 638- 
660, 783-788. 

Distinciones, honoríficas, s. o, p. 676. 

Diversidad, mental, marcha siempre hacia 
lo harmonía i uniformidad, 482.— Com- 
paradu a un congreso de diputados, i a 
un campo de batalla, para su mas clara 
inlelijencia, 798-800. 

División, frenolójica déla cabeza, la mas fá- 
cil e importante, 158-1 ífi, De 

fas facultades t sus órganos, 81, 322. 325. 


admiten en el alma sensibilidad, iniolljo lí- 
ela i voluntad, 68-71. — De los filósofos 
idealistas i senaitivislas, 1636 i lug. alli 
citados. 

Documento, a favor de la ccststcncia del 
magnetismo, 235-236 n. 

Documentos, (V.] ZVafimomoj públicos. 

Dolor, su orijen, 332 — Muido por la aver- 
sión, 334, 419. (V.) .luerjfort.— Es la cs- 

copcion, 11*2-41! Físico, dominio sobre 

él. i‘27, 4*29. — 1 Placer, s. e. c., 1078-1079. 

Dominio, mental, fuerza de, sobre el dolor 

fi>iro, i ¿7. 429 Sobre la pasión, lo es la 

fuerza de rcflecsion, Sj 3 n. — S. e. t*. 786- 
787, 820-850, 874-895. 

Donaire, s. o. p. tilo. 

Dolencias, morales, cómo se curan, 608-009. 

Dualismo, de la facultad i su objeto, 33, 
433-4 50. ÍY.) II. en cada una de las fue. 

I f 

Duda, (la] s. e. c. 767. 

Duendes, (V.) Fistonefl. 

Dnraciun, fac. i órg. (V.) ihtratividad. 

iHiralividad, f. f. se señala ahora con ellfi, 
antes, 35Tiempo o Duración, 806-510.— 

Def. SO» —U. i«J I- id. — H. 520-523.— 

Y. 50(1-367 Dir. 367-368 ln. 308-310. 

— Leng. esp. c il. Sto, 317, 5)8. 

E. 

Ecsámen, pr.ictíeo, de cráneos i cabezas 

anómalas. 275-280 Modo de proceder ai, 

de tina cabeza, cráneo o retrato, s. e. c, 
1037-1077 Frcnolójico, de varios esta- 

blecimientos públicos, por el autor, (Y.) 
) mías. 

Resistencia, sujetivo I objetiva, lo que por 
ella debe entenderse, 34. — >’o hai mas que 
ella i libertad, según la filosofía de los 
idealistas alemanes, 34, 936-959 — Varios 
grados i jerarquías de, 059-66'!. — O reali- 
dad, senl, de, s. o. p,, 700-703 Objetiva 

sujetiva, trialisma, rmajiiiaria, ideal, vi- 
sionaria, ele., s. c. c.. 700-703, 1 102 í.- 
1 lüfj. 

Edad, condición modificativa do tamaño ce- 
fálico, 301-302. 

Educación, ausilio inmenso que ie presta 
la Frenolojia, 83-57, 118-126, 145-1*7, 
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i 64- 170, 297-306, 559-332, 605-609, 856- 

90$, 916-921, 977-980.— Intelectual, moral 
i relijiosa, necesaria, 166-168, 607-60$.— 
Frenolójica, su importancia trascenden- 
tal, 309-312 Hclijiosa, moral i racional, 

imposible sin fé o creencia, 699. — Obser.- 
v aciones inmensamente útiles, sobre lo, 
977-980. 

Efecto i causa, todo lo es a la vez en el 
mundo, 932-933. 

Efectos, del uso i abuso dei castigo, 160- 
16S. — c. su principio o causa, 33, 8Í7- 
8 19, 866-870, lüiO. 

Efcetuatividíid, f. a. se Señala ahora con el 

39, antes, 20 Esperanza, 765-714 .Por- 

que se ha cambiado su denom. ant. _ 

707-7U9. _l)ef. 703 l*. 706.— L. id 

H. “lo.— V. 70C._Dir.707 ln. 707-7(0, 

—Leng, esp. e :!., 710-7 II. -C. c. la ltea- 
lilividad, 709-7(0. 

Eficiente, fuerza, 866. (V.) Fuerza. 

Egoísmo, espíritu de, s. o.p.,720. 

Ejercicio, práctico o repetición de netos, 
alcanza prodijios, 77, 217. Aumenta mu- 
cho el poder de los órganos medianos V.] 
loriar (¡rudos de Actividad , en cada una 

de las fac Es condición modificativa de 

tamaño cefálico, 3ü2-303. — Es oríjen de] 
hábito i del adiestramiento, 848, 977-980. 

— Es elemento primordial de toda educa- 
ción, id Para su dirección presta inmen- 

sa luz la Frenolojia, 118-120, 146-147, lG8 
-170, 349-332 i ol. lug. 

Elcctro-biolojía, o sea magnetización en es- 
tado de vijilia, caso admirable, 235. 

I elcctro-biolojizadores, s. c. c., 1 !o2- 
1106. 

Embobamiento, sciif, de, s, o. p., 691. 

Emoción, (V.) Afectos. 

Embaucamiento, scut. de, s, o. p., (Sol. 

Encantamiento, sent. de,$. o. p. 09 í. 

Encéfalo, su etimotojíú, significado ¡ deri- 
vados, 57 n, (Y.) Celebro , 

Kneojimientu, sent. de,s. o. p.,673. 

Encono, senl. de, s. o. p,, 743. 

Enemigos de la Frenolojia, (V.) Antifrená- 
logos . 

Enfermedades, condición modificativa de 
manifestación mental, 132, 300 f.-301 p. 

- Morales, para su curación presta in- 
mensa luz la Frenolojia, 148-UO, 146-147, 

168-170, 849-352, 605-609,858-839, 9l6- 

92 1 Algunos curadas por e! ausilio déla 

Frenolojia, *265, 331, 636-640, 9 i 8. 

Engaños, prop. nrtorm. de tod. Ins fac. 241- 
‘24 1». 433-410, 833, 69Ü 697, 870-872, 1 102 f. 
- 1106 . 
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Engreimiento, s. o. p., 71o. 

Enlace, admirable entre sí, de las fac. (ór- 
ganos, 327-331, 335 , 334-335, 6,' ¡6 -657, 
768 i of. lug — Folla de, k Y.' Desequilibrio. 
— Matrimonial, 886-887, (V.) Comjugati - 
vidad. 

Ensayos, sobre el celebro muerto i vivo, para 
deducir fuerza mental, 60. 

Enseñanza, convierte los talentos i media- 
mías en jenios, 397, 719, (V.) Friucacton. 

Entidad, ser o cosa, s. e. c. f 948-949. 

Envanecimiento, senl. de, s. o, p.,673. 

Envidia, espíritu de, s, o. p., 721). 

Epoca, director de la, sobre predisposición 
orgánica, importante, 1061-1064. 

Errores, de Kaut i Leibiút/,35 tic Spur- 

zbeim, 358-366. — Los dos capitales de Ins 
unii-freuúlogos, 148-Í49. — Prop. anonn. 
de todas las fac. 251-340, -533-440, 383, 
693-697, 870-872, 1102-1103. _ Fu vida- 
mentales de Ins fisonomistas, 403-408, i 
de las escuelas filosóficas, 935-965. 

Escarnio, s. e. c., 645, 

Esccpeiones, celébrales i craneales anóma- 
las, comprobatorias de la Frenolojia, 233- 
282. 

Escita cíon, necesaria, 167-168, 198. 

Escitar , reprimir c ilustrar, resumen de 
lodo deber gubernamental, 170. 

Esclavización, espíritu de, s. o. p, 722. 

Exclusivismo, filosófico, no debe admitirse, 
13-19, 83, 430. 

Escoceses, tamaño de su cabezo, 409,1069. 

Escollo, el, cu que se lian estrellado lodos 
ln> filósüfus mentales basta aboro, 939- 
942 n. 

Escorial, fcl) particularidad sobre, 464. 

Eseotislas i Oca nistas., sectas filosóficas, 33. 

Eserecencins, huesosas craneales, rio deben 
confundirse con los verdaderos órganos, 
280-281. 

Escuchar, comparado con, oir, 422. 

Escuelas filosólir.aí, bosquejo histórico de 
las, 33-40.— Su diverjencia, dudas i erro- 
res sobre fac. 86-99.— Fuera del terreno 
frcnolójico, estas fac. no pueden ni de- 
terminarse ni comprobarse, 125-126, — 
Idealistas o sicólogos puras i sensit ¡vistas 
o ideologas puras, 953-964, 975-977, 1035 
-1 036. — Conciliación o harmonía de todas 
las, por los dese. tlel autor, 964-963. 

Escursioncs i viajes frcnolójicos det autor, 
251-282.— Su grande importancia por la 
comprobación de las verdades primordia- 
les déla Frenolojia, id. (V.) Visitas. 

Esencia, en sentido de realidad, (V.) L'csis- 
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tcncia .— En sent. de, entidad, ser o coso, | 
s, e. c. 033-5)53. 

Espectros, s. e. c. 1103 f.-t!06. 

Esperanza, facultad i órgano, (V.) Efectúa- 
tividad. Sen! . de, s. o. p. 705. 

Esperanzas, infundadas, respecto a la lre- 
nolojía, 148-177. 

Espía clon, sent, de, s. o. p. T 1 - 

Espiritual, (lo) su comunicación con lo ma- 
terial O físico, 5. C. C. {186-1002, 1031- | 
1 035 . 

Espiritualistas, paros, (V .) FU ¿tofos , 

Explicable i misterioso, lo, el hombre se 
halla entre i en harmonía con, 694-698. — 
Termina siempre por lo misterioso, id. 

Esplieacion, órden que se sigue en la. de 
las fac. i sus órg. 424-423. i 

Espiraciones a que dá marjen cada una de 
las fac. (V.) Incidentes í odser raciones , Te- 
ñera les , en cada tina de las fac. tratadas 

en particular. Completas de Grniicolnjra j 

o Frcnoiojia práctica, 1046-1673. 

Espontáneo i espontáneamente, sentido de 
estas palabras, tuíó n. | 

Esprcsion, (Y.) /•Vitmomta. — Confundida 
entre los fisonomistas, por las facultades 
mentales, que son su causa espiritual, i 
por las facciones del rostro, que son sus I 
órganos de inmediata manifestación, 403 
-408,— La del semblante, ha sido errónea- ¡ 
mente considerada, como base de un sis- 
tema mental, 61-02, 403-403.— La distinta ' 
del rostro, prueba que cada fac. liene bajo 
su dominio un distinto Huido celebra!, 
1032. 

Esquimales, 193, 832. 

Estratajema, s. o. p. 0)9, 

Jístra tejió, c. c. de la, 613*620. 

Ksiratejilividad, f. a. se señala altura con el 
iiúrn. 87, antes 10 Sccreliudad, 611 (¡30. J 
— Porque se ha cambiado su denoto, ant. 
611-613.— Def, til 3-614. -Ü. til i.— L. 014 
-01 ii.— B. 6l5.— Y. 615-516.— Oir. «1H- 
617. — In. 617-620. — Leng. csp. e il, 619- 
62o. — <;» c. la Frecauth idad, 623-024. 

Estados- Cuidos, (en los., reina mas que en 
Husia el principio de Libertad dominado 
empero por c! de Autoridad, sil-slj.— 

E. c. sobre esta materia, 806-812. 

EstensÍon,fac. iórg.{v.) MedifitudcH.— Per* 
cepcion de la, 4ti3. 

Estensividad, (V.) Méditividad. 

Estética, como parte de laSicolojfa, su base 
fundamental, 838. — Como ciencia de lo 
Bello, i por consiguiente de lo Feo, s, o. 
p. (307 F. 6li8. 


Estimativa o apreciativa, lo es la Frcnoiojia, 
pero de ninguna manera infalible, 106a i 
log. cit . en la n. a. p. 

Estímulo, necesario, 167-168. (V.) Educa- 
ción. 

Estoicos, 1038. 


Estólidos, fV.) Idiotas. 

Estudio o ejercicio, lo que puede, (V.) Ejer- 


cicio. — De las rejiones craneales. (V.) Re- 

jiones. Práci ico drl vario desarrollo de 

los órganos t ráncales, 104 8-tlí-io. 

É i i ca . 27. 529 -881. Sil, 620, 1038, 1044. 


Etuoiojia, recibe intensa luz de In Frcno- 

lojia, 704. 

Europa, posee por fin su filosofía. T.ns S. 1*. 


f.i vislumbraron, 03-63: Gall sentó i- 1 


base 1633-10:13; el autor conclujó su edi- 
ficio, 1036. 


Eventualidad, fac. i órg. V.) ¿Uoüinietiíúi. 
dad. 


Excclsior, es el grito constante de la huma- 
nidad. C66. — Porque. 648-673. 

F. 

Facial V.) Ángulo facial, 58-59. 

Facultad mental, es principio vivo de un 
circulo de acción espiritual, naturalmente 
defernimaf/o . que no revela su esencia tu 
asiento, 387.1034. — Para conocerse dehe 
descubrirse i esperimen tal mente compro- 
barse, como lo hizo Gall, por primeva vez, 
71-S2. — Circulo de acción dt; cada, (V.) 
Dc/ínirion, en cada facultad se panol ame li- 
te iva! ida. — Medios comprobatorios que 
determinan si la facultad es o no funda- 
mental i primitiva, 803-804, No la ha i 

sin objeto con el cual se halla en com- 
pleta harmonía, 32. 223, 333, 33 V, 412- 
¡13, V ¡lurmonismo i antagonismo, en 
cada una de las facultades. — No debe con - 


'iinairx! con sus lenomenos, ,i.m. 

si7-8;9n., lo 16 Su elimo iojía, 94. n 

Su diferencia en comparación conrlórgn- 
no que Ja monifipstn, l3¡-l3o. — Ideal o 
ideativn, lo es In liar moni: a tividad, princi- 
pio del YO racional ojencral. 817 n. 917. 
920, fin de la n., 894-908. 

Facultades, distinción importante entre sus 
atributos particulares i jcnerales, 316-318. 
Son entre si influyentes e influidas, do- 
minantes i dominadas, impulsantes e iru- 
pulsátiles, separables i reunibles o com- 
binables, Comprobantes i comprobables, 
54, 157-159, 163-103, 304-305, 435-440. 
53 !í, 91- il. (V.) dirección c Influjo Alúlrw. 
en cada una de las f.t cu liados. I-as que 
eran un Gall rstrnorduiarias* 72 , — i.ü'- 
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primeras, que racional i esp crimen tal- 
mente se comprobaron, 81. — Imposibili- 
dad de establecerlas, sin comprobación 
esp crimen tal, 82-99, 124-126. Pueden 
manifestarse a un mismo tiempo, distin- 
tamente unas de otras, orijen del jenin 
especial, 8(1-88.— Las (pie admite Santo 
Tuinas de Aquinn i A viceno, 86. I .as que 
admite Dole, i, 87. — Ha con. id. — Des- 
earles, id. H ubi) es, 26, 87.— I ¡nndillae, 
id. — Kaut. SS. — Helvecio. 26. — Las que 
admite la Universidad literaria de linrce- 


I una, 97. — imposible de poderse determi- 
nar fuera del Icrreiiofrcnolójico, I2íí-t26. 
Consideradas fisiolójicameutc, o con rela- 
ción a los órg . que las manifiestan, 99- 
434. Dirección de las, 283-30 o.^-N o de- 


ben considerarse como fuerzas matemá- 
ticas, 294 Cambios de dirección de las, 

293. — Sin esta susceptibilidad o principio, 
no se explica ningún heroísmo ni virtud 
capital, 299-300 — En reposo i en ac- 
ción, 312 Su denominación primitiva o 

de Gall, 8l Antigua o de Spurzlieim, 

318-323, Ultima, moderna <> di 1 autor, 

3tí7, — Pruebas, argumentos i razones en 
que se funda osla última 332-367, — Sus 
v a r i a s c I a si íi cae i O n es , ( A’ . } Clasijí ca cion.— 
Susceptibles de varias clasificaciones, 374 
-378.— Mentales, su órden jerárquico, 
33a, 76S.— I órganos, su admirable de- 
pendencia i enlace, 927-3;jf, 33Ü-336 334- 
3b!i, 686, 637, 76S i ot, lug — De inme- 
dia lo contacto estenio, o con táctil as, |Y.) 
CoHíacíiuas. — De conocimiento físico o 
estenio V.) t ¡moain-as — De percepción 
i acción moral, (Y.) ¿iccionifiura. — De cen- 
tro rctlccsivo o relación universal, (Y.) 
Intelectualitivas , — Clase de atributos que 
las afectan, individualmente, 334-383, 35 í 
-336. — Su ceguedad, en qué eonsi-lc, 334. 
—riu inielijeucia, cu tpui consiste, 3st 
Todos tienen su leu. nal. 3s7-392. — No re- 
\clnn de suyo ni su esencia espiritual ni su 
asiento celebra!, 387, •1031 1 sus órg. in- 
dividualmente considerados, 4 21-782. — De 
inmediato con latí o estenio, su acción 
principal, (Y.) Cantadivas . — Menos una, 
nuda sabemos de su localidad, A’.) Con - 
tactivas:—! susórg. órden que se sigue en 
H modo de csplicnrlos individualmenie, 
424-425. — Su definición, su localidad, su 
descubriinicnlo, su liarmonismoi antago- 
nismo, sus varios grados de aclitidad, su 
dirección o inllujn rimtim, sus incidentes 
i observaciones, anécdota o i ca-os noia- 


bles respecto «i las. (4 f &da una de las 

fac. enjmrficuiíir Poseen una esclusiia 

individualidad, pero tienen dos órg. 430. 
f.— Todas son de percepción i concepción, 
n sea de recepción i creación, 4o4 (72- 

474,, — Son como las letras del alfabeto, o 
como las notas de la escala musical. 53 1. 

Tudas para una, una para todas. 36ti.— 

Parciales, son el principio de los los apa- 
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lo,968-í)73 aplicaciones inmensamente 

útiles del conocimiento do este último 
principio, 973-9S6, l órganos do con lac- 
lo estenio. (Y.VConíacfiuds. — De conoci- 
miento físico o estenio ;V.) Conocí Uvas . — 
De acción i percepción moral, (V.) Accio- 
nitivns] de relación universa!, (V.) IntcloC' 

fuo/í/it'o.v Ninguna obra sin ausilio de 

oirás, 866-874,— Todas se hallan en har- 
monía con lo explicable i lo misterioso, 

G97-H98. Todos están sujetas a ilusiones, 

engaños, falsedades, errores, alucinacio- 
nes, etc. 438-440, 693-697. 1102 f.-lKi'i. 

— Su circulo de acción activa i pasiva, cie- 
ga e intelijonte, 820-822. — Todas pueden 
!-er principales i accesorias, 830. S3i. n,-_. 
Todas son pardales o sensitivas, menos fa 
Harmonizatividad, que esjcnernl oracio- 


nal, 817-820. ^Comunicación de las, entre 
si. con el organismo i con el mundo ester* 
no, s. e. c. 9Stí- 103*2. ~Su admirable órden 
jerárquico, ihüniféstado por su situadon 
en la cabeza, i04í>. Todas son, rigurosa 
mente , centros parciales ijenerales, admi- 


nistrativos, sometidos a nn gran centro 
universal do gobierno racional, 999 n.. — 
Unas son sentidos de otras, i todas de la 
Voluptad, 999 n. 

Falsedad, pjrop. anor. de lod. las fac. - 4 i - 
24(5, 433-440, 43.1. 693-697, 1 1(>2 f.-l lOá. 

Fallo, el de un tribunal frcnolójico, respecto 
a alg. criminales, 169-1 70. 

Familia, (la) s. o. p. 630. 

Fantasmas, (Y.) l isiónos. 

l é, (dar, hacer o poner), s, o, p. 69< : - 

Fenomenaiistas, esposicion i rcfutacioo com- 
plelas de sus doctrinas, 1)61-965. 

Fenómeno, c. c. con su principio, 35,^17- 

819, 866-870, 1010 I principio, todo b» 

es a la vez cu el universo, 962- 983. 

Fenómenos, mentales, modo de producirse, 
866-3384, 949-963, 968-973. 

Ficción, su esencia, su diferencia cutre la 
locura i sus clases, 473-474. 

Ficciones, su verdadero orijen. 662. 
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Fieras, se amansan; su esplicacion, 1 1 > i. 

Figuras, retóricas, su esplicacion, 4(39-471 , 
488-489, 

Fijación, mórbida de ideas, s. o, p., 679- 
681. 

Filantropía, sentido de, s. o. p., 726, 

Filojcn i tura V.) Fpopro/ífiuídaíí. 

Filólogo, (V.) Letujuista. 

Filolojía i filólogos, 628. 

Filoprolelividad.f. a., se señala ahora con el 

núm. 24, antes 2, Filojenilura, 682-596 

Def. 583. ü. 883. — L. 583 f.-5B3. — 
U. 583 — V. 5SS-5S0.— Dir. 586. _ln. 586 
-596 — Leng. esp. e it. 5S0-392. 596 _Sc 
manifiesta mui temprano en las ni ñas, 629. 
— Debe ser instruida como todas las de- 
más facultades, 589-593. 

Filosofía, son los principios o saber hu- 
mano por excelencia, II, 13. in:t8n. — Sus 
infinitas clases, ií n. — No es toda verdad 
ni toda mentira, toda buena m tmln mala, 
14. — Fundamental, loque la constituye, 
19 .Mental escolástica, 27*30. — Funda- 

mental, lo que es, *3-44. — Comparada 
con la relijion, lo que es, 123. — Moral o 
Etica, luz [que sobre ella derrama la 
Frcnolojía. 541; esparte de la Filosofía 
Mental, lOíl, 10*4. _ Sensitiva o mate- 
rialista, su oríjen primitivo, 4G8.-C. c. la 
pura espiritualista o idealista, 933-961, 
978-977. — Espiritualista o idealista, s. o. 
|>., 468. — C. c, la pura sensitiva o mate- 
rial isla, 933 -96 1,073-977 Vuelco de una 

i otra, consideradas, cada una en su ex- 
clusivismo, 933*961.— Mental, su estraña 
i errónea división en dos ciencias separa- 
das. 529-531, 541.— Solo con los descubri- 
mientos del autor puede existir romo 
Sistema completo. (Y.) Descubrimientos. 
—Posee muchos t mui diversos sentidos: 
determinados j ensarta mente defi nidos tu* 
dos por primera vez, 1038- 1043. — Como cs- 
presion de la ciencia mental, debe ser sus- 
tituida por la voz. Frenología, 1038-1048 n. 
— Sus divisiones en este último senti- 
do, 1044 — Positiva de Auguxte Cumple, 
esposlcion i refinación completas, de Ja, 
1(1 86 1088 n. — Punto de partida de toda 
Filosofía e investigación filosófica, que es 
la mayor gloria del autor haber descu- 
bierto, 939 p.,9GOf., 4036, 1049, — Toda 
será incompleta, sino esplica al hombre 
sensitiva i racionalmente, Í092. — La del 
autor las conciba ¡¿harmoniza todas, 964- 
963. 

Filosofías, en sentid'.* de sistemas filosófi- 


cas, de diversidad de ciases de filosofía, o 
de doctrinas particulares, necesariamente 
han de ser muchas, t4 n. 1039 sent. 5.° i 
6.° al pié,— Reprobación de su exclusivis- 
mo, 19-20. — Descubrimiento por el autor 
de su verdadera ba>c o punto de partida, 
que. en este particular las concilla todas, 
939,960, 964-965, 1049. 

Filósofos, espiritualistas puros, exposición i 
refutación completas de sus doctrinas, 
19-24, 9-13-961, 973-977,14036 i lug. allí 
c i i . — Su clase de cabezas, 24, 39.- Seusi- 
U\ islas o csperimentalislas puros, exposi- 
ción i refutación completas de sus doctri- 
nas, 2 s, 27, 953-96 1 , 978-977, 1036, i lug. 
allí cit__ Su clase de cabeza, 3o, 31. 

Fin, objeto i misión de la Frenotojia. 5o-57, 
176-177, 262. 

■r g|| 

Firmeza, sent. de. s. o. p. 748. — Conside- 
rada como facultad i órgano, (V.) Conít- 

nuatividad De carácter, s. c. c., 748- 

719: c. [c. la perseverancia, 752; c. c. la 
concentratividad, 680. 

Físicas, medicina e hijicne, c, c, las morales 
e ideales, 919-920 n, 1038-1039. 

Físico, (el V su influjo sobre el moral, s. e. 
c. 908-9027. — Su comunicación con el 
espíritu, s. c. c., 9R6-1 q32. 

Fisonomía, s. e. c.. 397-410; es parte inte- 
grante i complemento de. la frcnolojía, 48, 
18o, 313, 4ft5; es incompetente, conside- 
rada como base de Filosofía Mental, se- 
gún !n entienden los fisonomistas, 62 -g 3, 
403 1 05. —No puede invocarse a favor del 
crimen. 166. — Era conjetural, no cientí- 
fica, antes de las explicaciones del autor, 

397-416 Frase absurda de los anti-fre- 

nólogos, respecto a la, 405. 

Fisonomista, fnc. de que depende, 438. 

Fisonomistas científicos,. su error funda- 
mental, 403-408. 

Fluido, cléctrico-nervioso, su crsístcncia en 
el organismo humano es probada, 989- 

994 Medio ílsmlójieo de trasmisión de la 

Voluntad, 4008-1014. — Su acción jenera! 

tic izquierda a derecha, id Su acción 

dominada par la Voluntad cu la dirección 
(pie osla quiera, id.— Su variedad jerár- 
quica o diversidad de clases, 1915-1021 
Ks distinto en cada una de las fnc., de- 
mostrado, 1032. 

Forma, fac. i úrg. (V.) Confíguratividad.— - 
.leneral de la cabeza, condición modifica- 
tiva de tamaño cefálico, 303-304. 

Formalistas, seda lilusóf. 33. 

Franceses. 463, 469 i ot . fue. 
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Frases populares, (V.) Dichos. 

Freno, moral, indispensable, 166-168. 

Frcnolojía, es el gran faro de la Educación, 
395. — Admitida en España como una ver- 
dad científica, 6. -Su autenticidad, 8. -Des- 
cubrimientos porel autor respecto a la, (Y) 
Descubrimientos.— Su triunfo en España, 
9.— ( ,’onstituyc el mayor galardón del au- 
tor, id. — Es un paso adelante en la car- 
rera de la Filosofía Me» la!, 19.— Apoya, en 
vez de atacar, a la Eelíjion, 99-177, 740. 

(V .) La Censura Eclesiástica al principio 

Tiende a evitar mucho» accidentes, 856- 
891.— Su precursor, 2S.— Considerada co- 
mo verdad nat., i como verdad filosófica, 
como instintiva i como científica, 47-49. — 
Probada por muchos dichos vulgares, &o. 
— Probada por el modo de considerar la 
cabcía los chinos i los árabes, 5t>.— Pro- 
bada por las limo! ojias antiguas, 50-51 
— Probada por algunos santos padres, i 
filósofos mui anteriores a tiall, 51-52. — 
Prubada por las obras de los grandes pin- 
tores, i grandes poetas, 31-52.— Probada 
por la correspondencia de las cabezns con 
el carácter i talentos de los que las pose- 
yeron, (V.) t 'abosas. — Probada, en suma, 
por la mayor de tudas las pruebas, que lo 
es el resultado ile sus principios, puestos 
en acción o por obra, 230-241, 274-279.— 
Señala las te litaciones a que estamos nías 
sujetos, 54.— Su misión, tendencias i as- 
piraciones, 57 p. 176-177, 362.— Conside- 
rada como una verdad filosófica anun- 
ciada, 87 -66. — Considerada como una 
verdad filosófica esperi mentalmente pro- 
bada, 66-82, — Su historia considerada 
científicamente, 71-82 — JSs el criterio 
completo de las fac. mentales, 425-126.— 
Es la comprobación experimental de las 
fac. 123-126. — Unica autoridad de filosofía 

menta!, 126 Su anuncio científico, 124- 

148. — Triunfo para la, 140-145. — Una lec- 
ción importantísima de, 145-146 Ven- 

tajosa para vencer o contra restar nues- 
tras pasiones, 146-147 — Ensancha, ro- 
bustece i hoce mas espeditu el libre albe- 
drío, 1*6-147, 104, 817-833. — El papel 
que representa en el drama mental, liU- 

142 Ausilio inmenso que presta a la 

educación, 119 -121, 145-147, 1114-468,297 
30(1, 977-979. — Sus cinco principios fun- 
damentales, Ii9-l3ü — Incluye el lenguaje 
natural i la fisonomía, 48, 180,384-409.*— 
Impone a todos, con rarísimo escepcion, 
responsabilidad^ moral, 162-170. 844-835. 


—Se tl¿ la mano con el Evanjelio, 174-176, 
— Papel que representa respecto la cabeza, 
168. —Alumbra la medicina, la lejisiacioii, 
la educación, la administración i el go 
bienio, 1 18-1 21, 168-170, 195, 806-812,- 
073-979. — Ecsaniina Ins rahezas, no las 
construye, 168. —Determina tendencias, 
no asegura hechos consumados , 1 060- 

1078 — Es ciencia sintomolójiea, 168 

Su modo de estudiarla, ISO- 181, lO'iN- 
1057 — Testimonios a su favor de mochos 
médicos españoles, 221-222 Su concor- 

dancia con el dogma católico, 100-101, 
111-123. (V.) Al principio, la Censura 
eclesiástica — No es material i xta, 1lS- 122. 
—Su aplicación en jener.il 973-986 i fug. 
allí ril — Inmensamente útil para nuestra 
dirección i educación, 119-121, 284-3(110, 

977-979.— Práctica, (V'.J Cráneo! ojia Es 

ciencia estimativa; o apreciativa, 230-231 
1065-1068. Patolójíca, *«3-281— Cüso¿ 
estraordinorios que la comprueban, 233- 
282 — ¡No conoced liso que se ha hecho, 
o dirección que se baya dado, a las facul- 
tades, 2S7-S9íyDl60- 1 067. — N'o puede ase- 
gurar conducta sino tendencias, 289-294, 
1060-1067— Con (¡lié objeto se descubrió, 
362 — Su objeto, su fin, SU destino, su mi- 
sión, 57, 176-177, 362. — Elojio sublime de 
la, 416-417 — Esplica mas satisfactoria- 
mente que ninguna otra ciencia, eí libre- 
albedrío humano, 817-855. (V.) Libre-al- 
bedrío.. — Se halla a la,vcz en harmonía con 
la gracia Divina, i la predestinación, 53tíf. 

-üM7 p Ks la base de todo sistema sieo- 

lójico, 1033-1636 Enaltece las aspira- 

ciones mas sublimes del afina, 710. — Con - 
siderada como denominación de una cien- 
cia, lo qué significa, cual es su historia, 
su oríjen etimolójico, i sus ventajas sobre 

las demas denominaciones, 1036*1038 

Debe sebre todo preferirse a la voz Filo- 
sofía, 1038-1043 Considerada como cien- 

cia, osla verdadera Filosofía Mental, 10*3 

-lt>4* Considerada como arte, es la Cra 

neo! ojia, 1046-1078. 

Frenólogo, nato o natura), todo el mundo 
loes, 49. -Practico, principios, instruc- 
ciones, reglas i explicaciones para serlo 
completo, 4046-1077. 

Frenólogos, su jurisdicción, 293-295, 297, 
1060-1063; nootinoron en lu ecsisieiicia 
del principio vivo ite combinación har- 
mónica jcnerai, 7u9 f.; lo que veían i lo que 
se veían obligados a confesar en el alma, 
untes de los descubrimientos del autor. 
1035 f,-t036. 
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fuerza, ciega c i n (dije ule* activa i pasiva, 
«Je la fac. 820 f.-o22, — Humana, aspectos 
en que debe considerarse. 77. . He direc- 
ción iiitelijciile, io que puede. ÍfiS-170, 
294 -300; radica c ti la Voluntad, 7S7, S:M 

u. Afectiva, (V.) Aféelos.— De carácter, 

748-751. — Eficiente i recipiente, explica- 
das, 806-86" . — De Voluntad, lo qué es, 
1)07. — De resolución, basta donde domina 
los afectos, 980-980.— De pasión, c. c. la 
fuerza de razón iiUeJijcnie i de reílecsion, 
79Í f. 854 n.— .Obedecí ble, s. c. c. 1007. 

Fuerzas, morales, se confunden con las idea- 
les, 916-9-1,— De toda clase, órden jeriir- 
quico de sus varias dimisiones. 847-8a0, 
I0I7- I01S. — Matemáticas, distintas ríe las 
lójicas, 497. — Lójicas i matemáticas, 496- 
497. — De atracción i repulsión, s. e. c. 
795, 10 13-1021. 

Función, de las facultades, (Y.j Acción. 

C-. 

Cali, distintivo de sus indagaciones, 223- 


I, a liegos, G40, 72.1. 

(le, (íi, búsquenseen la .1. las palabras que 
comienzan con rstos silabas. 

Gloría* deseo de, su orijen. 676. 

Glorias, las verdaderas de la Frcnolojín. 143 
-147, 176-177,241, 282, 294, 3i¡2, 737. 

Gobierno, individual, animal i bmnamil, s. 
e. c. 906-908 i lug. alh cit.— l)e hecho o 
vencimiento i de derecho o comcnci mien- 
to, 85-57, 820-8*4. — [luuiahai racional, 
ts la \olunUd en su parte activa i piisi- 
t»b” * 78H, 806-812, 817-81 1, «60-884. 
— Animal, es siempre escl listamente de 
hecho, cst :> e~. sensitivo, forzoso o de 
vencimiento, 7‘iu--793, 820-8.1 i Huma- 

nal raciona!, es un principio itnrmti- 
uizador de facultades o fibet tildes dis- 
tintas i encontradas, 808-810 En el h nu- 

ble. es de hedió 1 derecho, esto es. sen- 
sil ivoo de vencimiento i racimiíiJ ude con- 
vencimiento, 966-968 ft estimen de los 

deberes de todo. 170 — Leí de dirección 
de todo. 796 — Humflunl racional, reside, 
i en su aplicación social debe residir, en un 
principio de individualidad eselusiva, co- 
mo porte Integra ti t* de una totalidad coli- 
c-ido. jH/, i!I8-í 00, 900 -002 . — Necesidad 
imprescindible de su ecsislcncia* 166-170, 
78 li- 7 k 7 . S 08 - 812 . ¡V.) Autoridad i Libré- 

Albedrío, 

Gracejo, su esplicacinn, 648, 

Gracia, divina, necesidad de implorarla.. >S(i 
I, 853, 838 1 ot. lúa, 


Gracioso, cómico, lac. que hacen al, lhs7. 
Gramática, su dominio, 052. 

Gran pensamiento filosófico, el de S. Bue- 
naventura, base fundamental déla Freno- 

lojia i comprobación de su verdad 1¿7. 

Su espiración t análisis, 127-144. 
Greonlandns, tribus. 496. 

Gricgus, antiguos, su carácter moral, 189. 
Gustar, c. c. Calar, 422. 

Gustatividad, f. c. 3.ÍIÍ, 370, 374. 121,434. 
Guerras, mentales. 175 n. 393-590, 786, 800, 
822-821. (V.' Discordancia i Lachas. 

19 . 

Hnhitatividad, f. a. se sefiala nliorn con el 
núm. "0. antes, :> llabitativirind, (531-610 

— Dcf. 632 U. id I.. 633-634. H. 634. 

_V. 63» — Dir. 635-636 Inc. 6361040 

I. en. nal. 610. 

Habito, Cel) s. e. c, 948, 97S. — Es una se 
ganda naturaleza, 149. 

Habla, nuevas o importantísimas observa- 
ciones. sobre el. ';¡2-í 14 n Ks de orijen 

ti tu tío, Ví 2 — K! uso del. pertenece al do- 
minio humano, id*— Diferencia impor- 
tantísima cutre el, i las lenguas, ■442-444 . 
Hacer fuerza tic Voluntad, lo que es 1 , 9Ü7. 
Harmonía, es nuestro objeto i nuestra lei, 

332-3:i t Jencral, su orijen, 1 e. c. 3:52, 

4ll- ,17. — Diferencia entre la jencral 1 la 

parcial, 427-128 De la Frenolojia ron 

id dogma católico, KHI-101, 1 1 1-122, i 7 - * - 
176. Véase aínas, al principia de esta 
obra, la Censura Eclesiástica, que de ella 
se. ba hecho en esta Diócesi- de Barcelo- 
na — Con las doctrinas del Trapease De * 
hieync. 364-303 .—Con cuanto hai mas 
elevado i sublime en nuestra naturaleza, 

1 1 1 . 710. 7!lG 797 i ut. lug, — De. las fac. 
Cpn el mundo interno i estenio, 223, 333— 
334, 412-413,522, .'¡26, 796-797, | Y.J Uar- 
monismo i. Antagonismo, en c;¡da una de 
ellas. — Entrela cabeza humana i el alma, 

4 1 í - 4 1 7 . — Entre la la ni liad i mi objeto.— 
Entre el deseo i el poder de satisfacerlo, 
dJ, 332-3:1 í, 411-417, 806 f. -807 p. i lug. 
allí cit, — Enlrc el almo i sus inmensas 
conquistas, 418-417.— Entre el orden je- 
rárquico de los órganos i su localidad en 
la cabeza, 1049-1050.— De las fac. con el 
organismo i su destino activo i pasivo, 
43Ü-440, 322-526.— Es la regla i la ctiscor- 
ilancia la e sce p c i u 1 , 332-334 , 4 1 1 - 4 19, 
800-802 i lug. allí cu.— Fallo de, (V.J De- 
segu vibrio . 

Ha nnon i a 1 templanza. 54, 77. 163, 3U2.309. 
650,920-1112-1114. 
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Marino cismo o harmonía: no cosiste sin su i 
correspondiente antagonismo, 410-119. 
“Como orijen de placer es la regla, 332- 
334, 412-414. — Todo eslá sujeto a, 417- 1 
il9. (V.; Uarmonhmo i Antagonismo, 
on cada una de las fac. (V.J Harmonía. 
Harmonizatíviriad. denominación preferido 
a Comporalivldad i Voluntad, 841-842 n. 

-I'.?* c enti o activo i pasivo, de inlclijcncin 
suprema humanal, 866-874. — Obra ac- ; 
tivamente por radiación, 917-918, 971, 
1()83, 1fi34, 1 088. —Es la Voluntad o Com- 
paralividnd, (V.) una i otra. (V.) Autori- 
dad Racional i Libre- Albedrío. 

Hecho, grande, aquel a que viene a resol- ! 
verse lo manifestación de todas las facul- 
tades, 126. — Deducido racionalmente, 
por San Buenaventura, 1 26 -12 t.— Com- 
probado, como principio filosófico, por 
Gal 1 , 71-81,— Inmenso, que es pumo do 
partida de toda filosofía e investigación 1 
filosófica, comprobado c ilustrado "por el 
autor, 935-947. 

Hechos, aducidos contra la Frenolojia, que 
mas la apoyan i enaltecen. 253-282 

G. c. ton su causa, hacedor, principio o 

dinamismo, 33-36*, f8lo, 817-819 n.. 806- 
867,10(6. 

Hidrocefalia, su ctímolojia, sus efectos en 
las manifestaciones mentales, 131-132. 

Hijiene física, c. c. [a moral, i ésta con la 
ideal, 019-920 n. 

Historia, en resumen, de la filosofía mental, 
-2-40, Del orijen de la Frenolojia, consi- 
derada científicamente, 71-82, — De la de- 
nominan ion de las fac. i sus órg. (V.) De- 
nominación. 

Holandeses, 493. 

Hombre, (el), marcha siempre délo mate- f 
rinl o lo inmaterial, de lo estenio o lo in- I 
temo, de la síntesis al análisis, 177- Í78, 

Pili. — Es distinto, en distintas épocas. 

[A .) Aludamos de Conduela. — Fn resú- 
men. lo es la Voluntad, 864-8flfi, 90 1-902. 

906. — Sus recursos de adaptación, 414- 
4 17.— Sus descubrimientos i triunfos,! I í - 
117. — Su harmonía con su destino; 414- 
41". (Y.) fíarmonismo i Antagonismo, en 
cada una de ¡as fac. — En él todo es resulta- 
do de lucha, o fuerzas encontradas, t)(Ki- 
hii 1 ,786-787, 822 i sig. — E* imperfecto per- 
fectible, o progresivo, 669,884-866 i lug. 
allí cit.— Progresa , buen grado mal gra- 
do, 883-BSG — Está en harmonía con lo 
perfecto i perfectible , Í3-14 , 665-668, 
607*69ft .—Con lo realizado, irrealizado i 



realizable, id.— Gnu lo esplfcablei lo mis- 
terioso id — Con c! tiempo i la eternidad. 
737. (V.J Harmonía i Harmtmismo. 
Hombres, gran diversidad entre los, 20-32. 
—Sol.) los locos, imbéciles, dementes l 
arrebatados, son moralmcnte irrespon- 
sables, í 68,-172, 844-853.— Grandes, vo- 
lumen de su cabeza, 2»3. (V.) Hombre. 

Autoridad, Libre- Albcdrio, Gobierno Vo- 
luntad. 

Hospicios, s. 0. p. 729. 

Hospitales, s. o. p. 728. 

Hospitalidad, sen 1 . de. s. o. p. 720. 

Huesos, los del cráneo, 314-216. 

Humanal, reino, 632 n. 

Humanales, fac. i órii., (V.) Morales. 
Humorada, su cspltcncion, 640. 

X. 

Idea, racional í sensitiva, el orijen de su 
esencia o unidad total os la lei natural o 
idea divina, en cuya virlud aparece, 943- 
ÍG7; i el de su herbara, constitución o 
multiplicidad, son las sensaciones irradia- 
das en las fac. mentales en que aparece, 
836,866-372, 1082-1088. 

Idea, (de la cosa), es una percepción, 660 f - 
oiil p, 1032-1087. — Su elimolojia, 34 í n. 

— >u entidad o individualidad propia su— 
jeliva, 91 R. — Gomo adquiere resistencia 
esterna, separada e independ., 786, 917. 
—Que es definir, una, 660.— Cuando la, es 
mas clara i completa, id.— Su uso Tro- 
cuente, por percepción, concepción i re- 
cuerdo. 342, 343, i ot. lug.— C. c. sensa- 
ción, 637-060, 783-785.— Sensitivo, ani- 
mal o parcial* c. c. idea abstracta* racio- 
nal o general, 1084-1085 n. i lug, allí ciG 
— Aclaraciones i rectificaciones sobre esta 
materia, 1 082*1 087. _Dc foí cosa, de la esen- 
cia o ser, de lo unidad o jenerahdad total, 
espiraciones completas, nuevas i lumi- 
nosas sobre In, 806, S6G-N72, 943-9V7, — 
Prodijios que una. puede producir: Icc- 
dnn sublime que oslo nos enseña, 018- 
920 — tb c. i dea -coso. 1082-1084. 

Idea (cosa', es una concepción, un pensa- 
miento, tma ocurrencia, uno resolución, 
etc. 661. 1082 1087. — C. c, idéa-de-la- 
cosn, 1082-1084. — Aclaraciones i rcciifi- 
ennones, sobre esta materia, 1082-1087. 

Ideal, idealidad, e idealismo, s. e. e. 650- 
009, 871 n., 919-920 n., 933-961 , (V.) lie- 
lleza-ideai. — Medicina e hijiene, 919- 
920 n. 

Idealidad, fac. i órg, (V.) Mejor aUvidad. 


mo 
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Idealismo o sicolojismo puro, 3i, G Í9-1Í6Í 1 . 
933-961 , 975-976, 1035 L-1036 p -Es- 
posición i refutación cúmplelas del, id. 
—Diferencia entre el tic Platón i el tras- 
cendental délos alemanes, 056-957. — Es- 
tán dando lino i otro su moribundo sus- 
piro, 960 f.-96i p. 

Idealistas, escuelas filosóficas, en que con- 
siste su error. 953 956.— Completa refu- 
tación, de las, 931-961, 973-976.— Lo que 
velan en el alma, i lo que en c Ja se \ eran 
obligados a confesar, 1 03.1 f,-l03d. 
Idealizados, bustos, ,V.) Bastos. 

Ideas (de las cosas). innatas i adquiridas, 
32-36. — Físicas, morales i abstractas, lo 
que por ellas se entiende, Sil, 636. — Su 
división en intelectuales, morales, abs- 
tractas i Jencraies , 364 . nota. — Subli- 
mes, concebidas por el jenio, luego se 
hacen patrimonio d>- la humanidad , por- 
que. 397, 435, 7l‘j. — Particulares i jenera- 
les, 33*2. — Se representan i reciben exis- 
tencia propia objetiva por signos arbitra- 
rios, 532-533,785,917 n. — Simples i com- 
plecsas, 333-536. — Particulares i jen era- 
les, 536-539, — Humanas, son finitas ili- 
mítodas, 337-538. — Confusas i claras, 338- 
539. — De principios, (V.) Principios. — 
Cuando son mas profundas i e* tensas, 
mas claras i completas, 660 f. — Siempre 
son ensancha bies, (iGo f. — Fijación mór- 
bida de, s. o. p. 689-691, 871-87:». — ¿u 
Icng. es arbitrario, 687-690.— C, c. las 
sensaciones, 763-783. — Las que no mue- 
ren, ni so las fusila, ni se les dá garrote. 
883 n.— Su influjo sobre el moral, 9 16-9*2». 
— Importancia de los descubrimientos del 
autor, sobre, 1082.— Raciona les. de ellas 
carecen fas animales. 1082-1087. — Kn qué 

fac. se urijinan i como se orijinan, «36, 

866-872, 1090. 

Ideas (cesas:, son pensamientos, reflecsio- 
nes, opiniones, deducciones, rae i ionios, 

concepciones, 661 , 1 082- i OSii \ vezes cst a 

palabra significa, quimeras, ilusiones, es- 
peranzas infundadas, 661, 87 1 n.— C. r. 
ideas-de- las-cosas, 1082-1084. 

Ideas, de todas clases, s . o. p. 888-872 C. 

C. las palabras que las espresan, 4 1sM50. 

Identidad, una misma, en dos distintos se- 
res, es imposible 293,806-812, 338 n. 

Identidades, distintas, son bnrmonizfihlpí; 
uniformables, 831-832 n. 870 871 n._! 
Aplicación útilísima de este ¡trine, id. 
Ideólogos, sensitivislns o aristotélicos, 17, 

38 • 27 , 87 • 88 , 630 -660, 953- 961 . 973- 977 ' 


1 —Moribundo suspiro de los, 9til p. — Pu- 
ros. c. c. los sicólogos puros, 953-961 , 
975-977. — Lo que unos i otros veian, i 
lo que se vejan obligados a confesar en el 
alma, 1033 L-1036. 

Ideolojia. 27. 329-540 , 541, 1044. i ot. lug. 
Idiotas, espesor srnntic de su cráneo, cu í¡i 
mayor parte de. 218 f. -219 p. (Y) Imbéciles. 

Natos; tamaño de su cabeza, 2 tí», -52. 

269-270, (Y.) imbéciles. 

Igualdad, jerárquica o social, no desiste, 
errores i males que ha cansado Inlgnn- 
rauci t de este principio. 1 2.1 . 

Igualdad, c. c. libertad, s. e. c . 1049-ltiiíti, 
¡V.) Irientidadé 

Ilusiones, pro¡t. anor. i!e tod. las fac. :'il- 
246, 135- i 10, 535. 693-697. (Y.} lmaji na- 
ción . 

Ilustración, todas las facultades deben te- 
ncrla. Y.J Instrucción — Del Lenguaje Na- 
tural, ( Y.) b>s diseños en donde se mani- 
fiesta. 

Lustrar, oscilar i reprimir, es la suma de! 

deber de ludo gobierno, 170, 1.93* 
linaje», suele ser sinónimo, de idea, 344. 
Imajinacmn. es fuerza conceptiva, 341 , 316 
-5i7, 633-654 . — Es atribulo particular •* 
fuerza jetier.il de; todas t cada una de las 
fae.. 340-3.1, S46-3Í7, 662-663, 003-905, 
923. — 1 1 ai tantas clases de, como ha i fac. 
633-65 í . — Se confunde, lastimosamente, 
tmn la fuerza de convicción raciona! <> 
ideal, 923-927. — Es especialmente oscilada 
por la Mejorativ idad, 664-666, 
imbéciles, la mayor parle tienen cd cráneo 
mui espeso 21s f. 219 p. 2lií) f. 2"0 p. — 
Son pucos, porqué, 4 53. — Si amos , se 
vuchén esclavos, 723. .Natos, tamaño de 
su cabeza, 2 i 6 , 252, 269-270, V.) Idiotas. 
Injemo, i V.) Jenio. 

lújenlos, son tan varios, como Ins rostros. 

porqué, ,Sí~$5, (Y.J Jenio. 

Imitación, fac. i órg. (V.) Imitatividad.— 
Lo que es, 634, — Teoría completa de la. 

684-686.— Talento para la, 686-687.— La 
que poseen los animales, 684-683. 

Imitador, servil, su organismo celebra!, 687. 
Imitalividad,!. a. se señala ahora con el núin. 
37, antes, 2o Imitación, 682-687. — DeL 
082.— f. id.— L. 682-683. — II. r*S3 . — V. 
683-684. — Dír. 684-687, — Leng. esp. e il. 
686- 690 . 

Imperfecto- perfectible, lo es el hombre, 
664-668, 884-886 . 

Impresión i sensación, nervios de, 991-997. 
impresiones, como son producidas por los 
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atributos, 636-637,868-869, 950-932, 969- 
972. — Rigurosamente, lo que las distingue 
de las sensaciones, 636,910 f. 91 f ti., 994 
-997. — Gimo pasan a sensaciones, 656- 6lí7, 
868-SG9, 950-932, €69-972. 

Impugnadores de la Frcnolojia, (Y.¡ Anti- 
Frenólogos. 

Impulso, es el ¡irtivcípio ciego, o de desen i 
aversión de todas las lae. parciales, 820 
L-S22 i lug. njií cit,— C. c. lo resolución. 
839 -841 . — Ninguno es irresistible, tí.’ii 

-8o2. 

Impulsos, primitivos. (Y.) Deseos i .-irtr- 
¿ ton es. 

incas, tribu antigua del Perú, 101. 
incidentes, (V. Cades una de ins (ac, en 
particular. 

fncorrejible, como debe entenderse esta jia- 
labrn, en Fienolojía, 237 tí. 

Inculpación, sent. de, s. u, p, 713. 
Incurable, como debe entenderse esta pa- 
labra, en Frenolojia, 237 n. 
indagaciones, distintivo de las de Cali. 223 
- 226 . 

Independencia, espíritu de, s. o. p. 719. 
indignación, espíritu de, s. o. p., 719,726. 
Individualidad, fae. i órg. (V.) Intlividualiti- 
vidad.— Determinada, (V.) Entidad.- Pro- 
pia década una de las fac. mentales, 203, 
H3J, 838. 901 r. -902.— Mental, S, c.c. bre- 
ve i clara, lo cual da una nueva ecsisten- 
cia a la Sicolojia, S95-90O. 

Itulit idiialitividod, f. f. se señala «ahora con 
el uúm. 9, ¡'mies, 26 Individualidad, 465- 
472.— Def. 468.— U. Id— L. 468-466.— H. 
820-325. —Y . 4 ti7 -¿68 Di r . 4 68. — In. 
468-472.— Leng. esp. e i!.. 471-472. 
[ndividualiiiziYidad, fac. i órg. (Y. Imlivi - 
dualitividad. 

Infancia, social, TI, 176. 

Inferioritividnd, f. a. se señala ahora con el 
núm. 43, antes, 17 Veneración, 73.1-74(1, 
Porque se ha cambiado su denominación, 
732-733.— Def. 731.— U. id.— L. 732-733. 

— IL 733.— V. id.— Dir. 734-740.— luc- 
id. — Leng. esp. il. 740-74 1. 

Influjo, el que tienen las fac, entre sí, 54, 
i37-!o 9, 3U4-305, (V.) ||. en cad. fac. — 
Sublime teoría Sobre la materia que nos 
abre un mundo nuevo de Fil. Mental, 
903-993.— Del moral sobre el físico, 1 de 
éste sobre el moral s. e. c., 908-927. — 

— Ideal, ideático o de las ideas, sobre el 
moral i el físico, 916-921 . 

Influjos, dos grandes, bajo los que estamos, 

28 i. 


Ingleses, 469. 793 i ot, lug. 

Imiatislas, 32. 

Insistencia, sent. de, s. o. p,, 741. 

Inspección, frenolójica, de varios estableci- 
mientos públicos, por el a olor, (Y.J Vi- 
jííaj, — Frenolójica de mía cabeza, cráneo 
u retrato, tratado completo sóbrela, I04G- 
1077, fV.J CrancQlojia. 

Inspiración, el primer frenólogo científico 
por, 31, 65-66, 67, ‘126- 127. 

Institución, de jerarquías sociales, s. o. p. 
723-724. 

Instituciones, humanas, en qué se fundan, 

61 0 . 


instrucción, sin i» practica o ejercicio es 
coja 980. — Es indispensable a todas las 
lnc. 346-349, 865-367, 589-594, 398-601. 
—Donde se hulla, 390 f. } 598 f.— Recibe 
intensa luz de I» Freno! ojia, 54-37, 118- 
121, 163-170. 73 J, 831-833 n. 977-080. 

Instrucciones, necesarias aj frenólogo prác- 
tico, i 048 -! 037. 

Intelectual, parte o rejion, división import. 
de las fac. i órg. 143, 373-376, 1030 ins- 
trucción 4*. 

Inielectualitivas, fue. i órg. 33a, 3:2, 736 


’2. 


Inlelijencia (fuerza de), sensitiva i racional, 
su diferencia, 637-638, 684-685, 689-690, 
7ü3-79;i, 820-844, U)90-10D2. — Suprema i 
Soberana humanal, lo es in Voluntad, me- 
jor llamada, iiarmonizativ ided, 785- 90S. 
—Aclaraciones i esplicaciones importan- 
tes sobre esta materia, 1086-1089. 
Inielijeocia, (adelanto intelectual) su ince- 
sante progresiva nía relia, 177-170, S$i~ 
880 —De las facultades, en qué consiste, 
334, 820 Í.-S22, i lug. allí cit. 

Jnlelijcnte, lenguaje, 389, ;¡92, GST-fioo, 
Intereses, son solidaria bles, harinonizables, 
uniformables, pero bou de guardar siem- 
pre su identidad individual, 870-871 11. i 
lug, allí cit.— Esto principio de verdad 
eterna, iinec ei comunismo imposible, id. 
Inventores, (V.) Jenios. 

Ipss dixit, el del maestro, 13-14. 

Ira, sent. de, s, 0. p. 726, 

Irlandeses, 623, 

Irracionales, (Y.) Animales. 

Irregularidad, sujetiva, (V.) Anormalidad . 
iriesistibilidud, de las pasiones, en princi- 
pio no oesiste, s. e. c., «31-852 i lug. allí 
cit., 1060-10Ü8, 

Istmo, encefálico, 998-999 n. (V.) Médula 
ob Ion (jada. 

Tvidad o tividad. asi terminan los nombres 


m* 
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de todas las Tac, mentales, i 6 rg. celebra- 1[ 
les, porqué, 320-322, 367 i a ni. 

J. 

Jactancia, sent de, s. o. p.. 673. 
feneralivldad, f. o. se señala ahora con el 
núm.l8,ántes, t A m* Uvldad,B4 i-Büe.— 
Porque se ha cambiado su denominación. 
553-555.— Def. 3SI.-Ü.342.— L. id.— H. 
342-343.— V. 543. — Dir. 543-349.— Inc, 
549*353. — l.ens. csp. s56 . — Observaciones 
i consejos de utilidad inmensa, respecto a 
la, 544-SoG. | 

Jenerosidad, sent. de, s, o. p. 726. 

Jenio ¡'el , es fuerza de concepción mui 
intensa, 432-434, 5 33 f.-S34, 974 f. i | U g. 
allí Cil.—En que consistejsu inauifesla- 
eion, 444 f.-44» p 473, 32”' f. 974, 1073.— 

Es dato comprobante de la frenolojia , 8 4- 
85.— Ha¡ quien lo niega, 83. — Creaciones 
del, se orijinan en la fuerza conceptiva de 
todas las facultades, 432-431, V Concep- 
ción . — .Se hacen luego patrimonio de la , 
humanidad, 303 397, 433, 719.— C, c. la- I 
lento, 60 1 , 10/3. — Poético, lo que siguí- 1 
lica, 653. — En sentido de carácter V.) Ca- 
rácter.— De esta Obra, (V.) Pasajes. 

Jemos, asi en sentido de carácter, como de 
frlizcs disposiciones, son tan varios como 
los rostros, porque, 8í-83.— Estraord i na- 
nos, varios casos i retratos de, 12-13, 75, 

«o, 2í){, 432-431, 483, 490. 501, 508. 811, 

512,525, 534, 758, 800-802 i ol. lúe. 

Precozcs, observaciones importantísimas 
botín*, 300-312. — Son pocos, porqué, íü5, 
472-47.), — Para cosas determinadas, ele- 
mentos que constituyen rada uno de su 
inmensa diversidad, Í07f-(O73, V.) Di- 
rección e Influjo mutuo , en cada tina de las 
fac.— En sentido de, carácter, ,V.) Ca- 
rácter . ¡ 

Jeografia i jcógrafos, 404, 500. 

.leometria, fac. de que depende, ¡6Í. 

Jerarquías, sociales, s. o. p. 723-7-24.— V.; | 

Orden jerárquico. 

Jerárquico, órden, de lodos los sures, aiti- 1 
bu tos i tuerzas del universo, s. e. c. al ,: i I 
846 f. 847 p, 1017-10 jo. 

Jcsto, (V.) FV roño mío. 

Jesuítas, su modo frcnoiojico do educar, s,j. 
Juicio, frenolcijico, en que se tunda, 315 — 

Para formarlo, no siempre se necesita pal- 
par la cabeza, 315.— Enseñanza completa 

del modo de formarlo, 1 0-46-1077. ¡ 

Juicios o deducciones intelijuatuF, moiin 

de formarse. 866 -872. -Ciegos, o sea es- ’ 

pontáneos i forzados, lo son las sentar io- 
nes. 4078 f,-10?9. 


Justicia e injusticia, su esplicacion iilosó- 
fica, 713-719. 

L. 

Largueza, sent, de, s. o. p., 726. 

Lástima, sent, de, s. o. p., 26. 

Lección, sublime, ofrecida por las rcvcla- 
ciones de nn asesino, H0-U5.— Impor- 
tantísima de Frenolojia. 143-146. 

Lejicografia i I, cimógrafos, 6*26, 632, 

Lengua, c. c. lenguaje, ¡652. c. c. las ideas 
que una representa, s. e. c., 449-430. 

Lenguaje. considerado como fac. i órg. , y.) 
Untjuajetivídad — Sus calidades, su repre 
acotación, donde se halla consignado, i su 
comparación con lengua, 632.— Sensitivo, 
mímico i arbitrario, s. e. 0., 687-090.— 
nbra que sobre esta materia ha ofrecido 
H autor, <189, nti, i>t(> o. 733 n.— Poético, 
s. e. e. 632-654. — Natural, e>plícacion e 
ilustración completas del, 384-397, 6S7- 
690; radica en toda facultad i actos men- 
tales, i se comunica por distintos fluidos 
eléclrico-nerviosos, 387-392, i 032 i M . : 
c. c. H arbitrario e intelijentc, ;j89, 391, 
687-691); aplicaciones prácticas de su co- 
nocimiento, .'193-39:. (V.) Lenguaje Na- 
tural, eu cad. un. de las fac. 

Lengunjuüvidad, t. f. se señala ahora con el 


núm. 6, 
Dcf.— 44 
- 444.-4 
1 47-4i>3. 


antes, 27 Lenguaje, *41-43*.— 
*— U id.-L.7l -82, 441.— H 441 
. í ií * íí3. — Dir. 4 4 4- 4 í7, — Ine. 
— i.eng. nal. csp. c il„ 433- 45i. 


Personas notables de un gran desarro- 
llo del órgano del, 74-75, 444 f.- 443 p. i ot. 
lug. 

Lenguas, s. c. c. *203 n. f 441-444, 482, 652. 
— I íenco su oríjen, su apojéo, su declina- 
ción i su muerte, 7t-73.— Personas que 
representan d apojéo de varías, id. — L\ c. 
con el habla i con el lenguaje, 44g-44¡¡ 
652. 

Le agüista, fac. deque depende. 445-44 7. 

Lingüística, luz inmensa que sobre día der- 
rama la Frenolojia, 933 n. 

León (el;, su admirable barnuitiía con d 


mmuJo estenio, 412.— Caso notable de 
uno que se domesticó completamente, 
üSpi* por la lí enolojía, i G t p. 

Leyes, naturales, s. e. c., 520-321 n. 944- 
ni- ji n.— urden jerárquico de sus varias 


clases, 1017-1021. 

Libertad, c. c. el principio de autoridad, 
mJó-812, c. c. el principio de igualdad, 
lúiU-lOsfl, — Su oríjen, (ilO; su definición 
ecsactú,s¡i7.~ Animal, mora! o intclijcnle. 
7 f J). Es mas estpnra en el hombre, que en 
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los animales, 807; <?$ funesta, si no se con- 
sidera sometida a la autoridad, 929.— Ani- 
mal, frente a frente con la moral, Mi. 

Intelijentc, reside en la Voluntad o Uar- 
mo n iza ti vida d, SOS —De elección, s. e. c. 
830-840.— I)e Voluntad, (V.) Libre-albe- 
drto. — . Moral, (V.) lÁbre-atbedrio. — De 
pensar, (V.j L>0re ccsátnen. 

Libertades, son tanto inas numerosas en el 
hombre que en el animal, cuantas mas 
son sus fac. 807. _Su circulo de acción, 
807-808; sun internamente usurpadoras 
en el hombre, id —No pueden ecsistir.sin 
un principio de autoridad que las dirija, 
809-812; es funestísimo no considerarlas 
sometidas ala lei de harmonía, ttól.— Son 
barmonizables, solidar íablcs, uniformó- 

bles, pero su ser, identidad o individuali- 
dad especia!, es indestructible, 870-871 n. , 
«049 t lug. a lt cit — Esto hace el Comu- 
nismo imposible, 870 871 n. 

Libre-albedrío, s. e. c. 817-855 Un triunfo 

del, 140-145 — Laso notable de, 140-11$. 
—Se hace mas óslense í mas espedito pnr 
la Frenolojia, 84-57, 146-147, 161, 177, 
287-300, i otros tugares: ilustraciones 
<lc lo qué es, 284 -293. — No es ni omnis- 
ciente, ni omnipotente, 830-853.— Su re- 
sistencia, como principio jcneral, es inne- 
gable, 820-855. — Refutación completa de 
los que lo alocan, 8*6-830. —Social, su 
esfera de acción 170, 294, (V.J Gobierno i 
Autoridad. 

Libre-ecsonien, su uso i abuso, 13-14,23. 

Libros, los que ha prometido publicar el 
autor, 3»9, 938 11. 1 0 45 11. 

Ligado i desligado, todo lo est.t en el uni- 
verso, 938-930. 

Línea, divisoria, entre la prosa i el icrso, 
653 n.; éntre lo nn tu raleza racional i ani- 
mal, 837 n,, 1 090-1092; entre la impresión 
i la sensación, 656 , 9 lo, 930-052, 994-997; 
entre el reino animal i humanal, 632 11.; 
entre los ocios lisiolójicos i l'>s sicnlújicos 
9 lO. (V.i Aclaraciones i Rectificaciones, 
Iü78-llt4. 

Lineas, divisorias, 110 están marcadas en el 
célebre, pero no por esto han dejado de 
descubrirse sus órganos, 223-225. 

Lista de los descubrimientos frcuolójieos i 
sicolójieos del autor, II 03; de la> obras 
que éste ha prometido publicar, 3S9, 
933 n. 1045 11. 

Llamamiento, o vocación nuestra, 284. 

Localidad, o tamaño cefálicos, 241-253.— 
Varia, de los órganos craneales. V.*! Or- 


gano* craMealcí.— Considerada como fac. 
i org, (V.J /.ocaiífiL'ídod. 

Localidades, de los órganos, siempre son las 
mismas, seo cual fuere su nomenclatura, 

372. 


LocAÜtividad, f. f. se señala ahora con el nú- 
mero lt), antes, 31 Localidad, 475-479.— 
Dif. 475. — U. 473-476. — 1.. 476-477.— 
II. 620-325. — V. 477-Í78.— Dir. 473.— 
In. *78-479.— Le 112. lint. 503. 


Locomotividad, o fuerza de impulso muscu- 
lar, nueva fac. i órg. propuesta i compro- 
bada por el autor, 997-1000 n. 

Locura, casos notables de, 330-331. — Su 


causa, 330-331, 474-475. — Rueiuci (indura, 
s. c. c., 1086. 

Lójiens, fuerza?, en que se distinguen de las 
ma le mát ic 4 90-4 97 . 


Lójica, 27, 529, 768 1.-769 |t. 1038, 10-59. 
10*4, i ol. lug. 

Lucilas, mentales, radica su oríjen en la 
diversidad de hicu iludes i .sus distintos 
principios de acción, ciego e fiitelijtnte 
54-37, 175 p, i n. (5), 594, 786, 798-800, 


820-S22 i sig. — En los humanos pueden 
de suyo internamente levantarse, por la 
antngoníslica índole tic algunas fac., 787 f 
-788, 820-S22 i sig. — En los animales bu,, 
de ser indispensablemente osciladas por 
impresiones esternas, 788-789, sí)7-Sos, 
820-828.— Determinan la dase de repre- 
sión 1 dirección del ser: sensitivas i racio- 


nales en los humanos; puramente sensi- 
tivas, en los brutos, 788-789,790-798, 
798-802, 807-812, 820-883. 

Luz, la que derrama la Frenolojia, sobre la 
educación, la lejíslacion, ía filosofía , Ja 


administración, ef gobierno, la medicina, 
la conducta humana, etc., 34-57, 1 18-121. 


193 , 544 - 553 , 8 . 87 - 393 , 705 , 806 - 812 . 973 


979 i ol. m. Imr. 



Magnanimidad, sent. de, s. 0. p., 726. 
Magnetismo, animal i humanal, testimonio 
público mui notable, dirijido al autora 


favor de su resistencia, 235-236; fu que 
por él debe lisa i llanamente entenderse, 
1020 ; manifestado por medio de mesas 


jira lorias i otros fenómenos por el estilo, 

1002-1014; es prueba de que las fac. se 

comunican entre si, el organismo i el 

mundo estenio, por medio de telegrafías 
eléctrico ncn i osas, 1002-1021.— bu estado 
de viijlia, (V.) Electro bioiojia. 

Mal-del-pa¡s o Noslaljia, s. e. c.,633-6iit. 
Malandrines, s. c. c., 1102-1106, V. l>- 

¡rt tutes, 
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Maledicencia, espíritu de, s. o. p., 722. 

Manejos, ocultos, de que dependen, GI9. 

Mano, ia humana, admirable, 529, 599; su 
harmonía maravillosa con el miin. i osten- 
sión de nuestras fac. 60o. ¡ 

Maña, de que depende, 6i9. ¡ 

Maravilla, c. c. la admiración. 667 f. -668 p. 

Maraviliosidad,fac. i órg. (V.J /i ealitividad. ! 

Marcha, hacia el descubrimiento de verda- 
des científicas, 10, 19. 

M a temó ticas, i tálenlos matemáticos, fac. i 
de (pie dependen, líio; su aplicación, id. 

Material i su comunicación con el espí- 
ritu, s. e. e., 1021-1023. 

Materialistas, esclusivos, esposicion i refu- 
tación completas de su doctrina, 943-947, 
959-960, 975-977. (V.j Sfusitiuufar. 

Matrimonio, impulso al, E>8l-3Sí»631— In | 
tensa luz que para c nlracrlo, presta la 
Fremdojia, 586 L-887 p. 

Medianías, son muchas , i jemos pocos. ¡ 
parqué, -i 35, 472*473. 

Medicina, es en sandia da por la Fremdojía» 
147, lüS-169, 544-351, 639-040, 837-859 i 
sig.. 908-927. — Física, c. c. la moral, i 
ésta con (¡i ideal, 919-920 n. 


i)ir. 664 -665. -In. 651-669. — Leng. nal. 
esp. e ¡I. C68 -669. 

Melodía, musical, c. c, la harmonio i o! con- 
trapunto, 316; lo que presupone id.; en e¡ 
leng., de que depende, 653 n. 

Memoria, teoría completa de la, 1092-1099. 

Mentira, de que depende, 619. 

3tesas. jiratorias, s. e. i. comprobación 
completas, 3 < ! 0 2 loj i; son prueba de que 
los medios tic comunicar ion de las fie. 
constan de telegrafías eléctrieo-nerviosas, 
986-4032. 

Metafísicas, lo mismo que filósofos mentu- 
les, en buen i mal sentido. 

Metafísica, suele usarse come sinónimo de 
Filosofía Mental, 1043— Su elimolojúi. 2o; 
es parte de la Filosofía Mental, según úl- 
timamente se ha dividido, 1041. — De 

Ansióles i Escolástica con su uso i abu- 
so, 27-31. 

Método, de estudiar ta varia localidad i des- 
arrollo de los órennos craneales i rae. 
mentales, (048-1050. 

Metro, calidad indisp. del leug. poét,, 653 . 

Miedo i miedos, s. c. c. 539, 560,624-626, 
709-710 


Médicos, infinitos que lian adoptado |a Frc- 
no lejía, 221-222. 

Medidas, restrictivas i preventivas, necesa- 
rias, 16/-166. — Ce! áticas, tratado com- 
pleto sobre, 246-232, 1 068-1070. —De los 
hombres grandes, 2s3.— Las que se toma n 
i modo de lomarlas en el eesámen freno- 
lójico de las cabezas, 1068-1070. 

Medidas i pesos, nrije.n de su necesidad, 
cesistetina. i marcha incesante hacia la 
untlormuhid en uuuiio di* su eterna va- 
riedad, 243-244, 482. 


Medios, inmensos, que presta la Frenolojíi 
pura eseilar o calmar Jas f«r. 34 -37, i 18- 
121 , 1 13-1 47, ! 63 f. ■ 16 i . oí ¡ -oa 1 , 607 61 1 
636-640, 887-839 i s¡g-, 91 1-927. — De co- 
municación de las fac., 986-989 i sig. 

Afeditividad, f. f. se si 1 ñola ahora con el 8, 
•mies, 2s Tamaño o Estcnsiou, 463-463 
Oef. 463. -V. id.— L. id.— H. 520-523, 

— V. 463-364.— Dir. 464*— In. 46i-4GS 

Lene. nal. 471 . 


Medula, oblongada, is parle del encéfalo, 
2H; comienza o llamarse istmo encefá- 
lico, 998, 999 n. 

Mejoralivídad, f. a se señala ahora con d 
32, antes, 22 Pcrfectividad, o Idealidad, 
648-569. Porque se ha cambiado su de- 
uum. ant. 663-667— Def. 648— V. id — 
I.. 618-630. — ÍJ. 667-668, — V. 66$.— 


¡ Mímica, s. e. i*., 687*690.— C. c. la imila- 
| c ion, 687. — Su leng. nal. 687-690, 

Mimiquividad, f. a. se señala ahora con el 
tmin. 36 . autos se suponía que era la Sua- 
vidad, marcada con la B, 681-682,687-690 

.Mirar, c. c. ver. ;22. 

j Misericordia, expresión sublime de los grie- 
gos ant. respecto a la, 139; s. o. p., como 
sent. de, 726. 

Misión, del sacerdote, sublime, 737. 

I Misión, fin, objeto i aspiraciones, de la 
Fre noloj in , 3 4-67 , 1 4 8-177, 362. 

MMerio, filosófico, c. c. el misterio rclíjioso 
i c! relijioso con el filosófico, 124— Toda 
filosofía parte del, porque toda ti osnlia 
parte de la unidad-múltipla, que es un 
hecho universal inexplicable, pirro de (re- 
sistencia real j positiva, según ha sido 
compro!», pur'cl autor, 933 litio. 

.Misterioso i explicable, el hombre se halla 
en harmonía con lo, G97-698. 

.Modi tica ii vos, de los efectos del volumen 
cefálico, 3o(!-3j5. 

Modo, de proceder cu el eesámen práctico 
Irenolojicu de una cabeza, cráneo ore- 
trato. 1037-1977; de estudiar, comprender 
i representar el hombre, los Poetas; los 
Novelistas; ios Historiadores; los Publi- 
cistas; los Comerciantes; los Abogados; 
lo- fabricante;-; )>>s Militares; los Arteitó- 
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nos; los Moralistas, i otras clases de per- 
sonas ,41- 4 6. 

Mono, su dase de invitación, 683. 

Mono-manía, s, o. p.. «79-681. (V.) Dese- 
quilibrio. 

Mónsiruos, en forma humana, 110, i7l 
-172. 

Mórbida fljactou de ideas, s. o. p. 679-681 . 

.Moral, (la), calidad que nos enseña n infun- 
dir en el lenguaje, 63*2. — Parle, es una de 
las divisiones impértanles de las fac. i ór- 
ganos, tls, 3*5, IOjO, instrucción V. — 
Sinonimia de esta palabra, 374-376. «32- 

9 09-91 0, 9 I9-&20 n (El), su influjo sobre 

el físico, 905-927. — Medicina e hijienc, 
919-920 n. — Iteino, confundido con el ani* 
mal, 632 n — Filosofía. (V.) Ética. 



631-632; pueden dividirse e;t animales i 
humanales, 37 i . 

Moral i físico, influjo entre el, s. e. c. 908 
-927. — Aplicaciones de utilidad inmensa 
sobre e!, id. 

Motivo, es un impulso InleUjenlc, 792. — Es 
siempre indispensable pora ta resolución, 
881 n., 1062 n. — En que consiste su mayor 
o menor poder, id. id. 

Mnvimeiilividad, f. r. se señala ahora con el 
cüm. 18, ántes, 34 Eventualidad, 300- 
803. _ Porque se ha cambiado su «lenom, 
ant. 504 808— Def. 500 f— Ü. 301— L. 
id— H. 520 828— V. 301-30*2— Dir. 802- 
803— Inc, 803-503. — Leng. nat. litio. 

Movimiento, como se ponen en, los fac. ó!i8 
973. — Explicaciones inmensamente útiles 
del conocimiento de esie principio, id. 

¡Mudanzas de carácter, de opinión, de con- 
ducta, do naturaleza, tratado completo 
sobre, 283-300. — Súbitas i lentas, natu- 
rales i sobrenaturales, 286-287, a9S-3í)o. — 
inmensa utilidad práctica de f este estu- 
dio, id. 

Muerte, su csplicacion filosófica ,800. 

Mujer, el cdlehru de la, es mas pequeña que 
el del hombre, 912— Órganos que la. tie- 
ne. notablemente menos desarrollados que 
el hombre, 758, «Tií i ademas, ta Mcjora- 
tividad, Oausatividad i IbitiipnratividaiL ~ 
Órganos (jue la, tiene nolublementc nms 
desarrollados que el hombre, 384, 623, 
«:i0, 676, i ademas la Inferioritiviifad i í)c- 
iluctiviilad— Uno, iiidrocdfala, notable, i 
descubrimiento n que di ó márjen, 132-133. 

Multiplicidad esrlusiva, no ecsisle; siempre 
va unida con ella la unidad o totalidad 
jenoral. 935-941— Es la parle constitutiva 


o atributos constitutivos de todas las to- 
sas, 94 í -947. — Mental, como obra en uni 
dad de acción racional o sensitiva, 966- 
968 i lug. allí cil. .Este asunto abre un 
mundo nuevo de filosofía sicolÓjtca a la 
humanidad, id. 

i MuliipUculnd o pluralidad, como se orijlna 
en nosotros su conocimiento de hecha. 
494-497. 

Multiplicidad-i -unidad, todo lo e» en el 
■ universo, demostrado por el autor 935-968. 

' — liste hecho, comprobado, pero miste- 

rioso, sirve de base n ¡oda filosofía e in- 
vestigación filosófica , 933-965 , 4049— 
Aquise han estrellado hasta ahora todos 
h»s filósofos i ¡mías las filosofías, 939-943 
o. — Orijinará, en cnanto a punto de par - 
tida al menos, la conciliación completa, 

. de todas las filosofías, 96 i 963. 

Músculos, los que tiene el cuerpo humano. 
388. — Una ilustración de ellos, 339. 

i IV. 

Nato, asesino, ladrón, poeta, etc., como de. 

ben entenderse estas palabras en Frenólo - 
jia, 237, n. a . p. 

Naturaleza, cambios de, 293 3110, f V.) Cam- 
bias.— C. c. el arte, 60 1. 

Navarros, 734, 

Negación i afirmación, s. o. p, í>96. 

Nervios, lo que son, completamente cspl, e 
ilus. 989-994. — De sensación, deben lla- 
marse de, impresión, 993 f. 996 p De 

impresión i de tnovimieiHo, o sean pa- 
sivos i activos, di ver. -as clases de, 991- 
997. — Males (jue ha causado ei no habersi* 
distinguido estas clases, id— De movi- 
miento o activos, c. c. los mal llamados 

de Voluntad o voluntarios, 996 997. 

Deducciones importantísimos que se des- 
prenden del nuevo e interesante modo con 
que el autor considera esta materia, 996- 
997. 

No, (el) lo qué es, 926. 

Nomenclatura, frenolójícn, la primitiva de 
G a II, 81 . — Las que han venido después. 
324428,370-372. 

Nominalistas, seda filosófica, 33. 

Normalidad o regularidad, sujetiva, orfjen 
de toda clase de, osplicada, 436 4.79. 
Normandos, 784. 

Norte-Americanos, 493—' Tamaño de su ca- 
beza, 1069. 

Nostnljia o mal-dcl-pais, s. e. c. fd3-6UL 
Notables, trozos de esta obra, (V.) Pasajes. 
Novelas i novelistas, fac. prin. i modos do 
acción mental, deque dependen, 473 f.- 
474, 699. 
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Nuco, en que sentido suele osarse, 319 n. ’ 
—Su desarrollo manifiesta el desarrollo 
de la Jonernth idad. id . 

Nueva-Holanda, iifiiíjenas de la, 990. 

Nuevo, impulso liácia lo, s. o p. <199-700. 
Número (el), en qué consiste. 494 f.— Sin- 
gular i plural, como se orijiiia en nosotros ¡ 
el conocimiento del, 494-497. 

5¡>. | 

Obediencia. sania. de! sacerdocio: su impor- 
tancia, liVS Sent. de, s. o. p. 731, 733. ¡ 

— Es sent. correlativo del mando i auto- 
ridad, 733. 

Objeto i fin de la Frenolojia. 5* 37,148*177, ■ 
302. ¡ 

Objetos, los que tiene el eesámen frenolójico 

de una cabeza, 1070-1073. 

Obligación, sent de, s. o p. 713, 

fibras, (| ne ha ofrecido, publicar el autor. 
389,933, Id S5d. 

Obras, de Leibnhz i Kant, su mérito, 3;. 
Observaciones, jcnerales, (V.) Cada una de I 

tur fac. en partimlar. 

Obstinación, sent. de, ?. o. p. 7¡?f. 

OcuUamicnlo, modo dp acción de todas las 
fac. 616-617. 629. 

Oír, c. r. escuchar, Í2á. 

Ojns, abultad' s, inspiraran !a primera idea 

fundamenta! de la Frenolojia, 72 Dos, 

pero una sn|n facilitad de vi«ion, 43n. oh. 
jen. f. 

Olfatear, c. c. oler, 4*2. 

OlfnUvidnd, f. c. 316,370, 3?3. 37¡, 424, 431. 
Olfato, uno soto, pero dos oréanos olf.t torios. 

430. oh. jen. f. 

Oler, c. c. olfatear. 422 

(tpiníon, la del maestro, como crjler !0 de I 

verdad, su uso 1 abuso, 13 If Cambios ' 

de, 293. ¡ 

Optimismo i Pesimismo, su esplicacion ¡re- 
futación completas, 401 isíg. 

Orador, fucultad priticipal del t 
Oratoria, fac. de qne dejiende, 469. 

Orden, corno fac* i órg* (V*) Ordeno Huí t fad*, 
como li'i jenerai de fa naturaleza s. e. c* s ¡ 

4Sd- 4S6 — Déla creación^ 4tl -4i9 Je- 

rárqulco de las fac. i órg. mentales, 333 
354-338, 661 i, 1617.— lie todos los seres, i 
fluidos i demas cosas de la tierra, 3IU, 595, 
to!5-10íi. — Kntie los humanos, su otíjen 
i. c. c., 719-724,731-734. 

Ordenaiividad, f. f. se señalo ahora con rl 
nútn. f 3, Antes 33 Orden, 489-493,— Di-f. 

190 — U. id — L. id.— H. 5 20-3is V. 

490— Dir. 491-492— Inc. S92.-_Lcrt" 
nat. 805. 


Organismo, humano, su admirable grada- 
ción i dependencia de sus partes, 335. _ 
Su harmonía sublime con su destino, 52o. 
ROO, 

j 

Organo, en fisiolnjia, lo (pie es, 334,J-T)e] 
alma, c. c. la facultad, por Gal), 154-153. 
Organos, celébrales i craneales, ilustración 
práctica de su varia localidad i desarro- 
llo. 7 i -76, 181-185, 188.199, 193-191,226- 
22 1, 249-251 1 ot. lug. — Orden (¡tic se si- 
gue en el modo de esplicarhs individual- 
mente, {34-425. — IWétodo de estudiarlos, 
para llegar á ser buen frenólogo prácti- 
co, 1(1(8 -t030. — Los primeros que se 
descubrieron, 8l.— Sus varias clasificacio- 
nes, (V. Clasificación. — Sus varias deno- 
minaciones, V.) /denominación Diseño 

desús localidades, según Spurzhcim, 1. 
— Según el autor, 2, 372, 

Orgullo, sent. de, s. o. p. 7á0 C. c. la 

vanidad, 61(5, 674. 

Oríjcn de todas las cosas en su esencia o 
unidad total i en su constitución o multi- 
plicidad particular 9 53 947.— De nuestros 
conocimientos de hecho o sensitivos, lo son 
las fac. parciales: i de nuestros connci- 
m etilos en ¿dea o racionales, lo es la Har- 
monizatividad o fac. jcrrral: esplicacion 

completa sobre la materia, 788-908 Del 

a poje o i declinación del latín, 75.— Délas 
demás cosas que quiera saberse, léanse 
los nombres de las cosas mismas. 

Osificación, celebra!, corno causa de estupi- 
dez, 132. 

P. 

Palabra . lo que es. c. c. la idea, 449.-131— 
Prodfjios que una puede producir: lec- 
ción sub'ime que esto nos enseña. 9Í8- 
920 , 

Palabras, representan idea*;: nosensariones, 
3:t2-;¡33. — Son de nríjen humano, pero el 
habla, o facultad de producirlas, de oríjen 
divino, 441-44 4 i n. Como sonidos iti te- 
nientes arbitrarios, s. e. c. 441-444. 687- 
690.— Que es ] (J que esp resan, 652.— Dan 
resistencia risica independientes las ideas, 
917. 

Palo, (el) no es panacea universal, 606. 

Púnico i pánicos, 624 -626. 

Pantomima, (V.) Mímica. 

Papagayo, su clase de imitación, G84-685. 

Paralelos, entre la percepción i concepción, 
346-347, (V.) Jos nombres de las otras 
cosas cuyos paralelos quieran conocerse. 

Pasajes, mas sublimes o notables de íaobra, 
en sentir de entendidos críticos. 13-14, 


20-22. 83-34. 38. 41-42, 43 f.. 44, 66 T.-57 
p.,07 !\-0S p., 73 p., 77,83, 110,128-124, 
1 íl m.-142 p., 14 í f. -147 f , 160-169, 177 
-178, 193 m., 196. 233, 2*3f.-244 p.,281- 
284 ni., 293-294, 293 ni., 296 f., 29.S 
[)., 299 m., 30(i p., 309, 332-334 p., 333, 
311 f. -342, 347 f.,3ÍH f.-349 p., 330 f.- 
35i m., 3!i4 r.-36fs p., 3«7 Í.-368 p., :i59- 
3i«> p., .162 ni., 3íi3 1)1.-397 r.. 410 f -449 

m. , 419-420, 432*434, 435-437. 45* f., 
453, 862-553, 581-582, 593-395, fi00-l¡0l 
607-61(1, 617 f-6l9, 625, 661 f., 666, 689- 
690,694 Í.-69S, 708*710, 715-717, 736- 
738, 743-750, 786 767, 789-790. 79! f., 
792, 798-8(i0, 801-802, 807-808, 8(19 f„ 
810-8(1, 827-828 , 830 8:j3, 839- 84 J, 852- 
8Í¡3, 863-861, '868-870. 873-874, 882-884 

n. 884 m,, 885 m t 888 f., 889. 890-891, 
888,918-921, 933-937. 950- y 31 , 933-936,’ 
959-96'), 964-965, ««6-867, 975- 97 í, 975.’ 
9:7, 977-990, 982.986-989, 998-10 2, Í007 
-IDOS, 1028- 1 032, 1034 1035 1041-1044, 
1049- 1050, 1 033-10 «4, 1 057-1060. 1090- 
1092, 1 105, filTM lll. 

Pasión, fuerza de, c c. la ruerza de refiec- 
í'bui 8u4 n, — Diferí or, c. c. la fuerza 

de razón, 8^1 - 883 n.— Cuso interesa o Itsi- 
mo confirmatorio de lo último, id. 

Pasmo, sent. dc,s. o. p. 69). 

Patíbulos, s. o. p., 729. 

Patolojía, craneolójica i frennlójien.253 282. 
Penetrabilidad.fac. i órg.(V.) Dedunivirítul . 
Percepción, fuerza de, es una presencia in- 
tima o conocimiento intelijenle, .145 316 . 
•1*9 — i>- c la iueiza fie concepción 0 ima- 
j i nací 'ni, 3í 6-317, 13i, 43 i, 473-4"4. —Es 
atributo jenctal, propio de todas las tac., 
ooiuplelaniente comprobado, demostrado 
e ilustrado por el autor, 325-382. - listó 
en relación con lo ccsis-leut<v432 Fuer- 

za de, su análisis, 783. _Es sensitiva e 
i niel ¡junte S36 Sin _ . Eleva el talento a 1 
jéuio, 39.J-39 1 , 45S, ¿19,_Es jeneradorn, 

473> Actos de, (V.) Percepciones C. c. 

sensación, 1080-1081 Sensitiva, i ner- 

cepcion racional, su esplicacion, compro- 
bación i demostración completas, 783, 
789-793, 820-840. 

Percepciones, ron actos de !» fuerza percen 
tiva, propia de todos i cada una de los 
facultades. (V.J Percepción. 

Percibir, o tener percepción; palabras usa- 
das confusamente por sentir, por compa- 
rar i deducir sensación es, ,c ideas, i por 
comprender o entender, 334-338, 845, 
■'49, 381 i otros lugares. 


Percibir, c. c. sentir. 1080*1081.— O. c. com- 
prender, entender o hacerse eargo, 1081- 


Perdon, espíritu de, s. o. p., 726. 
Perfectividad, fac. i org (V.) Mejora tividad. 
Pernianentividad, rómo se escita en lorian 

Perseverancia, (la; s. o, p., 713. 732. 

I Personificación, s. e. c., 469-471,480 1H9. 

Perspectiva, lae, de que depende, 46i. 

Peniñacin ila) c. p,, 75 0< 

Peruanus, antiguos, 190, 

Pc-atividiíd, f. I t.e señala ahora con el nú- 
mero 11. antes, *21 Peso, 479-4S2 Def. 

479. — V. id._r.. id. — H. 820-525, V. 

ISti.— Dir. 180-481.— in. 4¡BM*á._Lene. 
nat , 503. r 

Pesimismo i Optimismo, su esplicacion 1 
refutación completos, 410 i sig. 

Peso, (V.) Pesatividad. 

Pesos i medidas, or/jen <fc su necesidad i 
ecsist c n cía 243-24 í , 482 . 

Physiognomín. (V.j Fisonomía. 

Picardía, de qué depende, Cly. 

Picaros, en pequeño, 293.-En grande, 293 
— Sabios, «17, 6 13. —Ton tos, id. 

Piedad, s. o. p., 7 ¿6, 

Piedra, de loque de una ciencia. 283. 

Pintm , histórico, fac. de que depende, 483- 
484. 

Placer, sn oríjcn. 332 —Es la regla, 412-414. 

Placer i dolor s. c. c., 1 078* l(>79 

Plitri’i, o 1 luralidnd, como se orijina en ni'- 

smios su conocimunlo de hecho, 4f)4. 
497-360. 

i odcr, c. querer. 872-374.— .Activo i pa— 
siio, directo c indirecto (Je la Voluntad» 
874-884 — Privativo o especial, esclusivo 
de cada una de las >tac. en [larlictilai’, i 
jeiii'ial o icomuu, propio de todas 1 cada 
una de lasfac.,31fi 319.-De satisfacción, 

( 1 *] I l'ftjl 011 fío K 1 1" j j| l* o [ I lEi'S^O . *í ¿ — 

533, 4J 1-449, 798, 80! ,f -8 0 ’2 p., 832 n., 
866-874. (\.j H. en cnd. 11. d. I. fue. 

Poesía, sii esplicacion filosófica, 630-054.— 

C. e. la prosa, 652-634. 

1 uléniHH, la del autor ronj’d tribunal ecle- 
siúsiico de Santiago, 3, 160-101. 

Polémicas ini|)iirtautcs, sobre el circulo de 
acción propio de todas las fue. 323-362. 
—Sobre la Doiicentralividad, 633, 6:t4u. 
679-681.— Sobre la Bealilividad o senti- 
miento de eesislencia, objetiva ¡"sujetiva, 
699- 76 u. — Sobre la Kfectuatividad , 707- 
71a, — Sobre la Continuatividod, 74S-7ct. 
—Sobre la Voluntad, 78ÍÍ-8M.— Sobre e‘ 

lí’J 


V, 
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YO¡ I09YOS, la atención i las atenciones, 

894 908 Sobre las varías ciases de me* 

dicii'n, 919-920 n Sobre imajínacion i 

realidad, 923-927. 

Política, luz que lepresla la Frenolojía, 626. ¡ 
Porfía, s. o. p., 741. 1 

Portugueses, 6*23. 

Positivismo, no lo hai sin fé i esperanza, 
767. 

Potencias de! alma, (V.) Facultades. 

Práctica, elemento principal de Educación, 

980 Frenolojía, (Y.) Craneolojia.— Sin 

instrucción es ciega, '98U. — (Y.) Adiestra - 
miento. ' 

Precaulividad, f. f. se señala ahora con el 
28, antes, 15 Circunspección, 621-626. 
Porque se ha cambiado su denom. ant. 

611-613 Dif. 621.— D. id.— L. 621-622. 

H. 622 V. 693-623 — In. 623.— Leng. 

nal. 6¿6. C.c. la Kstratejilividad, 623 f.- 

624 p. 

Predestinación, con ella, i la necesidad de 
implorar la Gracia Divina, se halla en har- 
monía la Fren o I ojia, 580 T.-5S7 p. 
Preferencia, propia, espíritu de, s. 0. p., 
719. 

Premio, erectos de su uso i abuso, 107- 
168. 

Preparar, i siempre preparar, es la condi- 
ción humana, i a ella debemos arreglar 
nuestra conducta, 419-420. 

Presidios, s. o. p., 729, (V.) risitas. 
Presunción, ufana, 676, 720. 

Principio, c. c. losados o hechos, s. c. c., 
8i7-Hl 4 J, 866-874. — Abstracto de cada 
fec. 867 11. — Todo a la vez lo es, i es tam- 
bién efecto i fenómeno, 952 -9o 3 — Su pie- 
dra de tuque, s la especie ocia, 11-13. 
Principios filosóficos , de Laromiguiurc, SO- 
SO, Que no han comprendido ios anii— 

frenólogos, 148-149, 283-287. — S, 0. p,, 
895-896n.— Orden jerárquico de sus va- 
rias clases, 1017-1018.— Los fundamenta- 
les de la 1 Taneolojía, 1046 lo v 7 De otras 

cosas, (V.) sus nombres en sus respecti- 
vos lugares. 

Proceder, modo de, en el ccsámcn frcnoló- 
jico, de una cabeza, 1068-1073, 

Drodijios, los que dependen de una idea, 
una palabra o una actitud: lección su- 
blime que esto nos enseña, 918-949.— 
De electro-biolojía , científicamente es- 
pUcados, 1102-1106. 

Productos! productores, orijinales o primi- 
tivos, son pocos, porqué, 455,472-473. 
Progreso, imposible, sin fé, 13-1 4, ¡096-698. 


— Esplicacion completa del, 397,66o 666. 
884-891. 

Propiedad, individual, inclinación a lo. es 
instinto universal, 609 61 0 — importantes 
deducciones que de este principio se de- 


ducen. 610-61 1. 

/ 

Prosa, c. c. la poesía, 632-654; su linea di- 
visoria, c.c. el verso, 633 n. 

Pudor, virtud primordial de la mujer, 03o. 

Punto, de partida de toda Filosofía, le ib. 

<í* 

Querer, i no querer, es fuerza activo de la 
Voluntad, 786 800 — Es un modo de de- 
sear o repugnar jeneral o abstracto, i en 
este sentido se funda su etiuiolojía, 793- 

797 C. c. el poder, 873-874. _C. c. los 

impulsos o sean deseos i repugnancias 
parciales, 839-811. _ Actos de, lo mismo 
que voliciones. 

Quimeras, su verdadero oríjen, 662. 

Mfi • 

Razón, es la parle pasiva déla Voluntad, 797 
-798, 866-872.— Natural, R67-8GS i n. (2) . 
— Fuerza de, superior a toda fuerzo de po- 
sion, 881-883 n —Caso imeresantisimn 


confirmatorio, id. 

Realidad o ccsislencia (YO Er sis t enda. 
Realistas, secta fiiosóf. 33. 

Real 1I1 vid mi, f. a. se señala ahora con el nú- 
mero 38. ilutes, 21 Maravillosidnd, 690- 

p 1 

70ti. Porqué se lia cambiado su denom. 

ant. 692 -693. — Def. 690. -U. 690-691 - 
■693.— H. íi93-098. — Y. 698. _Dir. 


1 n.,T\ I 


tVhl* 

Renlitividad, c. e. la Kfectualnidnd. 709 
-710. 


Recepción, (V.) Percepción. 

Uecipient' 1 , fuerza. 8fii¡, (V.) Fuerza. 

Reconocimiento, frenolójtco de una cabeza . 
de un cráneo o de un retrato, tratado com- 
pletísimo Sobre el, 1046-1077. 

Reconvención, sent. de, s. o. p. 713. 

Rectificaciones i aclaraciones, sobre alg. 
nial, import. 1078-1114. 

Roe ifieador, de las ideas erróneas, H;i3 n. 

Reotiliicativo, lo son unasfac. de otras, 241- 
2-10, 431 -440, 537, 094-697 v 

Reenvidad, f. a. se señala ahora con el hú- 
mero 4 1, tintes, 19 Góncienciósidad, 711 
-719.— Def. 712-713.— U. 713. — L. 7lS- 

714 H. 714.— V. 714-715.— Dír. 7Í5- 

717. — 1 11 c. 717-719 Leng. nal. cspl. 7l9. 

Recuerdo, recordación, reminiscencia, (V .) 
Ulcmoria. 

Refiecsion, fuerza de, c, c. la ftícrzíl de pa- 
sión. 8 31 n. 673, 881-883 n. 
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Refutación, de las doctrinas de los que solo 
admiten en ei alma, sensibilidad, inteli- 
jencia i voluntad, 70-71, 

Reglas, su oríjen, 601. — De rraneolojín, o 

frenolojía práctica, 814-313, 1046-1077 

Sonclemcnto principal de Educación, 980. 
—Son indispensables, asi al individuo co- 
mo a la sociedad, para mejor conducirse i 
producir, 718 f. 7 19. — Colecciones de, 
constituyen códigos i tratados, 7t9. 
Regreso, del autor a España. 9. 

Regularidad, sujetiva, (V.) Normalidad. 
Rujiónos, muíales, estudio délas, 13i-1í0, 
164, 171-173, '81-205, 226-2 27, 1030'. 
Relijion, 735-737. — (La) c. c. la Filosofía, lo 
qué es, 123 — Triunfo para la, 140-145, 
Remordimiento, sent. de, s. o, p M 7i3. 
Representaciones, eslravagantes, de un ob- 
jeto por otro, s. e. c. 460. f. 

Represión, sin ella nu bai sociedad humana 
posible, 166-168-, — Fuerza de, en los ani- 
males, es sensitiva, 789-793 
Reprimir, (escilar e ilustra, lié aquí el resú- 
men de lodn deber gubernamental, 170. 
Repugnancias, son ciegas i espontáneas, 
334. — H lijen del dolor, 334. — Sun deler- ' 
minadas en su clase jeneral, e indeter- 
minadas cu su variedad particular, 33í, 
354, 388.— Son el antagonismo de los de- 
seos, 411-íli). (VA Deseos i Aversiones, 
Repugnar, atributo jeneral de todas las l'ac. 
334, 358-362. 

Resistencia, (V.) Pesa tiv ida d. 

Repulsión i repulsiones, s, e. e., “25. 1015 
-1021 . 

Resolución, c. e. impulso, 839-841. 

Respeto, personal, esptríiu de, s. o. p. Tío- 
Respiración, una sola, pero dos pulmones, 

430 r 

Responsable, cada uno ¡o es del uso de sus 
talentos, lf>5. 

Respuesta, contunden le, a lodos los anti- 
frenólogos puros espiritualistas, 151-153. 
Resumen, histórico, de la filosofía mental, 

32-10 Importantísimo, del gobierno sen. 

.silivo, forzoso o de vencimiento, i del go- 
bierno racimal, libre ode convencimiento, 
966-967 i Png, allí eil. — De todo deber 
gubernamental, 170, 193, 

Restricción, (Y.) Represión. 

Retentiva, nna'prodijiusa, condición modi- 
ficativa de taina tí o cefálico, 303. — Teoría 
de, por i». Jo-é Agustín Pcró, 306.— Nu- 
mérico, csplica el talento del calculista 
repentista, 307-312. — Frodijioso, nersonas 
que la han manifestado, 312,— iV.) Me- 
moria. 


Retórica, lo que nos enseña, 632. 

Retratos, ecsáinen práctico frenoiójieo tic 
los, s e. e. 1068-1077. 

Retís. Visita frcnolójieo-magnétíca a, 23o- 
236 n. a. p. 

Revelación, razones do la necesidad de la, 
733-737. 

Revelaciones, al a olor, de un ladrón, viola- 
dor i asesino, 1 40-145. 

Ritmo, su esplicacion, 633. 

Robo, no lia i órgano del, 2 í -322, 607-609. 
Rodeos, de qué dependen, 619. 

Rostro, humanal, e, c. el de varios anima- 
les, 61-62. 

2! usiii , en la, reina supremo el principio de 
autoridad gubernamental, 811-812. 

S. 

Saber-mal, sent. del., s. o. p. 7l3. 
Sacerdote, misión sublime de su majisterío, 
737. 

Salud, condición modificativa de tamaño 
Cefálico, 3t)o-30l. 

Salvajes, oríjen de su mayor tendencia civi- 
lizadora, 729 

Santas escrituras, proclaman, respecto al 
hombre, lo que la Frenolojía prueba, 174 
-176. 

Sarcasmo, su esplicacion, 643. 

Sátira, su esplicacion, 645. 

Satisfacción, personal, sent de, a, o. p.,719. 

Poder de, con respecto al deseo, 332- 

334, 411-419, 831 n., 866-874. (V.) Poder. 
Sccretividád, fue. i órg (V.) Estratejitividnd. 
Secsos, 212, 469, 471 , 473, SÜ2, 623, 630, 676, 
679.:— Particularidades respecto o, 459, 
469, 471 i ni. ol. lug. 

Sectas, filosóficas, 33-40. 

Seducción, 880-881 . 

Semblante, (V). Ilostro . 

Semejanzas, s. e, e., 759-763. 

Sensación, es fenómeno producido, no fnc. 
producen te, 94-95.— S. e. c., 1(178-1079. 
-C. c. la idea, 637-660, 783-783.— C. c. 
Conciencia, 1 079-1080.— C.c. atributo, id. 

— Su sinonimia, 1(180. 

Sensaciones, su leng nal,, 687-690.— Conm 
se convierten en ideas, 657, 836-840, 866 
-872, 969-975. 

Sensibilidad, 110 es fnc. sino fenómeno pro- 
ducido, 97. 

Sensítivistas, cscIusiyos, esposreion i refu- 
tación completa de su doctrina, 943-947, 
939-900, 973 977. 

Sentencias, populares, (V.)!J)¡r/»os. 

Sentido, v« rio, qnc liene la palabra Filosofía, 
1038-1043. -Moral, diverjencia entre los 
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filósofas, sobre el, 88. —Poético o ideal, 
de qué depende, 630 -634. — Buen, racional 
tj com un, os la razun natural: parte pasiva 
de l¡i Voluntad, 867-870. —intimo, (V) lo. 
Sentidos, estemos, son la parte del organis- 
mo, que tiene rute con el mundo objeti- 
vo, 421. — Parte integrante de los órg- coil- 

tactivos, 121 Teorías absurdas sobre su 

objeto e importancia, 435, 436,437, 4Í0, 

Unos no son «tros, pero se rectifican 

entre sí, 439 — Reciben, como regla, im 
presiones cesadas de los objetos estemos, 
>36. — No son principio manifestativo de ¡ 
niogtm acto mental, id.^Lcye* o condi- 
ciones a que están sujetos. 436-438. 
Sentimiento, s. e. e., 1078- 1079. — Su sino- 
nimia, 1080. 

Sentimientos, (V.) iberios. 

Sentir, c. c. laclar, 42l , 

Señales, por las esternas, se conocen calida- 
des internas, 384-386. — l)c las fac. en i e* 
poso i en acción, 3H6 392. 

Sér, (el) o ia cosa. e> una unidad ¡enera! o ¡ 
abstracta, con una multiplicidad, consti- 
tutiva o concreta, 91 1 '.lio — V pecios bajo 
que debe considerarse, 9 '«7-948. 

Seres, de toda clase, su órden jerárquico, 
364-363, lOtS-VOál. 

Sesos, (V.) Célebre. 

Sevilla, Visita frenolójica ai presidio de, 
233-230. 

Si, (el), lo qué es, 926, 

Svcólitgiis, pur<>s, c. c. los ideólogos puros, 
975-977.— IV.) Jdeafist-w. 

Sicolojía, su ctimolojia, '20.— Sus dos senti- 
dus, este riso i limitado;, 1014 n.™ Conside- 
rada como sistema de Filosofía Mental, 
(V.) Frenelojia i Filosofía. — Descubri- 
mientos por el autor en la, V. Descubrí- 
mientos. 

Sicolojismo, sustituido por Siquismo, 8*21 n. 
SigniOcaaoues, varias, de la palabra ['iluso- 
ria, s. e. c,, 1038-1043. 

Sfinjisiims, algunos notables, 2s-25. 

Símiles, (V.) Cinnprírucionei. : 

Simpatía i antipatía, s. e. c., 1108-1111. 
Smgulur, coni 'lo conocemos do hechu, 494. 
Sintió ni ulojui, cdebral i craneal, lu es la 
Frenolojio, 168. 

Siquisnio, su definición, 824 n. 

Sistema, en íisiolojía. I» que es, 331 n. — 
Nervioso, eon-la ile varios centros, 993 n, 

_ Frcnolójico, ( V.) Fronolojia Muscu- 

loso o Muscular, ilustrado, 3o9. 

Sistemas, que .ha seguido el hombre para i 
estudiarse a sí mismo. t5-*iG,_ Ninguno 


constituye la ciencia a que se refiere, 19.— 
Todos colocan una piedra al edificio de la 
filosofía humana, *23. —Que se han seguido 
para estudiar ei desarrollo intelijenle en 
el reino animal i humanal, 58-66. — For- 
man la cadena científica del bu mano sa- 
ber, 19 Filosófico' 4 , de Platón, 13*32. — 

De Aristóteles, lo -32.— !)■• Descartes, 2o, 

32, 43o De l.dhmtz i Kom. 32-34.— ,Pó 

l,i Usencia Escucesa, 31-10.— Del pueblo. 
40-46. De los moralistas i ll«¡mbres prác- 


ticos, id— Su fundamento, 15-32.— Siro- 
I úpeos, la Frenolojio es la liase de lodos 
dios, 1033-1036.— Sin los descubrimien- 
tos del ¡nitor ninguno completo habría 
podido ccsislir, 1035-1036. — Nomcncln- 
torales frenolójlcos, (V.) Clasificación — 
Temperamentales, ( V. Temperamentos.— 
Esclusivos, (V.) Eschisipismo. 

Soberano, principio, del alma humana, (V.) 
Fuíunlad. 

Sitfisin.is, de los que niegan la Voluntad, 
i su cúmplela refutación, 787, Si j-S3á. 

Sombras, manes, duendes, ¡ipnrici. mes, ;ic~ 
cioiics, visiones, iliciones, cteaciones fan- 
tásticas, s. c. o., 1 102-1106. 

Soneto, al autor, i a los detractores de la 
Freuolujía, 7. 

Sorpresa, impulso i sent. de, s. o. p., 618, 

Sublimes, trozos, de esla obra, (V.) Pasajes. 

Suhlimividad, f. a, se señala ahora con el 33, 
antes, 23 Sublimidad, 669-671, — Oh. im- 
portantes sobre la, id. 

Subordinación, entre los humanos, s. e. c., 
como cosa de hecho, 719-721, 731—734. 

Subordinado, lodo lo etta cueste mundo, 
563. ,V.) Orden Jerárquico. 

Sueños, s. e. c., 1101-1102. 


Suicidio, puede llegar a ser muda, 5(j 0-56 i 

Siempre depende de una aberración 

mental, 626. 

Suizos, 640. 

Sujeción, espíritu de, s. o. p., 720. 

Superioi ilividad, f. a., se señala «llora con 
el 4 1 , antes, 13 Aprecio di* ti mismo, 7 i 9- 
723. Porque se lia cambiado su denon). 

ant. 7áo.— Di r. 719 U. id L. 720-721. 

U. 723.—Y. 721.— Di r. 721-722, —ln. 

7 ¿2 *725. — Leug, nat. esp.e il. 721-723. 
Supremo, principio, del «lina humana, (V.) 


Voluntad. 

Suposiciones, falsas, respecto a la Frenólo* 
jín, 148-177. —De los anti ■ frenólogos, I4í>- 
149, 285-287 i ni. tug., (V.) Ant i- frenó- 
logos. 

Snsi eptíbilidud, afcc.tiv », V.’- Afee! os. 
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SuRtnncialislns,csposicion i refutación cora- ' 
píelo í de su doctrina, 981-966» 

Susto olivos, s. o. p., 463. 

Suturas, las del cráneo, 214-216, 

T. 

Tactar, c. c. sentir, 421 . 

T actividad, 336, 370, 374, 424, 434.— F. c. 
se señala, con el núm. 1, antes con ia G. 

"actividad, 424-435 Def. 123 _U. id.— ¡ 

L. 425-426.— H. 427-428.—V. 4*28 429._ 
Dir. 429-430 — Inc. 430-433. Lenguaje 
nat. 435. — Eslabón que une la vida veje- 
tai i la animal. 124 — .Con ella se comien- 
za lo nueva nomenclatura, id. — Es una 
esclusiva, pero tiene dos órganos, 430 f. 

Talento, su constitución, 60Q-60Í, 979-980, 

1072 f. - í 073 p.— (5 c. jenio, id Poético, 

s. e, tí., 65U-654. 

Talentos, elementos que constituyen cada 
uno de su inmensa div ersulad, 1071-1 073. 
(V.j Dirección o influjo mutuo do cada fac. 
— Todos nacemos con distintos, i solo so- 
mos responsables por el uso de los que 
hemos recibido, Í7'* f.-'l7op. i n. 

Tamaño, cefálico, no es la única condición 
manifestativa de fuerza mental, 1 :í 1-|32. 
— I localidad, cefálicos, 241-253. — O volu- 
men, determina la fuerza ílsmlójica, 218- 
249. “Cefálico, circunstancias que lo mo- 
difican, ;i00*815. — De los órg., suele ser 
mui distinto en una misma cabeza, 31o; 
modo de aprender a determinarlo, 1050 
Inslrue. 4. a , 1068 1070.. (V.J Meditividad. 

Telegrafía, eléctrico-ncrviosa , eeslra-cra- 
neal.quc sirve de transito activo i pasivo 
entre lo material i espiritual, en el tronco 
del cuerpo humano, 989 9üí, 1021-1029.— 
Inlra- craneal, que sirve de tránsito ae- j 
livo i pasivo entre lo material i espiritual ¡ 
en el celebro o cabeza, 998-1002. 

Temor i temores, 624-626. 

Temperamento, en qué se diferencia do la 
idiosincrasia, 80. 

Teinpcremenlos, s. c. e. , 378-383. — Se co- 
noce el de los c rúñeos, 382. 

Templanza i harmonía, ici de todo ejercicio 
i conducta humanas, 54, 77, 163,302, 309, 
350— 8. c- c-, 1112-1114. 

Tenacidad, s. o. p. ,741. : 

Tendencias i aspiraciones de la Frenotojía, 
54-57, 177 -184, 362. 

Tener «versión, (V.) Repugnar Percep- 

ción, (V.) Percibir. 

Teutona, puede sacar ventajosos argumen- 
tos humanos de la Frenolojio, 121. 

Terminaciones de los nombres de fpd, ¡as 


fac* mentales i órg. celébrales, son uni- 
formes, porqué, 320-332, 367. 

Termómetro, de una ciencia, 283. 

Terquedad, s. o . p. , 745. 

Terror i terrores, 624-t;2tí. 

Tesón, s. o. p., 741. 

Testimonios, públ eos, notables, librados a 
favor del autor, 2á 1-222, 230-211, 277- 
279. 

Tiempo, fac. i órg. (V.) fluratividad. 

Timidez, vergonzosa, s. o. p.,673. 

Títulos, honoríficos, s. o. p., 676. 

Tolerancia, filosófica, 83. 

Tonos, (V.) Tonotividad, 

1 miolívidad, f. f. se señala ahora con el 17. 

antes, 36 Tonos, 511-318 Def. 311 

U. Id -L.5I1-512.-H. 520-533 V, 3U 

5 1.1. — Dir. 513-314. — ln. 314-518. — Lcng. 
nat., 317-518. 

Topografía, freiiolójica.segu nSpurzbeim, 1. 
—Según el aulor, 2. 372. 

Toros, corridas de, razones en contra, 730. 

Tortosa, visita frenolójica a la cárcel de, 
231-283. 

Toscanos, 739. 

Tozudo, o testarudo, carácter, 742, 753. 

Tía jico, fac. que hacen al, 687. 

Tránsito, de lo material a lo espiritual, i de 
lo espiritual a lo material, 986-1032. 

Tratado, de Oaneolojía, o Frcnolojia prác- 
tica, 1016-1075 — Cúmplelo, sobie la me- 
moria, 1092 1 099 Dél tirijen del ser i 

constitución de ludas las cosas, í)í0*933. 

Tratados, colecciones de reglas conoeiiivas, 
719. 

Tríalismo, el Jo qui; dependen los actos 
menta I ü 3, 437-438.—SU objeto, id. Sus 
condiciones i occidentes, 438-439. — Ks~ 
plica toda clase de normalidad i anorma- 
lidad sujetiva, 43G- 43b. 

Tribunal, eclesiástico de Santiago, su fallo 
favorable a la Frcnoh jía, 5, — 8n fallo, o 
favor de la persona i sentimientos del au- 
tor, 113-1 16. Frenolójicu, a él acuden los 

grandes criminales de la tierra, 160-16*2. 

Su fallo, declarándoles culpables, 102- 

169. 

Tribus, americanas, antiguas, se aplastaban 
la cabeza artificialmente, )9l-l95. 

Tubérculos, (euadi ijémenes), están enlaza 
dos cun el sentido de la vista, 434 f, 

IT. 

Ufiinía, sent. de, s. o. p., 719. 

Último, curso de lecciones de Frenolojta, en 
Barcelona, 8. 

k 

Unanimidad, t*. e. c., 82*1 ant. i -ii?. 
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Unidad, intelectual. (V.j Unidad mental. — 
Mental, como domina i dirije la multi- 
plicidad de impulsos, 06(5-968 — La Freuo- 
Jojía (a demuestra ,330, 33!, 334, 356, 431, 
ÜIO. -Espiritual, (V.) Unidad mental — 
Iritelijente,su principio, “99-800. — I mul- 
tiplicidad, s. c. c., 933 947. — Esclusiva, no 
ecsisle, va siempre acompañada de la mul- 
tiplicidad, 935-941 —Múltipla, menta!, s. 

c. C ,836-837, 866-872, 804-906,939-942 

Como la conocemos, sensitivamente o de 
hecho, 494, 497-üoO. (V.) Mullipliculad-i 

-unidad. 

('nido i desunido a la vez, todo lo es, mis- 
teriosamente, en el universo, 938-939. 

Uniforme i vario, todo lo es, misteriosamen- 
te, en el universo, 933-947. 

Uniformidad, hija de la variedad i diversi- 
dad, hacia las cuales siempre marcha, 483. 
— ^Voluntaria, s. e. c., 828 ant. i sig — 
Falta de, (Y.) Desequilibrio. 

Union, menta!, V.) Unidad mental. — Falta 
de, (V.) Desequilibrio — I desunión , todo 
lo es, misteriosamente, cu el universo, 
938-939. 

Uno, (el i no es número, sino unidad, 494. 

Urania o ureñeria, 676. 

Uros, tribu peruana inferior a la caribe, 190- 

V» 

Valencia, visita frenológica a la cárcel de, 
239-241. 

Valor, i sus distintas clases, 589, 377-573, 
624-626,709-710, 721. 

Vanagloria, s. o. p., 073. 

Vanidad, c. c. orgullo, 646, 674. 

Variedad i diversidad, hija de la uniformi- 
dad, hiieia la . nal siempre marcha, 482. 

Veneración, tac, i úrg. (V.) Inferior ¡deidad. 

Venganza, s. o, p. f 726. 

Ventrículos o cavidades del rólebro, 238. 

Ver, c. c, mirar, 422. 

Verbos, activos o pasivos, s, o, p. 301 p. — 
Sus tiempos, id. — Espresivos de ser. s,t0. 
—Casos notables, respecto a, i sustanti- 
vos, 503. 

Verbalistas, secta filosófica, 33, 

Verdad, Certeza o Realidad de las cosas, 
senL o sea conocimiento de hecho de, s. 
c. c., Uú f. 927. 

Verdad, filosófica, comparada con la verdad 
reí ij tosa, 123-124, 736. — ÍMi/tosa, com- 
parada con la verdad filosófica, 123-1 ¿i, 
736.— Toda, en sentido de principio, es 
hija tle la inducción, deja especulación, 
del d fino*-;, 77t, 893-?% ti.— Su compro- 
bación, es siempre hija de la esn crien - 
cía, 11-14,771. 


Vergüenza, sent. de, 070. 

Versificación, s. C. c. f 636. 

Versos, su linea divisoria, c. e. la prosa, 
633 n. 

Vida, principio de, s, e. c., 336-361, 

Virtud, es belleza moral, 666. 

Vision, facultad de, una sola, pero dos ojos, 
430 f. 

Visiones, S- e. c., 662, 700 70L 1102 f. 1Í0S. 

Visitas a cstabieimientos públicos, por el 
autor, 140-145, 32l-22á, 230-241 , 277-279, 
603,— Por varios celebres frenólogos cs- 
tranjeros, 315. 

Visualitividad, f. c., 336, 370 , 374, 434, 434. 
—¡jai algún vislumbramienlo de su asien- 
to celebra!, 434 f. 

Vilatividad, (V.) Conscrvaltvldad . 

Vizcaínos, 040. 

Vocación, o llamamiento nuestro, 384, 293. 

Volición, o no volición, s. e. c., 873 n. 

Volumen, cefálico, (X.) Tamaño. 

Voluntad, fuerza de, s. e. c. 786-793. — 15S 
propia fiel hombre, tm del bruto, 789- 

793 Su principio fundamental , es la 

Uom para ti vi da d, 793-798 — Sus calidades, 
802-803 Su órgano, 803-806. —Inmen- 

sas ventajas de su descubrimiento, id. — 
Su destino, 834-835 — .No tiene su obli- 
gado como las demás fac. 835 840, — No 
desea nada particularmente, i puede que- 
rerlo todo en jener.il, 840-841. — C. c. e' 
deseo o fuerza de impulso, 842-844. — Era 
virlualmente negada por los frenólogos, 
834. — Su jurisdicción, era virlualmente 
negada por los demás filósofos mentales, 
834-853.— Sus condiciones i accidentes, 

856-891 Sus aplicaciones inmensas, id. 

Como debe ser la. 863-860, — l.o que 

puede i lo que no puede, 873-886 — Su 
poder activo i pasivo, directo c indirecto, 
875.— Por mas que quiera, nada puede 
sin el ausilio de las demás fac. 873-884.— 
Es el principia de nuestra soberanía, o YO 
racional, 892-902. __ Es el principio de 
nuestra atención jcneral o intelijente, 902 
-908. — Su influjo sobre las fac. i Huidos 
élctrico-nerviosps parciales, 980 Í’.-10|4. 
— Sus medios Ssiolójicos para trasmitir 
sus mandatos ir todas tas partes del orga- 
nismo, 1006-1009. — Su poder ejecutor, 
872-874. — Diversos atributos conque se 

confunde, 822-817 En su parte activa, 

es fue 1 za de querer o no querer, 786-800. 
En su parte pasiva, rs dinamismo de 
nuestra razón, o libre- albedrío, 8^7-885. 
Debe denominarse HarmonizaUvidad, por- 
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que, 841-842 n, — Permite o impide a pla- 
cer que los impulsos pasen a vias de he- 
cho, 484-483 1031-1032 — Su leí de di- 
rección, 796 —Su sentido elimolójico, 
797. — -Es el hombreen resúmen, 8(54, 901, 

906, 973 Su eficacia, 971 n.— Como obra 

sobre las demás fac. 97 1-9" 3. — Es cen- 
tro gubernamental [del alma, la* demás 
fac. solo son centros pardales administra- 
tivos, 999 ti,— Moral, (V.) Libre- Albedrío. 

Vuelco, de todas las escuelas filosóficas 
idealistas, o que no admiten sino unidad, 
abstracción o idea de la cosa , i de las sen- 
sil ivistas, o que no admiten sino multipli- 
cidad, cuncretacion o constitución de la 
cosa, 9s3-9cl . 


i 1 30 

Y. 

Yo, sistema UveUfísico del, 13-24. -(El), 
usado eti acepción de, fuerza ile sentido 
inlimo, fuerza de convienen intima, fuer- 
zade convicción racional, fuerza de prin- 
cipio intelijente, 13, 16, 17, 23, 43 i oíros 
lugares. 

Yo, doble. (Y.) /loóles.— Complicado, todo*; 
los mono-mnmaticos creen tenerlo, 230- 
231. 

Yo, tiene varios significados, (546 n. 

Yo i no Yo, (el jenernt, soberano o racional, 
s. e. c., i doct. i aplic. nuevas, sublimes 
c itnport. sobre la materia, 894-902. 

Yos i no Yus, parciales, subordinados o sen- 
sitivos, s. e. c., 894-902. 
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Acepciones, diversas, de la palabra Filoso- 
fía, 1&3S-1043. 

Administrativos, centros, lojsoii las lacnUa- 
des parciales; gobierno jcneral, lo es la 
Voluntad, 999 n. 

Asociación, de ideas, sensaciones, impulsos 
i toda clase de actos mentales, s. e. c., en 
la Dirección e influjo Mutuo de las Facul- 


tades , 53-57, 
443-457, o 2 
715-719, 734- 
769 i ot. var. 


143-147, 15(5-138, 297-300, 
328, 535-337, 366-5(58, 608, 
740, 746-748, 761-762, 768- 

lug. 


Asociaciones, eslravagantcs, de cosa? mui 
disimiles, s. o, p-, 460 f. 

Atributos. se consideran sin eesisleneia pro- 
pia i sí solo comu creaciones del YO, en 
la Filosofía idealista alemana, 34, 956- 
059 Refutación completa de esta doc- 

trina, 933-964. — Primitivos de las fac., 
ciegos e inleiijenies, activos i pasivo?. 
820-822 i !ug. allí eit. 

Alma, < j n sus luchas, comparada a un con- 
greso mental i a un campo de batalla, 798- 
SiiO. (V.) Luchas. 

Anima), parte o rejion, división importante 
de las fac. i órg., 143, 37o. 7(50, 1030 íns- 


truc. 4.» 

Animales, hasta que punto comprenden 
sentido de algunas palabras, 452-453; has- 
ta que punto cuentan, 500 
Compo de Balalla, lo es el alma cuando se 
halla en discordante acción impulsiva, 
¡800, 


Clasificación, lo que significo, en jcnerall 
en Frunolojis, 322. 

Comunistas, esplicacion breve, nueva i lu- 
minosa de sus errores fundamentales, que 
hacen su ecsislcncia imposible, 870- 
871 n. 

Cogote, dichos vulg. sobre el, que comprne* 
han el órgano de la ,1 enera Itvidad, 349 n. 
f.(V.) Nora. 

Congreso, mental, lo es el alma cuando se 
halla en discordante acción perceptivo, 
79S-800. 

Cráneo, e. c. del modi» de proceder en el 
eesámen práctico frcnolójico del, 1037- 
1077. 

Dominio, el de los brutos, es puramente 
sensitivo, forzoso, o de hecho, 790-793, 
827-835, 966- í)f)8. 

Entidad, ser, cosa, unidad o jencralidad to- 
tal, s. c. c,. por medio de nuevas i lumi- 
nosas doctrinas, 943-948. 

Eusearlslas, o escritores sobre el voscuen/c, 
or lj en de las estr avagantes teoríns de al- 
gunos, 460 f. 

Ganglios* s. e. c., 993-994. 

Harmonía, jcneral, principio de, lo es la 
Voluntad, denominada con preferencia, 
Harmonízaliviilod, 841-842 n. 

Jurisdicción, de la Voluntad, se confunde 
con la Voluntad misma, 816-817. 

Oniolojío, o ciencia de.l ser, tratado completo 
de, basado sobre principios nuevos, 
interesantes i luminosos, 940-933. 
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índices i de í.a fin ha.. 


ERRORES NOTABLES 


Pájina i 4 línea 27, dice, el estudio de, dígase, el que estudia. 

Páj. 31 última linea, despueS de pasman, léase, a. 

Páj. 52 nota al pié, dice, atras en el prólogo, páj 8, léase, adelante, páj. 27. 

Páj. 149 linea 2, dice, 77, léase 79. — Linea I i, dice, robustecerlo i ofuscarlo, léase, ilu- 
minarlo i robustecerlo, pero también con el posible antagonismo, de debilitarlo i 
ofuscarlo. 

Páj. 176 linea 20, dice, las facultades ciegas, léase, la fuerza ciega de las facultades: 
línea 20-21, dice, las conocedoras, léase, la conocedora o perceptiva. 

Páj. 2/0 línea 29, hágase caso omiso de la referencia a la Lee. 12 , páj. 132. 

Paj. 338 línea 12, dice, inteligentemente, léase, sensitivamente. 

Paj 3 4 2 lineas 2/ i 28, i páj. 358 línea 13-lfi, léanse las palabras: terror, esperanza, 
terribleza, justicia, precedidas de ¡a espresíon: fuerza esc ilativa de. 

l aj, 371 línea (8, dice, que forma parte del, léase: que es un órgano nuevo, al cualdoi 
el nombre de Mimiquividnd. 

'‘J ^ después de lnferiorilividad, afir dese, i Continuaiividnd. 

P¡ij. 791 línea última, dice Adhesividad, léase, Alimentividari. 

Páj. m línea 12, dice, ImiLatividad, léase, Tonotividad 

Páj. 468 línea 4, dice: Configuratividad, léase, Indi vid uaHliVidad. 

Páj. 320 linea 19, dice, 3i 1-319, léase, 4H-419. 

Páj. 378 linea 18 , dire , bien dirijidn en el primero pervertida en el segundo, léase, 
pervertida en el primero bien dirijida en el segundo. 

Paj. 583 línea H, dice, 148, léase, 249: t donde dice, 21 9, léase, también: 219. 

Páj, 622 línea t8, dice, 64, léase 164. 

Páj. 791 línea última, dice Adhesividad, léase Aümentividad. 

laj. 823 line.is /O i 41, dice, i la parte perceptiva o calmosa como principio pasivo a 
obedecí ble en, las demas facultades, léase, i, como principio pasivo u obedecí ble, radi- 
ca en la parte perceptiva o calmosa de las demás facultades. 

Páj. 844 línea 32, dire, antropogafri). léase, antropófagos. 

Paj. X;íO línea 12, dice, contigüidad, léase, i n tus-suscepcion . 

Paj 941 línea ¿7, dice, sujeto filosóficas, léase, filosóficas. 

Páj. 999 línea 29 i 30, se habla de siete i ocho facultades contactims, cuando solo, pro- 
piamente, son cinco. Tienen carácter contactivo orgánico t la Alimentividad, i pura- 
mente esterno la Jeneratividad i Locomotividad, a cuya esclusiva circunstancia se 
hace referencia en esta páj. 999 i siguientes 

Páj. t020 linea SI, dice, operador, léase, operado. 

Páj. i 131 voz, amor, dice 664, léase, 534-S3G. 


